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"Vea  de  hacer  que  su  gobierno  recobre  un  manuscrito  que  en  ningu 
na  parte  debe  existir  mas  que  en  esa  Biblioteca  nacional.  Debe  hacer 
mas,  i  es  publicar,  para  que  todo  el  mundo  la  conozca,  la  obra  del  Padre 
Bocales  confíándola  a  manos  hábiles  que  la  ilustren  con  notas  de  lo  que 
hayan  dicho  otros  historiadores  fidedignos  i  de  los  documentos  que 
ahi  se  conserven.  Si  pudiese  Vd.  encargarse  de  este  trabajo,  la  repú- 
blica de  las  letras  adquiriría  un  libro  no  menos  interesante  por  su  len- 
guaje i  estilo  que  por  la  conquista  i  sucesos  que  refiere.*' — (Carta  del 
hihlióJHú  don  Vicente  Salva,  inédita  i  auténtica  en  nuestro  poder ^  a  don 
Andrés  Belh,  desde  París,  julio  7  de  1835.) 


Proyectamos  dar  a  luz  una  obra  considerable:  la  mas  vasta  i 
fundamental  historia  de  nuestro  pais.  Y  acometemos  tan  colosal 
tarea  bajo  los  auspicios  de  todos  los  chiVenos. 

En  vano  se  ha  ocurrido  a  la  Universidad;  en  vano  se  ha  ocurrido 
al  Gobierno;  en  vano  se  ha  ocurrido  al  Congreso  Nacional  con  aquel 
fin  altamente  patriótico. 

Mientras  se  ha  protejido  a  manos  llenas  publicaciones  de  todo  jé- 
ñero  (especialmente  las  de  escritores  estranjeros)  i  mientras  la  im- 
presión de  las  Memorias  Ministeriales,  que  abrazan  por  lo  común 
solo  un  año  del  período  de  nuestra  vida  administrativa,  absorbe 
anualmente  por  sí  sola  una  suma  de  15  a  20  mil  pesos  del  presu- 
puesto nacional,  no  hubo  nunca  un  puñado  de  escudos  para  comprar 
siquiera  el  precioso  manuscrito  español  que  hoi  entregamos  a  la 
prensa  i  que  yacia  desde  hacia  mas  de  cincuenta  años  en  el  archivo 
de  un  rico  i  descontentadizo  bibliófilo  de  la  Península.  Mucho  me- 
nos hubo  un  auxilio  ni  grande  ni  mediocre  para  publicarlo. 

¿Lo  habrá  por  acaso  hoi  dia? 

Pero  si  el  mundo  oficial, — Universidad,  Gobierno  i  Congreso, — ^ha 
sido  sordo  al  llamamiento  de  una  empresa  jenuinamente  nacional, 
no  sucederá  otro  tanto  con  el  Pueblo,  este  gran  protector  de  todo  lo 
que  está  destinado  a  su  adelanto,  a  su  aprovechamiento  i  a  su  gloria. 

Por  esto  no  hemos  vacilado  en  afrontar  los  inj  entes  gastos  i  sacri- 
ficios de  todo  j enero  que  exije  la  publicación  de  una  obra  tan  esten- 
sa, laboriosa  i  delicada  como  la  presente;  i  por  esta  misma  razón. 
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sin  omitir  esfuerzos  para  que  salga  de  nuestras  prensas  una  edición 
lucida,  correcta,  hermosa,  exacta,  fiel  en  todos  sus  detalles  i  adap- 
tada rigorosamente  a  su  estilo,  lenguaje  i  ortografía  antiguos, 
una  verdadera  obra  de  biblioteca  en  una  palabra,  hemos  preferido 
ponerla  al  mismo  tiempo  al  alcance*  de  todos  por  medio  de  una  dis- 
tribución módica  i  rápida  por  volúmenes  i  por  enttegas. 

No  necesitamos  hacer  el  elojio  del  libro  nacional  de  que  nos  ocu- 
pamos ni  de  su  ilustre  autor.  El  conocido  literato  que,  después  de 
haber  hecho  la  adquisición  de  la  Historia  jenerál  del  Reino  de  Chile  en 
Valencia,  hace  siete  años,  ha  tomado  hoi  a  su  cargo  su  publicación, 
ofrece,  a  nuestro  juicio,  la  suficiente  garantía  del*  mérito  e  impor- 
tancia de  aquella,  i  por  otra  parte  la  ha  dado  ya  a  conocer  esten- 
sameute  en  el  luminoso  Prefacio  que  mas  adelante  publicamos. 

Nos  limitaremos  por  esto  a  hacer  una  breve  reseña  de  la  manera 
como  ha  sido  conservado  para  el  pais  i  la  posteridad  este  verdadero 
tesoro  nacional. 

Escrito  i  aun  copiado  en  Santiago  en  la  forma  que  debia  darse  a 
la  imprenta,  i  hasta  dibujada  al  lápiz  la  vistosa  carátula  que  los  edi- 
tores españoles  del  siglo  XVII  acostumbraban  poner  al  frente  de  las 
obras  de  lujo  que  imprimían,  ignórase  cómo  el  voluminoso  manuscri- 
to llegó  a  Europa. 

¿Estravióse  en  el  viaje,  como  era  de  frecuente  ocurrencia  con  tales 
encomiendas  en  los  siglos  coloniales? 

¿Careció  de  dineros  su  autor  para  darlo  a  la  costosísima  estampa  de 
aquellos  años,  como  era  mas  frecuente  todavía?  O,  como  piensa  el  cé- 
lebre-bibliófilo  Salva  de  este  propio  libro,  ¿la  Corte  Española  le  miró 
con  desagrado  i  lé  proscribió  de  sus  imprentas  por  la  libertad  excesiva 
de  sus  opiniones  americanas? 

Imposible  es  hoi  aclarar  cualquiera  de  estos  puntos.  Pero  es  lo 
cierto  que  el  manuscrito  existia  en  Paris  a  fines  del  siglo  pasado, 
cuando  el  abate  Molina,  que  ha  sido  el  primero  en  citarlo,  escribía 
su  Compendio  histórico  de  Chile  (1). 

Su  poseedor  en  esa  época  o  algo  mas  tarde  era  el  célebre  orienta- 
lista M.  Langlés,  i  a  su  muerte,  en  1824  o  25,  vendióse  en  remate 


(1)  Es  preciso  no  confundir  la  Historia  civil  de  Chil^,  del  padre  Rosales,  que  es  la  presente,  con  otra  obra  que  él 
escribió  con  el  titulo  de  Conquista  espiritual  del  Reino  de  Chile,  cayo  manuscrito  dice  el  historiador  Carvallo  haber 
visto,  i  le  cita  muchas  veces,  principalmente  a  propósito  de  la  relación  que  el  último  hace  de  la  Ciudad  de  los  Césares. 
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público,  junto  con  la  rica  colección  de  manuscritos  orientales  de 
aquel  ilustre  sabio  (1). 

Comprólo  ^1  conocido  librero  i  retórico  don  Vicente  Salva  por  un 
ínfimo  precio  (180  francos,  si  no  estamos  mal  informados)  i  lo  llevó  a 
Londres,  donde  lo  ofreció  en  venta  a  los  pródigos  aficionados  ingle- 
ses por  la  gruesa  suma  de  doscientas  libras  esterlinas,  Si^un  consta 
de  su  catálogo  de  1826  (2). 

Al  mismo  tiempo  Salva,  o  alguno  de  sus  amigos,  escribió  un  es- 
tenso juicio  crítico  del  manuscrito,  que  se  imprimió  en  Los  ocios  da 
los  espafíoUs  emigrados,  revista  que  se  publicaba  a  la  sazón  en  Lón- 
dres,  i  del  cual  se  estampó  aparte  un  folleto  que  tenemos  a  la 
vista. 

Parece  que  el  mui  conocido  lord  Kingsborough  tuvo  el  propósito 
de  publicarlo  a  sus  espensas,  como  lo  habia  hecho  ya  con  las  Aníi- 
güedades  mexicanas^  empresa  de  tanto  costo,  que  bastó  para  arrui- 
narle, siendo  todo  un  par  de  Inglaterra.  Al  decir  de  uno  de  los  hijos 
de  Salva  en  una  carta  escrita  en  Valencia  en  mayo  de  1870,  fuó 
^sta  la  única  causa  de  no  haber  adquirido  entonces  la  historia  ame- 
ricana aquel  tesoro.  Propúsolo  también  en  venta  el  literato  español 
a  su  amigo  don  Andrés  Bello  en  1835,  pero  con  el  mismo  resultado 
de  las  anteriores  tentativas. 

Heredado  con  su  rica  biblioteca  por  el  hijo  mayor  de  Salva 
(don  Pedro),  bibliófilo  distinguido  también,  como  su  padre,  dur- 
mió por  mas  de  veinte  años  en  "Sus  armarios  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, hasta  que  llevado  allí  por  el  destierro  i  las  andanzas  histo- 
riales el  actual  dueño  i  compajinador  del  presente  libro,  a  fines  del 
año  de  1859,  obtuvo  un  difícil  i  casi  sospechoso  acceso  al  escondido 
pergamino,  i  bajo  el  ojo  de  su  amo  lo  inspeccionó  con  estrechez  una 
o  dos  horas  por  dia  durante  una  semana. 

Convencido  de  esta  suerte  de  su  gran  valor  histórico,  tomóse  la 
libertad,  apenas  hubo  regresado  a  América,  dos  meses  mas  tarde  * 


(1)  CaMogue  des  Uvres  imprimes  et  maniucrits  compasurU  la  bibliothéqíte  de/eu  M,  LouU  Mathieu  Langlés,  aémi- 
nistrtUéurf  conservateur  de  manuacrUs  orieniaux  de  la  bibiiothéque  du  Boi,  dont  la  vente  aefera  lejeudi  24  mars  1S25, 
— ParU,  1825. — £1  libro  del  jesuíta  Rosales  está  anunciado  en  este  catálogo  bajo  el  núm.  4,355,  páj.  532. 

(2)  A  catalogue  o/Spanieh  and  Partuguese  books,  by  Vicente  Salva, — LoTulon,  1826, — En  este  catálogo  la  historia 
•de  Bosalea  se  halla  anunciada  por  el  precio  de  200  £  bajo  el  núm.  I87S,  páj.  184,  i  én  la  respectiva  inscripción  se  dice 
que  está  escñta  casi  enteramente  de  la  mano  de  su  autor.  EL  bibliófilo  Salva  le  llama  en  una  nota  esplicatiya  de 
•ese  mismo  catálogo: — **The  heet  and  inost  complete  histoi-y  of  Chili  exiiting"  i  también  "a  model  o/good  caHiUkai, 
**Ia  mejor  historia  de  Chile  en  existencia  i  un  modelo  de  buen  español," 
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(febrero  de  1860),  de  escribir  una  carta  confidencial  a  su  distinguido 
amigo  i  maestro  don  Salvador  Sanfuentes,  secretario  jeneral  a  la 
sazón  de  la  Universidad,  a  fin  de  que  empeñase  a  este  cuerpo  en  tan 
valiosa  adquisición.  Pero  sea  a  causa  de  su  mala  salud  o  por  el  des- 
encanto natural  de  los  que  cultivan  las  letras  en  Chile,  omitió  aquel 
funcionario  dar  paso  alguno,  de  tal  suerte  que  no  se  tuvo  noticia  de 
aquella  carta  crítica  sino  por  haberla  hallado  su  albacea  entre  los 
papeles  del  malogrado  secretario  jeneral.  Alguien  la  entregó  a  la 
JDrensa  por  este  acaso,  publicándola  en  el  tomo  S.""  de  la  Revista  del 
Pací/ico.  La  carta  tenia  fecha  de  Lima,  febrero  23  de  1860. 

Desairado  en  aquel  patriótico  empeño  ante  el  mas  alto  cuerpo  in- 
telectual del  pais,  el  dueño  actual  del  manuscrito  no  desmayó  en  su 
tesón,  i  al  contrario,  lo  sostuvo  a  tal  punto,  que  siendo  miembro  de 
la  Cámara  de  Diputados,  propuso,  en  la  sesión  de  15  de  diciembre 
de  1868,  que  lo  adquiriera  la  nación  por  un  voto  especial  del  Con- 
greso, asignándose  para  ese  objeto  una  suma  competente.  Pero  se 
opuso  un  honorable  diputado,  i  la  votación  se  perdió  por  siete  votos 
(28  votos  contra  21).  Los  votos  negativos  de  mayoría  habían  sido  en 
esta  ocasión,  según  se  ve,  tantos  como  los  pecados  capitales. 

Otro  honorable  i  discreto  representante,  aficionado  ademas  a  li- 
bros de  América,  declaró,  al  tiempo  de  negar  su  voto,  que  lo  hacia 
solo  porque  estaba  en  su  noticia  que  un  lord  ingles  habia  comprado 
el  manuscrito,  lo  que  equivalía  a  decir  que  el  último  era  ya  inven- 
dible e  incomprable. 

Sin  descorazonarse  por  esta  nueva,  que  felizmente  resultó  inexac- 
ta (i  que  habia  sin  duda  tomado  oríjen  en  los  propósitos  de  publici- 
dad que  muchos  años  antes  tuviera  lord  Kingsborough),  apenas  el 
director  de  la  presente  publicación  hubo  llegado  a  París,  en  una  ter- 
cera jornada  por  el  viejo  mundo,  a  principios  de  1870,  púsose  en  co- 
municación con  el  bibliófilo  Salva,  hijo,  ya  muí  anciano,  achacoso  i 
tan  adicto  a  sus  mamotretos,  que  solo  de  mal  humor  i  con  epístolas 
desabridas  se  prestó  al  fin  a  enajenarlo,  resistencia  que  talvez  era  en 
ól  secreto  j)resentimiento,  pues  apenas  lo  hubo  vendido  se  murió  (1). 


(1)  El  último  poseedor  euroi)eo  del  manuscrito  del  padre  Rosales  maDÍfestó  desde  el  primer  momento  poquísima 
voluutad  de  enajenarlo,  i  af:í  escribia  al  señor  Vicufía  Mackenna  desde  Valencia  el  4  de  abril  de  1870,  contestando 
a  su  primera  carta  en  que  reanudábalas  negociaciones  iniciadas  hacia  ya  once  años,  lo  siguiente: — "Crea usted,  mi 
señor,  que  si  lo  vendo  por  el  j^recio  que  exijo  (doce  mil  reales  de  vellón),  lo  hago  pura  i  esclusivamente  por  compla- 
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En  consecuencia,  el  codiciado  manuscrito  fué  llevado  con  las  de- 
bidas precauciones  a  Paris,  después  de  cuarenta  años  en  que  habia 
viajado  alternativamente  de  esa  ciudad  a  Londres, nie  allí  a  Madrid 
i  por  último  a  Valencia,  donde  fué  una  verdadera  fortuna  encontrar- 
lo en  la  época  en  que  se  hizo  su  compra,  porque  en  seguida  sobrevino 
la  guerra  i  casi  inmediatamente  la  muerte  del  señor  Salva,  lo  que 
habría  dificultado  mucho  i  talvez  hecho  imposible  su  adquisición. 

En  cuanto  a  sus  posteriores  peregrinaciones,  hé  aquí  cómo  las  refie- 
re el  mismo  dueño  del  manuscrito  en  una  conferencia  que  hizo  ante 
la  Universidad,  a-poco  de  su  regreso  a  Chile,  en  diciembre  de  1871 : 

"Saquéle  en  consecuencia  de  Paris,  decia  el  señor  Vicuña  Macken- 
na,  por  libertarlo  del  asedio  de  los  alemanes,  cuando  venian  éstos 
marchando  desde  Sedan,  i  le  guardé,  primero  en  Lyon  i  después  en 
Burdeos,  encerrado  en  una  caja  de  fierro  i  pagando  un  fuerte  seguro 
contra  peligros  de  fuego  i  de  gueiTa.  Ademas,  en  viaje  no  le  soltaba 
de  la  mano,  poniéndolo  en  el  dia  de  cojin  i  en  la  noche  de  almohada, 
hasta  que  volviendo  a  su  propio  centro,  a  dos  pasos  del  claustro  en 


cerlo,  pues  yo  tengo  mucho  gusto  en  poseerlo  i  afortunadamente  nada,  nada,  me  obliga  a  desprenderme  de  él,  ha- 
ciendo al  contrario  el  sacrifício  de  quitar  esta  apreciable  i  notabilísima  joya  del  Catálogo  que  estoi  imprimiendo 
de  la  selecta  colección  de  libros  que  he  llegado  a  reunir.  *' 

**Soi  loco,  volvia  a  escribir  el  bibliómano  Salva  el  24  de  abril  al  ájente  que  desde  Madrid  dilijenciaba  bondado- 
aamente  la  adquisición  de  la  obra  para  el  señor  Vicuña  Mackeuna  (el  señor  José  Miguel  Valdés  Carrera):  soi  loco 
por  las  antigüedades  i  rarezas  bibliográficas,  i  la  suerte  me  ha  de¡)arado  una  regular  fortuna  que  me  permite  hasta 
cierto  punto  poder  satisfacer  mi  pasión  i  mis  caprichos  en  este  j enero:  el  Catálogo  que  estoi  imprimiendo  probará 
hasta  qué  punto  puede  llegar  la  monomanía  de  un  hombre.  Partiendo,  pues,  de  este  principio,  cuando  hai  talvez 
160  tomos  en  mi  biblioteca  compuestos  de  solas  cuatro  hojas,  los  cuales  he  pagado  a  onza  de  oro  cada  imo,  i  dos 
comedias  me  cuestan  si^te  mil  reales,  no  debe  admirar  el  que  no  quiera  desprenderme  por  menos  de  tres  mil  fran- 
cos de  un  tomo  tan  precioso,  que  mi  padre  valoró  en  su  catálogo  de  Londres  en  200  £  (1,000  $). 

*'He  dado  al  señor  Vicuña  Mackenna  una  descripción  exacta  del  índice,  i  en  los  Ocios  de  españoles  emigrados 
ae  publicó  el  índice  completo  de  los  capítulos  que  contiene  i  materias  de  que  trata  i  hasta  muestras  del  estilo 
puro  i  castizo  del  padre  Rosales;  más  no  puede  hacerse  para  enterar  al  interesado.  I  si  este  caballero  quiere  esta 
joya,  según  me  ha  dicho,  por  solo  el  gusto  de  poseerla,  ¿no  puedo  yo  tener  igual  capricho?  I  desprendiéndome  de 
esta  obra,  ¿no  quito  a  mi  colección  de  libros  de  América  uno  de  sus  mas  bellos  florones? 

"Es,  pues,  inútil  el  que  tratemos  éste  como  negocio  comercial,  porque,  a  decir  verdad,  casi  hubiera  sentido  el 
que  el  señor  don  Benjamín  accediese  a  mis  exijencias." 

Ajustado  al  fin  el  pacto,  sin  querer  rebajar  el  señor  Salva  un  8olo*maravedí  de  su  precio  primitivo,  tomó  las  pre- 
cauciones mas  esquisitas  para  su  en\'io  a  Madrid. — '*No  atreviéndome,  decia  al  señor  Valdés  Carrera  el  29  dH 
abril,  a  fiar  a  nadie  el  manuscrito  de  Rosales,  estoi  decidido  a  que  el  portador  de  este  precioso  objeto  sea  uno  de 
mis  hijos;  pero  éste  no  podrá  salir  de  aquí  hasta  dentro  de  cinco  o  seis  dias  i  antes  yo  avisaré  a  usted  el  dia  i  hora 
en  que  se  presentará  en  su  casa  con  el  códice." — "Mañana  domingo  saldrá  mi  hijo  Gonzalo,  volvia  a  escribir  el  7 
de  mayo,  para  esa  (Madrid)  con  el  manuscrito  del  padre  Rosales  i  el  lunes  a  medio  dia,  salvo  continjencias  impre- 
vistas, estará  en  casa  de  usted  con  él.  No  llevando  mi  hijo  otro  objeto  que  el  poner  la  obra  en  manos  de  usted, 
talvez  regrese  el  mismo  liünes  por  la  tarde." 

En  consecuencia,  el  lunes  9  de  abril  de  1870  se  presentó  en  Madrid  el  hijo  del  minucioso  bibliófilo,  i  canjeando 
él  códice  por  un  buen  libreto  de  billetes  del  banco  de  San  Fernando,  estendió  aquel  el  siguiente  recibo  en  una  tira 
de  papel  azul:  "Recibí  del^eñor  don  José  Miguel  Valdés  i  por  cuenta  de  mi  señor  padre  don  Pedro  Salva,  la 
suma  de  doce  mil  reales  vellón,  como  precio  del  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile  por  el  padre  Rosales. — Madrid, 
mayo  9  de  187p.— (7on5Ki/o  Salva," 
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que  fué  escrito  hace  justos  doscientos  años,  aguarda  todavía  en  paz 
que  acabe  de  roerle  el  diente  de  la  polilla  o  salgan  sus  pajinas  a  luz, 
revestidas  con  el  lujo  de  aparato  a  que  son  acreedoras  las  obras  que 
ajusto  título  merecen  ser  llamadas  monumentos  Tiacionales.u 

Después  de  esa  éppca  i  durante  mas  de  seis  años,  el.  señor  Vicuña 
Mackenña  ha  recibido  numerosa;S  invitaciones  de  particulares  (nin- 
guna del  gobierno)  para  dar  a  la  imprenta  esta  obra,  ofreciendo 
algunos  ciudadanos  jenerosas  suscriciones  personales;  pero  las  ocu- 
paciones administrativas  i  políticas  del  escritor  mencionado  no  le 
h^bian  permitido  hasta  el  presente  consagrar  a  la  publicación  que 
hoi  acometemos  la  asidua  atención  que  bondadosamente  nos  ha 
prometido. 

Tales^  son  los  sumarios  antecedentes  bibliográficos  de  esta  obra, 
la  mas  importante  en  su  j enero. que  haya  sido  confiada  a  las  pren- 
sas sud-americanas. 

Nosotros  esperamos  colocarnos  a  la  altura  de  tan  arduo  cometi- 
do. Ojalá  que  el  público  chileno  sepa  alentarnos  en  él ! 


Valparaíso,  marzo  20  de  1877. 


EL  EDITOR. 


Una  sola  palabra  tenemos  que  agregar  hoi  a  este  preámbulo 
escrito  i  publicado  hace  siete  meses.  La  Historia  de  Chile  por  el 
padre  Rosales  ha  encontrado  la  mas  entusiasta  acojida  en  tod^i 
la  redondez  del  país,  en  la  villa  como  en  la  aldea,  en  el  hombre  de 
estudio  como  en  el  hombre  de  trabajo.  Pero  esa  adhesión  noble  i 
calorosa  ha  tenido  una  sola  escepcion,  o  mas  bien  dos:  Santiago  i  el 
Gobierno  del  país. 

Dada  la  proporción  de  laá' aldeas  con  la  capital,  aquellas  se  han 
suscrito  como  cien  i  la  última  como  uno.  El  gobierno  ni  siquiera  en 
la  proporción  de  cero. 

Pero  aunque  estas  circunstancias  hagan  todavía  precaria  nuestra 
empresa,  desplegamos  sus  velas  con  confianza  i  entregamos  la  barca 
i  sus  tesoros  al  ancho  mar  del  porvenir. 

Valparaíso,  octubre  de  1877. 
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VIDA  DE  DIEGO  DE  ROSALES. 


(1) 


♦  «•»♦ 


'*De  todo  lo  cnal  he  sido  testigo  de  vista,  que  es  oáüflcadon  de  la  his- 
toria i  crédito  de  la  verdad,  qn^  es  el  alma  de  ella." — (Dtbgo  de  Rosíl- 
LES. — Historia  general  de  ChUe,  í'landes  indiano,) 

"£1  sacerdote  jesuita  Diego  de  Rosales,  cuyo  nombré  es  bostante^ 
célebre  en  la  historia  de  Chile,  deanes  de  permanecer  algunos  aGos  en 
la  misión  de  Aranco,  atravesó  el  territorio  t:ompii9n£do  entre  Concep- 
ción i  Valdivia  i  desde  la  cordillera  hasta  la  maf,  ganando  en  todas- 
partes  la  voluntad  de  los  indios,  que  lé  servían  i  oian  edn.  muestras  de 
gran  gozo." — (EiZAGtriRBS.  —  Hiiioria^ei^ksiástiéa.de  Chile,  voL  I» 
páj.  232.) 


I. 

m 

Nació  el  ilustre  historiador  i  misionero  Diego  de  Rosales  en  la  coronada  villa  de 
Madrid^  a  cuya  circunstancia  vinculó  siempre  cierta  vanagloria  de  rancio  castellano, 
porque  la  hizo  como  inherente  de  su  nombre,  estampándola  en  la  portada  de  su  libro. 
Por  otra  parte,  es  ésa  la  única  vanidad  mundana  que  hemos  desentrañado  del  corazón 
de  aquel  varón  tan  insigne  como  humilde. 

Gracias  a  la  carátula  de  su  libro,  sábese  por  tanto  el  lugar  de  su  nacimiento;  pero 
no  ha  servido  el  mismo  acaso  para  descubrir  una  sola  huella  ni  de  su  familia  ni  de  la 
fecha  de  su  nacimiento. 

Sin  embargo,  por  motivos  de  lejítima  inducción  es  de  presumir  que  el  jesuita 
madrileño  perteneciera  a  una  clase  acomodada,  porque  su  educación,  sus  principios  i 
su  porte  social  revelan  una  temprana  cultura,  no  menos  que  una  inteUjencia  superior. 
La  Compañía  de  Jesús  alistaba  en  esa  época  bajo  sus  bandei*as  los  mas  ilustres  nom- 
bres  de  Europa,  como  que  no  hacia  muchos  años  desde  que  uno  de  los  Borgia,  duque 
de  Gandia,  i  hoi  simplemente  ''San  Francisco  de  JSorJa"  habia  vestido  la  sotana  de 
San  Ignacio,  asi  como  algo  mas  tarde  vino  a  Chile,  en  calidad  de  humilde  obrero,  el 
jesuita  Carlos  Imahausen,  de  la  real  casa  de  Baviera. 

(1)  Bebió  escribir  para  esta  obra  la  presente  biografía  el  reverendo  padre  Francisco  Enrich,  de  la  Compañía 
de  Jesús  i  autor  de  una  importante  historia  de  esta  orden  que  aún  se  conserva  inédita.  Pero  la  modestia  excesiva 
del  sefior  Eorich,  asi  como  los  achaques  de  bu  salud,  han  debido  echar  sobre  nuestros  hombros  de  simples  compi- 
ladores esté  delicado  i  difícil  trabajo:  delicado  como  todo  lo  que  atafie  a  la  vida  de  un  hombre  ilustre,  i  difícil  ea 
sumo  grado  por  la  singular  escasez  de  notioias  personales  que  del  objeto  de  este  ensayo  han  conservado  los  tiem- 
pos i  los  Buoesoa 
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II. 

Ea  cuanto  a  la  época  del  nacimiento  del  mas  vasto  i  erudito  de  los  antiguos  his- 
toriadores de  Chile,  no  debió  alejarse  sino  dias  del  comienzo  del  siglo  XVII,  pues 
consta  que  en  1625  o  26,  en  que  pasó  a  las  Indias,  ya  rejentaba  cátedras  de  letras  en 
la  corte  de  Madrid.  I  en  aquellos  tiempos,  por  precoz  que  fuera  el  entendimiento  de 
un  mancebo,  el  profesorado  era  jeneralmente  privilejio  i  oficio  solo  de  las  canas. 

III. 

De  todas  suertes,  cuando  el  joven  Rosales  tenia  apenas  cumplida  su  mayor  edad 
vino  a  Lima  incorporado  en  la  Compañía  de  Jesús,  pero  sin  ser  todavía  sacerdote.  No- 
torias  son  a  todos  las  reglas  severas  i  prolongadas  llamadas  de  "probacioii"  que  dejó 
establecidas  Ignacio  de  Loyola  para  rejimentar  sus  aguerridas  lejiones.  Ningún  recluta 
era  admitido  en  aquella  esforzada  i  compacta  milicia,  lejion  tebana  del  catolicismo, 
sin  haber  probado  antes  el  fuego  en  una  o  en  muchas  jomadas. 

Solo  cuando  residia  en  Lima  ordenóse  el  joven  Rosales,  i  quedó  apto  para  pasar 
del  altar  a  la  batalla. 

IV. 

Era  Lima  entonces  la  capital  de  las  Indias  ubicadas  al  sud  del  itsmo  de  Panamá, 
i  bajo  el  punto  de  vista  de  la  orden  de  Jesús,  formaba  su  cuartel  jeneral,  o  snpro^in- 
da,  como  en  esa  institución  astuta  i  audaz,  organizada  bajo  los  mismos  principios  i 
denominaciones  que  los  imperios,  llamábase.  Chile  era  solo  una  vicc -provincia  pobre  i 
subalterna,  pero  codiciada  por  las  almas  jenerosas  en  razón  de  sus  peligros,  de  sus 
sacrificios  i  de  su  misma  pobreza. 

A  esa  vice-provincia,  que  era  un  verdadero  campo  de  batalla,  fué  enviado  el  jo- 
ven jesuita  para  su  probación  definitiva  i  el  ejercicio  de  su  ministerio.  I  no  debia  ser 
ya  pequeño  ni  escondido  su  mérito,  porque  asignáronlo  sus  nuevos  superiorq^  la  misión 
de  Arauco,  cabeza  i  plaza  fuerte  de  aquella  frontera  mística  ideada  por  el  ilusp  Luis 
de  Valdivia  para  domar  a  los  araucanos  con  letanías  i  con  ensalmos. 

Arauco  era  entonces  la  puerta  del  pais  bárbaro  i  la  llave  única  de  sus  fronteras, 
que  el  castellano  de  aquella  cindadela  de  guerra  guardaba  cada  noche  bajo  su  almo- 
hada de  zozobras. 

v. 

Debió  tomar  posesión  de  su  laborioso,  difícil  i  duro  destino  el  neófito  jesuita  por 
el  año  de  1628  o  mas  probablemente  en  1629,  porque  se  supone  que  vino  a  Chile 
con  el  padre  jesuita  Vicente  Modolell,  natural  de  Cataluña,  que  fué  provincial  de  la 
orden  en  Chile  i  regresó  de  Lima  por  aquel  año,  trayendo  un  refuerzo  de  misio- 
neros  (1). 

« 

(l)  Noticias  obtenidas  por  el  padre  EDrich. 
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VI. 

Los  estrenos  del  ardoroso  misionero  en  su  nueva  carrera  de  predicador  i  de 
soldado  fueron  dignos  de  una  noble  vida. 

No  hacia  muchos  meses  que  residia  en  su  misión,  enseñando  la  doctrina  a  los 
bárbaros  vecinos,  llamados  falsamente  "indios  amigos,"  i  dando  a  los  soldados  ejemplo 
de  la  continencia  i  del  deber,  cuando  una  tarde,  hacia  el  21  de.  enero  de  1630,  presen- 
tóse a  dos  leguas  de  Arauco  i  en  el  pequeño  llano  que  se  llama  todavía  de  Piculhüe 
el  atrevido  i  macizo  Putapichion  a  la  cabeza  de  un  campo  de  indios,  cuyo  número  hacen 
subir  algunos  cronistas  a  siete  mil  lanzas. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  las  Fronteras,  cuyo  alto  destino  era  conocido  en 
la  milicia  colonial  con  el  nombre  de  maestre  de  campo  jeiieraly  residia  en  esa  coyun- 
tura en  Arauco  i  éralo  el  valeroso  caballero  don  Alonso  de  Córdova,  abuelo  del  his- 
toriador. I  aunque  habia  recibido  órdenes  terminantes  del  gobernador  recien  llegado  al 
reino,  don  Fiítncísco  Lazo  de  la  Vega,  para  mantenerse  quieto,  no  fué  aquel  impetuoso 
capitán  dueño  de  sí  mismo  cuando  llegó  a  su  noticia  el  reto  i  la  osadía  del  toqui  arauca- 
no. Hizo  salir  en  consecuencia  el  dia  22  o  2e3  de  febrero  una  compañía  de  caballería 
al  mando  del  capitán  Juan  de  Morales,  con  orden  terminante  sin  embargo  de  no  pasar 
mas  allá  de  una  angostura  de  cerros  que  se  llama  de  "Don  García"  (por  el  de  Men- 
doza), a  cortísima  distancia  del  fortín  de  Arauco  i  a  la  entrada  del  llano  de  Piculhüe. 

Pero  asi  como  el  maestre  de  campo  no  obedeció  al  gobernador,  el  capitán  Juan  de 
Moraleá  se  excedió  en  su  comisión,  i  se  internó  imprudentemente  mas  allá  del  seguro  i 
bien  defendido  desfiladero  para  verse  envuelto  con  su  puñado  de  jinetes  en  un  verda- 
dero torbellino  de  bárbaros  aguerridos.  Noticioso  Córdova  de  este  peligro,  salió  apresu- 
radamente al  campo  con  todo  el  tercio  que  guaraecia  a  Arauco,  pasó  a  su  vez  el  desfi- 
ladero de  "Don*  García"  i  presentó  temeraria  pero  jenerosa  batalla  a  los  indios,  diez 
veces  mas  numerosos,  para  salvar  su  comprometida  vanguardia.  En  la  tropa  de  Arau- 
co iba  Rosales,  mas  como  voluntario  i  como  cruzado  que  como  capellán  castrense,  cuyo 
era  otro  sacerdote. 

El  valeroso  Córdova  no  tardó  en  ser  envuelto  i  derrotado,  perdiendo  su  caballo  i 
quedando  mal  herido,  al  paso  que  murieron  sus  mas  valientes  capitanes,  i  entre  otros 
el  famoso  Jines  de  Lillo,  que  habia  medido  todo  el  reino  como  agrimensor  i  perito. 

Cuando  el  padre  Rosales  se  retiraba  con  la  rota  columna  de  los  cristianos  hacia 
la  estrechura  que  dejamos  mencionada,  alcanzóle  un  indio,  i  sujetándole  el  cansado  ca- 
ballo por  la  brida,  iba  a  matarle,  cuando  se  interpuso  un  mestizo  que  militaba  en  el 
campo  enemigo  i  al  cual  el  misionero  habia  salvado  de  la  horca  hacia  poco  en  Arauco, 
reo  por  alguna  fechoría. 

No  obstante  el  riesgo  inminente  de  su  vida,  el  capellán  de  los  castellanos  cum- 
plió hasta  el  último  momento  su  deber,  confesando  a  los  heridos  i  auxiliando  a  los  mo- 
ribundos, si  bien  puesto  al  abrigo  de  espesos  matorrales,  donde  milagrosamente  escapó 
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en  aquella  fatal  jomada.  El  padre  Rosales  era  sumamente  animoso,  como  hemos  de 
tener  mas  de  una  relevante  ocasión  de  anotarlo  adelante  de  este  ensayo. 

VII. 

£1  misionero  de  Arauco  encontróse  también  un  año  mas  tarde  en  la  mas  famosa 
batalla  i  victoria  de  la  guerra  araucana,  ganada  el  13  de  enero  de  1631  por  el  goberna- 
dor Lazo  de  la  Vega  sobre  los  toquis  Clentaru  i  Putapichion  en  la  Albarrada,  a  pocas 
cuadras  del  fuerte  i  tercio  de  Arauco.  La  Albarrada  fué  la  represalia  de  Piculhüe, 
cuya  última  derrota  i  batalla  llamó  Santiago  Tesillo,  jefe  de  estado  mayor  de  Lazo  de 
la  Vega,  de  Picoloe. 

No  consta  que  el  padre  Rosales  se  hallase  personalmente  al  lado  del  gobernador 
en  la  Albarrada,  como  lo  estuvo  junto  al  maestre  de  campo  en  Piculhüe,  si  bien  el 
haber  salido  a  prestar  auxilio  espiritual  a  los  soldados  era  propio  de  su  noble  ánimo. 
Mas  existe  suficiente  certidumbre  que  se  hallaba  en  esc  día  a  la  cabeza  de  &u  misión 
en  Arauco  i  que,  ayudado  de  siete  clérigos  que  le  acompañaban,  confesó  i  preparó  para 
el  combate  el  ejército  castellano  entero,  desde  el  jeneralísimo  al  último  clarín,  ponién- 
dolos bajo  el  manto  de  la  Vírjen,  cuya  era  su  predilecta  i  mas  ardiente  devoción. 

Desde  el  gobierno  de  Lazo  de  la  Vega  comienza  la  vida  activa  político-eclesiásti- 
ca i  aun  militar  del  padre  Diego  de  Rosales,  i  por  esto  él  mismo  dice  en  cierto  pasaje 
de  su  historia  que  desde  aquella  época  ya  no  narra  como  cronista  sino  como  testigo 
ocular  de  los  sucesos.  El  historiador  refiere  prolijamente  i  con  lucidos  toques  de  escri- 
tor la  batalla  de  la  Albarrada,  que  él  llama  de  Petdco,  en  el  capítulo  XIII  del  libro  VII 
de  su  Historia. 

VIH. 

Sin  embargo  de  esto,  durante  el  resto  del  gobierno  de  Lazo  de  la  Vega,  que  duró 
diez  años  (1629-1639),  el  misionero  en  jefe  de  Arauco  hizo  una  vida  completamente 
espiritual  i  pacífica,  llenando  con  fervor  de  anacoreta  el  largo  plazo  de  su  segunda  pro- 
bación. Era  un  incansable  ministro  de  conversiones.  Habia  aprendido  con  perfecta 
llaneza  la  lengua  iiidíjena,  i  confesaba,  predicaba  i  convertía  en  todas  las  tribus.  Via- 
jaba para  estos  fines,  a  veces,  a  los  puntos  vecinos  de  Arauco,  como  Paicaví  o  Lavapié, 
escapando  muchas  ocasiones  su  vida  de  celadas  asesinas  que  le  armaban  los  indios  fin- 
jiéndose  cristianos,  al  paso  que  cuando  obtenia  la  necesaria  licencia  de  sus  superiores 
estendia  su  propaganda  a  todo  el  territorio  araucano,  llegando  hasta  el  Imperial,  hasta 
Villarica,  hasta  Tolten,  a  la  isla  de  Santa  Maria  i  a  Valdivia  mismo.  En  la  vida  del 
padre  Alonso  del  Pozo,  que  escribió  años  mas  tarde,  refiere  él  mismo  que,  encontrán- 
dose en  Tolten  Alto,  es  decir,  en  las  vecindades  de  Villarica,  se  dirijió  al  valle  de  la 
Mariquina,  hoi  San  José,  junto  al  rio  de  Cruces,  camino  de  Valdivia,  i  añade  que  en 
esa  jornada  tardó  un  mes  entero,  predicando  i  convirtiendo  en  las  dos  márjenes  del 
rio  Tolten.  "Porque  habiendo  ido  desde  la  misión  de  Boroa,  dice  el  fervoroso  misio- 
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ñero,  refiriéndose  a  una  época  algo  posterior,  a  Tolten  el  alto  a  hacer  misión  i  tardando 
mas  de  un  mes  en  llegar  a  Tolten  el  baoco,  con  deseo  de  ver  esta  maravilla  (la  iglesia 
edificada  por  el  padre  Francisco  de  Vargas  en  el  valle  de  la  Mariquina)  i  saliendo 
todos  los  dias  de  un  pueblo  a  otro,  porque  son.  muchísimos  todos  los  que  hai  en  aquella 
rivera  del  Tolten"...  (1). 

De  Valdivia  hasta  donde  estendió  su  escursion  el  ardoroso  misionero,  en  esa  oca- 
sión, regresó  por  tierra  a  la  Imperial  i  de  allí  otra  vez  a  su  querida  misión  de  Arauco. 

IX. 

Tenian  lugar  los  mas  esforzados  de  aquellos  ejercicios  de  predicador  i  misionero 
por  los  años  del638a39.  I  con  sobrados  títulos  i  pruebas  se  acercaba  ya  el  dia  tan 
deseado  por  su  alma  de  profesar  plenamente  en  la  orden  de  que  habia  sido  simple  mi- 
lite i  aspirante  por  mas  de  veinte  años  el  conversor  Rosales.  Según  un  testimonio 
encontrado  por  el  padre  Enrich  en  el  archivo  del  ministerio  del  Interior,  en  Santiago, 
Rosales  hizo  su  profesión  definitiva  en  el  Colejio  máximo  de  la  capital  solo  en  1640, 
en  manos  de  su  provincial  el  padre  Juan  Bautista  Terrafino. 

Incorjíorado  como  ministro  en  la  Compañía  de  Jesús,  el  padre  Rosales  volvió 
otra  vez  a  su  vtda  dé  misionero  i  de  soldado  de  la  cruz  en  las  fronteras. 

X 

Afirma  en  su  historia  eclesiástica  el  señor  Eyzaguirre  que  en  cierta  época  de  su 
probación  el  padre  Rosales  estuvo  radicado  como  misionero  en  Yumbel  i  que  allí 
•edificó  la  iglesia  de  la  Buena  Esperanza,  que  dio  este  nombre  histórico  a  aquel  tercio. 
Pero  aunque  el  testimonio  sea  por  demás  respetable  no  encontramos  comprobado  el 
hecho  entre  las  noticias  fidedignas  que  ha  acopiado  últimamente  el  historiador  Enrich. 

XI 

Mas  si  sobre  este  último  punto,  de  poca  monta  en  sí,  reina  alguna  duda,  consta 
sobradamente  de  la  historia  que  cuando  el  marques  de  Baides,  inducido  por  su  índole 
a  una  política  diametralmente  opuesta  a  la  de  su  antecesor,  el  belicoso  Lazo  de  la 
Vega,  respecto  de  los  araucanos,  se  diríjió  a  ajustar  con  ellos  las  famosas  paces  jenera- 
les  que  llevan  su  nombre,  "las  paces  de  Baides,"  el  padre  Rosales  le  acompañó  al  par- 
lamento de  los  Manos  de  Quillin,  situados  a  corta  distancia  de  Lumaco,  en  calidad  de 
consejero,  de  amigo,  i  sobre  todo,  de  jesuita.  El  marques  de  Baides,  como  Alonso  de 
Rivera,  en  su  segundo  gobierno,  i  como  Oñez  de  Loyola  i  el  presidente  Gonzaga,  en  el 
trascurso  de  dos  siglos  de  uno  al  otro,  fueron  todos  gobernadores-hechura  de  los  jesui- 
tas  o  amoldados  con  infinita  habilidad  a  su  escuela.  El  mismo  Rosales,  que  salió  de 
Concepción  con  el  campo  castellano  rumbo  de  Quillin  el  6  de  enero  de  1641,  refiere 

• _ 

(1)    Rosales. — Vida  del  gran  misionero  i  apostólico  padre  Alonso  del  Pozo. 
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en  su  Historia'  diversas  incidencias  de  aquella  pacífica  campaña,  i  entre  otras  la  de  haber 
presentado  el  mismo  al  presidente  una  especie  de  raton-kangaru,  que  llevaba  sus  chi- 
cueles  en  una  bolsa  formada  por  su  propia  epidermis,  i  cuya  especie  parece  del  todo 
desaparecida  de  nuestra  fauna  hoi  dia.  Da  también  noticia  el  minucioso  observadiH^ 
jesuita  de  la  terrible  erupción  del  lilajma  ocurrida  por  aquel  tiempo,  que  despeñó  un 
cono  inmenso  de  fuego  sobre  las  aguas  del  lago,  cociendo,  según  Carvallo,  sus  pescados 
comQ  si  hubiera. sido  en  una  marmita  (1). 

XII 

El  padre  Rosales  tuvo  un  puesto  conspicuo  en  el  parlamento  de  Quillin.  Es  cierto 
que  con  su  natural  modestia,  ni  una  sola  vez  desmentida  en  el  curso  de  su  escrito,  sino 
al  contrario  confirmada  con  hechos  verdaderamente  preclaros;  es  cierto,  deciamos,  que  en 
aquella  ocasión  solemne  cedió  el  puesto  de  honor,  que  era  el  de  la  arenga  jeneral  con 
que  se  abría  el  parlamento  en  nombre  del  rei,  a  su  colega  i  amigo  el  padre  Juan  de 
Hoscoso,  quien,  por  ser  natural  del  reino  (hijo  de  Concepción),  le  aventajaba  en  la  sol- 
tura con  que  vertía  la  lengua  de  los  naturales;  pero  lo  que  pone  de  relieve  la  im- 
portancia política  alcanzada  ya  por  Rosales  en  esa  época,  es  que  el  marques  de  Baides 
le  confiara  la  pacificación  de  los  pehuenches,  asi  como  él  en  persona  habia  logrado  des- 
de años  atrás  la  de  los  huilliches  o  araucanos  propios. 

Completa  i  rápida  fortuna  acompañó  al  embajador  jesuita  en  este  primer  viaje  al 
corazón  de  la  Cordillera,  pues  trajo  de  paz  todas  las  tribus  inquietas,  i  ademas  recojió 
en  aquella  jornada  nociones  preciosas  de  jeografía,  de  botánica  i  aun  de  jeolojía,  cuya 
ciencia  apenas  era  en  esa  época  una  especie  de  nube  que  envolvia  la  tierra  desde  los 
dias  del  Jénesis.  En  el  primer  libro  de  su  historia,  consagrado  a  las  tradiciones  de  ritos 
de  los  indios,  el  entendido  jesuita  hace  caudal  de  aquellos  reconocimientos,  que  a  su 
juicio,  entre  otras  deducciones  científicas,  dejaban  certidumbre  natural  de  la  universali- 
dad del  diluvio. 

XIII. 

Ocurre  en  est»  parte  de  la  vida  del  misionero  una  laguna  que  es  difícil  orillar, 
perdido  el  sendero  que  a  ella  conduce,  desde  hace  mas  de  dos  siglos.  Sábese  solo  que 
regresó  otra  veza  su  cara  misión  de  Arauco,  que  allí  levantó  una  iglesia  "mejor  que  la 
de  Penco",  i  que  incendiada  ésta  por  el  descuido  de  un  muchacho,  volyió  a  reedificarla 
con  mayor  suntuosidad.  Careciendo  el  asiento  de  Arauco  de  un  raudal  apropiado,  cons- 
truyó también  el  padre  Rosales  un  molino  en  el  estero  vecino  llamado  de  las  Cruces, 
por  las  que  algunos  de  sus  guijarros  tenían  esculpidas  en  sus  faces.  El  padre  Rosales, 

(1)  Rosales  Uama  este  volcan  Aliante.  Pero  por  la  posición  jeográfíca  que  le  fija  no  puede  ser  sino  el  que  hoi 
se  denomina  Llayrna,  el  cual  domina  con  su  notable  cono  todas  las  planicies  de  la  Araucanía  entre  el  ígneo 
Antuco  i  la  majestuosa  pirámide  de  ViUarrica,  Dice  el  misionero  que  él  vio  la  erupción  i  sus  estragos  en  el  mes 
de  febrero  de  1640. 
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aunque  creía  en  todos  los  milagros,  aun  en  los  mas  inverosímiles,  era  un  intelijente  i 
asiduo  administrador  práctico  de  las  cosas  terrenales  de  la  orden. 

Sábese  también  que  por  esa  época  acompañó  al  presidente  Mujica,  de  quien  fué 
intimó  amigo,  al  segundo  parlamento  de  Quillin  (24  de  febrero  de  1647)  i  que  volvió 
otra  vez,  dichoso  i  satisfecho,  a  su  retiro  de  Arauco.  El  misionero  no  quería  vivir  sino 
en  medio  de  sus  indios,  por  su  labor  convertidos,  entre  los  cuales  hacia  cabeza  su  in- 
signe amigo  don  Juan  Catumalo,  a  quien  no  desamparó  ni  en  su  lecho  de  muerte. — 
El  padre  Rosales  era  de  aquellos  conversores  que  habría  dado  la  mitad  de  su  vida  por 
salvar  con  el  bautismo  a  un  párvulo  jentil  i  la  otra  mitad  por  rescatar  un  alma  del 
infierno  mediante  una  confesión  jeneral  en  las  postrimerías  de  larga  i  pecaminosa  vida. 
De  esta  última  especie  habia  sido  la  del  cacique  Catumalo. 

Esta  misma  circunstancia,  la  de  haber  regresado  el  padre  Rosales  a  la  misión  de 
Arauco  después  del  segundo  parlamento  de  QuiUin,  en  marzo  de  1647,  nos  hace  pre- 
sumir que  se  encontraba  en  aquel  paraje  cuando  tuvo  lugar  el  terríble  cataclismo  i  te- 
rremoto que  asoló  todo  el  pais  el  1 3  de  mayo  de  aquel  mismo  año. 

XIV. 

Toma  desde  aquí  arranque  la  parte  mas  brillante  i  mejor  conocida  de  la  vida  mi- 
litante de  Diego  de  Rosales. 

El  misionero  se  hace  soldado  i  el  soldado  se  hace  héroe. 

Vuelto  a  España  el  marques  de  Baides,  a  la  vista  de  cuyas  costas  encontró  glo- 
rioso fin  (1646),  i  muerto  tristemente  por  un  tósigo  el  presidente  Mujica  en  su  propio 
palacio  de  Santiago,  perdió  el  reino  sus  hombres  mas  prudentes,  i  Rosales  sus  mejores 
amigos.  A  uno  i  otro  sucedió  un  mandatario  inepto,  atolondrado  i  de  tal  modo  codi- 
cioso,  él  i  su  esposa,  que  entre  ambos  i  dos  hermanos  de  ésta,  llamados  don  Juan  i  don 
José  Salazar,  pusieron  el  esquilmado  reino  a  saco  i  lo  precipitaron  en  el  último  abismo 
de  su  perdición  i  menoscabo. 

Pero  vamos  a  contar  únicamente  la  parte  que  al  padre  Rosales  cupo  en  heroismo 
i  sufrimiento  de  aquella  gran  catástrofe. 

Antes  de  regresar  de  Penco  a  Santiago,  donde  debia  de  morir  a  los  tres  dias, 
"de  bocado,"  dejó,  el  presidente  Mujica,  órdenes  al  segundo  jefe  de  las  fronteras,  el. 
veterano  Juan  Fernandez  Rebolledo,  para  que  repoblase  la  Imperial,  desolada  desde  la 
gran  rebelión  de  hacia  medio  siglo  (1600).  Pero  el  entendido  capitán  juzgó  mas  acer- 
tado establecer  aquel  punto  estratéjico  en  el  antiguo  asiento  de  Boroa,  siete  leguas 
hacia  el  sudeste  de  la  antigua  ciudad  consagrada  a  Carlos  V,  pero  siempre  a  orillas  del 
Cautin  i  en  su  confluencia  con  el  rio  de  las  Damas. 

XV. 

Como  Arauco  era  la  garganta  del  pais  de  los  indios  rebelados  i  la  puerta  de  su 
entrada,  así  Boroa  era  su  corazón,  i  por  esto  habíase  asentado  allí  hacia  cuarenta 
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años  él  bravo  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  perecieudo  ea  una  celada  con  todos  sus  se- 
cnaces,  cu  jo  desastre  fué  la .  victoria  mas  cruel  i  mas  completa  de  los  araucanos  des- 
pués de  la  muerte  de  Valdivia  i  de  Oñes  de  Loyola  (1606).  Boroa  ^tá  situado  on 
el  riñon  de  la  Araucanía,  equidistante  entre  Penco  i  Valdivia,  i  en  medio  de  colinas 
blandas  i  boscosas  densamente  pobladas. 

Como  corrían  tiempos  de  paz,  la  elección  de  los  misioneros  de  Boroa  hacíase  asun- 
to capital  de  buen  gobierno  i  de  buen  éxito.  "Pidió,  dice  el  propio  Rosales  del  gober- 
nador Muxica,  al  padre  Luis  Pacheco,  vice-provincial  de  la  vice -provincia  de  Chi- 
le, dos  padres  de  buen  celo  i  espíritu  para  esta  misión,  sabios  en  la  lengua  de  los 
indios  i  del  agrado  i  virtud  necesaria  para  tratar  con  jente  nueva.  I  habiéndose  en- 
comendado a  nuestro  Señor  i  mandado  hacer  en  la  vice-provincia  muchas  oraciones 
para  escojerlos,  elijió  al  padre  Francisco  de  Astorga,  rector  de  la  misión  de  Buena 
Esperanza,  i  por  mi  buena  ventura  me  señaló  a  mí  por  su  compañero"  (1). 

XVI. 

Encontrábase  ocupado  Diego  de  Rosales  con  Juan  Fernandez  Rebolledo  en  plan- 
tear la  fortaleza  i  casa  de  conversión  de  Boroa  cuando  hizo  su  entrada  en  el  reino 
el  funesto  don  Antonio  de  Acuña,  cuyo  es  el  nombre  del  mal  soldado  i  detestable 
gobernante  que  hemos  dicho  sucedió  a  Mujica  (1650). 

Puesto  desde  el  primer  dia  por  Acuña  i  sus  deudos  en  ejecución  su  plan  de  saqueo 
de  haciendas  i  robo  de  indios,  llamados  estos  últimos  simplemente  "piezas,"  para  ven- 
derlos en  las  minas  del  Perú  (en  cuyos  distritos  aquel  habia  sido  correjidor),  comenzó 
de  nuevo  el  sordo  fermento  de  las  tribus,  mal  apagado  por  las  paces  de  Baides. 

Empeñáronse  desde  Juego  los  dos  cuñados  del  gobernador,  nombrados  por  su  her- 
mana el  uno  maestre  de  campo  jeneral  i  sarjento  mayor  el  otro  de  los  tercios  espa- 
ñoles, que  eran  los  dos  puestos  militares  mas  altos  del  reino,  en  maloquear  las  re- 
ducciones de  la  Cordillera  para  robarles  sus  hijos,  i  como  comenzaran  a  convocarse 
los  espoliados  caciques  para  tomar  las  armas,  receloso  de  mal  suceso  el  gobernador, 
suplicó  al  padre  Rosales  se  dirijiese  desde  Boroa  a  apaciguar  con  promesas  a  los 
pehuenches,  los  puelches  i  otras  tribus  belicosas  que  habitan  en  el  interior  de  los 
valles  andinos. 

Ejecutó  de  buen  grado  i  con  su  acostumbrada  buena  estrella  esta  penosa  misión 
6l  padre  misionero,  pero  exijiendo  antes  del  gobernador  i  sus  rapaces  cuñados  garan- 
tías de  lealtad  en  el  cumplimiento  de  sus  pactos,  porque  el  padre  no  solo  era  hombre 
de  bien,  sino  que  amaba  sinceramente  a  los  indios,  cuyos  vivos  sentimientos  viénense 
a  los  puntos  de  su  pluma  en  cada  pajina  de  su  libro. 

Pasó  el  animoso  misionero  en  esta  escursion  hasta  las  famosas  lagunas  de  Epula- 
babquen,  situadas  en  el  riñon  de  la  cordillera  de  los  Andes,  frente  a  Villarrica,  i  que 


(1)  Rosales. — ^Vida  del  padre  Francisco  Astorga. 
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no  deben  confundirse  con  las  que  llevan  el  mismo  nombre  en  las  dereceras  del  Nevado 
de  Chillan,  donde  siglos  mas  tarde  encontró  sn  desenlace  el  sangriento  drama  de  los 
Pincheiras  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  (1882). 

XVTI. 

Atrajo  el  incansable  misionero  jesuita  a  la  obediencia  a  los  indios  descontentos  e 
irritados,  al  punto  de  regresar  a  Boroa  acompañado  de  cuarenta  caciques  principales 
que  ofrecieron  humilde  vasallaje  a  sus  espoliadores. 

No  perdió  tampoco  aquella  ocasión  el  fervoroso  jesuita  para  predicar,  convertir 
i  bautizar  cuantas  cabezas  i  almas  pudo  haber  a  mano;  i  al  propio  tiempp  trajo  consigo 
de  las  mesetas  andinas  numerosas  muestras  de  conchas  i  petrificaciones  jeplójicas,  que 
acusaban  ya  el  estudio  asiduo  del  naturalista  i  del  historiador.  Tenia  esto  lugar  en 
el  estío  de  1651—52. 

Concluida  aquella  campafia  diplomática,  espiritual  i  filosófica  con  tan  próspero» 
resultados  políticos,  el  misionero  volvió  a  encerrarse  en  Boroa,  cuyo  fuerte  habia  sido 
confiado  a  un  capitán  llamado  Juan  de  Roa,  tan  cebado  en  la  rapiña  de  indios  como 
sus  jefes  inmediatos  los  dos  Salazar. 

Llegó  a  tal  punto  aquel  inhumano  procedimiento,  que,  a  pesar  de  las  ardientes 
protestas  del  padre  Rosales  i  de  su  compañero  de  misión  Francisco  de  Astorga, 
planteóse  en  toda  la  Araucanía  una  verdadera  trata  de  esclavos  como  en  la  Nubia, 
haciéndose  Boroa,  como  punto  central  del  territorio,  el  mercado  mas  concurrido  de 
aquel  horrible  tráfico. 

Amenazó  de  nuevo  la  conflagración  por  el  lado  de  los  Andes,  i  los  ladrones  de 
hombres  que  gobernaban  el  reino,  encubiertos  en  las  faldas  de  una  mujer,  volvieron 
a  recurrir  al  influjo  de  Diego  de  Rosales  entre  los  pehuenches  para  aquietarlos. 

Aceptó  otra  vez  aquel  encargo  peligroso  el  jesuita  cual  cumplía  a  su  obediencia,  o 
mas  propiamente  a-  su  magnanimidad.  Pero  exijió  esta  vez  prendas  mas  positivas  de 
honradez  de  parte  de  las  autoridades,  i  no  consintió  en  emprender  su  jomada  si  no  se 
le  entregaban  previamente  mas  de  quinientos  cautivos  que  los  Salazar  i  Juan  de  Roa 
tenian  en  sus  corrales^  a  fin  de  restituirlos  él  mismo  a  sus  desolados  hogares. 

XVIII. 

Aceptó  otra  vez  esta  condición  el  gobernador,  que  era  tan  desenfrenado  en  la 
codicia  como  irresoluto  en  las  medidas,  i  Rosales  volvió  a  salir  de  su  pajiza  celda  con- 
duciendo al  seno  de  las  cordilleras  los  cautivos  de  aquellos  insaciables  Faraones. 

Dirijió  en  este  tercer  viaje  el  jesuita  su  rumbo  por  la  parte  austral  de  las  Cordi- 
lleras, i  penetró  hasta  la  laguna  de  Nahuelhuapi,  frente  a  Osorno,  dando  la  vuelta  tan 
pronto  como  dejó  sosegados  los  ánimos  i  bautizados  todos  los  párvulos  a  que  su  valien- 
te dilijencia  dio  alcance  en  aquellas  asperezas.  En  un  pasaje  de  su  historia  menciona 
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COR  cierta  suprema  felicidad  el  nombre  del  primer  puelche  en  cuja  sucia  chasca  vertió 
el  agua  purifícadora  de  la  gracia.  Llamábase  éste  Antulien. 

Entró  i  salió  de  los  Andes  en  esta  campaña  el  misionero  de  Boroa  por  el  boquete 
de  Villarrica,  del  cual  da  los  detalles  mas  prolijos  en  su  historia,  revelando  que  es  un 
paso  llano,  asi  como  el  de  Chagel,  situado  en  su  vecindad,  '^el  cual  dice  (de  el  de 
Villarríca)  se  pasa  sin  penalidad  ninguna,  por  ser  toda  tma  aira,  i  al  fin  della  una 
pequeña  subida"  (1). 

En  este  viaje  pasó  Rosales  a  vado  el  Tolten,  '"con  el  agua  a  las  rodillas  del  ca- 
ballo," en  el  verano  de  1652-53,  i  a  su  regi'eso  visitó  las  minas  de  sal  de  Chadigue,  de 
que  hace  minuciosa  descripción  en  el  libro  segundo  de  su  historia,  i  las  cuales  consti- 
tuyen la  mayor  riqueza  i  comercio  de  los  indios  pehuenches.  Son  fuentes  salinas  su- 
mamente abundantes  que  se  evaporan  en  diversos  arroyuelos,  dejando  gruesas  capas  de 
alba  sal  que  aquellos  cojen  i  venden  a  los  araucanos  del  interior.  Este  comercio  existe 
todavía. 

XIX. 

Cuando  el  infatigable  misionero  regresaba  a  los  llanos,  en  el  verano  de  1653-54, 
encontró  que  el  ejército  español,  a  las  órdenes  de  Juan  Salazar,  se  dirijia,  con  el  pre- 
testo  de  castigar  a  los  indios  de  Carelmapu  i  de  Valdivia,  por  el  asesinato  alevoso  de 
unos  náufragos,  a  robar  "piezas"  en  los  llanos  de  Osorno,  de  modo  que  se  halló 
presente  en  la  total  i  miserable  derrota  de  aquel  ladrón  de  niños  ocurrida  a  orillas  del 
rio  Bueno,  el  memorable  14  de  enero  de  1654. 

En  esta  ocasión  los  indios  acaudillados  por  los  bravos  mestizos  que  habian  nacido 
de  las  cautivas  de  las  Siete  Ciudades,  pelearon  tras  de  trincheras  i  con  armas  de  fue- 
go. Cuenta  el  mismo  Rosales  que  una  de  sus  balas  cayó  a  sus  pies.  Sucedió  esto  en 
el  vado  llamado  del  Coronel. 

Alentados  los  indios  con  aquel  castigo  de  sus  opresores,  hicieron  viajar  secreta- 
mente su  flecha  desde  el  rio  Bueno  al  Maule  i  desde  Carelmapu,  en  la  costa  del  Pací- 
fico, a  las  cordilleras  de  Alico,  i  quedó  acordada  una  rebelión  jeneral  que  sobrepasaria 
en  estragos,  en  venganzas  i  en  horrores  a  las  dos  que  la  habian  precedido  en  tiempo 
de  Valdivia  (1553)  i  del  gobernador  Loyola  (1599). 

•Por  las  relaciones  íntimas  i  afectuosas  que  el  padre  Rosales  mantenia  entre  las 
tribus  araucanas,  i  no  obstante  la  veleidad  de  éstas,  o  tal  vez  en  razón  de  ella,  supo  o 
sospechó  aquél  en  tiempo  el  plan  de  los  conjurados  en  su  asilo  de  Boroa,  i  dio  conti- 
nuos avisos,  pero  en  vano,  a  las  autoridades  militares  del  lugar  i  del  reino.  Mas,  esta- 
ban de  tal  modo  engolosinados  en  el  botín  los  Salazar  i  su  hermana  la  gobernadora, 


(1)  HUUma,  L.  II,  cap.  IIL 
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qué  a  nada^  ni  siquiera  al  cuerno  dé  guerra  que  tocaba  a  ía  arma  en  todos  los  yalleSj 
prestaban  oido  aquellos  incorrejibles  espoliadores. 

XXI. 

Al  contrario,  contra  las  advertencias  cautelosas  de  Rosales  i  de  su  colega  el  padre 
Astorga,  tan  avisado  como  él,  el  aturdido  maestre  de  campo,  jeneral  Jy^n  de  Salassar, 
abandonó  el  reducto  de  Boroa  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1655,  llevándose 
todo  el  ejército  para  hacer  una  campeada  de  rapiña  en  ambas  márjenes  del  Tolten. 
I  no  solo  condujo  consigo  los  tercios  veteranos  sino  los  indios  amigos  de  las  reducciones 
vecinas  i  la  mayor  parte  de  la  guarnición  de  Boroa,  incluso  a  su  capitán  i  casteUauo 
el  famoso  don  Francisco  Bascuñan  i  Pineda,  autor  del  Cautiverio  feUz.  Todo  lo  que 
quedó  en  Boroa  con  los  dos  padres  conversores  fueron  47  soldados,  al  mando,  de  un 
oficial  bisoño  llamado  Miguel  de  Aguiar. 

XXII. 

Debia  ser  la  señal  de  la  conflagración  jeneral  la  llegada  del  ejército  a  orillas  del 
Tolten,  i  así  sucedió  que  acampado  allí  Juan  de  Salazar,  los  primeros  en  volver  sus 
lanzas  contra  él  fueron  los  indios  amigos  de  Boroa  que  le  acompañaban. 

Con  su  cobarde  atolondramiento  de  costumbre,  Juan  de  Salazar  precipitóse  con 
su  ejército  desmoralizado  i  hambriento  hacia  Valdivia,  sin  hacer  frente  a  los  subleva- 
dos, como  con  voces  de  soldado  pedíaselo  el  pundonoroso  Bascuñan,  i  embarcándose 
como  un  prófugo  en  aquel  puerto  para  Penco,  dejó  degollados  en  la  playa,  entre  caba- 
llos i  reses,  siete  mil.  animales. 

XXIII. 

No  fué  menor  ni  menos  infame  el  aturdimiento  de  su  hermano,  el  sarjento  mayor 
i  segundo  en  el  mando  militar  José  Salazar,  que  guamecia  la  inespugnable  plaza  de 
Nacimiento  con  mas  de  doscientos  buenos  soldados.  Atropéllando  por  todo  consejo  i 
todo  honor,  hizo  el  despavorido  capitán  amarrar  balsas  i  echólas  al  Bio-bio  en  la  esta- 
ción del  año  en  que  apenas  es  notable  para  trozos  sueltos  de  madera,  de  suerte  que 
después  de  haber  hecho  encallar  las  embarcaciones  que  conducían  las  familias  de  la 
guarnición  de  Nacimiento,  frente  a  San  Rosendo,  entregándolas  al  cuchillo  de  los 
enfurecidos  bárbaros  alzados,  sucumbió  él  mismo  con  el  último  de  sus  soldados,  atasca- 
do en  la  arena  en  el  paso  de  Tanaguillin,  entre  Gualqui  i  Santa  Juana.  Allí  le  ataca- 
ron los  indios  por  una  i  otra  márjen,  i  peleando  en  el  agua  con  indomable  fiereza  no 
dejaron  un  solo  hombre  con  vida. 

XXIV. 

Oon  mayor  vergüenza  todavía,  abandonó  el  gobernador,  tan  cobarde  como  sus 
cuñados,  la  plaza  fuerte  de  Yumbel,  donde  se  hallaba  cuando  estalló  la  rebelión,  i 
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huyendo  como  un  gamo^  seguido  de  innumerables  familias  que  dejaban  sus  hijos  tira- 
dos en  los  campos  i  de  soldados  sin  honor  que  arrojaban  sus  pesados  arcabuces  en  el 
sendero,  encerróse  en  el  fuerte  Penco,  donde  fué  depuesto  con  ignominia  por  sus 
propias  tropas  indignadas. 

XXV. 

Todas  las  posesiones  españolas  fueron  al  mismo  tiempo  arrasadas  hasta  el  Maule, 
arrojándose  los  pehuenches,  mas  feroces  todavía  que  los  araucanos,  porque  son  menos 
bravos,  sobre  las  haciendas  de  los  españoles,  matando  i  cautivando  mas  de  mil  familias 
i  causando  daños  que  en  aquella  época  de  comparativa  penuria  fueron  valorizados  en 
ocho  millones  de  pesos:  el  botín  de  ganado  pasó  de  trescientas  mil  cabezas. 

XXVI. 

Aun  la  plaza  de  Arauco,  llave  maestra  de  la  frontera,  defendida  durante  un  corto 
tiempo  animosamente  por  un  soldado  natural  de  Navarra  llamado  José  Bolea,  hubo 
de  ser  evacuada,  retirándose  su  guarnición  por  mar  a  Penco. 

Solo  esta  ciudad  fuerte  no  habia  caido  en  manos  de  los  bárbaros,  pero  teníanla 
en  tan  continuo  sobresalto  que  en  una  ocasión  se  robaron  los  indios  un  sacristán  del 
atrio  de  la  Catedral.  • . . 

XXVII. 

Tal  era  el  lastimoso  aspecto  del  reino  un  siglo  después  de  su  conquista  i  ocupa- 
ción por  los  castellanos,  reducidos  ahora  únicamente  a  las  ciudades  de  Santiago  i  de 
la  Serena,  arruinadas  ambas  por  un  espantoso  terremoto  (1647).  Todo  lo  demás  habia 
vuelto  a  ser  indíjena. 

XXVIII 

Pero  en  medio  de  aquella  desolación  jeneral  quedaba  todavía  un  muro  en  que  se 
guardaba  con  honor  la  bandera  de  Castilla, 

Era  ese  muro  una  simple  estacada  de  rebellines  de  roble  defendida  por  el 
consejo  i  el  ejemplo  de  dos  monjes  de  pecho  levantado. 

XXIX. 

Hemos  dicho  que  la  recien  fundada  fortaleza  i  misión  de  Boroa  habia  sido 
desamparada  por  el  maestre  de  campo  Salazar,  quien,  lejos  de  regresar  a  ese  punto 
estratéjico,  huyó  para  la  costa  desde  el  Tolten.  De  modo  que  cuando  este  mandria 
ridículo  entraba  huyendo  por  el  portón  de  Valdivia,  el  pequeño  reducto  de  los  llanos 
centrales  de   Arauco  veíase  envuelto  por  no  menos  de  cuatro  mil  indios  al  mando  del 
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toqui  boroano  Chicahuala.  Sábese  por  la  historia  la  fama,  la  bravura  i  la  belleza  escep- 
<donal  i  guerrera  de  aquellos  comarcanos. 

Parece  que  en  el  primer  momento  de  lejítimo  pavor,  el  castellano  Miguel  de 
Aguiar,  viéndose  sin  víveres,  sin  municiones,  i  con  solo  un  puñado  de  soldados  que  no 
llegaba  a  cincuenta,  habló  de  capitular  o  de  rendirle.  Pero  estaba  allí  Diego  de 
Rosales,  i  éste,  con  resolución  propia  de  una  alma  grande,  lo  estorbó,  exhortando  a  los 
soldados  a  la  defensa,  mas  que  en  nombre  de  sus  propias  vidas,  en  el  de  la  vírjen  inma- 
culada, cuja  imájen  de  las  Nieves,  tan  notada  entre  los  viejos  cronistas  por  sus  milagros 
militares  desde  la  época  de  la  ruina  de  las  Siete  Ciudades,  él  mismo  habia  conducido 
a  Boroa,  eríjiéndole  una  capilla. 

XXX. 

Notaron  los  soldados  de  la  guarnición  de  Boroa  en  la  tarde  del  1 3  de  febrero 
tie  1655  que  los  indios  de  las  tolderías  vecinas  al  fuerte  se  movian  en  todas  direccio- 
nes como  inquietos  i  azorados,  porque  en  el  pecho  del  hombre  las  tempestades  del 
alma  se  anuncian  con  los  mismos  síntomas  que  en  el  mundo  físico  las  borrascas  de  la 
naturaleza. 

Dieron  inmediatamente  aviso  al  castellano  Aguiar,  i  éste,  que  no  llevaba  la  mano 
a  la  empuñadura  de  su  espada  sin  consulta  con  los  dos  monjes  de  acción  i  de  consejo 
que  su  buena  estrella  le  habia  deparado,  a  estos  últimos. 

Con  el  aceleramiento  de  un  huracán  de  verano,  cuyas  nubes  i  polvareda  divisá- 
banse ya  en  el  horizonte,  díose  dilijencia  Rosales  i  su  compañero,  el  padre  Astorga,  a 
perfeccionar  las  defensas  necesarias  para  un  largo  i  penoso  asedio.  Recojieron  dentro 
de  la  estacada  todos  los  animales  que  pacian  en  las  vegas  inmediatas  al  Cautin,  ence- 
rraron en  trojes  el  poco  trigo  que  por  cautela  (cautela  de  jesuita)  habian  sembrado  i 
que  estaba  ya  listo  en  la  era;  hicieron  limpiar  los  fosos,  revisar  i  fortalecer  las  estaca- 
das, alistar  los  cañones,  los  mosquetes  i  los  arcabuces,  i  lo  que  parecióles  todavía  de 
mayor  eficacia  que  todo  esto,  confesaron  a  los  soldados  i  en  una  fervorosa  i  enérjica 
plática  los  exhortaron  a  la  defensa  de  su  rei  i  de  su  Dios  (1). 

Pusieron  también  los  dos  padres  conversores  oportuno  remedio  en  una  medida  de 
inaudita  crueldad  que  el  inesperto  i  turbado  gobernador  quiso  poner  por  obra 
degollando  cincuenta  i  dos  indios  de  servicio,  hombres,  mujeres  i  niños,  que  vivían  al 
amparo  del  fuerte;  i  cuando  iba  ya  a  ejecutarlo  en  el  cuerpo  de  guardia,  corrieron 
aquellos  a  estorbarlo  i  lo  consiguieron  al  punto.  I  no  contentos  con  esto,  i  aconsejados 
de  su  siempre  certera  sagacidad  en  asuntos  de  indios,  logró  Rosales  que  aquellos  infe- 
lices fueran  puestos  en  libertad  i  soltados  por  los  campos  como  otros  tantos  heraldos 
de  la  clemencia  i  la  confianza  de  los  castellanos.    El  padre  Rosales  tenia  bien  leido  a 


(1)  El  trigo  sembrado  era  escaso,  pero  la  cosecha  proporcionalmente  debió  ser  prodijiosa,  porque  cuenta  el  autor 
que  de  un  solo  grano  él  vio  nacer  en  Boroa  125  cañas  con  otras  tantas  espigas.  Tal  es  la  feracidad  de  esos  deliciosos 
campos  hoi  entregados  por  completo  a  ociosa  barbarie. 
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£rcilla>  i  sabia  que  habían  bastado  las  muñecas  sangrientas  de  Galvarino  para  hacer 
correr  a  las  armas  a  la  Araucanía  entera. 

Quedaron  dentro  del  fuerte  solo  reinte  yanaconas  mansos^  naturales  de  Santiago 
i  de  Penco^  que  desde  su  primera  niñez  habíanse  criado  entre  españoles. 

XXXI. 

Puestas  las  cosas  en  aquel  punto,  presentóse  Chicahuala  montado  en  brioso  caba- 
llo, i,  como  Lautaro  en  el  Mataquito,  llamó  por  el  rebellín  a  los  padres;  i  mostrando 
pecho  osado  i  suelta  lengua,  les  invitó  en  una  larga  arenga  a  su  usanza  a  rendir  la  plaza 
con  condiciones  de  honra  militar  i  la  completa  inmunidad  de  sus  personas,  por  el  afecto 
sincero  que  a  ellos  profesábales  la  tierra  toda,  agradecida  a  anteriores  servicios  de 
quince  años.  Chicahuala  se  ofrecía  a  escoltar  con  su  persona  a  los  dos  misioneros  hasta 
dejarlos  salvos  en  Penco  o  en  Valdivia,  a  su  elección. 

Replicó  el  padre  Rosales  á  aquella  proposición,  cierta  o  falaz,  con  inmutable 
entereza,  manifestando  que  ni  él  aconsejaria  la  rendición  del  fuerte  ni  los  soldados  la 
consentirian,  antes  de  haber  quemado  su  última  mecha  sobre  la  cazoleta  de  los  arcabuces. 

XXXII. 

Inmediatamente  después  de  aquel  heroico  desahucio  comenzó  el  ataque  simultá- 
neo del  fuerte,  empeñándose  las  numerosas  indiadas  en  prenderle  fuego  disparando 
ñechas  con  trapos  encendidos  sobre  la  techumbre  de  totora  del  cuartel  i  los  pajizos 
albergues  del  fuerte. 

Recio  fué  el  primer  embate  i  aun  lograron  quemar  algunos  de  los  ranchos 
del  recinto.  Pero  por  una  parte  los  padres  atendían  a  estas  emerjencías  con  las  mujeres, 
i  por  la  otra  los  soldados  se  portaron  con  estraordinario  heroísmo,  especialmente  un 
alférez  que  defendió  uno  de  los  cubos  o  baluartes  del  fuerte  con  singular  bravura,  sin 
mas  compañía  que  ocho  soldados. 

Los  sitiadores  perdieron  mas  de  cien  hombres,  ametrallados  en  aquel  primer 
encuentro. 

XXXIIL 

Conocieron  los  padres,  i  especialmente  Rosales,  que  era  esperimentado  en  cosas 
de  guerra,  los  puntos  débiles  de  la  plaza,  i  aconsejaron  al  dócil  Aguiar  concentrar  la 
defensa  en  un  solo  punto,  cual  era  el  cubo  o  reducto  llamado  de  San  Miguel,  custo- 
diando el  resto  de  las  palizadas  solo  como  si  fuesen  defensas  esteriores.  Accedió  el 
castellano  al  buen  consejo,  i  aquella  misma  noche  llevaron  los  sitiados  en  piadosa 
procesión  la  vírjen  de  las  Nieves  a  su  nuevo  altar,  que  era  un  cañón.  No  omitiremos*, 
agregar  que,  no  obstante  su  fríjído  nombre,  el  padre  Rosales  asegura  haber  visto  por 
sus  propios  ojos  sudar  copiosamente  aquella  iraajen  mientras  se  encruelecía  el  ataque 
de  los  bárbaros  en  el  primer  día  victorioso  del  asedio. 
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Hicieron  los  padres  destechar  aquella  misma  noche  todas  las  habitaciones  del 
fuerte,  cubriéndolas  malamente  con  cueros,  mantas  i  otros  arbitrios  que  no  ofrecian 
blando  pábulo  al  fuego  de  los  sitiadores. 

XXXIV. 

Renovaron  éstos  el  ataque  con  mayor  ardor  uno  o  dos  dias  mas  tarde,  pero  con 
resultados  mas  desastrosos  todavía.  Según  Carvallo,  que  leyó  papeles  i  documentos 
contemporáneos,  Chicahuala  condujo  no  menos  de  seis  asaltos  contra  el  débil  parapeto 
i  en  todos  fué  rechazado  con  imponderable  heroismo  i  buena  fortuna.  La  última  aco- 
metida fué,  empero,  mas  desastrosa  para  los  bravos  boroanos,  porque  habiendo  usado 
éstos  del  ardid  de  entrar  a  la  plaza  como  amigos,  recibiéronles  los  sitiados  en  la  boca 
.  de  dos  cañones  que  habian  asestado  en  un  paso  estrecho,  cubriéndolos  para  el  engaño 
con  yerba  fresca  de  la  cual  comian  tranquilamente  uno  o  dos  caballos. 

"Bu  efecto,  dice  el  historiador  Carvallo,  que  cuenta  este  último  caso,  repitió  Chi- 
cahuala los  ataques  en  las  dos  noches  siguientes.  Intentó  incendiar  los  edificios,  cuyos 
techos  eran  pajizos,  arrojó  innumerables  flechas  encendidas  i  muchos  tizones  dispara- 
dos con  hondas.  En  muchas  partes  prendió  el  fuego,  pero  las  mujeres  lo  apagaron. 
De  ellas  fué  este  cuidado,  como  también  el  de  hacer  centinelas  de  dia  para  que 
durmiesen  los  hombres,  aquellos  fatigados  soldados.  Se  retiraron  los  rebeldes,  i  aun- 
que perdieron  doscientos  hombres,  volvieron  mui  orgullosos  a  repetir  sus  amenazas  al 
comandante,  intimándole  nuevamente  la  rendición.  Se  inclinaba  aquel  capitán  a  este 
partido  por  falta  de  municiones  de  guerra  i  lo  consultó  con  los  oficiales  i  los  conversores. 
Se  opuso  a  este  débil  pensamiento  el  subteniente  don  Luis  Lezana,  i  apoyaron  su 
dictamen  los  dos  jesuitas.  Procuraron  éstos  esforzarlo,  persuadiendo  a  aquellas  jentes 
que  una  efijie  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  i  otra  de  la  Vírjen  Santísima  habian  sudado 
el  primer  dia  que  los  indios  atacaron  la  plaza  i  reiteraron  el  prodijio  la  primera  noche 
que  los  rebeldes  repitieron  el  asalto. 

"Pudo  ser  mui  bien,  añade  el  cronista  soldado,  que  son  diferentes  los  modos  de 
que  se  vale  Dios  para  manifestar  a  los  hombres  su  protección.  Sea  lo  que  fuere  de 
aquel  sudor,  resolvieron  mantenerse  a  todo  costo.  Redujeron  la  fortificación  a  una 
tercera  parte  de  lo  que  era.  Derribaron  los  edificios  i  levantaron  provisionalmente 
los  que  necesitaban,  cubiertos  con  pieles  para  alejar  el  peligro  de  ser  incendiados.  En 
un  baluarte  hallaron  enterrado  un  botijo  de  pólvora  i  dos  barras  de  plomo.  Con 
aquella  i  trescientas  libras  que  Bascuñan  envió  desde  Quetatué  i  logró  introducir  en 
la  plaza  el  capitán  don  Gaspar  Akarez,  sostenido  del  cacique  Antivilu,  de  la  parcia- 
lidad de  Maquehua,  no  le  faltó  esta  munición^'  (1). 


(1)  Carvallo  i  Gotbnbchb. — Historia  de  Chile,  vol.  1,  páj.  107. — El  cronista  valdiriano  agrega  que  la  botija 
de  pólvora  fué  encontrada  en  nn  subterráneo  donde  habia  quedado  desde  los  tiempos  de  Juan  Rodulfo  lisper- 
guer,  hacia  cincuenta  años. 
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XXXV. 

Hubo  momentos  en  que  no  obstante  estos  socorros  providenciales  faltó  el  plomo 
€n  los  baleros.  Ocui-rióse  en  tal  apuro  a  la  plata  del  servicio  del  castellano  del  fuerte, 
i  cuando  ésta  se  hubo  agotado,  el  padre  Rosales,  convertido  en  un  verdadero  Pedro 
<el  Hermitaño  de  aquella  defensa  contra  los  infieles,  echó  en  las  ascuas  de  la  fragua 
los  vasos  sagrados,  rasgo  verdaderamente  sublime  de  responsabilidad  enrostrada  al 
•cielo  por  un  monje  en  aquella  tenebrosa  edad  i  en  aquel  preciso  sitio. 

XXXVI. 

Pero  no  solo  dio  el  valeroso  misionero  a  los  soldados  la  plata  de  los  altares 
para  fundir  balas,  sino  que,  desencuadernando  los  misales  i  hasta  sus  libros  de 
cuotidiana  devoción,  hizo  de  ellos  petos  i  corazas  para  los  combatientes,  t^odo  lo  cual 
mandóle  abonar  el  rei  por  una  cédula  de  enero  de  1661,  que  orijinal  existe  en  la 
Curia  de  Santiago. 

XXXVII. 

Con  estos  arbitrios  verdaderamente  dignos  de  la  antigüedad  sostúvose  la  plaza 
de  Boroa  durante  todo  el  invierno  de  1655,  estación  dura  en  demasía  en  aquellas 
latitudes.  Con  la  primavera  vinieron  refuerzos  a  los  araucanos,  trayendo,  según 
Carvallo,  el  cacique  Lebupillan  (Rio  del  demonio)  ochocientos  jinetes  para  apretar  el 
<;erco.  Mas,  todo  vino  sin  fruto  para  los  sitiadores,  i  fué  contra  aquel  capitán  bárbaro 
en  cuyo  daño  i  destrucción  usó  el  capitán  Aguiar  el  ardid  de  los  cañones  ocultos  bajo 
el  pasto  que  dejamos  recordado.  Traición  contra  traición.  Esa  es  i  ha  sido  eternamente 
la  guerra  de  Arauco. 

XXXVIII. 

Habian  los  indios  echado  también  mano  de  un  cruel  apremio  que  recuerda  el 
•duro  lance  de  Guzman  el  Bueno,  porque  llevaron  hasta  la  palizada  como  rehenes  al 
bravo  capitán  Juan  Ponce  de  León,  amenazando  con  degollarlo  si  los  sitiados  no  envia- 
ban uno  de  los  padres  para  tratar  de  su  rescate.  Por  salvarlo  espuso  jenerosamente 
su  vida  el  padre  Rosales,  que,  no  obstante  de  conocer  a  fondo  la  perversa  duplicidad 
de  los  indíjenas,  salió  solo  del  fuerte  i  se  metió  entre  ellos. — "I  una  vez  que  yo  salí, 
<;uenta  el  mismo  Diego  de  Rosales  en  la  vida  ya  varias  veces  citada  de  su  valeroso 
<;ompañero  el  padre  Francisco  Astorga,  a  hablar  con  los  caciques  que  vinieron  a  tratar 
de  paces,  aunque  con  finjimiento,  con  ánimo  de  cojerme  i  luego  dar  un  asalto,  me 
libró  Dios  por  las  oraciones  del  padre  Astorga  i  por  haber  tenido  al  Señor  descubierto 
mientras  estaba  hablando  con  ellos,  porque  aunque  habian  dado  de  rehenes  dos  indios, 
mientras  estaba  hablando  con  ellos,  sin  hacer  caso  de  los  rehenes,  me  querían  cojer  i 
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luego  asaltar  el  fuerte,  i  estando  con  ellos  se  me  llegó  uno  cerca,  al  disimulo,  i  me 
avisó  de  lo  que  intentaban.  Con  esto  hize  traer  un  poco  de  vino  para  brindarles  i 
dejándolos  divertidos  con  él  me  escapé  al  disimulo  i  me  metí  en  el  fuerte.  I  después 
los  indios  se  pelaban  las  barbas,  porque  decían  que  los  padres  sustentaban  aquel  fuerte, 
fortalecian  i  animaban  a  los  españoles,  que  si  no  fuera  por  ellos  ya  lo  hubieran 
ganado." 

XXXIX. 

La  dilijencia  de  los  dos  conversores  no  se  estendia  únicamente  a  la  defensa 
miUtar,  sino  que  estaba  especialmente  a  su  cargo  la  provisión  i  mantenimiento  del 
pueblo.  En  este  servicio,  que  el  castellano  Aguiar  habia  dejado  al  cargo  esclusivo  de 
los  padres,  hicieron  éstos  verdaderos  prodijios  i  aún  milagros  mas  positivos  que  el  del 
sudor  de  nuestra  señora  de  las  Nieves  en  el  calor  de  la  primera  batalla.  Baste  decir 
que  nunca  faltó  carne  en  el  asedio,  i  que  en  una  sola  noche,  a  fuerza  de  maña  i  de 
oraciones,  lograron  hacer  entrar  en  la  plaza  por  medio  de  partidas  volantes  hasta  ciento 
i  sesenta  reses,  es  decir,  a  razón  de  tres  vacas  por  cada  soldado  de  la  defensa. 

XL. 

Pero  entre  tanto  pasaba  todo  esto,  que  reflejaba  tan  vivas  glorias  sobre  los  defen- 
sores de  Boroa,  habíase  enterado  un  año  cabal  de  denodada  resistencia,  i  de  parte  algu- 
na no  se  veia  venir  el  suspirado  socorro.  Todo  lo  contrario.  Estando  a  las  falaces  noticias 
de  los  indios,  el  pais  habia  dejado  de  ser  español  i  cristiano,  i  todo  lo  que  quedaba  de 
la  corona  de  Castilla  en  el  reino  de  Chile  era  aquella  piedra  de  granito  engastada  en 
sus  selvas  primitivas  por  un  círculo  de  heroicos  arcabuces. 

A  su  vez  los  pobladores  de  Santiago  i  de  Penco  albergaban  la  profunda  i  natural 
convicción  de  que  el  pequeño  reducto  de  Boroa  habia  sucumbido  temprano,  como  todas 
las  plazas  fuertes  de  la  frontera,  a  manos  de  sus  implacables  i  victoriosos  enemigos. 
Si  Arauco  i  Nacimiento,  las  dos  gargantas  de  fuego  i  de  granito  de  las  dos  fronteras, 
alta  i  baja,  habían  sucumbido,  ¿cómo  podía  haber  quedado  en  pié  la  pobre  estacada  de 
Boroa?  La  memoria  de  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  con  su  desbarato  i  su  dolorosa  muerte, 
se  representaba  otra  vez  viva  a  la  consideración  de  los  infelices  pobladores  del  reino. 

XLI. 

Entre  tanto,  mudanzas  de  mucha  consideración  habían  ocurrido  para  el  último 
durante  aquel  largo  año  de  asedio,  i  entre  otras  novedades,  despachado  al  Perú  por  el 
vecindario  de  Santiago  el  segundo  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  sobrino  del  jeneral  sacri- ' 
ficado  en  Boroa  i  cuya  vida  íntima  i  pública  hemos  contado  hace  poco,  regresó  éste, 
como  su  turbulento  padre  Pedro  Lisperguer,  medio  siglo  hacía  (1609),  con  un  poderoso 
refuerzo.  Venia  a  la  cabeza  de  éste  el  ilustre  almirante  Porter  i  Casanatc,  uno  de  los 
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navegantes  mas  distinguidos  de  que  en  aquel  siglo  jactábase  todavía   la  prepotente 
marina  española. 

Hallábase  el  almirante  Porter  en  Penco  con  su  lucido  ejército  mandado  por  la 
flor  de  los  caballeros  de  Chile,  después  que  la  ola  de  la  indignación  pública  babia 
barrido  con  los  viles  mercaderes  de  la  honra  militar  i  del  deber  civil.  Descollaba  entre 
aquellos  el  cruel  pero  valerosísimo  i  brillante  don  Ignacio  de  la  Carrera,  quinto  abuelo 
por  línea  de  varón  de  los  héroes  de  la  Independencia,  don  Francisco  Bascuñan  i  Pineda, 
don  Diego  González  Montero,  don  Miguel  de  Silva  i  el  mismo  Juan  Rodulfo  Lisperguer: 
todos  estos  últimos,  chilenos.  Carrera  era  vizcaino. 

XLII. 

En  tan  desamparada  situación  ocurríóseles  a  los  asediados  de  Boroa  un  último 
arbitrio  para  procurarse  amparo  i  dar  noticia  de  su  existencia  a  los  cristianos.  Fué 
éste  el  de  despachar  a  media  noche  unos  fieles  yanaconas  que  haciendo  su  travesía  por 
las  selvas  llevasen  sus  angustiosas  cartas  a  los  que  vivían  o  mandaban  en  Penco. 

Ilízose  así,  i  aunque  el  gobernador  Casanate  i  el  ejército  entero  recibieron  con 
júbilo  la  noticia  de  que  aún  vivían  i  peleaban  los  soldados  de  Boroa,  no  faltaron  en  el 
campo  castellano  voces  de  mengua  que  aconsejaban  el  dejar  morir  aquellos  bravos  antes 
que  poner  en  pehgro,  en  el  interior  del  pais  sublevado,  aquel  ejército,  última  esperanza 
de  la  patria  i  sus  haciendas.  Pero  por  honra  i  fortuna  de  las  armas  españolas,  prevaleció 
en  el  consejo  de  guerra  que  para  aquel  caso  hizo  el  gobernador  en  Concepción,  la  voz 
de  los  alentados,  especialmente  la  del  fpgoso  Carrera  i  la  del  bravo  aunque  ya  octoje- 
nario  don  Diego  González  Montero.  El  ejército  pasó  en  consecuencia  el  Biobio,  camino 
de  Boroa,  en  los  primeros  días  de  enero  de  1656. 

Era  ya  tiempo. 

XLIII. 

El  1 8  de  aquel  mes  el  campo  castellano  estaba,  a  la  vista  del  fuerte  asediado,  cuyos 
alrededores  habían  desamparado  los  enemigos,  i  ese  propio  dia  los  salvados  i  los  salva- 
dores fraternizaban  en  el  mismo  justo  regocijo.  Tres  dias  después  la  plaza  estaba 
completamente  desmantelada  i  la  guarnición  era  conducida  en  triunfo  al  cuartel  jeneral 
de  Penco.  Escusado  es  decir  que  lo  primero  que  el  padre  Rosales  hizo  fué  rogar  a  sus 
soldados  cargar  respetuosamente  en  sus  hombros  la  imájen  milagrosa  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  a  la  cual,  con  su  fe  sana  e  injenua,  el  animoso  jesuíta  atribuia  el  prodijio 
de  aquella  defensa  pocas  veces  sobrepujada  en  la  historia  de  las  hazañas  militares  de 
nuestro  suelo. 

XLIV. 

No  necesitamos  ciertamente,  después  de  lo  que  llevamos  referido,  poner  en 
mayor  evidencia  el  mérito  insigne  de  sufrimiento  cristiano,  de  fortaleza  de  ánimo  i  de 
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cuerpo,  de  prudente  consejo  i  especialmente  de  incansable  actividad  i  vijilancia,  que 
contrajo  Diego  de  Rosales  en  la  defensa  de  Boroa.  Pero  si  debemos  señalar  un  rasgo 
de  su  vida  que  la  caracteriza  i  la  coloca  a  mayor  altura  que  la  que  le  alcanzara  su 
taimada  porfía  castellana. 

Ese  rasgo  es  sencillamente  el  de  que  siendo  él  por  todos  conceptos  un  hombre  mui 
superior  a  su  colega  el  padre  Astorga,  por  su  edad,  por  su  literatura,  por  su  naci- 
miento en  Europa,  que  le  daba  un  prestijio  cuyo  alcance  no  es  lioi  fácil  calcular,  por 
su  salud  misma,  que  era  robusta  i  la  de  su  colega  valetudinaria,  atribuye  aquél  sin 
embargo  al  último,  en  la  biografía  que  de  él  escribió,  todo  el  mérito  de  la  defensa,  sin 
nombrarse  él  mismo  sino  una  sola  vez  en  el  lance  que  con  su  propia  pluma  dejamos 
recordado.  Testimonio  es  éste  de  tan  rara  elevación  de  alma,  que  por  sí  solo  ennoble- 
ceria  ante  la  historia  el  carácter  de  su  autor,  si  no  fuera  que  es  larga  la  enumeración 
de  todas  sus  prendas  i  virtudes. 

La  modestia  del  padre  Rosales,  al  relatar  posterionnente  los  hechos  de  su  colega, 
es  tanto  mas  digna  de  alabanza  cuanto  que  este  último  pasó  a  ser  su  subalterno, 
después  del  asedio  de  Boroa,  al  paso  que  sobre  él  culminaron  los  mas  altos  honores 
de  su  orden,  testimonio  indestructible  de  que  sus  contemporáneos  le  hicieron  mejor 
justicia  que  la  que  él  mismo  acostumbraba  tributarse. 


XLV. 


A  poco  de  haber  regresado  triunfalmente  el  padre  Rosales  a  Penco,  fué  nombra- 
do en  efecto  rector  de  su  colejio  e  iglesia,  que  era  el  segundo  peldaño  en  la  escala  de 
la  orden  después  de  la  prelacia.  I  como  la  guerra  continuase,  envió  a  su  compañero  el 
padre  Astorga  a  defender  la  estancia  de  la  Magdalena  que  los  jesuítas  poseían  a 
orillas  del  Itata,  cuyo  encargo  desempeñó  el  último  con  su  acostumbrada  habilidad, 
labrando  cañones  de  palo  para  asustar  con  el  aparato  a  los  indíjenas.  Era  este  notable 
jesuíta  natural  de  Santiago,  de  famíHa  emparentada  con  la  de  Alonso  de  Toro,  funda- 
dor de  este  apelUdo  en  Chile,  i  ocho  o  diez  años  menor  que  Rosales,  pues  habia  nacido  en 
1609  e  incorporádose  en  la  Compañía  como  novicio  en  1627.  Adolecía  de  una  enferme- 
dad crónica  al  pecho,  porque  siendo  niño  le  aplastó  una  carreta  en  que  venia  de  la  chácara 
de  sus  padres  a  la  ciudad  trayendo  un  pájaro  en  la  mano  (probablemente  un  halcón 
o  cernícalo),  i  habiéndosele  volado  éste  de  las  manos  i  parádose  en  el  lomo  de  uno  de 
los  bueyes  que  conducía  el  vehículo,  espantóse  la  yunta  i  volcólo  en  una  zanja  deján- 
dolo exánime.  Falleció  por  esto  el  padre  Astorga  de  edad  temprana  el  7  de  noviembre 
de  1665,  de  56  años.  "Murió  pobre  como  vivió,  dice  su  biógrafo,  i  no  se  hallaron  en 
BU  poder  alhajas  ni  cosas  curiosas,  que  como  siempre  se  tuvo  por  peregrino  en  la  tierra 
andaba  desembarazado  de  todo  lo  que  le  pudiera  dar  cuidado."  Elojio  sencillo  i  digno 
de  un  buen  varón,  que  un  hombre  antiguo  habría  deseado  como  honroso  epitafio  para 
su  sepulcro. 
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XLVI. 

El  padre  Rosales  ocupó  su  incansable  actividad  en  beneficio  de  sus  nuevos  debe- 
res, enseñando  a  la  juventud  i  fomentando  los  intereses  de  su  orden.  Compró  con  este 
fin  para  el  rectorado  de  Concepción  la  hacienda  de  Conuco,  adquirió  otra  mas  pequeña 
para  la  subsistencia  de  la  misión  de  Arauco,  i  se  preocupó  de  reconstniir  la  iglesia 
principal  de  Penco  bajo  el  pié  de  suntuosidad  con  que  algo  mas  tarde  promovió  i 
llevó  adelante  la  edificación  del  famoso  templo  de  Santiago  que  todos  hemos  conocido. 

XLVII. 

Hallábase  el  padre  en  Concepción  a  la  cabeza  de  su  iglesia  cuando  sobrevino  un 
espantoso  terremoto,  del  cual  han  hablado  poco  los  historiadores  porque  parece  que, 
como  el  de  20  de  febrero  de  1835,  fué  solo  local  en  las  latitudes  del  sud.  Tuvo  lugar 
el  fenómeno  el  15  de  marzo  de  1657,  con  dos  dias  de  diferencia  al  aniversario  del 
terrible  cataclismo  llamado  por  los  antiguos  el  "temblor  magno."  Dice  Rosales  que 
eran  tan  fuertes  los  vaivenes  que  no  podía  tenerse  en  pié,  que  salió  el  mar  i  que  quedó 
armiñada  toda  la  ciudad,  escepto  su  iglesia,  cuyos  atrios  i  claustros  sirvieron  de  asilo 
al  pueblo  i  especialmente  a  los  relijiosos  de  las  demás  órdenes  regulares  dejados  sin 
templos  i  sin  hogar. 

Refiere  el  padre,  a  propósito  de  esta  catástrofe,  un  caso  curioso  que  revela  su 
discreción  i  sagacidad,  porque  habiéndose  aparecido  un  niño  asegurando  bajo  mil 
juranjentos  que  un  hermitaño  le  encontró  en  el  monte  i  le  dijo  que  iba  a  temblar 
de  nuevo  con  mayor  estrago  i  a  perecer  el  pueblo  entero,  alborotóse  éste  a  tal  punto 
que  el  presidente  Porter  Casanate  i  el  obispo  don  Dionisio  Cimbrón  hubieron  de 
convocar  a  una  reunión  de  notables  i  de  teólogos  para  examinar  la  profecía.  Traido  el 
muchacho  a  la  presencia  de  la  asamblea  ratificóse  con  grandes  veras  de  candor  en  todo 
lo  que  habia  revelado,  aumentando  las  zozobras  de  los  circunstantes  i  de  la  muche- 
dumbre, hasta  que  el  padre  Rosales  tomó  el  partido  de  finjir  que  le  creia,  i  poniéndose 
de  su  lado,  en  contra  de  los  que  le  argumentaban,  díjole:  "Mira,  niño,  que  te  has  olvi- 
dado que  el  hermitaño  te  dijo  que  no  buscasen  su  cuerpo  porque  los  ánjeles  le  habían 
de  llevar  al  monte  Sinay"...  Cayó  el  muchacho  en  el  ardid,  i  respondió  que  aquella  i 
otras  circunstancias  que  le  inventó  el  padre  de  seguido,  eran  ciertas,  pero  que  se  le 
habían  olvidado.  De  todo  lo  cual  resultó  que  el  niño  estaba  inducido  a  aquella  patraña 
i  maldad  por  un  soldado  que  probablemente  pagó  al  pié  de  la  horca  su  mala  ocurrencia. 
Toma  pié  de  aquella  falsa  revelación  el  jesuíta  para  poner  en  guardia  la  credulidad 
ajena  sobre  la  prodigalidad  de  los  milagros;  pero  no  parece  que  él  abandonara  la  suya 
propia,  porque  en  el  curso  de  su  historia  cita  no  menos  de  cien  casos  milagrosos,  de 
algunos  de  los  cuales  él  deja  constancia  como  testigo  presencial.  Era  aquella  singular 
edad  de  fe,  de  batallas,  de  dolores  i  de  milagros,  no  sus  hombres,  la  que  enjendraba 
cada  día  esos  portentos  i  hacíalos  correr  como  hechos  llanos  en  el  vulgo. 
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XLVIII. 

Después  de  desempeñar  su  ministerio  durante  cuatro  o  cinco  años  en  Concepción 
(1657-1662),  Diego  de  Rosales  fué  llamado  a  desempeñar  las  funciones  mas  encum- 
bradas de  su  orden  en  el  reino,  cuales  eran  las  de  prelado  superior  de  la  Tice-provincia» 
i  con  este  objeto  fuéle  forzoso  trasladarse  a  Santiago,  donde  no  habia  estado  jamas, 
durante  treinta  años,  sino  de  paso. 

XLIX. 

Desplegó  en  su  nueva  posición  el  benemérito  jesuita,  a  pesar  de  hallarse  avanzado 
en  años,  una  actividad  juvenil  en  el  desempeño  de  sus  nuevos  deberes,  i  con  tal  aplau- 
so de  la  orden  i  de  la  comunidad  social,  que  fué  reelecto  durante  dos  períodos.  No 
contento  con  disponer  la  reconstrucción  de  la  iglesia,  arruinada  en  el  terremoto  de  1 647, 
en  la  forma  que  dijimos  i  con  los  indestructibles  muros  que  tuvo  hasta  1864,  empren- 
dió la  visita  de  Cujo,  la  de  Juan  Fernandez,  cuja  isla  acababa  de  ser  cedida  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  el  maestre  de  campo  de  la  Frontera  Juan  Fernandez  Rebolledo, 
homónimo  de  su  descubridor,  i  por  último  la  de  Chiloé,  siendo,  como  Ercilla,  el  primer 
provincial  de  su  orden  que  visitase  aquellas  apartadas  rejiones  i  en  la  edad  avanzada 
de  70  años  mas  o  menos. 

L. 

Durante  su  residencia  en  Mendoza  i  en  San  Juan,  visitó  el  valle  de  Uco,  donde 
existia,  según  datos  recojidos  por  el  laborioso  padre  Enrich,  una  piedra  singular  con 
ciertos  jeroglíficos  que  pasaban  por  escritos  por  el  apóstol  Santo  Tomas,  dejando  de 
esa  manera  testimonio  de  haber  predicado  en  aquellas  rejiones.  £1  provincial  Rosales 
tuvo  el  buen  sentido  de  no  dar  crédito  a  tal  fábula,  i  mandó  la  piedra  a  Europa  para 
que  fuera  descifrada  por  los  sabios,  si  tal  les  era  dable.  Era  éste  el  cuarto  viaje  que  el 
buen  jesuita  hacia  a  la  banda  opuesta  de  la  cordillera,  i  él  mismo  consigna  este  hecho, 
porque  refutando  la  opinión  de  cierto  autor  que  afirmaba  el  hecho  de  arrojar  fuego  los 
animales  al  pasar  aquellas  montañas,  probablemente  en  razón  de  la  electricidad  que 
envuelve  sus  cimas,  dice  estas  palabras: — "Cuatro  veces  he  pasado  la  cordillera,  i  jamas 
he  visto  echar  fuego  a  ninguna  cabalgadura,  i  suelen  pasar  cuatro  o  cinco  mil  vacas 
i  no  se  ve  centella''  (1). 

Citamos  este  pasaje  a  propósito,  para  recordar  también  cuan  antiguo  es  el  tráfico 
de  ganados  entre  nuestro  pais  i  las  provincias  sub-andinas  del  Plata. 

LI. 

Durante  los  cortos  intervalos  que  su  prodijiosa  actividad  le  permitia  residir  tran- 
<{\n\o  en  su  celda  de  Santiago,  el  provincial  Rosales  mejoró  notablemente  las  rentas  de 

(1)  HUtorkí,  L.  II,  cap.  III. 
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aquella  casa,  colmena  de  obreros,  i  sus  propiedades  ya  valiosas.  Hemos  encontrado 
en  la  Curia  de  Santiago  un  documento  del  cual  consta  que  él  fué  quien  mandó  sacar 
del  Mapocho  el  canal  de  la  Punta,  que  riega  todavía  este  predio,  i  para  costear  esta 
obra  fuéle  preciso  ceder  cuarenta  cuadras,  en  canje  por  el  rasgo  del  terreno,  i  vender 
otra  suerte  de  tierras,  a  razón  de  ocho  pesos  cuadra,  en  1666. 

En  cuanto  a  su  escursion  a  Juan  Fernandez,  parece  que  Rosales  fué  el  que  des- 
parramó  por  su  mano  en  aquel  suelo  feraz  las  primeras  semillas  de  árboles  i  de 
legumbres  europeas,  asi  como  fuera  Juan  Fernandez  quien  llevara  a  sus  montes,  cual 
Noé, la  única  pareja  de  cabros  de  queprovinieron  las  manadas,  entre  las  cuales,  ciento 
i  cincuenta  años  mas  tarde,  Alejandro  Selkirk  (Robinson  Crusoe)  elejia  los  compañeros 
de  su  soledad,  como  a  su  tumo  fueron  éstos  i  sus  crias  los  que,  mas  tarde,  deleitaron 
con  su  sabrosa  carne  las  cansadas  tripulaciones  del  comodoro  Anson,  cuanclo  bloqueó, 
en  1740,  las  costas  de  Chile.  Roeales  dice  en  su  Historia  que  las  cabras  asolaban  los 
bosques  cuando  él  los  visitó,  devorando  su  corteza. 

LII. 

El  viaje  a  Chiloé  fué  probablemente  solo  una  prolongación  del  de  Juan  Fernan- 
dez, i  en  aquel  archipiélago  arrostró  el  animoso  monje  las  privaciones  i  peligros  a  que 
su  ardor  infatigable  de  apóstol  i  misionero  le  encaminaban.  "Acontecióme,  dice  el 
mismo,  (yendo  a  visitar  aquella  provincia)  haber  pasado  muchos  mares  i  golfos  en 
estas  piraguas,  i  en  ima  punta  hallar  el  viento  tan  contrario  i  el  mar  tan  encrespado^ 
que,  para  no  perecer,  hube  de  salir  de  la  piragua  i  con  toda  la  jente  caminar  dos  leguas 
a  pié  por  la  playa  del  mar"  (1). 

Lili. 

Da  fin  en  esta  parte  la  vida  de  Diego  de  Rosales  como  sacerdote,  como  misionera 
i  como  soldado,  en  cuya  larga  carrera  brilló  con  honra  su  capacidad,  su  virtud,  i  para 
decir  la  palabra  mas  exacta,  su  heroismo. 

Cábenos  ahora  decir  una  última  palabra  sobre  su  existencia  i  sus  trabajos  como 
historiador,  tarea  menos  ímproba  i  harto  mas  breve  que  aquella,  porque  es  el  privilejio 
de  los  hombres  de  fuerte  i  elevada  intelijencia  dejar  la  huella  de  su  propia  vida,  de  su 
carácter  i  hasta  de  sus  pasiones  en  las  propias  pajinas  que  como  enseñanza  i  acopio  de 
sabiduría  legan  a  la  posteridad. 

LIV. 

Descúbrese,  en  efecto,  al  través  de  la  estensa  i  luminosa  crónica  a  que  esta  reseña 
biográfica  sirve  de  portada,  que  Diego  de  Rosales  sentía  la  vocación  de  historiador 
desde  sus  primeros  años,  porque  no  solo  se  preparaba  a  los  arduos  empeños  de  esa 


(1)  HUtorUtj  L.  I,  cap,  XXXI,  páj.  176  del  presente  voldmen. 
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misión  con  lecturas  oportunas  i  nutridas,  sino  que  acopiaba  datos  i  tradiciones,  hechos 
naturales  i  documentos  públicos  i  privados,  casi  desde  que  vino  en  edad  juvenil  a  esta 
parte  lejana  i  olvidada  del  Nuevo  Mundo.  Su  perfecto  conocimiento  del  idioma  arau- 
cano, asi  como  el  elegante  i  culto  manejo  de  la  lengua  i  de  la  literatm*a  del  pais  en  que 
habia  nacido  i  del  latin,  le  preparaban  para  aquella  empresa,  no  menos  que  sus  conti- 
nuos viajes  i  su  participación  en  la  mayor  parte  de  los  negocios  militares  de  su  época. 
Uno  de  los  prelados  regulares  que  escribió  un  elojio  de  su  historia,  a  manera  de  pre- 
facio, dice  que  durante  muchos  años  no  se  emprendió  en  el  reino  cosa  alguna  de 
importancia  sin  el  consejo  del  padre  Rosales,  i  de  ello  ha  quedado  testimonio  en  las 
relaciones  estrechas  que  mantuvo  con  Lazo  de  la  Vega,  i  especialmente  con  et  marques 
de  Baides,  con  Mujica,  con  Porter  Casanate  i,  por  último,  con  el  ilustrado  don  Juan 
Enriquez,  a  la  postre  de  cuyo  gobierno,  al  parecer,  falleció. 

Aparece  también  del  testo  de  sus  diversos  libros  que  comenzó  a  escribir  la  histo- 
ria de  Chile  que  hoi  damos  a  luz  cuando  residía  en  Concepción,  i  probablemente 
acometióle  la  idea  de  compajinarla  después  del  sitio  de  Boroa  i  de  la  rebelión  jeneral 
de  1655  en  que  tuvo  parte  tan  conspicua.  Colúmbrase  asimismo  que  el  presidente 
Porter  i  Casanate,  que  era  im  hombre  de  vasta  ciencia,  le  indujo  o  le  sostuvo  en  aquel 
pensamiento  i  aun  le  comunicó  sus  propias  memorias  i  apuntes  sobre  sus  navegaciones 
en  el  Pacífico.  * 

Al  establecerse  como  provincial  en  Santiago,  encontróse  también  el  padre  Rosales 
con  un  verdadero  hallazgo,  cual  fué  el  de  los  papeles  que  hacia  mas  de  cuarenta  años 
habia  reunido  con  particular  solicitud  el  presidente  don  Luis  Fernandez  de  Córdova 
con  el  objeto  de  que  un  jesuita  llamado  Navarro  escribiese  las  cosas  memorables  de 
Chile.  Con  ese  mismo  fin  hizo  el  provincial  Rosales  restaurar  i  completar  el  archivo  de 
la  orden  que  habia  sido  completamente  deteriorado  por  él  terremoto  de  1647  i  por 
las  lluvias  que  se  desbordaron  sobre  la  ciudad  después  de  aquella  catástrofe. 

Es  lo  cierto  que  a  los  cuatro  años  de  su  residencia  en  Santiago,  a  título  de  pro- 
vincial de  la  vice-provincia  de  Chile,  el  padre  Rosales  tenia  completamente  terminada 
i  puesta  en  limpio,  lista  para  la  imprenta  en  todos  sus  detalles,  su  admirable  historia 
civil  del  reino  de  Chile,  desde  los  tiempos  aboríjenes  hasta  sus  propios  dias,  que  es 
la  misma  que  hoi  publicamos. 

El  libro,  escrito  al  parecer  completamente  de  su  letra  en  cerca  de  dos  mil  pajinas 
en  folio  a  dos  columnas,  estaba  terminado  en  todos  sus  pormenores  en  diciembre  de 
1674.  Ha  tardado  por  tanto  en  salir  a  luz  doscientos  i  tres  años. 

LV. 

No  daremos  aquí  cuenta  prolija  de  esté  libro  porque  él  habla  por  sí  propio  a  la 
mente  del  lector,  i  porque  en  una  noticia  especial  que  sigue  a  este  ensayo  biográfico  se 
hace  mas  por  menudo  el  análisis  de  él. 

Nos  será  permitido,  por  tanto,  decir  únicamente  unas  pocas  palabras  sobre  otro  libro 
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famoso  de  Diego  de  Rosales,  i  que  por  desgracia  se  ha  estraviado,  no  encontrando  la  rara 
fortuna  del  presente,  que  después  de  haber  sido  desdeñado  por  todos  los  grandes,  Con- 
greso, Gobierno,  Universidad  i  hombres  doctos  de  Chile,  fué  rescatado  por  un  simple 
curioso  hace  ja  mas  de  siete  afios. 

LVI. 

Referímosnos  a  la  historia  eclesiástica  o  Conquista  espiritual  del  reino  de  Chile 
(que  este  último  parece  fué  el  nombre  que  le  diera  su  autor),  la  cual  es  de  creerse 
existia  completa  en  Chile  a  fines  del  pasado  siglo  por  las  citas  que  de  ella  hace  Car- 
vallo, si  bien  éste  pudo  también  consultarla  en  Madrid,  donde  redactó  su  curiosa  pero 
mediocre  historia,  tan  tristemente  despedazada  al  darse  a  la  estampa  en  Chile. 

No  existen  hoi  dia,  al  alcance  de  nuestras  noticias,  sino  mutilados  fragmentos  de 
ese  libro,  i  nos  ha  sido  preciso  trazar  su  hilacion  en  no  menos  de  cuatro  o  cinco  oríje- 
nes  diferentes,  porque  hállanse  desparramados  retazos  de  ella  en  diversos  lugares.  Dos 
•capítulos,  estraidos  evidentemente  del  testo  preparado  para  la  prensa,  existen  en  la 
Biblioteca  Nacional,  encuadernados  en  el  voL  39  de  sus  Manuscritos.  Dos  capítulos, 
detestablemente  copiados  por  mano  inesperta,  encontrábanse  en  poder  de  Monseñor 
Eizaguirre.  Tres  o  cuatro  logró  acopiar  la  dilijencia  del  padre  Enrich  para  pu  historia 
futura  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile:  un  trozo  publicó  efl  vida  del  autor  el  padre 
Ovalle  en  su  Historia,  i  por  último,  ha  tenido  lá  fortuna  de  encontrar  en  una  librería 
de  viejo  en  Lima  el  intelijente  joven  don  José  Toribio  Medina  no  menos  de  quince 
capítulos,  de  letra  evidentemente  del  padre  Rosales,  pero  no  del  testo  limpio  destina- 
do a  la  prensa  (que  éste  probablemente  ha  de  correr  descabalado  por  España)  sino  de 
sus  borradores,  colectados  probablemente  d^pues  de  su  muerte  por  estudiosa  o  amiga 
mano. 

LVII. 

Por  lo  que  conocemos  de  esa  obra  en  todos  los  despojos  que  hemos  citado,  no  era 
de  capital  interés  ni  por  su  materia  ni  por  su  forma.  I  ciertamente  no  admitia  posible 
<x)mparacion  con  su  trabajo  laico,  en  el  cual  el  historiador  habia  gastado  todo  su  cau- 
dal de  compilador  i  de  testigo,  de  filósofo  i  de  erudito.  Redúcese  lo  que  de  aquella 
obra  conocemos  i  que  talvez  alcanza  a  sumar  un  tercio  de  ella,  a  una  paciente 
i  minuciosa  compajinacion  de  la  vida  de  todos  los  varones  de  la  Iglesia  que  jnilitaron 
•en  Chile,  especialmente  de  los  jesuitas  ilustres  i  humildes,  sin  omitir  la  de  los  mas 
oscuros  legos.  Adolece  por  consiguiente  este  manuscrito,  como  trabajo  histórico,  de 
•cierta  monótona  i  subalterna  minuciosidad,  al  punto  de  que  habiendo  leido  nosotros 
no  menos  de  veinte  i  cinco  o  treinta  de  las  biografías  que  dejó  escritas  el  autor  sobre 
sua  contemporáneos,  no  hemos  tenido  necesidad  de  anotar  un  solo  hecho  que  fuera 
pertinente  i  de  importancia  para  la  historia  jeneral  del  pais.  Parece  también  que  en 
esta  parte  de  la  crónica  del  reino,  el  autor  no  hacia  sino  repetir  los  hechos  jenerales 
que  constaban  de  su  historia  civil,  como  puede  comprobarse  en  el  fragmento  que 
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publicó  el  padre  Ovalle  i  en  los  dos  capítulos  citados  que  desde  hace  algunos  años  se 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  los  cuales  tratan  de  las  borracheras  i  supersticio* 
nes  de  los  indios,  tema  mucho  mejor  i  mas  ampliamente  tratado  por  él  en  el  presente 
libro. 

Refiérense  asimismo  los  fragmentos  que  se  habia  procurado  el  señor  Eizaguirre 
tínicamente  al  descubrimiento  de  los  Césares  por  el  padre  Mascardi,  i  los  que  conser- 
Ta  en  su  poder  el  padre  Enrich  contienen  apenas  la  vida  de  cuatro  jesuítas  coetáneos 
del  autor,  cuales  fueron  Francisco  de  Vargas,  Juan  Hoscoso,  Vicente  Modolell  i 
Francisco  de  Astorga,  el  tan  amado  compañero  de  Rosales  eu  Boroa.  Escribió  estas 
cuatro  vidas  el  padre  Rosales  siendo  provincial,  porque  esos  sacerdotes  fallecieron 
mientras  él  ejercia  aquel  cargo,  i  como  a  tal  le  incumbia  por  su  regla  honrar  su 
memoria  i  consignar  sus  hechos:  Vargas  falleció  en  el  Noviciado  en  1662,  Hoscoso  en 
Valdivia  en  1663  i  Modolell  i  Astorga  en  1665,  el  primero  en  Santiago  i  el  último 
en  Concepción. 

La  derivación  de  mayor  entidad  que  es  posible  deducir  de  algunos  de  esos  lega* 
jos  descabalados  es  la  de  que  el  padre  Rosales  estaba  vivo  en  1674,  i  aun  mas  tarde,, 
pues  en  los  capítulos  relativos  a  Nicolás  Mascardi  rejistra  una  carta  dirijida  por  éste  al 
presidente  Henriquez  desde  mas  allá  de  la  lagui^a  de  Nahuelhuapi,  con  fecha  de  octu- 
bre 8  de  1672,  cuyo  documento  no  pudo  llegar  a  manos  del  historiador  sino  seis  meses 
o  un  año  mas  tarde. 

LVIII. 

En  cuanto  a  las  vidas  de  otros  jesuitas,  cuyos  borradores  la  casualidad  hizo  pare- 
cer en  Lima  i  que  son  otros  tantos  capítulos  de  la  Conquista  espiritual  de  Chile, 
las  principales  son  las  del  padre  Alonso  del  Pozo,  natural  de  Santiago,  la  de  Alonso 
de  Ovalle,  la  del  padre  Villaza,  la  de  Domingo  Jjázaro  de  las  Casas,  la  del  padre 
Bartolomé  Navarro,  gran  predicador  a  quien  llama  Rosales  ''pasmo  de  su  época,"  i  la 
de  Juan  López  Ruiz,  quinto  provincial  de  la  orden  en  Chile,  quien,  después  de  haber 
servido  como  apóstol  durante  treinta  años  entre  los  salvajes  de  los  Chonos,  falleció  en 
Santiago  el  1.**  de  diciembre  de  1670  de  78  años  de  edad. 

Escusado  es  decir  que  Rosales  prodiga  elojios  calorosos  a  cada  uno  de  sus  her- 
manos, la  que  aumenta  la  monotonía  i  la  esterilidad  del  libro,  si  bien  él  tiene  el  raro 
mérito,  desgraciado  hoi  dia  para  los  compiladores  de  su  vida,  de  no  mencionarse  a 
sí  propio  en  parte  alguna. 

LIX. 

Es  de  creerse  que  en  la  confección  de  estas  dos  obras,  que  según  el  propósito  de 
su  autor  iban  a  formar  una  sola,  dividida  cada  cual  en  dos  gruesos  volúmenes,  ocupó 
Diego  de  Rosales  los  últimos  quince  años  de  su  vida,  porque  en  su  dedicatoria  a 
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Carlos .  11^  que  mas  adelante  se  leerán  dice  que  la  escribía  bajo  la  administración  de 
don  Juan  Enriquez,  que  gobernó  a  Chile  desde  1670  a  1682  (1). 

LX. 

Parece  que  en  la  mitad  de  esta  carrera,  pero  cuando  ya  habia  dado  cima  a  su 
noble  i  larga  tarea  de  historiador,  después  de  haber  llenado  honrosamente  todos  sus 
deberes  de  misionero  i  de  prelado,  encontró  fin  la  vida  terrenal  del  ilustre  jesuita,  sin 
que  haya  quedado,  talvez  en  razón  de  su  invencible  modestia,  pauta  alguna  de  su  vida, 
ni  siquiera  la  comprobación  aproximativa  de  la  fecha  de  su  muerte.  Todo  lo  que  ha 
podido  descubrir  después  de  afanoso  rebusque  de  veinte  años  el  padre  Enrich,  laborioso 
i  apasionado  admirador  del  miembro  de  su  iglesia  que  ha  dado  mas  lustre  a  su  hábito 
en  Chile,  es  que  el  digno  jesuita  estaba  vivo  en  1674,  i  que  en  ese  año  pactó  con  el 
presidente  Enriquez  el  ir  a  establecer  personalmente,  a  pesar  de  sus  avanzados  años, 
una  misión  en  la  Mocha.  El  mismo  dice  a  este  propósito,  en  el  capítulo  XVIII  del 
libro  II  de  la  historia,  lo  siguiente. — "El  gobernador  don  Juan  Henriquez  tuvo  muchos 
deseos  de  enviarme  a  esta  misión  de  la  Mocha,  i  yo  los  tuve  mayores  de  ir  a  convertir 
aquellas  desgraciadas  almas,  i  por  falta  de  un  barco,  que  no  hai  puerto  para  navios, 
nunca  tuvo  efecto" 

La  manera  como  está  redactado  este  pasaje,  refiriéndose  a  la  fecha  ya  mencionada 
de  1674,  hace  presumir  que  el  padre  Rosales  lo  escribió  algunos  años  después  de  esa 
época,  i  esto  prolongaria  su  vida  hasta  1682,  en  que  cesó  en  el  mando  de  la  capitanía 
jeneral  de  Chile  el  ilustrado  Enriquez. 

Colíjese  también  de  otro  rasgo  de  su  historia  que  en  la  postreros  años  de  su  vida 
estuvo  nombrado  procurador  de  la  orden  en  Roma,  sin  duda  con  el  objeto  de  dar  a 
luz  la  obra  colosal  que  habia  consumido  su  juventud  i  su  edad  madura;  pero  no  hai  de 
esto  certidumbre  sino  indicios  (2). 

LXI. 

Realizó  su  humilde  propósito  de  misionero  en  una  pobre  isla,  inesplorada  toda- 
vía por  cristianos?  Marchóse  a  España  a  poner  sus  obras  en  molde  de  imprenta,  como 


(1)  Parece  que  la  prin^era  intención  del  autor  fué  publicar  sus  dos  historias,  la  eclesiástica  i  la  civil,  en  una 
8ola  obra  en  dos  tomos,  dando  preferencia  a  la  primera:  por  esto  suele  hablar  de  la  historia  civil,  que  hoi  sale  a 
luz,  denominándola  volumen  tegundo»  Cambió  después  de  idea,  i  puso  aparte  cada  libro,  destinando  dos  tomos  para 
la  parte  civil  i  probablemente  otros  dos  para  la  ConqtMta  espirilual.  A  causa  de  este  cambio  ocurren  frecuentes 
borraduras  en  el  oríjinal,  poniendo  dos  tomos  donde  decia  uno  en  la  presente  historiad 

(2)  Encuéntrase  en  la  carátula  del  manuscrito  oríjinal  de  la  historia  que  hoi  publicamos  una  palabra  borrada^ 
que  haría  creer  que  el  padre  Rosales  pensó  por  lo  menos  (si  no  Uevó  su  idea  del  todo  a  cabo)  trasladarse  a  Europa 
con  el  objeto  probablemente  de  imprimir  sus  libros.  Esa  frase  es  la  siguiente,  entre  la  enumeración  de  sus  títulos: 
Procurador  jeneral  a  Roma, 

iPero  el  haberse^borrado  en  el  manuscríto  esa  espresion  no  induce  a  creer  que  el  historiador  falleciera  en  Chile 
antes  de  poner  en  ejecución  su  procuraduría  o  que  renunció  a  ella  por  su  avanzada  edad,  i  envió  sus  pliegos  "en 
romería»"  como  él  dice  en  su  dedicatoria  a  Carlos  II,  ya  que  no  le  era  dable  "ir  a  Bomaf ' 
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pudo  ser  su  lejitima  ambición  en  la  postre  de  sus  dias?  Atajóle  en  uno  i  otro  caso  sus 
pasos  ya  cansados  la  muerte? 

Ignórase  de  todo  punto  hasta  hoi  cómo,  dónde  i  en  qué  fecha  apagóse  parar 
siempre  aquella  venturosa  existencia  de  obrero  i  fundador,  de  peregrino  i  de  cronista, 
de  apóstol  i  de  filósofo,  tan  gloriosamente  llenada,  como  si  el  destino  hubiera  querido 
que  el  hombre  que  mas  dilatada  i  copiosa  luz  proyectara  sobre  los  oríjenes  de  nuestra 
vida  de  pueblo  civilizado,  hubiera  querido  dejar  la  suya  envuelta  eternamente  en  la 
niebla  de  antigua  e  insubsanable  incertidumbre. 


B.  VICUÑA  MACKENNA. 


Santiago,   Noviembre  de  1877. 


HI8T.  DE  CHIL. — ^T.   L  U 


PREFACIO. 


♦  »•»» 


**Ya  que  la  suerte  le  ha  preservado  feUzmente  de  las  injurias  del 
tiempo  i  de  la  rabia  de  las  opiniones  i  partidos,  sería  de  desear  que  una 
mano  poderosa  i  amante  de  la  buena  literatura,  no  monos  que  de  los 
timbres  i  glorias  del  Estado  de  Chile,  le  arrebatase  por  medio  de  la 
prensa  de  la  oscuridad  en  que  ha  estado  sumido." 

(VicxNTB  Salva.— ilToticia  sobre  el  mantucí-Uo  de  la  HUtoríá  de  Cfhik 
par  Diego  de  JRosaltíé,  publicada  en  los  "Ocios  de  los  españoles  emigra- 
dos," voL  m,.  páj.  544.  Londres,  1825). 

"Nuestros  deseos  i  nuestras  esperanzas  son  los  mismos  que  con  tanta 
animación  manifiesta  el  erudito  escritor  peninsular,  con  la  sola  diferen- 
cia, empero,  que  la  mano  poderowi  que  él  ambicionaba  para  lanzar  esta 
crónica  a  los  vientos  de  la  publicidad,  no  sea  la  siempre  frájil  de  un  solo 
hombre,  sino  la  del  pais  entero." 

B.  ViciTfiA  If ACKENKA.  —  {Juicio  CTÜtco  éobre  la  BUíoria  jeneral 
de  Ohile  por  Diego  de  Hoaales,  leiáo  en  la  conferencia  pública  celebrada 
por  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Universidad  de  Chile  el  19  de 
diciembre  de  1871 ). 


La  HiSTOBiA  JENERAL  DEL  Reino  DE  Chile  por  el  padre  Diego  de  Rosales  es 
sin  disputa  un  yerdadero  monumento  nacional  Antigua,  auténtica,  comprobada,  reyes- 
tida  del  prestijio  de  los  siglos,  escrita,  no  solo  por  un  testigo  de  yista  sino  por  un  actor 
culminante  i  adornado  de  raras  dotes  literarias,  no  podrá  menos,  hoi  que  por  la  prime- 
ra yez  después  de  dos  siglos  se  da  a  luz  con  infinitos  esfuerzos  i  no  pequeños  sacrificios, 
de  ofrecer  una  estraordinaria  noyedad  i  mayor  autoridad.  Es  la  única  obra  completa 
sobre  su  época,  i  si  bien  ésta  no  pasa  mas  allá  de  los  primeros  117  años  del  descubri- 
miento (1535-1652),  deja  mui  atrás  a  los  cronistas  puramente  militares  que  se  han 
ocupado  de  esa  Era,  como  Góngora  Marmolejo,  que  termina  su  relación  en  1575,  o 
Marino  de  Leyera,  que  llega  apenas  algo  mas  lejos.  Otro  tanto  podría  decirse  de  nuestra 
mas  célebre  crónica  relijiosa  del  siglo  XVII,  Is,  Bistaria  del  padre  Ovalle,  porque  ésta, 
en  cierta  manera,  no  fué  sino  un  compendio  de  la  inédita  de  Rosales,  según  el  último 
lo  aseyera  terminantemente,  declarando  que  aquel  candoroso  narrador — ''se  refino 
yarías  yeces  (son  sus  palabras,  cap.  XVIII,  lib.  I)  a  esta  historia  jeneral,  por  haber 
escrito  el  padre  Alonso  de  Oyalle  en  España  i  no  tener  las  noticias  suficientes."  I 
yuelye  a  repetir  este  concepto  en  yaríos  otros  pasajes,  llamando,  empero,  con  una  cor- 
tesía poco  frecuente  en  los  autores  de  esa  época,  ''curiosa,  elegante,  aunque  breye 
historia,"  la  larguísima  i  milagrosa  del  buen  padre  predecesor  sujo  en  el  molde  de  las 
imprentas. 
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En  cuanto  a  las  demás  historias  jenerales  de  Indias  que  se  ocupan  particular- 
mente de  nuestro  suelo,  como  la  de  Oviedo,  la  de  Herrera  i  la  de  Toledo,  son  mui 
anteriores  a  la  presente^  fuera  de  que  consagran  sus  noticias  más  al  descubrimiento 
que  a  la  conquista,  mientras  que  aquellas  que  se  imprimieron  por  hijos  del  pais  i  ver- 
saban especialmente  sobre  éste,  como  la  de  Melchor  del  Águila  i  la  de  Isaac  Yáfiez, 
que  cita  Molina,  han  desaparecido  como  por  via  de  maleficio  del  comercio  del  mundo, 
al  punto  de  no  existir  en  biblioteca  alguna  conocida  un  solo  ejemplar  de  ellas  (1). 

La  historia  de  Rosales  ocupa,  por  consiguiente,  el  promedio  de  aquellas  viejas 
crónicas  i  las  mas  modernas  de  Córdova-Pigueroa,  Olivares,  Molina,  Pérez  Garcia;  i 
de  esa  suerte  ata  la  hilacion  de  las  unas  a  la  de  las  otras,  dando  cuerpo  de  unidad  a 
toda  nuestra  historia  colonial. 

A  su  arribo  a  Chile,  el  padre  Rosales  no  pudo  menos  de  encontrar  en  vida  a  mu 
chos  de  los  hijos  de  los  primitivos  conquistadores,  como  que  consta  de  la  historia  quo 
uno  de  los  propios  compañeros  de  Valdivia  alcanzó  a  divisar  las  luces  del  sigla 
en  que  el  jesuita  escribiera  su  crónica.  El  mismo  cuenta  en  diversos  pasajes  que  dis- 
frutó los  informes  personales  del  célebre  soldado  don  Diego  González  Montero,  el 
único  chileno  que  durante  la  colonia  subiera  hasta  los  honores  del  primer  puesto  del 
reino,  i  cujas  hazañas,  hasta  hoi  no  conocidas,  en  nada  desdicen  de  las  aplaudidas  de 
su  contemporáneo  el  ilustre  Pedro  Cortés. 

En  otra  ocasión,  narrando  las  sangrientas  campañas  del  presidente  Sotomajor,  a 
últimos  del  siglo  XVI,  dice  de  don  Femando  Alvárez  de  Toledo,  el  autor  del  Purea 
Indómito  i  que  tuvo  casa  infanzona  en  una  de  las  esquinas  de  la  plaza  de  armas  de 
Santiago,  que  era  "im  caballero  andaluz  mui  valeroso  i  mui  cristiano,  que  se  halld 
presente,  i  es  quien  me  a  dado  mucha  de  la  materia  de  este  gobierno"  (el  de  Sotoma- 
yor).  Otro  tanto  puede  decirse  de  proceres  del  coloniaje  cuyos  nombres  ha  hecho  desa- 
parecer, mas  que  el  olvido,  la  incuria  de  las  jeneraciones,  como  el  saijento  mayor 
Romay  de  los  tercios  de  Arauco  (empleo  de  gran  consideración  en  aquel  tiempo),  que 
escribió  una  crónica  militar  contemporánea,  i  como  tal  refirió  la  verdadera  vida  de  la 
Monja-alférez,  su  compañera  en  las  filas,  vida  que  por  cierto  dista  mucho  del  dispara- 
tado romance  que  se  ha  conocido  por  mas  de  doscientos  años  como  su  autobiografía» 
Con  relación  a  sus  contemporáneos,  puede  por  tanto  decirse  que  Rosales  es  el  Garcilaso 
de  Chile. 

Aconteció  también  que  por  los  mismos  años  en  que  el  padre  Rosales  vino  a  Chile,  un 
alto  funcionario  público,  el  culto  presidente  Fernández  de  Córdova  nada  menos,  estaba 
ocupado  en  coleccionar  a  toda  costa  los  materiales  de  una  gran  historia  de  esta  nación 
maravillosa  en  que  la  crónica  era  siempre  una  epopeya,  i  esos  mismos  tesoros  de  nues- 
tro pasado  vinieron  por  algún  acaso  a  parar  en  manos  del  dilijente  jesuita  después  de 

(1)  Pofiteriormente,  según  el  testimonio  del  apreciable  joven  escritor  don  José  Toribio  Medina,  que  ha  regre- 
sado recientemente  de  Europa,  se  sabe  que  existe  un  ejemplar  de  la  historia  de  Melchor  del  Águila  en  la  biblioteca 
pública  de  Boston  (Estados  Unidos)  i  que  la  obra  de  Yáñez  se  encuentra  en  algunas  bibliotecas  de  Europa  tradu- 
cida al  holandés. 
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40  añOB  i  le  rárvíéron  para  su  libro.  £1  mismo  es  quien  nos  lo  cuenta.  'Tor  ser  tan 
leído  i  amigo  de  las  historias  (dice  del  presidente  Fernández  de  Córdova)  deseó  mucho 
Ter  escñto  la  historia  jenertfl  del  reino.  I  a  ese  fin^  con  gasto  suyo  i  dilijencia,  juntó 
muchos  i  mui  curiosos  papeles,  que  estuvieron  arrinconados  mas  de  cuarenta  años» 
hasta  que  los  desenyoM»  i  de  las  relaciones  mas  verídicas  compuse  esta  historia,  ayu- 
dado de  otros  papeles  i  de  las  noticias  que  he  adquirido  en  los  años  que  estoi  én  este 
reino,  que  pasan  de  cuarenta  i  tres." 

Reminiscencia  es  ésta  en  estremo  halagadora  para  los  que  todavía  luchan  *en  la 
arena  de  las  letras,  pues  pone  en  claro  la  alta  estima  en  que  las  tuvieron  nuestros  ma- 
yores. Porque  éstos,  no  obstante  la  rudeza  que  les  hemos  atribuido,  regalaron  a  la 
literatura  española  su  primer  poema  i  legaron  a  nuestro  suelo,  desde  Bascuñan  a  Car- 
vallo, desde  Góngora  a  Pérez  Garcia,  desde  Olivares  a  Molina,  mas  historias  que 
cuantas  se  han  escrito  dé  todas  las  demás  tierras  americanas  juntas,  al  sur  del  Ecuador» 
Injusto  seria  también  no  recordar  aquí  que  las  primeras  pajinas  de  nuestra  leyenda 
nacional,  hoi  por  desgracia  irrevocablemente  perdidas,  fueron  dictadas,  segim  Molina, 
por  el  secretario  mismo  del  primer  gobernador  de  Chile  (Jerónimo  de  Vivar?),  i  que 
las  cartas  de  su  señor  no  desmerecian  en  mucho  de  las  del  célebre  conquistador  de 
Méjico,  que  se  han  comparado  a  las  de  César. 

Esto  en  cuanto  a  las  informaciones  i  a  los  documentos  que  sirvieron  al  historiador 
en  el  acopio  de  su  crónica. 

Con  relación  a  su  mies  propia,  ya  hemos  dicho,  citando  sus  palabras,  que  habitó 
en  Chile  43  años  i  que  a  la  postre  de  ellos  escribió  su  libro.  En  su  triple  carácter  de 
misionero,  de  profesor  i  de  provincial^  todo  lo  vio  i  juzgó  con  suficiente  discernimiento. 
— "I  puede  su  reverendísima,  dice  por  esto  con  razón  uno  de  los  entusiastas  informan- 
tes de  su  libro  (el  provincial  Ramírez  de  León),  sacar  la  cara  entre  todos  los  historia- 
dores del  mundo  i  decir  que  ha  escrito  de  este  reino  de  Chile  lo  que  en  él  ha  oido  de 
los  mas  verídicos  i  antiguos  orijínales,  lo  que  ha  visto  por  sus  ojos  i  tocado  con  sus 
manos,  pues  desde  los  primeros  años  de  su  ma^  florida  edad,  en  que  se  ofreció  de  Europa 
a  la  espiritual  conquista  de  este  nuevo  mundo,  comenzó  a  correrle  todo,  i  despreciando 
cátedras  que  sus  lucidas  prendas  le  merecian,  no  dexó  parte  de  Chile  que  no  viese. '^ 

El  mismo  injenuo  autor  de  la  presente  historia  confiesa  la  diversidad  que  debe 
atribuirse  a  lo  que  él  ha  narrado  por  ajena  inspiraci(m  i  a  su  observación  propia, 
porque  en  llegando  a  contar  el  gobierno  de  Lazo  de  la  Vega,  que  comenzó  en  1629, 
hace  testualmente  esta  declaración  de  verdad:—^''!  si  bien  hasta  aquí  he  escrito  muchas 
cosas  por  noticias  de  papeles  i  relaciones,  escojiendo  siempre  las  verídicas  y  mas  ajus- 
tadas, ea  adelante  escribiré  lo  que  he  vistb  i  tocado  con  las  manos" 

En  cuanto  a  la  composición  puramente  bibliográfica  de  la  crónica  que  analizamos, 
diremos  tínicamente  que  se  halla  distribuida  en  diez  libros,  i  éstos  agrupados  en  dos 
volúmenes,  que  parece  haber  sido  intención  de  su  autor  separar  a  última  hora  en 
cuatro,  talvez  en  atención  a  lo  abultado  de  sus  materiales,  que  son  cerca  de  dos  mil 
pajinas  in  folio  a  dos  columnas,  de  letra  menuda. 
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Cada  libro  contiene,  en  término  medio,  treinta  capítulos,  i  éstos  no  son  maa 
estensos  ni  mas  breves  que  los  que  hoi  usan  los  historiadores.  A  cada  uno  de  ellos  A 
prolijo  narrador  ha  asignado  un  tema  especial,  lójico  i  bien  definido.  El  Ubro  I,  que 
es  acaso  el  mas  interesante  i  aquel  cuja  materia  el  autor  conocía  mas  a  fondo  (pues 
sabia  la  lengua  araucana  ''como  si  fuese  hijo  de  la  Tierra/'  dice  uno  de  sus  críticos), 
está  consagrado  a  los  aboríjenes  de  Chile  i  a  la  época  incarial  o  dominación  peruana. 
El  libro  II  trata  de  nuestra  jeografía  e  historia  natural  En  el  III,  en  que  comienza 
propiamente  la  relación  cronolójica,  se  cuenta  minuciosamente  el  período  de  la  con- 
quista, desde  la  entrada  de  Almagro  hasta  la  muerte  de  Valdivia.  El  IV  contiene  la 
relación  de  los  terribles  acontecimientos  que  sucedieron  a  aquel  fracaso,  hasta  terminar, 
junto  con  el  siglo  XVI,  el  gobierno  de  don  Alonso  de  Sotomayor.  El  V  es  la  historia 
de  la  gran  rebelión  del  siglo  XVI,  que  comenzó  con  el  asesinato  del  presidente  Lojola 
i  solo  terminó  después  de  catorce  años  con  la  famosa  i  quimérica  guerra  defensiva  que 
impuso  en  Madrid  i  en  las  fronteras  la  ilusa  filantropía  de  frai  Luis  de  Valdivia.  El 
libro  VI  es  talvez  el  que  presenta  un  interés  mas  escaso,  por  referirse  únicamente  a 
defender  la  doctrina  i  las  quimeras  de  su  ilustre  colega,  que  tan  malos  frutos  dieran  a 
sus  autores,  i  aquí  concluye  el  primer  volumen. 

En  el  segundo,  en  que  ya  el  autor  entra  a  recitar  como  actor  contemporáneo,  la 
relación  vuelve  a  cobrar  un  interés  palpitante,  i  sus  cuatro  libros  están  distribuidos  de 
la  manera  siguiente: 

libro  VII,  goUemo  de  Femando  de  Córdova  i  Lazo  de  la  Vega,  época  de  guerras 
i  derrotas;  libro  VIII,  gobierno  del  marques  de  Baides  i  sus  i^moHas  paces  jenerales; 
libro  IX,  gobierno  de  don  Martin  de  Mujica;  libro  X,  gobierno  de  Acufia  i  segunda 
gran  rebelión  de  los  araucanos  en  el  siglo  XVII. 

Aquí  queda  bruscamente  interrumpida  la  crónica  en  el  cap.  XI,  i  cuando  pare- 
cería que  la  intención  del  autor  ha  sido  contar  en  sus  pormenores  la  conjuración  indíjena 
que  dio  en  tierra  con  el  gobierno  del  malaventurado  i  necio  presidente  que  acabamos 
de  citar,  se  detiene  solo  en  el  bosquejo  de  sus  preliminares.  ¿Por  qué  causa?  ¿Dejó 
el  libro  inconcluso  voluntariamente  el  padre  Rosales?  ¿Se  le  acabó  la  vida  antes  de 
terminarlo?  ¿O  en  las  mudanzas  de  tantos  afios  se  perdieron  las  hojas  sueltas  i 
euademillos  mal  foliados  que  completaban  este  último  i  precioso  libro,  según  parece 
indicarlo  el  título  de  éste?  I  asi  como  la  obra  ha  sufrido  este  lamentable  estravío  en 
esa  parte,  ¿hanse  también  perdido  uno  o  dos  libros  más  que  llevaron  la  relación  hasta 
el  gobierno  de  don  Juan  Henríquez,  26  afios  mas  tarde,  época  en  que  consta  que  el 
autor  estaba  en  Chile  (1673)  i  ocupado  de  preparar  su  obra  para  la  prensa? 

Lo  mas  que  sobre  este  lamentable  vacío*  nos  ha  sido  dable  hacer,  es  prolongar  la 
relación  con  unas  cuantas  pajinas  mas  tomadas  de  un  estracto  de  esta  historia  que 
sin  duda  fué  hecha  por  algún  aficionado  antes  de  la  mutilación  de  los  últimos  cuader- 
nos del  manuscrito  orijinal.  El  erudito  padre  Enrích  se  siente  inclinado  a  pensar  que 
esa  mutilación  fué  intencional  i  obra  probablemente  de  algunos  de  los  parciales  del 
gobierno  del  presidente  Acufia,  qmen  no  podia  menos  de  aparecer,  asi  como  sus 
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deudos  i  amigos,  fuertemente  comprometidos  en  la  relación  honrada  de  los  sucesos  de 
8u  hijo. 

En  cuanto  al  estilo  jenerál  de  la  crónica  de  que  damos  sumaría  cuenta,  un  literato 
español,  buen  juez  en  materia  de  retórica  (don  Vicente  Salva),  comparó  el  de  su 
autor  al  de  Solis,  i  aun  le  encuentra  superior.  ''No  se  citará  en  los  diez  libros  de  la 
Historia  de  Chüe^  dice  aquel  crítico  en  un  estudio  de  que  tenemos  ja  dada  noticia, 
un  solo  concepto,  una  sola  metáfora  incongruente,  ni  una  frase  afectada  de  las  que 
tantas  veces  se  escaparon  a  la  pluma  del  panejirista  de  Cortés.  Añádese  a  lo  dicho  las 
dotes  de  ser  perspicuo,  majestuoso,  animado,  i  sobre  todo  tan  puro  en  la  dicción,  que 
lleva  en  esta  parte  grandes  ventajas  a  Solis"  Esto,  por  sí  solo,  es  un  elojio  insigne  i 
es  bastante. 

No  entraremos  nosotros,  empero,  a  profundizar  el  parangón,  si  bien  es  un  hecho 
evidente  que  Rosales  apenas  pagó  un  débilísimo  tributo  al  pésimo  gusto  de  su  época, 
porque  es  tan  parco  en  aforismos  i  en  citas  como  se  muestra  avaro  de  latines,  hacien- 
do de  esta  suerte  el  mas  singular  contraste  con  la  crónica  abrumadora  de  Córdova- 
Figueroa,  que  ha  merecido  ya  entre  nosotros  los  honores  de  la  imprenta,  cuando  acaso 
es  solo  acreedora  a  los  del  rollo  por  pedantesca,  por  bárbara,  j  especialmente  por 
latina. 

Respecto  de  lo  que  aquí  nos  permitiremos  llamar  el  candor  histórico  de  los  escri- 
tores eclesiásticos  de  Chile  en  esos  siglos  i  los  presentes.  Rosales  lo  tuvo  en  alto  grado, 
pues,  como  su  predecesor  Ovalle  i  la  mayor  parte  de  los  escritores  monásticos  del 
siglo  XVII,  cree  en  todas  las  apariciones  de  la  Vírjen  en  los  asedios  i  en  lá  partici- 
pación del  apóstol  Santiago  en  todas  las  batallas  entre  castellanos  i  jentiles.  I  aun 
refiere  que,  según  tradición  de  los  indíjenas,  otro  apóstol  cuyo  nombre  se  ignora, 
predicó  el  Evanjelio  en  Chile,  recorriendo  todo  su  territorio  calzado  de  ojotas  i  con 
su  poncho  doblado  sobre  el  hombro,  ''a  usanza  de  los  naturales." 

Sin  embargo,  en  la  protesta  con  que  encabeza  su  libro  declara  honradamente  el 
padre  jesuíta  que  no  atribuye  mas  autoridad  a  los  milagros  de  su  leyenda  que  "aquel 
sentido  (son  sus  palabras)  en  que  suelen  tomarse  las  cosas  que  estriban  en  autoridad 
solo  humana  i  nó  divina"  Distinción  es  ésta  admirable  en  un  sacerdote  de  la  edad 
feudal,  i  que  no  estaría  hoi  de  más  fuese  tomada  en  cuenta  por  los  narradores  de 
milagros  modernos  en  éste  i  en  el  viejo  mundo. 

Analizaremos  ahora  separadamente,  pero  con  la  escasa  estension  que  es  lícita  en 
un  ensayo  de  este  jénero,  cada  uno  de  los  grandes  temas  que  hoi  entregamos  a  la 
prensa,  después  de  larga  espera,  pero  no  sin  cuidadosa  dilijencia,  con  escepcion  del 
libro  destinado  a  los  aboríjenes,  que  se  presta  a  graves  discusiones  i  diverjencias,  i 
cuyo  ínteres  es  tal,  según  ya  dijimos,  que  para  formar  de  él  un  concepto  juato  seria 
menester  reproducirlo  entero. 

En  su  estudio  de  la  historia  natural  de  nuestro  suelo.  Rosales  no  ha  podido 
menos  de  mostrarse  inferior  al  ilustre  sabio  de  su  misma  orden  a  quien  hemos  levan- 
tado estatuas  i  que  floreció  un  siglo  cabal  mas  tarde.  Pero  sin  disputa  es  superior  al 
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aficionado  OIÍTáres,  quien,  a  major  abandamiento,  confiesa  haber  tenido  alguna  vez 
a  la  vista  fragmentos  del  libro  del  antiguo  proTinciaL 

Es  sumamente  curioso  el  párrafo  que  Rosales  consagra  a  la  existencia  i  propie* 
dades  del  carbón  de  piedra  (este  propio  nombre  le  da)  de  la  bahia  de  Concepción,  cuyo 
descubrimiento  el  yulgo  hace  datar  apenas  del  cuarto  del  siglo  que  espira,  i  no  lo  es 
menos  aquel  en  que  menciona  nuestras  aguas  termales.  No  hace,  es  cierto,  alusión  ni 
a  las  de  Colina  ni  a  las  de  Apoquindo  (que  talvez  en  esta  época  no  se  conocian  o  no 
se  usaban),  pero  cita  como  excelentes  laa  del  'Tríncipal  de  Zamora''  i  una- fuente  de 
agua  hirviendo  que  existia  en  Bucalemu,  en  la  cual  él  mismo  se  curó  de  una  enferme- 
dad mortal,  pero  de  cuyo  paraje  no  queda  hoi  indicios  en  aquella  hacienda,  talvez  a 
influjo  de  los  sacudimientos  posteriores  de  la  tierra.  Habla  también  con  estension  de 
los  baños  de  Rancagua  (Cauquénes)  i  de  una  fuente  sin  nombre  que  señala  en  las 
cordilleras  de  Chillan. 

Del  reino  mineral,  es  decir,  el  oro,  que  era  el  único  metal  químicamente  conocido 
de  los  conquistadores  castellanos,  cuenta  Rosales  verdaderos  prodijios,  pues  si  Ovalle 
refiere  que  lo  servian  sus  mayores  en  los  saleros  en  los  dias  de  f estin  i  lo  barrían  las 
sirvientes  en  los  patios  después  de  los  saraos,  su  contemporáneo  asegura  que  por  ser 
mas  barato  que  el.  fierro  se  hacian  en  un  tiempo  frenos  de  aquel  metal  i  se  herraba 
con  sus  tejos  los  caballos.  Asegura  que  el  tributo  anual  que  los  chilenos  pagaban  al 
Inca  i  que  encontró  Almagro  llevado  en  unas  andas  de  caña  brava,  pesaba  catorce 
quintales,  i  que  éste  iba  en  ríeles  sellados  con  una  estampa  en  la  forma  de  un  seno  de 
mujer,  sin  contar  dos  pepas  de  oro  nativo,  de  la  cual  una  valia  700  pesos  i  la  otra 
500.  Añade  en  otra  parte  que  de  los  libros  reales  de  la  Imperíal  que  él  mismo  viera, 
constaba  que  la  tasa  que  se  pagaba  al  rei  por  el  oro  recojido  era  de  700  pesos  diaríos, 
i  sostiene  con  sobrada  razón,  como  podría  probarse  matemáticamente  hoi  dia,  que  el 
oro  no  ha  dejado  jamas  de  ser  abundante  en  Chile,  pues  lo  que  se  ha  acabado  no  son 
los  lavaderos,  sino  los  lavadores,  i  el  azote,  que  era  su  salario. 

Pero  lo  que  nos  parece  mas  digno  de  mención  especial  en  el  análisis  que  hace  de 
nuestra  topografía,  es  la  etimolojia  sencilla  natural  i  a  todas  luces  verdadera  que, 
prescindiendo  de  agüeros,  gritos  de  pájaros  i  otras  patrañas  (acojidas,  sin  embargo,  por 
hombres  tan  serios  como  Molina),  da  el  historiador  jesuita  al  nombre  de  Chüe.  No 
proviene  éste,  según  él,  sino  del  apellido  de  un  cacique  de  Aconcagua  que  así  se 
llamaba,  i  que,  como  sucede  hoi  en  Arauco,  daba  su  nombre  al  valle  que  habitaba,  el 
valle  de  Chile,  i  de  aquí  por  amplificación  al  de  todo  el  reino.  Tan  cierto  es  esto,  que 
toda^  prevalece  en  nuestros  campos  i  aun  en  las  mas  cultas  ciudades  la  propensión 
a  denominar  los  lugares  por  el  nombre  de  sus  habitadores,  como  lo  de  "Amaza"  (Puru- 
tun),  "lo  de  Águila,"  "lo  de  Nos,"  etc.  Los  conquistadores  no  hicieron  sino  jeneralizar 
el  nombre  local,  exactamente  como  habian  llamado  al  Perú  Pirú  por  el  nombre  del 
primer  indio  pescador  que  salió  a  su  encuentro  cerca  de  Túmbez  i  que  les  dijo  llamá- 
base así  él  mismo  o  su  lugar. 

Esplica  también  Rosales  por  qué  Chile  se  llamó  siempre  remo  de  Chile,  a  dife- 
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rencia  del  Perú  i  el  Rio  de  la  Plata,  que  siendo  comarcas  mucho  mas  vastas,  nunca 
tuvieron  sino  el  nombre  oficial  de  vireinatos,  I  cúponos  esta  alta  honra  porque  cuando 
Carlos  V  intentó  desde  Plándes  casar  a  su  hijo  Felipe,  que  a  la  sazón  era  solo  príncipe, 
con  la  reina  María  de  Inglaterra,  observóle  ésta  que  no  era  bien  dar  su  mano  a  nadie 
que,  como  ella,  no  fuera  un  rei.  "I  como  ya  estas  provincias,  dice  Rosales,  estuviesen 
por  el  emperador,  dijo: — Pues  hagamos  reino  a  Chile!  i  desde  entonces  quedó  con  ese 
nombre." 

Por  lo  demás,  la  competencia  del  padre  Rosales  para  conocer  la  historia  natural 
de  Chile  en  un  sentido  práctico  no  podia  ser  mas  reconocida,  pues  lo  habia  recorrido 
en  todas  direcciones  hasta  Chiloé,  siendo  el  primer  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
que  hubiese  llegado  a  esas  aguas.  Pasó  dos  veces  la  Cordillera  de  los  Andes,  habitó 
entre  los  pegüenches,  estuvo  trece  meses  sitiado  en  las  selvas  de  Boroa,  i  anduvo  por 
último  en  todos  los  parajes  del  reino,  sin  que  haya  quedado,  dice  el  conocido  jesuita 
Nicolás  de  Lillo,  su  contemporáneo,  ^'isla  en  su  piélago,  pedernal  en  sus  sierras,  ni 
árbol  en  sus  bosques,  yerba  o  flor  en  sus  prados,  o  an'oyo  o  rio  en  sus  valles,  que  no 
haya  rejistrado  su  curiosidad." 

"Sale,  pues,  el  reino  de  Chile  en  esta  historia  jeneral  (esclama  en  este  mismo 
sentido  el  provincial  Córdova,  de  Santo  Domingo),  de  las  manos  de  su  autor  como 
Dios  le  crió,  admirable  en  la  fecundidad,  colmado  en  la  hermosura,  repartido  en  la 
perfección;  tan  sin  perder  circunstancias  en  la  verdad  i  tan  sin  desfigurar  con  ajenos 
afeites  el  natural,  i  quien  le  leyese  en  la  rejion  mas  distante  le  conocerá  en  este 
escrito  como  si  le  tuviera  presente."  I  concluye  pidiendo  que  el  libro  se  imprima, 
"nó  en  papel  que  rasga  el  tiempo,  sino  en  láminas  de  bronce,  que  prevalecen  contra 
el  olvido." 

Pero  donde  comienza  para  nosotros  el  verdadero  i  palpitante  interés  de  esta  obra 
desconocida,  es  en  la  cronolojía  histórica.  Es  un  libro  vivo,  o  mas  bien,  un  libro 
resucitado,  porque  nos  habla  a  través  de  dos  siglos  con  la  animación  propia  de  los 
acontecimientos  que  se  desarrollan  cada  hora  a  nuestra  vista. 

Verdad  es  que  en  los  primeros  capítulos  relativos  a  la  entrada  de  Almagro,  es 
decir,  al  Descubrimiento /ú  historiador  jesuita  ha  quedado  a  la  espalda  de  Fernández 
de  Oviedo,  el  amigo  íntimo,  el  colega  i  apasionado  panejirista  del  descubridor,  cuyas 
cartas  orijinales  tuvo  sobre  su  mesa,  como  que  su  propio  hijo,  el  veedor  Valdés,  vino 
a  Chile  con  aquel  i  murió  ahogado  a  su  regreso  en  un  rio  del  Perú.  Pero  la  Historia 
jeneral  de  las  Lidias^  este  libro  fundamental  de  la  crónica  americana,  junto  con  las 
Décadas  de  Herrera  i  la  historia  aún  inédita  del  padre  Las  Casas,  no  habia  venido 
sin  duda  a  Chile  en  esa  época,  porque  Rosales,  que  cita  a  muchos  grandes  autores, 
como  Laet,  De  Bry,  Pedro  Mártir  de  Angleria  e  innumerables  otros,  no  le  menciona 
en  parte  alguna,  y  de  esta  suerte  careció  del  principal  testimonio  auténtico  que  haya- 
mos conservado  de  aquella  estraordinaria  campaña. 

Mas,  desde  que  sigue  los  pasos  de  Valdivia,  el  cronista  de  Chile  pisa  sobre  terreno 
seguro  i  anda  sobre  un  sendero  conocido  a  palmos.  Creeríase  que  hubiese  tenido  entre 
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manos,  al  redactar  su  tercer  libro,  aquel  que  ya  hemos  mencionado  como  perdido 
i  que  compuso  el  propio  secretario  de  Valdivia:  tanta  es  su  minuciosidad  en  los 
detalles,  en  la  fijación  de  los  lugares,  el  acierto  en  los  nombres,  la  precisión  en 
las  jomadas.  Traza  paso  a  paso  el  itinerario  del  Conquistador,  desde  Atacama  al 
Biobio,  dando  a  esta  parte  de  la  relación  ima  novedad  tal,  que  habría  sido  difícil 
hallarla  aun  en  las  animadas  epístolas  de  nuestro  primer  gobernador,  ni  en  las 
injenuas  pajinas  de  su  contemporáneo  Góngora  Marmolejo,  nuestro  Bernal  Diaz 
del  Castillo. 

Así,  por  ejemplo,  refiere  Rosales  una  batalla  de  la  que  hasta  aquí  no  habíamos 
encontrado  huella  alguna,  que  ocurrió  en  Limarí  i  en  la  cual  las  piedras  i  riscos  del 
cerro  de  Tamaya  hicieron  sobre  las  espaldas  de  nuestros  abuelos  un  ejercicio  mui 
distinto  del  que  hoi  reciben  bajo  el  combo  i  la  yaucana.  De  la  primera  gran  batalla 
que  ocurrió  en  Santiago  entre  Francisco  de  Villagra  i  Michimalonco,  cuando  Valdivia 
andaba  esplorando  el  valle  de  Cachapoal,  no  cuenta  por  ejemplo  nuestro  cronista 
las  patrañas  i  exajeraciones  del  padre  Ovalle,  tal  como  la  aserradura  de  la  lanza  de 
Francisco  de  Aguirre  porque  su  mano  crispada  no  podia  soltarla,  pero  refiere  incidentes 
curiosos,  naturales  i  enteramente  ignorados,  como  el  de  que  fué  tal  el  tropel  i  el  ímpetu 
con  que  los  indios  penetraron  ^  la  ciudad,  que  un  soldado  llamado  Pedro  Velasco, 
que  se  hallaba  de  centinela,  fué  levantado  en  peso  por  la  turba  furiosa  i  arrastrado 
en  esa  forma  mas  de  doscientos  pies.  Confirma  la  hazaña  hasta  aquí  para  nosotros 
dudosa  que  ejecutó  en  esa  prueba  la  Judith  chilena  doña  Inés  de  Suárez,  si  bien  añade 
que  en  el  primer  momento  fué  ésta  hecha  prisionera  por  los  bárbaros,  de  cuyas  manos 
la  rescataron  los  castellanos  en  lo  mas  crudo  del  combate.  Pelearon  los  últimos  por 
su  parte  con  tal  brio,  que  un  solo  capitán,  llamado  Alonso  de  Morales,  quebró  tres 
espadas,  i  quedaron  en  el  recinto  del  pueblo,  recien  fundado,  no  menos  de  700  indios, 
cuyos  cadáveres,  atravesados  en  las  acequias  apenas  abiertas,  causaron  una  inundación 
que  aumentó  los  horrores  del  incendio  en  la  pajiza  aldea.  Los  españoles  solo  perdieron 
4  hombres  i  17  caballos. 

Es  digno  de  especial  anotamiento  que  Rosales  solo  fija  en  seis  mil  el  número  de 
guerreros  que  en  aquella  ocasión  acaudilló  Michimalonco,  cacique  principal  del  Mapo- 
cho,  cuando  es  de  seguro  que  Marino  de  Lovera  habria  puesto  en  tal  caso  cien  mil,  i 
el  padre  Ovalle  el  doble.  Uno-de  los  mayores  méritos  del  cronista  jesuita,  es  por  esto, 
a  nuestro  juicio,  su  visible  i  constante  afición  a  la  verdad,  no  obstante  que  la  hipérbole 
en  sus  exajeraciones  mas  monstruosas  era  el  gusto  i  el  sistema  reinante  de  sus  dias. 
No  es  tampoco  mayor  el  número  que  atribuye  a  las  huestes  de  Lautaro  cuando  después 
de  la  muerte  de  Valdivia  marchó  aquel  caudillo  sobre  Santiago. 

En  ningún  caso  habla  Rosales,  nos  parece,  de  una  junta  o  ejército  mayor  de 
veinte  mil  indios,  escepto  en  Tucapel  cuando  mataron  a  Valdivia  i  en  Marihueno 
cuando  derrotaron  a  Villagra,  i  aun  asegura  que  en  todo  Arauco,  que  él  conocía 
minuciosamente  por  haberlo  recorrido  en  el  monte  i  en  el  llano,  no  habria  podido 
convocarse  en  esos  años  (a  mediados  del  siglo  XVII)  mas  de  veinte  mil  lanzas. 
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A  los  filos  de  éstas,  confiesa,  sin  embargo,  que  en  los  primeros  150  años  de  la 
conquista  habían  perecido  44  mil  españoles,  costando  la  sustentación  de  la  guerra 
durante  ese  período  49  millones  de  pesos,  que  es  como  si  se  dijera  hoi  doscientos 
millones  o  el  doble. 

El  largo  i  ajitado  gobierno  de  Valdivia  ocupa  un  libro  entero  de  la  historia, 
según  ya  dijimos  (el  III),  cerrando  su  última  pajina  con  la  relación  de  la  muerte 
del  ilustre  capitán.  El  sensato  cronista  rechaza  toda  las  fábulas  que  sobre  este  lance 
ha  tejido  la  tradición,  como  la  del  oro  derretido  que  le  dieron  a  tragos,  i  sostiene 
que  Valdivia  fué  inmolado,  según  la  usanza  de  los  bárbaros  i  conforme  a  la  relación 
que  del  suceso  ''le  hicieron  los  indios  mas  ancianos,"  de  un  mazaso  en  la  cabeza 
que  le  postró  aturdido,  en  cuyo  acto  le  sacaron  vivo  el  corazón  i  se  lo  comieron 
a  mordiscos. 

Añade  que  el  cráneo  de  la  victima  era  conservado  relijiosamente  hasta  su  tiempo 
por  los  descendientes  de  Caupolican,  quienes  libaban  en  él  el  licor  de  sus  venganzas  i 
rehusaban  a  los  españoles  todo  precio  por  su  rescate. 

Desbarata  de  igual  manera,  a  propósito  de  Caupolican,  el  cruel  artificio  que 
Ercilla  atribuye  al  capitán  Reinoso  en  la  ejecución  del  héroe  araucano,  pues  afirma 
que  como  cristiano  i  corvertido  fué  ajusticiado  cual  si  hubiera  sido  un  soldado  caste- 
llano, es  decir,  por  el  garrote  i  nó  la  estaca. 

Las  campañas  del  animoso  Lautaro  están  admirablemente  contadas  en  las  paji- 
nas que  recorremos,  i  ofrecen  todo  el  vivido  interés  de  una  leyenda.  Se  juzgará  de  su 
animación  i  colorido  por  el  retrato  físico  que  en  cierto  pasaje  del  libro  IV  hace  del 
héroe  bárbaro. 

« 

''Estaba,  dice,  el  arrogante  jenejral  Lautaro  armado  de  un  peto  acerado, 
cubierto  con  una  camiseta  colorada,  con  un  bonete  de  grana  en  la  cabeza,  muchas 
plumas,  el  cabello  quitado,  solo  con  un  copete  que  se  dejaba  por  insignia  de 
jeneral.  Era  araucano  de  nación,  hombre  de  buen  cuerpo,  robusto  de  miembros, 
lleno  de  rostro,  de  pecho  levantado,  crecida  espalda,  voz  grave,  agradable  aspecto  i 
de  gran  resolución." 

Como  todos  los  cronistas  antiguos.  Rosales  es  gran  admirador  del  sombrío  e 
imberbe  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  (la  tercera  gran  figura  castellana  entre 
nosotros,  después  de  Almagro  i  de  Valdivia),  cuya  sobriedad,  desinterés,  valor  heroico 
i  severidad  imponderable  no  se  cansa  de  exaltar. 

I  por  cierto  que  no  debió  poner  Ercilla  mucho  de  su  fantasía  en  la  relación  del 
lance  de  la  Imperial,  cuando  aquel  le  mandó  cortar  la  cabeza  en  un  torneo,  por  haber 
desenvainado  con  enojo  la  ^spada  en  su  presencia,  pues  refiere  que  a  un  rico  mercader 
del  Perú,  llamado  Gonzalo  Girol,  le  hizo  don  Garcia  clavar  la  mano  en  un  lugar 
público  por  haber  dado  una  bofetada  a  uno  de  sus  pajes  que  le  cerró  el  paso  en  una 
audiencia. 

El  venerable  cronista  del  siglo  XVII,  a  ejemplo  de  los  escritores  de  la  escuela 
moderna,  se  complace  en  retratar  a  la  mayor  parte  de  los  personajes  de  alta  talla  que 
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figuran  en  sus  anales,  i  se  vale  para  esto,  como  colorido,  sea  de  una  espresion  feliz,  sea 
de  un  análisis  moral,  sea  de  la  reproducción  de  su  físico  en  entero.  Así,  del  gran 
soldado  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  (héroe  constante  de  la  crónica  de  Marmolejp), 
dice  que  fué  el  Cid  Campeador  de  Chile,  i  de  Alonso  Garcia  Ramón,  que  era  "jentil 
hombre  de  buena  cara  i  mucho  vigote;"  de  Jara  Quemada,  antiguo  paje  del  duque  de 
Alba,  refiere,  como  si  le  hubiera  conocido  personalmente,  que  era  "de  rostro  moreno 
i  de  cuerpo  doblado,"  i  del  gran  batallador  Lazo  de  la  Vega,  que  tenia  "un  aspecto 
feroz."  I  como  a  este  último  ciertamente  le  vio  i  trató  casi  de  igual  a  igual,  esto  es, 
de  provincial  a  presidente,  queremos  copiar  en  seguida  el  juicio  que  le  merecieron  su 
carácter  i  sus  hechos.  "Murió  este  gran  jeneral  (dice  en  el  libro  VII)  en  lo  florido 
de  su  edad,  pues  no  pasaba  de  cincuenta  años.  Pasó  su  carrera  de  caballero  igualán- 
dose a  cuantos  celebra  la  fama;  fué  de  ánimo  grande,  de  aspecto  feroz,  de  condición 
severa,  de  gallardo  espíritu,  de  grande  constancia  en  los  trabajos  i  de  valiente  resolu- 
ción en  los  peligros.  Pronto  i  vijilante  en  sus  acciones  militares,  cuidadoso  en  la 
disciplina  de  los  soldados,  descontento  siempre  de  las  armas,  por  mas  bien  apercibidas 
que  las  tubiesen,  solícito  en  probeer  el  ejército,  presuntuoso  en  el  buen  tratamiento 
de  los  soldados.  I  dotado  finalmente  de  escelentísimas  calidades  i  merecedor  de  que 
su  nombre  quede  eterno  en  la  posteridad." 

I  de  esta  manera,  colocando  como  en  un  lienzo  delante  de  la  opaca  luz 
de  los  siglos  las  sombras  de  todos  aquellos  nombres  históricos,  podria  en  cierto 
modo  rehacerse  físicamente  la  serie  de  nuestros  antiguos  presidentes,  que  tan 
lastimosamente  desapareció  en  el  antiguo  palacio  de  gobierno  la  noche  del  saqueo 
de  Chacábuco, 

Por  supuesto  que  la  limpieza  del  linaje  es  en  cada  uno  de  los  personajes  de  la 
vieja  crónica  castellana  la  prenda  mas  valiosa  de  su  mérito,  i  a  este  propósito  afirma 
que  Alonso  de  Rivera  era  onceno  nieto  por  línea  recta  de  varón  del  rei  don  Jaime  I 
de  Aragón,  i  en  otra  parte  declara  que  el  famoso  don  Diego  Plores  de  León,  quinto 
abuelo  del  ilustre  almirante  Blanco,  procedia  por  línea  masculina  de  los  reyes  de 
Francia  i  por  las  hembras  de  los  de  León,  i  de  aquí  su  segundo  nombre.  Por  lo  demás, 
uno  de  sus  capítulos  contiene  una  larga  lista  alfabética  de  toda  la  nobleza  de  Chile,  i 
especialmente  de  Santiago;  por  manera  que  el  que  no  encuentre  en  ella  memoria  de 
sus  abolengos  habrá  de  taparse  la  cara  con  las  dos  manos  i  huir  a  esconderse  en  el 
limbo  oscuro  de  la  heráldica  en  que  habitan  los  "mulatos"... 

Un  grave  defecto  tuvo,  empero,  Rosales  en  todas  sus  apreciaciones  de  personas, 
según  era  la  índole  de  aquellos  tiempos,  i  es  el  de  que,  al  morir,  todas  las  figuras 
notables  de  su  crónica,  por  ese  solo  hecho,  convertíanse  en  seres  depurados,  impeca- 
bles, perfectos.  Tal  era,  sin  embargo,  la  escuela  histórica  de  la  colonia,  i  continuó 
siendo  hasta  que  secóse  sobre  el  papel  la  tinta  de  la  así  llamada  Historia  del  padre 
Guzman,  escrita  con  zahumerio  i  yerba  mate.  Cierto  es  también  que  a  los  que  han 
venido  en  pos  i  se  han  imajinado  que  la  historia  es  solo  verdad  i  la  posteridad  solo 
justicia,  les  ha  caído  en  la  cabeza  el  fuego  de  todos  los  hogares  i  de  todas  las  cocinas 
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de  SU  tiempo,  si  bien  no  han  escarmentado  por  ello...  I  sin  embargo  de  esto^  hace 
mas  de  dos  siglos  que  un  humilde  fraile  franciscano,  definiendo  al  yerdadero  histo- 
riador, habia  pronunciado  estas  magníficas  palabras,  dignas  de  Camilo  Henriquez: 
"Quien  escriba  historia  debe  ser  con  una  pluma  que  dé  voces  como  la  trompeta  del 
juicio"  (1). 

Uno  de  los  temas  mas  interesantes  tratado  con  frecuencia  por  el  padre  Rosales, 
es  el  de  las  espediciones  marítimas  emprendidas  contra  Chile  en  los  siglos  XYI  i 
XVII,  especialmente  por  la  Inglaterra  i  por  la  Holanda.  No  deja  de  mencionar  una 
sola  de  ellas,  i  con  la  particularidad  de  que  sus  revelaciones  se  refieren  casi  única- 
mente a  los  aprestos  de  resistencia  interna  que  hacian  los  chilenos,  completando  así 
el  cuadro  descabalado  de  aquellas  aventuras,  conocidas  hasta  aquí  únicamente,  a 
virtud  de  los  libros  estranjeros,  por  el  lado  de  la  invasión  i  del  mar.  No  omitiremos 
mencionar  a  este  propósito,  que,  según  nuestro  autor,  cuando  Cavendish  asaltó  a 
Yalparaiso  a  postreros  del  siglo  XYI,  salió  de  Santiago  armado  de  punta  en  blanco  i 
aparejado  para  la  batalla,  a  la  cabeza  de  "veinte  clérigos  i  ordenados,"  el  provisor 
don  Francisco  Pastene,  probablemente  a  título  de  nieto  del  célebre  almirante.  Iba 
también  erguido  sobre  su  lanza  el  canónigo  don  Pedro  Gutiérrez,  i  a  mas,  al  frente  de 
una  de  las  tres  compañías  de  milicias  que  despachó  el  cabildo  de  Santiago  a  la  costa, 
marchaba  el  padre  Juan  Cano  de  Araya,  que  habia  sido  soldado. 

Cuenta  también  el  no  siempre  discreto  jesuita  un  lance  de  este  jaez  que  es 
peculiar  de  esos  años  i  ocurrió  en  la  Concepción.  Es  el  siguiente :  —  Hallábase  un  dia 
cierto  estudiante  de  teolojía,  consagrado  de  órdenes  menores,  parodiando  en  una 
alcoba  la  leyenda  de  amor  que  se  atribuye  al  santo  rei  David,  cuando  el  agraviado 
Urias  presentóse  a  la  puerta,  i  en  retribución  de  su  sorpresa  recibió  en  el  rostro  tan 
feroz  candelerazo  que  le  bañó  en  sangre.  Pero  él  acertó  a  echar  el  cerrojo  por  de 
fuera  a  los  culpables  i  apellidó  en  su  auxilio  a  la  justicia.  Hallábase  a  la  .sazón  en  la 
ciudad  el  iracundo  Alonso  de  Rivera,  i  como  era  hombre  de  muchos  bríos,  tomó  la 
cosa  a  pechos,  hizo  montar  al  clérigo  adúltero  en  un  caballo,  i  por  las  calles  públicas 
le  aplicaron  doscientos  azotes,  desmán  que  no  pudo  estorbar  el  obispo,  parque  cuando 
lo  supo,  dice  candorosamente  el  cronista,  "ya  se  los  habían  dado"  ..  Pero  siguióse  de 
esto  una  descomunal  riña  eclesiástico-civil,  mezclada  de  azotes  i  de  cánones,  de  adul- 
terio i  escomunion  mayor,  que  no  terminó  sino  con  la  humillación  del  presidente, 
pues  para  levantarle  la  lUtima  el  diocesano  "le  puso  el  pié  en  el  pescuezo,"  i  así  solo 
lo  perdonó. 

I  a  este  tenor  ofrécenos  todavía  el  cronista  de  la  Compañía  de  Jesús  un  ejemplo 
no  menos  curioso  de  las  escentricidades  eclesiástico-militares  de  esos  años:  tal  es  su 
historia  ya  citada  de  la  Monja-alférez,  relación  admirable  porque  es  sincera,  i  preciosa 
porque  es  completa.  El  estudio  i  vaticinio  que  el  que  esto  escribe  hizo  hace  ya  ocho 


(1)  Frai  Juan  de  San  Buenaventiira,  proyincial  de  San  Franciaoo  en  1666.  —  (Juicio  sobre  la  historia  de 
Boeales.) 
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años  desde  Málaga  sobre  que  la  Vida  de  doña  Catalina  de  Erauzo  era  una  fábula 
tejida  sobre  un  argumento  verdadero,  quedan  en  esta  narración  completamente  com- 
probados. Citando  a  un  capitán  que  escribió  en  Chile  la  vida  de  la  Monja-soldado  i 
a  quien  el  mismo  Rosales  conoció  a  su  vez,  retrata  a  la  última  con  estas  palabras,  que 
son  el  mas  evidente  desmentido  de  la  mencionada  Auto-biografía  en  que  la  monja 

*  

(que  nunca  fué  conocida  en  Chile  sino  con  el  nombre  de  Francisco  de  Noyola)  se 
pintó  l'a  sí  misma  como  un  desalmado  infame.  —  "  Certifica  Romay,  dice  el  jesuita, 
que  escribió  este  caso,  que  la  conoció  i  trató  mucho,  que  su  honestidad  era  grande, 
teniendo  los  ojos  bajos  i  clavados  en  el  suelo,  sus  palabras  mui  compuestas,  su  proce- 
der virtuoso,  i  aunque  no  sabian  que  era  mujer,  siempre  andaba  cubierto  con  el  velo 
de  la  virjinal  vergüenza,  aunque  encubriendo  quién  era."  (Lib.  V). 

Desde  el  gobierno  de  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  la  crónica  del  padre  Rosales 
participa  del  carácter  de  un  libro  de  Memorias,  porque,  según  ya  lo  hemos  anticipado, 
él  afirma  que  cuenta  solo  lo  que  vio  con  sus  ojos  i  tocó  con  sus  manos.  Uno  de  sus 
censores  agrega,  por  su  parte,  que  en  ninguno  de  los  gobiernos  que  se  sucedieron,  "se 
tomó  jamas  resolución  grave  sin  escuchar  antes  su  consejo,"  lo  que  autoriza  mas  aun, 
si  es  dable,  su  bien  coordinada  relación. 

Señalamos  ya  el  punto  en  que  ésta  terminaba,  es  decir,  el  año  de  1653,  por 
el  mes  de  Febrero,  i  de  aquí  no  pasa  un  dia  el  manuscrito  que  se  conserva.  Hallábase 
el  libro  enteramente  listo,  correjido  i  puesto  en  limpio,  con  sus  índices  i  sumarios, 
dibujada  aun  con  lápiz  en  la  portada  la  simbólica  carátula  de  estilo  (la  cual  aún  se 
conserva)  por  el  año  de  1666,  según  se  ve  por  las  fechas  de  las  aprobaciones  i  alaban- 
zas que  la  preceden,  i  aun  volvió  el  autor  a  retocarla  siete  años  mas  tarde,  agregando, 
en  su  dedicatoria  al  rei  Carlos  II,  que  la  enviaba  "en  romería"  a  Europa  a  fin  de  que 
viera  bajo  sus  auspicios  la  luz  pública. 

Ahora^ocúrrese  aquí  preguntar:  ¿por  qué  un  libro  tan  autorizado,  escrito  por  un 
provincial  de  jesuitas  en  ejercicio,  que  se  hallaba  desde  tantos  años  en  estado  de  ir  a 
las  prensas,  i  cuando,  según  la  espresion  de  uno  de  sus  panejiristas  (el  provincial 
citado  de  Saito  Domingo),  "todo  este  reino  de  Chile  ha  tenido  impacientes  deseos  de 
ver  salir  en  cuerpo  entero  su  lucida  historia  jeneral  que  en  circuncisos  i  menudos 
fragmentos  han  estampado  algunos  autores,"  ¿por  qué,  repetimos,  no  habia  alcanzado 
hasta  hoi  su  merecida  publicidad  ? 

En  toda  otra  ocasión  habría  sido  el  esclarecimiento  de  esta  duda  tema  suficiente 
para  un  estudio  por  separado  de  investigación  de  sabio,  de  paciencia  de  santo  i  de 
entusiasmo  de  patríota. 

Pero  hoi  felizmente  esa  empresa  se  hace  ociosa,  porque  al  cabo  de  infinitas  pere- 
grínacioncs,  de  mil  tentativas  frustradas,  ventas  i  reventas  en  casi  todas  las  capitales 
de  Europa,  encontrará  esta  obra  campo  suficiente  para  ver  la  luz  pública  con  el  decoro 
a  que  es  acreedora  i  de  cuyas  condiciones  de  vida  i  de  honra  ha  estado  prívada  por 
mas  de  doscientos  años  con  tanta  injusticia  para  su  ilustre  autor  como  lamentable 
menoscabo  para  las  letras  nacionales. 
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Por  nuestra  parte,  al  acometer  el  empeño  de  darla  a  luz,  secundando  las  miras 
de  un  editor  tan  valeroso  como  ilustrado,  confiamos  en  que  alcanzaremos  a  dar  satis- 
facción a  los  que  miran  con  interés  este  jénero  de  publicaciones,  porque  al  fin  de  los 
tiempos  i  de  los  afanes,  de  las  ansiedades  i  los  sacrificios,  cuando  se  ha  poseído  largos 
años  i  guardado  en  el  viaje  como  en  el  hogar  este  jénero  de  bienes,  se  adquiere  por 
ellos  cierta  especie  de  amor  de  padre  a  hijo  que  sirve  de  aliento  i  de  sosten. 


B.  VICUÑA  MACKENNA. 


Santiago,   Octubre  de  1877. 
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AL  REY  CARLOS  SEGUNDO  N.  S. 


Sacaban  á  una  ventana  los  antiguos  del  Reyno  del  Peni,  con  curioso  adorno  de  láminas  de 
oro,  al  hijo  del  Rey  Inga,  al  rayar  el  Sol,  para  que  reververando  en  él  sus  rayos  les  robasse  a  todos 
ciegamente  la  vista,  y  persuadidos  a  que  era  hixo  del  Sol  le  rindiessen  adoraciones  y  le  ofFreciessen 
votos.  Y  conociendo  estas  Provincias  del  Reyno  de  Chile,  sin  ese  vano  artificio,  que  V.  Magestad 
es  hixo  del  Planeta  Quarto,  luminar  por  su  extensión,  el  grande,  y  por  su  resplandor,  el  mayor,  y 
que  como  natural  heredero  de  sus  luces  sale  en  su  coronación  a  las  ventanas  de  sus  Reynos  ador- 
nado de  luces  nativas  y  reververando  resplandores  heredados,  le  rinden  adoraciones  y  le  offrezen 
votos.  Sea  uno  este  libro,  en  que  los  Indios  de  Chile,  después  de  sus  porfiadas  y  sangrientas  guerras, 
comenzaron  a  dar  la  paz  y  obediencia  debida  a  V.  Magestad,  y  aunque  la  alternaron  con  guerras 
y  alzamientos,  al  fin  se  sugetaron  todos;  y  al  Gobernador  D.  Juan  Enriquez,  que  oy  gobierna,  le 
dieron  la  paz  ciento  y  quatro  Provincias  y  tiene  muchos  millares  de  indios  reducidos  a  la  obedien- 
cia de  V.  Magestad  y  deseosos  de  sugetarse  a  la  divina  y  de  recevir  su  Santa  Fe  católica,  que 
piden  Predicadores,  que  no  pueden  hazer  oposición  a  la  multitud  de  los  que  se  glorian  de  vassallos 
de  V.  Majestad,  y  a  esos  pocos  fácilmente  los  rendirán  sus  luces,  como  de  Sol  que  tan  lucicilp  sale 
quando  tan  resplandeciente  nace,  para  quien  vienen  nacidos  estos  libros  y  pueden  ufanarse  de  bien 
nacidos,  pues  nacieron  para  tanta  dicha  como  para  ser  votados  a  las  puertas  de  la  luz  y  a  las  ven- 
tanas de  un  Sol  que  tan  lucido  nace.  Y  para  que  Gigante  emprenda  V.  Magestad  su  carrera,  aquí 
haUará  en  las  güellas  de  sus  Progenitores  (que  donde  quiera  que  las  ponian  imprimian  luces)  passos 
que  seguir  en  las  conquistas  temporales  y  en  el  celo  de  Dios.  Con  que  podrá  decir  con  el  ínclito 
Athalarico,  Rei  Godo,  su  ascendiente:  Aliier  de  nobis  nonpotitur  crtdi^  quam  quod  de  nottris  Paren^ 

tibus  creditur  stimari. (i)  primero  en  el  valor  se  espera  que  será  el  primero  en  acabarla.  Que  si 

del  valor  de  Carlos  el  invicto  se  dixo  que  acompañado  de  su  fortuna  tubo  tantas  victorias  quantas 
Provincias  el  orbe,  verificándose  de  Su  Magestad  Cesárea  mejor  que  de  Pompeyo  lo  que  dixo  su 
historiador:  Virtute  duce  comité  fortuna,  tot  eius  victoria  fuisse  quot  sunt  omncs...  terranun,  lo 
mismo  se  asegura  la  común  esperanza  se  verificará  y  con  ventajas  de  V.  Magestad.  Y  assi  fortaleci- 
do de  su  valor  y  acompañado  de  su  buena  fortuna  se  puede  seguro  comprometer  tantas  victorias 
quantas  Provincias  cuenta  el  Orbe.  Y  en  estas  Provincias  de  Chile  se  las  puede  V.  Magestad 
assegurar  por  militar  en  ellas  tan  valerosos  capitanes  y  esfonrados  soldados  en  una  y  otra  milicia, 
temporal  y  espiritual,  que  han  ganado  para  V.  Magestad  imperios,  y  zelosos  los  conservan,  sin 
heregias,  sin  errores,  sin  adoración  de  falsos  dioses  ni  sectas  difierentes,  que  es  gloria  de  los  Reyes 


(1)  Lo  corrosivo  de  la  tinta  empleada  en  el  manuscrito  ha  hecho  inintelijibles  varias  palabras  de  esta  dedica- 
toria de  pésimo  gusto,  i  es  de  sentir  no  la  haya  devorado  por  entera 
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católicos  y  de  sus  vasallos  los  Españoles,  que  donde  quiera  que  dominan  (dominando  donde  quie- 
ren) conserven  la  firmeza  de  la  fe,  sin  verse  manchada  en  tiempo  ninguno  con  sectas  differentes. 

Hispanos  rerum  Dóminos,  gentem  que  tenacem. 
Numinis,  et  nullis  scelerantem  sécula  sectis. 

Con  la  asistencia  del  sol  y  de  la  luna  se  prometió  la  victoria  Josué  de  aquellas  naciones  bár- 
baras. Et  luna  ne  mavearis.  Y  el  Josué  que  hoi  pelea  estas  batallas,  tiene  toda  su  confianza  en  las 
assistencias  de  V.  Magestad,  sol  que  nace  a  su  dicha,  y  en  las  assistencias  que  la  Luna  María  San- 
tísima haze  a  este  su  Reyno  y  a  sus  exercitos,  que  contra  los  barbaros  se  ha  visto  en  el  ayre  pelear, 
tirándoles  polvo  y  reprimir  con  él  su  bélico  furor.  Que  como  de  las  Avexas  notó  Virjilio  que 
■  quando  en  espesos  esquadrones  y  aglomerados  enxambres  traban  sangrientas  batallas,  no  se  ha 
aliado  en  el  arte  ni  en  la  naturaleza  mas  efficaz  remedio  para  reprimir  su  bélico  furor  y  sosegar  sus 
rencuentros,  que  tirarlas  polvo,  con  que  luego  se  comprimen  y  quietan. 

Ftélveris  exigui  iadu  compressa  quiescunt     * 

Assi  para  reprimir  y  desvaratar  los  espesos  esquadrones  destos  barbaros  chilenos,  que  porfia- 
damente han  sustentado  la  guerra  contra  los  Españoles,  ha  usado  esta  Divina  Palas  de  ese  medio, 
para  contener  con  el  polvo  su  demasiado  orgullo.  Quiera  el  Cielo  que  ninguno  quede  que  no 
reconozca  y  venere  a  V.  Majestad  por  hixo  del  Sol,  quando  tan  feliz  y  fausto  nace  y  tan  lucido 
sale  en  su  coronación  a  las  ventanas  de  sus  Reynos,  cuya  vida  guarde  Dios,  como  todos  desean. 

DIEGO  DE  ROSALES. 


AL   LECTOR. 


No  ha  dexado  diligencias  al  cuidado  que  no  aya  prevenido  vigilante  el  católico  zelo  de  los 
Reyes  ^'^  España  para  atraher  al  conocimiento  de  su  Dios  a  las  gentes  bárbaras  de  todo  este  nuevo 
Orbe  de  las  Indias  y  en  particular  deste  Reyno  de  Chile,  en  cuyos  altivos  naturales  halló  luego  la 
predicación  del  Evangelio  el  tropiezo  a  las  puertas,  dando  con  ellas  en  los  ojos  a  los  ministros  y  a 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores,  haziéndoles  fuerte  resistencia  sus  armas  y  cruda  guerra 
8u  osadia,  juzgando  que  los  exercitos  del  Rey  de  España  serian  como  los  del  Rey  Inga,  monarca 
del  Peni,  que  abiendo  intentado  su  ambición  el  ser  obedecido  de  los  Chilenos  y  venerado  por  hijo 
del  Sol  y  entrado  con  cien  mil  combatientes  hasta  los  Promocaes,  no  pudo  dar  passo  adelante  y  le 
obligaron  a  dar  muchos  atrás  las  armas  y  furor  chileno.  Mas  la  valentia  Española,  no  con  cien  mil 
combatientes,  sino  con  ciento  y  sesenta,  penetró  toda  la  tierra  y  a  costa  de  muchos  rencuentros  y 
reñidas  batallas  pobló  ciudades  en  toda  ella,  enfrenando  al  indómito  Araucano,  al  Imperial  altivo 
y  al  Valdiviano  soberbio.  Pero  su  altivez  nativa,  mal  sufrida;  su  indómita  cerviz,  nunca  sugeta  al 
yugo;  su  natural  inquieto,  mal  hallado  con  el  nuevo  imperio,  movió  siempre  guerra,  intentando 
sacudir  el  yugo  y  echar  de  sus  tierras  al  exercito  Español  (aunque  pequeño)  como  abia  echado  de 
ellas  al  numeroso  del  Inga.  Y  en  esta  vana  pretensión  se  han  consumido  y  an  consumido  mas  de 
cuarenta  y  cuatro  mil  Españoles  (gran  numero  para  las  Indias,  donde  ay  tan  pocos)  y  an  obligado 
a  gastar  a  la  Real  hacienda  treinta  y  nueve  millones,  eternizando  su  porfia  la  guerra  en  Chile  y 
dilatándola  por  siglos,  pues  ya  ha  passado  uno  y  se  va  continuando  otro  desde  que  comenzó  esta 
guerra  con  el  primer  descubridor  Almagro,  año  de  1535,  hasta  el  de  1673,  en  que  la  va  dando  fin 
el  Gobernador  D.  Juan  Enriquez,  trayendo  a  la  obediencia  de  su  Magestad  ciento  y  cuatro  Provin- 
cias, sugetando  veinte  mil  lanzas  y  reduciendo  a  poblaciones  cincuenta  mil  almas,  como  se  puede 
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ver  en  el  liltímo  libro  de  su  feliz  gobierno,  y  de  sus  señaladas  victorias  (i)  sin  otras  naciones  que  de 
la  otra  banda  de  la  Cordillera  nevada  y  de  sus  ardientes  Volcanes,  va  conquistando  y  sugetando  a  la 
obediencia  de  las  dos  Magestades,  por  medio  del  padre  Nicolás  Mascardo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Rector  de  las  missiones  Apostólicas  de  Chiloé,  que  sin  armas,  sin  soldados  y  sin  gasto  de  mi- 
llones, va  conquistando  millares  de  almas,  con  cuya  relación,  gustosa  y  de  edificación,  da  fin  este 
volumen  (2),  variado  con  pazes  y  guerras  según  la  variedad  de  los  tiempos  y  la  inconstancia  de  los 
Indios.  De  todo  lo  qual  he  sido  testigo  de  vista,  que  es  calificación  de  la  Historia  y  crédito  de  la 
verdad,  que  es  el  alma  de  ella.  Vale. 


APEOBACION 

DEL  Dr.  D.  Pedro  de  Careaga  Elossu,  Dean  de  la  Santa  Yglesia  de  la  Ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  Comissario  del  Santo  Officio  v  del  Tribunal 

DE  LA  Santa  Cruzada. 


Dos  felicidades  hallo  discretamente  unidas  en  esta  tan  deseada  como  aplaudida  historia:  la 
primera  felicidad  de  la  misma  historia,  pues  habiendo  acometido  sus  dificultades  batientes  tanta 
pluma  grande  que  temiendo  despeños  de  Icaro  hizo  la  bella  retirada,  halló  este  layan  aliento,  que 
las  atropello  todas.  La  segunda  felicidad,  la  del  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales,  dos  bezes  méritissi' 
mo  Provincial  de  esta  Provincia,  cuya  pluma,  siendo  de  Águila  en  el  buelo,  ha  sido  Fénix  por  Única, 
que  venciendo  una  selva  de  incultas  dificultades  ha  sido  única  en  llevarse  los  aplausos  que  han 
merecido  sus  repetidos  desbelos.  Todo  cuanto  veo  en  ella  son  luzes,  a  quien  no  se  atrebe  ni  una 
sombra,  prueba  de  la  altura  a  que  voló  esta  pluma  feliz,  que  al  sol  solo  quando  está  en  su  mayor 
altura  le  hazen  cortesía  las  sombras.  Nunca  he  visto  el  alma  de  la  historia  con  mas  alma  que  en 
esta  y  parece  que  la  leia  el  Principe  de  la  Eloquencia  quando  pintándola  dbco:  tesfts  temporis^  lux 
veritatU;  Vita  memarie;  maestra  Viie^  et  Vetustatis  nuncia.  Testigo  de  los  tiempos  la  llamó,  y  es 
testigo  tan  fiel  esta  historia,  que  parece  ha  hecho  escrupuloso  juramento  de  decir  Verdad.  Luz  dijo 
también  que  era  de  la  Verdad,  y  han  menester  todas  estas  luzes  estas  Verdades  que  tanto  tiempo 
han  estado  en  las  tinieblas  de  tan  dilatado  olbido,  y  quién,  sino  quien  tiene  tanta  luz  de  este 
Reyno,  pudiera  dársela  a  esta  historia?  y  asi  como  dixo:  "La  Verdad  es  los  ojos  de  la  historia,"  este 
libro  es  como  aquellos  Sagrados  animales  todos  ojos,  y  es  un  estrellado  cielo  en  quien  compiten  los 
ojos  con  las  estrellas.  Vida  de  la  memoria  afirmó  que  era,  y  a  bizarrias  tan  dignas  de  memoria 
como  las  de  esta  historia,  acierto  discreto  ha  sido  del  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales  darles  tanta 
Vida  como  les  dan  los  alientos  de  Eloquencia  de  su  eruditissima  Pluma.  Y  para  esta  historia  me 
parece  que  dexó  su  epigrama  un  ingenio  moderno: 

"Illa  ego,  que  gestfs  presum  Custodia  rebus 
Diggeror  quod  caveas,  quodque  sequaris  iter. 
Prisca  que  ne  veleris  Vanescat  gloria  Sepeli, 
Vivida  deferant  que  monumenta  damus 
Mesine  quis  prudens,  Vnde  experientia  maior 
Qui  me  adit  tamdem  non  mage  doctus  eat?" 


(1)  Estas  palabras  oonfirman  plenamente  nuestra  persuasión  enunciada  en  la  vida  del  padre  Bótales  sobra 
que  éste  prolongó  su  historia  hasta  el  gobierno  del  presidente  Enriques. 

(2)  El  autor  habla  aquí  de  segundo  tomo,  pero  es  solo  uno,  porque,  como  ya  hemos  dicho,  el  1.*  iba  a  contener 
su  descabalada  historia  edesüstica,  llamada  por  él  ConquUta  egpirUual,  i  la  cual  no  se  ha  publicado  ni  se 
publicará  jamas  probablemente* 


LVI  PBSLIMINAR^. 


El  Author  me  parece  que  bebió  en  las  fuentes  antiguas  y  en  los  arroyos  modernos  el  alma  de 
la  historia  de  Tácito,  la  Eloquencia  de  Tucides,  la  dulzura  de  Quinto  Curcio,  la  Verdad  de  Maria- 
na, la  política  del  Caterino.  Con  que  este  Rossal  me  parece  prodigioso,  porque  todos  los  demás 
Rosales  lleban  solo  rosas,  en  este  salen  con  alma  toda  las  flores  juntas.  Con  que  tiene  todo  esto  de 
divino  esta  historia,  en  que  se  halla  con  eminencia  todo  lo  que  no  tiene,  ni  le  faltan  a  este  rosal 
las  espinas,  y  diria  yo  que  las  espinas  son  las  lanzas  Chilenas,  cuyas  penetrantes  puntas  hazen  pun- 
ta a  las  puntas  de  la  milicia  Flamenca.  Al  ñn  el  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales  ha  arribado  a  la 
eternidad  con  dos  alas:  la  una  con  lo  mucho  que  infatigablemente  ha  obrado  en  Chile,  y  la  otra 
con  lo  que  ha  escrito  de  este  Reyno*  Bien  dixo  Rexesio  de  ]fL  una  ala:  Vhtus  statisesse  qutforHter 
fiunt^  que.  Vero  pro  Vtüüate  publica  scribuntur  eterna  manere.  Este  es  mi  sentir. 


Dr.  D.  Pedro  de  Careaca  Elossu. 


CENSURA 


DEL  RDa  Padre  Maestro  Fray  Juan  de  San  Buenaventura,  Ministro  Provinhal  de  la 

Provincia  de  la  Santissima  Trinidad  de  Chile,  de  la  Historia  General  del 

Rdo.  Padre  Diego  de  Rosales,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


La  Historia  general  y  Conquista  temporal  y  Espiritual  deste  Reyno  de  Chile  y  Flandes  Indiano, 
es  el  assumpto  del  M.  Rdo.  Padre  Diego  de  Rosales,  Provincial  de  la  Provincia  deste  Reyno  de  la 
Compañía  de  Jesús,  repartida  en  cuatro  Tomos,  dos  de  la  Conquista  Temporal  y  dos  de  la  Espiri- 
tual (i).  Y  es  bien  que  tanto  empleo  sea  digna  ocupación  de  tanta  dignidad  y  magisterio  y  se  emplee 
singularizado  en  esta  Historia,  en  que  escribe  las  propriedades  y  naturales  de  los  hixos  deste  Chi- 
leno suelo,  las  conquistas,  poblaciones  y  sangrientas  batallas,  y  las  pazes  y  obediencia  que  a  su 
Magestad  han  dado  los  mas  rebeldes  y  altivos  naturales  desta  América,  con  los  acrecentamientos 
que  ha  tenido  en  la  Fe  Católica  por  los  Apostólicos  trabaxos  de  los  Prelados  y  predicación  fervo- 
rosa de  los  Religiosos,  con  sus  varones  ilustres  que  ilustran  esta  Historia  y  dieron  lustre  a  este 
nuevo  Orbe.  Y  todo  este  assumpto  tan  grande  le  trata  el  autor  con  tan  delgada  y  tan  levantada 
pluma,  con  el  calor  nativo  de  la  Verdad,  que  quita  la  sospecha  de  las  opiniones  que  la  variedad  de 
escritores  han  puesto  a  tanto  assumpto.  Que  quien  escribe  Historia  debe  ser  con  Pluma  que  dé 
vozes  como  la  trompeta  del  Juicio,  porque  llama  de  los  sepulcros  a  los  muertos,  volviéndolos  a  la 
vida  a  ser  juzgados  en  el  tribunal,  no  solo  de  los  vivientes  doctos,  sino  de  los  futuros;  porque  para 
juzgar  con  rectitud  es  necessaria  ciencia  con  autoridad.  01  quanta  es  la  que  acredita  el  Autor  des- 
ta Historia  en  los  mas  arduos  puestos  y  missiones!  Ninguno  le  ha  igualado  en  quantos  habitaron 
el  chileno  emisferio.  Es  sol  a  cuyos  rayos  nadie  se  ha  resistido  a  sus  ardores.  Pondero  la  virtud  y 
autundad  del  escritor  para  que  se  aprehenda  solida  la  verdad  de  lo  escrito  en  estos  libros,  debiendo 
parezer  ellos,  a  imitación  de  Dios,  respetados  de  todos.  Tanta  fe  pide  el  crédito  de  quien  escribe 
historial  Tanta  es  la  que  acredita  el  escritor  de  la  presente.  Doy  esta  por  razón,  porque  en  lo  que 
se  escribe  nos  enseña  qui  hietorüa  narrai^  SpirittuUia  signat^  exteriora^  et  vulgaria  loquitur^  ei  intima 
innuit  Terrena  proponit  et  ceiestia  exequitur.  Que  debe  ser  la  Historia  como  Profecía,  como  dixo 
Augustino.  Non  tam  historia^  quaní  ptofetia^  non  minus  prenunciandis  futuris^  quam  preteritis  enun- 
dandis  inveniatur  intetítio.  Pues  la  historia  se  escribe  para  representar  los  sucessos  passados  y  ser 

(1)  Ya  hemoe  esplicado  lo  que  esto  significa. 
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norma  en  quien  se  espresen  los  futuros.  Este  precepto  de  Agustino  y  Gregorio  sigue  con  viveza  el 
Autor  de  esta  Historia,  repartida  en  capitulos,  no  solo  para  quitar  la  confusión  sino  para  hazer 
advertidos  a  los  venideros  a  imitar  las  virtudes  de  los  Héroes  passados  y  evitar  los  casos  de  ínfortu. 
nios  que  precedieron.  Todo  lo  enseña  el  Autor  con  admirable  método.  £1  estilo  es  grave,  claro» 
proprio  y  sentencioso,  con  anuencia  que  deleyta  y  añciona,  persuadiendo  quanto  quiere,  que  es  lo 
que  dixo  Sinesio:  Verbum^  et  arati&nh^  per  us  smtentüs  effluens;  non  affictaiis  /amen^  neqtu  navitut 
quesitis;  sed  ex  elata,  prístina  eloguentia  exercitatione  ultro  manantibus.  La  utilidad  común  que  cau. 
sará  esta  Historia  dada  a  la  prensa  se  inñere  de  lo  dicho,  y  también  porque  se  veríñca  en  ellai 
respecto  de  los  que  antes  han  escrito,  con  toda  solidez  las  propriedades  de  la  tierra,  las  conquistas 
de  Chile  y  sus  Varones  Ilustres,  Ecclesiasticos  y  Seculares.  Lo  mismo  dixo  Plinio  el  menor  en  el 
nombre  y  el  mayor  en  las  sentencias:  Aliquot  annis  nihil  gentris  eiusdem  absolutius.  Y  añadiré  yo 
aqui  con  toda  verdad  sus  palabras:  nec plenius^  et  verius  scnptum.  Todo  se  puede  ver  mas  claro  que 
la  Luz  en  la  que  da  su  Autor  a  aquesta  Historia,  porque  viene  a  ser  inventiane  novicia^  dispositume^ 
et  tota  tradatione  laudabiliter  perfeda^  sin  que  falte  un  apize  para  ser  poderosa  a  dar  reglas  eficaces 
y  avisos  saludables,  assi  a  los  Gobernadores,  a  los  milites,  a  los  obreros  Evangélicos  y  demás  mo- 
radores destos  climas  y  del  orbe  universo.  Por  todo  lo  qual  debieran  todos  suplicar  ansiosos  al 
Autor  ponga  todos  los  medios  efficaces  para  que  se  dé  a  la  imprenta  aquesta  Historia,  porque  la 
goze  en  breve  la  común  usura.  Este  es  mi  parezer  y  le  firmé  en  este  Convento  de  N.  Sa.  _del  Soco- 
rro del  orden  de  N.  P.  S.  Francisco  en  la  ciudad  de  Santiago  en  26  de  Marzo  de  1666  (i) 

Fr.  Juan  de  San  Buenaventura. 


APROBACIÓN 

DEL  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Antonio  Valles,  del  Orden  de  N.  S.  de  Las  Mercedes, 

Provincial  de  esta  Provincia  de  Chile. 


Con  ygual  admiración  y  agradecimiento  he  visto  y  leido  La  Historia  general  del  Rejmo  de 
Chile,  Nueva  Es-Tremadura,  que  V.  Rma.  ha  escrito  en  beneficio,  honra  y  aprovechamiento  de 
todos  los  hijos  de  la  patria,  con  tan  singular  acierto  y  desvelo  que  juzgo  será  mui  ingrato  y  des- 
conocido quien  no  tributare  obsequios  y  rendimientos  eternamente  venerables  en  los  presentes  y 
futuro  siglos  a  la  posteridad  de  V.  Rma.,  porque  damos  a  ver  y  conocer  en  breve  suma  y  epflogo  suc- 
cinto  las  calidades,  excelencias  y  nobleza  de  la  dulce  patria,  con  los  progressos  militares  de  nuestros 
Antecessores,  como  en  claro  y  verdadero  espejo,  es  beneficio  a  que  perpetuamente  deben  las  grati- 
tudes de  tantos  interessados  gloriosa  recompensa  de  alabanzas,  y  yo,  como  uno  de  ellos  en  nombre 
de  muchos,  porque  hablo  por  mi  Religión  Sagrada  de  Redemptores,  a  quien  le  cabe  no  pequeña 
parte  de  tantas  glorias,  quisiera  que  mis  palabras  equivaliessen  a  los  sentimientos  de  lo  que  he  visto 
y  esperimentado  en  el  costoso  trabajo  que  V.  Rma.  ha  emprendido,  que  a  no  aver  esperimentado 

personalmente  infinitas  de  las  verdades  que  escribe  en  el  glorioso  empeño  y  trabajo  de  sus  conti- 

—  -  -     ' 

(1)  Esta  fecha  se  refiere  a  la  primera  época  en  que  RoBales  terminó  su  obra  i  debió  pensar  en  darla  a  los  con 
todoB  su  requiaitos,  entre  loe  cnales  estas  pedantescas  i  ponderativas  censuras  eran  enteramente  indispensables. 
Ya  hemos  dicho  que  el  autor  continuó  su  obra  mas  tarde  hasta  1674  i  probablemente  hasta  una  época  posterior  de 
dos  o  tres  afios. 
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nuas  missiones,  tubiera  no  solo  por  difficíl  sino  es  por  impossible  el  acierto  de  tantas  y  tales  cir- 
cunstancias y  curiosidades;  mas  Dios  que  dirige  las  acciones  de  V.  Rma.  a  siempre  gloriosos  fínes, 
lo  fué  labrando  en  tantos  trabajos  para  que  agora  brille  y  luzga  como  ñnissimo  diamante,  en  cuyos 
fondos  se  vean  las  verdades  que  acreditan  sus  escritos,  aprendidos  los  mas  a  costa  de  esperiencias 
proprias.  Por  lo  cual  siento  que  es  digna  de  imprimirse  en  eternos  bronzes  esta  Historia  general 
de  Chile  que  V.  Rma.  ha  escrito. 

Guarde  Dios  la  persona  de  V.  P.,  como  desea  este  su  mas  rendido  Capellán  y  siervo  de  este 
Convento  de  Santiago,  y  Marzo  28  de  1666  años. 

Fr.  Antonio  Valles. 


APROBACIÓN 

üE  EL  M.  R.  P.  Predicador  General  Fray  Valentín  de  Córdova,  Provincial  de  la  M, 
Religiosa  Provincia  de  S.  Lorenzo  de  Chile,   Tucuman  y  Rio  de  la  Plata, 

DE  EL  Orden  de  Predicadores. 


Los  impacientes  deseos  que  todo  este  Reyno  de  Chile  ha  tenido  de  ver  salir  a  luz  en  cuerpo 
entero  su  lucida  Historia  general  (que  en  circuncisos  fragmentos  y  menudas  noticias  han  estampado 
algunos  Autores),  solicitó  el  mió  de  ver  la  Historia  general  que  en  cuatro  Tomos,  dos  de  la  Con- 
quista Temporal  y  otros  dos  de  la  Espiritual,  ha  trabaxado  el  M.  R.  P.  Diego  de  Rosales,  Vice- 
Provincial  de  la  Vice-Provincia  de  Chile  de  la  Compañía  de  Jesús,  Calificador  de  el  Santo  Officio 
de  la  Inquisición  y  natural  de  Madrid.  Vi  esta  Historia  con  ansias  por  ser  la  materia  tan  de  mi 
agrado;  remiréla  con  gusto  repetido,  y  arrebatóme  la  dulzura  de  el  estilo,  lo  grande  de  la  erudición 
y  lo  levantado  de  la  elocuencia.  Admiréla  con  singular  suspensión,  por  lo  grave  de  las  sentencias, 
por  lo  exquisito  de  las  noticias  y  lo  individual  de  las  experiencias.  Y  arrebatóme  tan  dulcemente  la 
suavidad  de  el  Espíritu  de  el  Autor  y  de  las  materias  que  trata,  tan  exemplares  como  provechosas, 
que  lo  que  tubo  principios  de  curiosidad  paró  en  ansias  de  gozar  en  mas  y  mas  dilatados  tomos 
vigilias  tan  bien  logradas. 

Sale  pues  el  Reyno  de  Chile  en  esta  Historia  general  de  las  manos  de  su  autor  como  Dios  le 
crió:  admirable  en  la  fecundidad,  colmado  en  la  hermosura^  repartido  en  la  perfección;  tan  sin  per- 
der circunstancia  en  la  verdad,  tan  sin  añadir  accidentes  a  la  narración  y  tan  sin  desfigurar  con 
ágenos  afeites  el  natural,  que  quien  le  leyere  en  la  Región  mas  distante  le  conocerá  en  este  escrito 
como  si  le  tubiera  presente.  Y  verá  tan  al  vivo  los  successos  passados  como  si  el  tiempo  ubiera 
suspendido  su  curso  y  agora  se  estubieran  obrando.  Alabanza  que  han  merecido  pocos  historiadores, 
pues  como  los  mas  escriben  de  noticias  agenas,  padecen  en  la  narración  lo  que  las  especies  que 
vienen 'de  fuera  a  la  vista,  que  se  atenúan  o  crecen  conforme  ay  de  intermedio  en  lo  que  se  aper- 
cive.  Y  suele  parecer  a  los  oxos  mal  informados  una  Ormiga  Elefante  por  la  cercanía,  y  un  Elefante 
.Ormiga  por  la  distancia.  Y  si  tiene  estos  riesgos  la  visiva  potencia,  qué  delitos  no  incurrirá  el  oido? 
£rror  que  cometen  muchos  y  ilusión  de  la  vista  que  padecen  los  que  no  ven  las  cosas  como  son,  de 
.que  se  vee  libre  esta  Historia,  por  no  averse  fiado  el  autor  de  relaciones,  sino  acreditado  lo  que 
refiere  con  la  vista  i  con  la  atención,  pesando  todos  los  successos  con  la  valanza  fiel  de  la  Verdad. 

Es  assi  que  han  escrito  proprios  y  estraños  historias  de  este  Reyno:  parece,  empero,  que  a  los 
proprios  ha  cegado  el  aífecto,  y  a  los  extraños  la  passion,  con  que  ninguno  ha  dado  el  retrato  con 
forme  al  onjinal.  El  proprio  acensa  de  avaro  al  estraño  y  le  hace  pintar  disformidades  la  acensa 
cion;  el  esjraño  acensa  al  proprio  de  prodigo,  y  por  llebar  su  parecer  adelante  mengua  en  el  estilo 
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al  objeto.  Con  que  unos  y  otros,  por  fírmes  en  su  sentir,  se  veen  comprehendidos  en  la  pena  de 
Horacio: 

Dum  vitant  stultivitia^  in  contraria  corruunt. 

Y  han  dejado  a  Chile  hecho  un  horrible  Monstruo,  causa  de  aborrecerle  los  que  no  le  han 
habitado,  y  aun  de  no  mirarle  de  buen  semblante  los  que  le  habitan  por  no  averie  registrado.  Ya 
sale  con  mexor  fortuna  o  con  su  nativa  belleza.  Puede  ser  no  sean  tan  espantosos  sus  lexos,  aunque 
lo  es  su  guerra.  Y  siendo  assi  que  el  escritor  le  ha  mexorado  fortuna,  avivando  al  retrato  las  colores, 
se  queda  con  la  desgracia,  pues  siendo  verdad  que  es  probervio  vulgar  la  sentencia  de  el  Cómico: 
Nü  didum^  quin  prius  dictum:  o  mexor  el  Padre  de  las  ciencias  Augustino:  Stamina  etfila  non 
numquam  ponuni  priores,  vt  posteriores  vestem  inde  conficiant,  An  tramado  los  anteriores  tan  mal  el 
estambre  o  urdido  tan  sin  concierto  la  tela,  que  todo  ha  sido  confundir  ilos  y  confundir  ebras.  Con 
que  en  mi  sentir  las  anteriores  pisadas  han  sido  huellas  en  arena  que  el  haliento  de  quien  examina 
curioso  la  verdad  las  ha  borrado.  Tendrá,  pues,  el  Auctor,  si  la  desgracia  de  no  hallar  huella  segura 
donde  afñrmar  la  planta,  la  gloría  de  ser  el  primero  que  ha  sacado  de  este  Reyno  verdadera 
historia.  Y  que  ha  sacado  de  las  sombras  de  el  olvido  a  la  Luz  de  el  conocimiento  hechos  tan 
memorables  y  varones  tan  Ilustres  en  las  dos  conquistas,  temporal  y  espiritual  I  es  mérito  singular 
ñxar  el  pie  donde  no  halla  alguna  estampa  de  pie  humano,  y  hazer  presentes  méritos  y  hechos 
que  el  tiempo  avia  ya  trasladado  de  la  otr^  banda  de  el  olvido.  Assi  lo  blasonó  Horacio: 

JUbdra  per  vacuum  posui  vestigia  princeps 

Non  aliena  meo  pressi  pede,  ^ 

Esta  gloria  se  merece  el  Auctor  por  singular,  y  a  la  obra  se  debe  la  attencion  mas  desvelada 
por  verdadera  (que  es  el  primer  fundamento  de  la  historia),  por  sentenciosa  en  el  estylo,  por  exqui- 
ita  en  la  erudición,  y  por  el  todo  de  perfección  que  la  adorna  muchas  acclamaciones,  y  Chile 
repetidos  agradecimientos  de  que  es  deudor  a  su  Paternidad  y  a  toda  su  eminente  Religión,  que 
ha  sido  en  este  Reyno  el  Gayan  que  a  sus  ombros  ha  llebado  el  trabaxo  de  enderezar  las  plantas 
quando  tiernas,  de  cultivarlas  quando  adultas,  de  conservarlas  en  la  misma  rectitud  quando  ancia- 
nas. Qué  indio  por  Rebelde  no  ablandó  su  corazón  a  la  eíücacia  de  su  palabra?  Quién  llegó  al 
conocimiento  de  N.  Fee  en  estas  partes  que  no  lo  deba  al  fervoroso  zelo  destos  dilegentissimos 
operarios  y  exercitados  soldados  de  la  milicia  espiritual?  Quién  tiene  sabiduría  que  no  la  haya 
bebido  de  la  fuente  perenne  de  estos  Maestros?  Para  todos  es  necessaria  esta  sagrada  milicia.  Y  en 
todo  he  visto  exercitarse  al  M.  R.  P.  Diego  de  Rosales:  en  las  missiones  y  conversión  de  los  infieles 
con  admirable  fruto,  en  el  pulpito  con  general  aplauso,  en  el  confesonario  con  conocidos  logros, 
en  los  gobiernos  de  dos  veces  Vice  Provincial  y  dos  Rector  con  singular  prudencia  y  aceptación 
común,  y  en  todo  tan  igual,  que:  Plurima  sunty  sedpauca  dico.  Reservo  al  silencio  lo  mas  por  no 
hazer  lo  menos,  o  déxolo  todo  por  no  hacer  contraria  a  mi  sentir  su  modestia,  y  passo  a  pedir  a 
su  Paternidad  M.  R.  que  apresure  el  passo  a  que  salga  a  luz  esta  historia,  para  que  se  imprima,  no 
en  papel  que  rasga  el  tiempo,  si  en  laminas  de  bronce  que  prevalece  contra  el  olvido.  Que  yo,  en 
nombre  de  mí  Patria,  diré  al  Auctor  de  agradecido  lo  que  en  otra  occasion  dixo  Angelo  Politano 
de  obligado:  ^^Quam  curan  si  non  molesto  animo  pro  amico  sumpseris,  habebis  me  profecto  laudum 
in  primis  tuarun  vocalissimun  precemem,  aiqíte  omni  tempore  memorie  tue  clarissime  non  ingratum; 
aut  sane  nonfrigidum  debitorem.  Assi  lo  siento  en  este  convento  de  N.  Sra.  de  el  Rosario  de 
Santiago  de  Chile,  en  4  de  Enero  de  1666. 

Fkai  Valentín  de  Córdova. 
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APEOBACION 


DEL  M.  R.  P.  F.  Alonso  de  Salinas  y  Córdova,   Provincial  de  la  Provincia  de  Chile 

DEL  Orden  Heremitico  de  San  Agustín. 


Nunca  los  ardides  de  una  voluntad  ñna  tubieron  mejor  empleo  que  quando  se  vieron  ocupa- 
dos en  lo  mismo  que  desean,  porque,  como  dixo  Séneca  el  trágico  en  su  Octavia^  no  tiene  la 
fortuna  mejor  prenda  que  verse  el  hombre  inspirado  de  lo  que  aprecia  mas  fína  Intetfortuna 
bona  bis  magna  mentio  amor  est  A  cuya  minima  seña,  aunque  fu^  para  mucho  precepto  igualmente 
obedecido  el  mandarme  censurar  este  histórico  compendio,  salí  tan  interesado,  que  pudiera,  por  ser 
parte,  recusarme  lo  añectuoso,  si  bien  me  debe  adjudicar  el  titulo  de  censor  lo  fidedigno.  He  visto 
con  desvelo  y  revisto  con  afficion  esta  general  Historia  del  Reyno  de  Chile  compuesta  por  el  M. 
R.  P.  Diego  de  Rosales,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Vice  Provincial  dos  vezez  en  dicho  Reyno  y 
Calificador  del  Santo  Oíficio  de  la  Inquisición,  y  si  tengo  algún  voto  en  su  juzgado,  hallo  por 
vista  y  revista,  assi  por  lo  generoso,  tan  llenas  sus  perfecciones,  tan  vivas  sus  propriedades,  que  fuera 
calificado  agravio  en  tan  lucido  desvelo  no  comunicarle  al  Orbe,  porque  assi  se  dan  con  discreción 
la  mano  entre  sí  las  dos  Conquistas,  Espiritual  y  Temporal;  assi  se  compiten  con  simultad  de  gala 
el  estilo  verídico  y  corriente  con  lo  vario  y  deleytable  del  assumpto,  que  pareze  los  miraba  presen- 
tes la  erudición  de  Erasmo  quando  en  sus  eruditos  Apotegmas  dixo:  Vt  üludoptu  est  laudatissimumy 
inquo  simuly  et  ars  commendat  matetiam^  et  materia  vidssim  artem,  Ita  líber  est  optimus^  iftquo  et 
argumenti  utilitas  commendat  doqmntiam^  et  autoris  facunditas  commendat  argumentum.  Com- 
prebende  tanto  piélago  esta  historia,  que  pudieran,  los  que  son  Athlates  en  la  pluma,  rezetarlo 
temerosos,  pues  de  otro  menos  profundo  dixo  Propercio  a  Mecenas: 

Quid  me  scribendi  tam  vastum  mitis  in  iqucrí 

Mas  el  generoso  haliento  del  autor  que  aqui  venero  le  surca  tan  imperioso,  que  deshaziendo 
el  enredo  de  sus  confusas  ondas  y  la  niebla  de  sus  espumas  turbias,  lo  reduze  a  cristalino  espexo 
en  cuyo  campo  se  miran  expresadas  con  claridad  elocuente  las  grandes  marabillas  deste  nuevo 
mundo.  Sale,  pues,  oy  esta  Historia  de  las  manos  de  su  dueño  tan  ameno  Paraíso,  que  en  Rosas, 
Flores  y  fruto  conduce  a  la  elección,  no  corto  equivoco,  sin  saber  a  qué  parte  reclinarse.  Tan 
sabia  es  su  bariedad  y  tan  para  invidiados  sus  assumptos!  Aqui  se  ven  del  Chileno  País  las  mas 
finas  perfecciones,  tan  Ugitimamente  divuxadas  que  con  emulación  compite  con  el  original  lo 
divuxado.  Tan  ajustados  se  miran  aqui  el  intento  y  la  verdad,  que  sin  admitirse  a  falsos  accidentes, 
solo  atestiguan  en  la  obra  o  la  vista  del  autor  o  el  mas  fidedigno  informe  y  relación.  Siempre  he  sido 
de  opinión  que  en  los  Incendios  de  Troya  lo  fuera  mejor  testigo  Eneas  que  Marón,  porque  este 
solamente  las  oyó,  pero  aquel  sobrellevó  en  sus  valerosos  ombros  el  peso  de  sus  trágicos  sucessos, 
a  quien  le  tocó  el  dezir:  Et  quorum  pars  magna  fui,  Y  siendo  su  P.  M.  Rda.  el  que  en  las  dos 
Conquistas,  Espiritual  i  Temporal,  supo  con  tolerancia  de  Gigante  Uebar  sobre  sus  oxos  la  Fe  que 
plausible  operario  ha  predicado,  y  sobre  sus  ombros  el  peso  de  lo  temporal,  subdividido  en  bélicos 
cuydados  y  políticos,  sin  faltar  al  consexo  de  la  guerra  ni  al  desvelo  de  la  paz,  siempre  le  será 
debido  a  rigores  de  justicia  el  crédito  mas  seguro,  sin  que  aya  diente  mordaz  ni  aya^tjrica  pluma 
que  lo  censure  picante,  por  aber  visto  ambos  mundos  con  duplicado  aspecto  de  dos  rostros  y  con 
vista  duplicada.  Refirió  Persio  de  Jano  que  no  ubo  pluma  atrevida  que  se  osasse  a  picarle  con 
traidora  emulación.  At  ergo  quen  nulla  dconia  pinxit.  Cuyo  simil  affianza  en  esta  obra  un  mas  que 
vulgar  seguro,  pues  tiene  con  clara  vista  examinados  los  dos  Polos  o  dos  Mundos  de  la  Espiritual 
Conquista  y  de  la  Temporal,  en  que  se  parte  con  igual  sutileza  su  desvelo,  sin  que  pluma  satírica 
le  pique  ni  diente  mordaz  le  amague,  porque  el  contexto  de  la  obra  se  defiende  tan  cabal  que 
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no  admite  lugar  a  su  desdoro.  Aqui  podrá  entregarse  sin  rezelo  el  curioso  lector,  que  en  esta  fio-  • 
resta  amena  hallará  con  perfección  vinculadas  las  propriedades  naturales  que  solicita  para  su  lustre 
una  acabada  historia;  aqui  tiene  lo  ajustado  del  estilo,  que  nunca  se  veneró  mas  este  que  quando 
mas  rodado;  aqui  lo  conciso  en  el  dezir,  lo  claro  en  el  explicar,  coronando  esta  excelencia  el  lustre  ' 
de  la  verdad,  que  es  la  Joya  de  ios  tiempos,  sin  que  falte  lo  suave  que  deleite  ni  lo  doctrinal  que 
enseñe.  Aqui  tiene  el  zeloso  operario  escuela  donde  aprender;  el  milite,  cátedra;  el  político,  maes- 
tros que  le  adiestren,  y  todos  los  que  la  vieren  tienen  Universidad  donde  aprender  apurados 
documentos.  Y  si  entre  las  nueve  Musas  se  Uebó  Clio  la  primada,  dándola  el  primer  lugar,  porque 
en  retorico  estilo  supo  cantaic  los  hechos  memorables,  historiando  lo  vario  de  los  tiempos:  Citó- 
gesta  canms  transactis  témpora  redit^  como  la  aplaudió  el  Poeta,  oy  se  merece  el  autor  esta  clara 
preeminencia,  pues  a  sacado  a  la  estampa  las  memorias  valerosas  que  yacian  sepultadas,  reviviendo 
a  sus  expensas  tantos  heroycos  varones  como  en  ella  se  contienen.  Pintó  la  antigüedad  al  Tiempo 
en  forma  de  un  Óigante  voraz  y  destruidor:  Tempus  edax  rerum.  Metamorph.  15.  Tu  que  invi- 
diosa  Vetustas  omnta  destruís.  Y  si  como  refiere  Lyra  y  lo  trahe  de  los  Hebreos  (I.  Reg.  4)  a  David 
se  le  dio  la  corona  porque  animoso  le  quitó  de  las  manos  a  Goliad  Gigante  las  tablas  de  la  ley 
que  pretendía  destruir:  Dicunt  Hebrei^  quod  iste  fuit  David ^  qui  videns  tabulas  in  manibus  Goliat 
Githeiy  abstulit  de  manibus  eius,  et  reportavit  eos  in  SitOy  desde  oy  se  debe  esta  corona  al  desvelo 
del  autor  de  aquesta  historia,  pues  con  animo  denodado  emprendió  lo  que  otros  solo  intenta- 
ron en  amagos,  y  a  quitado  de  las  manos  al  tiempo,  voraz  Gigante,  las  tablas  inmemorables  que 
corrían  al  olvido,  transformándolas  en  laminas  de  bronce,  donde  le  eternizarán  a  dilijencias  de  la 
fama.  Assi  lo  siento  y  juzgo. 

Santiago  de  Chile,  22  de  Marzo  de  1665. 

Fr.  Alonso  de  Salinas. 


APROBACIÓN 


DEL  Padre  Nicolás  de  Lillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Catedrático  de  Prima  en  el 

Colegio  de  Santiago,  Rector  del  Colegio  de  la  Concepción 
y  Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  el  Obispado  de  la  Imperial. 


Con  vanidad  pudiera  haver  íeydo  la  Historia  general  de  mi  Patria,  el  I^eyno  de  CAüe,  que  el 
padre  Diego  de  Rosales,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y  Califícador  del  Santo  Oñcio,  ha 
compuesto  en  dos  tomos,  comprehendiendo  en  el  uno  la  Conquista  temporal  y  en  el  otro  la  espi- 
ritual de  Campiones  ilustres,  si  al  rejistrar  sus  primeras  inscripciones  y  al  cerrar  sus  últimos  perio- 
dos no  me  ubiese  embargado  el  gusto,  el  empeño  a  las  aclamaciones  y  la  admiración  a  la  suspen- 
sion  reverente,  que  esse  fué,  según  San  Ambrosio,  el  estilo  de  los  sabios  del  Cielo,  prorrumpir  en 
alabanzas  al  leer  el  titulo  de  aquel  Libro  de  Historias  sagradas  del  Apocalipsis  y  enmudecer  revé, 
rentes  al  romper  el  ultimo  sello  o  al  leer  el  ultimo  capitulo  de  la  historia:  et  cum  apervisse  sigülus 
septimus  factum  est  silentius  in  Ccsloj  que  no  se  alaba  dignamente  con  palabras  lo  que  no  pasó  a  la 
admiración  del  silencio.  Digo  que  con  Vanidad  pudiera  haver  leydo  esta  Historia  que  da  a  conocer 
a  Nuestro  Reyno,  a  quien  émulos  los  tiempos  en  embidiosa  confederación  de  elementos  han 
querido  confundir  desde  su  cuna,  aun  sin  dejarle  vestir  los  pañales  de  ojas  o  cortezas  en  que  la 
historia  suele  grabar  de  pluma  sus  empresas.  Y  con  correr  ya  para  «dos  siglos  su  conquista  (primer 
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nacimiento  ala  Luz  Evangélica),  no  se  havia  visto  hasta  agora  contesta  gala  entera  que  le  ha  dado 
un  caudal  rico  de  todos  talentos,  aviendo  sido  antes  solos  Sentones  o  tiras  las  noticias  con  que 
algunos  lo  han  sacado  a  publico,  y  para  esse  desaliño  mejor  fuera  averio  dejado  a  escuras,  que  fué 

lo  de  Ovidio: 

Tam  mala  thersiten  prohibebat  forma  latere 
Quam  pukhra  Nereus  cmspkündus  erat. 

m 

Sácale,  pues,  el  Autor  con  la  Variedad  hermosa  de  noticias,  tan  digno  de  ser  visto  que  se  ha 
deanebatar  las  atenciones.  Y  pues  aun  antes  que  alcanzase  su  pombre  al  Ártico  polo,  su 
antipod^  se  ha  visto  en  fatales  infortunios  desecho,  ya  con  guerras  en  que  le  assolaron  siete 
ciudades  los  Indios  Rebelados,  ya  con  terremotos  que  le  arrasaron  las  tres  mas  principales,  y  con 
alzamientos  que  le  despoblaron  todos  sus  Presidios  y  fortalezas  militares:  de  estas  zenizas  lo  haze 
renazer  Fénix  para  la  eternidad  esta  Historia.  Y  si,  como  dixo  Clemente  Alexandrino,  es  la  histo- 
ria el  remedio  y  medicina  mas  eficaz  contra  la  dolencia  del  olvido:  RecorduiUur  Scripturt  moni- 
menta  ad  oblivionis  meéUxamentus^  no  ay  duda  que  deve  Chile  la  vida  de  su  fama  a  que  resucita 
sus  sepultadas  memorias,  y  fuera  lastima  que  un  Reyno  tan  ameno,  floresta  la  mas  deliciosa  que 
se  admira  en  sus  Valles,  y  Ramillete  apacible  de  verdores  floridos  en  sus  montes,  a  quien  la 
naturaleza  o  la  fortuna  concedió  el  privilegio  del  fabuloso  Árbol  a  quien  cortado  el  ramo  de  oro 
le  renada  otro, 

Prímo  avulso  non  déficit  alter, 

AvreuSj  et  simili  frondecit  Virga  metaüo, 

aviendo  sido  tan  repelado  de  sus  ramos  de  oro  en  sus  Presidios  y  Ciudades  repetidamente  destruy- 
das  y  con  pujante  vigor  otras  tantas  renobado,  le  faltase  un  sabio  Eneas  que  por  sus  manos  lo 
oírecieSse  de  la  otra  parte  del  desmemoriado  Leteo  en  aras  de  la  inmortalidad. 

Y  parece  que  solo  el  Padre  Diego  de  Rosales  pudo,  con  la  floridissima  fecundidad  de  su 
Ingenio,  hazer  oferta  de  este  pimpollo  de  oro,  tantas  vczes  retoñezido  quantas  sentidamente 
desgreñado.  Que  si  en  los  Rosales  del  Pesto  corrieron  tan  benignas  las  influencias  que  cortada  la 
Rosa  brotaba  otra  y  dos  vezes  al  año  se  desojaban  en  aromas  rosados  los  botones, 

Bif etique  rosaría  Pesti. 

el  animado  Rosal  de  su  nombre  ha  dado  en  un  año  en  dos  tomos  apacibles  Rosas  de  delicioso 
Recreo  a  las  potencias,  sin  la  punta  sangrienta  de  la  mordacidad  picante  de  que  suelen  annarse 
las  Historias,  y  puede  decir 

Sparsa  Ucambeis  hie  núUa  cruoribue. 

Pienso  que  entre  los  Historiadores  de  mejor  crédito  podrá  volar  el  del  Autor  con  la  satisfacción 
de  testigo  ocular  en  la  mayor  parte  de  su  historia,  porque  si,  como  dejó  assentado  el  antiguo 
Planto, 

Plurís  est  oculatus  testis^  quam  aurítisf 

JDecem,  qui  audiunt  audita  dicunt^  qui  vident  planeserunt 

que  vale  sobre  diez  testigos  el  que  lo  es  de  vista,  sobre  treinta  años  de  Misionero  Apostólico  tiene 
empleados  con  desvelo  zeloso  entre  los  soldados  guerreros  e  yndios  chilwios,  penetrando  desde 
las  primeras  fronteras  de  Arauco  y  Yumbel  hasta  lo  mas  fragoso  de  las  montañas  por  Puren,  Boroa» 
Imperial,  Tolten,  Valdivia,  Villarrica,  Osomo,  en  cuyos  intermedios  ay  innumerables  provincias 
espaciosas  que  pueblan  aquellos  sombríos  quanto  impenetrables  bosques;  sin  que  se  escapase  a  su 
fervor  lo  inaccesso  de  las  cordilleras,  donde  estampó  sus  güellas  evangelizadoras  de  paz  sobre  sus 
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cumbres  de  nieve  y  pasó  a  la  otra  vanda  de  los  Puelches  a  sugetar  su  zerviz  al  yugo  de  las  dos 
Magestades.  De  donde  dio  un  vuelo  qual  nube  evangélica  de  Isaias  al  laberinto  de  yslas  estériles 
del  añunado  Archipiélago  de  Chiloé,  teatro  glorioso  de  empleos  apostólicos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  donde  en  dos  dedos  de  piraguas  surcan  golfos  en  que  han  naufragado  galeones  muchoá  de 
alto  bordo,  sin  que  le  haya  quedado  ysla  en  su  piélago,  pedernal  en  sus  sienas,  ni  árbol  en  sus 
bosques,  hierba  o  flor  en  sus  prados,  ni  arroyo  o  rio  en  sus  vallesi  que  no  aya  rejistrado  su  curio- 
sidad; y  en  lo  que  esta  ha  andado  mas  sol,  ha  sido  en  el  conocimiento  de  las  costtmibres  de  estos 
indios,  de  sus  Ritos,  Cultos,  Religión  y  Sacriñcios,  valiéndose  de  su  lengua  natural,  en  que  es  tan 
consumado  como  si  ñiesse  hijo  de  la  tierra,  siéndolo  de  la  Corte  de  Nuestro  Católico  Monarca  la 
coronada  Villa  de  Madrid.  Quiso,  para  que  no  padeciesse  su  Verdad,  la  tacha  que  puso  Tulio  a  los 
testigos:  In  prendo  testimonio  quanta  cumque  sit  autoritas^  propter  coniunctionem  affimtatis^  motor 
putanda  cst  Y  siendo  esta  de  un  testigo  ocular  y  de  agena  Región,  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales  para  el  crédito.  Y  assi  no  muebe  guerra  de  treynta  años  acá  en  cuyas  batallas  no  aya 
assistido  capellán  esforzado;  no  trata  pazes  que  su  dirección  e  yndustria  no  estableciesen;  no 
recapitula  Gobierno  en  quien  no  tuviesse  lugar  su  consejo;  no  numera  Presidio  a  que  su  caridad 
no  assistiesse;  no  trata  conquista  espiritual  en  que  no  se  aya  empleado  su  zelo.  Las  conversiones 
de  infieles  por  la  mayor  parte  son  fruto  de  sus  trabajos;  los  fervores  de  los  misioneros  o  son  zondas 
de  sus  adelantadas  güellas  o  imitación  de  sus  empleos.  Finalmente,  no  trata  costumbres  supersticio- 
sas que  no  aya  destruido  con  su  predicación,  ni  ydolatria  que  no  aya  desterrado  su  zelo. — Ninguno 
tan  de  experiencia  pudo  referir  las  penalidades  de  la  ostilidad  como  quien  estuvo  treze  meses 
cercado  en  el  corazón  de  la  tierra  de  toda  la  fiereza  de  Aucaes,  en  el  fuerte  de  Boroa,  por  cuya 
dirección  y  acuerdo  se  mantuvo  aquella  fortaleza  con  asombro  de  la  tierra.  Esto  todo  Chile  lo 
conoce. 

Pero  lo  que  yo  admiro  con  Séneca  en  esta  obra,  que  en  medio  del  Gobierno  de  una  provincia 
de  que  repetidamente  por  cinco  años  fué  Provincial  con  doá  patentes  de  Nuestro  Padre  General, 
la  huviesse  emprehendido  y  acabado  en  él  de  Rector  de  este  Colegio  Máximo  de  Santiago.  Y  si 
abemos  de  conceder  con  el  Estoy co  que  nulla  tes  bene  exerecri  potest  ab  homine  occupato^  los  que 
le  hemos  visto  tan  de  la  obligación  de  sus  oficios  atender  con  desvelo  a  la  plenitud  de  su  obliga* 
don,  y  luego  leemos  lo  admirable  del  trabajo,  con  noticias  tan  singulares  y  erudición  esquisita,  no 
tendremos  que  decirle  con  Plinio:  Tenegotiis  distineri  ob  hoc  moleste  fero^  quod^  descruire  studüs  non 
potes.  Pues  no  le  ha  embarazado  a  estudio  tan  vigilante  cuidados  tan  gigantes  de  colegios  y  Pro 
vincia;  antes  que,  aliaremos  con  Cassiodoro,  la  queja  satirica  de  los  Ingenios  comunes,  que  ya  se 
ha  visto  uno  descomunal  en  cuidados  bien  encontrados  satbfacer  con  desahogo.  Cesset  nunc  illa 
saiyris  Doctoribus  querubis  usúrpala  sentencia^  quia  duabus  curis  ingenium  non  debet  occuprí^  que  muy 
bien  desempeñado  queda  del  empeño  en  que  le  puso  tan  ventajoso  concurso  de  prendas  relevan* 
tes.  Que  si  en  Castilla  se  principiaron  sus  letras  y  crecieron  en  lima  con  ventajas,  con  admiración 
se  adelantaron  y  rehizieron  en  Chile  con  el  exercicio  de  ministerios  de  la  Docta  Sagrada  Compañía 
que  cuarenta  años  ha  manijado,  siendo  tan  sin  defesso  operario  que  parece  se  crió  en  la  doctrina 
estc^ca,  que  enseña  Tandin  deficere  hominem  quandiu  nonprofidt  Y  para  que  no  falte  un  lleno 
tan  feliic  de  buenas  Letras,  todos  le  devemos  suplicar  con  Lisipo  prosiga  en  desvelos  semejantes: 
expende  et  novis  voluminibus  icriomanra  sustenta;  pues  a  todos  va,  y  a  nosotros  la  enseñanza  y  al 
Autor  la  inmortalidad,  que  conseguirá  en  la  estampa  tan  bien  merecida,  sin  que  tenga  ápice  que 
desdiga  de  ella.  Assi  lo  siento  en  este  Colegio  de  Santiago  de  Chile  y  Marzo  31  de  x666. 


Nicolás  de  Lillo. 


LXIV  PRELIMIKABES. 


CENSURA 

DEL  Doctor  Don  Francisco  Rai^iirez  de  León,  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Cathedral 
.  de  Santiago  de  Chile,  Provisor  y  Vicario  General  de  todo  el  Obispado, 

Y  COMISARIO  DEL  SaNTO  OfFICIO  DE  LA  INQUISICIÓN. 


Leí  la  Historia  General  de  esta  Nueva  Estremadura  (assi  llama  y  bien  al  Reyno  de  Chile  su 
discreto  historiador  el  Reverendísimo  Padre  Diego  de  Rosales,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Provincial 
dos  vezés  meritissimo  de  esta  esclarecida  Provincia,  Calificador  del  Santo  Oñcio,  natural  de  Madrid 
y  gloría  ilustre  de  aquel  suelo,  que  siempre  se  ha  ennoblecido  floreciendo  con  los  antiguos  Rosales 
de  su  casa).  Leíla  con  curiosidad  al  principio,  luego  con  gusto,  y  passéla  con  admiración  al  fín,  pare- 
ciéndome  que  estaba  conmigo  leiendo  esta  misma  historia  Sidonio  y  que  me  decia:  Legimus  opus 
operosissimum  multiplex,  acre^  sublime^  bi partitutn;  digestum  titulis,  exemplis  que  congtstum;  scripserat 
enim  plura  ardenter  plura  pompóse^  simplidter  ista^  nec  argute  illa^  nec  callide;  gravia  mature^  profufi" 
da  sollidte,  dubia  constanter^  argumentóse  disputatori,  quedam  seucre^  qnepiam  blande^  cunda  moraltter^ 
Lede  potenter^  eloqiuntissitne.  Hemos  leido  en  esta  Historia  una  obra  de  mucho  desvelo  y  estudio, 
opus  operossis5imum\  una  obra  que  por  su  materia  es  varia  y  deleitable,  mulHplex\  por  el  ingenio  de 
su  autor,  valiente,  acre\  por  el  florido  estilo  con  que  se  dispone,  realzada,  sublime:  está  repartida  en 
dos  assumptos,  de  la  conquista  temporal  el  uno,  de  la  Espiritual  el  otro,  que  son  dos  grandes  alas  de 
la  fama  con  que  a  de  volar  dichoso  a  la  eternidad  este  Reyno,  bi patiitum\  distínguense  los  libros 
por  claridad  en  capítulos,  digestum  tituíis',  una  obra  toda  llena  de  hechos  famosos,  memorables,  ya 
de  bélicos  Gobernadores,  ya  de  Predicadores  Evangélicos,  exemplis  que  cogestum;  escribió  con  vive- 
za y  diligencia  ardida  aquí  el  Author,  sctipserat  plura  ardenter;  con  adorno  vistoso  de  sentencias, 
plura  pompóse;  con  Verdad  llana  los  successos,  simplidter  ida;  no  lastimó,  sí  estimó  a  todos  su 
pluma,  nec  argute  iste^  nec  callide;  trata  las  materias  graves  con  peso  maduro,  gravia  mature;  las 
profundas,  sollicito,  profunda  sollate;  las  dudosas,  constante,  dubia  condanter;  las  argumentableSi 
disputando  con  uno  y  otro  derecho  en  doctos  pareceres  que  propone,  argumentosa  disputatorie; 
unas  vezes  severo,  quedam  severe;  Otras  suave,  quepiam  Mande;  y  siempre  enseña,  cunda  moraUter; 
siempre  deleita:  erudito,  docto,  elocuente.  Assi  leíamos  con  Sidonio. 

Mas  luego,  yo  solo,  advirtiendo  que  la  alma  toda  de  la  Historia  consiste  en  la  Verdad  mas 
legal  con  que  se  escribe,  hallé  que  el  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales  puede  en  quanto  a  la  verdad 
decir  que  ha  escrito  evangelios,  pues  allá  el  Evangelista  secretario,  quando  mas  quiso  acreditar  el 
testimonio  de  la  Verdad,  la  razón  que  dio  fué  decir  que  escribía  y  daba  fee  de  lo  que  avia  oido^ 
visto  y  tocado  con  sus  manos:  quod  audiamus  oculis  nostris,  quod perspeximus^  et  manus  nostre  contrcC" 
taverunt^  annunciamus  vobis.  Y  puede  su  Rma.  sacar  la  cara  entre  todos  los  historiadores  del  mundo 
y  decir  que  ha  escrito  de  este  Reyno  de  Chile  lo  que  en  él  ha  oydo  de  los  mas  veridicos  y  antiguos 
originales,  lo  que  ha  visto  por  sus  ojos  y  tocado  con  sus  manos,  pues  desde  los  primeros  años  de  su 
mas  florida  edad,  en  que  se  ofreció  de  Europa  a  la  espiritual  conquista  de  este  nuevo  mundo,  comenzó 
a  correrle  todo,  y  despreciando  cathedras  que  sus  lucidas  prendas  le  merecían  no  dexó  parte  de 
Chile  que  no  viesse  y  tocasse  con  sus  manos,  como  el  maior  misionero  que  su  Religión  sagrada  en 
estas  partes  ha  tenido,  en  Arauco,  en  Tucapel,  Paícabí,  Tolten,  la  Imperial,  entre  barbaros  infieles, 
ya  cathequizando  y  bautizando  innocentes,  ya  convírtíendo  adultos,  ya  reduciendo  rebeldes,  acom- 
pañando muchas  vezes  al  exercíto  español  y  entrando  con  los  Señores  Gobernadores  las  campeadas 
a  poner  de  paz  toda  la  tierra,  como  quien  tan  dueño  fué  siempre  de  las  voluntades  del  indio:  dígan- 
lo Puelches  y  Pegüenches,  que  a  todos  los  ganó  y  puso  de  paz  mas  mansos  que  unos  corderos 
devaxo  de  las  armas  del  León  de  España;  que  a  entrambas  magestades  ha  servido  en  este  Reyno, 
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siendo  su  Moyses  y  su  Josué  a  un  mismo  tiempo  en  la  paz  y  en  la  guerra  en  los  Tercios  y  fuertes 
Españoles,  ya  refrenando  con  su  religioso  zelo  la  licencia  militar  y  ya  oponiéndose,  quando  la  fuer- 
za del  caso  lo  pedia,  a  los  asaltos  enemigos:  buen  testigo  es  Boroa,  quando  el  ultimo  y  general  alza- 
miento, el  qual  (voz  es  de  todo  este  Reyno)  milagrosamente  se  mantubo  a  industrias  y  esfuerzos 
solamente  suios  mas  de  un  año  en  lo  ultimo  y  en  lo  mas  empeñado  de  la  guerra,  con  muy  pocos 
de  los  nuestros,  imbadido  de  inmensas  tropas  de  barbaros,  que  como  fíeros  Leones,  dando  vueltas  al 
frente,  le  sercaban  y  por  instantes  le  embestían.  Pero  qué  cuento?  que  parte  tiene  este  Reyno  de 
Chile  nostri  non  plena  Laborisy  puede  su  Revexcndissima  decirme,  pues  nunca  su  ardiente  zelo  supo 
l)arar,  y  aun  después  que  sus  conocidos  talentos  le  retiraron  al  gobierno  de  toda  su  religiosa  Provin- 
cia, visitando  sus  casas  y  Colegios,  volvió  a  correrlo  todo,  llegando  asta  el  desviado  Chiloé,  a  donde 
ninguno  de  los  Provinciales  ha  llegado.  Diga  pues  con  mucha  razón  en  su  Historia  que  es  conoci- 
da experiencia  y  verdad  cierta  cuanto  escribe,  pues  escribe  no  solo  lo  que  ha  oído  de  los  mas  fieles 
antiguos  originales  que  con  diligente  examen  ha  averiguado  de  todos  los  casos  del  Reyno,  desde  su 
primera  Conquista,  sino  lo  que  en  mas  de  cuarenta  años  de  assistencia  ha  visto  por  sus  ojos  y  tocado 
por  sus  manos:  quod  audivimusy  quod  vidiinus  oculis  nostris^  quod  penpeximus^  et  manas  nostre  con^ 
irectaverunty  annunciamits  vobis. 

Y  haziendo  tan  conocida  fee  en  quanto  escribe,  bien  puede  su  Rma.  en  su  historia  singular- 
mente engrandecerse  y  lebantarse  con  aquella  gloria  del  mejor  escritor,  que  decia:  Dicoego  opera  mea 
Regij  Ungua  meacalants  S0ibe,  "Dedico  mis  obras  al  Rey,  mi  lengua  es  pluma  de  escribano/'  Quie- 
re decir  que  es  tan  de  la  Verdad  quanto  escribe,  que  no  ay  palabra  que  en  su  lengua  no  tenga  el 
testimonio  mismo  de  Verdad  que  pudiera  tener  en  la  pluma  de  un  escribano  que  da  fee  y  autoriza 
y  assi,  que  obra  o  escritura  tan  real  no  la  dedica  sino  al  Rey:  Dico  ego  opera  mea  Regí,  Lingua 
mea  calamus  scribe.  Ni  menos  le  asusta  en  este  Grande  Historiador  el  Velociter  scribentis,  pues  su 
pluma,  por  lo  veloz  ligera,  mas  parece  que  ha  volado  por  los  anales  del  tiempo  que  corrido  por  los 
espacios  del  papel,  dexando  asombrado  a  este  Reyno  de  ver  en  tan  breves  dias,  en  medio  de 
las  grandes  continuas  ocupaciones  de  gobierno,  tan  perfectamente  acabada  una  obra  que  en 
tantos  años  no  pudieron  principiar  muchos  ingenios,  que  quantas  vezes  la  emprendieron  tantas 
vencidos  de  la  diffícultad  se  retiraron,  dexándola  sin  duda  para  esta  pluma  voladora  y  para  esta 
mano  valiente.  Miraba  Exequiel  aquellos  mysteriosos  animales,  llenos  de  plumas,  que  andaban 
apostando  ligerezas  con  el  mismo  rayo  en  los  aires:  et  animalia  ibant^  et  reberteban  tur  in 
similitudinem  fulgtiris  coruscantis;  pero  admiraba  yo  la  mano  de  un  hombre  que  iba  devaxo  de  sus 
plumas;  et  manus  hominis  subpennis  eorum:  que  las  plumas  vuelen  no  es  marabilla,  que  son  plumas, 
I^ero  que  aya  mano  de  un  hombre  que  pueda  seguir  y  atener  con  una  pluma  voladora,  esta  sí  que 
es  marabilla.  Miro  la  pluma  de  esta  Historia,  que  apostando  al  rayo  mismo  ligerezas  ha  volado 
por  el  dilatado  campo  que  en  este  nuevo  mundo  se  descubre,  i^ero  admiro  la  mano  del  author 
valiente  que  en  tan  relevado  estilo  pudo  seguir  sin  parar  los  vuelos  de  tal  pluma.  Y  me  parece  oygo 
en  esta  ocasión  al  mas  ñorido  de  los  Poetas  celebrando  la  dicha  de  este  Reyno,  cuias  militares 
azañas,  hasta  oy  sepultadas  en  la  región  mas  obscura  del  olvido,  ya  en  esta  historia  se  ven  súbita- 
mente florecer  y  salir  con  vida  inmortal  para  el  theatro  del  mundo. 


Mavortia  signa  rubescunt 
floribm^  et  sttbitis  animantur  frondibus  haste. 


Claudia- 


sí  ya  no  lo  dbco  mejor  el  ingenioso  emblema  de  aquel  que  de  una  parte  puso  a  la  Parca  fiera 
acabando  y  arruinando  Reynos,  y  de  otra  parte  un  libro  curiosamente  entretexido  y  coronado  de 

rosas,  quando  cantó  assi: 

Regna  cadunt^  Vrbes  pereunt,  meque  fuit  olim 
Roma  manet^  preter  nomen  inane  nihil 
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Sola  tamen  rerum,  doctis  quesita  Libellis 
Ejfugiunt  siructos  faf9Ui  decusque  rogos. 


Sí  assi  es,  que  aunque  ia  muerte  y  el  tiempo  sepultaron  los  hechos  memorables  y  azañas 
dignas  del  bronce,  assi  en  la  paz  como  en  la  guerra,  de  aquellos  antiguos  ilustres  Conquistadores 
de  este  Reyno,  ya  los  restituyó  a  la  Vida  en  la  memoria  de  todos  esta  Historia  General  en  cuatro 
tomos,  curiosamente  entretexidos  y  coronados  de  tantas  rosas  quantas  ñoridas  sentencias  en  ellos 
galanamente  ha  pulido  el  Rmo.  P.  Provincial  Diego  de  Rosales,  su  Author,  de  cuyos  dignissimos 
desvelos  juzgo  que,  sobre  serles  debida  la  estampa,  les  deberá  todo  este  Reyno  de  Chile  estar  muy 
reconocido  y  estamparlos  en  las  aras  del  agradecimiento.  Pues  en  vano  su  bélica  virtud  y  ardimiento 
militar  fuera  entre  estos  Leones  chilenos  la  mas  gloriosa  embidia  de  Marte,  si  lo  sepultara  todo  el 
olvido  y  nunca  llegara  a  aplaudirse  con  las  luces  de  esta  Historia:  bien   lo  dixo  este  Epigramitiai 

Egregys  frustra,  virtus  se  bellica  gestis 
Inflat,  et  ad  laudes  nititur  iresuas 
Ni  scriptis  vulgata  cius  sitfama  per  orbem 
Yfiat  radiss  claríor  Historie. 

^    Assi  lo  juzgo  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  Marzo  29  de  1673. 

Dr.  D.  Francisco  Ramírez  de  León* 


g  tK)  p  TRt  jjj  CHRISTO  P  ™  DÍDACO  DE  ROSALES 

SociETATis  Jesu  Secundum  in  Chile  V.  Provinciali,  Profanos  Héroes  Regni  Chilensis. 

Illustrissimos  Expugnatores  in  Lucem  revocanti. 


Quis  me  Centimanum  ^ciat?  Centum  oribus  ornet? 

Vt  Centum  pennis,  et  centum  Didace  Linguis 

Te  celebrem^  magnosque  tuos  laudare  labores 

Pro  mérito  possim.  Da,  dulcís  Apollo,  favores 

Ex  Helicone  tuos^  coeant  in  Coerula  caste, 

Belltrophontis  atque  concinnent  plectra  canoras 

Castalidam  voces,  colludat  Pegasus  ala 

Vatidicis,  digno  sociads  carmine  Nymphis, 

Inque  tuam  excurrant  Grata  omnia  Didace   Laudem. 

Bina  voluminibus,  quam  spargis  in  a&rea  jusds. 

Ma tenes  justa  est,  Parnassi  encomia  justi 

Quam  super  Astra  feranc,  vocitent  nova  Sydera  Coeli. 

Nam  facis  Héroes  Chileno  Marte  sepultos 

Surgere  Pcenices,  pota  tos  sanguine  campos 

Eructare  Duces;  Cogis  de  funere  vivas 

Fau  animare  Pyras,  Fanue  vt  clangore  remites 

Immortalís  Honos  radiantíbus  inserat  Astrís, 

Hos  equidem  Héroes,  qui  extremas  Chilis  ad  oras 

Hesperys  animis  Victricia  signa  tulére 

Plus  ultra  Australes,  plus  ultra  Oríona,  Columna» 

Herculis  evicti,  gelidae  trans  culmina  Zonae 
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Limite  transcenso,  traiectis  aequore  terris, 
Alga  vbi  Saevis  stat  Magellanica  ventis 
Conglaciata  Tethis  rígido  spumantis  hiatu, 
Regnat  vbi  immanis  statursa  corpore  molis 
(  Coesareum  dixére  genus)  saevi  accola  ponti 
Naufragio  Hesperio  celcbris,  Freta  Stricta  vocati. 
guodque  magis  mircr  Cunus  \ix  vnus  Iberum, 
Exiguus  numero,  Vi  sola,  et  Pectore  Magnus, 
Saepe  per  innúmeras  acie  penetrante  phalanges, 
Barbara  prostravit  truculentis  agmina  sclopis. 
Pcs  pede  connexus,  íixis  vmbonibus  Vmbo, 
Mucrones  Ca pulís  immixti,  scuta  sagittis 
Fixa  venenatis,  virulenta  Ancylia  Peltis 
Sanguine  concretis,  Loricae,  atque  arma  furori 
Intertexta  auras  eclipsavére  fragorum 
Horrisonis  Litvis,  frendentum  hinnitus  equorum 
Dum  glebam  quassat,  strepitu  dum  calcitrat  JEúití. 
Barbara  Colluvles  etenim  hoec  velut  absque  pavore 
Nata  morí  potius,  quam  vi  veré,  sponte  cruorís 
Prodiga  diflusi  credit  se  vulnere  nasci 
Magnánimo,  inque  novos  recrearí  casde  Gigantes 
Plaga  illi  est  Laudi»  sua  gloría  summa  cicatríx, 
Morte  sibi  aeternos  promittit  Nestorís  annos 
iEmuIa  Vulcani,  vel  JEtned  nominis  ignes 
Se  spirare  putat,  tomitru  vel  fulgurís  al  mam 
Se  iactat  Sobolem  tigrídum,  vel  more  Leonum 
Fulmina  proiectans  oculis,  gaudetque  ferarum 
Exvuüs  artus  hirsutis  cingere  inermes, 
Arrogat  imperium  dominandi  in  saxa,  procellas 
Neptoni,  vel  Nereidum  ssevasque  Charybdes. 
Progeniem  Atlantis  se  jurat,  et  Astra  reniti 
Forte  suá  velutique  Déos  se  iura  per  Orbem 
Dictare,  atque  suos  hinc  seternare  triumphos, 
Cumque  nihil  mortale  sibi  commune  faietur 
Tamquam  immortales  exhalat  pectore  vires. 
Verum  Hispana  Cohors,  quam  Laudas,  Didace,  vanas 
Has  Indum  nugas  deliría  ludiera  duxit, 
Fixit  et  aetemis  sibi  Nomina  parta  trophaeis. 
HaB  ego  cum  scirem  te  oculato  teste  patrarí 
Sat  magno  annorum  spatio,  conteste  meoque 
Tempere,  quo  trínís  te  vidi  vivere  lustrís, 
Qaando  altemantis  grassantia  prelia  Lutus 
Fortunac  struxóre  suos»  dum  Mcenibus  arctis 
Hoftibus  inclusos  fere  obsidioni  bienni 
Vitam  Ínter,  Lethumque  tuum  defenderé  ?ittm 
Fecisti  socios  cert»  Spes  vnica  vitae. 
Eigo  macte  animo,  te  tanta  trophae  coronent, 
Quanu  alus  sutpenn  Tholis  Sua  Penoa  rc&dt  (i). 

ACCINUIT  P.  JOANNES  DE  SyLUA, 


(1)  No  respondemos  de  la  pureza  de  este  latín,  contentilndonos  con  copiar  al  pié  de  la  letra  el  oríjinU. 
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TERCETOS 

A  LA  Historia  General  que  ha  escrito  y  dispuesto  el  M.  R.  Padre  Diego  de  Rosales, 
Vice-Provincial  dos  veces  de  la  venerable  Provincia  de  Chile,  de  la 

Compañía  de  Jesús. 

E^C'REBÍALOS  DOK  GERÓNIMO  HURTADO  DE  MENDOZA,  CONTADOR,  JUEZ,  OFFICLAL  DC  LA   RFJiL  HACIENDA  DE  SANTIAGO  DE  ChILE 


Al  Eco  grato  de  tu  dulze  historia, 
A  la  elocuente  voz  con  que  suave 
das  vida  a  la  virtud,  y  a  Chile  gloría, 

O  Gran  Rossales!  despertó  del  Grave 
Sueño  en  que  ya  mi  Musa  he  samergldo 
el  genio,  que  en  la  edad  larga  no  cabe. 

A  descolgar  del  tronco  del  olvido 
Volvió  mi  gratitud  el  instrumento 
que  en  la  primera  edad  sonó  atrevido. 

Debida  acción:  debida  al  docto  aliento 
Con  que  del  español  inmortalizas 
Lo  que  obró  en  este  Polo  su  ardimiento. 

Sepultadas  en  pálidas  cenizas 
de  un  ingrato  silencio,  sus  hazañas 
estubieron  hasta  oy,  que  las  atizas; 

Ya  de  luz  militar  el  orbe  bañas 
Con  la  noticia  de  sus  hechos  cierta. 
Sin  nota  de  poéticas  marañas. 

Siguió  Ercila,  siguió  la  senda   incierta 
del  alto  monte,  y  con  valiente  estilo 
de  esta  noticia  nos  abrió  la  puerta; 

Pero  corriendo  el  fabuloso  hilo 
que  piden  los  assumptos  de  un  poema, 
no  halló  en  sus  versos  la  verdad  asilo. 

Otros  en  literario  honroso  tema 
de  este  assumpto  emprendieron,  y  en  su  buclo 
Uno  se  despeñó,  y  otro  se  quema. 

Cada  qual  de  estos  es  pobre  arroyuelo 
que  en  una  o  otra  acción  corriendo  escasos, 
apenas  lame  su  licor  el  suelo. 

Solo  tú.  Grande  occeano,  en  tres  passos 
del  orbe  bañas  sus  espacios  todos, 
Sorbiendo  a  todos  los  distantes  cassos. 

Aun  quando  el  mar  del  sur  en  sus  recodos 
Ignoró  el  Español,  errado  diente 
que  a  la  gentilidad  limpió  sus  codos. 

En  aquel  siglo  obscuro,  en  que  potente 
el  Inga  dominó  con  su  braveza. 
De  Chile  la  nevada  altiva  frente; 

Tu  pluma  con  histórica  destreza 
patente  nos  describe  su  conquista, 
primera  luz  de  la  chilena  alteza; 


Hasta  que  Almagro  prosiguió  a  su  vista 
de  este  descubrimiento  lo  remoto 
en  quanto  Copiapó  de  Arauco  dista. 

Valdivia,  cuerdo  y  mas  diestro  piloto, 
Pobló  con  genial  fuerte  osadia 
Lo  que  está  en  ser  y  lo  que  vemos  roto. 

En  general  histórica  armonia 
nos  lo  engarza  tu  grave  magbterio, 
arrebatando  la  atención  mas  fria. 

Alto  el  lenguaje,  por  el  grave  imperio 
Se  esplaia  como  rio  caudaloso 
huyendo  en  culto  ambágico  misterio. 

Ostenta  en  lo  moral  lo  sentencioso, 
en  la  verdad  con  rígida  censura 
lo  cierto  afirma,  excluie  lo  dudoso. 

Quantas  yerbas  y  plantas  la  espessura 
de  estos  montes  alienta,  los  escribe; 
8u  calidad,  su  eflecto  y  su  hermossura. 

Porque  a  la  diligencia  que  concibe 
nada  se  le  escondió  de  quanto  vario 
vegetativo  o  sensitivo  vive. 

En  las  costumbres^  que  al  tesón  boltario 
de  una  larga  mission  notó  el  recelo, 
lo  mas  oculto  enseña  del  contrario. 

Qué  mucho,  pues,  qué  mucho,  si  su  zelo 
en  seis  lustros  que  acude  a  su  doctrina 
estas  noticias  brujuleó  el  desvelo? 

Al  fin  en  esta  tabla  peregrina 
hallarás,  o  lector,  aquella  parte 
a  que  tu  proprio  natural  se  inclina. 

Si  guerras  quieres  ver  del  crudo  Marte, 
escrito  en  sangre  de  estas  dos  naciones 
sus  tragedias  verás,  leerás  su  arte. 

Aqui  en  varias  belígeras  questiones 
en  que  ha  casi  dos  siglos  que  contienden, 
los  casos  te  darán  admiraciones. 

El  bélico  tesón  con  que  defienden 
la  patria  cuatro  bárbaros  desnudos 
contra  el  rayo  español,  en  que  se  encienden 

Solo  al  bote  que  arrojan  sus  membrudos 
brazos,  de  la  disforme  horrible  lanza, 
sin  fuegos,  sin  apeses,  sin  escudos. 
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Siete  ciudades  gimen  su  mudanza 
desmanteladas  al  coraje  ñero 
que  assi  se  restituye,  assi  se  abanza. 

£1  íin  de  tanto  capitán  guerrero, 
i  la  defensa  con  victoria  tanta 
le  niegan  a  esta  guerra  el  paradero. 

Mas  si  le  tiene,  o  Musa,  canta^  canta 
solo  tu  assumpto,  y  deja  al  descursista 
la  ocasión  diga  que  mordaz  lebanta. 

Si  mas  quietud  en  mas  sagrado  Lista 
busca  tu  natural,  ya  te  le  ofrece 
del  Evangelio  la  feliz  conquista. 

La  mies  fecunda  admirarás,  que  crec-e 
en  tan  ñeros  y  adustos  naturales 
lo  que  impossible  a  la  rasson  parece. 

Pero  qué  mucho,* si  obran  inmortales 
armados  de  constancia  y  osadia 
los  que  aun  el  orbe  es  poco  a  sus  raudales: 

La  militar  ardiente  compañia 
de  Jesús  que  imitando  sus  proezas 
la  Caridad  de  Ignacio  las  es  guia. 

Aqui  verás  vencer  las  asperezas 
con  que  el  mar  de  Chiloé  quiebra  su  Histmo 
en  'islas,  en  corrientes,  en  malezas* 


Naufragar  les  verás  aquel  abismo 
en  la  debilidad  de  embarcaciones 
solo  por  augmentar  el  christianismo. 

Quántos,  de  gran  veneración,  varones 
al  peligroso  trato  de  esta  vida 
su  vida  an  dado  entre  estas  añicciones? 

Al  fin  de  aquello  y  de  esto  entrctexida, 
con  partes  eruditas  y  cabales, 
la  general  historia  te  combida. 

Venera  con  aplausos  inmortales 
jo  lector!  la  fragancia  que  derrama 
rossa  que  da  el  rossal  de  este  Rossales.   . 

Y  tu,  Chile,  que  vives  ya  a  la  fama 
resucitando  señor  del  olvido 
por  la  voz  docta  que  tus  hechos  clama, 

Con  respecto  al  trabajo  agradecido 
prebee  a  sus  desvelos  la  corona 
del  oro  que  Andacollo  da  bruñido. 

Pero  es  vil  el  metal,  pide  a  la  Zona 
que  le  ministre  de  sus  luzes  bellas, 
que  a  tanta  erudición  j  a  tal  persona 
solo  es  corona  digna  la  de  estrellas. 

Don  Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 


PROTESTA  DEL  AUTOR 


Avien  do  miestro  Santissimo  Padre  Urbano  VIH,  a  15  de  Marzo  de  1625,  en 
la  Santa  Congregación  de  la  Santa  Romana  y  iinibersal  Inquisición,  sacado  a  luz  un 
decreto  y  confirmádole  a  5  de  julio  de  1634,  con  el  qual  prohibió  que  se  impriman 
Libros  acerca  de  Varones  celebres  en  Santidad  o  fama  de  mártires  que  passaron  desta 
Vida,  o  ya  contengan  estos  libros  milagros,  hechos  o  revelaciones,  o  qualesquiera  otros 
beneficios  alcanzados  de  Dios  por  intercession  suya,  sin  reconocimiento  y  aprobación 
del  Ordinario,  y  las  cossas  que  desta  calidad  hasta  aora  están  impressas  sin  esta  apro- 
bación de  ninguna  manera  quiere  que  se  tengan  y  passen  por  aprobadas;  aviendo  el 
mismo  Santissimo  Padre,  a  5  de  julio  de  1631,  declarado  que  no  se  admitan  elogios 
de  Santo  o  Beatificado  absolutamente  que  caigan  sobre  la  persona,  aunque  sí  los  que 
caen  sobre  las  costumbres  y  opinión,  con  protestación  al  principio  de  que  los  tales 
elogios  no  tengan  autoridad  de  la  Iglesia  Romanac,  sino  la  Fe  que  les  diere  el  Autor: 
insistiendo  en  este  decreto  y  su  confirmación  y  declaración,  con  la  obserbancia  y  reve- 
rencia que  se  le  deve,  professo  y  declaro  que  ninguna  de  las  cosas  que  refiero  en  este 
primero  y  segundo  tomo  quiero  entenderla  o  que  otro  la  entienda  en  otro  sentido  de 
aquel  en  que  suelen  tomarse  las  cosas  que  estriban  en  autoridad  solo  humana  y  no  di- 
vina de  la  Católica  Romana  Iglesia  o  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  excetuando  sola- 
mente aquellos  que  la  misma  Santa  Sede  puso  en  el  Catalogo  de  los  Santos,  Beatos  o 
Mártires. 
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ABORÍJENES  DE  CHILE -DOMINACIÓN  PERUANA 
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LIBRO  PRIMERO. 


HISTORIA  GENERAL  DEL  RETNO  DE  CHILE 


Y  NUEVA  ESTREMADURA 


EN  QUE  BE  TRATA  DEL  ORIGEN  DE  LOS   INDIOS  CHILENOS^    DE  SU  DESCX7BRIMISNT0| 
COSTUMBRES,   VSOS,   RITOS,  SUPERSTICIONES,   ERRORES,   IGNORANCIAS,  T  POLICÍA  EN  LA  PAZ:   ESFUERZO 

T  VALENTÍA   EN  LA  GUERRA. 


CAPITULO  I. 


Del  Origen  de  los  Indios  de  Chile,  y  de  las  Noticias 

que  acerca  de  el  se  ha  conservado- 


intento  de  escribir  esta  historia. — Diffictiltad  de  conocer  el  origen  de  los  indios  occidentales. — No  tienen  los 
indios  historias  ni  memorias  de  la  antigüedad. — Laet.  in  descríp.  Ind.  Occid. — P.  Acosta,  1  i  6,  1.  c.  28. 
Solorz.  de  Jare  ind.  lib.  16.  cap.  8.  n.  21.  tom.  1. — ^Vanas  fábulas  de  el  origen  de  los  hombres. — Errores  de 
loe  antiguos  aoerca  de  el  origen  de  los  hombres. — Señales  de  el  Dilabio  que  ay  en  Chile. — ^Error  de  los  indios 
de  Chile  acerca  de  el  Dilabio  y  de  su  Tenten. — Ficción  de  dos  colebras  y  de  el  modo  como  se  escaparon  los 
hombres  de  el  Dilabio. — Transfórmanse  en  peftas. — Fingen  qae  engendran  los  peces  hixos  en  las  mageres. — 
Error  de  el  modo  coxno  se  conservaron  los  hombres  y  loe  animales  en  el  Dilabio.  —Qae  el  monte  Tenten  sabio 
sobre  las  aguas  hasta  la  región  del  sol  con  los  hombres. — Como  se  disminuyeron  las  aguas. — ^Muestran  ayer 
tenido  alguna  luz  sobre  el  Dilubio  pero  mezclada  con  errores. — Bend.  Perci  tom.  2.  lib.  11  dispos.  1.  n.  1. — 
Catet;  apud.  Perei  1.  2,  in.  Qenes.  Ub.  12  disp.  9,  n.  44. — Opinión  de  Cayetano:  qae  algunos  montes  no  se 
innundaron  con  el  Dilubio.— No  se  acogieron  a  ellos  los  hombres  por  ser  incrédulos. — ^Altura  de  las  sierras  de 
Chile. — ^Lo  cierto  es  que  todos  los  indios  occidentales  perecieron  con  el  Dilubio. 


Hechos  7  plumas  son  iguahnente  neces- 
sarios  para  volar  a  la  eternidad  de  la  Fa- 
ma. Muchos,  como  el  Fénix,  vatieron 
alentadamente  sus  alas  para  encender  su 
pira,  7  después,  por  falta  de  pluma,  no 
volaron  a  la  memoria,  quedándose  sus  he- 
chos enterrados  en  sus  cenizas.  Y  assi  sin- 
tiendo el  ver  en  esta  tan  distante  7  tan 
feliz  Arabia  de  el  Re7no  de  Chile  tantos  7 
tan  raros  Fenices,  que  con  admirable  es- 
fuerzo 7  valentía  en  la  conquista  tempo- 
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ral  Tatieron  sus  alas  y  espadas,  revatíendo 
con  esfuerzo  las  de  el  enemigo;  7  que  otros 
muchos  en  la  conquista  espiritual  se  fa- 
bricaron gloriosos  mausoleos,  7  al  soplo  de 
la  persecución  7  con  las  alas  de  su  predi- 
cación y  santa  vida,  se  abrassaron  en  diví- 
nos  ardores,  muriendo  para  títít  glorio- 
sos;  7  que  por  falta  de  pluma  no  han 
volado  a  la  merecida  fama,  quisse  dar  esta 
felicidad  a  mi  pluma,  para  que  cobren 
otros  muchos  alientos  7  alas  para  volar  a 


DIEGO  DE  BOSALES. 


8U  imitación.  En  este  primer  Tomo  daré 
a  luz  los  hechos  famosos  de  los  Conquis- 
tadores temporales,  j  en  otros  dos  Tomos 
los  gloriosos  de  los  espirituales.  Y  por 
quanto  el  principio  de  qualquiera  obra  es 
la  materia,  j  esta  la  han  dado  los  Indios 
de  Chile  para  esta  historia,  comenzaré  por 
ellos,  inquiriendo  su  origen,  su  descubri- 
miento, sus  costumbres,  calidades  j  suelo, 
quedarán  materia  gustosa  para  los  dos 
primeros  libros;  y  en  los  demás  referiré 
las  conquistas  j  hechos,  assi  de  Españoles 
como  de  Indios,  por  el  orden  de  los  Go- 
bernadores de  el  Reyno  de  Chile. 

Assi  como  entré  a  discurrir  en  el  ori- 
gen de  los  Indios  occidentales  j  de  Chile, 
me  encontré  con  el  embarazo  de  yn  entrin- 
cado  laborinto  de  dificultades  j  de  con- 
fussas -sendas;  j  para  no  perderme  en  ellas, 
me  valí  de  los  ilos  que  con  delgado  inge- 
nio torcieron  y  con  avisada  advertencia 
añudaron  a  la  entrada  graves  autores  pa- 
ra acertar  con  la  salida.  La  dificultad  está 
en  averiguar  por  donde  passaron  tantas 
Naciones  después  de  el  Dilubio  general  a 
las  Indias  Occidentales,  que  comunmente 
llaman  la  America?  Y  crece  esta  dificul- 
tad en  los  Indios  de  Chile,  assi  por  estar 
divididos  de  los  demás  por  una  parte  de 
el  mar,  y  otra  de  unas  altissimas  Sierras 
nevadas,  escala  de  las  nubes  y  competi- 
doras de  ellas  en  la  blancura,  como  por 
ser  tan  differentes  de  todos  los  demás  in- 
dios en  el  lenguage,  costumbres  y  cere- 
monias, y  tan  superiores  en  el  esfuerzo  y 
yalentia  militar  y  ser  Chile  el  estremo  de 
este  nuevo  mundo,  y  el  mas  'estremado 
terreno,  cuyos  términos  son  el  famoso  Es- 
trecho de  Magallanes,  fin  de  el  mar  de  el 
sur  y  de  las  regiones  australes,  vnion  con 
el  mar  de  el  Norte  y  raya  de  entrambos 
Orbes.  Y  lo  que  haze  mas  insuperable  la 
dificultad  de  conocer  su  origen,  es  no 
hallarse  entre  los  Indios  occidentales  his- 


torias, libros,  tablas,  pergaminos,  cortezas^ 
bronces,  mármoles,  columnas,  medallas, 
epitafios,  inscripciones,  cifras,  caracteres, 
nudos,  ni  ilos  de  donde  poder  tirar  para 
salir  de  este  laborinto,  ni  otra  materia  ni 
arte  con  que  conservar  las  memorias  an- 
tiguas, como  bien  notó  el  Padre  Joseph 
de  Acosta  en  su  erudita  historia  de  las 
Indias  Occidentales.  Y  aunque  los  Mexi- 
canos usaron  de  Geroglificos  y  pinturas, 
estampándolos  en  pieles  de  animales,  y  los 
Peruanos  de  Quipos,  que  son  vnos  cordo- 
nes de  lana  de  differentes  colores,  que  cada 
vno  les  acuerda  su  diversa  historia,  como 
lo  refiere  Laet  en  la  descripción  de  las  In- 
dias Occidentales:  con  todo  eso  no  alcan- 
zan estas  memorias  al  tiempo  de  el  Pa- 
triarca Noe  ni  de  ninguno  de  sus  hixos;  y 
assi  dixo  el  Doctissimo  Pineda,  en  el  li- 
bro de  Rebus  Salomonis,  que  era  obscu- 
rissimo  el  origen  de  los  Indios  occiden- 
tales. 

Sin  eso,  como  les  faltó  a  los  Indios  el 
conocimiento  de  el  Verdadero  Dios,  la  no- 
ticia de  la  creación  del  mundo  y  origen 
de  los  hombres,  fingieron  differentes  des- 
varios y  fabulosos  principios  de  su  origen, 
como  lo  notaron  Acosta  y  Solorzano,  con 
otros  autores.  Y  como  no  alcanzaron  a  sa- 
ber como  se  multiplicaron  los  hombres 
después  de  el  Dilubio,  soñaron  differentes 
desvarios,  y  creyeron  en  sus  sueños:  que 
donde  falta  la  luz  de  la  fe,  todo  es  desva- 
río y  tropezar  entre  confussas  sombras, 
aun  a  la  luz  de  el  Sol,  como  les  contexió  a 
los  Indios  de  el  Perú,  que  Juzgaron  que 
sus  Reyes  eran  hixos  y  descendientes  de  el 
sol,  y  para  que  todos  los  adorassen  y  esti- 
massen  como  a  tales,  los  sacaban  al  rayar 
de  el  sol  a  vna  ventana  vestidos  y  adorna- 
dos de  lucientes  laminas  y  joyas  de  oro, 
para  que  viendo  reverberar  en  ellos  sus 
lucientes  rayos,  los  tubiessen  y  veneras- 
sen  como  a  hixos  suyos.   Otros  se  imagi- 
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nan  hixos  de  algunas  fuentes,  lagunas,  cue- 
vas 7  peñas,  que  veneran  por  sagradas  y 
juzgan  que  de  ellas  tubieron  su  primer 
origen. 

No  deben  ser  tenidos  por  tan  rústicos 
y  barbaros  por  tales  errores,  como  deben 
ser  llorados  por  ignorantes  y  por  faltos 
de  la  verdadera  luz  de  la  fe:  que  los  Ro- 
manos y  los  Griegos,  que  fueron  maestro* 
de  las  ciencias  y  mexor  policia  de  el  mun- 
do, fingieron  en  esta  materia  mayores  y 
mas  ciegas  fábulas,  y  las  tuWeron  tan  crei- 
das,  como  estos  indios  sus  mentiras.  Bien 
aplaudida  fué  la  fábula  de  Deucalion  y 
Pirra,  que  echando  piedras  azia  atrás  pro- 
ducían hombres  y  mugeres.  Como  tam- 
bién las  ormigas  de  Júpiter,  convertidas 
en  hombres  que  Uamaban  Mirmidones,  se- 
gún Ovidio,  y  Na (1)  Atheniense  con 

menos  errado  diacurBO  creyeron  haber  sido 
criados  de  la  tierra,  amasada  con  varro; 
de  donde  inventaron  aquel  adagio  de  lla- 
mar: Latea  prolesy  que  es:  generación  de 
varro,  a  los  hombres.  Y  no  dudo,  siguié- 
ramos todos  semexantes  desvarios,  si  las 
Sagradas  letras  y  el  Spiritu  Santo  no  nos 
enseñaran  las  verdades  que  prof  essamos  de 
la  Fe,  y  como  esta  les  falta  a  los  indios 
de  Chile,  les  sobran  los  errores,  que  bre- 
vemente tocaré  en  este  tomo,  dexándolos 
para  el  tercero,  donde  se  verá  como  les 
entró  la  verdadera  Luz  por  medio  de  los 
Españdes  y  predicadores  evangélicos;  si 
bien  muchos  se  están  hasta  ahora  en  su 
infidelidad  i  pertinaces  en  sus  errores, 
cerrando  las  puertas  a  la  luz  divina,  aun 


después  de  la  predicación  y  diligencia  de 
fervorosos  operarios  de  el  Evangelio  para 
sacarlos  de  eUos. 

No  tienen  estos  Indios  de  Chile  noti- 
cias de  escritura  alguna,  sagradas  ni  pro- 
fanas, ni  memoria  alguna  de  la  creación 
y  de  el  principio  de  el  mundo  ni  de  los 
hombres:  solo  tienen  algunos  varruntos  de 
el  Dilubio,  por  haberles  dexado  el  Señor 
algunas  señales  para  conocerle;  y  aun- 
que de  el  no  tienen  noticia  cierta  ni  tra- 
dición, por  las  señales  coligen  averie  ávi- 
do; como  son  averse  hallado  guessos  mui 
grandes  de  Yallenas  en  lugares  altissimos, 
quales  son  los  Pinares  y  las  cordilleras  y 
sierras  nevadas,  cuya  eminencia  sobrepuxa 
con  muchas  ventaxas  a  las  nubes,  pues  el 
que  está  en  su  cumbre,  vee  las  nubes  avaxo, 
como  entresuelo  entre  ella  y  la  tierra  (2). 
Y  en  algunos  riscos  mui  altos,  que  con  el 
tiempo  se  han  ido  derrumbando,  se  veen 
multitud  de  conchas  de  el  mar,  encorpo- 
radas  con  los  riscos,  mui  distantes  de  las 
orillas  de  el  mar.  Y  en  lo  mas  encumbra- 
do de  las  sierras  nevadas,  vi,  yendo  a  po- 
ner de  paz  los  indios  Puelches,  vna  mesa 
que  hazia  una  loma  mui  dilatada,  toda 
ella  cuaxada  de  multitud  de  conchas  de  el 
mar  y  de  diflFerentes  mariscos,  todos  con- 
vertidos en  piedras,  señal  de  que  llegó  alli 
el  Dilubio  y  dexó  aquella  infinidad  de 
conchas,  y  argumento  de  lo  que  subieron 
las  aguas,  pues  estando  estas  sierras  supe* 
rieres  a  las  nubes,  entre  el  mar  de  el  Nor- 
te y  el  de  el  Sur,  y  tan  distantes  de  uno 
y  otro,  que  por  la  parte  que  miran  al  mar 


(1)  Inintelijible. 

(2)  Como  la  jeolojia  es  propiamente  xma  ciencia  del  presente  siglo,  el  historiador  jesuíta  no  tenia  motivo  para 
calcnlar  qne  las  osamentas  de  que  habla  i  muchas  otras  qne  se  ha  encontrado  mas  tarde  en  nnestro  territorio, 
especialmente  en  la  lagona  ñi^  Toftia-iaguat  provinoí»  de  Colehagvia,  departamento  de  Ga&polioan,  provenían  dd 
megateriitm,  del  ichlyoaaurus,  pleyosaurus,  -  phrodactylus,  i  otros  cuadrúpedos  antidiluvianos.  La  ballena  era  el 
cetáceo  mas  colosal  conocido  por  los  antiguos  i  por  esto  les  servia  de  tipa 

Cuando  ae  desaguó^  hace  veinte  o  treinta  afios^  la  laguna  de  TagmfkÜaigna,  se  encontró,  aegnn  Asta-Bvmaga,  en 
el  tajo,  a  dnco  o  seis  metros  de  profundidad,  los  esqueletos  de  dos  mastodontes,  probablemente  macho  i  heiqbnL 
Esqueletos  de  este  mismo  jénero  u  otro  análogo  se  ha  encontrado  en  el  cerro  del  Chivato,  a  orillas  del  Maule, 
depflzttfnento  de  Talca. 
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de  el  Norte  están  distantes  doscientas  le- 
guas de  el,  7  por  la  parte  que  miran  al 
mar  de  el  Sur,  se  apartan  de  el  ciento  y 
cincuenta,  los  sobrepujaron  con  muchas 
yentaxas  y  para  memoria  perpetua  deza- 
ron  tantas  señales,  y  para  que  el  tiempo 
no  las  borre,  quiso  el  Señor  que  cada 
concha  f  uesse  una  piedra  y  cada  marisco 
un  marmol  donde  quedasse  escrito  su  cas- 
tigo y  su  poder.  Traxe  con  admiración  al- 
gunas de  estas  conchas  conrertidas  en  pie- 
dras, para  ablandar  los  corazones  de 
piedra  de  los  Indios,  que  no  creian  las 
verdades  de  la  sagrada  escritura  y  el  cas- 
tigo que  embió  Dios  sobre  toda  la  tierra, 
por  sus  peccados,  con  el  Dilubio.  Porque 
aunque  de  estas  y  otras  señales  conocen 
los  Chilenos  una  inundación  general,  el 
Demonio  se  la  mezcla  con  tantos  errores 
y  mentiras,  que  no  saben  que  aya  ávido 
Dilubio  en  castigo  de  peccados,  ni  se  per- 
suaden a  eso,  sino  a  un  dilubio  de  men- 
tiras, que  el  demonio  les  ha  enseñado  y 
persuadido,  cuya  tradición  ha  passado  de 
Padres  a  hixos.  Y  es  que  tienen  mui  crei- 
do  que  quando  salió  el  mar  y  anegó  la 
tierra  antiguamente,  sin  saber  quando 
(porque  no  tienen  serie  de  tiempos,  ni 
computo  de  años)  se  escaparon  algunos  In- 
dios en  las  cimas  de  unos  montes  altos  que 
llaman  Tenten,  que  los  tienen  por  cosa  sa- 
grada. Y  en  todas  las  Provincias  ay  algún 
Tenten  y  cerro  de  grande  veneración,  por 
tener  creido  que  en  el  se  salvaron  sus  an- 
tepassados  de  el  Dilubio  general,  y  están 
a  la  mira,  para  si  vbiere  otro  dilubio,  aco- 
gerse a  el  para  escapar  de  el  peligro,  per- 
ssuadidos  a  que  en  el  tienen  su  sagrado 
para  la  occasion,  presunción  que  preten- 
dieron los  descendientes  de  Noé  quando 
fabricaron  la  torre  de  Babel  Añaden  a 
esto:  que  luites  que  succediesse  el  dilubio 
o  salida  de  el  mar,  que  ellos  imaginan,  les 
avisó  un  hombre,  pobre  y  humilde,  y  que 


por  serio,  no  hizieron  caso  de  el,  que  siem- 
pre la  sobervia  humana  desprecia  la  humil- 
dad y  no  cree  lo  que  no  es  conforme  a  su 
gusto.  En  la  cumbre  de  cada  uno  de  estos 
montes  altos  llamados  Tenten,  di^n  que 
habita  una  culebra  de  el  mismo  nombre, 
que  sin  duda  es  el  Demonio,  que  los  habla, 
y  que  antes  que  saliesse  el  mar  les  dixo 
lo  que  avia  de  succeder,  y  que  se  acogiessen 
al  sagrado  de  aquel  monte,  que  en  él  se 
libnuian  y  el  los  ampararia.  Mas  que  los 
Indios  no  b  creyeron,  y  trataron  entre  si 
que  si  acaso  sucediesse  la  inundación  que 
dezia  Tenten,  unos  se  convertirían  en  va- 
llenas,  otros  en  pege  espada,  otros  en  Usas, 
otros  en  robalos,  otros  en  atunes,  y  otros 
pescados;  que  el  Tenten  les  faboreceria 
para  eso:  para  que  si  saliessen  derrepente 
las  aguas  y  no  pudiessen  llegar  a  la  cum- 
bre de  el  monte,  se  quedassen  nadando 
sobre  ella,  transformados  en  pezes:  que  assi 
les  engaña  el  Demonio. 

Fingen  también  que  avia  otra  Culebra 
en  la  tierra  y  en  los  lugares  baxos  llama- 
da Caicai-Vilu,  y  otros  dizen  que  en  esos 
núsmos  cerros,  y  que  esta  era  enemiga  de 
la  otra  culebra  Tenten  y  assimismo  enemiga 
de  los  hombres,  y  para  acabarlos  hizo  salir 
el  mar,  y  con  su  inundación  quiso  cubrir  y 
ane^u*  el  cerro  Tenten  y  a  la  culebra  de 
su  nombre,  y  assi  mismo  a  los  hombres 
que  se  acogiessen  a  su  amparo  y  trepas- 
sen  a  su  cumbre.  Y  compitiendo  las  dos 
culebras  Tenten  y  Caicai,  esta  hazia  subir 
el  mar,  y  aquella  hazia  levantar  el  cerro 
de  la  tierra  y  sobrepuxar  al  mar  tanto 
quanto  se  lebantaban  sus  aguas.  Y  que  lo 
que  succedió  a  los  Indios,  quando  el  mar 
comenzó  a  salir  y  inundar  la  tierra,  fué 
que  todos  a  gran  príessa  se  acogieron  al 
Tenten,  subiendo  a  porfía  a  lo  alto  y  Ue- 
bando  cada  uno  consigo  sus  hijos  y  muge- 
res  y  la  comida  que  con  la  prisa  y  la 
turbación  podian  cargar.  Y  a  unos  les  al- 
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caozaba  el  agua  a  la  raíz  de  el  monte  j  a 
otros  al  mediOj  siendo  mui  pocos  los  que 
llegaron  a  salvarse  a  la  cumbre.  Y  a  los 
que  alcanzó  el  agua  les  succedió  como  lo 
avian  trazado,  que  se  convirtieron  en  Pe- 
ses j  se  conservaron  nadando  en  li^ 
aguas,  vnos  transformados  en  vallenas, 
otros  en  lisas,  otros  en  robalos,  otros  en 
atunes,  y  otros  en  diflferentes  pezes.  Y  de 
estas  transformaciones,  fingieron  algunas 
en  peñas,  diziendo:  que  porque  no  los  lie- 
bassen  las  corñentes  de  las  aguas,  se  avian 
muchos  convertido  en  peñas  por  su  vo- 
luntad 7  con  ayuda  de  el  Tenten.  Y  en 
confirmación  de  esto  muestran  en  Chiloé 
mía  peña  que  tiene  figura  de  muger  con 
sus  hixos  a  cuestas  y  otros  a  los  lados, 
que  el  autor  de  la  naturaleza  la  crió  de 
aquella  forma,  que  parece  muger  con  sus 
hixos.*  Y  tienen  mui  creido  que  aquella 
muger  en  el  Dilubio,  no  pudiendo  llegar  a 
la  cumbre  de  el  Tenten,  le  pidió  transfor- 
marse en  piedra  con  sus  hixos  porque  no 
la  Uebassen  las  corrientes,  y  que  hasta 
ahora  se  quedó  alli  convertida  en  piedra. 
Y  de  los  que  se  transformaron  en  Peces, 
dizen  que  passada  la  inundaci(Mi  o  dilu- 
bio, salían  de  el  mar  a  comunicar  con  las 
mugeres  que  iban  a  pescar  o  coger  maris- 
CQ,  y  particularmeinte  acariciaban  a  las 
doncellas,  engendrando  hixos  en  ellas;  y 
que  de  ay  proceden  Jos  linages  que  ay 
ei^re  ellos,  de  indios  que  tienen  nombres 
de  pezes,  porque  muchos  linages  llevan 
nombres  de  vallenas,  lobos  marinos,  li- 
sas y  otros  pezes.  Y  ayúdales  a  creer  que 
wm  ant^assados  se  transformaron  en  pe- 
ses, el  aver  visto  en  estas  costas  de  el  mar 
de  CMe  en  muchas  occasiones  Sirenas, 
que  han  salido  a  las  {dayas  con  rostro  y 
pechos  de  muger,  y  algunas  con  hixos  en 
lo»  brazos. 

Aflsentadafl  estas  fingidas  trl^nsforma- 
ciones  y  softado  Dilubio,  queda  la  difi- 


cultad de  como  se  conservaron  los  hom- 
bres y  los  animales;  a  lo  qual  dizen:  que 
los  animales  tubieron  mas  instinto  que  los 
hombres,  y  que  conociendo  mexor  los  tiem- 
pos y  las  mudanzas,  y  que  conociendo  la 
inundación  general,  se  subieron  con  pres- 
teza al  Tenten  y  se  escaparon  de  las  aguas 
en  su  ciimbre,  llegando  a  ella  mas  presto 
que  los  hombres,  que  por  incrédulos  fue- 
ron pocos  los  que  se  salvaron  en  la  cum- 
bre de  el  Tenten.  Y  que  de  estos  murie- 
ron los  mas  abrassados  de  el  sol.  Porque 
como  fingen  que  las  dos  culebras,  Caicai 
y  Tenten,  eran  enemigas,  y  que  Caicai  hizo 
salir  las  aguas  de  el  mar  para  que,  sobre- 
puxando  a  los  montes,  anegassen  a  los  hom- 
bres y  al  monte  Tenten  y  a  su  culebra, 
que  los  faborecia,  y  que  Tenten,  para  mos- 
trar su  poder  y  que  ni  el  mar  le  podia 
inundar  ni  sobrepuxar  con  sus  aguas,  se 
iba  suspendiendo  y  levantando  sobre  ellas. 
Y  que  en  esta  competencia  la  vna  culebra, 
que  era  el  Demonio,  diziendo  Cai,  cai  hazia 
crecer  mas  y  mas  las  aguas,  y  de  ay  tomó 
el  nombre  de  CaicaL  Y  la  otra  culebra, 
que  era  como  cosa  divina,  que  amparaba 
a  los  hombres  y  a  los  animales  en  lo  alto 
de  su  monte,  diziendo  Ten,  ten  hazia  que 
el  monte  se  suspendiesse  sobre  las  aguas, 
y  en  esta  porfia  subió  tanto  que  llegó  has- 
ta el  soL  Los  hombres  que  estaban  en  el 
Tenten  se  abrassaban  con  sus.  ardores,  y 
aunque  se  cubrían  con  callanas  y  tiestos, 
la  fuerza  de  el  sol,  por  estar  tan  cercanos 
a  el,  los  quitó  a  muchos  la  vida  y  peló  a 
otros,  y  de  ay  dizen  que  proceden  los  cal- 
vos. Y  que  últimamente  el  ambre  los 
apretó  de  suerte  que  se  comian  unos  a 
otros.  Y  solamente  attendieron  a  conser- 
var algunos  animales  de  cada  especie  para 
que  multipUcassen,  y  algunas  semillas  para 
sembrar. 

En  el  número  de  los  hombres  que  se 
conservaron  en  el  Dilubio  ay  entre  los  In- 
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dios  de  Chile  grande  variedad,  que  no 
puede  faltar  entre  tantos  desvarios.  Por- 
que vnos  dizen  que  se  conservaron  en  el 
Tenten  dos  hombres  y  dos  mugeres  con 
sus  hixos.  Otros,  que  un  hombre  solo  y 
vna  muger,  a  quienes  llaman:  Llittcche, 
que  quiere  dezir  en  su  lengua:  Principio 
de  la  generación  de  los  hombres,  sean  dos, 
o  quatro  con. sus  hixos.  A  estos  les  dixo  el 
Tenten  que  para  aplacar  su  enoxo  y  el 
de  Caicai,  señor  del  mar,  que  sacrificassen 
uno  de  sus  hixos,  y  descuartizándole  en 
quatro  partes,  las  echassen  al  ínar,  para 
que  las  comiessen  los  Reyes  de  los  Pezes 
y  las  Sirenas,  y  se  serenasse  el  mar.  Y  que 
haziéndolo  assi,  se  fueron  disminuyendo 
las  aguas  y  volviendo  a  vaxar  el  mar.  Y 
al  passo  que  las  aguas  iban  vaxando,  a 
esse  paso  iba  también  vaxando  el  monte 
Tenten,  hasta  que  se  assentó  en  su  pro- 
pio lugar.  Y  diciendo  entonzes  la  culebra 
Ten,  ten,  quedaron  eUa  y  el  monte  con 
ese  nombre  de  Tenten,  celebre  y  de  gran- 
de religión  entre  los  indios.  Que  como  a 
misserables  ha  tenido  engañados  esta  astu- 
ta Culebra,  que  engañó  a  nuestros  prime- 
ros Padres  en  el  Paraiso. 

En  la  obscuridad  de  esta  fábula  parece 
que  relampaguean  algunas  vislumbres  de 
la  verdadera  historia  de  el  Dilubio,  por- 
que reconocen  inundación  general  y  el 
aversc  salvado  en  ella  algimos  hombres  y 
las  especies  de  los  animales;  el  aver  tenido 
avisos  antes  de  el  Dilubio;  el  aver  offrecido 
sacrificio  Noé  después  de  el;  pero  todo 
mezclado  de  errores,  y  confussa  la  luz  con 
variedad  de  tinieblas.  Ignoran  los  nombres 
de  los  que  se  escaparon  en  este  su  fabulo- 
so Dilubio.  Y  eso  no  era  mucho  no  tenien- 
do escrituras,  que  aun  teniéndolas,  noso- 
tros no  sabemos  con  certidumbre  los 
nombres  de  la  muger  y  las  Nueras  de 
Noé,  sobre  que  ay  reñida  controversia  en- 
tre los  interpretes  de  las  divinas  letras, 


como  notó  Benedicto  Pereira.  Y  en  b  que 
toca  a  la  seguridad  de  que  gozaron  los 
montes  sublimes,  o  Tentenes,  no  son  tan 
de  el  todo  fabulosos,  como  suenan.  Porque 
si  borraran  el  crecimiento  de  el  monte  y  el 
subir  a  porfía  sobre  las  aguas,  saliendo  do 
su  assiento,  hallaran  en  su  fabor  al  Emi- 
nentissimo  Cardenal  Cayetano,  que  defien- 
de que  las  cumbres  de  algunos  montes 
demasiadamente  empinados  se  eximieron 
de  la  general  inundación  de  el  Dilubio,  no 
llegando  las  aguas  a  vañar  sus  cumbre^, 
aunque  llegaron  a  recostarse  en  sus  faldas. 
Y  que  cuando  dize  Moisés  que  sobrepuxó 
el  agua  quince  codos  sobre  los  montes  mas 
altos  que  están  debaxo  de  el  cielo,  se  ha 
de  entender  del  cielo  aereo,  y  de  aquellos 
que  no  sobrepuxan  la  región  de  el  ayre, 
ni  taladrando  las  nubes,  se  descuellan  so- 
bre  ellas;  porque  los  que  con  erguido  cue- 
llo se  lebantan  sobre  las  nubes,  quedan 
essentos  de  sus  Uubias.  Y  entre  los  que 
gozan  de  esta  immunidad,  cuentan  el  mon- 
te de  el  Paraiso,  donde  se  escapó  y  fué 
recevido  Enoc  desde  que  le  trasladó  Dios 
de  este  mundo.  Otros  les  dan  esta  prerro- 
gativa al  monte  Olimpo,  al  Alto  y  al  At- 
lante, a  cuyas  sobervias  cimas  digeron  los 
antiguos  que  no  les  tocaron  las  aguas, 
respetando  sus  eminrates  cabezas,  atribu* 
yéndolo  a  que  excede  su  altura  a  la  me- 
dia  región  de  el  ayre. 

De  aquí  filosofan  que  aviendo  sido  las 
Uubias  causa  de  aquella  general  inunda- 
ción, no  podian  las  aguas  crecer  ni  escalar 
mas  arriba  de  la  r^on  de  donde  se  fra- 
guaban. Y  a  la  obgecion  que  se  haze  que 
por  que  no  se  escaparon  en  sus  empinadas 
cumbres  algunos  hombres,  responde:  que 
como  estubieron  siempre  incrédulos  a  la 
predicación  y  Vaticinio  de  Noe,  aunque 
veian  Uober,  vivían  con  esperanzas  de  que' 
cessarian  las  aguas  y  se  serenaria  el  tiem- 
po, como  acaecia  en  otras  grandes  Uubias 
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y  avenidas.  Y  quando  conocieron  el  peli- 
grOy  ja  la  furia  de  las  aguas  j  la  tenebro- 
sidad de  el.  ayre  les  avian  cerrado  el  passo 
para  penetrar  por  las  corrientes  j  para 
subir  a  las  cimas  de  los  montes. 

Esta  opinión,  aunque  es  singular  j  la 
contradicen  autores  de  mucha  quenta,  la 
autoriza  mucho  tan  grave  j  docto  autor 
como  el  agudissimo  Cayetano,  que  por  su 
admirable  ingenio  ha  merecido  ese  nom- 
bre, 7  es  seguido  j  acclamado  en  las  es- 
cuelas. Estos  'son  los  crepúsculos  de  la 
verdad,  que  pueden  disculpar  en  parte  la 
fabulosa  narración  de  los  Tentones,  que 
mirado  bien  quan  sobre  las  nubes  están 
los  montes  de  las  sierras  nevadas  de  Chile 
que  puesto  uno  en  la  cumbre  vee  las 
nubes  en  una  profundidad  j  hondura  gran- 


dissima,  si  la  opinión  de  Cayetano  es  ver- 
dadera en  ellos  se  pudiera  verificar.  Pero 
ni  es  de  mi  intento  calificar  opiniones,  ni 
de  mi  profession  apoyar  fábulas.  Y  assi 
afirmándome  en  la  seguridad  de  la  opinión 
corriente,  y  suponiendo  que  el  mundo 
todo  se  anegó  con  el  Dilubio,  como  lo  dize 
la  sagrada  escritura,  sobrepujando  los 
montes  mas  sublimes,  es  forzoso  conf essar 
que  todos  los  indios  occidentales  perecie- 
ron sin  quedar  ninguno,  y  assi  mismo  los 
de  Chile,  y  aviendo  de  tener  todos  origen 
de  Noe  y  sus  liixos,  queda  la  dificultad  en 
su  fuerza  y  el  cuidado  de  averiguar  de 
donde  o  por  donde  vinieron  sus  descen- 
dientes a  poblar  las  Indias  Occidentales  y 
este  Reyno  de  Chile,  vltimo  remate  de 
ellas.  (1) 


(1)  Laa  curiosas  revelaciones  que  Rosales  obtuvo  personalmente  de  los  indios,  i  que  hoi  dia  están  completa- 
mente estinguidas  en  su  memoria,  coinciden  con  las  reminiscencias  i  huellas  de  la  itniversalidad  del  Diluvio 
que  encontró  Humboldt  en  loe  rioe  de  Venezuela  i  Nueva  Granada»  por  lo  cual  puede  sentarse  como  un  hecho 
jeolójico  perfectamente  comprobado  la  universalidad  de  ese  fenómeno  en  el  territorio  del  nuevo  mundo.  En  este 
sentido  i  para  justificar  teorias  científicas  mucho  mas  modernas  que  la  existencia  del  historiador,  las  tradiciones 
que  apunta  son  sumamente  interesantes  para  la  denoia  prehistórica,  por  mas  que  vayan  envueltas  en  divaga- 
ciones fabulosas. 


CAPITULO  11. 


Reflérense  varios  pareceres  sobre  el  origen  de  los  indios 

Occidentales. 


Opinión  de  que  los  indios  Occidentales  descienden  de  loe  Hebreos. — Otros  dicen  que  de  los  Tártaros  enropieoB. — 
Opinión  que  descienden  de  los  Asiáticos  o  Japoneses. — Hase  averiguado  que  es  tierra  contínoada  la  China  y 
la  Tartaria. — Fenicios  y  Cartagineses  pueblan  las  Indias. — Opinión  de  que  pueblan  las  Indias  los  Bomanos, 
y  a  Chile. — ^Ay  sguilas  imperiales  én  las  casas  de  los  indios  de  Chile. — Concordia  de  las  sentencias  referidasL 


Recopiló  eruditamente^  quanto  en  esta 
materia  se  puede  dezir,  el  Padre  Presen- 
tado F.  Gregorio  Garda,  de  la  Illustre  fa- 
milia Dominicana,  dexando  al  juicio  de  el 
lector  la  sentencia  definitiva,  y  porque  las 
opiniones  son  curiosas  y  dan  mucha  luz, 
para  discurrir  cada  uno  y  escoger  la  que 
pareciere  mas  verisimü,  referirfcon  (^ 
brevedad  algunas.  Y  sea  la  primera,  la  que 
siguen  Genebrardo  y  Arias  Montano,  que 
dizen:  descender  los  indios  occidentales  de 
los  Hebreos,  de  las  tribus  captivas  y  des- 
truidas por  Salmanazar,  Rey  de  los  Asirios 
y  mortal  enemigo  de  los  Israelitas.  Para 
su  prueba,  dizen:  que  se  les  parecen  mu- 
cho en  el  trage,  costumbres,  condición,  ce- 
remonias, vocablos  y  pronunciación  de  sus 
idiomas,  de  que  se  podian  traher  muchos 
excmplos,  que  dexo  por  brevedad. 

Otros  los  consideran  descendientes  de 
los  Tártaros  Europeos,  Noruegos  y  Lapia- 
nos,  y  les  dan  transito  a  estas  Indias  Oc- 
cidentales por  la  parte  Septentrional  de 
la  Florida  y  tierras  de  el  Labrador,  que 
confinan  y  se  acercan  a  las  tierras  y  pro- 
vincias de  Grotlandia  y  Estotilandia.  A 
esto  faborecen  el  docto  cosmógrafo  Henri- 
que  Martínez  Gomera  y  el  erudito  Ca- 


lancha,  historiador  de  la  Illustre  Religión 
de  San  Agustin,  que  mui  en  particular  co- 
texa  y  ajusta  las  costumbres  de  los  Tár- 
taros con  las  de  los  chilenos,  y  los  halla 
semexantes  en  el  color,  en  la  condición,  en 
el  brio  y  valentía  en  el  pelear,  y  en  ser 
tan  grandes  hombres  de  a  caballo,  como 
vemos,  en  que  exceden  a  otras  naciones. 

El  Padre  Joseph  de  Acosta,  Príncipe  de 
la  historia  indica,  con  muchos  y  graves 
autores  que  le  siguen,  siente  que  por  al- 
guna parte  se  eslabona  la  América  con  la 
Europa  y  Asia,  y  que  assi  provienen  de 
los  Europeos  y  Asiáticos.  Para  su  confir- 
.  macion  se  puede  alegar  lo  que  el  Padre 
Juan  de  Oliva,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
escribe  en  sus  tablas  Geográficas,  que 
aviendo  discurrido  muchos  años^en  el  gran- 
de  Imperio  de  la  China,  supo  como  no 
avia  Estrecho  de  Anian,  sino  que  la  tierra 
era  continuada,  y  assi  delineó  a  la  Califor- 
nia vnida  con  el  Asia.  Y  ahora  refiere  lo 
mismo  en  su  nuevo  Atlante  Juan  Jansenio, 
y  demarca  el  Japón  distante  por  vna  par- 
te de  la  Isla  de  Corea  de  la  China  sesenta 
leguas,  y  por  otra  ciento  y  cincuenta,  apar- 
tado de  tierras  continuadas  con  la  Nueva- 
España. 
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Pahk  comprobar  esta  opinión  se  debe 
copiar  lo  que  escribió  el  Padre  Pedro  Mo- 
rexon  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procura- 
dor General  de  la  ProTincia,  de  Japón  a 
Roma,  en  la  historia  que  escribió  de  los 
Buccessos  acontecidos  en  el  Japón  desde 
el  año  de  1615  hasta  el  de  diez  y  nueve, 
y  dize  assi:  "Conforme  a  lo  que  de  sus  li- 
bros e  historias  se  colige,  poblaron  estas 
islas  de  el  Japón,  parte  por  la  via  de  el  Co- 
rai,  o  Coria,  y  de  la  parte  de  el  Poniente, 
passando  a  ella  con  algunas  embarcacio- 
nes; y  parte  por  la  via  de  la  Tartaria,  de 
la  qual  se  divide  el  Japón  por  vn  estrecho 
que  ay  entre  la  última  parte  de  el  Reyno 
de  Oxu  y  la  parte  de  el  Yezu,  la  qual 
hasta  ahora  se  pensaba  que  era  alguna 
isla;  mas  ya  se  sabe  de  cierto,  por  informa- 
ción de  vn  Padre  de  nuestra  Compañia 
llamado  Jerónimo  de  Angelis,  que  fué  in- 
signe martyr  y  andubo  el  Reyno  de  Yezu, 
como  refiere  el  Padre  Ensebio  Nierem- 
berge  en  el  tomo  quarto  de  los  Varones 
Illustres  de  la  Compañia  de  Jesús,  el  qual 
passó  allá,  y  dize,  que  es  tierra  firme,  con- 
tinua con  la  Tartaria  y  la  China;  y  aun  se 
entiende  que  se  continúa  con  la  tierra  de 
la  Nueva  España,  o  quando  mucho  ay  al- 
gún pequeño  estrecho  en  medio.  Y  se  tie- 
ne por  cierto,  que  no  solo  Japón,  mas 
todas  las  Indias  Occidentales,  se  poblaron 
por  eista  via  de  Tartaria,  de  lo  qual  es 
buen  indicio  la  continuación  de  la  tierra." 
Hasta  aqui  el  P.  Morexon. 

También  quissieron  algunos  que  ayan 
poblado  estas  Indias  Occidentales  los  Fe- 
nicios y  Cartagineses;  porque  Anón,  insig- 
ne Capitán  de  Cartago,  corrió  toda  la  cos- 
ta de  África  hasta  el  seno  Arábico,  como 
refiere  Plinio,  y  de  alguna  punta  de  aque- 
lla costa  fué  fácil  passar  a  la  América, 


pues  no  era  mui  larga  la  navegación:  assi 
lo  sintió  Alderete  tratando  de  las  antigüe* 
dades  de  España. 

Vivamente  ha  intentado  Lucio  Marineo 
Siculo,  Capellán  y  Cronista  de  el  Rey  D. 
Fernando  el  Catholico,  prohixar  a  los  Ro- 
manos la  población  de  las  Indias,  para  lo 
qual  refiere  que  en  la  Provincia  de  tierra 
firme,  cateando  vna  mina  de  oro,  se  halló 
vna  moneda  antigua  con  el  rostro  y  nom- 
bre de  Augusto  César,  la  qual  se  la  embió 
al  Summo  Pontífice  Juan,  Arzobispo  de 
Cocenza  en  Calabria.  Mas  expressamente 
Justo  Lipsio  applicó  esta  descendencia  de 
los  Romanos,  hablando  singularmente  de 
los  Indios  Chilenos  y  lo  tiene  por  cosa 
cierta,  por  dezir  que  en  el  Valle  de  Cag- 
ten  (1),  que  es  la  Imperial  en  Chile,  se  ha- 
llaron en  las  casas  y  portadas  de  los  Indios 
imágenes  de  Águilas  de  dos  cabezas,  que 
eran  insignias  propias  de  los  Emperadores 
Romanos,  y  que  por  eso  se  llamó  Impe- 
rial la  ciudad  que  en  aquella  tierra  fun- 
daron los  Españoles.  De  donde  colige  que 
los  Romanos  fueron  los  primeros  poblado- 
res de  Chile,  pues  no  aviendo  en  todas  sus 
Provincias  Ave  de  dos  cabezas  a  quien 
poder  retratar,  que  en  Chile  no  la  ay,  es 
visto  que  de  los  Romanos  heredaron  estas 
imágenes  y  insignias.  De  la  historia  de  es- 
tas Águilas  y  de  su  verdad,  diremos  en 
otro  lugar  lo  que  con  mucha  diligencia  se 
ha  averiguado.  Baste  ahora  dezir  que  en 
lo  sustancial  es  cierto  que  en  sus  casas 
tienen  los  Indios  de  Chile  palos  labrados  a 
las  puertas  en  forma  de  Águila  de  dos 
cabezas.  Aunque  en  las  circunstancias  des- 
caeze  mucho  de  la  verdad,  por  no  ser  for- 
ma de  Ag^ila,  ni  pretender  los  Indios  co- 
piarla, por  no  tenerla  en  su  tierra,  ni  averia 
visteado  dos  cabezas;   sino  que  para  la 


(1)  El  Cagten,   es  el  Cautín,  que  los  eapafioles  escribian  de  diyersoB  modos:  Cabien,  Canten  i  a  veces 
Cabtena*  * 
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f oilaleza  de  sus  portadas  ponen  dos  palos 
cruzados,  cuyos  extremos  salen  a  un  lado 
j  a  otro  al  modo  de  cabezas  de  Águila;  pe- 
ro no  porque  ellos  intenten  poner  seme- 
xantes  armas  en  sus  portadas,  que  ni  vsan 
de  armas,  ni  las  conocen,  ni  saben  que  aya 
Águilas  de  dos  cabezas. 

En  punto  tan  difficil  y  incierto  se  pue- 
de pensar  que,  siendo  tan  dilatadas  estas 
regiones  de  la  América,  no  solo  vna  nación, 
ni  por  vn  camino,  sino  por  muchos  y  por 
diversas  partes  vinieron  a  poblarla,  como 
lo  notaron  el  doctissimo  Solorzano  y  Gre- 
gorio Garcia.  Vnas  hizieron  su  tránsito  por 
el  continente  o  breves  angosturas  de  el 
mar;  otras  con  navegaciones  fortuitas  o 


meditadas;  y  con  esta  dispersión  era  fácil 
propagarse  y  llenar  todas  las  Provincias 
de  este  nuevo  mundo,  y  poner  en  paz  y 
concordia  las  opiniones  de  tantos  y  tan 
doctos  escritores.  Sea  pues  cada  vno  cons- 
tante en  su  sentir,  que  yo  en  el  capitulo 
siguiente  expressaré  mi  parecer,  y  el  lec- 
tor escogerá  de  todos  el  que  mas  le  agra- 
dare; que  como  en  esto  no  ay  cosa  cierta 
y  que  evidentemente  convenza,  será  gus- 
toso el  descubrir  todos  los  caminos  de 
este  laborinto,  y  las  sendas  por  donde  se 
juzga  que  vinieron  a  poblar  estas  Indias 
Occidentales,  y  cada  vno  podrá  seguir  el 
que  fuere  mas  a  su  gusto  para  salir  de 
esta  duda. 


CAPITULO  ITI 


Refiérese  el  parecer,  que  se  juzga  mas  probable,  de  que  los 
Indios  Occidentales  y  los  Chilenos  son  orijinarios  de  los 
Hésperos  o  Españoles,  que  con  singular  providencia  los 

,    han  descubierto. 


Originarios  de  los  Espafioles  loe  Chilenos,  y  singular  providencia  loe  descubren. — Pueblan  los  Espafioles  las  Indias 
Occidentales  después  de  el  Dilubio. — Los  Espafioles  habitan  las  Hespéridos  y  se  llaman  Iberos. — Loe  Iberos 
orientales  descienden  de  los  Espafioles. — Las  Islas  Cabo  Verde  son  las  Hespéridos. — De  el  Bey  Hspero  se 
Uama  España  Hesperia. — Ponen  a  las  Ciudades  y  Beynos  los  nombres  de  sus  fundadores. — ^Poblaron  los  Por- 
tugueses las  Islas  de  Cabo  Verde  rejuAnáo  don  Alonso  V. — Ciudades  y  islas  de  el  mar. — Quanto  es  un  es- 
tadio. — El  mar  estaba  mas  extendido  antiguamente. — ^Navegan  los  Españoles  a  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  al 
Brasil. — Los  Espafioles  navegaron  en  vareas  de  cuero  o  palo  y  poblaron  a  Irlanda  y  Inglaterra. — Prohiben 
los  Cartagineses  a  los  Espafioles  la  navegación  a  las  Hesperides. — Navega  Hanon  con  treinta  mil  Espafioles 
a  las  Hespéridos. — Mucho  tiempo  se  usó  el  navegar  a  las  Htesperides. — Descubren  el  Brasil  los  Portugueses 
1500  afios  después  de  la  prohibición  de  los  Cartagineses. — El  Brasil  continuado  Chile  y  passaron  a  él  los 
Hésperos.  i^Respóndesse  a  la  diflSlcultad  de  la  lengua  y  de  el  color  differente  de  los  Indios  al  de  los  Espafioles. 
— ^Es  muy  probable  y  verisímil  que  los  hombres  y  los  animales  passaron  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a  las 
Indias  y  a  Chile. 


Las  conieturas  y  bien  fundadas  presun- 
ciones se  tienen  por  verdad  cierta  e  irre- 
fragable,  y  se  equiparan  a  las  escrituras 
autenticas  j  legales  en  las  cosas  obscuras 
y  dudosas  que  no  se  pueden  probar  con 
testigos  contestes  o  públicos  instrumentos, 
como  enseñan  receridos  axiomas  de  el  de- 
recho; y  assi  en  este  punto,  en  que  to- 
talmente faltan  escrituras  y  testigos,  me 
valdré  de  conxeturas  bien  autorizadas  en 
sus  fundamentos.  Son  pues  estos  Indios 
Chilenos  originarios,  según  pareze,  de  los 
Españoles,  que  de  las  islas  Hesperides 
passaron  al  Brasil,  y  de  allí  se  extendie- 
ron y  poblaron  estas  Provincias,  por  ser 
toda  tierra  continuada.  Las  pruebas  son 
tan  apretadas,  y  las  congeturas  tan  fuer- 


tes, que  obligan  a  juzgar  ser  assi,  y  a  tener 
por  singular  providencia  el  aver  descu- 
bierto los  Españoles  en  estos  siglos  estas 
Indias  Occidentales,  para  que  reconozcan  a 
su  propio  Rey  y  Señor,  y  por  su  medio 
al  Autor  y  Señor  de  todo  lo  criado. 

Para  prueba  de  esto  se  ha  de  traer  a  la 
memoria  la  gruessa  armada  que  embió 
Héspero,  que  después  de  el  Dilubio  fué 
Rey  duodécimo  de  las  Españas,  y  discur- 
riendo los  Españoles  con  esta  armada  por 
el  mar  occeano,  poblaron  las  Islas  Cana- 
rias, que  están  trescientas  leguas  de  Espa- 
ña, y  constituyeron  numerosas  colonias;  y 
lo  mismo  hizieron  en  Cabo  Verde,  que  po- 
blaron sus  Islas  y  las  pusieron  el  nom- 
bre  de   su    Rey  Héspero  y   las   Uama- 
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ron  Hesperides,  como  lo  refieren  Bernardo 
de  Alderete,  Oviedo,  Gregorio  García  y  el 
erudito  Solorzano.  Y  en  las  antigüedades 
de  España,  que  a  costa  de  singular  dili- 
gencia y  de  attento  desvelo  sacó  de  el  ol- 
vido el  Doctissimo  prebendado  de  Córdo- 
va  Bernardo  Alderete,  halló  aver  despa- 
chado esta  armada  el  Rey  Héspero  con 
muchos  Españoles  a  descubrir  nuevas  tier- 
ras, y  por  ella  se  inclinó  a  desdr  que 
este  nuevo  Orbe  de  las  Indias  Occiden- 
tales ,le  poblaron  Españoles  en  aquellos 
siglos  cercanos  a  el  Dilubio.  Siguieron  su 
parecer  el  diligente  historiador  de  las  In- 
dias Hernando  González  de  Oviedo,  y 
exornóle  con  infinita  erudición  Gregorio 
Garcia. 

Muy  autorizado  es  el  testimonio  de 
Dionisio  Alexandrino,  autor  griego  de  mu- 
cho crédito  y  autoridad,  el  qual  escribe  en 
su  geografía:  Qiie  las  Hesperides  las  habi- 
tan los  ricos  'hixos  de  los  muy  nobles  Iberos. 

Y  no  admite  controversia  que  los  Espa- 
ñoles se  llaman  Iberos,  como  eruditamen- 
te lo  decide  Habrahan  OrteUo  en  su  the- 
soro  geográfico.  Los  autores  de  mas  bien 
cortada  pluma  convienen  en  que  los  de 
España  tomaron  este  nombre,  de  Ebro, 
Rio  caudaloso  que  vana  a  Castilla,  Navarra 
y  Aragón,  y  los  Griegos  y  Latinos  le  lla- 
man Iberus.  Y  de  el  dize  Plinio:  Ibero  es 
un  rio  navegable  de  comercio,  por  el  qual 
los  Griegos  llamaron  Iberia  a  toda  Espa- 
ña. Y  de  este  mismo  sentir  es  S.  Jeró- 
nimo sobre  Isaias,  Justino,  y  el  Obispo  de 
Gerona  en  su  Paralipomenon  de  España.- 

Y  en  caso  que  se  pusiera  alguna  equivo- 
cación con  los  Iberos  de  Asia  la  menor, 
es  opinión  común  que  los  Españoles  y 
los  Iberos  Asiáticos  descienden  los  vnos 
de  los  otros.  Y  doctissimos  escritores  di- 
zen  que  los  Iberos  Asiáticos  son  descen- 


dientes y  Colonia  de  los  Españoles,  como 
lo  sienten  Sócrates  y  Niceforo  Alexan- 
drino. Las  palabras  de  Sócrates  son  bien 
claras,  en  que  dize:  Los  Iberos ^  que  habi- 
tan junto  al  mar  Eiixinio,  son  colonias  sa- 
cadas de  los  Iberos,  que  viven  en  España. 
Y  Niceforo  dize:  Habita  esta  nación  de  los 
Iberos  en  la  parte  interior  de  la  Armenia, 
al  Septentrión,  azia  el  mar  Evxino,  y  son 
estos  Iberos  colonias  de  España.  No  se 
puede  dezir  mas  claro,  ni  se  puede  dudar, 
sino  que  se  debe  dar  gran  crédito  a  estos 
escritores  Griegos,  assi  por  su  grande  au- 
toridad, como  también .  por  ser  vecinos  de 
la  Iberia  Oriental,  por  lo  qual  pudieron 
saber  mexor  que  otros  el  origen  de  los 
Iberos  de  Asia. 

No  es  vulgar  la  autoridad  de  los  doc- 
tissimos Cosmógrafos  y  historiadores,  que 
tienen  por  infalible  que  las  Islas  de  Cabo 
Verde  en  la  costa  de  África  son  las  que  se 
llaman  Hesperides.  Con  este  nombre  las  in- 
tituló el  erudito  Padre  Mafeo  (1)  en  la  his- 
toria de  la  India  Oriental.  Theodoro  Bry, 
en  el  mapa  universal  de  la  América,  Juan 
Laet,  Prefecto  de  el  comercio  de  las  In- 
dias Occidentales  en  Holanda,  y  el  nunca 
bastantemente  alabado  Don  Juan  de  So- 
lorzano, que  aunque  en  el  primer  tomo 
latino  defendió  que  eran  las  de  Varloven- 
to,  es  a  saber  la  Española,  Cuba,  Barrigue- 
na  y  otras  confinantes,  después  con  mas 
maduro  consexo  y  mexor  informado,  dixo 
que  eran  las  de  Cuba,  por  estas  palabras 
que  refiere  en  la  Política  Indiana:  Las 
Islas  Hesperides  oy  son,  según  la  opinión 
mas  común,  las  de  Cabo  Verde. 

Igualmente  es  cierto  que  por  el  Rey 
Héspero  se  llamaron  Hesperides,  como  lo 
affirma  el  sapientíssimo  Obispo  de  Avila 
don  Alonso  Madrigal  y  Tostado  con  otros 
muchos  de  su  séquito,  y  semexantes  exem- 


(1)  Maffey,  el  célebre  historiador  de  las  Indias  Orientales. 
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piares  lo  persuaden.  Pues  por  la  fama  de 
las  proezas,  crédito  de  la  virtud  y  pru- 
d^te  gobierno  deste  Rey  Héspero,  Espa- 
ña se  llamó  desde  aquellos  tiempos  Hes- 
peria, como  lo  refieren  Carolo  Bstefano  y 
Ambrosio  Calepino  en  la  palabra  Hespe- 
ria (Mariana,  historia  de  España,  libro  pri- 
mero, capitulo  diez). 

Y  como  doctamente  advierte  Mariana, 
insigne  historiador,  en  todos  los  siglos  se 
ha  practicado  Uamarae  hs  Provincias,  los 
Reynos,  las  Ciudades  y  los  Rios  con  los 
nombres  de  sus  antiguos  fundadores  o 
descubridores,  como  vemos  que  de  Asur 
tomvon  el  nombre*  los  Asirios,  según  S. 
Isidoro,  de  Lidio  los  de  Lidia,  de  Heber 
los  Hebreos,  de  Amon  los  Amomstas,  de 
Rómulo  los  Romanos.  Y  en  España,  de 
Tubal  se  dio  el  nombre  a  la  Ciudad  de 
Setubal,  de  Gerion  a  Gerona,  y  de  Augus- 
to César  a  la  antiquissíma  Ciudad  de  César 
Augusto,  vulgarmente  llamada  Zaragoza, 
cabeza  de  oro  de  la  corona  de  diamantes 
de  Aragón.  Por  esta  causa  se  poblaron  los 
Españoles  en  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  las 
llamaron  Hesperides,  para  que  se  perpe- 
tuasse  el  nombre  de  su  Rey  en  ellas. 

La  graduación  polar  de  estas  Islas  Hes- 
perides, o  de  Cabo  Verde  se  mide  en 
quince  grados  de  la  línea  equinocial  al 
Polo  Ártico,  y  conforme  a  la  carta  de  mar- 
car de  Miguel  Tegerra  Alhema,  delineada 
el  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho, 
dista  de  España  y  cabo  de  S.'*  Vicente 
quatrodentas  y  cinco  leguas,  cogiendo  la 
derrota  por  las  Canarias;  y  están  kparta- 
das  de  el  Rio  Grande,  que  es  el  puerto  mas 
cercano  de  el  Brasil,  trescientas  y  sessenta 
y  seis  leguas,  en  derrota  de  Nordeste  a 
Sudueste.  Y  de  la  costa  de  Guinea  y 
Promontorio,  de  donde  toman  el  nombre, 
cien  leguas,  según  la  quenta  de  Juan  Bo- 
tero. Comenzáronlas  a  poblar  los  Portugue- 
ses el  año  de  1 440^  reynando  en  Portu- 


gal don  Alonso  V.  Son  diez:  la  principal, 
y  cabeza  de  las  demás,  se  llama  Santiago, 
donde  ay  vna  numerosa  población  de  Por- 
tugueses, es  fértil  y  bien  poblada  de  va- 
rias naciones  Africanas.  Vale  su  Aduana, 
según  dize  Leonardo  de  Argensola,  todos 
los  años  al  Rey  cien  mil  ducados,  por  el 
gran  comercio  de  esclavos,  que  de  ordina- 
rio ay  en  ella  veinte  mil  negros.  Las  otras 
Islas  se  nombran  S.  Antonio,  S.  Vicente, 
S.  Nicolás,  Sta.  Lucia,  Buena  Vista,  Isla 
de  el  Fuego,  Isla  de  la  Sal  y  la  Brava. 

Lo  que  se  ha  dicho  es  según  la  -  fac- 
ción, figura  y  tamaño  que  tienen  en  estos 
tiempos  las  costas  de  las  Provincias  de 
tierra  firme,  Islas  y  golfos  de  el  mar 
océano.  Porque  si  hemos  de  conferir  las 
modernas  geografias  con  las  antiguas,  las 
hallaremos  mui  mudadas,  pues  apenas  ay 
siglo  en  que  no  se  vean  mudanzas  de  la 
tierra  y  de  el  mar.  Porque  este  con  el  con- 
tinuo ímpetu  y  vateria  de  sus  olas  va  cada 
dia  gastando  y  consumiendo  la  tierra.  Y 
assi  vemos  que  antiguamente  se  continua- 
ban África  y  España,  y  oy  se  dividen  con 
el  estrecho  de  Gibraltar,  como  notaron 
Estrabon,  Séneca  y  Ponponio  Mela.  Y  vn 
terremoto  desmembró  a  SÍQÍlia  de  Italia, 
como  digeron  Séneca  y  Jacobo  de  Alen- 
caonpio.  Demás  de  estas  son  infinitas  las 
Islas  y  Ciudades  que  están  consumidas  y 
sumergidas  en  lo  profundo  de  el  mar.  La 
Isla  Eritrea,  que  la  ponían  los  antiguos 
junto  a  Cádiz  y  cinco  estadios  de  tierra 
firme,  se  la  tragó  el  mar,  y  no  se  halla 
ahora  rastro  de  ella.  Y  según  la  quenta 
antigua  de  Plínío  cada  estadio  tenia  ciento 
y  veinte  y  cinco  passos,  y  Huerta,  su  tra- 
ductor, dize  que  ciento  y  treinta,  y  cada 
passo  cinco  pies,  y  cada  pie  quatro  cotos, 
y  cada  coto  quatro  dedos,  y  cada  dedo 
quatro  granos  de  trigo  o  de  cebada.  La 
misma  Isla  de  Cádiz,  que  oy  pertenece  a 
España,  fué  tierra  continente  con  ella,  y 
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en  estos  tiempos  ya  dista  j  se  divide  por 
espacio  de  mas  de  un  quarto  de  legua. 
Aquellas  dos  grandes  ciudades  en  Grecia, 
Bura  y  Elice,  junto  a  Corinto,  ya  están 
sepultadas  en  las  aguas  de  el  mar,  sin  que 
de  ellas  aya  quedado  rastro.  En  el  Reyno 
de  Chile  se  continuaba  la  isla  de  Santa 
María  antiguamente  con  la  tierra  firme  de 
Arauco  y  Lavapié,  y  oy  está  dividida 
mas  de  dos  o  tres  leguas.  En  Chiloé  suce- 
dió lo  mismo  con  otras  Islas.  Y  Taguáta- 
gua,  siendo  antes  yn  anchuroso  y  ameno 
valle,  es  ahora  vna  espaciosa  laguna.  Otros 
muchos  exemplares  recoge  el  P.  Joseph 
Blancano,  curioso  professor  de  Mathemati- 
cas  en  el  Colegio  de  la  Compañia  de  Je- 
sús de  la  ciudad  de  Parma. 

Conocido  este  perpetuo  convate  y  alte- 
ración de  los  elementos,  bien  podemos  de- 
zir  y  persuadimos  a  que  estaba  el  mar 
tan  estendido  en  aquellos  tiempos  por  al- 
gunas partes,  como  ahora,  y  por  otras 
mas  retirado,  y  que  la  tierra  firme  de  el 
Brasil  no  estaba  tan  apartada  de  las  Iles- 
perides.  Y  es  muy  nervioso  argumento  el 
ver  ahora  toda  aquella  derrota  tan  em- 
barazada de  islas,  rocas  y  vagios,  quales 
son  los  de  Buxa,  Sta.  Ana  y  S.  Pablo, 
sin  otros  de  menor  nombre.  Y  assi  mismo 
enlazada  de  muchas  Islas  de  grande  cir- 
cunferencia, como  los  Mangues,  la  Isla 
Blanca,  la  de  el  Marañen,  que  vaxa  cien 
leguas,  y  otras,  que  nombra  en  su  derrote- 
ro Manuel  Figueredo,  gran  piloto;  y  quan- 
do  no  vbiesse  esta  continuación  de  tierra 
firme  y  cercania  de  Islas,  no  se  puede 
poner  duda  en  que  podrían  passar  en  sus 
embarcaciones,  siendo  tan  pequeña  la  dis- 
tancia que  se  interpone.  Y  aunque  fuesse 
mucha  la  distancia  para  passarla,  para 
quien  avia  navegado  quatrocientas  y  cinco 
leguas  que  ay  desde  España  a  las  Islas 
de  Cabo  Verde,  poco  era  que  passassc  essa 
distancia.  Y  menos  implica  que  no  se  pu- 


diessen  engolfar  desde  Cádiz,  como  se 
engolfaron,  para  ir  a  las  Canarias  y  llegar 
a  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  al  Brasil, 
pues  tenian  Vageles  y  arte  de  navegar. 

Ademas  de  que  los  Españoles  eran  en 
tiempo  de  el  Rey  Héspero  tan  atrevidos 
que,  como  dize  Camalloa,  surcaron  el  mar 
Océano  doscientos  y  cinquenta  años  antes 
de  la  venida  de  Christo,  y  en  vareas  de 
cuero  o  hechas  de  un  solo  palo  poblaron 
en  Irlanda  y  Inglaterra,  y  frequentaron 
por  largo  tiempo  las  navegaciones,  espe- 
cialmente esta  de  las  Hesperídes,  a  que 
dio  principio  el  Rey  Héspero,  el  qual  go- 
bernó a  España,  como  refiere  Cepeda,  once 
años,  hasta  que  passó  a  Italia  el  año,  an- 
tes de  el  nacimiento  de  Christo,  de  1658, 
según  lo  afirma  Juan  Antonio,  y  en  ade- 
lante sojuzgaron  buena  parte  de  España 
l08  cartagineses,  y  advirtiendo  que  ci^- 
cian  las  fuerzas  y .  caudales  de  las  Hespe- 
rídes y  sus  poblaciones,  y  que  podian  dar 
gruessos  socorros  a  los  Españoles.  Para 
que  se  avnassen  a  acometer  a  Cartago,  pro- 
mulgaron vna  ley  que  con  pena  capital 
prohibía  que  en  adelante  ninguno  conti- 
nuasse  aquella  navegación,  ni  comunica- 
sse  mas  con  aquellas  gentes  isleñas,  ultra- 
marinas, Hesperídes.  Lo  qual  se  observó 
con  estrecho  rígór.  Este  caso  refiere  Aris- 
tóteles, y  aunque  espressamente  no  señala 
ni  dize  el  nombre  de  las  Islas,  pero  de  su 
contexto  colige  Justo  Lipsio  que  serían 
algunas  de  estas  de  el  nuevo  Orbe.  Duró 
la  carrera  de  estas  navegaciones  mü  y  dos- 
cientos y  diez  y  ocho  años,  que  otros 
tantos  passaron  desde  la  relegación  a  Ita- 
lia de  el  Rey  Héspero  hasta  la  vuelta 
de  la  navegación  de  Hanon  Cartaginés, 
que  aviendo  salido  de  Cádiz  con  sesenta 
galeras  grandes  y  llebado  en  ellas  treinta 
mil  personas,  hombres  y  mujeres,  Españo- 
les todos,  y  de  los  municipios  de  los  Car- 
tagineses el  año  trescientos  y  siete  de  la 
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fundación  de  Roma,  volvió  cinco  años  des- 
pués con  relaciones  de  cosas  mostruosas  j 
estrañas  que  deleitaban  j  embelesaban 
al  pueblo,  como  ahora  deleita  el  oir  cosas 
de  las  Indias.  Y  pues  se  hizo  esta  nave- 
gación, es  visto  que  hasta  entonces  no  se 
avian  instituido  las  leyes  prohibitivas, 
pues  lo  que  por  ley  no  se  halla  prohibido, 
se  juzga  permitido. 

Embargado  estubo  el  vso  de  estas  nave- 
gaciones y  dexado  hasta  que  el  año  de 
mil  y  quinientos  Pedro  Albarez  Cabral, 
capitán  mayor  de  la  armada  de  Portugal, 
que  iba  a  la  India  Oriental,  después  de 
aver  passado  las  Canarias  y  tocado  en  la 
Isla  de  Santiago,  bien  acaso,  y  sm  pen- 
sar, descubrió  al  Brasil  y  aquel  passage 
que  llaman  Puerto  Seguro,  donde  enarbo- 
ló  el  estandarte  de  nuestra  Redempcion, 
como  refiere  Antonio  de  S.  Román.  De 
manera,  que  desde  el  edicto  prohibitivo 
de  los  Cartagineses  al  descubrimiento  de 
los  Portugueses,  corrieron  mil  novecientos 
y  quarenta  años. 

Probado  que  Iqs  Españoles  y  Hésperos 
passaron  al  Brasil  y  Cabo  Verde,  no  ay 
dificultad  en  que  fuessen  passando  de 
mas  partes  en  otras  por  tierra  continua- 
da, liasta  este  Reyno  de  Chile,  pues  sola 
la  Cordillera  de  los  Andes  haze  frente  al 
Brasil,  y  no  ay  dificultad  en  abrir  cami- 
nos,    (1)  para  comunicarse  los  Brasi- 
les y  los  Chilenos.  Y  sin  eso  ay  comodi- 
dad de  navegar  en  canoas  por  Rios,  que  ay 
muy  caudalosos,  que  atrabiesan  por  la 
tierra,  y  en  estos  tiempos  han  practicado 
los  Portugueses  caminar  por  los  rios  de  el 
Paraná  y  Uruguai  al  Paraguai,  goberna- 
ción de  Buenos  Ayres. 

Es  también  mui  probable  y  verisimil 
que  passaron  los  Españoles  a  las  Indias 


Occidentales  por  la  Isla  que  antiguamente 
llamaron  Atlántida.  De  la  qual  refiere 
Platón,  y  lo  prueba  Tertuliano,  que  esta- 
ba en  ese  extendido  espacio  de  el  mar 
océano.  Y  como  dizen  muchos  autores: 
era  vna  de  las  mayores  partes  de  el  mun- 
do: mayor  que  el  Asia  y  África.  La  qual, 
con  vn  espantoso  temblor,  se  hundió  en  el 
mar,  y  solo  quedaron  de  sus  vestigios  las 
islas  Terceras  y  las  Canarias.  Pues  quan- 
do  esta  Isla  Atlántida  estubo  en  pie,  pu- 
dieron passar  por  ella  los  Españoles  a 
estas  partes  de  las  Indias.  No  eran  en- 
tonces los  Españoles  tan  cultos  y  politicos 
como  ahora,  sino  que  summamente  eran 
rústicos,  grosseros  y  feroces  en  la  guerra, 
y  assi  heredaron  estas  costuml 
cendientes.  Y  con  la  suspensión  de  la  co- 
municación con  España,  les  faltó  de  el 
todo  la  enseñanza,  y  quedaron  como  oy 
vemos  a  los  indios.  Pero  no  degeneraron  de 
el  valor  que  esperimentamos  en  los  Chilenos 
y  Brasiles,  pues  a  estos  los  hallaron  los 
Portuguesses  en  los  Tapinambas  valerosis- 
simos.  Y  tanto,  que  mataron  a  Francisco 
Pereira  Cutiño,  Capitán  famoso  que  fué  de 
la  India  Oriental,  y  vencedor  de  los  Turcos 
y  otras  naciones,  y  le  vencieron  su  armada, 
mostrando  que  tenian  valor  para  hazer  pun- 
ta a  los  Españoles.  Y  los  Araucanos  Chi- 
lenos la  han  hecho  tan  grande  y  se  han 
montradiii  tan  fftnwifli  sy^  yalNresos,  que  por 
muchos  años,  y  por  mas  de  vn  siglo  ente- 
ro, han  hecho  oposición  gallarda  al  poder 
Español,  ellos  solos,  sin  ayuda  de  otras 
naciones,  guerreando  por  ciento  y  treinta 
años  con  valor,  matando  en  la  guerra 
(2)  Capitanes  y  valerosos  sol- 
dados y  alcanzado  Victorias  tan  illustres, 
que  han  sido  admiración  de  nuestros  tiem- 
pos, y  serán  celebres  en  los  venideros,  co- 


tí) Inintelijible. 

(2)  Id.  Dim  mudioa  o  tal  vez  ilus'res,  ^ 
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mo  se  verá  en  el  discurso  de  esta  histo- 
ria, y  Chile  un  Flandes  Indiano. 

La  difiicultad  que  pudiera  hazer  la  va- 
riedad de  la  Lengua,  no  haze  fuerza,  que 
a  cada  passo  se  mudan  las  lenguas  en  to- 
das las  naciones,  y  a  pocos  años  se  desco- 
noce la  primitiva.  Y  a  la  de  el  color,  res- 
ponde Claudio  Abbevilla:  que  el  sol  los 
tuesta  y  los  muda  el  color  en  amembrilla- 
do.  Y  que  en  los  Tupanambas,  donde  el 
andubo  predicando  año  de  1612,  vio  que 
todos  los  indios  nacian  blancos,  pero  que 
sus  padres  los  untan  con  vn  aceite  que,  re- 
concentrándose con  el  cuerpo,  los  muda  el 
color  y  los  pone  amembrillados.  Y  en 
Chile  también  se  vntan  y  embixan  en 
muchas  Provincias,  como  los  Puelches  de 
la  otra  banda  de  la  Cordillera,  y  todos  los 
Indios  Pampas  se  vntan  con  grassa  de 
caballo,  de  donde  fueron  passando  la  Cor- 
dillera y  llenando  la  tierra  que  está  en- 
tre ella  y  el  mar,  que  propriamente  se 
llama  Chile,  donde  están  los  Indios  de 
guerra.  Y  en  la  parte  deChilej[ue  tiene 
de  tierra  fría,  ay  indios  blancos  Y  en 
los  jCühonos  los  he  visto  tan  blancos  que 
parozcn  Españoles.  Y  assimismo  junto  al 
Estrecho  de  Magallanes  los  ay  con  barbas 
y  blancos,  que  si  se  vistiessen  en  trage  de 

Español,  los  juzgaran  todos (1) 

y  de  Europa (2)  hombres  tan  prie- 
tos, que  cotexados  con  estos  Indios,  pare- 
zen  ellos  indios,  y  los  indios  Españoles. 

A  la  mayor  difiicultad  que  se  puede  opo- 
ner, que  es:  como  los  animales  passaron  a 
las  Indias?  responde  el  Padre  Acostar 
que  pudieron  passar  como  los  hombres 
en  embarcaciones,  y  por  parte  por  donde 
el  vn  mar  se  junta  con  el  otro,  como  por 
el  estrecho  de  Magallanes,  en  embarcacio- 
nes pequeñas,  que  en  aquellos  tiempos  se 


vsaban.  Y  en  ellas  no  era  difficil  el  pas- 
sarlos,  y  en  algunas  estrechuras  pudieron 
passar  a  nado.  Y  siendo  assi  que  el  mar 
océano  se  junta  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes con  el  Mar  de  el  Sur,  como  ve- 
remos en  el  capitulo  siguiente.  Muchos 
son  de  parecer  que  por  ay  passaron  a 
poblar  a  Chile  los  Españoles,  y  que  des- 
de Chiloé,  que  es  la  primera  tierra  con- 
tinuada con  el  estrecho  de  Magallanes, 
passaron  a  poblar  este  Reyno  de  Chile  y 
se  extendieron  por  todas  las  Indias  Occi- 
dentales, continuadas  con  Chile  por  tierra 
firme.  Y  si  passaron  los  hombres  en  em- 
barcaciones, también  pudieron  passar  los 
animales.  Y  respondiendo  S.  Agustín 
a  la  difiicultad  de  como  passaron  los  ani- 
males a  las  islas  de  el  mar,  da  la  misma 
razón,  que  pudieron  passar  por  industria 
de  los  hombres  y  también  a  nado,  que 
después  de  el  Dilubio,  quedaron  muchas 
puntas  de  el  mar  cercanas  vnas  de  otras, 
que  después  las  ha  ido  comiendo  y  cu- 
briendo el  mar,  Y  aunque  lo  cierto  de 
como  se  llenaron  de  hombres  y  animales 
están  Indias  Occidentales,  solo  el  criador 
de  el  vniverso  lo  sabe,  y  quanto  el  ingenio 
humano  puede  rastrear,  es  lo  referido.  Y 
lo  que  se  haze  mas  verisímil,  es  el  aver 
venido  después  de  el  Dilubio  gente  de  Eu- 
ropa por  el  Estrecho  de  Magallanes  en  em- 
barcaciones, y  por  la  tierra  continente  de 
el  Estrecho  y  de  Chile  que  está  entre  el 
mar  océano  de  Europa  y  el  Austral  de 
las  Indias  Occidentales,  averse  extendido 
por  todas  partes.  Y  como  en  tíempo  de  el 
Emperador  Carlos  V  descubrió  a  Chile  y 
a  su  Estrecho  el  insigne  Magallanes,  pas- 
sando con  su  navio  del  mar  océano  al  mar 
Austral,  y  después  an  navegado  otros  esos 
rumbos  y  passado  de  España  a  las  Indias, 


(1)  Inintelijible. 

(2)  Id. 
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como  se  rerá  en  los  capítulos  siguientes, 
los  pudieron  navegar  los  antiguos  y  pas- 
sar  de  España  a  las  Indias  j  a  Chile,  que 


68  la  primer»  tierra  y  el  primer  lUyBO 
que  se  encuentra  por  esa  parte,  passando 
el  Estrecho  de  Magallanes.  (1) 


— ' 


(1)  Sábese  hoi  en  realidad  tanto  sobre  la  población  oríjinaría  del  nneyo  mundo  como  lo  qne  se  sabia  cuando  el 
padre  Rosales  escribió  este  injenioso  capítiilo  bace  doscientos  años,  Pero  es  digno  de  obeervarse  que  sn  teoría  d# 
emigración  sncesiva  por  las  islas  existentes  i  desaparecidas  del  Atlántico  es  la  que  mas  se  acerca  a  la  de  las 
corrientes  fijas  del  mar  qne  acepta  Prescott  como  nno  de  los  medios  mas  racionales  parí^  esplioarse  la  inmigraoioA 
primitiva  de  las  razas  de  Oriente  a  Oocidente  i  vioe<versa»  ^ 

Lo  que  se  ba  dicbo  sobre  qne  los  indios  de  Eten,  cerca  de  TmjiUo  en  el  Pera,  se  entienden  fácilmente  con  loa 
cbinos  qne  Uegan  a  trabajar  en  esos  valles,  nsando  cada  cnal  sn  lengoa,  nos  pareos  nn&fábnia  tm  inyeroaimil  eomo 
la  de  la  inscripción  romana  qne  se  anunció  se  babia  encontrado  bace  dos  años  en  el  BrasiL 

Lo  qne  es  nn  becho  positivo  es  la  semejanza  fisica  de  las  razas  mongólicas  con  las  de  América,  especialmente 
con  las  del  Perú.  A  este  propósito  referia,  bace  pocos  meses,  el  periódico  ingles  qne  se  pnblica  en  el  Callao,  el  al- 
boron>  con  qne  nn  gropo  de  cbinos  i  japoneses  reden  desembarcados  se  babÍA  dirijido  a  un  indio  serrano  qn» 
pasaba  por  él  muelle,  oreyóndolo  de  su  raza  i  que  les  entenderia  sn  lengua»  Pero  lo  mas  cierto  i  racional  de  tode 
esto  es  lo  qne  asienta  por  oonclnsion  el  mismo  juicioso  jesnita,  i  es  de  que  eso  (la  poUadon  primitiva  de  las  Indias 
occidentales)  solo  el  Criador  del  universo  lo  sabe. 


I»  ñm 
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CAPITULO   IV. 


De  el  primer  descubridor  del  Reyno  de  Chile  y  de  las 
Indias  Occidentales  por  mar,  el  Famoso  Magallanes,  y 
del  Estrecho  de  su  nombre,  por  donde  se  juntan  los  dos 
mayores  mares. 


Colon  descnbre  1m  Indias  y  paa»  por  tieira  al  otro  mar. — Magallanes  descnbrió  el  primero  el  passo  de  xm  mar  a 
otro  por  el  Estrecho. — 1a  materia  curiosa  de  estos  dos  libros  primeros, — Cédula  del  Key  en  que  manda  haser 
relación  del  Reyno  de  Chile. — Patria  y  méritos  de  Magallanes. — Cánsanle  algonos  disgastos  sos  Portagne- 
Bes. — ^Memoriales  qué  presentan  en  Jnnta  de  Indias. — Determinase  la  empressa. — ^Navegación  de  San  Lacar 
por  las  Canarias  al  Brasil — Reconoció  el  rio  de  la  Plata.— Vahia  JaUan,  e  imbemó  en  ella. — ^Halló  gigantea 
en  Chile. — Sos  propiedades. — Alójase  en  la  Vahia  de  San  Jolian  y  pérdida  de  la  nave  Santiago, — Crades 
castigos  qne  executó  en  los  capitanes. — Descnbre  el  Estrecho. — Vuélvese  a  Sevilla  la  nave  San  Antoruo, — 
Pasa  el  Estrecho  y  le  pone  sa  nombre  de  Magallanes. — Tiene  qne  navegar  por  el  mar  austral  sin  ver  tierra.  — 
Ambre  notable. — ^Enfermedades. — Descubre  las  Filipinas,  y  por  qué  se  llamó  Mar  Pacifico. — ^Muerte  de  Ma- 
gallanes y  otros  españoles. — ^Muerte  del  Almirante  Duarte  de  Barbosa. — Queman  la  nave  Concepción,^ 
Llegan  a  las  Molucas. — Pliega  la  nave  Victoria  a  San  Lucar. — ^Navega  catorce  mil  leguas. — ^Premios  que  dio 
el  Emperador. — Ia  Villa  de  Guetaria  afiadia  a  sus  armas  las  de  Cano. — Descripción  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes.— Un  canal  con  600  brazas  de  fondo. — ^£1  hiviemo  *que  tiene  23  horas  de  noche  y  3  de  dia. — ^Arboles 
olorosos  y  corteza  qne  sabe  a  pimienta. 


Ignoradas  estubieron  por  muchos  siglos 
las  Indias  Occidentales,  hasta  que  el  fa- 
moso Colon  las  descubrió,  passando  al 
grande  y  extendido  Reyno  de  el  Perú,  y 
descubriendo  otro  mar  diflferente  del  Oc- 
ceano  y  mar  del  Norte,  qual  fué  el  mar 
Austral  y  del  Sur,  por  cuyas  costas  se  ex- 
tienden los  dilatados  Reynos  de  las  Indias 
Occidentales;  y  este  descubrimiento  le  hizo 
passando  la  tierra  que  ay  de  Puerto  Belo 
a  Panamá,  que  divide  los  dos  mares.  Pero 
no  supo,  como  también  lo  ignoraron  los 
antiguos,  que  avia  parage  y  rumbos  por 
donde  se  juntaban  los  do  3  mares  y  daban 
passage  de  el  uno  al  otro:  ciencia  que  solo 
alcanzó  el  primero  el  insigne  y  nunca 
bastantemente  alabado  Magallanes,  como 
se  verá,  y  cuyas  pisadas  siguieron  otros, 


siendo  el  primer  descubridor  del  Reyno 
de  Chile,  del  Perú  y  de  los  demás  Rey- 
nos  y  Provincias  de  las  extendidas  Indias 
Occidentales,  por  esta  parte.  Y  como  este 
Reyno  de  Chile  se  descubrió  primero  y  se 
comenzó  a  poblar  por  los  que  passaron  a 
le  por  mar,  que  por  los  descubridores  y 
pobladores  que  passaron  a  el  por  tierra^ 
idniendo  del  Peni;  que  estos  caminaron 
por  tierra  continente  después,  y  aquellos 
vinieron  antes  de  España  por  mar,  y  en- 
traron en  este  Reyno,  por  donde  hallaron 
que  se  continuaban  los  mares,  es  forzoso 
tratar  primero  de  los  que  primero  le  des- 
cubrieron. Los  Españoles  que  por  tierra 
han  descubierto  y  poblado  este  Reyno  de 
Chile,  han  tenido  bien  en  que  exercitar 
su  valor,  hallando  en  el  vn  Flandes  india- 
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no,  vna  sangrienta  guerra,  vna  valiente 
oposición  j  osada  resistencia  en  los  natu- 
rales desta  tierra,  que  desde  el  año  de 
1545  hasta  este  de  1674  han  sustentado 
la  guerra  contra  el  poder  Español,  contra 
tantos  Gobernadores  valerosos  y  exercita- 
dos  capitanes  de  ]E!landes,  por  espacio  de« 
ciento  y  veinte  y  nueve  años,  de  cuyas 
batallas  fuertes  y  victorias  insignes  comen- 
zaré a  historiar  desde  el  libro  tercero,  y 
aasi,  quien  tubiere  el  animo  tan  ardiente  o 
tan  impaciente  *  el  deseo  de  ver  batallas, 
que  le  parezca  larga  digression  la  de  es- 
tos dos  libros  primeros,  passe  al  tercero.  (1) 

Pero  no  dude  de  que  se  privará  de  lo 

mas  gustoso,  de  lo  mas (2) 

de  mas  variedad,  porque: (3)  dos 

libros  trato  de  los  primeros  descubridores 
de  Chile  por  mar,  de  los  Estrechos  por 
donde  se  continúan  y  comunican  los  dos 
mares,  dando  passo  del  vno  al  otro  a  los 
navegantes,  los  que  por  ellos  han  navega- 
do de  todas  naciones  y  sus  intentos,  abién- 
doles  abierto  el  passo  la  nación  Española; 
de  sus  puertos,  rios,  vahias,  ensenadas, 
tierras,  arboles,  plantas,  frutos,  mercan- 
das,  oro,  plata,  piedras  y  metales;  de  sus 
habitadores,  vsos,  ritos,  costumbres,  valor 
militar,  tragos,  casas,  embarcaciones,  ma- 
deras para  ellas,  castillos,  fortalezas,  gana- 
dos, aves  y  frutas,  con  lo  singular  y  diffe- 
rente  de  otros  Reynos  y  naciones. 

Por  ser  la  noticia  destas  cosas  tan  útil, 
tan  curiosa  y  tan  necessaria,  han  -deseado 
los  Beyes  de  España  la  relación  plena  d^ 
todas  estas  cosas,  y  la  han  solicitado  con 


sus  Reales  cédulas,  mandando  se  les  em- 
bien  mapas,  descripciones  y  noticias  de  to- 
das las  cosas  referidas  y  singulares  deste 
Reyno  de  Chile.  Y  afisi  la  Magostad  del 
Rey  Phelipe  quarto  el  grande  despachó 
una  cédula  Real  del  tenor  siguiente:''  El 
Rey.  Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  mi  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  Provincias 
de  Chile  y  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia, que  en  ellas  reside,  o  a  la  persona  o 
personas  a  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno. 
Demás  de  las  relaciones  que  tengo  pedidas 
de  los  Puertos  y  costas  de  esa  tierra,  de- 
seo tener  por  menor  descripción  entera  de 
todas  esas  Provincias,  que  caen  debaxo  de 

vuestro ■. (4)  que  luego 

(5)  esta  mi  cédula,  deis  las  ordenes 

que  convengan  para  que  se  hagan  luego 
mapas  distintos  y  separados  de  cada  Pro- 
vincia, con  relación  particular  de  lo  que  se 
comprehende  en  ellas,  sus  temples  y  fru- 
tos, minas,  ganados,  castillos  y  fortalezas^ 
puertos,  caletas  y  surgideros,  materiales 
para  fabrica  de  navios,  sus  carenas  y  ade- 
rezos, y  que  naturales  y  Españoles  tienen, 
todo  con  mucha  distinción,  claridad  y  bre- 
vedad. De  suerte  que,  si  fuere  posiUe, 
venga  en  la  primera  ocasión,  que  en  ello 
me  serviréis.  Fecho  en  Madrid,  en  30  de 
Diciembre  de  1633.  Yo  el  Rey.  Por  man- 
dado del  Rey  N.  S.*"'  Don  Femando  Ruiz 
de  Contreras." 

De  donde  se  ve  la  importancia  destas  no- 
ticias, los  deseos  que  los  Reyes  de  España 
han  tenido  de  ellas  muy  por  menudo  y  con 


(1)  Llamará  la  abencion  del  lector  la  ignorancia  que  manifiesta  el  historiador  al  suponer  que  Colon  tocó  en  el 
Perú  i  descubrió  el  mar  del  sur,  adelantando  mas  de  diez  aftos  la  esplorftcion  idescnbrimiento  de  Blasco  Knftei  de 
Balboa.  Pero  la  verdad  es  que  la  historia  verdadera  de  la  América  i  especialmente  la  historia  de  su  náutica  no 
datan  propiamente  sino  del  siglo  pasado,  cuando  el  erudito  Muftoz  i  el  ilustre  Fernandez  Navarrete  compulsaron 
BUS  olvidados  archivos  i  rejistraron  los  grandes  hechos  de  sus  compatriotas.  « 

(2)  IninteHjihle. 

(3)  Id. 

(4)  Id. 

(6)  Id.  Diría  qat  reeibaie? 
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muclia  distinción,  la  utilidad  y  el  gusto  que 
de  tan  deseadas  noticias  y  descripciones  se 
podrá  seguir,  pues  con  tantos  aprietos  se 
piden.  Y  assi  no  será  digresión  de  la  historia 
general  deste  Reyno,  el  tratar  por  menudo  y 
con  distinción  destas  cosas,  sino  una  de  las 
principales  obBgaciones  de  ella  y  un  pre- 
cisso  y  obediente  cumplimiento  de  los  man- 
datos Reales  en  dicha  cédula,  que  he 
pretendido  executar  con  singular  estudio, 
inquisición  y  diligencia,  riendo  por  mis  ojos 
lo  mas  de  lo  que  refiero,  para  que  bien 
examinada  la  rerdad,  vaya  mas  pura.  Y 
quise  hazer  de  todas  estas  cosas  relación 
aparte  en  los  dos  libros  primeros,  por  no 
interrumpir  con  ellas  la  narración  de  las 
oonquistas,  poblaciones,  guerras  y  batallas 
de  los  diez  libros  siguientes.  Y  assi  refe- 
riré primero,  por  guardar  el  orden  debido, 
los  hechos,  caminos  y  victorias  de  los  que 
entraron  primero  en  este  Reyno  de  Chile, 
que  como  entraron  por  mar,  sus  hazañas 
fueron  descubrir  nuevos  caminos  y  estre- 
chos; su  valor  lució  en  la  constancia,  y  sus 
victorias  fueron  de  las  furias  de  los  vien- 
tos, de  la  Bobervia  de  los  mares,  de  la  in- 
chazon  de  las  ondas  y  de  la  continua  opo- 
sición de  los  elementos  y  contradicciones 
de  los  pusilánimes. 

Alcanzó  entre  todos  los  mas  sonoros 
ecos  de  la  trompa  de  la  fama  y  los  mas 
dilatados  vuelos  de  sus  alas,  Femando  de 
Magallanes,  caballero  del  Abito  de  Santia- 
go, no  menos  por  el  valor  heroyco  de  la 
empresa  de  su  descubrimiento,  que  por  las 
muchas  sutiles  y  elegantes  plumas  que  le 
han  dado  alas  para  volar  por  todo  el  mun- 
do,  sin  limitación  de  tiempo,  m  convate 
de  el  olvido.  Y  si  la  mia  tubiera  el  caudal 
que  sus  hechos  merecen,  le  llebara  en  vo- 
landas de  la  otra  vanda  de  la  eternidad, 
por  aber  descubierto  el  primero  el  Rejmo 
de  Chile,  assumpto  de  mi  cuydado.  Fué 
su  patria  la  insigne  Ciudad  de  Lisboa.  Sir- 


vió al  Rey  de  Portugal  muchos  años,  con 
valor  y  fidelidad.  Ocupó  los  superiores  car- 
gos de  la  mihcia,  en  Berbería,  de  que  ha- 
ze  larga  relación  Jerónimo  de  Osorio  en 
las  cosas  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal, 
y  assi  mismo  en  las  conquistas  de  la  India 
'Oriental,  donde  por  sus  inditas  hazañas  le 
estimó  con  publicas  aclamaciones  aquel  ar* 
diente  rayo  de  la  guerra  y  terror  del  Asia 
Don  Alonso  de  Alburquerque.  Que  como 
dize  Fr.  Antonio  de  S.  Román,  fué  peri- 
tissimo,  no  solo  en  el  arte  miUtar,  sino  en 
el  arte  nauticay  cosmografía,  y  assi  gober- 
nó con  grande  acierto  y  utilidad  muchas 
armadas  Reales  que  por  orden  del  Rey  se 
le  encargaron. 

Después  de  mucho  tiempo  de  ocupacio- 
nes militares,  quando  entendió  que  serian 
estimados  sus  relevantes  servicios,  le  die- 
ron motivo  de  grande  sentimiento  los  mi- 
nistros Reales  de  la  fatoria  de  Azamor, 
como  notó  S.  Román,  porque  le  apretaron 
con  demasia  en  el  ajuste  de  los  gastos  de 
la  hazienda  Real  hechos  en  los  sueldos  y 
pertrechos  militares  de  las  armadas  y  na- 
vios, que  hablan  estado  a  cargo  de  sus  go- 
biernos. No  fué  mexor  tratado  en  la  Cor- 
te del  Rey  D.  Manuel,  a  quien  pidió  le 
diesse  ventaxa  de  un  escudo  cada  mes,  so- 
bre el  sueldo  que  tenia  señalado,  en  remu- 
neración de  lo  que  con  tantos  trabajos  y 
lealtad  le  avia  servido;  nególo  lisamente 
el  Rey,  por  no  hazer  exemplar  para  que 
otros  pidiessen  lo  mismo,  sin  atender  a  que 
los  méritos  son  legitimes  acreedores  de 
al  grandeza  real,  que  se  ha  de  regular 
por  la  deuda  y  méritos,  y  no  por  la  cen- 
sura de  los  embidiosos  y  pretensores  sin 
iguales. 

Tan  ofendido  se  sintió  de  esta  respues- 
ta, que  propuso  en  su  animo  vengarla  por 
el  mexor  camino  que  pudiesse.  Passó  a 
Castilla,  en  compañía  de  otro  portugués  lla- 
mado Rodrigo  Falero,  doctissimo  cosmo- 
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grafo  y  astrólogo;  entrambos  presentaron 
a  la  Junta  real  de  las  Indias^  en  que  pre- 
sidia Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
Obispo  de  Burgos  (que  entonses  no  estaba 
erigido  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias, 
asta  que  el  año  de  1524  le  instituió  el 
Emperador  Carlos  V,  como  refiere  el  Pa- 
dre Claudio  Clemente)  varios  mapas  astro- 
nómicos y  cosmográficos,  con  que  pro- 
baban que  las  islas  Molucas  cahian  en  la 
demarcación  de  la  conquista  de  los  Caste- 
llanos, y  que  descubrirían  nuevo  camino  y 
navegación  mas  breve  por  donde  podrían 
traginar,  con  menores  gastos  y  menos  tra- 
baxo  que  los  Portugueses,  la  especería  y 
mercancías  preciosas  del  Críente. 

Confirió  y  examinó  con  mucha  atención 
y  madureza  esta  materia  la  Real  junta  de 
las  Indias,  y  haziendo  información  al  Rey 
de  Castilla,  que  fué  Emperador  primero 
de  Castilla  y  quinto  del  Imperio  de  los 
Romanos,  determinóse  les  concediesse  lo 
que  pedian.  Estaba  en  Barcelona,  quando 
mandó  hazer  los  poderes  y  despachos  ne- 
oessarios  para  este  viage,  y  que  a  sus  rea- 
les espensas  se  aprestassen  cinco  naves  de 
buen  porte;  previnieron  todo  lo  necesario 
de  bastimentos,  armas,  municiones,  artille- 
ría, pertrechos  y  doscientos  y  veinte  y  tres 
hombres  de  mar  y  guerra,  que  el  maior 
numero  se  componia  de  Castellanos,  y  los 
demás  eran  Portugueses  que  por  particu- 
lares disgustos  avian  trocado  a  Portugal 
por  Castilla.  Las  naves  se  llamaban:  La 
Santissima  Trinidad,  era  la  capitana.  La 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  San- 
timma,  Santiago,  San  Antonio  y  Maestra 
Señora  de  la  Victoria.  Fueron  nombrados 
por  capitanes  Luis  de  Mendoza,  Gaspar  de 
Quizada,  Juan  de  Cartagena  y  Juan  Serra- 
nOy  y  por  cabo  y  Alnurante  de  todos 
Femando  de  Magallanes,  a  quien  el  Rey 
honrró  anticipadamente  poniéndole  el  abi- 
to de  Santiago,  y  con  el  mismo  honor 


illustró  a  Rodrigo  Falero  y  le  dio  el  se- 
gundo lugar  en  la  armada,  pero  no  le 
gozó,  porque  adoleció  de  una  grave  en- 
fermedad que  le  privó  de  juicio  asta  la 
muerte. 

Hízose  a  la  vela  del  Puerto  de  S.  Lucar 
de  Barrameda  a  veinte  y  siete  de  Setiem- 
bre de  1519.  Enpocos-dias  de  navegación 
tomó  puerto  en  las  Canarias  en  la  Isla  de 
Tenerife,  donde  se  avasteció  de  carne  y 
pescado.  A  tres  de  Octubre  se  partió  en 
demanda  de  la  Costa  de  Guinea,  donde  se 
detubo  veinte  diais  con  pesada  calma.  A 
treze  de  Diciembre  dio  fondo  en  el  Rio 
Janeiro  del  Brasil,  y  después  de  aver  en- 
varcado  las  vituallas  necessarias,  lefia  y 
agua,  volvió  a  largar  velas  a  veinte  del 
mismo  mes.  Reconoció  el  rio  de  la  Plata 
y  entró  en  el  a  veinte  de  Enero  de  mil 
quinientos  y  veinte.  Sondó  sus  canales, 
islas  y  ensenadas,  a  muchas  puso  nombres, 
y  subió  por  la  corriente  arriba  veinte  y 
tres  leguas,  desde  el  promontorio  de  San- 
ta Maria  asta  Montevideo;  hizo  agua  y 
lefia,  y  saliendo  del  rio  a  siete  de  Febrero, 
montó  la  punta  de  San  Antonio  y  prolon- 
gó la  costa  muy  poco  desviado  de  ella,  y 
notó  con  singular  curiosidad  la  tierra,  sus 
plaias,  puntas,  caletas  y  quanto  era  digno 
del  conosimiento  de  la  navegación.  A  vein- 
te y  quatro  de  Febrero  alió  en  quarenta 
grados  y  treinta  minutos  vna  gran  vahia 
muy  fondable,  de  cinquenta  leguas  de  cir- 
cunferencia, y  por  ser  dia  de  San  Matías 
le  intituló  con  su  nombre. 

A  siete  de  Abril  echó  ancoras  en  vna 
vahia,  que  la  llamó  de  San  Julián,  en  cua^ 
renta  y  nueve  grados  y  medio.  Desde  aqui 
embió  al  Capitán  Juan  Serrano  en  la  nave 
Santiago  a  descubrir  la  costa  que  se  mos- 
traba delante;  y  porque  ya  era  entrado 
Mayo  y  el  imbiemo  fulminaba  sus  rigores 
en  aquellas  regiones,  se  acuarteló  en  tierra, 
en  toscos  aloxamientos  de  fagina  y  paja. 
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Aquí  cautivó  dos  indios  gigantes  de  Chile, 
que  Francisco  López  Gomara  describe  lar- 
gamjente  con  todas  sus  individuaciones;  y 
dice,  que  eran  de  tres  varas  y  una  tercia 
en  alto,  lo  mas  del  cuerpo  desnudos,  y  al- 
guna parte  abrigaban  con  pieles  de  anima- 
les y  fieras  marinas;  el  cabello  traian  largo 
y  trensado,  colgando  del  muchas  flechas; 
el  arco  al  ombro,  el  rostro  pintado  de  ama- 
rillo, y  figurado  un  corazón  en  cada  mexi- 
11a:  tenian  los  pies  muy  disformes  y  em- 
bueltos  en  los  pellejos  de  los  pies  de  las 
fieras,  con  que  se  hazian  mas  orribles,  y 
por  esta  causa  los  llamaron  Patagones.  Y 
Thedoro  Bry,  en  los  escolios  a  las  relacio- 
nes de  Gerónimo  Benzon,  se  vfana  que 
el  es  el  primero  que  alió  el  motivo  de  lla- 
mar Patagones  estos  gigantes,  por  averíos 
descubierto  Magallanes  y  aliado  que  tenian 
grandes  pies  y  los  trahian  calsados  con 
pieles  de  Osos  o  de  otras  fieras.  No  tiene 
que  alabarse  de  ser  el  primero  que  sacó  a 
luz  esta  denominación:  que  cuarenta  y  dos 
años  antes  lo  avia  dicho  Gomara  en  la  his- 
toria  general  de  las  Indias  que  estampó 
en  Zaragoza,  año  de  1552,  y  Theodoro 
Bry  imprimió  la  suya  mucho  después,  año 
de  1594.  Eran  estos  gigantes  Patagones 
boracissimos  comedores  de  carne  cruda  y 
de  quanto  les  ponian  delante.  De  vna  vez 
se  comia  cada  vno  media  fanega  de  visco- 
cho,  y  de  vn  resuello  bebian  vn  cántaro  de 
mas  de  media  arroba  de  agua,  y  se  sabo- 
reaban con  el  vino. 

El  navio  Santiago,  después  de  aver  des- 
cubierto un  hondo  y  espacioso  rio  de  agua 
dulce,  que  le  llamaron  de  Santa  Cruz,  y 
costeando  cinquenta  y  tres  leguas,  vna  tor- 
menta de  viento  Occidental  le  estrelló  en 
vnas  peñas,  salvóse  la  gente,  y  púsose  en 
camino  por  tierra  en  busca  de  Magallanes, 
y  al  cabo  de  cuarenta  dias  llegaron  al 
alojamiento  de  la  Bahia  de  S.  Julián,  ha- 
biendo padecido  inmensos  trabajos  de  am- 


bre,  frío  y  caminos  ásperos,  fragosos  y 
sumamente  intratables.  El  imbiemo  se  en* 
cruelecia  cada  dia  mas;  los  fríos  eran  in- 
tencissimos,  assi  por  la  cercania  de  la  cor- 
dillera nevada,  como  por  la  altura  polar  y 
desabrigo  de  los  alojamientos.  Las  raciones 
de  Pan  y  cecina  se  tasaban  con  tanta 
apretura  que  muríeron  muchos  de  ambre 
y  de  los  trabajos  tan  insoportables  que 
excedían  a  las  fuerzas  y  sufrimiento  de  los 
hombres. 

Rogáronle  al  Almirante  Magallanes  se 
volviese  a  España  antes  que  pereciessen 
todos  a  manos  de  la  cruel  necessidad  y 
temple  tan  intolerable,  especialmente  que 
estaban  metidos  en  vn  enmarañado  labe- 
rinto de  vahias  y  conf  ussas  ensenadas,  don- 
de en  lugar  de  aliar  salida,  encontraban 
con  miserables  naufragios  como  el  que  te- 
nian a'  los  ojos  en  la  Nave  del  Capitán 
Juan  Serrano,  y  que  el  Hiviemo  todavía 
implacable  no  les  dexaría  passar  adelante, 
y  no  siguiéndose  vtilidad  alguna  en  el  pa- 
decer, era,  no  solo  temerídad,  sino  inhu- 
mana desesperación,  el  dexarse  morir  a  los 
rigores  del  tiempo  y  estación  tan  intrata- 
ble y  rigurosa;  pero  Magallanes,  que  tenia 
el  corazón  de  bronse  y  nada  temia  menos 
que  los  ríesgos  y  lances  del  morir,  pues  en 
ningún  lugar  se  pueden  estorvar  las  exe- 
cuciones  de  la  muerte  y  en  todos  ay  en- 
varazos  para  vivir,  reprendió  severamente 
aquellas  platicas  y  amenazó  que  castigaría 
a  quien  se  atreviese  a  renovarlas. 

Llevaron  pessadamente  los  castellanos 
tanta  severídad,  y  se  persuadieron  a  que 
a  costa  de  sus  vidas  quería  aquel  Portugués 
inexorable  y  de  tan  erizado  sobresexo  re- 
cuperar la  gracia  de  su  Rey  Don  Manuel, 
y  a88i  le  importunaban  con  protestaciones 
y  requirímientos,  brabeaban  enojados  y 
con  mucho  descoco  amenazaban  le  dexa- 
rian,  y  muy  de  veras  platicaron  de  matarle 
o  prenderle.  Estas  conversaciones  llegaron 
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a  sus  oidos;  llamó  a  los  Capitanes^  j  te- 
niéndolos juntos  en  su  nave^  hizo  luego 
matar  a  puñaladas  a  Luis  de  Mendoza, 
descuartizar  vivo  a  Gaspar  de  Quixada,  y 
al  Capitán  Juan  de  Cartagena  7  al  clérigo 
capellán  y  yicario  de  la  armada,  los  es- 
tropeó y  dexó  desterrados  por  aquellos 
desiertos.  Juan  Laet  dice  que  el  clérigo 
era  francés  y  los  demás  castellanos,  y  que 
hizo  estos  castigos  por  varios  delitos  gra- 
ves que  avian  cometido,  y  San  Román  se 
alargó  en  el  juicio  mas  temerariamente, 
diciendo:  hecJios  estos  castigos  a  titulo  de 
trcádoreSf  palabras  que  deviera  aver  calla- 
do o  moderado,  por  no  poner  injustamen- 
te infamia  de  traidores  a  los  que  no  lo 
fueron.  Pues,  como  dice  Bobadilla  con 
otros  muchos  doctores,  aun  el  que  pone 
manos  violentas  en  su  Capitán  no  es  trai- 
dor, aunque  merese  la  muerte  y  perdimien- 
to de  vienes,  sino  es  que  sea  vn  Virrey, 
Presidente  o  Oidores,  como  lo  dice  la  Ley 
segunda  de  la  nueva  recopilación.  Y  el 
aver  castigado  al  capellán  fué  temeridad 
y  osadia  grande,  por  no  poder  un  lego 
castigar  delitos  de  vn  eclessiastico.  Castigó 
también  a  otros  con  varias  penas,  con  mas 
furor  militar  que  justicia  legal,  pues  aun 
no  guardó  el  juicio  irregular  que  en  la 
milicia  se  pennite;  y  siendo  como  eran 
castellanos,  y  el  clérigo  francés,  devia  el 
Almirante  Portugués  proceder  con  mas  ma- 
dura deliberación,  y  templar  los  impulsos 
de  la  natural  antipatía  que  siempre  ha 
reynado  en  estas  naciones,  porque  no  de- 
xase  a  la  sospecha  lugar  para  presumir 
que  avia  obrado  apasionado.  Pero  no  nos 
es  licito  juzgar  acciones  agenas,  ni  menos 
las  intenciones:  baste  aver  referido  el  caso 
para  que  se  vean  las  contradicciones  que 
tubo  este  valeroso  Almirante;  que  luego 
trató  de  hazer  provisión  de  pájaros  niños 
y  de  pfoseguir  su  viage,  y  nombró  nuebos 
capitanes  en  lugar  de  los  muertos,  que 


fueron  Juan  Serrano,  Duarte  de  Barbo- 
sa su  suegro,  y  Albaro  de  Mesquita  su 
sobrino. 

A  veinticuatro  de  Agosto  salió  de  la 
Bahia  de  San  Julián,  y  tres  dias  después 
tomó  puerto  en  el  Rio  de  Santa  Cruz, 
donde  hizo  matalotage  de  pescados,  como 
robalos  y  •  otros,  y  mucha  cecina  de  be- ' 
cerros  y  lobos  marinos.  A  veintiuno  de 
Octubre  ganó  el  cabo  de  Las  Onse  mil 
Virgenes,  que  es  la  primera  garganta  del 
estrecho,  y  llegando  a  las  islas  Pinguinas, 
descubrió  vn  gran  canal.  Embió  a  recono- 
cerle a  su  sobrino  Mesquita  en  la  nave 
San  Antonio  y  entre  tanto  dio  fondo  en- 
el  puerto  de  San  José,  donde  cogió  mu- 
cho pescado  y  alguna  lefia.  Viendo  que  no 
venia  el  San  Antonio  despachó  en  su  bus- 
ca al  capitán  Serrano  con  la  nave  VictO' 
ria,  el  qual  después  de  tres  dias  dio  avi- 
so que  no  paresia  y  que  aquel  canal  era 
vn  brazo  de  mar  que  desembocaba  en  la 
del  Norte.  Navegó  el  Almirante  con  las 
tres  naves,  y  no  aliando  a  su  sobrino,  se 
persuadió  avia  tomado  la  derrota  para 
España:  confirmóle  en  su  presunción  An- 
drés de  San  Martin,  que  iba  en  la  Arma- 
da con  fama  y  echos  de  muy  cientifico  as- 
trólogo, el  qual  hizo  juizio  astronómico  (o 
por  mejor  decir  diabólico)  de  lo  que  avia 
sucedido. 

Verdaderamente  que  se  volvieron,  por- 
que irritados  los  castellanos  de  los  casti- 
gos tan  sangrientos  y  exorvitantes  que 
avia  executado  el  Almirante,  culpando  a 
Mesquita,  que  por  su  consejo  y  siniestros 
informes  avia  conducido  a  su  tío  a  tan  in- 
solentes rigores,  Esteban  Gomes,  Piloto 
de  aquella  nave,  le  puso  en  prisión,  y  vna 
noche  dio  cantonada  al  Almirante  y  se 
volvió  a  Sevilla,  y  coxió  en  el  camino  al 
clérigo  francés  y  al  capitán  Juan  de  Car- 
tagena. Con  esto  Magallanes  ablandó  algo 
aquella  condición  de  ierro,  y  mudando  la 
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severidad  en  benevolencia  pidió  consejo 
de  lo  que  devia  hazer,  y  les  puso  delante 
la  obligación  que  tenian  de  ser  muy  pun- 
tuales en  el  servicio  del  emperador,  Rey 
de  Castilla,  los  premios  que  recivirian  de 
su  Magestad,  la  fama  y  opinión  que  de 
sus  nombres  volaría  por  todo  el  mun- 
do, y  que  serian  tanto  mas  aplaudidos, 
quanto  fuesen  mas  esquisitas  y  monstruo- 
sas las  dificultades.  Entonses  juraron  to- 
dos conformes  seguirle  asta  morir  en  la 
demanda.  En  las  resoluciones  del  mando 
se  ha  de  llegar  con  tal  suavidad,  que  los 
subditos  las  consientan,  aunque  las  sien- 
.tan,  y  no  de  manera  que  se  despeñen  a 
una  incorregible  desesperación. 

Vegiaron  constantes  por  aquellos  lóbre- 
gos y  confusos  canales  asta  veinte  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  quinientos  y  veinte, 
que  desemvocaron  al  anchuroso  mar  del 
•ur  de  Chile,  quieto  y  bonancible,  por  lo 
qual  le  llaman  el  mar  Pacífico.  Fué  aquel 
dia  muy  regosixado  por  aver  aliado  vn 
paso  tan  incógnito,  y  vensido  vna  dificul- 
tad hasta  ahora  no  vensida,  y  le  pusieron 
el  nombre  de  su  inventor,  dignamente: 
llamándole  el  estrecho  de  Magallanes,  que 
se  eternizará  en  todos  los  siglos  venide- 
ros, sin  que  pueda  borrarle  la  mas  pode- 
rosa embidia,  que  intentó  borrarle,  y  que 
se  llamase  el  estrecho  de  los  Patagones  o 
de  la  Victoria,  por  la  celebre  nave  de 
este  apellido  que  le  pasó  y  fué  la  primera 
que  dio  vuelta  a  la  redondez  de  la  tierra, 
como  lo  notó  Theodoro  Bry  y  lo  sacó  de 
Osorio,  que  escribió  de  las  cosas  del  Rey 
Emanuel  de  Portugal,  como  lo  refiere  Go- 
mara en  su  Historia  de  las  Indias.  Pero 
algunos  historiadores  cercanos  a  aquellos 
tiempos,  dicen  ser  engaño  el  decir  que 
en  aquella  carta  se  mostraba  el  estrecho, 
y  que  no  estaba  en  ella  dilineado  sino  el 
río  de  La  Plata,  que  por  su  grandeza 
pensaron  muchos  que  sería  algún  canal  o 


brazo  de  la  mar,  y  ya  se  ha  visto  el  de- 
sengaño, que  no  es  sino  río.  En  acompa- 
ñarle a  Magallanes  en  sus  trabajos  ningu- 
no puso  pleito,  y  muchos  pretenden, 
desde  la  comodidad  de  sus  casas,  ser  par- 
ticipes o  Señores  de  las  glorías  que  tanto 
le  costaron:  contra  los  lucimientos  de  in- 
signes varones,  suele  convatir  muy  pode- 
rosa la  envidia,  y  nunca  se  muestra  en  el 
campo  de  las  fatigas  y  adversidades. 

Viéndose  ya  victoríosos  de  los  elemen- 
tos en  este  mar  austral  y  Padfico,  volvie- 
ron las  proas  acia  las  costas  de  Chile,  j 
enpeñándose  por  sus  inmensos  golfos,  na- 
vegaron sin  ver  tierra  tres  meses  y  veinte 
dias.  En  este  tiempo  consumieron  el  ma- 
talotage,  de  tal  suerte,  que  tenian  por 
mucho  regalo  comer  un  puño  del  polvo 
y  migajas  que  barrían  del  pañol  donde 
avian  guardado  el  viscDcho,  y  envuelto  en 
vascosidades  de  los  gusanos  y  ratones  lo 
comian  como  si  fuera  un  pan  muy  florea- 
do. El  agua  después  de  tanto  tiempo  es- 
taba tan  corrompida  y  edionda,  que  para 
veverla  serraban  los  ojos  y  se  tapaban 
las  naríses.  Tanto  se  agravó  el  ambre, 
que  se  comieron  las  sogas  de  cuero,  los 
vorceguies,  botas,  sapatos,  coletos  y  adar* 
gas  de  cuero,  y  aquellos  pellejos  con  que 
suelen'  aforrar  la  garcia,  y  aunque  eran 
duríssimos  por  estar  curtidos  y  enpeder- 
nidos  con  el  sol  y  el  viento,  los  remoja- 
ban tres  o  cuatro  dias  en  agua  de  la  mar 
y  los  cocian,  asta  ablandarlos  y  esponjar- 
los, como  si  fuera  cola  de  pegar,  y  assi  los 
comian.  Y  por  causa  de  estos  tan  indiges- 
tos alimentos  se  les  inchavan  ks  ensias  y 
cresian  asta  cubrir  los  dientes  y  muelas, 
y  de  esta  enfermedad  peresieron  diez  j 
nueve  hombres;  y  a  otros  se  les  tulleron 
los  pies  y  valdaron  las  manos  tan  recia- 
mente que  no  podian  servirse  de  ellas  para 
veneficio  alguno  de  las  acciones  humanas. 
Aumentábanse  estas  atribulaciones  con  la 
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poca  o  ninguna  espericncia  de  aquellos 
mares,  jamas  surcados  de  hombre  ninguno 
de  la  Europa,  y  assi  no  sabían  donde  en- 
contrarían con  la  tierra.  No  descaesia  su 
valor  y  constancia  fomentada  con  esperan- 
zas continuas  de  prosperidad. 

Corrieron  en  los  tres  meses  y  veinte 
dias  cuatro  mil  leguas,  sin  oposición  algu- 
na de  tormentas;  pasaron  la  linea  equino- 
cial,  y  siempre  con  bonanza,  por  lo  qual 
con  razón  llamaron  a  este  mar:  el  Pacífico. 
Descubrieron  por  el  mes  de  marzo  de 
1521  gran  muchedumbre  de  islas  y  las 
llamaron  el  archipiélago  de  San  Lázaro, 
y  ahora  se  contiene  en  la  demarcasion  de 
Filipinas,  como  advierte  Botero,  y  que 
la  primera  gloria  de  averias  descubierto  se 
le  deve  a  Magallanes.  Surgieron  en  la  isla 
de  Zebú,  donde  toQiaron  muy  buen  refres- 
co y  cobraron  nuevo  vigor  y  fuerzas,  en- 
tablaron amistad  con  el  casique  y  señor  de 
la  isla,  el  qual  traya  mui  sangrienta  guer- 
ra con  el  de  Matan  su  vecino,  y  con  ayuda 
de  los  españoles  venció  dos  vezes  el  de 
Zebú  a  su  enemigo;  pero  reforzado  de 
nueva  gente,  volvió  tercera  vez  a  provar 
la 'mano,  assentóla  pesadisimamente  con 
muerte  de  muchos  de  Zebú  y  del  fa- 
mosissimo  Magallanes  y  de  Andrés  de 
San  Martin  y  otros  ocho  Castellanos,  que 
murieron  en  la  batalla,  a  veinte  y  tres  de 
Abril  del  mismo  año.  Los  demás  se  reti- 
raron  a  los  navios,  dejando  en  manos  de 
aquellos  barbaros  y  sin  sepultura  el  cuer- 
po de  su  capitán  y  Almirante,  y  al  que 
no  cabia  en  todo  el  mundo,  le  falta 
ahora  vn  pedazo  de  tierra  para  su  sepul- 
tura, si  bien  ay  poca  o  ninguna  difieren- 
da  en  que  nos  coman  gusanos  dentro  del 
sepulcro  o  pájaros  en  la  campaña. 

La  muerte  de  estos  pocos  españoles, 
fué  el  azogue  que  unia  las  voluntades  de 
los  casiques  de  Matan  y  Zebú.  Es  esta 
isla,  según  dice  Botero,  vna  de  las  Filipi- 
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ñas,   que  ahora  llaman  de  los  Pintados 
porque  se  pintaban  los  cuerpos  con  varios 
colores  quando  entró  Magallanes  en  ella, 
y  después,  quando  la  conquistó  y  pobló  el 
adelantado  Miguel  López  de  Legaspi  año 
de  1665  y  lo  trahe  Claudio  Clemente  en 
sus  tablas  cronológicas  de  las  Indias  occi- 
dentales. Muerto  Magallanes  y  sus  espa- 
ñoles se  confederaron  entre  si  los  indios 
pactando  firmes  amistades  y  unión  de  ar- 
mas contra  aquellos  estrangeros.  Luego  lo 
puso  en   execusion  el  Casique  de  Zebú, 
porque  aviendo   succedido  en   el  mando 
superior  de  la  armada  Duarte  Barbosa, 
quiso   celebrar  la  elección,  convídale  con 
otros    veinte    de   los    mas  principales  a 
vn    sumptuoso  vanquete,    y  aunque    Ip 
contradixo,  cauteloso    el   Capitán    Juan 
Serrano,  no  asintieron  a  su  parecer.  Estan- 
do pues  en  lo  mas  alegre  del  convite,  les 
echó  un  grueso  escuadrón  de  barbaros, 
muy  bien  armados,  qne  en  vn  momento 
degollaron  a  los  convidados,  y  solamente 
reservaron  vivo  a  Serrano,  pidiendo  por  su 
rescate  a  los  que  estaban  en  las  naves  al- 
gunas piesas  de  artilleria  y  municiones,  y 
al  tiempo  de  entregárselas,  levantaron  mas 
el  precio.    Receláronse  los  españoles  de 
otra  celada,  y  assi*  se  hizieron  afuera  en  sus 
vateles,  y  poco  después  se  fué  la  armada 
quedando  Serrano  maniatado  y  llenando 
de  voces  y  gemidos  el  aire  por  su  cauti- 
verio y  cercana  muerte,  que  es  la  dieron 
luego  con  increíble  y  barbara  inhun^^ni- 
dad.  Eligieron  los  nuestros  por  Almirante 
a  Juan  Carballo  y  por  capitán  de  la  Vic- 
tarta  a  Gonsalo  Gomes  de  Espinoza.  Diez 
leguas  mas  adelante,  en  la  isla  de  Cahol, 
tomaron  •  puerto,  pasaron  muestra,  y  no 
hallando  sino  ciento  y  quince  hombres, 
con  marineros  y  gurumetes,  y  padeciendo 
mucha  falta  de  garcia  y  velambre,   que- 
maron la  nave  la  Concepción,  que   es- 
taba muy  cascada,  y  con  sus  pertrechos 
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aderesaron  y  aviaron  las  otras  dos  naves. 
De  alli  partieron  en  demanda  de  las  Mo- 
lucas,  a  donde  llegaron  a  ocho  de  Noviem- 
bre, dieron  fondo  en  Fidore,  y  fueron  muy 
bien  recevidos  y  agasaxados  de  su  Principe 
Chachil  Almanzor.  El  Chachil  es  nombre 
de  dignidad  en  los  Molucos,  y  por  ventu- 
ra se  deriba  de  Caril,  voz  arábiga,  que  sig- 
nifica soldado  valiente,  como  notó  Argen- 
sola:  cargaron  cUtvo  y  especiería  quanta 
<}uÍ8Íeron,  y  en  veinte  y  vno  de  diciembre 
dieron  vuelta  para  España:  a  pocos  de 
navegación  se  sintió  muy  quebrantada  la 
Capitana  de  que  ablan  variamente  los 
Historiadores.  Osorio  y  Theodoro  Bry 
dicen,  que  volvió  con  la  derrota  a  Pana- 
má; otros  que  en  las  Islas  de  Cabo  Verde 
la  coxieron  los  Portugueses,  como  lo  afir- 
ma Solorzano.  Pero  cierto  es  lo  que  dice 
San  Román,  que  lo  supo  de  los  Portugue- 
ses y  de  la  relación  diaria  que  presentó 
vn  piloto  de  aquella  armada  en  Castilla: 
y  es  que  llegó  a  estar  tan  maltratada, 
que  se  anegava,  y  assi  ubo  de  arribar  a 
Témate,  donde  puesta  la  gente  en.  salva- 
mento, se  abrió  sin  remedio. 

Prosiguió  la  Victoria  su  viage,  goberna- 
da por  el  ilustre  Piloto  Sebastian  del  Ca- 
no; a  quien  en  la  isla  de  Bonay  eligieron 
por  su  capitán  los  soldados  y  marineros. 
Desvióse  de  la  costa  de  la  India  y  derrota 
de  los  Portugueses,  por  no  caer  en  sus 
manos,  y  finalmente  a  siete  de  setiembre  . 
de  1522  aítos  entró  en  el  puerto  de  San 
Lucar  de  Barrameda  con  solos  diez  y  ocho, 
o  (como  otros  dicen)  veinte  y  dos  hom- 
bres, después  de  aver  dado  vuelta  a  todo 
^1  mundo,  passado  seis  vezes  la  tórrida 
2ona  y  navegado  catorce  mil  leguas  caste- 
llanas, vencido  immensos  y  horrendos  pe- 
ligros de  borrascas,  erbideros  del  mar* 
ambre,  enfermedades,  guerra,  traiciones 
de  barbaros  e  infieles  enemigos,  en  tres 
años  menos  veinte  y  vn  dias^  desde  que 


salieron  del  mismo  puerto  de  San  Lucar. 

Muy  grande  alegria  recivió  el  Empera- 
dor Carlos  quinto  con  la  venida  de  tan 
valerosos  vasallos,  famosos  argonautas  de 
España,  pasmo  y  admiración  de  todas  las 
naciones.  Dio  premio  y  gratificación  a  tan 
singulares  beneméritos,  y  entre  los  demás 
honores  que  hizo  a  Sebastian  del  Cano 
fué  señalarle  vn  escudo  de  armas  sobre  la 
nave  Victoria,  y  el  globo  del  mundo,  orla- 
do con  un  letrero  que  dice:  Tu  fuiste  el 
primero  que  me  rodeaste.  Reconoció  por 
patria  a  la  Villa  de  Guetaria,  pueblo  an- 
tiguamente de  los  Bardulos  y  haora  de  la 
Provincia  de  Guipuzcua,  y  puerto  muy 
frequentado.  Préciasse  tanto  aquella  Vi- 
lla de  aver  tenido  tan  noble  y  eminente 
hijo,  que  para  perpetuarse  su  memoria  aña- 
dió a  las  insignias  de  sus  armas  las  de 
Sebastian  del  Cano.  Son  las  armas  y 
divisa  de  Guetaria  vna  ballena  que  va 
arrastrando  a  vna  chalupa  amarrada  a  vn 
arpón  clavado  a  su  cuerpo,  y  aora  en 
nuevo  cartel  ha  puesto  la  nave  Victoria 
y  el  globo  del  mundo.  Y  assi  mismo  en  las 
casas  del  consejo  y  ayuntamiento  de  la 
Villa  se  ve  pintada  en  las  paredes  la  his- 
toria de  la  navegación  y  sucesos  del  fa- 
moso Cano.  Tan  publicas  aclamaciones 
mereció  tan  peregrina  empresa,  cuya  histo- 
ria he  recopilado,  no  solo  de  authores  cu- 
riosos y  diligentes,  sino  de  las  relaciones 
diarias  que  presentó  en  el  consejo  de  las 
Indias  vno  de  los  Pilotos  que  vinieron  en 
la  Victoria.  Llegó  a  mis  manos  vn  trans- 
supto  fielmente  sacado  del  original  por 
Diego  Ramirez,  que  fué  cosmógrafo  en  la 
espedicion  naval  de  los  Nodales,  cuando 
vinieron  a  reconocer  los  estrechos  de  S. 
Vicente  y  de  Magallanes,  como  en  su  lu- 
gar  diremos. 

El  estrecho  de  Magallanes  es,  (para  que 
sepan  los  curiosos  su  descripción)  vna  lar- 
ga y  torcida  calle  por  donde  se  comuni- 
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can  los  dos  mares  del  Norte  y  Sur;  mide 
su  longitud  cien  leguas,  y  según  otros 
ochenta,  desde  el  cabo  de  la  Virgenes 
hasta  el  de  la  Victoria;  los  quales  promon- 
torios se  gradúan  en  52  grados  y  medio: 
el  de  las  Virgenes  está  al  Levante  en 
tierra  firme,  y  el  otro  al  Poniente  en  el 
mismo  continente  y  altura  Polar.  Tuerce 
por  diversas  ensenadas  y  caletas,  abrien- 
do desde  seis  hasta  legua  y  media  su  an- 
gostura. Por  vn  lado  le  ciñe  la  tierra  fir- 
me continuada  con  Chile,  y  por  otra  la 
del  Fuego  hazia  la  mar  a  fuera;  en  vnas 
partes  con  playas  rasas  y  llanas  y  en  otras 
con  cordilleras  cubiertas  de  nieves,  y  tan 
elevadas  que  parece  están  unidas  sus  cum- 
bres con  las  nubes.  Y  por  esta  causa  no 
dexan  pasar  la  luz  del  sol  al  agua,  y  assi 
las  sombras  y  el  frió  tienen  en  aquel  es- 
trecho perpetuamente  su  dominio. 

Sube  asta  54  grados  por  estos  enrosca- 
dos canales  y  tortuosos  senos,  y  son  cono- 
cidos veinte  y  cinco  puertos  Umpios  ^ 
fondables  de  a  doze  y  de  a  quinze  brazas; 
y  en  la  angostura  de  las  dos  cordilleras, 
apenas  le  halló  fondo  en  quinientas  brazas 
la  armada  de  don  Gaspar  de  Loaisa;  pero 
pueden  barar  sin  riesgo  ninguno  los  navios. 
El  mar  del  sur  cuela  treinta  leguas  por  la 
canal  del  estrecho,  y  las  demás  el  del  nor- 
te; y  en  su  ocurrencia,  chocan  las  olas  y 
se  encapillan  seis  codos  en  alto,  aun  en  la 
mayor  calma,  levantando  montes  de  espu- 
ma; si  bien  las  del  Norte  vienen  ya  algo 
quebrantadas,  por  la  dilatada  distancia  de 
su  caida.  En  el  Ilimbiemo  es  insuperable 
su  pasage,  por  la  braveza,  vientos,  frió, 
obscuridad  y  larga  duración  de  las  noches: 
empieza  desde  mediado  el  mes  de  marzo 
hasta  quince  de  Octubre,  y  en  adelante  es 
verano,  pocas  vezes  tormentoso  y  casi 
siempre  bonanzible,  y  entonzes  se  passa 
con  tanto  sosiego,  que  si  el  viento  es  cor- 
to, favoressen  mucho  las  mareas,  y  solo 


an  echo  pel^ro8o„  dilatado  y  trabajosa 
este  víage,  los  que  han  querido  paaar  el 
estrecho  sin  mirar  a  tiempo  oportuno, 
sino  en  el  que  su  antojo  o  fogosidad  les 
ha  ofrecido;  que  los  que  le  an  passado 
en  verano  y  en  tiempo  sazonado,  le  an 
hallado  fácil  de  passar,  breve  y  sin  pe- 
ligro. 

Sus  islas  y  riveras  están  pobladas  de 
grandissimas  arboledas,  en  que  ay  mucha 
madera  de  quenta  para  el  avio  de  los  va- 
geles;  y  arboles  muy  olorosos,  y  algunos 
de  cuias  cortezas  sale  admirable  fragancia, 
y  con  sabor  y  efifectos  de  pimienta,  de  que 
se  hizo  tanta  estimación  en  Sebilla;  que 
como  refieren  los  Nodales,  que  de  ellas 
Uebaron  cantidad,  se  vendia  por  diez  y 
seis  reales  de  plata  la  libra.  Ay  immensa 
copia  de  pájaros  Niños  o  Pinguinas,  Lo- 
bos marinos,  pescado  y  marisco,  que  todo 
puede  suplir  abundantemente  la  falta  de 
bastimentos.  Y  para  hazer  aguada  tiene 
muchissimos  rios  de  claras  y  dulces  aguas 
que  vajan  de  la  cordillera  de  Chile.  Y  la 
costa  de  la  parte  del  Norte  es  de  campos 
muy  estendidos,  habitados  de  feroces  in- 
dios, desnudos  y  agigantados,  atrevidos  y 
beUcosos,  armados  con  arcos,  flechas  y  ma- 
canas. Otros  Indios  habitan  azia  la  banda 
del  Sur,  de  menor  estatura,  sin  vso  algu- 
no de  vestidos,  en  temple  tan  frió  y  aun 
sin  abrigo  de  casas,  porque  la  mayor  par- 
te del  año  andan  en  la  mar,  en  fragiUssi- 
mas  embarcaciones,  buscando  pescado  y 
marisco  para  su  alimento,  sin  comer  gra- 
no. Y  aviendo  traido  algunos  de  estos  in- 
dios a  Chiloé,  blancos  y  bien  dispuestos,  en 
dándoles  a  comer  maiz,  trigo  o  cosa  de 
grano,  enfermaban,  que  como  estaban  cria- 
dos con  solo  marisco  y  pescado,  no  sufria 
su  estomago  alimento  mas  fuerte. 

Después  de  Magallanes  an  seguido  otros 
aquella  navegación,  españoles,  ingleses, 
olandeses  y  flamencos,  y  an  experimentado 
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que  ax}uel  estrecho  es  vn  bosque  de  islas,  y 
algunas  tan  grandes  qué  paresen  tierra  fir- 
me» 7  abren  yarios  caminos  para  subir  a 
este  mar  Austral.  De  donde  se  colige,  y  se 
saca  por  buena  consequencia,  que  como  es- 
tos nayios  vinieron  de  Europa  a  este  mar 


en  tiempo  del  Emperador  Carlos  V,  pu- 
dieron venir  otros  antiguamente  y  dejar 
en  estas  Indias  y  en  Chile  (que  es  la  pri- 
mera tierra)  gentes,  que  dilatándose  por 
ellas,  ayan  llenado  todas  estas  Indias 
Occidentales  continentes  con  Chile. 


-•♦« 


CAPÍTULO  V. 


De  otros  Españoles,  que  por  una  y  otra  vanda  han  nave- 
gado este  estrecho:  calamidades  y  naufragios  que  han 
padecido  en  el  discurso  de  sus  navegaciones. 


pan  despachar  segmida  armada. — Guerra  de  los  Portugueses  con  los  de  Fidore. — Guerra  de  loe  Castella- 
nos y  Portugueses  sobre  el  derecho  de  las  Molucas. — Navegación  de  Simón  de  Alcazoba. — ^Capitula  Alcazoba 
con  el  Emperador  que  poblaría. — Sale  de  San  Lncar  afio  1534. — Alcazoba  va  en  vnsca  de  una  ciudad. — ^Ma- 
tan loe  soldados  a  Alcazsoba  y  otros  vuelven  a  Espafia. — Quien  era  Alcazoba. — ^Armada  del  Obispo  de  Placen- 
cia  año  1539.— Juan  de  Riveros  trajo  los  ratones  a  Chile. — Ratones  que  guardan  los  hijos  en  el  pecho. — 
Embian  vareo  a  Chile  los  naufragantes. — ^Métense  la  tierra  dentro  con  los  indios.— Dos  de  la  Ciudad  de  los 
Césares  vinieron  a  la  Concepción.— Suceso  de  la  varea. — Raras  navegaciones  en  barca — Dos  navios  salen  de 
Valdivia  a  demarcar  el  estrecho  afio  1553. — No  aciertan  con  la  entrada  del  estrecho  y  se  vuelven. — Parten 
tres  navios  de  Valdivia  al  estrecho  el  afio  1558. — ^Puerto  de  Sto.  Domingo. — ^Noticias  que  dan  los  indios  de 
los  eepafioles. — ^Naufragio  de  tres  navios. — ^Fabrica  un  barco  Ladrilleros  y  pasa  el  estrecha — Camina  por 
tierra  hasta  Valdivia. — £1  Capitán  Ogeda  llega  con  otro  vareo  a  Valdivia. 


Los  gloriosos  empleos  de  las  cosas  pas- 
cadas facilitan  las  venideras  y  esfuerzan 
«1  animo  para  aventajarse  en  ellas.  Allanó 
felizmente  Magallanes  el  camino^  que  avian 
<X)ncevido  por  imposible,  y  ya  competían 
unos  con  otros  por  imitarle.  El  Emperador 
Carlos  V  estaba  constante  en  mantener  el 
derecho  adquirido  de  las  Molucas,  assi  por 
«1  vasallaje  que  le  avia  jurado  Cachil  Al- 
manzor.  Principe  de  Fidore,  como  porque 
se  comprendían  en  la  demarcación  de  los 
descubrimientos  del  occidente,  conforme 
la  sentencia  pronunciada  por  los  juezes 
nombrados  por  los  dos  Reyes  de  Castilla 
y  Portugal  para  demarcar  la  repartición 
del  mundo.  Mandó  despachar  de  la  corona 
de  Castilla  siete  navios  acabados  de  fabri- 
<»r  en  Vizcaya,  embarcáronse  quatrocien- 
tos  y  cinquenta  españoles  a  cargo  de  don 
Oarda  Jof ré  de  Loaysa,  natural  de  Vizca- 
ya,  como  dice  Argensola,  o  de  Ciudad 


Real,  según  Gomara,  que  siendo  originario 
ed  Vizcaya  nació  en  essa  ciudad:  era  caba- 
llero del  orden  de  San  Juan  Baptista,  de 
mucha  prudencia  y  esperiencia.  Iba  por  su 
Almirante  el  famoso  Sebastian  del  Cano, 
y  por  capitanes  Don  Rodrigo  de  Acuña, 
Don  Jorge  Manrique  de  Naxara,  Pedro 
de  Vera,  Francisco  Ozes  de  Cordova  y  vn 
Guevara.  Largaron  velas  por  setiembre  del 
año  1525.  Embocaron  en  el  estrecho  a 
mediado  Abril  del  año  siguiente,  y  a  fines 
de  mayo  entraron  en  el  Mar  del  Sur,  sin 
estraordinario  contraste,  que  era  ya  im- 
biemo,  si  .bien  no  gozaron  mucho  de  la 
tranquilidad,  porque  cinco  dias  después 
fueron  convatidos  de  una  horrenda  borras- 
ca que  los  esparció  y  derrotó  de  manera 
que  el  patache  y  otras  dos  naves  arriba- 
ron a  la  Nueva  España,  a  la  costa  de 
Guante  Pique,  según  refiere  Bemal  Diaz 
del  Castillo.  Las  otras  cuatro  se  recogie- 
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ron,  y  passada  la  línea  eqninocial  enfer- 
maron casi  todos  los  soldados  y  marine- 
ros, murieron  algunos,  y  entre  ellos  el 
General  don  García  de  Loayza  y  el  Al- 
mirante Cano.  Succedió  en  el  gobierno  sut 
perior  Toribio  de  Salazar,  que  pocos  dias 
después  falleció  en  las  Islas  de  los  La- 
drones. 

Por  su  muerte  se  movió  reñida  compe- 
tencia en  la  succesion  del  gobierno:  eran 
los  principales  competidores  el  Capitán 
Martin  Iñigez,  natural  del  Reyno  de  Na- 
varra, y  el  Capitán  Femando  de  Busta- 
mante,  que  fué  vno  de  los  que  volvieron 
en  la  nave  Victoria  de  la  jomada  de  Ma- 
gallanes, y  tubo  por  patria  a  la  antigua  y 
novilissima  Ciudad  de  Mérida  en  Estre- 
madura;  y  por  sus  grandes  servicios  y 
jomadas  que  hizo  al  estrecho  y  a  las  Mo- 
lucas,  le  dio  el  Emperador  Carlos  V  las 
armas  que  refiere  Bernabé  Moreno  de 
Vargas,  Historiador  de«  Mérida,  es  a  sa- 
ber: vn  escudo  levantado  contra  otro,  do- 
rados en  campo  azul  en  lo  alto,  y  en  lo 
vajo  vn  árbol  de  clavo,  seis  clavos  de  es- 
pecieria,  seis  noeses  moscadas,  seis  raxas 
de  canela,  y  sobre  el  yelmo  vna  letra  que 
dice:  Femando  de  Bíistamante,  qv£  de  los 
primeros  dio  vicelta  al  mundo,  Consertá- 
ronse  en  su  difi'erencia  estos  dos  capitanes 
que  gobemarian  alternativamente,  y  con 
esta  conformidad  llegaron  a  vista  de  Min- 
danao  y  de  allí  a  las  Molucas.  En  Fidore 
fué  su  venida  mui  celebrada  por  don  Gar- 
cía Henriquez,  capitán  mayor  de  los  Por- 
tugueses, el  qual,  como  dice  San  Román, 
avia  poco  antes  vsado  una  crueldad  con 
los  fidorenses  mas  de  barbaros  que  de 
Christianos.  Porque  les  movió  guerra,  y 
con  demasiado  coraxe  y  furor  militar  sa- 
queó y  asoló  la  principal  ciudad  de  los 
fidorenses  y  executó  en  ellos  horribles 
castigos  de  sangre  y  fuego,  que  todam 
estava  humeando   y   ardia   como   en  un 


oprimido  volcan  en  los  corazones  de  aque- 
llos isleños. 

Declaráronse  luego  los  castellanos  por 
sus  amigos  de  los  de  Fidore,  fabricaron  vn 
fuerte  y  le  guarnecieron  de  mucha  y  muy 
buena  artilleria.  Acudieron  luego  los  por- 
tugueses, visto  esto,  a  ofreserles  amigable 
hospedage,  requiriéndolos  que  desistiessen 
de  fortificarse,  y  tratassen  de  volverse  lue- 
go a  Castilla,  para  donde  los  aviarían  de 
todo  lo  que  vbiessen  menester.  Alegaron 
los  Castellanos  que  las  Molucas  pertene- 
cian  a  la  demarcación  de  Castilla,  y  que 
sin  nuevo  orden  del  Emperador,  Rey  de 
Castilla,  no  cederian  de  su  derecho.  Al  fin 
entre  las  Sos  naciones  se  rrompia  una  bra- 
ba y  porfiada  guerra,  favorecida  cada  una 
de  sus  aliados  teraates  y  fidorenses,  en 
que  se  vio  diversidad  de  succesos  adver- 
sos y  favorables  con  lamentable  ruina  do 
entrambas  partes. 

El  año  de  1526  emprendía  la  misma 
navegación  Sebastian  Gaboto,  Veneciano, 
según  Gomara,  que  refiere  esta  navegación. 
Mándale  el  Emperador,  estando  en  su  ser- 
vicio, entregar  quatro  naves  bien  artilla- 
das, y  en  ellas  doscientos  y  cinquenta  es- 
pañoles. Los  mercaderes  que  con  el  se  ^i- 
varcaron  celebraron  trato  de  compañía,  y 
le  dieron  diez  mil  ducados  para  vituallas 
y  otros  pertrechos  navales.  Tomó  puerto 
en  el  Rio  de  la  Plata,  echó  gente  en  tie- 
rra, mataron  dos  soldados  los  indios,  de- 
tubiéronse  mucho,  gastaron  las  vituallas, 
no  avia  de  donde  suplirlas,  y  de  comim 
acuerdo  se  volvieron  a  España. 

El  año  de  1529  el  Emperador  Carlos 
V  empeña  las  Molucas  al  Rei  de  Portu- 
gal en  trescientos  y  sesenta  mil  ducados. 
Vivamente  lo  sintieron  los  Castellanos,  y 
pidieron  en  las  cortes  generales  del  Rejuo 
que  pagarían  el  empeño  dándoles  por  seis 
años  el  usufmcto  de  las  Molucas,  y  que 
passados,  llevasse  su  Magestad  adelante  la 
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contratación  de  la  especiería.  El  Empera- 
dor mandó  poner  silencio  y  que  suspen- 
diessen  el  apresto  de  la  nueva  armada 
que  avia  de  llevar  a  las  Molucas  Simón  de 
Alcazoba  Sotomayor,  como  refiere  Argen- 
sola^  y  assi  se  hizo.  Que  los  mandatos  de 
los  príncipes  gozan  de  calidades  de  sacra- 
mento, que  la  vista  percibe  los  accidentes 
y  no  puede  descubrir  ni  examinar  la  subs- 
tancia. 

Viendo  pues  Alcazoba  defraudadas  sus 
esperanzas,  asentó  con  el  Emperador  des- 
cubrir y  poblar  doscientas  leguas  de  tie- 
rra, pasados  los  linderos  del  gobierno  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  que 
según  las  demarcaciones  antiguas  caian  en 
este  Reyno  de  Chile.  Partia  de  San  Lucar 
a  veinte  y  uno  de  Setiembre  de  1534  con 
dos  navios  de  buen  porte,  con  doscientos 
y  cinquenta  soldados  españoles.  Coxieron 
puerto  y  refresco  en  la  Canarias  en  la  isla 
de  La  Gomera;  llegaron  a  diez  y  siete  de 
Enero  de  1535  al  río  Gallegos.  En  qua- 
renta  y  nueve  grados  descansaron  algunos 
dias,  y  procurando  embestir  con  las  angos- 
turas del  estrecho,  les  embarga  el  passo 
una  furiosa  borrasca;  arríbaron  al  puerto 
de  los  Leones,  donde  les  sobrevino  el  Im- 
biemo.  En  este  tiempo  se  manifestaron  al- 
gunos indios,  ceñidos  los  brazos  de  plan- 
chas de  oro,  y  trahian  otras  pendientes  de 
las  orejas;  comunicaron  con  ellos  como 
mejor  pudieron,  y  dando  a  entender  que 
avia  una  gran  población  la  tierra  adentro, 
muy  ríca  y  opulenta  de  oro,  determinó  Al- 
cazoba ir  en  su  busca. 

Saltó  en  tierra  con  la  mayor  parte  de 
su  gente,  llevó  las  municiones  y  bituallas 
necesarías  y  quatro  piezas  pequeñas  de 
artillería;  marchó  catorce  leguas  con  buen 
orden,  siguiendo  las  guias  de  los  indios,  y 
.aliándose  impedido  de  passar  adelante  por 
su  mucha  corpulencia,  encarga  la  jornada 
a  un  capitán  y  se  volvia  a  los  Navios. 


Caminaron  con  grandissimo  trabajo  noven- 
ta leguas,  y  encontrando  con  un  gran  río 
que  herbia  de  pesses  tumultuaron  los  sol- 
dados y  se  retiraron:  tanto  sintieron  este 
viage,  y  que  sin  fruto  alguno  los  obligassen 
a  peregrínar,  fiados  de  unos  f eroses  barba- 
ros, por  aquellas  ásperas  y  desconocidas 
tierras,  que  echando  rayos  de  colera,  ma- 
taron a  su  cabo  y  gobernador  Alcazoba, 
a  otros  oficiales,  y  violentaron  a  los  Capi- 
tanes y  Pilotos  a  que  volviessen  las  proas 
para  España.  Hasta  los  mismos  elementos 
bramaron  por  insidto  tan  enorme,  y  con 
tormenta  desecha  se  perdia  la  Capitana. 
El  otro  navio  arrivó  muy  cascado  a  la  isla 
de  Santo  Domingo,  donde  se  hizo  justicia 
de  los  mas  culpados. 

Fué  Simón  de  Alcazoba  Sotomayor  de 
nación  Portuguesa,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  gentil  hombre  de  la  cámara  del 
Rey  de  Castilla,  en  cuyo  servicio  se  ocupa 
desde  su  niñes,  aprendia  con  eminencia  la 
cosmografia  y  la  exercitó  en  varias  nave- 
gaciones a  que  le  conducia  su  inclinación 
natural;  pero  en  esta  le  tercia  el  rostro  la 
fortuna. 

Renováronse  las  platicas  de  la  contra- 
tación de  la  especiería,  y  para  su  comer- 
cio armó  a  su  costa,  con  beneplácito  del 
Emperador,  dos  naves  Don  Gutiérrez  de 
Carabaxal,  Obispo  de  Placencia.  'Salieron 
de  España  por  Agosto  de  1539.  Llegaron 
con  vientos  favorables  al  estrecho  a  veinte 
de  Enero  del  año  1540  siguiente.  Próspe- 
ramente iban  colando,  quando  se  em- 
bravecia  el  mar  con  el  viento  Occidental, 
que  embuelto  en  rápidos  torbellinos  so- 
plava  con  tanto  furor  y  braveza,  que  se 
estrellaron  las  naves  en  tierra;  solamente 
se  Ubra  una  que  pudo   correr  por  la  mar 

del  norte  afuera;  salvase  también  toda  la 

• 

gente  y  armas  y  cantidad  muy  considera- 
ble de  bastimentos.  Apaciguado  el  mar, 
volvia  la  nave,  y  tupiendo  los  oidos  a  los 


32 


DIEGO   D£   ROSALES. 


clamores  de  los  que  avian  naufragado,  por 
no  aver  buque  para  todos,  los  dejó  en  tie- 
rra y  continuaron  su  viaje,  hasta  que  de- 
sembocaron con  bien  en  la  Mar  del  Sur. 
Corrieron  la  costa  de  Chile,  cogieron  algún 
refresco  en  el  Puerto  de  Carnero  como 
queda  referido  arriba.  Últimamente  apor- 
taron al  Callao,  donde  se  guarda  mucho 
tiempo  el  árbol  mayor  para  memoria  de 
esta  navegación  y  ser  la  primera  nave  que- 
llegó  al  Perú  por  este  estrecho.  En  ella 
^dno  el  Capitán  Juan  de  Riveros,  que  fué 
en  este  Reyno  de  Chile  uno  de  sus  con- 
quistadores y  encomendero  del  Valle  de 
Pilmaiquen,  en  las  Provincias  de  Arauco. 
Trujo  también  los  ratones  caseros  que  vul- 
garmente  en  la  lengua  de  los  indios  se  lla- 
man Deu  y  los  Pericotes  pemiciosissimo  en 
las  casas  y  en  los  campos.  No  los  tenian 
los  indios,  aunque  tienen  otros  ratones  del 
campo  que  son  de  comer  y  sabrosos,  y 
otros  ratoncitos  del  tamaño  de  los  caseros, 
que  los  hixos  que  paren  los  recogen  en  una 
volsita  que  tienen  en  la  barriga,  y  quando 
les  pareze  los  echan  fuera  para  que  co- 
man o  mamen,  y  luego  los  recogen  sin  que 
se  eche  de  ver  que  los  tenga  guardados. 
Uno  de  estos  ratoncitos  vi  en  Quillin 
acompañando  al  Marques  de  Baides,  Go- 
bernador de  este  Rejuo,  en  una  campeada 
que  hizo,  y  aviéndoie  aliado  en  el  campo 
un  soldado,  le  traxo  para  que  le  viesse  el 
Marques  y  quantos  alli  estaban,  por  cosa 
maravillosa.  Tenia  qualro  hixos  peladitos 
y  blancos  y  que  apenas  se  podian  mover, 
abria  el  pecho  y  ochávalos  en  tierra,  y 
luego  los  volvía  a  recoger  y  serrar  la  aber- 
tura, que  causa  grande  admiración. 

Los  tristes  y  miserables  naufragantes 
que  dexamos  en  la  playa  y  dexa  el  navio 
que  se  passa  de  largo  en  grande  descon- 
suelo, diciéndoles:  no  sea  que  nos  falten  na- 
vio y  vastimentos  para  nosotros  y  voso- 
tros, se  consolaron  lo  mejor  que  pudieron, 


y  sin  descaezer  del  animo  formaron  aloja- 
miento de  las  tablas  y  velas  de  los  navios 
y  se  atrincheraron  gobernados  del  Capitán 
Sebastian  de  Arguello.  Pasado  el  imbiémo 
despacharon  una  varea  a  Chile  para  que 
pidiesse  socorro  de  algún  navio  que  fuesse 
a  sacarlos,  y  considerando  quan  aventura- 
da iba  aquella  embarcación  y  las  inciertas 
y  falibles  esperanzas  que  de  su  remedio 
podian  tener  en  ella,  se  pusieron  en  cami- 
no la  tierra  dentro,  llevando  el  rumbo  al 
oriente,  asta  que  encontraron  en  unos  lla- 
nos, a  la  falda  de  la  cordillera  nevada  de 
Chile,  con  numerosas  rancherias  de  indios, 
con  los  qjiales  tuvieron  varios  convates,  y 
saliendo  siempre  victoriosos  los  Españoles, 
celebraron  amistades  y  matrimonios  con 
las  indias,  que  ya  arian  recevido  el  baptis- 
mo  y  administraban  estos  sacramentos  sus 
capellanes.  Dicen  que  de  estos  españoles 
se  pobló  una  ciudad,  que  llaman  de  los 
Cesares  y  de  que  en  otra  parte  escribiré  con 
mas  especifica  narración.  Solo  diré  aquí 
ahora:  que  se  an  echo  varias  diligencias 
para  dar  con  ellos,  y  nunca  se  a  hallado  el 
sitio  y  lugar  donde  están,  y  por  los  Puel- 
ches vinieron  dos  españoles  caminando  por 
la  otra  vanda  de  la  cordillera,  de  unos  in- 
dios en  otros  desde  esa  ciudad,  asta  en 
frente  de  la  Villarica,  y  desde  alli  les  die- 
ron passo  los  indios  enemigos  i  llegaron  a 
la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  el  Archi- 
vo del  Cabildo  de  aquella  ciudad  está:  co- 
mo llegados  estos  dos  españoles  dixeron 
que  venian  de  una  Ciudad  que  estaba  jun- 
to al  estrecho,  que  se  fonnó  de  la  gente 
que  se  perdió  en  el,  y  que  aviendo  muerto 
ellos  a  un  hombre,  los  quiso  castigar  la 
Justicia  y  se  vinieron  uyendo,  y  estos  dos 
hombres  dieron  razón  de  todo  y  estubie- 
ron  mucho  tiempo  en  la  Concepción  y 
aiudaron  a  hazer  la  iglesia  de  S.  Francisco 
de  aquella  ciudad,  el  uno  de  carpintero  y 
el  otro  de  cantero,  que  labra  todas  las  pie- 
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dras  de  siBeria  que  hoj  tiene.  Y  como  es 
camino  tan  dilatado  j  es  menester  passar 
por  muchas  tierras  de  indios  de  guerra,  no 
se  ha  puesto  diligencia  por  descubrir  essa 
Ciudad. 

La  Tarca,  en  que  iban  catorce  hombres 
muy  diestros  en  el  arte  de  navegar,  passó 
al  estrecho;  costearon  largo  trecho  arrima- 
dos a  tierra  asta  que  colaron  por  vn  rio 
arriba,  profundo  j  anchuroso.  En  sus  ri- 
beras aliaron  ranchos  de  indios  de  ChUe, 
cujas  voluntades  ganaron  a  costa  de  algu- 
nas dadivas  y  menudencias  de  poco  precio. 
Vivieron  allí  amigablemente  mucho  tiem- 
po, aprendían  su  lengua  y  se  informaban 
de  quanto  se  contenia  en  aquel  Tais  y  de 
los  finitimos.  Perturbó  la  paz  un  Flamen- 
co que  era  del  nimiero  de  los  catorce,  por- 
que usó  de  la  hermana  del  Cacique  y  due- 
ño de  la  tierra,  de  que  se  dio  por  agravia- 
do y  trató  de  matar  a  aquellos  españoles. 
.  Llegó  a  su  noticia,  y  previniéndose  de  ce- 
cina de  aves,  pescado  y  marisco,  soltaron 
las  amarras  y  llevados  de  los  vientos  co- 
rrieron casi  dos  mil  leguas  hasta  la  Isla  de 
Pinos,  desierta,  en  la  costa  de  Nicaragua. 
No  tenia  cubierta  esta  barca,  como  dize 
Juan  Jansenio,  y  fué  cosa  admirable  aver 
caminado  dos  mil  leguas.  Pero  no  tan  nue- 
va que  no  le  sucediesse  otra  mayor  a  Die- 
go Botero,  que  dice:  que  desde  la  India 
navegó  en  pocos  meses  hasta  Lisboa  en 
una  embarcación  llamada  fusta,  de  solos 
veinte  y  dos  palmos  de  ruedo,  doze  de 
laigo  y  seis  de  puntal,  que  se  tubo  por 
espantosa  navegación.  Y  el  año  de  1616 
salieron  cinco  ingleses  de  la  nueva  Ingla- 
terra, en  las  Islas  Bermudas,  en  una  barca 
de  tres  toneladas,  y  después  de  siete  se- 
manas y  de  mil  y  quinientas  leguas  de  golfo 
surjieron  felizmente  en  Irlanda,  según  re.- 
fiere  Juan  Jansenio.  Assi  que  no  debe  pa- 
recer impossible,  aunque  sea  raro,  el  aver 
caminado  dos  mil  leguas  este  barco  que 


vamos  diciendo  hasta  Uegar  a  Nicaragua, 
donde  se  sustentaron  algún  tiempo  de  co- 
cos de  palmas;  y  no  sabiendo  a  donde 
enderezar  la  proa,  escarmentados  de  los 
rigurosos  trances  a  que  se  expusieron,  le- 
vantaban cada  dia  humaredas  para  que 
sirviessen  de  reclamo  a  los  navios  que 
solían  navegar  por  aquel  parage.  Al  cabo 
.  de  un  año  passó  un  navio  que  iba  de  Rea- 
lexo,  Pilerto  de  Nicaragua,  a  Panamá,  j 
reparando  en  los  humos  envió  el  vatel  a 
reconozer,  y  averiguando  ser  gente  derro- 
tada, los  encaminaron  al  Realexo,  que  es- 
taba casi  a  la  vista,  y  por  ser  tierra  baja 
no  la  descubrían  desde  la  Isla.  Llegaron 
al  puerto,  y  algunos  passaron  a  México, 
donde  refirieron  al  Virej  el  curso  de  sua 
navegaciones,  de  donde  he  sacado  esta  re- 
lación de  verdaderos  originales. 

En  este  Reyno  de  Chile  el  primer  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  avia  ya 
ocupado  casi  todas  sus  Provincias,  y  suje- 
tado a  la  obediencia  del  Rey  a  los  indios, 
y  conáderando  .la  immensa  riqueza  de  oro 
que  le  tributaban,  determinó  entablar  co- 
mercio con  España  por  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  siendo  practicable  la  navega- 
ción, passar  personalmente  con  el  mayor 
tesoro  que  pudiesse  adquirir  y  negociar 
con  su  Magestad  el  título  de  conde  o  Mar- 
ques del  estado  de  Arauco.  Embió  a  es- 
plorar el  estrecho  dos  vaxeles  vien  arma- 
dos a  cargo  de  Francisco  de  Ulloa.  Sa- 
lieron del  puerto  de  Valdivia  el  año  de 
1553,  corrieron  toda  la  costa  de  Chiloé  y 
descubrieron  selvas  de  Islas  y  el  Archi- 
piélago de  los  Chonos  y  otras  muchas  ba- 
hías y  ensenadas.  Trataron  de  coger  tierra 
en  una  punta  que  llaman  de  San  Andrés 
en  47  grados  al  sur,  pero  fueron  receñidos 
de  los  indios  con  un  torvellino  tan  im- 
petuoso de  piedras,  que  muya  su  pesar 
se  retiraron  bien  aporreados  y  mal  he- 
ridos. 


HI¿T.   DB  CHTL.— T.    I. 


34 


BIEQO  BE    BOSAÍiES, 


Subieron  asta  5 1  grados,  reconocieron 
grandes  averturas  y  quebradas  del  mar, 
y  acometiendo  a  entrar  por  vna  que  esta- 
ba murada  de  altissimas  sierras  nevadas, 
que  verdaderamente  era  la  angostura  som- 
bría del  estrecho,  ventilaron  sobre  su  co- 
nocimiento con  cerrada  porfía  los  Pilotos 
y  marineros,  especialmente  un  flamenco 
que  avia  passado  en  la  jomada  de  Maga- 
llanes y  se  preciaba  de  que  conocia  aquel 
parage.  Este  aseveró  no  ser  aquella  la  en- 
trada; venció  su  opinión  a  la  de  todos,  y 
desatentados  discurrieron  por  aquellas  ma- 
res asta  que  no  pudiendo  contrastar  con 
las  tormentas,  volvieron  la  proa  a  Chile,  y 
después  de  seis  meses  coxieron  el  puerto 
de  Valdivia,  sin  mas  eflPecto  que  el  mérito 
de  obedecer  y  el  conocimiento  de  los  ar- 
chipiélagos de  Chiloé  y  de  los  Chonos. 

Otro  viage  se  hizo  al  mismo  estrecho 
por  orden  y  disposición  de  don  Ghircia 
Hurtado  de  Mendoza,  Gobernador  de  Chi- 
le, hixo  del  Marques  de  Cañete,  Virey  del 
Perú.  Este  caballero,  afortunadíssimo  en 
sus  enpresas  y  cometa  del  Chileno  Marte, 
envió  el  año  de  1558  dos  navios  y  en 
cada  uno  treinta  soldados  españoles,  y  por 
su  cabo,  con  titulo  de  general,  al  Capitán 
Juan  de  Ladrillero,  y  por  Almirante  a 
Francisco  Cortes  de  Oxeda,  vecino  de  la 
nueba  ciudad  de  Osomo  y  cosmógrafo  de 
mucha  ciencia  y  experiencia;  siguióles  a  su 
costa  con  otra  nave  Diego  Gallegos,  piloto 
de  mucha  fama.  Alzaron  anclas  en  el 
puerto  de  Valdivia,  y  con  propicio  tiempo 
costearon  todas  las  Islas  de  Chiloé  y  los 
Chonos.  Desembarcaron  diez  soldados  en 
tierra  firme  en  altura  de  45  grados  y  la 
nombraron  puerto  de  Santo  Domingo,  el 
qual  está  muy  señalado  con  una  cordillera 
cortada  de  diferentes  picachos,  apartados 
unos  de  otros  con  tal  diminución  que  pa- 
resen  órganos.  Trageron  presos  dos  indios, 
y  comunicándose  por  señas  delineó  el  uno 


con  carbón  un  fuerte,  dando  a  entender 
que  en  el  estrecho  le  avian  fabricado  los 
españoles,  y  según  entonces  se  discurrió, 
fue  el  aloxamiento  de  la  gente  perdida  del 
Obispo  de  Placencia. 

Prosiguieron  su  navegación,  jx)pando 
cada  dia  manifiestos  peligros  en  mar  tan 
confuso  y  enlazado  de  islas,  arrecifes  y 
promontorios.  En  vno  de  ellos  padeció 
naufragio  Diego  Gallegos,  por  lo  cual  le 
dieron  su  nombre  a  aquel  parage  y  le  lla- 
maron La  Punta  de  Gallegos:  guaduóse 
en  47  grados.  Recogieron  las  otras  naves 
la  gente  y  pertrechos  navales,  Jiraron  la 
vuelta  del  sur  y  aliáronse  en  50  grados,  y 
a  la  vista  de  las  serranias  nevadas  del  es- 
trecho les  sobrevino  tan  furiosa  borrasca 
que  los  abarrajó  a  tierra,  donde  se  perdie- 
ron sin  saber  unos  de  otros.  El  general 
Juan  de  Ladrilleros  fabricó  del  casco  del 
navio  roto  un  barco  mastelero,  que  passó 
el  estrecho  hasta  la  última  voca  que  linda 
en  el  mar  del  Norte.  Alli  se  perdió,  aun- 
que salieron  casi  todos  a  tierra,  en  donde 
perecieron  de  ambre,  excepto  Ladrilleros 
y  otro  español  que  con  notable  valor  y 
denuedo  caminaron  por  la  falda  de  la  cor- 
dillera, y  venciendo  infinitas  dificultades  y 
continuos  riesgos  de  la  vida,  llegaron  a 
Valdivia,  después  de  vn  año  y  quatro  me- 
ses de  peregrinación  por  caminos  inacesi- 
bles  de  sierras,  bosques,  rios,  raudales  y 
ciénegas,  caminando,  y  comiendo  ierbas, 
rayces  de  arboles,  fieras  que  casaban  i  mu- 
chas sabandixas  inmundas. 

Mejor  fortuna  experimentó  el  Almirante 
Ojeda,  porque  sacando  a  salvamento  su 
gente,  los  sustento  todo  el  imbiemo  con 
caza  de  aves  terrestres  y  marinas,  mucho 
marisco  y  pescado,  y  algunas  vezes  hazian 
monteria  de  leones,  venados  y  otras  fieras. 
Entretanto  labró  un  barco  y  entrado  el 
verano  se  hizo  a  la  vela,  y  sin  perder  un 
hombre  dio  fondo  en   Valdivia  tres  meses 
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antes  que  llegasse  Ladrilleros^  a  quien  te- 
nían por  muerto.  Entrambos  escribieron 
relaciones  y  derroteros  de  este  Viage  j 
BuccessoS;  en  que  refieren  exquisitos  tra- 


bajos que  exceden  a  las  fuerzas  humanas, 
si  bien  dan  calidad  muy  acrisolada  a  los 
méritos,  pues  solo  en  las  arduas  empresas 
sabe  labrar  el  valor  la  corona. 


CAPÍTULO  VI. 


Passa  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a  España  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  vuelve  con  gruesa  armada  y  puebla 
en  la  ciudad  de  San  Felipe  y  fortifica  otras  angosturas. 


Motiyos  de  este  TÍage. — ^Parte  del  Gftiko  1579  Sanniento.— Religioeos  de  San  FrancÍBOo  capellanes. — Toman 
posecion  de  nna  isla. — Corre  la  Almiranta  hasta  56  grados  y  halla  nnebos  canales. — La  Capitana  paasó  el 
Estrecho. — Naevo  nombre  que  dio  al  Estrecho. — Arco  iris  de  la  luna. — Otros  semejantes  en  varías  partes. — 
Da  garrote  al  Alferes  y  castigos. — liega  Sarmiento  a  Espafia  despnes  de  nneve  meses  y  22  días  de  viage.— 
Armada  de  yeinte  y  tres  navios  con  3500  hombres  para  el  Estrecho,  afio  de  1581. — Piérdense  5  naves  y  800 
hombres. — ^Ábrese  otra  nave,  piórdense  300  hombres. — ^Cogen  los  ingleses  una  nave. — Snrge  en  el  río  de  la 
Plata  el  gobernador  de  Chile  con  500  soldados. — Piérdese  Sarmiento,  y  bnsca  otra  nave. — Captaran  los  ingle- 
ses a  Sarmiento. — ^Perecen  de  ambre  los  pobladores. — Sacan  los  ingleses  las  culebrinas  de  la  ciudad  de  San 
Phelipe. — Medios  para  conservar  una  población  en  el  Estrecha — Lo  que  dispusso  el  Rey,  encárgasse  la  Jor- 
nada a  Don  Luis  Gerónimo  de  Cabrera. — Viage  de  Don  Gerónimo  de  Cabrera» — ^Vuélvese  por  vanos  sucesos. 


Passó  el  año  de  1578  este  estrecho 
Francisco  Draque,  mgles,  robó  y  saqueó 
quanto  quiso  en  las  costas  de  Chile  j  el 
Peni,  que  no  estaban  prevenidas  contra 
tan  arrebatado  e  impensado  pirata.  Era 
Virey  Don  Francisco  de  Toledo,  y  refieren 
el  caso  Argensola  y  el  Padre  Joseph  de 
Acosta,  y  juzgando  el  Virey  que  para  la 
conservación  de  las  Indias  y  exaltación 
de  la  paz  y  relijion  Christiana  convenia 
remover  en  sus  principios  todos  los  impe- 
dimentos de  sus  felices  progresos,  para  lo 
qual  importaba  mucho  serrar  luego  los 
passos  del  mar  del  sur,  y  no  conociéndose 
entonces  otros  que  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, determinó  que  fuesse  a  descubrirle 
y  demarcarle  Pedro  Sarmiento  de  Gam- 
boa, hombre  noble  nacido  en  Galicia,  pe- 
rito y  esperimentado  en  la  cosmografía  y 
arte  militar,  y  que  llegando  a  España  in- 
formase a  su  Magostad  y  le  pidiesse  gen- 


te y  todo  lo  necessario    para   fortificar 
aquellas  angosturas. 

Partió  Sarmiento  a  onze  de  Octubre  de 
1579  del  Puerto  del  Callao,  con  dos  na- 
ves, y  en  ellas  doscientos  hombres  de  mar 
y  tierra.  Dióle  el  Virey  título  de  Capitán 
General  de  la  Armada  y  de  Iba  tierras 
que  descttbriesse;  y  al  Capitán  Juan  de 
Villalobos  el  de  almirante.  Comunicó  el 
Arzobispo  de  Lima  la  autoridad  de  Vica- 
rio General  al  Padre  Fray  Antonio  de 
Guadramiro,  que  yba  con  el  general  Sar- 
miento, y  en  la  Almiranta  el  P.  Fray 
Christobal  de  Merída,  entrambos  del  or- 
den de  S.  Francisco,  y  de  la  virtud,  cien- 
cia y  ferbor  que  se  requería  para  tan 
grave  ministerio.  A  la  Capitana  llama- 
ron Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  y 
a  la  Almiranta  le  dieron  el  nombre  de 
San  Francisco.  Navegaron  en  treinta  dias 
a  pimta  de  volina  asta  ganar  altura  de 
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qaarenta  j  Bnere  grados  i  medio.  Sur- 
gieron en  una  tierra  incógnita  y  despo- 
blada en  que  hallaron  solamente  guellas 
de  hombres,  rastros  de  dardos,  remos  y 
redes;  alli  escalaron  las  cumbres  de  los 
empinados  montes  trepando  por  peñas  tan 
afiladas,  que  les  despedasaban  los  sapatos; 
descubrieron  muchas  ensenadas,  canales, 
nos  y  puertos,  y  un  archipiélago  en  que 
contaron  ochenta  y  cinco  islas.  Tomaron 
possession  de  aquel  país  por  Castilla  con 
singular  solemnidad,  vsando  puntualmente 
de  k  forma  y  ceremonias  que  para  tales 
actos  de  poLsion  disponen  las  leyes 
municipales  de  las  indias.  £m  vna  gran- 
de isla,  que  llamaron  de  la  Santissima 
Trinidad,  y  el  puerto  nuestra  Señora 
del  Rosario,  en  cinquenta  grados  caba- 
les. 

Dexaron  aquellas  islas,  y  virando  a  lo 
largo  la  mar  afuera  les  cargó  un  recio 
temporal,  y  recorriendo  la  Almiranta  con 
viento  Occidental,  quando  temió  chocar 
con  la  tierra  se  halló  muy  a  la  mar  ea 
mas  de  cinquenta  y  seis  grados,  y  aplacan- 
do el  tiempo,  reconocieron  nuevas  islas  y 
canales,  de  donde  infirieron  que  era  tie- 
rra que  forma  y  da  lado  al  estrecho  por 
el  mar  del  sur  y  no  corre  por  el  mismo 
rumbo,  hasta  la  voca  del  estrecho;  sino 
que  tuerce  hazia  el  Levante,  y  que  por 
alli  avia  otro  passo  por  donde  se  comu- 
nicaban los  dos  mares,  del  qual  discurso 
se  valieron  después  los  olandeses.  £1  Ca- 
pitán Villalobos  y  el  piloto  mayor  Her- 
nando Lamero,  se  inclinaban  introducirse 
por  aquellos  canales  y  tentar  si  avia  pas- 
so, pero  resistiéronlo  vivamente  los  sol- 
dados y  marineros,  que  hizieron  volver  la 
proa  a  Chile. 

La  Capitana,  mientras  duraba  la  furia 
del  viento,  se  recogió  a  una  abra  ceñida 
de  doB  altissimas  cordilleras,  en  donde  se 
abrigaron,  hasta  que  se  mitigó  la  tormen- 


ta, y  reconociendo  la  quebrada,  vieron 
que  iba  entrando  mas  y  mas  en  tierra: 
echaron  al  agua  vn  vergantin,  que  trahian 
armado,  y  navegando  muchas  leguas  aden- 
tro, se  certificaron  ser  aquella  la  garganta 
del  estrecho,  y  le  passaron  sin  dificultad. 
Tomaron  possession  de  muchos  puertos, 
levantaron  cruzes  y  al  pié  de  vna  amonto- 
naron muchas  piedras,  entre  las  quales 
dentro  de  los  cascos  breados  de  una  boti- 
ja pusieron  una  carta  embuelta  en  polvos 
de  carbón,  en  que  significaban  el  derecho 
que  el  Rey  de  Bspaña  tenia  sobre  aque- 
llas tierras.  Mudaron  el  nombre  al  estre- 
cho y  le  llamaron  de  la  Madre  de  Dios,  y 
aunque  se  mejoraba  con  este  titulo,  nunca 
se  ha  podido  borrar  el  de  Magallanes. 

En  los  últimos  linderos  del  Estrecho,  y 
primeros  de  la  banda  Boreal,  advirtió  Sar- 
miento un  arco  iris,  formado  de  la  re- 
ververacion  de  los  rayos  de  la  luna  llena 
en  las  nubes  que  se  le  oponían;  cosa  que 
la  tubo  por  nueva  y  de  ninguno  hasta 
aquel  tiempo  vista,  en  lo  qual  se  engañó, 
porque  el  año  de  1501,  cerca  del  mismo 
parage,  dize  Liberto  Fórmondo  que  Ame- 
rico  Bespucio  vio  otro  arco  iris  de  la  Lu- 
na semejante  al  referido.  Y  el  Flamenco 
Gema  en  doze  de  Marzo  de  1579  vio  otro 
arco  iris  de  la  Luna.  Y  Daniel  Sennero, 
natural  de  Witemberga,  medico  y  astrólo- 
go de  fama,  el  año  1599  descubrió  vno  tan 
matizado  de  colores,  que  competía  con  los 
del  Sol.  En  Flandes  se  manifestó  otro  en 
el  Plenilunio  de  Diciembre,  año  de  1617. 
Últimamente,  el  Almirante  Don  Pedro 
Porter  Casanate,  Caballero  del  orden  de 
Santiago,  gobernador  que  fué  de  este 
Reyno,  absolutamente  docto  en  las  Mate- 
máticas y  en  el  arte  náutica,  de  que  es- 
tampó un  ingenioso  libro,  atrabezando 
desde  la  costa  de  Sinalva  en  la  Nueva 
España  el  Golfo  de  la  California,  y  ha- 
llándose en  el  altura  de  26  grados  y  qua- 
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renta  y  cmco  minutos,  hazia  el  norte  vio 
clara  y  distintamente  el  arco  iris  de  la 
Luna  a  28  de  Agosto  de  1649,  estando 
'la  Luna  por  el  oriente  elerada  del  orizon- 
te  treinta  grados,  de  que  fueron  testigos 
oculares  todos  los  de  su  armada. 

Prosiguió  Sarmiento  la  naregacion,  y 
en  la  costa  de  Guinea  adolecieron  sus 
compañeros  de  diversas  enfermedades,  es- 
pecialmente de  calenturas  malignas  y  pes- 
tilenciales tumores  en  las  encias*  Y  lle- 
gando a  vista  de  la  isla  de  Santiago,  que 
es  la  principal  de  Cabo  Verde,  peleó  y 
venció  hasta  poner  en  huida  a  una  gran 
nave  de  corsarios  franceses.  Desembarcó 
en  el  puerto  de  aquella  isla  con  el  mayor 
numero  de  soldados  y  marineros,  que  fue- 
ron en  procesión,  descalzos,  con  cruzes  e 
imágenes,  hasta  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  en  la  qual  dieron  gra- 
cias y  limosnas,  executando  sus  promesas 
con  extraordinaria  alegría.  Aqui  hizieron 
provisión  de  todo  lo  necesario  para  el 
progreso  de  su  viage,  y  despachó  un  vareo 
con  aviso  de  todo  lo  acontecido  al  Virrey 
del  Perú,  que  le  llevaron  ocho  soldados, 
y  Hernando  Alonso  por  su  caudillo;  antes 
de  partirse,  mandó  dar  garrote  a  su  Alfe- 
res  Juan  Gutiérrez  de  Guebara,  y  dejó 
desterrados  a  otros  dos  por  aver  proce- 
ssado  contra  ellos  que  avian  maquinado 
tumultuar  y  estorvar  el  passage  del  es- 
trecho. Fué  mui  censurado  este  castigo, 
assi  en  Cabo  Verde  como  en  otras  partes, 
porque  el  delito  no  estaba  bien  averigua- 
do, y  pareció  mas  impulso  de  la  passion 
que  entereza  de  la  Justicia. 

A  tres  de  Agosto  del  año  de  1580  re- 
conoció la  costa  de  España  y  surgió  en  el 
cabo  de  San  Vicente.  Informó  al  Rey  de 
todo  lo  sucedido  en  el  viage,  hízole  mui 
extensa  relación  del  sitio  y  demarcación 
del  Estrecho,  y  probó  que  lebantando 
dos  fuertes  en  las  mas  estrechas  angostu- 


ras, cerraría  el  passo  a  qualquiera  vagel  de 
los  estrangeros.  Porque  están,  decia,  tan 
ceñidas  las  entradas  del  Estrecho,  que  fá- 
cilmente les  daría  caza  vna  culebrina.  Re- 
presentó otras  razones  bien  adornadas  de 
conveniencias,  para  el  aumento  del  comer- 
cio del  Peni,  que  fueron  bien  oidas,  y 
asintiendo  a  ellas  el  Rey  mandó  aprestar 
vna  armada  de  veinte  y  tres  naves  de  alto 
bordo,  sin  embargo  que  lo  contradecia 
Don  Femando  de  Toledo,  célebre  duque 
de  Alba,  que  a  la  sazón  se  ocupaba  en  el 
Consejo  de  Estado.  Embarcáronse  tres 
mil  y  quinientos  hombres,  sin  otros  qui- 
nientos soldados  veteranos  exercitados  en 
laA  guerras  de  Flandes  que  acompañaban 
al  nuevo  Gobernador  de  Chile  don  Alon- 
so de  Sotomayor,  Caballero  del  orden  de 
Santiago,  natural  de  Trugillo  en  Estrema- 
dura,  y  en  adelante  Marques  de  Villa 
hermoza.  Fué  nombrado  por  General  de 
la  armada  Don  Diego  Flores  de  Valdes  y 
por  su  Almirante  Diego  de  la  I^ibera,  y 
por  Gobernador  del  Estrecho  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa. 

Dieron  principio  a  la  navegación  el  año 
de  1581  con  arto  funestos  successos,  por- 
que a  vista  de  España  tragó  el  mar  cinco 
naves  con  ochocientos  hombres  de  mar  y 
guerra.  Las  demás  arríbaron  a  Cádiz,  de 
donde  soltaron  de  nuevo  las  velas  diez  y 
seis  navios,  aviéndose  reparado,  y  por 
aver  salido  tarde  imbemaron  en  el  Rio 
Janeiro  del  Brasil.  Venida  ya  la  prima- 
vera, levaron  anclas  y  en  altura  de  cuaren- 
ta y  dos  grados  les  acometió  vna  borrasca 
con  tal  furia  que  se  abrió  vna  de  las  me- 
jores naves,  y  se  ahogaron  300  hombres 
y  20  mugeres,  gente  toda  destinada  para 
las  nuevas  poblaciones,  y  colonias  que 
avian  de  fundar  en  el  Estrecho:  el  resto 
de  la  armada  arribó  a  la  Isla  de  Santa 
Catalina,  en  donde  llegó  aviso  al  General 
Valdes  que  se  havian  visto  dos  naves  de 
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ingleses  que  iban  al  Estrecho  de  Magalla- 
neá.  Luego  salió  en  su  busca  con  doze  na- 
ves, y  remitió  en  tres  las  mugeres  y  gen- 
te menos  vtil  al  Rio  Janeiro.  Estas  tres 
nares  cayeron  en  manos  de  los  ingleses: 
de  la  vna  hizieron  presa  y  las  otras  dos 
se  escaparon. 

Volvió  don  Diego  a  proseguir  el  viage, 
y  de  passo  dexó  en  el  Rio  de  la  Plata 
al  Gobernador  de  Chile  con  los  500  sol- 
dados y  tres  naves,  de  las  quales  dos  se 
hizieron  pedazos  en  este  rio,  y  a  duras 
penas  se  pusieron  en  salvamento  la  gente, 
armas  y  pertrechos,  y  la  otra  volvió  a 
España  a  la  mitad  del  mes  de  Marzo.  Lle- 
gó Valdes  al  Estrecho  quando  en  aquellas 
regiones  comenzaba  a  mostrarse  el  imbier- 
no.  Embravecióse  el  mar  con  tempestades 
continuas,  nieves  y  fríos,  tan  intolerables, 
que  les  forzaron  a  recogerse  segunda  vez 
al  Brasil  y  tomar  el  puerto  del  Rio  Ja- 
neiro: aqui  supo  los  designios  de  los  in- 
gleses, y  con  cuatro  naves  de  su  armada 
y  otras  tantas  que  le  habian  embiado  de 
España,  salió  en  busca  de  los  corsarios: 
trabaxó  en  vano  muchos  dias,  y  doblando 
la  derrota  al  puerto  y  villa  de  la  Parai- 
ba  en  el  Brasil,  encontró  alli  cinco  naves 
de  Franceses,  que  avian  frabricado  y 
guarnecido  vn  castillo,  arrojó  a  pique  las 
tres,  hizo  pressa  de  las  dos,  demolió  el 
castillo,  cegó  sus  fosos,  y  con  esta  victoria 
enderezó  el  rumbo  la  vuelta  de  España. 

Entretanto,  el  Almirante  Ribera  con 
benigno  tiempo  dexó  el  Brasil  y  cogió 
Puerto  en  el  Estrecho,  en  donde  entregó 
a  Sarmiento  cuatrocientos  hombres  y 
treinta  mugeres,  mucha  y  muy  gruessa  ar- 
tillería, bastimentos  para  ocho  meses,  gran 
cantidad  de  municiones  y  pertrechos  miK- 
tares.  Vn  navio  se  perdió  aqui  y  otro 
quedó  para  lo  que  fuese  menester:  con  los 
demás  se  retiró  a  España.  Fabrícó  luego 
Sarmiento  un  castillo  en  la  prímera  en- 


trada del  Estrecho  por  la  parte  de  tierra 
firme  que  va  continuándose  con  Chile,  y 
le  puso  por  nombre  el  de  Jesús:  metió  en, 
el  ciento  y  cincuenta  hombres  de  guarni- 
ción y  muy  buenas  piezas  de  artillería. 
Dé  aqui  marchó  por  tierra  hazia  la  angos- 
tura mas  recogida,  y  en  la  estación  de 
mayor  segurídad  pobló  la  ciudad  de  San 
Felipe.  Comenzó  el  imbiemo  a  sacar  la 
cara,  y  tan  mala,  como  otras  vezes.  Sar- 
miento parti^  en  el  navio  al  fuerte  de  Je- 
sús con  veinte  y  cinco  hombres,  soldados 
y  maríneros  de  su  devoción.  Estando  sur- 
to, vn  recio  temporal  rebentó  las  amarras, 
y  largando  velas  corríó  asta  el  Rio  Janei- 
ro: y  no  hallando  alli  el  socorro  que  avia 
solicitado,  partió  a  Pemambuco,  y  volvien- 
do a  la  bahía  de  Todos  Santos  dio  al  tra- 
bes en  la  costa.  Negoció  le  diesse  el  go- 
bernador de  la  ciudad  de  San  Salvador 
otra  nave  y  la  cargó  de  bastimentos  para 
los  nuevos  pobladores.  Navegó  con  bo- 
nanza asta  cuarenta  y  cuatro  grados,  y 
nuevas  tormentas  le  arrojaron  otra  vez  al 
Brasil.  Repitió  constante  la  derrota  del 
Estrecho,  y  vltimamente  dio  en  manos  de* 
ingleses,  que  le  llevaron  captivo  a  Inglate- 
rl^,  donde  vio  a  Francisco  Draque,  y  re- 
ciprocamente comunicaron  los  sucessos  de 
gus  navegaciones. 

Los  nuevos  soldados  y  ciudadanos  del 
castillo  de  Jesús  y  ciudad  de  San  Felipe 
padecieron  indecibles  trabaxos  de  ambres 
y  calamidades,  y  aunque  sembraron  trígo 
y  otras  legumbres,  no  llegaron  a  sason  por 
la  destemplanza  del  estelage  y  sitio  som- 
brío de  la  tierra.  Sustentáronse  tres  años 
con  pescado  marino  y  aves  marinas;  no 
dejaron  yerba  ni  oja  de  árbol  que  no  la 
comiessen,  y  todo  esto  les  costaba  mui 
caro,  porque  los  indios  les  armaban  cela- 
das y  daban  crueles  asaltos,  en  que  se 
derramaba  mucha  sangre  española.  Faltos 
ya  de  industria  para  alimentarse,  se  caian 
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muertos  a  las  puertas  de  sus  casas  7  por 
las  calles.  Con  la  mortandad  y  corrupción 
de  los  cuerpos,  se  inficcionó  el  ajre,  se 
apestó  la  ciudad,  7  por  conserrar  algo  la 
yida  sallan  a  morir  a  los  campos.  So- 
lamente perseveraron  veinte  7  cuatro  vi- 
vos, los  quales  se  encaminaron  la  tierra 
adentro  en  busca  de  las  colonias  de  los 
Españoles  de  Chile,  de  Tucuman  o  Buenos 
A7res,  que  no  se  ha  sabido  de  su  fin. 

A  nueve  del  mes  de  Enero  de  1587 
aportó  a  la  ciudad  de  San  Felipe  To- 
mas. Candisio,  ingles:  hallóla  destruida  7 
muchos  cadáveres  incorruptos  7  enteros 
en  las  calles  7  edificios,  que  con  el  gran 
frió  se  conservaban.  Encontró  con  vn  es- 
pañol llamado  Tomas  Hernández,  que  le 
.4ió  noticia  de  cuatro  grandissimas  cule- 
brinas que  estaban  enterradas,  mandólas 
sacar  7  embarcar  en  sus  navios,  7  después 
que  passó  a  Chile  por  el  Estrecho,  dexó 
en  el  puerto  del  Quintero  a  Tomas  Her- 
nández, de  quien  se  supieron  muchas  co- 
sas de  las  referidas  (1).  Este  fin  tubo  una 
empressa  tan  sonada,  vna  armada  tan 
prevenida,  una  navegación  tan  contrasta- 
da, el  aparato  civil  7  militar,  tan  extraor- 
dinario 7  costoso,  grande  en  las  esperanzas 
7  trájico  en  los  efectos,  pues  se  perdieron 
doze  vageles,  mil  7  setecientas  personas, 
artiUeria,  municiones  7  pertrechos  sin  cuen- 
ta. Desdicha  común  de  los  hombres,  que 
como  no  alcanzan  a  saber  los  fines,  em- 
prenden cosas  grandes  a  mucha  costa  7 
no  corresponden  los  sucessos  a  los  inten- 
tos, 7  todo  se  pierde,  menos  que  la  obra 
sea  de  Dios,  que  del  principio  al  fin  cenó- 
se los  succesos  7  dispone  los  medios  suave 
7  eficazmente  para  conseguir  sus  fines. 

El   medio   mas   importante  7  éfficaz 


para  la  estabilidad  de  qualquiera  pobla- 
ción que  se  quissiere  assentar  en  el  Es- 
trecho, es  hazer  otra  en  las  vertientes  de 
la  cordillem  de  esta  parte  de  Chile,  ciento 
7  cincuenta  leguas  apartada  de  la  costa 
del  mismo  Estrecho  hazia  las  lagunas  de 
Güeñauca  7  Purailla,  habitadas  de  mu- 
chos indios,  porque  dándose  la  mano  con 
las  del  Tucuman  7  Buenos  A7re8,  que 
apenas  están  doze  dias  de  camino,  queda- 
rá en  medio  7  se  puede  conducir  fácil- 
mente ganado  bacuno  7  todo  genero  de 
bastimentos  en  qualquiera  tiempo  del  año, 
o  en  lo  mas  del;  porque  tiene  muchos 
puertos  por  aquella  parte  la  cordillera  7 
es  mu7  vaja,  7  de  esta  manera  se  escusa- 
rán  las  conducciones  tardas  7  dudosas  del 
mar,  expuestas  a  tantos  peligros. 

Este  discurso  dieron  al  Príncipe  de  Es- 
quilache,  Virre7  del  Perú,  personas  de 
buen  zelo  7  consejo,  7  se  lo  escribió  al 
Re7  Hernando  Arias  de  Sabreda,  Gober- 
nador de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. Su  Magestad  ordenó  a  don  Lope  de 
Ulloa  7  Lemos,  gobernador  de  Chile,  que 
le  informasse  de  las  conveniencias  7  bue- 
nos eflFectos  que  se  requirian;  7  aviándo- 
se aprobado  en  el  Real  Consejo  de  las 
Indias,  embiaron  los  despachos  necessarios 
para  su  execucion,  por  cédula  de  diez  de 
Agosto  de  1619,  a  Don  Jerónimo  Luis  de 
Cabrera,  noble  vecino  de  la  ciudad  de 
Córdoba  del  Tucuman,  dotado  de  gran 
valor,  generoso  ánimo  7  otras  mu7  luci- 
das prendas,  el  qual  ofreció  eregir  esta 
población  a  su  costa:  salió  para  este  effec- 
to  7  para  buscar  la  ciudad  de  los  Espa- 
ñoles de  los  navios  perdidos  en  el  estrecho. 
Pailió  con  grande  aparato  de  Españoles 
e  indios  amigos,  bastimentos,  armas,  mu- 


(1)  TonuMy  o  Toma  Hernández,  únioo  sobrevi\  !ente  de  la  dc3venta?adaesped'cíon  de  Sarmiento,  se  quedó  en 
Chile,  y  habiendo  perdido  una  pierna  en  el  combate  que  Gavendíah  sostuvo  en  Quintero  el  6  de  abril  de  15S7t 
yivió  pobre  y  miserable.  En  1693  estaba  en  Vslparaiso. 
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Iliciones,  caballos,  bacas  y  carruage,  y  de- 
jó dispnesto  el  que  le  embiassen  basti- 
mentos quando  los  pidiesse,  que  como  tan 
poderoso  en  aquella  tierra,  podia  susten- 
tar la  gente  en  el  Estrecho,  y  se  oiFrecia 
a  probecrlos  de  bastimentos  y  lo  necesario 
por  seis  años,  como  lo  vi  por  carta  suya. 
Marchó  algunos  dias  por  aquellas  estendi- 
dafi  llanuras,  llevó  guias  de  indios  que 
dezian  sabian  del  sitio  de  la  ciudad  de  los 
Españoles  del  estrecho,  que  comunmente 
llamaban  Las  Césares.  Llegó  en  frente 
de  la  ciudad  de  la  Villarriea,  y  para  passar 
un  rio  grande,  hizo  de  las  carretas  balsas; 
hüyéronselc  las  guias,  faltóle  el  bastimen- 
to, y  quemáronsele  los  carros,  ropa  y  co- 
mida, por  averse  pegado  fuego  a  la  cam- 
paña en  los  grandes  pajonales  que  alli  ay. 
Passó  con  todo  eso  a  comunicar  con  los 
Indios  de  Chile  que  están  en  las  faldas  de 
la  cordillera,  ferió  con  ellos  alguna  comida, 
y  no  le  supieron  dar  noticia  de  la  ciudad 
que  deseaba  descubrir.  Solo  trataron  de 


armarle  celadas  y  convocar  gente  conti*a 
el,  y  ya  tenian  una  junta  de  cinco  mil  in- 
dios para  acometerle  y  algunas  cuadrilláis 
pelearon  con  el  y  le  quitaron  un  caballo  de 
grande  estimación;  y  si  no  se  da  buena  pri- 
sa en  retirarse  a  donde  tenia  el  cuerpo  de 
su  exército,  lo  pasa  mal.  Viéndose  sin  ca- 
rretas ni  bastimentos,  la  gente,  disgusta- 
da o  imposibilitada  de  passar  adelante,  se 
ubo  de  volver  al  Tucuraail  (1). 

Y  ya  no  se  trata  mas  de  poblar  el  estre- 
cho, ni  de  poner  alli  defensa  para  estor- 
var  que  passen  navios  cstrangeros,  porque 
es  en  vano.  Que  después  que  Guillermo 
Escouten  descubrió  otro  estrecho,  y  Juan 
de  Lemairc,  de  quien  tpmó  el  nombre,  y 
se  llamó  el  estrecho  de  Lemaire,  se  lia 
esperimentado  que  es  mar  ancho,  y  estre- 
cho que  no  tiene  estrechura  para  estorvar 
el  passo,  y  ya  no  cursan  las  naves  estran- 
geras  el  estrecho  de  Magallanes,  sino  el 
de  Lemaire,  que  tiene  varios  caminos  para 
passar  a  este  mar  del  sur. 


(1)  Este  don  Luíb  de  Cabrera  ea  el  mismo  personaje  que  fígara  en  la  Vida  de  los  Lispetyuer  como  amigo  y 
apoderado  del  oidor  de  Chile  Pedro  Alvares  de  So!orzano.  — {Los  Lispert/uer,  pá j .  253). 
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CAPÍTULO  VIL 


De  otra  armada  que  iba  a  fortificar  el  Puerto  de 

Valdivia,  y  se  perdió- 


Manda  el  Rey  fortificar  el  Puerto  de  Valdivia* — ^Armada  qne  salió  de  S.  Lucar. — ^Llegan  al  rio  Geneiro  — Resolu- 
ción ciega. — Perdióse  la  Capitana  oon  la  gente. — Escapasse  la  Almiranta. — ^Desterraron  a  Salgado  porque 
traia  sn  amiga. — libróse  en  la  Almiranta. — El  Capitán  Sesé  passa  a  Chile  con  95  soldados. 


Repetidas  rezes  ha  ordenado  su  Mages- 
tad  a  los  Virreyes  de  el  Perú  que  pueblen 
y  fortifiquen  la  destruida  ciudad  y  puerto 
de  Valdivia,  por  ser  de  grandes  consequen- 
cias  para  la  conservación  y  aumento  de  la 
pacificación  de  este  Reyno  de  Chile  y  co- 
mercio de  el  Perú.  Al  principio  del  Reyna- 
do  de  Phelipe  quarto  se  avivó  mas  eflB- 
cazmente  esta  empresa  y  el  Consulado  de 
Sevilla  aprestó  tres  navios  para  conducir 
cuatrocientos  hombres  de  guerra,  y  passan- 
do  el  estrecho,  procurar  poblar  a  Valdivia. 
Avia  ido  a  la  Corte  por  procurador  gene- 
ral de  este  Reyno  el  Maestro  de  Campo  D. 
Iñigo  de  Ayala,  que  reforzó  la  solicitud  de 
esta  facción,  y  assi  fué  nombrado  por  cabo 
de  toda  la  gente  de  mar  y  guerra  y  por 
gobernador  de  Valdivia;  que  es  dictamen 
prudentissimo  cometer  la  execucion  de  las 
arduas  empresas  al  que  se  aventaxó  en 
aconsexarlas. 

Embarcóse  con  titulo  y  jurisdicción  de 
Almirante  Gonzalo  de  Nodal,  que  como 
experimentado  facilitaba  el  passage;  fuera 
del  matalotage,  pertrechos  navales  y  ma- 
teriales de  hierro  para  la  poblazion,  car- 
garon los  mercaderes  de  muchas  y  preciosas 
mercancias,  sobre  lo  que  fueron  muy  privi- 


legiados del  Rey.  Iba  por  principal  agente 
y  cargador  Francisco  Manduxana. 

Partieron  de  San  Lucar  de  Barrameda 
a  treinta  de  Octubre  del  año  de  1 622,  y  por 
Navidad  tomaron  puerto  en  el  Rio  Janeiro, 
en  donde  se  repararon  los  navios  y  dieron 
muy  buen  refresco  a  la  gente.  Confirióse 
en  junta  de  pilotos  muy  pláticos  la  prose- 
cución del  viage,  y  resolvieron  que  con- 
venia imbemar  en  aquella  vahia,  porquB 
el  tiempo  estaba  muy  adelante  y  neces- 
sariamente  les  avia  de  sobrevenir  el  rigor 
del  imbiemo  y  resultarian  manifiestos  pe- 
ligros de  perderse.  No  assintió  Don  Iñigo 
a  tan  prudente  acuerdo,  porque  le  estimu- 
laba el  deseo  de  gozar  de  las  honrosas 
mercedes  que  su  Magestad  le  hazia,  y  las 
aria  de  posser,  vnas  en  passando  el  estre- 
cho y  otras  en  acabando  las  fortificaciones 
de  Valdivia.  Requirióle  el  gobernador  de 
el  Brasil  se  detubiesse  y  le  aseguraba  la 
buena  disciplina  militar  de  los  soldados  y 
sus  alimentos.  A  todo  cerró  los  oydos,  y 
aferrando  en  su  parezer,  zarparon  anclas 
y  en  breve  tiempo  se  asercaron  al  estre- 
cho. 

Mas,  presto  lamentaron  tristes  infortu- 
nios, porque  les  cargó  una  tan  furiossa  y 
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pertinaz  borrasca  que  duró  siete  dias  sin 
pausa  a]guna  de  bonanza.  Esparciéronse 
las  naves,  j  aunque  f orcexó  la  Almiranta 
por  recogerlas  los  primeros  dias,  no  pudo 
yenzer  la  fuerza  de  los  vientos.  Siguió  el 
rumbo  de  la  Capitana,  asta  que  un  dia 
vieron  nadar  sobre  las  embravecidas  olas 
muchas  caxas,  tablazón  y  pedazos  de  otras 
tablas  pertenecientes  a  la  fabrica  de  los 
navios.  Perdiéronse  la  Capitana  y  el  Pa- 
tache, perecieron  con  toda  la  gente  el  go- 
bernador don  Iñigo  de  Ayala  y  el  Almi- 
rante Nodal,  que  pocos  dias  antes  avia 
passado  a  la  Capitana  como  el  principal 
consejero  y  mas  cientifico  en  aquella  na- 
vegación, que  le  avia  hecho  el  año  antece- 
dente con  singular  prosperidad,  quando 
acompañó  a  su  hermano  Bartholomé  Gar- 
da Nodal  en  el  reconocimiento  del  estre- 
cho de  San  Vicente. 

La  Almiranta  corrió  con  poco  trapo 
cuatrocientas  leguas  la  mar  afuera.  Lie- 
baba  mas  de  doscientos  hombres,  soldados 
y  marineros,  faltaban  las  vituallas  y  las 
estrecharon  a  media  libra  de  ^íscocho  y 
medio  cuartillo  de  agua  cada  dia  para  ca- 
da hombre,  sin  otra  cosa  alguna,  recelán- 
dose que  aun  de  esta  pequeña  ración  avian 
de  carezer,  pues  la  tormenta  se  continuaba 
por  tan  dilatados  mares,  que  tarde  o  muy 
difficilmente  podrían  coger  puerto.  Deter- 
minaron los  que  gobernaban  arroxar  a  la 
mar  cincuenta  hombres  dé  los  mas  que- 
brantados de  salud  y  fuerzas;  estando. ya 
para  executarlo  se  aplacó  la  tormenta  y 
desistieron  de  tan  desesperada  determina- 


ción. Desde  entonces  soplaron  favorables 
los  vientos,  hasta  conducirlos  en  el  Rio  de 
la  Plata  y  puerto  de  la  Ciudad  de  Buenos 
Ayres,  donde  se  desembarcaron  ciento  y 
cincuenta  y  cinco  infantes  españoles  que 
obedecian  al  Capitán  D.  Miguel  Sesé,  ca- 
ballero de  muchas  prendas. 

Vino  también  el  Capitán  Salgado,  que 
hizo  leba  de  doscientos  y  treinta  y  dos 
hombres  en  Sevilla,  y  aviéndose  embarca- 
do con  vn  buen  trozo  de  su .  compañia  en 
el  Patache,  le  desterró  D.  Iñigo  a  la  Al- 
miranta y  le  suspendió  del  exercicio  de  su 
officio  porque,  contra  el  vando  militar  pu- 
blicado en  el  puerto  de  S.  Lucar,  avia  em- 
barcado a  su  amiga,  a  la  qual  mandó  de- 
xar  en  el  Brasil.  El  mercader  Francisco 
Manduxana  tubo  gruesas  ganancias  de  sus 
mercancias,  de  que  cargó  mas  a  esta  nave 
que  a  las  otras.  Alli  en  Buenos  Ayres  se 
encendieron  pesadas  discordias  entre  el 
Gobernador  y  el  Capitán  Sesé,  porque  el 
Gobernador  les  daba  muy  escasos  los  bas- 
timentos, como  si  fueran  extraños,  y  qual- 
quier  delito  de  los  soldados  le  grababa 
con  demasiada  severidad.  Y  Sesé  Uebaba 
mal  que  después  de  tantos  trabaxos  no 
fuessen  sus  soldados  tratados  con  el  aga- 
saxo  que  se  debia.  Por  esta  causa  trató 
luego  de  passar  a  Chile,  a  donde  llegó  con 
noventa  y  cinco  hombres,  que  los  demás 
faltaron  por  enfermos  y  fugitivos.  De 
esta  pequeña  tropa  he  conocido  algunos 
que  en  esta  guerra  lian  ocupado  honrro- 
sos  puestos,  de  quienes  me  informé  de  lo 
referido. 


CAPÍTULO  VIIL 


Navegaciones  de  ingleses  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
sus  pérdidas,  trabajos  y  variedad  de  sucesos. 


Navegación  del  Draque  con  cinco  navios,  año  1577. — Llega  a  la  bahía  de  San  Julián  y  los  indios  le  acometen. — 
Haze  justicia  de  los  sediciosos. — Pasa  el  estrecho  y  padece  borrasca  año  de  1578. — Retírase  el  Almirante  a 
Inglateira  y  mándale  ahorcar  la  Reyna. — Dia  de  dos  horas. — ^Tornan  pnerto  en  la  isla  de  la  Mocha  y  lo  qve 
les  sucedió. — Apresa  una  nave  mercantil  en  Valparaiso. — Rota  que  padecieron  en  Coquimbo.— Robos  en  la. 
costa  del  Perú  y  nueva  Espafia. — Corouacion  de  Rey  en  la  California  en  38  grados  hazia  el  Norte. — ^liega  a 
Témate  y  a  Inglaterra. — ^Honores  que  le  hizo  la  Rcyna  y  su'mnerte. — ^Viaje  de  Thomas  Candisio,  ingles,  aAo 
de  1586. — Emboca  por  el  estreaho  y  le  pasa  fácilmente. — Snrguieron  en  la  Mocha  y  los  indios  le  mataron 
alguna  gente. — Pérdida  en  el  puerto  de  Quintero. — Menoscabo  de  su  gente,  quema  el  Patache. — Presa  de  la 
nave  de  la  China. — ^Ábrese  la  Almiranta  y  no  escapa  hombre .-~ Arribadas  de  las  nares  y  muerte  de  Candi- 
sio. — Jomada  de  Ricardo  Aquines  afio  de  1593. — Armada  española  que  pelea  y  le  rinde. — Sucesos  memora- 
bles  de  la  batalla. 


Siempre  anhela  la  envidia  a  perturbar 
agenas  glorias  j  felicidades.  Y  las  muchas 
que  España  ha  tenido  en  la  América, 
emulaba  Inglaterra  en  tiempo  que  obede- 
cía a  su  Reyna  Isabela,  la  qual  conside- 
rando al  prudentissimo  Rey  Phelipe,  se- 
gundo de  España,  ocupado  en  recobrar  a 
Portugal,  mandó  armar  cinco  navios  para 
que  con  ciento  y  sesenta  y  quatro  solda- 
dos y  el  numero  conveniente  de  marine- 
ros, passasse  Francisco  Draque,  Caballero 
ingles,  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a 
infestar  las  costas  del  Mar  del  Sur  y  enta- 
blar comercio  con  fas  Molucas,  de  cuyo 
apresto  y  viagp  hazen  relación  Argensola 
y  Theodoro  Bry,  y  mas  copiosamente 
Juan  de  Laet,  que  dice  que  partió  el  Dra- 
que del  puerto  de  Plemua  (1)  a  catorze 
de  Noviembre  de  1577,  y  padeció  a  su 
vista  tan  horrible  borrasca  que  se  tronchó 
el  árbol  mayor  de  la  capitana  llamada  el 


Pelicano,  y  la  Flor  de  oro  encalló  en  la 
playa. 

Reparado  este  daño,  volvió  a  salir  a  tre- 
ze  de  Diciembre;  robó  quanto  pudo  en  las 
costas  de  Portugal  y  el  Brasil  y  quema 
una  de  sus  naves  por  estar  muy  cas- 
cada y  que  no  podia  tolerar  la  braveza 
del  mar  y  tormentas.  En  veinte  de  Ju- 
nio de  1578  tomó  puerto  en  la  bahia  de 
San  Julián,  donde  vieron  levantada  vna 
horca  en  que  executó  Magallanes  la  muer-* 
te  contra  los  sediciosos.  A  veinte  y  dos 
saltó  en  tierra  con  muy  poca  escolta» 
Encontraron  algunos  indios,  y  por  señal 
de  alegría  disparó  vna  vallesta  al  aire 
el  Sargento  mayor  Roberto  Winther- 
gien,  y  juzgando  los  indios  era  seña  de 
embestir,  acudieron  a  sus  arcos  y  dieron 
bien  en  que  entender  a  los  ingleses.  Re- 
tiráronse apriessa  a  los  navios,  en  donde 
pasaron  el  imbiemo  ocupándose  en  cazar 


(1)  Plymonth. 


HISTORIA   DE   CHILE. 


45 


tres  mil  pájaros  niños  j  asesinar  gran- 
dissíma  cantidad  de  lobos  marinos  j  pes- 
cado (1). 

Entretanto  hÍ20  proceso  contra  algu- 
nos que  avian  maquinado  sediciones,  j 
siendo  convencido  Thomas  Dutier,  Capi- 
tán que  fué  de  la  nave,  que  abrazaron 
por  principal  cabeza,  se  la  mandó  cortar 
publicamente,  y  luego  convidó  a  vn  van- 
quete  a  los  domas  capitanes  j  personas  de 
calidad  de  la  armada  j  les  hizo  vn  elegan- 
te razonamiento  persuadiéndoles  a  la 
unión  j  caridad  fraterna,  pues  de  ella 
pendia  la  exaltación  del  bien  común  j  el 
grangear  inmortal  fama  j  riquezas  para 
sus  casas  y  querida  patria.  No  sedilató  mas 
en  aquel  puerto,  y  aunque  todabia  duraba 
el  imbierno,  quiso  fiarse  de  su  buena  fortu- 
na, 7  assi  soltó  velas  a  diez  y  siete  de 
Agosto,  y  a  veinte  embocó  por  el  Estrecho, 
en  cuya  entrada  descubrió  tres  islas,  que 
las  llamó  La  Isabela,  San  Bartholomé  y 
San  Jorge. 

Paseó  con  mucha  tranquilidad  en  diez  y 
siete  dias,  y  a  seis  de  Setiembre  echó  an- 
coras en  vna  isla  que  estaba  a  la  voca  del 
mar  Anstral,  y  con  vna  barca  hizo  recono- 
cer otros  canales  de  algunas  ensenadas 
que  por  alli  se  mostraban.  Pocos  dias  des- 
pués, le  salteó  vna  tan  estupenda  y  furio- 
sa borrasca  que  no  afloxó*en  cinquenta  y 
dos  dias,  arrebatólos  asta  altura  de  57 
grados,  en  donde  encontraron    vn  buen 
puerto.  Pero  nueva  violencia  de  los  vien- 
tos los  sacó  del,  y  con  manifiesto  riesgo 
se  dividieron  los  vnos  navios  de  los  otros, 
por  lo  qual  le  llamaron  el  puerto  de  la 
División  de  los  amigos.  Tanto  se  apartó  el 
Almirante  Juan  Winthers,  que  volviendo 
por  el  mismo  estrecho  no  paró  hasta  In- 
glaterra, donde  mandó  ahorcarle  la  Rey- 
na  por  aver  desamparado  el    estandarte 


ReaL  Reservóse  la  execucion  para  quan- 
do  llegasse  el  Draque,  el  cual  después  le 
alcanzó  perdón  y  escusó  su  venida  con  la 
Reyna.  El  temporal  fué  causa  de  que  el 
Draque  descubríesse  muchas  islas  en  cin- 
quenta y  seis  grados  al  Polo  Antartico,  y 
en  vna  alió  gran  copia  de  aves  y  vna  ar- 
mada de  Piraguas  de  cortezas  de  arboles,, 
en  que  navegaban  indios  desnudos.  Esto 
aconteció  a  los  principios  de  Octubre  de 
1578.  Y  en  aquel  parage  advirtieron  que 
alexándose  entonzes  el  sol  ocho  grados  del 
trópico  de  Capricornio,  duraba  la  noche 
solamente  dos  horas,  y  entendieron    de 
aquellos  barbaros  que  en  cierta  estación 
del  año  gozaban  de  continuo  dia,  que  es 
quando  el  sol  llega  a  tocar  en  el  trópico. 
Recuperadas  las  naves  que  se  derrotaron, 
se  encaminó  a  las  costas  de  Chile  y  el  Pe- 
rú.  A  veinte  y  nueve  de  Noviembre  arro- 
xó  ancoras  en  la  isla  de  la  Mocha,  donde- 
aunque  fué  a  los  principios  bien  corres- 
pondido de  los  indios,  a  los  fines  armaron 
vna  emboscada  a  los  comerciantes,  y  a  du- 
ras penas  se  escaparon  por  la  ligereza  de 
los  pies,  que  el  miedo  los  calzó  de  alas.  El 
autor  del  diario  de. esta  navegación,  Theo- 
doro  Bry,  dice  que  usaron  de  tan  atroz 
alebosia,  porque  juzgaron  que  los  ingleses 
eran  Españoles,  a  quienes  aborressen  con 
inmortal  odio.  Y  engañóse  con  la  passion^ 
que  no  son  tan  ignorantes  y  mentecaptos 
estos  indios  que  no  sepan    distinguir  la 
difierencia  de  la  fisonomia  de  los  rostros  y 
variedad  de  las  lenguas  extrangeras.    Y 
assi  a  los  ingleses  y  holandeses  los  llaman 
Moro-guiTicas,  y  con  los  Españoles  no  se 
sabe  que  ayan  echo  traiccion  ninguna,  sino 
que  siempre  los  an  recebido  muy  bien.   Y 
las  noticias  y  sucesos  de  qiiantos  an  apor- 
tado a  la  Mocha,  perseveran  hasta  oy  en 
aquellos  indios,  que  se  han  heredado  co- 


(1)  La  palabra  azesinar  está  claramente  usada  aqai  por  hacer  cecina,  o  carne  oonsenrada,  como  el  charqHu 
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mo  tradiciones  de  sus  mayores,  y  dizen  que 
esta  emboscada  la  trazaron  por  entender 
harian  con  ella  vn  singular  obsequio  a  los 
españoles,  pues  de  su  platicas  avian  cono- 
cido que  eran  sus  enemigos  por  ser  here- 
ges,  que  esso  significan  en  llamarlos  Moro- 

guineas. 

Prosiguió  el  Draque  su  navegación  y 
entró  en  el  puerto  de  Valparaiso,  que  es  el 
de  la  Ciudad  de  Santiago^  en  donde  estaba 
vna  nave  marchante  cargada  de  vino  y 
guardada  de  solos  ocho  españoles  marine- 
ros y  tres  negros  grumetes,  los  quales,  re- 
putándolos por  gente  y  vageles  del  Perú, 
les  hizieron  salva  con  mucho  alvorozo  de 
caxas  y  trompetas  y  les  embiaron  vna  bar- 
ca llena  de  muchos  regalos.  Pero  los  in- 
gleses los  asaltaron  de  improviso  y  encer- 
rándolos a  cuchilladas  devajo  de  escotilla 
tomaron  possession  de  la  nave:  escapóse  vn 
español  a  nado,  que  tocó  al  arma  a  los  es- 
pañoles, y  estos  se  apercivieron  luego  para 
la  oposición  y  avisaron  a  toda  la  costa: 
saltaron  en  tierra  los  ingleses,  saquearon 
las  vodegas,  en  que  avia  mucho  vino  y  ta- 
blas de  alerzc;  profanaron  la  Iglesia,  des- 
pedazando las  sagradas  imágenes  y  roban- 
do los  santos  vasos  y  ornamentos,  que 
como  despojos  ccclessiasticos  los  entrega- 
ron a  su  predicante.  Puso  en  tierra  a  los 
miarineros  españoles,  escepto  al  Piloto,  que 
era  de  nación  griego,  y  le  reservó  para  que 
le  guiasse  por  aquellas  costas.  Registró  la 
pressa  y  alió  veinte  y  seis  mil  pesos  de  oro 
finissimo  que  reducidos  a  moneda  inglesa 
montan  treinta  y  siete  mil  coronados.  (1) 

Passaron  al  puerto  de  Coquimbo,  de 
donde  salieron  muy  bien  trasquilados,  con 
perdida  de  muchos  ingleses  que  murieron 


a  manos  de  la  caballería  Española  del  ba- 
tallón de  aquella  Provincia,  que  como  ellos 
refieren  en  sus  iteneraríos  náuticos,  se 
componia  de  trescientos  caballos  y  dos- 
cientos infantes.  En  el  puerto  del  Callao 
de  Lima  saqueó  doze  naves  que  estaban 
surtas,  siguió  y  cogió  otra  que  Uebaba  el 
tesoro  del  Rey  a  Panamá,  y  en  la  costa 
de  la  Nueva  España  el  galeón  del  comer- 
cio de  las  Filipinas,  cargado  de  las  precio- 
sas sedas  y  mercancias  de  la  China,  y  últi- 
mamente cometió  los  mas  robos  que  pudo 
abarcar  su  codicia.  Porque  en  confianza 
de  la  dificultad  del  passage  del  Estrecho, 
no  avia  prevención  alguna  de  armas  en  to- 
das las  costas  de  este  Mar  del  Sur. 

En  la  California  se  detubo  muchos  dias, 
comunicó  con  aquellos  barbaros,  halló  en- 
tre ellos  como  fingen  sus  relaciones  náuti- 
cas Reyes  y  Principes  con  cetros  y  coro- 
nas y  gran  comitiva  de  señores  y  soldados, 
que  todo  es  falso.  De  vn  Rey  de  estos  re* 
ci^ió  el  Draque  la  corona  y  cetro,  como 
lugar  teniente  de  la  Reyna  Isabela;  llamó 
nueva  AlUon  a  la  California,  por  averse 
apellidado  assi  en  los  tiempos  antiguos  In- 
glaterra. Theodoro  Bry  y  los  estrangeros 
pintan  esta  coronación  con  ostentuoso 
aparato  y  solemnidad,  aviendo  sido  una 
farisa,  porque  ni  vnos  ni  otros  se  enten- 
dian,  ni  se  hablaban  sino  por  señas.  Y  de 
verdad,  aquellos  indios  son  muy  rustióos, 
como  afirman  los  que  después  los  an  comu- 
nicado muy  despacio,  y  salvages  en  sus  cos- 
tumbres, sin  policia  de  semexante  gobier- 
no, pobres  y  desnudos,  sin  conocimiento 
de  insignias  y  real  dignidad;  ni  aun  tienen 
seña  con  que  distinguir  el  señorío  de  caci- 
ques y  capitanes,  como  mas  largamente 


(1)  El  autor,  qne  tan  enfadado  ae  muestra  con  Francisco  Drake,  sefiala  oon  ezactítad  la  fecha  de  sn  partida 
de  Inglaterra  i  la  de  sn  llagada  a  la  Mocha.  Pero  omite  la  de  su  arribo  a  Valparaiso.  Tuto  éste  lugar  el  4  de  di- 
oíembre  de  167S,  i  lo  que  saqueó  en  oro,  según  testimonios  contemporáneos  que  hemos  consultado,  ascendió  a  un 
valor  de  60  mil  pesos.  Este  viaje  famoso  de  Drske  ha  sido  contado  minuciosamente  i  con  posterioridad  a  Rosales 
por  Bumey,  Kew,  Harrís  Johns  i  otros  compiladores  de  viajes  ingleses,  i  también  por  el  espaftol  don  Bemardino 
DelgadiUo  i  Avellaneda. 
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refiere  el  Almirante  don  Pedro  Porter  Ca- 
sánate,  que  fué  dos  vezes  al  descubrimien- 
to de  aquellas  provincias  e  investigó  muy 
despacio  y  con  diligencia  y  curiosidad  su 
gobierno  bárbaro  y  groseras  costumbres. 

Acabada  esta  farsa  y  falsa  representa- 
ción, llegó  en  demanda  de  las  Molucas,  dio 
fondo  en  Témate,  capituló  amistades  y 
comerció  con  el  Cachil  y  señor  de  la  Isla, 
cargó  su  armada  de  especiería,  y  por  Ene- 
ro del  año  de  1580  partió  para  Europa,  y 
a  pocos  dias,  vientos  procelosos  le  enreda- 
ron *  en  un  ormiguero  de  escollos;  de  ma- 
nera que  ubo  de  alixar  la  carga,  y  de  solo 
8u  capitana  arrojó  al  mar  tres  pipas  llenas 
de  clavo,  ocho  piezas  gruesas  de  artillería 
y  otra  gran  cantidad  de  bastimentos  y  far- 
dage;  no  se  acobardó  la  fortaleza  de  su 
animo,  acometió  con  los  elementos,  y  opu- 
lento de  oro,  plata,  perlas,  sedas,  especies 
y  otras  infinitas  riquezas  de  la  América  y 
el  Asia,  dio  fondo  en  Inglaterra  a  tres  de 
Noviembre  del  mismo  año.  Fué  aplaudido 
de  todos  con  singulares  elogios,  gratificado 
y  honrado  de  su  Reyna,que  después  de  mu- 
chas preminencias  y  privilegios  y  honores, 
le  entregó  dos  armadas  en  diversos  tiem- 
pos con  las  quales  infestó  y  saqueó  las 
costas  y  ciudades  de  las  Indias  Occidenta- 
les puestas  en  el  mar  Atlántico.  Acabó 
sus  dias  consumido  de  vna  rabiosa  disen- 
teria en  Portobelo  a  ocho  de  Enero  de 
1596  y  diéronle  sepultura  en  aquellas  al- 
tas y  espesas  montañas.  (1) 

Considerando  Thomas  Candisio,  caba- 
llero rico  y  vecino  de  Inglaterra,  las  bien 
logradas  fatigas  de  Francisco  Draque,  su 
conterráneo,  aspiró  a  grangear  igual  fama 


y  no  menor  interés,  supuesto  que  ver  pre- 
miados los  méritos  infunde  aliento  para 
los  trabaxos.  Apercivió  a  su  costa  tres  na- 
ves con  ciento  y  veinte  y  tres  soldados  y 
la  gente  de  mar  y  bastimento  necesaria 
para  dos  años.  Despachóle  la  Reyna  titu* 
lo  de  Capitán  General  con  amplissima  fa- 
cultad para  executar  quanto  importasse  al 
fin  de  su  navegación.  SaUó  de  Plemua  a 
veinte  y  uno  de  Junio  de  1586.  Siguió  la 
ordinaria  derrota,  cogió  tierra  en  Cabo 
Verde  y  se  la  hizieron  perder  los  negros 
en  vna  emboscada  con  muerte  de  algunos 
ingleses. 

A  seis  de  Enero  embocaron  por  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  en  donde  hallaron 
destruida  la  ciudad  de  San  Felipe,  que  se- 
gún sus  astrolabiós  estaba  en  53  grados* 
Llamnron  aquel  parage  el  Puerto  de  Am- 
bre.  A  veinte  y  cuatro  de  Febrero  acaba- 
ron de  passar  el  Estrecho  y  entraron  en  la^ 
Mar  del  Sur,  donde  padecieron  increible- 
borrascas,  con  manifiesto  peligro,  por  la 
mucha  agua  que  hazian  las  naves.  Surgie- 
ron en  la  isla  de  la  Mocha  a  quinze  de 
Marzo,  donde  compraron  poca  comida  y 
muy  cara,  porque  les  costó  sangre.  En  el 
puerto  del  Quintero  hizieron  aguada  eos- 
tándoles  lo  mismo  y  la  libertad  y  vida  de 
la  gente  de  escolta,  con  quien  se  trabaron 
docientos  caballos  españoles  y  mataron  y 
captivaron  veinte  ingleses,  y  otros  tantos 
perdieron  en  diversos  encuentros  y  conva- 
tes en  la  Isla  de  la  Puna,  cerca  de  Gua- 
yaquil Medraron  muy  poco  en  la  costa  de 
Chile  y  el  Perú,  pues  ninguna  presa  goza- 
ron de  importancia.  (2) 

De  guerra  y  enfermedades  se  acababa  ca- 


(1)  Este  es  im  error  del  autor.  Drake  murió,  no  de  dUenieria,  sino  de  una  fiebre  tifoidea,  propia  del  país,  i  no 
él  S  de  enero  de  1596,  «ino  un  afio  intes,  el  2S  de  febrero  de  1595,  de  50aftO8  de  edad.  Habia  nacido  en  1545. 

(2)  Sir  Tomas  Cavendish,  llamado  Camlisio  por  los  españoles,  entró  al  Pacifico  el  24  de  febrero  de  16S7  la 
Quintero  el  30  de  marzo  del  mismo  aQa.  £1  combate  fué,  según  ya  dijimos,  el  6  de  abril  da  aquel  año;  pero  en  el 
námero  de  prisioneros  bai  exajeracion,  porque  solo  fueron  siete  i  a  éstos  los  ahorcaron  en  Santiago,  mas  por  here- 
jes que  por  piratas.  Talvez  por  esto  mismo  Cavendish  hizo  ahorcar  mas  tarde  a  un  clérigo  que  tomó  prisionero  en 
el  Santa  Ana» 
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<la  dia  su  gente,  con  que  por  no  tenerla  pa- 
ra gobernar  el  Patache,  llamado  Hugo  ga- 
lán, de  cuarenta  toneladas  de  carga,  le 
ilieron  barreno.  No  contaban  ya  sino  se- 
senta hombres  de  armas,  quando  en  la  cos- 
ta de  California,  en  veinte  y  tres  grados 
de  altura,  rindieron  a  fuerza  de  artilleria 
vna  gran  nave  de  Españoles,  que  se  llama- 
ba Santa  Ana,  capaz  de  setecientas  tone- 
ladas, y  venia  de  las  Filipinas  llena  de 
sedas,  oro,  losa  y  otra  inmensa  riqueza  de 
la  China;  sacaron  quanto  quisieron;  distri- 
buyeron entre  todos  doscientos  y  veinte  mil 
pesos  de  oro;  echaron  en  el  puerto  de 
Aguada  segura  ciento  y  noventa  personas 
•de  los  españoles,  y  no  pudiendo  recevir 
mas  carga  sus  naves,  quemaron  medio  car- 
gada a  la  española.  Esta  perdida  ha  sido 
muy  memorable  por  la  gran  quiebra  que 
padecieron  los  mercaderes  de  las  Philipi- 
^  ñas  y  Nueva  España,  y  aver  resistido  tan 
floxamente  la  gente  que  venia  en  ella,  que 
la  mayor  parte  se  componía  de  naciones 
indianas  y  el  menor  numero  de  Espa- 
ñoles. 

No  gozaron  mucho  tiempo  de  tan  inte- 
resado despojo,  porque  la  almiranta,  de  se- 
senta toneladas  de  buque,  llamada  5i(/í- 
<:iencia,  con  vna  borrasca  se  hizo  pedazos, 
sin  que  se  escapasse  hombre.  Prosiguió  su 
viage  sola  y  casi  despoblada  la  capitana, 
cuyo  buque  recevia  ciento  y  veinte  tonela- 
<ias  y  se  nombraba  el  Deseo.  Viéronle 
cumplido  volviendo  a  su  patria  bien  des- 
trozados y  acosados  de  enfermedades  y 
ain  ver  las  Molucas.  Finalmente,  tomaron 
puerto  en  Plemua,  en  Inglaterra,  a  nuebe 
de  Setiembre  de  1590,  aviendo  rodea- 
do elmundo  en  tres  años  y  diez  y  ocho 
días.  (1) 

Perseveró  sin  flaquear  el  valor  de  Can- 


disio  y  emprendió  segunda  vez  1&  misma 
navegación,  año  de  1591,  con  mayor  apa* 
rato  naval  y  militar.  Llegó  al  Estrecho  a 
catorze  dé  Abril,  tiempo  ya  tormentos<^ 
padecian  mucha  penuria  de  vituallas  y  aeu*- 
dieron  al  ordinario  recurso  de  aquellas 
provincias,  que  son  pájaros  niños,-  loboa^ 
marisco  y  algunas  yerbas  marinas.  Bolvió- 
se  a  escondidas  vna  nave  a  Inglaterra.  A 
las  otras  cada  dia  les  faltaban  los  cables 
de  las  ancoras,  que  con  la  vehemencia  de 
las  tormentas  rebentaban.  A  dos  de  Octu- 
bre del  año  siguiente  de  noventa  y-  dos 
salieron  al  Mar  del  Sur,  sobrevínoles  tan 
recia  tormenta  que  les  hizo  retroceder  por 
el  Estreclio,  de  tal  suerte,  que  en  ^¡s  ho- 
ras corrieron  por  aquellas  bulliciosas  cana^ 
les  veinte  y  cinco  leguas,  y  en  menos  de 
cinco  días  los  arrojó  al  mar  del  Norte,  y 
arribando  al  Brasil,  murió  Candisio  y  se 
perdió  gran  j>arte  de  su  armada. 

Otro  no  menos  noble  que  valeroso  in- 
gles, llamado  Ricardo  de  Aquines,  salió  de 
Inglaterra,  por  el  mes  de  Abril  de  159S, 
con  vna  moderada  pero  bien  prevenida  ar^ 
mada.  Succediéronle  en  el  Estrecho,  por 
el  mes  de  Febrero  de  1594,  los  infortu- 
nios que  a  otros  muchos,  peligrando  y  de- 
rrotándose las  demás  naves,  y  solamente 
la  suya  ganó  el  mar  austral  y  del  Sur.  Era 
muy  gmnde  y  fuerte,  hermosamente  fa- 
bricada, por  lo  qual  la  llamaron  la  Linda. 
Las  tempestades  le  enseñaron  que  la  sali- 
da del  Estrecho  para  el  Mar  del  Sur  no  es 
solamente  vna  canal,  sino  muchas  que  cor- 
tan la  tierra  en  islas  y  abren  varios  y  di- 
versos caminos,  como  después  practica- 
mente  se  ha  comprobado.  Y  a  vna  isla  que 
encontró  hazia  el  Este  la  llamó  La  hermo- 
süj  como  dice  Juan  Leiet,  por  ser  tan  ale- 
gre y  de  vista  tan  agradable. 


(1)  S«gan  autorídAdei  inglesas,  el  viaje  de  Cavendish  daró  solo  dos  a&os,  un  mea  i  Teinte  dias,  porqae  «alió  de 
Plymouth  el  21  de  julio  de  15S6  i  estnro  de  regreso  en  ese  paerto  el  9  de  setiembre  de  16SS. 
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Aferró  velas  en  el  Puerto  de  Valparaí- 
so j  apressó  cinco  nayios  mercantileSi  trató 
a  los  prisioneros  con  singular  benignidad  j 
oortesia,  y  tomando  de  la  carga  lo  que  ubo 
menester,  les  dio  liberalmente  lo  demás, 
con  personas  y  yaxeles  por  veinte  mU  pe- 
sos de  oro  que  le  dieron  en  rescate.  Fué 
costeando  otros  puertos,  haziendo  grange- 
rías  de  las  presas  en  cambio  de  oro  y  pla- 
ta, arbitrio  que  le  valia  mucho  mas  que  si 
las  dedtruiera,  pues  avia  nave  que  caia 
y  pagaba  dos  vezes,  y  en  la  suya  no  cabía 
tanto  despojo  de  fardos  y  mercancía,  y 
assi  lo  reducía  a  dinero  y  poco  volumen. 
Oobemaba  a  la  sazón  el  marques  de  Ca- 
ñete Don  Grarcia  Hurtado  de  Mendoza, 
que  los  años  anteriores  fué  Gobernador  de 
este  Reyno  de  Chile.  Despachó  con  dos 
naves  bien  artilladas  y  vn  vareo  mastelero 
a  Don  Beltran  de  Castro  y  la  Cueva  para 
que  buscasse  a  Ricardo,  y  aliándole  abor- 
dase con  el  asta  rendirle.  Encontróle  en 
la  Babia  de  Tacamos,  mas  abaxo  del  Cabo 
de  Passao.  Presentóle  vataUa  admitida,  y 
con  linda  gallardía  embistió  con  la  capita- 
na Española  que  estaba  sola,  porque  la 
ahniranta  avia  ido  a  coger  la  (1)  de  los 
ingleses;  aferráronse  las  dos,  pelearon  con 
giandÍBBimo  ardimiento;  y  puesto  eu  con- 
dición el  combate  y  en  grande  duda,  por 
la  valerosa  resistencia  de  los  piratas,  abor- 
dó la  almiranta,  que  la  gobernaba  Lorenzo 
Fernandez  de  Heredia,  soldado  veterano 
en  las  guaras  de  Europa.    Rindieron  a 


Ricardo  y  le  llevaron  prisionero  a  Lima, 
donde  fué  muy  regalado  de  los  caballeros 
de  aquella  ciudad,  y  después  le  remitieron 
a  España;  a  los  demás  Ingleses  concedie- 
ron libertad;  algunos  se  quedaron  en  el 
Peni  y  otros  se  fueron  a  donde  quisieron. 
La  nave  sirvió  muchos  años  en  la  Real  ar- 
mada del  Sur  y  fit  llamaron  la  Inglesa. 

Acontecieron  en  aquella  batalla  naval 
cosas  memorables,  porque  Ricardo  pelea- 
ba desesperadamente  y  como  vn  león,  y 
con  gran  intrepidez  enlazó  el  estandai*te 
Real  de  España,  y  le  ubiera  ganado  si 
Don  Diego  de  Avila  no  le  obligara  a  de- 
sistir muy  aprisa  del  intento  hiriéndole  en 
el  brazo.  Estando  cargando  vna  pieza  de 
artillería  en  la  capitana,  voló  a  dos  arti- 
lleros vna  vala  del  enemigo  y  a  otro  le  ras- 
gó al  soslayo  la  piel  del  vientre  y  le  echó 
fuera  mucha  parte  de  los  intestinos;  reco- 
giólos con  mucho  brío,  y  ciñéndose  fuerte- 
mente con  vna  toalla,  acudió  a  la  pieza 
que  le  tocaba  y  con  ella  hizo  marabillas. 
Llamábase  Encinal,  de  mas  de  sesenta 
años. 

El  año  de  1595  salió  de  Inglaterra 
otro  capitán  ingles  nombrado  Auquens,  y 
aviendo  passado  por  el  Estrecho  al  Mar 
del  Sur,  lo  pelotearon  las  borrascas,  hasta 
ponerle  en  cincuenta  y  seis  grados,  don- 
de descubrió  muchas  islas  y  se  enredó 
en  ellas  sin  poder  jamas  hallar  la  tierra 
firme  (2). 


(1)  Inintelijible.  Talvez  dice  derroten 

(2)  Este  famoso  corsario,  que  loa  españolea  llaman  a  veces  RlcharU  y  otras  Ricardo  Aquínes,  es  simplemente 
Micordo  HawkifM^  el  mismo  qae  Lope  de  Vega  llama  AMnité  en  su  Dr<igontea> 

Bosaks  omite  las  fechas  de  sn  espedicion,  talvez  por  ignorarlas;  pero  Hawkins  salió  de  Inglaterra  en  la 
Dainty  (qne  los  españoles  llamaron  la  Linda)  el  12  de  junio  de  1593  y  llegó  a  Valparaiso  en  abril  de  1594. 

El  Auquens,  de  qne  habla  el  historiador  en  su  último  párrafo,  es  un  personaje  imajinarío,  porque  lo  confondo 
oon  Hawkins  que  fué  hecho  prisionero  i  no  volvió  mas  a  las  Indias. 

£1  mismo  corsario  ingles  nos  ha  conservado  la  relación  de  su  crucero  en  un  precioso  libro  que  tiene  este  titulo: 
^2%e  obtervations  qf  sir  Richard  Hawhns  xn  hia  voyage  into  the  South  Sea  in  the  ¡fcar  1593. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  la  primera  navegación  que  hizo  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  Simón  de  Cordes,  holandés,  y  de  los  infelices 
sucessos  de  su  armada  y  su  gente.  ' 


Invienum  en  el  Estrecho  y  nmeren  120  hombres. — Matan  al  General  los  indios  Aiancanos.— ^Los  de  la  Mocha  les 
matan  60. — Ba  fondo  en  Chiloé  Cordes.  —  Confedérase  con  los  indios,  y  saqnea  la  ciadad  de  Castro.  —  Mata 
con  traycion  algonos  españoles  de  Chiloé.  —  Mátanle  ^  Cordes  17  y  rase  de  allí.  —  Mátanle  a  él  y  a  su  gente 
los  portogneses  en  las  Molucas. — Llega  a  Valparaiso  Theodoro  Gerard. — ^Theodoro  informa  que  son  católicog 
de  flandes. — Danle  licencia  para  vender  sus  mercancias  y  entriega  la  nave. — ^Motivos  de  sn  rendimiento. 


Con  el  exemplo  de  los  ingleses,  tan  effi- 
cazmente  se  animaron  a  imitarlos  los  holan- 
deses, que  uniéndose  los  mercaderes  de  ma- 
yor caudal,  abrieron  sus  cofres,  y  dando 
la  superintendencia  a  Pedro  Verangenio, 
echaron  una  armada  para  que  passando 
por  el  Estrecho  de  Magallanes  robassen  en 
el  mar  de  el  Perú  quanto  pudiessen  y  des- 
pués se  encaminassen  a  las  Molucas:  com- 
poníasse  de  cinco  gruesas  naves  con  cuatro- 
cientos y  ochenta  hombres  de  guarnición. 
Dióse  autoridad  de  Capitán  General  a 
Jaime  Mahubio  y  de  Almirante  a  Simón 
Cordes.  Salieron  de  Amsterdan  a  siete  de 
Junio  de  1598.  Navegaron  con  porfiadas 
adversidades  y  otros  muchos  olficiales  y 
personas  principales,  soldados  y  marinergs. 
Fué  pubhcado  por  General  Simón  Cordes 
y  por  Almirante  Gerardo  de  Buningen. 
A  seis  de  Abril  de  1599  tocaron  en  las 
primeras  gargantas  de  el  Estrecho,  cerrólas 
el  imbiemo  con  furiosas  tormentas,  en  que 
trabaxaron  incesantemente  a  las  inclemen- 
cias de  Uubias,  granizo,  nieve  y  duriasimas 
heladas.  Por  espacio  de  nueve  meses  pa- 


dezieron  los  rigores  del  imbiemo,  y  sobre 
todo  les  aflixia  la  hambre,  y  para  satisfa- 
cerla comían  con  las  ensias  el  marisco  y 
laa  yerbas  crudas  y  bebiau  agua  fría,  por 
lo  qual  adolecieron  muchos  de  idropecia  y 
murieron  mas  de  ciento  y  veinte.  Entre 
otros  acabó  la  vida  Zebrian  de  Bocol,  Ca- 
pitán de  la  Fidelidad:  fué  recevido  en  su 
lugar,  con  general  aplauso,  Baltázar  Cor- 
des,  muy  cercano  pariente  de  Simón  Cor- 
des. 

^  También  tropezaban  en  tierra  con  fata- 
les calamidades,  porque  los  indios  de  el 
Estrecho,  viéndolos  esparcidos  y  ocupados 
en  coger  yerbas  y  marisco,  los  mataban,  y 
lo  que  excede  de  toda  ferocidad,  desen- 
terraban los  cuerpos  de  los  que  murieron 
enfermos  y  los  despedazaban  y  repartían 
como  radon  de  carne  y  se  los  comían. 
Igual  saña  les  mostró  el  mar  Meridional, 
convatiéndoles  con  estrañas  borrascas,  que 
les  desaparexaban  y  tronchaban  los  arbo- 
les. Andaban  dentro  del  con  ves  con  el 
agua  a  la  rodilla  por  no  bastar  los  embor- 
nales a  su  desagüe,  de  que  se  originó  co- 
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rropcion  en  el  bizcocho  y  en  los  otros 
mantenimientos.  Últimamente  todas  las 
naves  se  perdieron  de  vista  vnas  de  otras, 
sin  que  jamas  pudiessen  juntarse  j  hazer 
cuerpo  de  armada.  La  Capitana,  intitulada 
Esperanza,  de  doscientas  j  cincuenta  to- 
neladas, arribó  a  los  últimos  del  año  de 
1599  a  la  punta  de  Lavapié,  tres  leguas 
de  Arauco,  y  los  indios,  que  entonces  eran 
amigos  de  los  Españoles,  los  recibieron  con 
muestras  de  mucho  regocixo  y  los  abaste- 
cier<m  liberalmente  de  maiz  y  otras  me- 
nestras. Con  este  zebo  les  armaron  sutil- 
mente el  anzuelo;  procedieron  los  holande- 
ses incautos,  y  sin  recelo  entraban  y  salian 
con  tanta  seguridad  y  confianza  como  si 
estubieran  en  sus  casas.  Convidáronles  a 
un  banquete  con  mucha  chicha,  en  que 
concurrieron  las  provincias  drcumbecinas 
de  Arauco,  y  les  persuadieron  que  aquel 
íestexo  era  por  su  venida,  y  que  avian  de 
capitular  confederaciones  con  su  nación. 
Y  estando  muy  descuidados  comiendo  y 
bebiendo  y  cargando  la  mano  en  la  'chi- 
cha, les  acometieron  con  vna  fiera  embos- 
cada y  mataron  al  General  Simón  Cordes 
^  a  otros  veinte  y  seis;  cogieron  la  barca 
y  despojos  militares;  llevaron  para  triun- 
far las  principales  cabezas  a  la  Ciudad  de 
la  Concepción,  donde  a  la  sazón  residia 
D.  Francisco  de  Quifionez,  Gobernador  ^e 
el  Reyno  de  Chile,  y  se  las  presentaron 
para  mostrarse  amigos  de  los  Españoles  y 
enemigos  de  sus  enemigos  y  de  los  que  lo 
aon  de  la  f ee.  En  los  de  la  nave  cayó  vn 
tan  gran  pabor  y  miedo,  que  zarparon  an- 
clas y  largando  velas  no  pararon  hasta  el 
Japón,  a  donde  llegaron  con  solo  catorce 
hombres  de  ciento  y  treinta  que  se  embar- 
caron en  Holanda.  .La  Almiranta,  llamada 
Caridad,  de  ciento  y  sesenta  toneladas, 
tomó  puerto  en  la  isla  de  la  Mocha,  y  los 
isleños  les  asentaron  valientemente  la  ma- 
no, reciviéndolos  con  muestras  de  amor,  y 


desándelos  descuidar  les  mataron  sesenta 
hombres  y  cogieron  las  barcas  y  artUleria 
menuda  que  llebaban.  Naufragó  después 
en  Témate. 

Sebaldo  Werte  se  acogió  a  los  canales 
del  Estrecho,  y  corriendo  por  el  mar  an- 
cho de  el  Norte  halló,  en  50  grados  y  40 
minutos,  tres  islas  hasta  entonces  no  co- 
nocidas, y  de  su  nombre  se  díxeron  Sebal- 
dinas,  como  refiere  Juan  Laet.  Perdidas 
las  ancoras  y  muy  rotas  las  velas,  tiró  la 
vuelta  de  Holanda,  y  de  hambre  y  trabaxos 
se  le  murieron  casi  todos  los  compañeros,  y 
aviendo  sacado  ciento  y  diez  hombres,  des- 
pués de  veinte  y  cinco  meses  de  navegación. 
El  Capitán BaltazarCordes,manzebodemuy 
gentil  disposición  y  bríos,  lidiando  valero- 
samente con  los  elementos,  resistió  las  tor- 
mentas dentro  de  los  puertos  y  bahias  de 
el  Estrecho,  y  mexorando  el  tiempo  volvió 
al  mar  Austral,  y  por  Mayo  de  1600  dio 
fondo  en  la  isla  grande  de  Chiloé,  en  pun- 
ta de  Lacui,  que  dista  veinte  y  cinco  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Castro  y  oy  se  llama 
el  puerto  del  Ingles,  que  en  estas  regiones 
no  distingue  el  vulgo  la  differencia  de  las 
naciones  setentríonales  de  Europa,  y  el  co- 
mún vocablo  con  que  la  plebe  de  las  Ciu- 
dades de  las  Indias  conosse  a  los  estran- 
geros  es  con  el  nombre  de  Pichilinges; 
ademas,  que  como  asta  entonces  no  se 
avian  visto  en  este  mar  sino  los  ingleses 
arriba  referidos,  los  reputaban  a  los  holan- 
deses también,  por  ingleses,  y  a  todos  los 
llaman  los  indios,  sin  distinción,  Moro- 
guineas. 

La  nave  de  Baltázar  de  Cordes  era  capaz 
de  cien  toneladas  de  carga;  recibió  en 
Holanda  ochenta  y  seis  hombres,  y  quando 
saltó  en  tierra  en  Chiloé  se  aUí  solo  con 
treinta.  Sacáronle  los  indios  de  Chiloé  el 
vientre  de  mal  año,  y  en  recompensa  los 
exortó  a  que  sacudiessen  el  yugo  de  la  obe- 
diencia a  los  españoles,  prometiéndoles  su 
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induj^tría  y  fuerzas.  Tomaron  su  consexo 
con^o  fáciles^  juntaron  un  buen  esquadron, 
que  con  mucho  silencio  marcbó  por  tierra, 
y  Cordes  por  la  mar  se  arrimó  al  puerto 
y  ciudad  de  Castro.  Enarvoló  randera  de 
paz^  y  por  ella  le  admitieron  en  la  ciudad 
con  toda  su  gente  amigablemente.  Mani- 
festáronse los  indios  y  luego  les  hizo  la 
seña  de  su*  confederación,  saquearon  el 
pueblo  y  le  abrasaron  con  grande  estrago 
de  la  ciudad.  Retiráronse  al  navio  y  alli 
tomó  Cordes  a  algunos  vecinos  principales 
que  se  avian  opuesto  con  gallardia;  dióles 
salvo  conducto,  y  luego  que  los  tubo  en  su 
poder  los  degolló  y  de  nuebo  se  aloxó  en 
la  ciudad,  muy  contento  de  aver  cometido 
tan  detestable  traición  y  perfidia,  propia 
de  hereges  que  no  sallen  guardar  fe.  Su- 
po en  Osomo  lo  que  passaba  el  Coronel 
Juan  del  Campo,  y  aunque  avian  comen- 
zado a  revelarse  los  indios,  acudió  a  soco- 
rrer a  los  Españoles  de  Chiloé  con  ciento 
y  cincuenta  soldados,  y  desaloxaron  al  pi- 
rata con  muerte  de  diei  y  siete  holandeses. 
Los  demás  coa  su  Capitán  Cordes  se  arro- 
xaron  al  agua  muy  mal  eridos,  y  si  la  var- 
ea no  les  favorece  con  tanta  diligencia, 
peligran  todos."  No  aguardó  Cordes  mas 
de  la  venganza  de  los  Españoles,  y  temien- 
do su  arresto,  viró  lá  mar  afuera,  y  sin  to- 
car en  otro  puerto  destas  costas,  aportó 
a  la  Isla  de  Fidore,  en  las  Molucas.  Fué 
bien  recevido  de  los  Portugueses,  los  qua- 
leSy  asegurándole  con  disimulado  agasa- 
xo,  le  passaron  a  cuchillo  a  el  y  a  sus 
compañeros,  dexando  vivos  al  piloto  y 
a  otros  cuatro  marineros  de  que  se  sir- 
vieron en  sus  navegaciones.  Este  castigo 
refiere  Ludovico  Gotifredo,  citado  de  Juan 
Theodoro  Bry,  que  assi  permite  Dios 
que  muera  el  traydor  y  pague  por  los  mis- 
mos filos  el  mal  trato  que  usó  con  los  de 
Chüoé. 

El  Patache  nombrado  Buena  Ntieva^  o 


Carasson  VolantCide  75  toneladas  de  bu^ne, 
aviendo  embarc^o  en  fiolanda  cíacu^ta  y 
seis  hombres,  dio  f  oi^do  en  Valparaíso  con 
diez  y  seis  o  veinte,  enfermos  los  ma9,  solo 
nueve  con  salud.  Saltaron  en  tierra  con  su 
Capitán  Theodoro  Gerardo,  ni^tural  de  la 
Esclusa;  traían  vna  v^knderola  bla.nGa  y  en 
el  navio  tremolaba  otra  del  mesnp^  odor. 
Aliábase  entcmces  el  Capitán  Jerónimo  de 
Molina,  Corregidor  de  la  Ciudad  de  San- 
tiago, que  avia  ido  a  castigar  algunos  ia- 
dips  que  »i  Quillota  conspiraban  pi^  re- 
velarse, y  el  Gobernador  Quiñones  le  avia 
avisado  de  la  venida  de  los  Corsarios  y  de 
lo  que  les  aconteció  en  Lavapié.  Con  esto 
se  previno  de  quarenta  hombres  de  a  ca- 
ballo, y  viendo  que  los  holandeses  salian 
con  prevension  de  armas  de  fuego  y  cuer- 
da encendida,  presumió  era  estratagema  la 
seña  de  las  vanderas  de  paz,  y  mas  consi- 
derando el  navio  tan  bien  artillado  y  que 
parecían  en  el  pocas  muestras  de  gente,  de 
que  infería  que  estaba  oculta  y  disimulada 
para  la  ocasión.  Fundado  en  este  discurso, 
les  echó  una  emboscada  de  veinte  ginetes, 
que  repentinamente  los  asaltaron  y  hirie- 
ron al  Capitán  y  otros,  con  que  se  retira- 
ron prestamente.  El  día  siguiente  los  lla- 
mó el  Corregidor  Jerónimo  de  Molina  con 
seña  de  paz,  a  que  respondió  luego  Ge- 
rardo en  la  barca  con  vna  carta  escrita  en 
portugués  en  que  referia  que  eran  merca- 
deres flamencos  catoUcos  de  las  provincias 
leales  al  Rey  de  España,  pedían,  ser  roee- 
vidos  como  fieles  vasayos  de  su  Mage^tad, 
y  permiso  para  comerciar  en  la  forma  que 
se  practica  en  los  Puertos  de  España. 
Ofrecían  desde  luego  la  nave  con  la  arti- 
Ueria,  armas  y  pertrechos  de  guerra  para 
el  servicio  •  del  Rey,  y  añadía  el  Capitán 
que  desde  su  niftez  se  avia  criadp  en  Por- 
tugal  y  que  assi  no  avia  incurrido  en  la 
común  reveldia  de  Holanda. 

A  todo  le  dieron  crédito  y  el  Corregí- 
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dor4e  embió  lioencia  para  desembarcarse, 
j  que  pagando  los  derechos  reales  vendics- 
se  sus  mercancía^,  j  para  mayor  seguridad 
le  embió  el  passaporte  con  Antonio  de  Ba- 
rrios Idalgo,  portugués.  Vino  Gerardo  a 
tierra,  donde  fué  muy  bien  recevido  y  rega- 
lado del  Corregidor  y  de  todos  los  Españo- 
les. Ospedáronle  en  Santiago  a  el  y  a  los  su- 
yos con  mucha  generosidad  y  cortesia.  La 
nave  remitieron  luego  al  Perú  con  la  arti- 
llería al  Virey  D.  Luis  de  Velasco,  la 
acienda  iba  vendiendo  en  la  Ciudad  y  po- 
co después  la  confiscaron  los  ministros  rea- 
les, porque  sus  mismos  soldados  espontá- 
neamente declararon  que  eran  holandeses 
rerelados,  que  avian  passado  a  piratear  a 
estos  mares  y  entablar  comercio  en  las 
Molucas,  y  que  la  necesidad  les  avia  com- 
pelido  a  coger  el  puerto  de  Valparaiso, 
porque  ni  vna  costra  de  viscocho  tenian 
que  comer  y  que  muchos  avian  muerto  de  ' 
ambre,  y  su  designio  avia  sido  comprar 


vituallas  con  pretesto  de  mercaderes,  y  en 
consiguiéndolas  tender  las  velas  y  robar 
quanto  pudiessen,  según  la  proporción  de 
sus  fuerzas,  y  vivian  con  esperanzas  de 
hallar  las  otras  naves  de  su  armada  y  pe- 
dir socorro  de  gente;  pero  que  como  Mo- 
lina los  avia  maltratado  en  la  emboscada, 
resolvieron  rendirse  y  entregar  la  nave  y 
publicarse  por  leales  y  católicos  para  que 
los  agasaxasseu  como  amigos  y  basallos  de 
vn  mismo  Señor.  Descubierto  este  engaño, 
pusieron  en  prisión  a  Gerardo  y  a  otros 
de  su  confianza,  para  inquirir  de  ellos  los 
intentos  de  la  armada  e  instrucciones  que 
trahian  de  los  Estados.  Últimamente  les 
concedieron  Ubertad  y  licencia  para  que 
se  fuessen  a  donde  g^^tassen.  Este  fin  tu- 
bo la  compañia  de  mercaderes  y  su  armada» 
y  dice  Pedro  Berangen,  que  es  vna  viva 
imagen  de  la  inconstancia  de  las  cosas  del 
mundo,  en  donde  los  intereses  se  gozan  di- 
vididos, y  afligen  muy  unidas  las  penas  (1). 


(1)  lATelftdoD.  que  el  autor  h»oe  de  U  malhadada  eapedidon  de  Jacobo  Maku  y  sns  coxnpafieroa  ea  aunm- 
mente  intereaante  porqae  completa  las  que  se  tenia  de  otros  orijenes  estranjeros. 

En  jeneral  es  bastante  exacta,  pero  liai  algunos  errores  de  detaUes,  principalmente  en  los  nombres,  incluso  el 
del  bravo  coronel  FraBojaco  del  Campo,  a  quien  en  esta  parte  él  autor  Dama  Juan,  El  almirante  que  los  españoles 
llaman  también  Jaimt  Mahubio,  es  James  Mahn,  jefe  de  la  espedicion;  2tebrian  de  Boeol  ea  Jurien  Van  Bokolt,  y 
por  último  Teodoro  Cfercddo,  el  capitán  del  buque  que  aportó  a  Valparaiso  desarbolado,  i  estuvo  preso  en  Santiago, 
•e  llamaba  Diríek  Genits^  nombre  jenuinamente  holandés. 

£1  nombre  de  este  último  buque  era  el  Cerf  vofanl  (volantín)  y  el  autor  lo  hace  C<n'¿tzon^ffolante,  traduciendo 
cceur  por  cerfl  Igual  error  cometió  mas  tarde  el  presidente  Desbrosses  en  su  Becueil  de  voyages  auz  terree  aué- 

Jerónimo  de  Quiroga  dice  que  ese  mismo  enebro  barco  solo  se  llamaba  el  FiUbote,  pero  eata  era  solo  la  deno- 
minación jenóríca  de  esa  clase  de  embarcaciones,  ^patache,  es  el  aviso  que  hoi  se  denomina  jeneralmente  queche^ 
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CAPÍTULO  X. 


De  otros  holandeses  que  han  navegado  por  el  mismo 

Estrecho. 


JoniAds  de  Oliverio  Vander  Nort,  afio  de  1598.  — Llegan  al  Estrecho  e  imbieniaD.  —  Entran  en  el  mar  del  sor 
afto  de  1600-  —  Cogen  el  vagol  de  la  Vigía.  —  Presa  en  el  pnerto  de  Valparaiaa  —  Pelean  en  laa  Filipinas,  y 
pierden  la  batalla.  — Armada  de  Joige  Spilvetgio,  afio  de  1614.  —Temen  al  Gobernador  Alonao  de  BibenL — 
Saltaron  en  Valparaíso  y  Quintera  —  Armada  de  Espaftoles,  pelea  con  holandeses.  —  Snoceso  de  la  batalla. — 
En  Acapnloo  entregan  los  captivos. — llegan  al  Témate. 


No  descansaba  un  momento  la  activa 
49olicitud  de  los  mercaderes  holandeses:  ape- 
nas avian  despachado  la  armada  de  Simón 
Cordes,  quando  aviaron  otra  de  quatro  va- 
geles  con  doscientos  y  cuarenta  y  ocho 
hombres  a  cargo  de  Oriverio  Vander 
Noort.  Salieron  del  puerto  de  Roterdan  a 
dos  de  julio  de  1598:  tocaron  en  Inglate- 
rra para  conducir  un  piloto  que  avia  nave- 
gado con  Tomas  Candisio.  Catorze  me* 
ses  varloventearon  en  las  costas  del  Brasil 
y  Guinea^  acogiéndose  algunas  vezes  a» 
puertos  despoblados^  sin  mas  utilidad  que 
consumir  el  matalotage  y  procurar  la  sa- 
lud de  los  soldados,  que  casi  todos  adole- 
cieron de  varías  enfermedades,  y  cada  dia 
morían  cuatro  o  cinco.  En  este  tiempo 
perdieron  dos  vareas  y  quemaron  una  de 
sus  naves  gastada  de  la  carcoma. 

A  seis  de  Noviembre  de  noventa  y 
nueve  llegó  al  Estrecho,  a  donde  encontró 
a  Zebaldo  de  Vert,  y  no  tubo  víveres  con 
que  socorrerle:  recogióse  a  invernar  en  el 
puerto  que  le  pareció  mas  seguro.  Entre- 
túbose  en  fabrícar  dos  vareas  y  hazer  ce- 


zina  de  aves  y  lovos  marinos.  Sustanció 
también  la  causa  de  su  Almirante  G.  Jai- 
me de  Classes,  acriminado  de  inobediente 
y  fautor  de  sediciones.  Consultado  el  de- 
lito con  los  de  su  Consejo,  le  pronunció  y 
executó  sentencia  de  destierro  en  aqueUas 
ocultas  soledades,  esponiéndolo  a  la  vora- 
cidad de  las  fieras  o  inhumanidad  de  los 
indios  Caríbes.  Passó  muestra  de  su  gente, 
y  allá  solos  ciento  y  cincuenta  y  un  hom- 
bres de  mar  y  guerra,  y  lo  peor  es  que 
con  los  inmensos  travaxos  que  padecían  se 
continuaban  las  muertes,  y  los  vageles  se 
maltrataban  mucho  con  el  prolixo  golpear 
de  las  furíosas  ondas,  que  les  arrebataron 
cinco  ancoras,  sin  que  valiessen  fuerzas  y 
trazas  para  poderlas  cobrar. 

A  veinte  y  seis  de  Febrero  de  1600  em- 
pezó a  navegar  en  el  mar  Austral,  avien- 
do  passado  felizmente  el  Estrecho:  tomó 
refresco  en  la  isla  de  la  Mocha,  con  fiel  co- 
rrespondencia de  los  indios.  Encontró  en 
la  isla  de  Santa  María  un  vagel  de 
Españoles,  que  llaman  Vigia  que  es  la 
centinela  y  explorador  de  este  mar.  Esca- 
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pófie  con  suma  relocidad,  j  porfiando  en 
ciarle  caza,  le  sigoieron:  iba  la  Vigia  nave- 
gando a  popa,  j  viendo  ya  sobre  si  al  enemi- 
go, viró  a  la  volina,  en  que  les  ganó  mu- 
cha ventaxa,  porque  sus  navios  no  eran 
tan  buenos  volineros.  Pero  con  la  fuerza 
del  viento  j  demasiada  vela,  se  rindió  el 
árbol  mayor  y  quedó  sin  alas,  y  assi  fué 
preciso  el  darse  a  los  holandeses,  los  quales 
fondaron  todo  el  vagel  y  no  aliaron  sino 
una  corta  cantidad  de  harina;  inquirieron 
luego  los  designios  de  los  españoles  y  que 
prevenciones  tenian  marítimas  y  terres- 
tres en  el  PenL  Supieron  que  ya  eran 
avisados  desde  España  de  su  venida  y  que 
estaba  aprestada  una  gruessa  armada  en 
el  Callao  de  Lima,  la  qual  saldría  a  opo- 
nérseles en  llegando  la  nave,  cierta  de  que 
ya  navegaban  por  estos  mares  (1). 

Esta  noticia  obró  varios  discursos  en  los 
holandeses,  y  para  verificarla  con  mayor 
certidumbre,  entraron  en  el  puerto  de 
Valparaiso  y  apresaron  dos  naves  mer- 
cantiles cargadas  de  sebo,  cordovanes  y 
otros  géneros  de  Chile;  sacaron  quanto 
les  fué  de  utilidad  y  abrasaron  lo  demás 
con  los  vageks.  Los  prisioneros  confirmaron 
los  informes  de  la  Vigia^  y  dándoles  liber- 
tad, se  desviaron  de  estas  costas  hasta  dar 
vista  a  Manila,  que  en  la  Isla  de  Luson  es 
el  emporio  de  las  Filipinas,  de  donde  sa- 
lió al  encuentro  la  armada  Española,  y 
travándose  vna  fiera  batalla  llevaron  los 
holandeses  la  peor  parte,  quedando  mu- 
chos muertos  y  el  Patache  con  veinticin- 
co hombres  en  manos  de  los  Españoles. 
Bien  descalabrado  se  encaminó  con  solas 


dos  naves  a  la  Isla  de  Borneo;  en  ésta  y 
en  otras  cargó  de  especeria  y  dio  buelta 
con  mui  poca  gente  a  la  Patria,  que  en  el 
discurso  de  tan  largas  navegaciones  per- 
dió ciento  y  noventa  y  un  hombres.  A 
veinte  y  seis  de  Agosto  de  1601,  surgió  en 
Amsterdan  con  ningunas  medras  de  sus 
mercancías,  pues  montaron  mas  sin  com- 
paración los  gastos  y  daños  que  las  gra- 
gerías. 

Con  tan  manifiestos  detrimentos  se  ex- 
tenuó el  caudal  de  los  mercaderes,  y  se  le 
descaecieron  los  ánimos  para  nuevas  em- 
presas; pero  porque  no  cayessen  del  todo 
apercibieron  otra  armada,  a  espensas  del 
erario  publico,  los  ordenes  confederados  de 
Holanda,  presididos  de  Mauricio  de  Nasao, 
Príncipe  de  Orange.,  Dieron  el  supremo 
mando  a  Jorge  Espilvetgio,  valeroso  sol- 
dado y  mui  diestro  marinero,  y  seis  naves 
bien  probeidas  de  gente  artillería,  mu- 
niciones y  mantenimientos.  Llamávanse 
estos  bageles  Mievo  Sol,  Nueva  Lana,  La- 
cero, Eolo,  Cazador  y  Crabiota,  Navega- 
ron con  los  sucesos  ordinarios,  parte  de 
tormenta  y  parte  de  bonanza,  desde  ocho 
de  Agosto  de  1614,  en  que  salieron  del 
puerto  de  Tegel,  hasta  veinte  y  ocho  de 
Marzo,  que  llegaron  al  cabo  de  las  Vírge- 
nes: los  marineros  de  la  Gábiota,  Lacero  y 

Cazador  se  amotinaron,  pero  (2) 

degoUaron  a  unos  y  a  otros  los  echaron 
a  la  mar,  con  que  se  refrenaron.  Dudaron 
del  progresso  de  la  navegación  por  el 
gran  número  de  enfermos,  pero  mostrán- 
doseles el  tiempo  favorable  embocaron  a 
veinte  y  cinco  de  Abril,  y  a  seis  de  Mayo 


(1)  Este  barco  aviso  o  vijia^  como  lo  denomina  Rosales,  se  Uamaba  el  Bwn  Jum,  i  era  su  capitán  un  tal 
IVancisco  IbamL 

• 

Rosales  conoció  muí  imperfectamente  la  espedicion  de  Oliyero  de  Koort,  i  asi  apenas  menciona  su  cmel  esta- 
día en  Valparaíso,  donde  cometió  machas  crueldades.  No  habia  en  ese  punto  sino  nna  bodega  de  totora,  que  el 
ooxsarío-mercader  de  Holanda  llama  une  hge;  pero  en  cambio  le  aseguró  nn  negro  a  quien  perdonó  la  vida  que  sus 
amos  habioa  echado  en  la  bahía  den  quintales  de  oro  en  56  cajas,  lo  que  Noort  creyó  pero  no  pudo  verificar... 
(2)  IninteUjible, 
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ya  navegaban  en  el  mar  Meridional,  y  fué 
la  navegación  mas  breve  y  prospera  que 
se  ha  hecho  por  aquellas  inquietas  angos- 
turas. A  veinte  y  quatro  del  mismo  mes 
dieron  fondo  una  legua  de  la  isla  de  la 
Mocha,  porque  el  viento  les  estorvó  acer- 
carse mas.  Compraron  cameros  y  gallinas, 
mai2  y  papas  en  cambio  de  achas,  peines, 
cuchillos,  cascabeles,  y  cuentas  de  vidrio. 
Al  levar  las  anclas  chocaron  reciamente  el 
Cazador  y  la  Capitana  y  se  trabaxó  mu- 
cho en  desenredarlas:  por  lo  menos  se  ras- 
garon las  velas  y  cortaron  la  mayor  parte 
de  la  jarcia  y  entenas.  Estubieron  en  la 
isla  de  Santa  María,  en  donde  a  fuerza  de 
armas  hizieron  mui  buena  provisión  de 
carne  y  harina;  dieron  vista  a  la  ciudad 
de  la  Concepción;  y  sabiendo  re3Ídia  en 
ella  Alonso  de  Ribera,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  este  Reyno,  soldado  de 
grande  fama  y  echos  en  las  guerras  de 
Flandes  y  provincias,  no  se  atrevieron  a 
desembarcarse  (1). 

Abíase  prevenido  el  Perú  por  los  mu- 
chos y  ciertos  avisos  de  España,  que  re- 
ferían la  navegación  de  esta  armada  holan- 
desa, y  gobernaba  entonces  el  Virey  don 
Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marques  de 
Montes  Claros,  caballero  de  conocido  valor 
y  prudencia,  que  vino  de  Méjico  a  gober- 
nar el  Perií  año  de  1607.  Despachó  luego 
en  busca  del  enemigo  a  don  Rodrígo  de 
Mendoza,  su  sobríno,  con  ocho  naves  grue- 
sas y  bien  guarnecidas  de  gente  y  artille- 
rfai.  Encontró  a  Espilbergio  casi  de  noche, 
cerca  de  la  costa  de  Pisco,  y  dexándose 


llevar  mas  del  ardor  jubenil  que  de  la 
prudencia  militar,  le  presentó  la  batalla. 
Respondióle  el  holandés  con  un  batel»  ad- 
virtiéndole  quanto  embarazarían  las  tinie- 
blas de  la  noche,  pues  ofuscaría  el  conoci- 
miento de  las  naves  y  sería  muy  contin- 
gente pelear  con  los  propios  suyos  y  con 
sus  compañeros;  que  le  suplicaba  difiriese 
el  combate  para  la  mañana,  que  allí  se 
esperaría  afferradas  las  velas  con  ¿aróles 
encendidos.  Despidió  don  Rodrígo  los  men- 
sajeros con  demasiada  aspereza,  atríbuyen- 
do  a  miedo  y  lebronería  lo  que  sin  duda 
era  dictamen  de  prudente  milicia.  Fulmi- 
nó luego  tan  ciegamenta  la  artillería,  que 
echó  a  pique  a  su  almiranta,  y  puso  en  pe- 
ligro a  otros  navios  de  su  armada,  sin  sa- 
car una  astilla  de  los  enemigos,  que  mas 
diestros  le  hurtaron  el  cuerpo  hasta  que 
amaneció  el  dia,  y  viendo  a  don  Rodrigo 
tan  dcstrosado  por  sus  mismas  manos, 
cargaron  furíosamente  sobre  su  capitana: 
defendióse  valerosamente  con  muerte  de 
mas  de  cinquenta  holandeses,  los  quales  se 
mostraron  muy  inhumanos  con  los  españo- 
les que  se  escaparon  de  la  almiranta  y 
andaban  nadando  sobre  pedazos  de  tablas, 
y  por  mas  que  imploraron  la  piedad  con- 
cedida en  tales  casos,  no  solo  por  gente 
política,  pero  aun  por  la  mas  fiera  i  bárba- 
ra, se  la  negaron,  y  cruelmente  los  despe- 
dazaban con  las  espadas  anchas. 

Dividiéronse  las  dos  armadas  y  pocos 
dias  después  entraron  los  holandeses  en  el 
puerto  del  Callao:  mostróse  el  Virey  en 
la  playa  con  cuatro  mil  infantes  y  ocho^ 


(1)  Careciendo  el  autor  de  los  libros  i  relaciones  de  los  holandeses  publicadas  en  aquella  época  i  mas  tarde^ 
BUS  nociones  sobre  las  campafias  de  aquellos  en  el  Pacifico  son  mui  escasas.  Asi  ni  menciona  siquiera  el  bom- 
bardeo de  Válparaiso  por  Spilvergen  (a  quien  llama  JB»p»¿i«¿^io^  que  tuvo  lugar  el  12  de  junio  de  1615.  Ni  es  exacto 
tampoco  que  tuviese  el  almirante  holandés  recelos  del  gobernador  Bivera,  porque  de  paso  bombardeó  a  Penoa 

Spilvergen  no  desembarcó  en  esos  puertos,  pero  lo  hizo  en  Quintero,  donde  formó  un  reducto  que  atacó  el 
bravo  Pedro  de  Becalde. 

£1  mayor  interés  de  esta  relación  española  está  en  la  descripción  que  hace  Rosales  de  la  batalla  nAval  de 
Pisco  i  del  crucero  de  los  holandeses  hasta  Acapulco. 
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dcoütiOB  eabaSos:  Imbia  entonces  fw»  arti- 
Hería:;  pero  un  cafion  que  anrq^ba  treinta 
j  aeís  Jífasas  de  bala»  le  dispararon  tan 
diestramente  que  *  íútó  poco  para  hundir 
el  joumo  'Calador;  por  lo  qual  se  retira- 
ron e  la  boea  del  puerto,  donde  cojie- 
ron  usa  fragata  cargada  de  sal  j  miel:  y 
Ice  eapa&oles  que  yenian  <en  ella^  ireco- 
jiendo  lo  mas  predoso»  "B^  fueron  en  la 
banca  :a  tierra. 

T^feieroQ  noticia  de  la  armada  que  ha- 
bía llevado  el  tesoro  del  Rey  a  Panamá, 
y  en  consejo  de  guerra  determinaron 
que  ninguno  se  atreviesse  a  varloar  con 
el  enemigo  tan  temeraria  e  impetuosa- 
mente como  suelen  los  españoles,  como 
dice  Gotardo  Artusio  y  lo  trae  Teodoro 
Bry,  sino  que  desde  lexos  jugassen  la  arti- 
llería y  se  acordassen  que  estaban  en 
peregrinas  y  hostiles  rej  iones,  en  donde 
dificultosamente  podrían  reparar  el  daño 
que  recibiessen,  y  que  les  restaba  larga 
distancia  para  las  Molucas,  cuyos  intereses 
les  importaban  mas  que  las  pressas  del 
Peni.  Fué  aplaudido  el  consejo,  y  sin  dis- 
cutirse continuaron  el  viaje  con  mucho 
trabajo,  por  las  porfiadas  enfermedades 
que  casi  todos  padecian,  especialmente  en 
la  costa  de  la  Nueva  España,  en  donde  in- 
tentaron buscar  algún  alivio  por  fuerza  o 
industría. 

Hallóronle  en  el  puerto  de  Acapulco, 
donde  enarbolando  vandera  de  paz,  fueron 
correspondidos  y  tratados  con  señalado 
agasaxo  y  cortesia,  entregando  renes  de 
uiía  y  otra  parte,  saltaron  a  tierra  los  mas 
principales  de  la  armada,  y  entre  ellos  el 
hijo  del  General  Bspilbergio,  a  quien  re- 
dvió  con  singulares  festexos  el  castellano 
en  su  Castillo.  Parlamentaron  largamente 
sobre  el  rescate  de  muchos  prisioneros 
que  traian  de  los  españoles  de  las  costas 
de  Chile  y  del  Perú;  ajustóse  muy  a  con- 
veniencia de  entre  ambas  partes,  dándoles 
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la  cantidad  de  bastimentos  de  pan  y  carne 
que  pidieron.  El  castellano  y  su  alférez 
babian  militado  muchos  años  en  Flandes 
y  sabían  la  lec^ua  flamenca  y  el  estilo  con 
que  se  procede  en  estas  treguas  y  pactos 
con  los  enemigos;  y  assi,  al  tiempo  de  la 
entrega  de  los  captivos,  se  hicieron  demos- 
traciones públicas  de  regosizo  de  una  y 
otra  parte,  y  los  españoles,  no  solamente 
les  cumplieron  lo  prometido,  sino  que  les 
enviaron  mucho  regalo  de  gallinas,  huevos, 
membrillos,  sidras  y  naranjas:  despidiéron- 
se con  alternativas  salvas  de  artillería,  y 
en  el  progresso  del  viaje  muríó  mucha 
gente. 

A  veinte  y  nueve  de  marzo  de  1616 
llegaron  a  Témate,  a  donde  tienen  un 
muy  reforzado  presidio  y  factoría,,  con  ar- 
te  repugnancia  y  contradicción  de  los  68- 
pañoles,  que  cada  dia  vienen  a  las  manos, 
esperímentando  la  varíedad  de  aconteci- 
mientos que  suelen  acarrear  las  guerras. 
Visitó  Jorje  las  fortificaciones  y  miUcia 
holandesa  por  particular  comission  que  lie- 
baba  de  los  Estados,  trocó  sus  naves  y 
gente  por  otra  que  deseaba  volver  a  Holan- 
da: que  con  este  arte  conservan  siempre 
contenta  su  soldadesca,  pues  de  la  impa- 
ciente detención  en  regiones  tan  remotas 
se  han  oríginado  gravísimos  daños.  Hechas 
estas  funciones  y  cargadas  dos  grandes 
naves,  llamada  la  una  Zelandia  de  seiscien- 
tas toneladas,  y  la  Anstelodam  de  sete- 
cientas, se  puso  en  camino  para  Europa  y 
a  prímero  de  julio  de  1617  dio  fondo  en 
Holanda,  y  fué  muy  gratificado  su  trabaxo. 

No  han  cessado  de  cursar  esta  navega- 
ción del  Estrecho  otras  armadas  de  holan- 
deses, como  dice  Laet,  aunque  se  desvian 
de  las  costas  de  Chile  por  no  ser  vistos; 
pero  por  mas  diligencias  que  hagan  suelen 
divisarlos  en  los  Chonos  o  en  Chiloé  y 
otras  partes,  y  luego  se  da  aviso  a  todo 
Chile  y  passa  con  presteza  al  Perú  por 
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mar  y  por  tierra,,  y  en  todas  partes  se  po- 
nen en  arma,  y  aunque  el  año  de  1647  se. 
ajustaron  pazes  entre  el  Rey  de  España  y 
las  Provincias  de  los  Países  Bajos  de 
Flandes,  y  se  capituló  que  el  Rey  Católi- 
co y  los  Estados  respectivamente  queden 
en  posession  y  gocen  de  aquellos  señoríos, 
villas,  fortalezas,  castillos,  comercios  y  pai- 
ses  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales, 
como  assi  mismo  en  el  Brasil  y  en  las  cos- 
tas de  Asia  y  América,  que  tienen  y  po- 
seen, quando  se  publicaron  las  pazes,  solo 
se  limitó  que  en  las  Indias  Occidentales 


no  comercien  los  subditos  del  Rey  ni  na- 
veguen en  lo  que  ocupan  los  Estados,  ni  los 
de  los  Estados  en  las  playas  que  ocupa 
el  Rey.  Lo  qual  no  han  observado,  sino 
que  en  perjuicio  de  los  reales  averes  y 
contratación  del  Perú  y  Sevilla,  han  co- 
merciado en  Buenos  Ayres  y  otros  puertos 
del  mar  del  norte  e  islas  de  Barlovento, 
con  manifiesta  contingencia  de  que  la  here- 
gia  inficione  la  pureza  de  la  ley  católica 
que  tan  limpia  professan  los  españoles  en 
estas  Indias. 


CAPITULO  XL 


Del  nuevo  Estrecho  de  Le  Maire  descubierto  por  dos 
holandeses;  el  uno  Secuten,  y  el  otro  Le  Maire,  de 
quien  tomó  el  nombre  de  Estrecho  de  Le  Maire. 


LoB  que  intentan  esta  jornada  de  Le  Maire. — Discursos  para  el  nuevo  descubrimiento. — ^Determinaa  apastar  dos 
naves. — ^Hasen  pleito  omena^  los  que  se  embarcan. — Házense  a  la  vela  y  un  gran  pes  les  barrena  la  nave^ — 
Dan  carena  en  el  puerto  Deseado. — Pierden  el  patache. — Descubren  nuevas  tierras. — Hallan  el  nuevo  Estre- 
cho.— Horribles  corrientes  y  enquentroe  de  los  dos  mares. — Nombre  que  dieron  al  Estrecho. — ^Auto  del 
Senado  náutico. — Dan  el  nombre  al  Estrecho  de  Le  Maire  de  su  descubridor.— Islas  Bemarfeldas  y  pro- 
montorio de  Hooma. — Travaxos  y  tormentas  de  eete  viage. — Hazen  agua  y  lefia  en  las  Islas  de  Juan 
Fernandez. — Embargan  las  naves  y  bienes  de  esta  armada. — Muerte  de  Le  Maire. 


Las  Órdenes  generales  de  las  Provincias 
unidas  de  Holanda  concedieron  al  Colegio 
de  los  mercaderes  de  la  India  Oriental  un 
singular  privilegio  en  que  prohibían  a  los 
otros  mercaderes  la  navegación  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  j  Estrecho  de  Maga- 
llanes, j  era  prohibición  absoluta,  pues  no 
se  conocian  otros  derroteros  para  navegar 
a  la  India.  Hallábanse  a  la  sazón  en  la 
ciudad  de  Amsterdan  Isac  Le  Maire,  ve- 
cino de  Ayamonte,  y  Guillermo  Comelio 
Escouten  ciudadano  de  Homa,  el  qual  era 
muy  perito  y  noticioso  en  el  arte  náu- 
tica y  muy  experimentado,  por  tres  via- 
ges  que  habia  hecho  a  la  India,  unas 
vezes  como  Piloto  y  otras  como  fator  de 
las  mercancías.  Estos  dos  discurrieron  y 
confirieron  entre  si  que  sin  duda  avia 
otro  passage  al  Mar  del  Sur  distinto 
del  de  Magallanes,  y  deseosos  de  adquirir 
gloria  trataron  de  descubrirle.  Funda- 
ban su  discurso  en  las  relaciones  y  noti- 


cias que  tenian  de  las  islas  y  tierras  que 
en  la  mar  del  sur  descubrieron  cercanas  al 
Estrecho  de  Magallanes,  en  mayor  altura 
polar,  la  almiranta  de  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa,  Francisco  Draque  y  Ricardo  de 
Aquines,  que  passaron  el  Estrecho,  para  lo 
qual  les  dio  muy  clara  luz  el  Padre  Joseph 
de  Acosta,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su 
historia  de  las  Indias,  que  refiriendo  los 
rumbos  que  llevó  Hernando  Lamero,  pilo- 
to de  la  almiranta  en  este  mar  Austral, 
dice:  que  aviándose  apartado  de  su  capi- 
tana en  una  recia  tormenta  de  viento  por 
la  trabesia  que  sin  añoxar  duró  tres  dias, 
al  cabo  de  ellos  se  alió  en  cincuenta  y  seis 
grados  muy  desviado  de  tierra,  de  donde 
infirieron  los  pilotos  y  marineros  de  aque- 
lla nave  que  la  tierra  que  haze  lado  por 
la  parte  Occidental  de  Magallanes  torda 
hazia  el  Levante,  y  que  sin  duda  se  unian 
por  alli  los  dos  mares  del  Norte  y  del  Sur, 
y  que  se  cortaba  y  dividía  en  islas,  pues 
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siendo  continuada  forzosamente  avian  de 
zabordar  en  ella  con  la  trabesia,  que  sopló 
tan  bárbara  y  porfiada  (1). 

Estribando  en  tan  dolidos  fundamentos 
propusieron  sus  designios  a  don  Juan  Cle- 
mente Riesio,  de  la  Ciudad  de  liorna,  y  a 
Pedro  Clemente,  Cónsul  y  a  otras  personas 
de  la  nobleza,  los  quales  aprobaron  su  de- 
terminación y  juzgaron  que  era  bien  aven- 
turarse a  probar  ese  descubrimiento.  Y  assi 
armaron  dos  naves,  la  una  de  ciento  y 
ochenta  toneladas  de  medida  holandesa, 
nombrada  Concordia,  con  sesenta  y  cinco 
hombres,  diez  y  nueve  tiros  de  bronce  y 
cuatro  roqueras,  muchos  mosquetes  y  mu- 
niciones. La  otra,  de  cincuenta  y  cinco  to- 
neladas, llamada  el  ^tiemo,  con  veinte  y 
dos  hombres  y  ocho  piezas  de  bronce  y 
cuatro  roqueras,  y  por  su  capitán  Juan 
Comelio  Escouten.  Vino  por  Gobernador 
y  guia  de  esta  empresa  Jacobo  Le  Maire, 
aunque  otros  dizen  que  entregaron  el  man- 
do de  todo  a  Guillermo  Escouten  y  la  ad- 
ministración de  las  mercancias  a  Jacobo 
Le  Maire,  hixo  de  Isac  Le  Maire.  Solos  es- 
tos dos  sabían  el  fin  y  designios  de  la  jor- 
nada: los  demás  marineros  y  soldados  hi- 
zieron  pleito  omenage  que  no  desampararían 
aquellos  vageles  y  que  seguirían  a  Gui- 
llermo Escouten  a  donde  quiera  que  fuese, 
sin  exceptuar  región  ninguna  por  contraria 
que  se  experimentase.  El  vulgo,  ignorando 
el  término  de  aquella  expedición  naval,  les 
daba  apelUdo  y  los  nombraba  los  buscones 
del  oro,  y  los  mercaderes  decian  que  era 


el  Colegio  Austral:  assi  entretiene  la  no- 
vedad al  vulgo  ignorante  de  los  designios. 

Hiziéronse  a  la  vela  en  el  Puerto  de 
Texel  a  catorce  de  Junio  de  1615.  Nave- 
garon sin  divertirse  a  ninguna  parfe  hasta 
la  Bahia  del  Deseo,  en  cuarenta  y  siete 
grados  y  dos  tercios.  A  cinco  de  Noviem- 
bre, en  la  costa  del  Brasil,  en  altura  de 
quatro  grados  y  veinte  y  siete  minutos,  oye- 
ron un  grande  y  espantoso  estruendo  hazia 
la  proa  de  la  nave  Concordia,  y  vieron  pw 
aquel  costado  el  mar  teñido  en  sangre:  no 
pudieron  por  entonees  conocer  la  causa, 
hasta  que  después,  dando  carena,  averigua- 
ron que  una  estupenda  bestia  marina  ba- 
rrenó tres  gruessas  tablas  siete  palmos  de- 
baxo  del  agua  y  dexó  clavada  en  ellas  una 
punta  fornida  y  maziza  de  una  tercia  de 
longitud  de  hechura  de  un  colmillo  de  Ele- 
fante, y  a  veinte  y  cinco  del  mismo  mes 
declaró  públicamente  Guillermo  Escouten 
que  iban  a  buscar  otro  Estrecho  para  el 
mar  Austral  mas  adelante  del  de  Magalla- 
nes, en  donde  sin  duda  hallarian  muchoa 
tesoros,  con  que  se  alegraron  sumamente 
todos  consibiendo  esperanzas  de  hallar  mu- 
chas riquezas  en  aquel  descubrimiento. 

A  siete  de  Diciembre  entraron  en  el 
puerto  del  Deseo,  con  arto  conloaste  de  la* 
marea,  que  cresia  con  arrebatada  corriente 
y  soberbio  escarceo,  que  los  echaba  a  estre- 
llarse en  unas  peñas  puestas  a  la  parte  del 
norte.  Retiráronse  a  una  ensenada  quanto 
pudieron,  y  muy  apaA*tados  de  tierra  echa- 
ron ancoras  en  cuatro  brazas  y  media,  pe- 


(1)  £3  padre  Rosales  oonfirma  en  esta  parte  por  completo  la  tósis  histórica  que  en  otra  oeasion  hemos  soste- 
nido (Historia  de  Valparaiw,  cap.  VII);  qne  los  .verdaderos  precursores  del  descubrimiento  del  cabo  de  Hornos 
partieron  del  Pacifico  i  no  del  Atlántico,  cabiendo  este  honor  a  nn  encomendero  dé  Chile  i  almiraa^  del  mar  del 
Sur,  qne  fné  duefio  de  la  h.icienda  de  Longotoma,  el  piloto  de  Sarmiento,  Hernando  GaUegos  Lamero.  £1  padra 
*  Aoosta  habia  sostenido,  antes  qne  naciera  talyez  Gnillermo  Schowten,  qne  los  dos  marta  te  juntaban  mas  allá  del 
Estrecho  de  Magallanes,  porqne  asi  se  lo  habia  dicho  en  persona  Lamero  en  Lima  en  1590,  esto  es,  trehUa  años 
dntes  del  deacubrinUento  del  piloto  holemden.  Por  esto  la  presente  relación  es  mni  interesante  como  oomprolMKsiOB* 
No  estará  de  mas  digamos  aqai  que  en  el  libro  citado,  i  que  publicamos  hace  diez  afios  se  encuentran  los  retrato» 
de  todos  los  almirantes  holandeses  qne  visitaron  el  Pacifico,  incluso  él  de  Schowten  i  el  facsímil  del  bombardeo 
de  Valparaíso  por  el  cruel  Spilvergen  en  1612. 
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lO  de- vasa  mar  apenas  pescaron  catorze 
pie»  de  fondo,  de  tal  suerte,  que  la  popa 
de  la  (kmcordia  se  sentó  en  unos  arrecifes: 
foyorediUes  la  tranquilidad  que  gozaba  el 
mar  j  un  duaye  -viento  que  soplara  por  el 
Bste^  que  si  saltara  el  Occidental  sin  duda 
u^ra  peligrado.  Mexoráronse  a  estación 
mas  s^ura,  limpiaron  y  dieron  carena  a 
los  yageles,  j  hizieron  leña  y  aguada  y 
provisión  de  pescado  y  paxaros  niños,  y 
estando  ya  para  proseguir  el  yiage,  perdie- 
ra! el  Patache  con  un  impensado  incendio, 
procedido  del  beneficio  de  la  carena;  sal- 
taron la  gente,  artillería  y  otros  pertre- 
ckos/ 

Dexaron  este  puerto  a  treze  de  enero  de 
1616,  y  a  diez  y  ocho  dieron  vista  a  las 
islas  Sebaldinas,  y  passándolas,  tiraron  al 
sur.  A  veinte  tomaron  altura  en  cincuenta 
y  tres  grados,  apartados  de  la  tierra  de  Ma- 
gallanes casi  veinte  leguas:  ya  en  aquel  pa- 
lage  vieron  muchas  yerbas  marinas  y  no- 
taron que  las  corrientes  iban  con  cstraña 
nqpidez  y  violencia  hazia  el  poniente  del 
mar  del  sur.  Y  a  veinte  y  .cuatro  descu- 
brieron tierra  en  cincuenta  y  cuatro  gra- 
dos y  cuarenta  y  seis  minutos.  Descué- 
Uanse  tres  altissimas  cumbres  de  tres  ce- 
rros cargados  de  nieve  y  se  prolongan 
haaaa  el  oriente.  El  dia  siguiente  se  les  ma- 
nifestaron por  el  occidente  otra  línea  de 
empinados  montes  nevados,  y  unos  y  otros 
se  dividían  con  una  anchurosa  quebrada,  y 
por  ella  vieron  ir  y  venir  numerosas  tro- 
pas de  Ballenas,  Hibartes  y  varios  mons- 
traos  marinos  que  a  cada  paso  se  encon- 
traban con  la  nave  y  la  ponian  .en  contin- 
gencia de  volcada.  Las  corrientes  se  desli- 
aban con  videntissíma  rapidez  y  fragoso 
mormullo  hazia  el  sur,  de  donde  infirieron 
que  por  allí  estaba  el  camino  que  buscaban 
para  el  mar  Austral 

Apercevídoe  de  esta  congetura,  entra- 
ron con  mucha  atención  y  desvelo  coir  la 


sonda  en  la  mano  y  aliaron  en  lo  mas 
profimdo  cuarenta  brazas  de  buen  fondo, 
arenoso  y  Umpio,  y  las  riberas  rasas  y  de 
arena  gruesa,  muchos  pingüinos  y  pescado, 
aunque  en  la  tierra  se  levantava  arboleda. 
Entre  una  y  otra  punta  midieron  distancia 
de  ocho  leguas  de  latitud:  a  la  oriental 
llamaron  de  los  Estados,  y  a  la  occidental  el 
pais  de  Mauricio  de  Nasau.  Continuaron 
la  navegación,  costeando  por  aquella  aver- 
tura,  en  donde  reconocieron  y  demarcaron 
muy  seguros  puertos.  Y  aviendo  gastado 
en  esto  un  dia  natural  y  navegado  ocho 
leguas  a  lo  largo  de  la  costa,  entraron  en 
el  anchuroso  y  gran  Mar  del  Sur,  llamado 
por  otros  el  mar  Pacífico,  forzejando  con- 
tra las  corrientes,  que  las  dos  mares  cho- 
caban con  tanto  ímpetu,  que  se  lebantaba 
y  encrespaba  el  escarceo  por  encima  de  la 
proa,  y  retardaban  el  curso  del  Vagel  con- 
tra el  mas  reforzado  viento. 

Increíble  fué  el  regocixo  que  todos  re- 
civieron  por  aver  aliado  tan  afortunada- 
mente un  nuevo  y  fácil  Estrecho,  de  nin- 
guno hasta  entonces  navegado,  aunque  de 
muchos  y  famosos  cosmógrafos  Españoles 
ingeniosamente  congeturado:  entre  las  de- 
mas  demostraciones  de  alegría  con  que 
aplaudieron  la  hallada  del  nuevo  transito» 
fueron  tres  raciones  de  generoso  vino  que 
dieron  aquel  dia  a  cada  uno,  que  en  región 
tan  fria  serian  de  singular  utilidad  y  re- 
creación para  la  salud,  y  desaogo  del  cora- 
zón. Confirieron  en  público  concurso  de 
soldados  y  marineros  con  que  nombre 
ilustrarian  aquel  Estrecho,  y  aunque  cono- 
cieron, que  con  mejor  derecho  y  méritos 
se  debia  perpetuar  el  apellido  de  Escou- 
ten,  pues  era  el  cabo  principal  de  la  em- 
presa y  el  mas  diestro  y  sabio  en  el  arte 
náutica,  con  todo  eso  prevalecieron  las  ins- 
tancias e  intelligenda  de  Jaime  Le  Maíre, 
y  assi  le  comunicaron  su  nombre,  el  qual 
persevera  hasta  estos  tiempos  en  las  bis- 
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tonas,  tablas  geográficas  j  memorias  de 
los  hombres  náuticos,  y  para  ello  hizieron 
el  decreto  siguiente,  porque  quedasse  en 
perpetua  memoria,  j  el  senado  náutico  hi- 
zo y  firmó  este  auto: 

"En  nombre  del  Grande  y  Omnipotente 
criador  de  cielo  y  tieiTa,  dador  larguísimo 
de  todos  los  bienes  y  conservador  clemen- 
tíssimo,  a  cuya  gloria  y  sempiterna  ala- 
banza los  intentos  de  todas  nuestras  ac- 
ciones, progressos  y  fines  conviene  orde- 
narse; que  como  intervenga  a  todas  las 
regiones,  Repúblicas  y  Provincias,  cuya 
felicidad  depende  principalmente  de  los 
comercios,  trabaxos,  negocios  y  navegacio- 
nes de  la  mar,  para  que  mas  se  esclarezca 
la  fama  de  la  navegación  en  tierras  antes 
de  ahora  no  conocidas,  y  desta  manera  a 
su  imperio  añada  fuerza  y  Magestad,  Nos, 
los  avajo  escritos,  a  todos  y  a  cada  uno  que 
leyeren  la  presente  escritura  y  auto,  haze- 
mos  saber  que  en  el  año  de  1615,  en  el 
mes  de  Henero,  después  que  surgimos  y 
salimos  de  Hooren  con  dos  naves,  de  las 
quales  la  una  se  llamaba  La  Concordia, 
la  otra  ITooma,  o  Hooren,  a  explorar  y 
descubrir  las  tierras  Australes  o  Meridio- 
nales, y  esto  debaxo  de  la  Protección  y 
por  mandado  de  los  Iliistrissimos  Señores 
de  las  Ordenes  Generales  de  Holanda  y 
del  Ilustríssimo  Príncipe  de  Orange  Mau- 
ricio, debaxo  del  gobierno  y  guia  del 
Maestro  Capitán  Jacobo  Le  Maire  y  de  Gui- 
Uelmo  Escouten,  al  fin,  después  de  muchos 
trabajos  y  peligros  de  la  mar,  descubrimos 
y  passamos  el  no  conocido  hasta  ahora  Es- 
trecho, por  el  qual  fuimos  Uevados  desde 
el  mar  setentrional  en  el  mar  del  sur  o 
Austral,  puesto  sobre  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  islas  a  el  anexas,  en  altura  de 
55  grados,  y  59  minutos,  por  el  qual  mar 
septentrional  se  ya  al  mar  Austral  con 
mas  fácil  y  breve  camino  que  no  por  el 
Estrecho  de  Magallanes.  A  mas  de  esto, 


afirmamos  ignorar  nosotros,  y  no  saber» 
que  este  camino  antes  de  nosotros  avia  ai- 
do  conocido  y  saUdo  por  otros;  y  aasi  no- 
sotros primero,  a  las  tres  idas  que  están 
en  el  mar  hazia  Euro  noto,  mirando  hacia 
la  América,  averias  puesto  por  nombre  de 
las  Ordenes,  Mauricio  y  Bamevelcio.  Al 
Estrecho,  Jacobo  Le  Maire.  Y  por  esto  con 
razón  y  derecho  a  nosotros  pertenesae  el 
título  de  possession  y  prerogativa  a  este 
Estrecho,  mar  e  islas,  y  esto  en  nombre  de 
los  Poderosíssimos  órdenes  generales  y  del 
Principe  de  Orange  Mauricio.  En  fee  de  lo 
qual  firmamos  esta,  escrita  con  nuestros 
nombres.  Actum  en  la  nao  Concordia.  Y 
%Tms^rí:  Jacobo  Le  Maire,  Maestro  Capitán* 
— Guillermo  Comelib  JEscouten,  Maestro 
capitán,''  y  los  demás,  cuios  nombres  dejo 
por  no  alargarme. 

Cuio  auto  trae  el  nuevo  Atlas  o  tea- 
tro  de  todo  el  mundo,  de  donde  se  co- 
lige que  no  se  informaron  bien  Juan  Laet 
y  Juan  Theodoro  Bry,  que  juzgaron  venir 
esta  armada  debaxo  del  Gobierno  y  guia 
de  Guillermo  Escouten  y  no  de  Jacobo 
Le  Maire,  y  que  por  negociación  suya  se 
avia  puesto  al  nuevo  Estrecho  su  nombre; 
pues  de  este  auto  consta  que  el  venia  por 
gobernador  y  guia,  y  assi  como  a  tal  se  le 
debió  dar  la  gloria  principal  de  este  des- 
cubrimiento y  que  en  el  se  perpetuaase  su 
nombre  y  se  llamase  el  Estrecho  de  Le 
Maire,  por  aver  sido  el  principal  descubri- 
dor. Y  aunque  el  Maestro  fray  Marcos  de 
Guadalajara  dize  que  no  se  ha  de  llamar 
Estrecho  de  Maire,  con  Adolfo  de  Quero, 
pero  las  naciones  del  Norte  y  el  auto  del 
senado  Náutico  referido,  a  quien  se  debe 
dar  mas  fee,  le  intitula  Estredio  de  Le 
Maire,  y  assi  se  debe  llamar. 

Descubierto  en  tan  poco  tiempo  este 
admirable  Estrecho,  fueron  costeando  la 
tierra  colateral  de  Magallanes  que  se  lla- 
ma del  Fuego,  padeciendo  bravissimas  tor- 
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mentas  de  Sud-oeste  j  otras  refriegas  de 
dirersos  Tientos  que  disparaban  mucho 
graniaso  j  nieve.  A  veinte  y  nueve  del  mis- 
mo mes  descubrieron  tres  islas  montuosas 
y  enrriscadasy  de  moderada  circunferencia, 
en  57  grados:  Uamironlas  Bemalfeldas,  en 
honor  de  Juan  Alten  BernaUeldo,  Abogado 
General  de  Holanda  y  Wesfrisia.  Poco  mas 
adelante  montaron  un  grande  y  desarro- 
llado promontorio  que  le  nombraron  Cabo 
de  Homa,  en  memoria  de  la  patria  de 
Guillermo  Escouten,  en  57  grados  y  48 
minutos  de  la  linea  equinocial  hazia  el 
Polo  Ártico.  Este  cabo  es  dificultoso  de 
doblar  por  las  furiosas  corrientes  que  se 
despeñan  sobre  ella  y  las  impetuosas  vo- 
cañadas  de  viento.  Algunos  se  an  tardado 
mas  de  un  mes  en  passarlo.  Pero  Le  Maire 
subió  a  59  grados  y  30  minutos,  con  que 
abrerió  el  viage  y  se  apartó  del  furor  de 
las  corrientes. 

Fué  sobremanera  notable  esta  navega- 
don,  pues  desde  el  puerto  del  Deseo  hasta 
el  Cabo  de  Hooma,  la  hizieron  en  diez  y 
seis  dias,  rompiendo  y  hollando  monstruo- 
sas dificultades'  y  oposiciones  de  elemen- 
tos, porque  apenas  dieron  la  primera  vis- 
ta a  la  tierra  de  Magallanes  por  la  parte 
del  mar  Atlántico,  quando  les  embistieron 
las  borrascas  casi  continuamente,  crecien- 
do en  f  unnr  y  corage  al  paso  que  ganaban 
mas  altura  polar,  sin  maior  tregua  de 
tranquilidad  y  descanso  que  el  tiempo  que 
intervenía  en  la  mudanza  de  un  riento  a 
otro.  Encrespábasse  arrogante  el  mar  ame- 
nazando sepultarlos  en  revueltos  montes 
de  olas  y  encapillados  serros  de  agua;  el 
aire.se  escurecia  con  espesas  nubes  y  nie- 
blas y  arrojaba  gruesa  munición  de  creci- 
do granizo,  nieve  y  yelo;  quando  clareaba 
y  con  alguna  serenidad  y  bonanza  se  miti- 
gaba, causaba  nuevos  sobresaltos  y  temo- 
res el  torrente  impetuoso  de  las  corrientes, 
reileros  y  remolinos  de  las  aguas  que  co- 


rrían a  rebentar  en  las  rocas.  La  congoxa 
de  tantos  peligros  y  calamidades  hazia  fla- 
quear  en  todos  la  confianza,  de  tal  suerte 
que  muchas  vezes  estaban  rendidos,  y  pos- 
trados los  medios  del  valor  y  el  arte.  Pero 
finalmente  salió  triunfante  la  constancia  y 
el  sufrimiento,  que  sin  ellas  no  se  consi- 
guen empressas  grandes. 

Apartándose  de  la  punta  de  Hooma  y 
no  viendo  mas  tierra  ni  señas  de  ella,  na- 
vegaron desde  29  de  Enero  hasta  prime- 
ro de  Marzo,  dia  en  que  cogieron  puerto  en 
la  isla  Occidental  y  la  menor  de  Juan 
Fernandez,  hizieron  agua  y  pescaron  can- 
tidad de  pege,  de  que  refieren  aver  infinita 
cantidad,  f acilissima  de  coger,  y  procuran- 
do passar  a  la  oriental,  amanecieron  sota- 
ventados cuatro  leguas  de  la  isla,  y  aun- 
que instaron  en  arribar,  por  saber  que 
aquella  isla  es  mayor,  de  mas  abundancia 
de  pezes  y  excelentes  maderas,  fué  en  va- 
no, por  estorvárselo  el  viento  contrario.  Y 
assi  a  onze  de  Marzo  continuaroil  el  viage 
para  las  Molucas,  sin  tocar  en  las  costas  de 
Chile,  con  harto  disgusto  de  los  enfermos, 
que  tenian  librada  su  salud  y  convalecen- 
cia en  la  amenidad  y  agradable  frescura  de 
aquella  tierra.  A  nueve  de  Abril  murió 
después  de  un  mes  de  gravissima  enferme- 
dad Juan  Comelio  Escouten,  Capitán  del 
Patache,  que  se  abrasó,  y  hermano  de  Gui- 
llermo Escouten.  A  diez  y  siete  de  Setiem- 
bre dieron  fondo  en  Témate  y  fueron  mui 
celebrados  y  aplaudidos  de  sus  conterrá- 
neos, y  con  razón. 

Passaron  a  Fidore  y  otras  islas,  donde 
cargaron  gran  cantidad  de  especeria  y 
otras  mercancías  del  Oriente,  dieron  vuel- 
ta a  Europa,  y  en  Jatara  les  embargó  la 
nave  y  quanto  traian  Juan  Pedro  Quevio, 
natural  de  Hooma,  capitán  y  Gobernador 
de  aquella  fatoria:  haziales  cargo,  que 
avian  contravenido  a  los  mandatos  de  los 
estados  y  pririlejios  de  la  compañía  Orien- 
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tal,  pues  sin  su  licencia  navegaban  por 
aquellas  mares.  Ellos  se  defendían  alegan- 
do el  nuevo  camino  que  avian  descubierto/ 
y  que  la  lei  solo  vedaba  la  nav^don  por 
el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  Estrecho  de 
Magallanes.  No  les  dieron  crédito  porque 
les  faltaban  las  noticias  del  nuevo  Estre- 
choy  y  es  dictamen  de  la  milicia  humana 
condenar  lo  que  se  ignora.  Prosiguieron  en 
la  execucion,  apelaron  ante  el  tribunal  de 
los  Estados,  otorgóseles  la  apelación  y  de- 
positaron la  naye  y  bienes  en  otros  mer- 
caderes,  para  que  con  diferentes  pilotos  y 
marineros  la  llevassen  a  Holanda.  A  Le 


Maire  y  su  gente  con  la  de  Eseouten  remi* 
tieron  en  otros  navios  de  Jorge  l^irvergeit 
Sintió  gravemente  esta  adversidad  Le  Mai- 
re, y  consumido  de  melancolía  se  rindió  a  Ja 
común  suerte  a  veinte  y  dos  de  Diciembre. 
Llegó  Guillermo  Escouten  a  primen)  de 
Julio  de  1617  a  Celandia,  aviendo  dado 
vuelta  el  mundo  en  dos  años  y  dies  y 
ocho  dias  con  admiración  de  todos,  y  so- 
lamente murieron  tres  hombres  de  su  com- 
pañía. Viage  verdaderamente  fiaustísBiiiio 
y  digno  de  las  mayores  alabanzas  por 
4o  nuevo  y  extraordinario  de  sus  circaiis- 
tancias  (l). 


{1)  Boeales  ee  maestra  a  la  misma  altura  en  materia  de  ortografía  i  de  lengüistíca,  porque  ademas  de  su  estrafia 
imntuaciou,  que  fielmente  respetamos  (escepto  cuando  daña  al  sentido  de  la  sentencia),  escribe  un  mismo  nombre 
propio  de  tres  maneras,  como  Celandia,  Selandia  i  Zelandia.  Mncbo  peor  trata  todos  los  nombres  patronimioi»  i 
los  de  náutioa  estnmjeia.  Asi,  en  el  presente  capítulo,  después  de  haber  dicho  que  la  nave  álmiranta  de  Le  Maire 
se  llamaba  ffooren,  Hom  u  Hoorna  (que  estos  tres  nombres  da  al  Cabo  de  Hornos  i  al  pueblo  patria  de 
Sohowten),  lo  Dama  también  Oitemo,  traduciendo  el  holandés  hom,  cuerno.  Pero  estas  peeulsaridades,  que  anota* 
anos  oomo  simples  eariondades  del  lenguaje,  en  nada  disminuyen  la  gallardía  i  soltura  de  éste  ni  su  fondo. 
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Reconocen  el  Estrecho  de  Le  Maire  los  Nodales  de  parte 
del  Rey  de  España  y  danle  el  nombre  de  S.  Vicente. 


Motivos  de  este  viage. — Salen  de  liiboa  a  27  de  Setiembre  de  1618, — Hazen  puentes  en  las  Carabelas. — Ofrécese 
Martin  de  Sa  al  servicio  del  Bey  y  exorta  a  los  marineros. — Dan  fondo  en  él  Cabo  de  las  Vírgenes  y  hallan 
nna  perdida. — Descubren  el  Estrecho  de  Le  Maire. — ^Danle  nombre  de  S.  Vicente. — Dan  otros  nombres  a  las 
dos  puntas. — Sefias  de  este  Estrecho. —Enséfianles  los  sacerdotes  a  rezar. — Sus  armis. — Passan  el  Estrecho 
favorecidos  de  las  corrientes. — Medida  del  Estrecho. — Padezen  tormenta,  y  descubren  una  isla. — Otros  islo- 
tes.— Embocan  por  el  Estrecho  de  Magallanes. -^Causa  de  la  diñcultad  en  pasarle  por  la  parte  Aquilonar. — 
Dan  fondo  en  San  Lucar. — Brevedad  de  navegación. — Libros  quo  escribieron  en  el  viage. — Discurso  dei 
cosmógrafo  azerca  del  passage. — Prueba  que  es  mexor  passage  el  de  Magallanes  que  el  de  San  Vicente. — 
Desengafto  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  es  isla. — Bastros  de  ganado  bacuno  en  la  Tierra  del  Fuego.  ^Tiempos 
para  hazer  el  viage  por  el  Estrecho  que  se  deben  observar. 


Divulgóse  por  toda  Europa  la  fama 
del  nuevo  Estrecho  con  admiración  y  es- 
panto, y  sonó  con  mas  armonía  que  en 
otros  en  los  oydos  del  Rey  de  España  y 
sus  consejeros,  pues  con  este  nuevo  trán- 
sito se  defraudaba  mucho  la  seguridad  del 
Mar  del  Sur  y  sus  costas:  trató  luego  de 
despachar  a  reconocer  y  sondar  el  dicho 
Estrecho  de  Le  Maire  dos  carabelas  con 
todo  lo  necesario.  Estaban  a  la  sazón  sir- 
viendo en  la  armada  Real  del  mar  Océa- 
no, con  mucha  opinión  y  nombre  de  va- 
lerosos soldados  y  diestros  marineros,  el 
Capitán  Bartholomé  Garcia  Nodal,  y  en  la 
ciudad  y  puerto  de  la  Coruña  el  Capitán 
Gonzalo  de  Nodal,  su  hermano  mayor,  na- 
turales entrambos  de  la  Villa  de  Ponte- 
vedra en  el  Reyno  de  Galicia.  Llamólos 
el  Rey  para  encargarles  esta  empresa,  y 
nombrando  por  el  principal  y  superior  ca- 
bo y  gobernador  al  Capitán  Bartholomé 
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Garcia  Nodal,  le  embió  a  Lisboa  a  fabri- 
car dos  carabelas.  Llámanse  assi  del  nom- 
bre Carabi,  que  en  griego  significa  nave, 
según  Bartholomé  Crescencio.  Remitía  el 
apresto  y  provisión  a  Don  Femando  Alva 
de  Castro,  Provehedor  general  de  las  ar- 
madas reales.^ 

Fabricadas  de  porte  de  ochenta  tonela- 
das cada  una,  intitularon  a  la  Capitana 
Nuestra  Señora  de  Atocha  y  a  la  Almi- 
ranta  Nuestra  Señora  del  Buen  Successo. 
Armaron  a  cada  una  con  cuatro  piezas  de 
artilleria  de  a  diez  y  de  a  doce  quintales, 
cuatro  pedreros,  treinta  mosquetes,  veinte 
picas  y  chusos,  pólvora  y  municiones  ne- 
cesarias, con  cuarenta  hombres,  casi  todos 
marineros  Portugueses,  y  mantenimiento 
para  diez  meses.  Diéronles  diez  pagas  ade- 
lantadas, y  aunque  se  embarcaron  violen- 
tados} les  suavificó  el  dinero  y  la  pruden- 
cia y  afavilidad  de  sus  capitanes.  Llevaron 
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por  cosmógrafo  a  Diego  Ramírez,  natural 
de  Valencia,  en  la  corona  de  Aragón. 

Salieron  del  puerto  de  Lisboa  jueves  a 
las  cuatro  de  la  tarde  de  27  de  Setiembre 
de  1618;  navegaron  prósperamente  hasta 
el  Brasil,  y  a  quince  de  Noviembre  echa- 
ron ancoras  en  el  Rio  Janeiro,  en  donde 
los  recivió  y  agasajó  liberalissimamente  su 
gobernador  Vaz  Pinto  y  acudió  con  todo 
lo  necesario  para  mudar  el  árbol  de  la  Al- 
miranta,  que  llevaban  roto.  Los  pilotos 
portuguesses  y  flamencos  que  alli  concu- 
rrieron, les  advirtieron  y  aconsejaron  que 
hiziessen  puentes  a  las  carabelas,  porque 
tenian  las  cubiertas  muy  baxas,  y  con  na- 
vegar con  buenos  tiempos  con  cualquiera 
balanse  entraba  mar  en  las  cubiertas,  y  los 
marineros  iban  muy  desacomodados,  sin 
quedar  caxa  ni  ropa  que  no  se  les  moja- 
sse.  Reparaban  mucho  los  Nodales  en  la 
madera;  pero  el  Gobernador  Pinto  y  Mar- 
tin de  Sa,  Caballero  del  Orden  de  Christo, 
hombre  rico  y  de  muchos  vasallos  en  aque- 
lla Provincia,  les  acudieron  con  la  madera 
y  demás  materiales,  tan  prontamente,  que 
en  diez  dias  acabaron  las  puentes  de  todo 
punto  y  pusieron  el  árbol  a  la  Almiranta. 
Entretanto  aseguraron  en  la  cárcel  a  los 
marineros,  y  siendo  tiempo  de  continuar 
el  viaje  los  embarcaron.  Llegó  en  esta 
ocasión  a  bordo  Martin  de  Sa  con  un 
hijo  suyo,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
en  una  canoa  que  Uebaba  cuarenta  voga- 
dores  y  otras  quince  perdonas  mas,  y  un 
esmeril  de  bronze  en  la  proa:  offrecióse  al 
servicio  de  su  Magestad  con  dineros  y  to- 
do lo  que  fuesse  necesario,  y  exortó  elo- 
cuentemente a  los  marineros  Portugueses 
a  la  obediencia,  lealtad  y  concordia,  con 
que  debian  servir  al  Rey  en  aquella  fac- 
ción, y  dio  fin  diciendo  que  con  la  auto- 
ridad que  tenia  de  Capitán  mayor  de 
aquel  país  ahorcaria  luego  a  qualquiera 
que  partidos  los  navios  hallasse  en  tierra 


sin  licencia  de  sus  capitanes.  Con  esto  se 
persuadieron  todos  les  convenia  hazer 
aquella  jomada  precissa  y  puntualmente 
como  fieles  vasallos  de  su  Magestad. 

Salieron  del  Brasil  a  primero  de  Di- 
ciembre y  se  hizieron  a  la  vela  del  puerto 
de  San  Sebastian  del  Río  Janeiro,  y  a 
diez  y  siete  de  Enero  de  1619  dieron  fon- 
do en  el  cabo  de  las  Vírjenes.  Salieron 
en  la  Chalupa  a  tierra  y  hallaron  una  nao 
perdida,  que  seria  de  flamencos  o  holan- 
deses. Sacaron  de  la  popa  una  hembra 
del  timón  de  las  de  arriba  de  la  cruz  que 
tenia  una  braza  con'  sus  clavos,  cuatro  o 
cinco  cadenas  de  obencadura  con  sus  ca- 
billas y  vigotes,  una  barra  de  ierro  como 
de  corredor.  Avia  vestigios  de  aver  echo 
fuegos  y  junto  a  ellos  muchas  conchas 
de  mejillones,  marisco  de  aquellos  mares. 
A  18  dieron  velas  y  fueron  atravesando 
la  voca  del  Estrecho  de  Magallanes  por 
catorce  y  quince  brazas,  disminuiendo  has- 
ta seis,  y  la  mayor  parte  del  fondo  era  de 
piedra.  Corrieron  aquel  día  hasta  la  pun- 
ta del  Spiritu  Santo,  que  es  el  cabo  de  la 
parte  del  sur  de  Magallanes.  Allí  tuvie- 
ron los  vientos  tan  variables  que  no  pudie- 
ron ni  tomar  la  altura  ni  la  tierra.  Ade- 
lante de  este  promontorio  encontraron  con 
una  canal  de  tres  leguas  en  ancho,  diéronle 
nombre  de  la  Entrada  de  San  Sebastian,  y 
la  otra  punta  que  le  haze  lado  por  la  van- 
da  del  norte  nombraron  Punta  de  Arenas> 
en  53  grados  y  16  minutos. 

Salieron  de  esta  canal  i  navegaron'  dos 
o  tres  leguas  por  seis  i  siete  brazas  de 
fondo  de  piedra,  hasta  una  punta  que  lla- 
maron de  Peñas,  que  junto  a  ellas  se  des- 
cubren algunas  rocas  que  parecen  barcos 
de  pescadores.  A  veinte  y  dos  del  mismo 
mes  descubrieron  en  55  grados  escasos 
una  tierra  rasa  que  desde  lejos  blanquea- 
ba como  si  fuera  playa  de  arena,  y  aser- 
cándose  vieron  que  eran  peñas  tasadas  y 
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lavadas  del  mar:  por  ensima  se  empinaban 
altissimas  montañas  vestidas  de  nieve  que 
forman  el  Estreclio  de  Le  Maire.  Dedi- 
caron aquella  punta  a  San  Vicente,  dán- 
dole su  nombre  por  celebrarle  la  Iglesia 
católica  en  aquel  dia  en  compañia  de  San 
Anastasio  mártjr.  Y  assi  desde  entonces 
se  llama  entre  los  Españoles  aquel  tránsi- 
to: el  Estrecho  de  San  Vicente.  Llegando 
cerca  de  esta  punta  se  descubrió  otra  por 
el  otro  lado  y  la  intitularon:  Cabo  de  San 
Bartolomé,  en  memoria  del  Capitán  Gar- 
cía de  Nodal.  Estas  son  las  dos  puntas 
que  los  holandeses  llamaron  de  los  Estados 
de  Mauricio. 

Muí  patentes  j  descubiertas  señas  tiene 
este  Estrecho  para  ser  conocido,  porque 
por  el  lado  oriental  es  la  tierra  mui  emi- 
nente y  de  serranías  tendidas  y  recostadas 
que  se  despliegan  en  diversas  puntas.  El 
occidental  está  ceñido  de  collados  altos  y 
redondos  sobre  la  misma  costa,  y  todos 
encapotados  con  martas  de  nieve.  Dieron 
gracias  a  Dios,  con  divinos  cantares  y  mu- 
cha salva  de  artillería  por  aver  reconocido 
tan  felizmente  aquel  estrecho.  Tenían 
viento  largo  y  fresco,  pero  la  furia  de  las 
corrientes  les  estorbaba  el  passo.  Forze- 
xaron  apartándose  quanto  pudieron,  me- 
tiéndose en  una  ensenada  y  ganando  una 
legua  adentro  de  la  angostura;  arrojaron 
ancoras  en  35  brazas  de  fondo  arenoso  y 
limpio;  salieron  a  tierra  y  aliaron  exce- 
lente comodidad  de  agua  y  leña  en  gran- 
des bosques  y  en  un  alegre  arroyuelo  que 
se  desliza  por  la  playa. 

Entretanto  que  se  ocupaban  en  hazer 
agua  y  lefia,  bajaron  de  las  montañas  ocho 
indios  corpulentos  y  fornidos,  desnudos  y 
desarmados;  todo  el  cuerpo  teñido  de  al- 
magre, embarnecido  el  rostro  y  frente  de 
tierra  blanca  semejante  al  albayalde;  ta- 
paban la  cabeza  con  pellejos  desplumados 
de  gabiotas  y  otros  paxaros  marinos,  y 


desde  la  cintura  abajo  con  pieles  de  cor- 
zos o  guanacos  mal  curtidos.  Miráronse 
unos  a  otros  sin  saber  entenderse;  diéron- 
les  cuentas  de  vidrio,  cascabeles,  listones 
y  otras  menudencias;  ofireciéronles  pan  y 
vino,  que  no  lo  quisieron  porque  no  lo 
conocian,  y  comían  yerbas  crudas  del  cam- 
po. Detubiéronse  algunos  días  en  aquel 
puerto,  y  en  varias  vezes  que  saltaron  a 
tierra  enseñaron  a  los  indios  los  dulcísimos 
nombres  de  Jesús  y  Mai'ía  y  el  Padre 
nuestro,  que  aprendieron  muy  *  bien  y  lo 
repetían  con  mucha  alegría.  Concufrieron 
en  los  otros  días  en  mayor  número  con 
arcos  i  flechas  apimtadas  de  pedernal  y 
cuchillas  de  piedra  muy  afiladas. 

Retiráronse  a  las  carabelas,  y  a  veinte 
y  siete  se  hizieron  a  la  bela  y  quedaron 
a  poco  tiempo  en  calma;  y  fué  la  corrien- 
te que  venia  del  sur  tan  grande,  que  a^ 
medio  dia  estaban  desembocados  para  la 
parte  del  norte;  entró  el  viento  por  el  sud- 
oeste y  fueron  la  vuelta  del  Sud-este  atra- 
vesando la  canal  del  Estrecho  con  braví- 
simas corrientes  encontradas  que  trahían 
rodando  los  vageles,  y  con  todo  esso  iban 
sondando  y  nunca  hallaron  menos  de  treinta 
y  cinco  o  quarenta  brazas  y  a  veces  sesenta, 
y  en  todas  partes  el  fondo  de  piedra.  El  día 
siguiente  al  amanecer  volvió  el  agua  para 
el  sur  con  tanta  fuerza  y  rigor,  que  sin 
viento,  o  muy  poco,  dentro  de  tres  horas 
estubieron  embocados  en  la  Mar  del  Sur; 
pero  la  corriente  que  iba  para  el  Austro 
y  la  mar  contra  el  agua  para  el  Norte, 
eran  tan  sobervias  que  causaban^  grima  y 
parecia  que  rompía  la  mar  sobre  los  navios. 
Este  mismo  día  acabaron  de  desembocar 
en  la  Mar  del  Sur,  y  le  dieron  al  Estrecho 
siete  leguas  de  largo  y  ocho  de  ancho. 
Passado,  navegaron  verdeando  con  la  tie- 
rra y  una  tormenta  desecha  los  apartó  de 
ella.  Sosegada,  volvieron  a  buscarla  y  con 
la  variedad  de  vientos  envueltos  en  grani- 
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zo,  lIuTÍa  j  nieve,  ya  se  adelantaban,  ya 
volvían,  y  otras  veces  los  detenían  contra 
el  viento.  Subieron  arrojados  de  las  bo- 
rrascas hasta  63  grados  en  57  y  20  mi- 
nutos. Descubrieron  vna  grande  isla  que 
en  memoria  de  su  comosgrafo  la  apellida- 
ron de  Diego  Ramírez,  y  en  56  grados 
y  22  minutos  otros  islotes  e/icapotados  de 
nieve.  Vogearon  la  costa  en  busca  del 
Estrecho  de  Magallanes  y  desde  el  cabo 
del  Espíritu  Santo  hasta  la  Punta  de  los 
Evanjelistas,  que  está  en  la  entrada  por  la 
parte  del  mar  meridional,  midieron  dos- 
cientas y  diez  y  seis  leguas  castellanas. 

A  25  de  Febrero  embocaron  por  el 
Estrecho  de  Magallanes,  sondáronle  con 
mucho  cuidado,  observaron  las  mareas, 
corrientes,  vientos,  ensenadas,  bahías  y 
puertos.  Notaron  que  por  la  mayor  parte 
son  allí  los  vientos  sud-oestes  o  Essud- 
flestes,  o  Estes  o  Esnorueste,  y  todos  son 
contrarios.  Vienen  por  ensima  de  la  tierra 
y  se  desembocan  por  el  Estrecho  con  tanta 
fuerza  que  no  tienen  reparo,  y  esta  es  la 
causa  de  que  aquel  estrecho  sea  tan  difi- 
cultoso de  entrar  y  de  passar  a  la  parte 
del  sur.  A  doze  de  Marzo  dieron  fondo 
en  el  cabo  de  las  Víijenes  en  el  mismo 
puesto  que  la  primera  vez.  Salieron  a  tie- 
rra y  aliaron  en  la  playa  rastro  de  gente  y 
de  ganado  de  pata  endida  que  parecía 
vacuno,  o  de  guanacos  y  de  Perros.  En 
lo  alto  de  la  montaña  hizicron  los  indios 
fuego  con  grande  humo  que  duró  muy 
poco  tiempo. 

En  primero  de  Mayo  encontraron  el 
arrezife  de  Pernambuco,  donde  se  admi- 
raron mucho  los  Pilotos  de  la  brevedad 
del  víage,  y  previniéronse  de  agua,  leña 
y  todo  lo  necesario.  A  catorze  del  mismo 
mes  salieron  de  aquel  puerto  en  compañía 
de  aiarenta  naves  de  flota,  que  iban  car- 
gadas de  asúcar  para  Portugal.  A  veinti- 
ocho se  apartaron  de  la  flota  porque  les 


hazian  perder  tiempo  los  navios  zorreros. 
A  nueve  de  Julio  dieron  fondo  en  San 
Lucas  de  Barrameda,  donde  acabaron  di- 
chosamente  su  víage.  El  capitán  Bartolo- 
mé García  Nodal  hizo  personalmente  re- 
lación al  Rey  d^  todo  lo  sucedido  y  de 
la  marcación  del  nuevo  Estrecho.  Oyóle 
su  Magestad  con  mucho  gusto  y  les  gra- 
tificó sus  servicios  a  los  dos  hermanos. 

Fué  muy  celebrada  esta  navegación,  assi 
por  su  brevedad  como  por  su  curiosidad» 
pues  en  ida  y  vuelta,  con  las  escalas  que 
hizieron  en  el  BrasU,  no  tardaron  mas  de 
nueve  meses  y  doze  días,  aviendo  navega- 
do cinco  mil  leguas  con  las  dos  carabelas, 
que  salieron  muy  veleras,  fuertes  y  tan 
parexas  a  la  vela  que  no  navegaba  la  una 
mas  que  la  otra  con  velas  iguales.  Usó 
Dios  con  ellos  de  particular  providencia; 
pues  ni  la  diversidad  de  temples,  ya  frios, 
ya  cálidos,  ya  excessivamente  destempla- 
dos; ni  la  variedad  de  cielos  e  inclemen- 
cias de  sus  movimientos,  causaron  a  nin- 
guno la  muerte,  sino  que  antes  bien  sanaron 
los  que  iban  enfermos. 

Estamparon  los  Nodales  una  muy  cu- 
riosa relación  diaria  de  este  Viage,  en  que» 
dan  noticia  de  los  vientos,  derrotas,  altu- 
ras celestes,  sondas  del  mar,  corriente  de 
aguas,  señas  de  la  tierra,  y  otras  muchas 
observaciones  que  conducen  al  acierto  de 
esta  navegación.  Otro  libro  escribió  de 
esta  jomada  con  mas  puntual  cosmografía 
Diego  Ramírez,  que  por  omission  de  sus 
herederos  se  ha  quedado  en  las  tinieblas 
del  escritorio.  Algimos  tratados  manus- 
critos he  visto,  que  los  copió  en  Madrid 
con  su  acostumbrada  diligencin  y  curiosi- 
dad el  Almirante  don  Pedro  Porter  Casa- 
nate.  Gobernador  de  este  Reyno  de  Chile, 
y  me  los  comunicó;  es  obra  digna  de  t^da 
estimación  y  de  mucha  enseñanza  para 
filósofos,  cosmo^fos  y  navegantes.  Con 
su  muerte  jusgo  que  se  sepultaran,  como 
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las  obras  de  otros  que  no  las  dieron  en 
vida  a  la  estampa. 

Entre  otras  cosas^  prueba  con  gran  pes- 
80  de  ai^gumentoSy  el  cosmógrafo  Diego 
Ramírez^  que  valanzadas  las  naregaciones 
de  los  dos  Estrechos,  es  mexor  el  passage 
al  Mar  del  Sur  por  el  de  Magallanes,  por- 
que por  sus  canales  se  puede  naregar  con 
mareas  a  falta  de  viento,  dar  fondo  todas 
las  noches  en  bahías  y  puertos  seguros, 
hallarse  mucha  j  muy  buena  agua,  infini- 
ta leña  7  madera  para  fabricas,  aves,  pes- 
cado 7  marisco,  en  abundancia;  a7  mas 
comodidad  para  descansar;  no  trabaxan 
tanto  los  navios  como  en  el  de  San  Vi- 
cente o  Le  Maire,  por  no  ser  tan  gruesas 
las  mares  7  tener  mas  abrigo  contra  los 
vientos.  Los  días  que  se  pueden  tardar  en 
passar  el  de  Magallanes  son  poco  mas  que 
los  que  se  gastan  en  el  otro;  pues  aunque 
es  mas  corto,  su  mucha  altura  aumenta 
las  tempestades,  7  en  forzexar  contra  ellas 
se  consume  mucho  tiempo,  mucho  traba- 
xo  7  mucha  paciencia.  Si  •  se  consideran 
bien  las  navegaciones  passadas  de  los  Es- 
pafioles.  Ingleses  7  Flamencos,  su  deten- 
ción a  sido  por  no  observar  los  tiempos 
ni  llegar  en  el  que  es  a  proposito  para 
passar,  7  en  ocuparse  en  hazer  provisión 
de  zezina,  de  pax-aros  o  pescado,  aderezar 
los  vageles,  7  el  manifiesto  descontento  de 
los  soldados  7  los  marineros,  como  solo 
ven  trabaxo  7  no  provecho  en  estos  des- 
cubrimientos. Si  el  viento  sobreviene  frió 
7  el  imbiemo  riguroso,  es  sin  comparación 
mas  trabaxoso  en  el  de  San  Vicente  7  mas 
falto  de  abrigo  7  reparos. 

Este  es  discurso  de  Diego  Ramirez,  que 
contó  de  la  feria  como  le  fué  en  ella:  lo 
cierto  es  que  entrambos  caminos  son  di- 
ficultosos 7  que  han  costado  muchas  vidas 
7  haziendas.  *  Lo  que  se  abrevia  en  el  de 
Le  Maire  se  dilatan  en  doblar  el  cabo  de 
Hornos^  en  que  se  han  tardado  otras  ar- 


madas casi  dos  meses,  porque  las  corrien- 
tes las  hacian  rodar,  de  manera  que  lo 
grangeado  en  diez  dias  con  viento  faborable 
lo  perdian  en  una  hora,  7  si  para  desviarse 
se  remontan  a  ma7or  altura,  padessen  crue- 
les tormentas  7  riesgos  de  miserable  nau- 
fragio. Tor  la  diligencia  de  tan  insignes 
argonautas  Españoles  7  Flamencos  se  ha 
deslindado  la  duda  que  avia  en  la  conti- 
nuación de  la  Tierra  del  Fuego,  que  la  fi- 
guraban muchos  tan  grande  que  la  conta- 
ban por  la  quinta  parte  del  mundo  7  que 
ella  sola  igualaba  a  la  Europa,  Aiña  7 
África.  Queda  7a  este  error  desvanecido; 
pues  se  a  visto  ser  tierra  cercada,  aislada 
del  mar,  7  aun  por  los  senos  7  roturas  de 
montes  que  se  an  descubierto,  esto  se  pre- 
sume que  no  es  sola  una  isla  sino  muchas 
7  con  canales  de  buen  fondo,  que  abren 
otras  sendas  para  el  Mar  del  Sur,  7  si  la 
intratable  elevación  del  polo  no  lo  estor- 
bara, se  hallaran  sin  duda  por  aquella  li- 
nea otro  gran  número  de  islas  como  las 
que  de  la  otra  banda  de  la  Equinoccial  se 
an  descubierto  en  este  mar  Austral,  de 
que  son  irrefragables  testigos  Femando  de 
Magallanes,  Pedro  Fernandez  de  Quiros  7 
Guillermo  Comelio  Soouten,  Le  Maire  7 
otros,  a  CU70  desvelo  se  debe  el  conoci- 
miento de  infinitos  que  en  sus  navegacio- 
nes atentamente  an  demarcado.  En  el 
pasage  de  este  Estrecho  alió  otras  islas 
Jacobo  Heremita. 

La  Tierra  del  Fuego  por  la  ma7or  par- 
te es  montuosa;  repártesse  en  amenos  va- 
lles 7  alegres  fuentes,  7  abunda  de  madera, 
leña  7  piedra  para  lastre;  la  costa  de  gran 
suma  de  marisco  7  pescado:  los  vientos 
occidentales,  que  alli  predominan  casi  todo 
el  año,  agobian  los  arboles  7  los  inutilizan 
para  mástiles  de  naves,  si  bien  en  lo  inte- 
rior de  las  quebradas,  como  parte  mas 
abrigada  se  entiende,  los  abrá  mu7  gran- 
des, como  también  que  a7  ganado  bacuno. 
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pues  se  an  visto  huellas  j  estiércol  de  ba- 
ca, y  es  contingente  que  de  mano  en  ma- 
no ayan  passado  de  las  llanuras  de  Tucu- 
man,  y  de  Tierra  Firme  las  ayan  Uebado 
en  canoas  o  yalsas  a  las  islas,  como  lo  hi- 
zieron  en  la  isla  de  Santa  María.  T  puesto 
que  es  tierra  continuada  la  de  Tubuman 
con  el  Estrecho  de  MagaManes  y  alli  ay 
infinitas  bacas  que  ni  tienen  dueño  ni  tie- 
rra conocida,  sino  que  han  ido  multipli- 
cando por  aquellas  llanuras,  no  implica 
aver  ido  ellas  caminando  por  aquellas  par- 
tes o  averias  conducido  los  indios  asta  la 
angostura  del  Estrecho  y  de  alli  averias 
passado  en  valsas,  que  terneras  es  fácil 
passarlas,  y  multiplican  en  pocos  años  que 
llenan  la  tierra;  y  Jilan  Theodoro  Bry,  en 
la  navegación  que  hizo  Jacobo  Heremita, 
dice,  que  vieron  en  la  Tierra  del  Fuego 
pissadas  y  estiércol  de  bacas,  y  que  avián- 
dose alargado  un  soldado,  vio  en  un  valle 
mucho  ganado  bacuno.  Estos  indicios  re- 
fieren los  holandeses  de  la  armada  Naso- 
vica  que  passaron  el  Estrecho  de  Le  Maire 
el  año  de  1624.  Suspenda  al  lector  entre- 
tanto el  assenso  a  estos  rastros  y  vista  de 
bacas,  que  no  es  impossible  el  averias  pas- 
sado de  la  tierra  firme  a  las  islas,  asta  que 
el  tiempo  aclare  mas  la  luz  de  la  verdad, 
j  Birvan  estes  primenu,  noticias  de  deseo 
para  buscarla. 


El  temperamento  de  aquella  región  es 
demasiadamente  áspero  por  los  continuos 
y  procelosos  vientos,  nieves  y  yelos  que 
alli  se  congelan.  Los  barbaros,  sus  habita- 
dores, están  connaturalizados  en  ellos,  y 
assi  los  toleran  desnudos  y  solamente  al- 
gunos y  las  mugeres  visten  de  pieles  de 
animales  de  medio  cuerpo  abajo,  y  con 
barro  arcilloso  encostran  y  embarran  lo 
demás,  y  con  tan  parco  abrigo  se  defien- 
den de  las  inclemencias  del  cielo.  Para 
vencer  de  algima  manera  Icts  dificultades 
de  la  navegación  de  estos  estrechos,  impor- 
tara mucho,  notan  los  Nodales,  que  salgan 
las  naves  de  España  a  los  principios  de 
Agosto  y  hagan  escala  en  el  Rio  Janeiro 
para  tomar  refresco  y  dar  alguñ  alivio  a  la 
gente,  que  suele  ir  muy  fatigada  de  las 
calmas  y  calores  de  la  costa  de  Guinea 
equinocial.  El  puerto  de  Buenos  Ayres  es 
incomodo,  assi  porque  está  cinco  leguas  del 
Rio  de  la  Plata,  como  porque  no  ay  mate- 
riales para  aderesar  los  navios.  An  de  sa- 
lir del  Brasil  a  principio  de  Noviembre 
para  que  lleguen  por  Diciembre  o  Enero  a 
los  Estrechos,  que  por  essos  meses  comien- 
za alli  el  verano  y  es  el  tiempo  oportuno 
para  pasar,  y  en  queriéndolo  hacer  en  otros 
tiempos,  es  ponerse  a  rriesgo  de  perderse  y 
de  dilatar  mas  el  viage  (1): 


(1)  No  deJA  de  ofrecer  algon  interés,  por  el  plazo  i  espera  que  solicitó  el  autor  hace  doscientos  afioe,  qne 
hoi  se  añónele  la  publicación  del  primer  viaje  de  esploracion  mediterránea  de  la  Tierra  del  Fuego  en  1873.  £1 
jefe  de  esa  espedicion,  sefior  Fertuiset,  caudillo  de  esa  esploracion,  asi  nos  lo  anuncia  de  París  en  carta  del  mes  de 
jimio  de  1877. 


'^^^•^m*- 


CAPÍTULO  XIII. 


Armada  Nasovia  que  passó  este  Estrecho,  y  los 

acontecimientos  de  su  viage. 


<]piénes  faeron  los  esploradores  y  qué  arte  luaroD.  —Nombres  de  los  marinos,  artillería  y  gente. — Descubren  el 
Estreclio  de  Le  Maire. — Matan  los  bárbaros  17  hombres  que  salieron  a  tierra  sin  armas. — Nuevo  desengaño- 
de  U  Tierra  del  Fnego. — Dan  fondo  en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  —  Dio  cuenta  de  esta  armada  un  mulato, 
no  le  creen  y  ahórcanle. — Instrucción  del  General  para  pelear  la  armada  y  preveneiones. — Pena  de  la  vida  el 
que  desamparare  su  puesto.— Que  se  socorra  a  la  Capitana,  y  se  conserve  lo  ganado. — Entran  al  puerto  del 
Callao  y  opónense  los  espaftoles  con  valor.— Fuga  de  dos  marineros  griegos  y  lo  que  resulta  de  ella. — Ahorca 
el  h<¿andes  21  españoles. — Van  7  naves  a  Pisco  y  Guaiaquil,  y  lo  que  perdieron. — Muerte  y  entierro  del 
General  holandés. — Disimulan  la  muerte. — Desentiérranlo  los  del  Callao  y  quémanle  por  herege. — Vuelven 
oon  pérdida  las  siete  naves  y  reciben  por  General  a  Hugo. — Hallan  una  admirable  ierba  con  que  sanan  de  las 


No  solamente  con  las  armas  se  an 
opuesto  los  holandeses  a  su  propio  y  natu- 
ral Señor  el  Conde  de  Flandes  y  Rey  de 
las  Españas,  sino  que  para  usurpar  los  te- 
soros j  plazas  del  imperio  indiano  se  an 
valido  de  la  industria,  ciencia  y  trabaxos 
de  los  Españoles,  para  lo  qual  mañosa- 
mente introdugeron  ciertos  hombres,  no- 
bles, ingeniosos,  ricos,  naturales  de  sus 
paises,  dotados  de  valor,  sagacidad  y  pe- 
ricia en  las  artes  liberales  y  mecánicas. 
Estos,  disimulados  en  trages  y  officios  ser- 
viles, an  explorado  los  puertos,  ciudades, 
navegaciones  y  comercio  de  entrambas 
Indias,  y  saliendo  científicos  en  todo,  an 
guiado  gruesas  armadas  de  susconterraneos 
e  instruídoles,  no  solo  especulativa,  sino 
prácticamente,  hasta  executar  con  felici- 
dad sus  designios  y  despoxar  injusta  y 
violentamente  a  los  Españoles  de  lo  que 
con  tanta  justificación  an  adquirido.  Cur- 


saron mucho  tiempo  en  la  escuela  de  la 
navegación  de  la  India  oriental  Pedro 
Houtman,  Flamenco,  qne  navegó  mucho 
en  la  India  oriental ,  y  conocido '  por 
flamenco  le  prendieron  los  Españoles  y 
rescataron  los  mercaderes  de  Amsterdan, 
y  andaba  mudando  formas  y  disf razes  mas 
que  el  fabuloso  Proteo  y  el  ardidoso  Uli- 
ses.  Y  Juan  Flesinghe,  natural  de  Ambers, 
peregrinó  la  América  y  escribió  un  libro 
de  ella,  que  dio  luz  a  los  holandeses  para 
sus  navegaciones,  como  lo  refiere  el  Maes- 
tro Fray  Marcos  de  Guadalaxara  y  Javier 
y  Juan  Hugo  de  Lintiscotano,  que  salió  de 
Lisboa  a  ocho  de  Abril  de  1584  con  pre- 
testo  de  Secretario  del  Arzobispo  de  Goa 
don  Vicente  de  Fonseca:  ocupóse  primero 
algunos  años  en  aprender  perfectamente 
la  lengua  Portuguesa  para  rubricar  con 
mas  arte  su  figmento  y  ardid.  El  General 
Adrián  Cator,  que  fué  General  de  la  ar- 
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mada  holandesa  j  peleó  en  nuestros  tiem- 
pos con  la  armada  Real  de  España,  siendo 
su  Capitán  General  don  Antonio  de 
Oquendo,  sirvió  muchos  años  de  marinero 
en  la  Chalupa^  del  mismo  Oquendo.  Con 
el  mismo  ardid  navegó  Don  Juan  Valen- 
tín, fingiéndose  Portugués,  en  las  carabelas 
de  los  Nodales,  y  después  gobernó  de  Pi- 
loto una  nave  de  la  armada  de  Nasobia, 
como  lo  refieren  Theodoro  Bry  y  Adolfo 
del  Quero,  natural  de  Argentina.  Para  ga- 
nar, y  presidiar  la  isla  Curazao,  fué  la  guia 
im  flamenco,  que  avia  sido  carpintero  en 
esa  isla.  Todos  estos  informaron  a  los  Es- 
tados de  las  Provincias  unidas  de  lo  que 
avian  visto  y  notado,  presentaron  escritos 
de  sus  exploraciones,  dieron  arbitrios,  of- 
f recieron  su  industria,  y  assi  fiaron  de  ellos 
el  acierto  de  sus  empresas. 

Valiéndose  después  de  Valentín  de 
Joanes  y  de  otros  muchos  marineros  «ex- 
perimentados en  las  Indias,  aprestaron 
una  gruesa  armada  los  órdenes  Generales, 
para  que  pasasse  por  el  Estrecho  de  Le 
Maire  o  San  Vicente  a  infestar  las  costas 
del  Peni  y  robar  el  tesoro  Real  que  cada 
Año  se  embia  a  España.  Porque  dezian 
que  estancando  este  manantial  de  oro  y 
plata  se  agotaria  el  poder  del  Rey  Cató- 
lico y  se  enervarían  las  fuerzas  con  que 
ha  sustentado  la  guerra  en  los  Paises  de 
Flandes  y  otras  Provincias  de  la  Europa. 
Sonoro  y  costoso  fué  el  aparato  de  esta 
armada,  que  constaba  de  onze  navios  de 
alto  bordo,  y  en  ellos  mil  seiscientos  y 
cincuenta  y  siete  hombres,  doscientas  y 
noventa  y  cuatro  piezas  de  artillería  de 
hierro  y  bronze.  Los  nombres  y  capacidad 
de  los  navios  eran  en  esta  forma:  la  Capita- 
na se  líamBiha,  Amstebrodan,  (1)  de  cuatro- 
cientas toneladas  de  medida  holandesa,  co- 


mo refiere  Theodoro  Bry,  con  veinte  tiros 
de  artillería  de  bronze  y  veinte  y  dos  de 
ierro,  y  doscientos  y  treinta  y  siete  hom- 
bres. La  Almiranta,  Del/os,  de  la  misma 
medida  y  tamaño,  con  40  piezas  y  242 
hombres.  El  Orafige,  de  350  toneladas, 
38  piezas  de  artillería,  las  diez  y  seis 
de  bronze,  206  hombres.  Holanda,  de  tres- 
cientas toneladas,  diez  tiros  de  bronze  y 
veinte  y  cuatro  de  hierro,  y  ciento  y 
ochenta  y  dos  hombres;  y  a  esta  propor- 
ción las  naves  Esperanza,  Mauricio,  la 
Concordia,  el  Grifo  y  el  Patache,  nombra- 
do Perro  cazador,  de  30  toneladas,  cuatro 
tiros  de  bronze  y  veinte  soldados,  y  la 
nave  nombrada  el  Rey  David.  Obedecian 
todos  al  General  Jacobo  de  Heremita,  a 
quien  Don  Thomas  Tamayo  de  Bargas  lla- 
ma Lermete,  y  a  su  almirante  Ginea  Hugo 
Escapenan;  'iba  por  cosmógrafo  Juan  de 
Vbalbee,  Uebaban  armas  suficientes  para 
soldados  y  maríneros,  porque  en  la  oca- 
sión todos  avian  de  menear  las  armas.  Y 
llamábase  armada  Nassobia,  porque  como 
dice  Theodoro  Bry,  se  expidió  esta  arma- 
da con  autorídad  de  Maurício,  Príncipe  de 
Nassobia  o  de  Orange,  y  Presidente  de  los 
ordenes  Generales. 

Dieron  velas  en  Holanda  año  de  1623  en 
las  costas  de  España  y  las  Cañarías,  hizie- 
ron  pressa  de  algunos  navios  y  los  remi- 
tieron a  su  Patría;  passada  la  linea  equi- 
nocial,  y  en  el  temperamento  del  Brasil, 
con  los  calores  y  calmas  de  aquellos  ma- 
res, enfermó  casi  toda  la  gente  de  incha- 
zones  en  las  encias,  que  cresen  con  tanta 
carnosidad,  que  sierran  la  boca  y  no  de- 
jan pasar  aun  el  manjar  mas  líquido.  En 
las  Indias  llaman  esta  enfermedad  mal 
de  Loanda,  y  los  holandeses  le  dan  nombre 

de  Scarboto  (2),  De  ella  muríeron  muchos 


(1)  Amderdamf 

(2)  Escorbuto. 
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en  esta  armada,  y  les  apreauraba  el  viage 
para  la  otra  vida  el  Maestro  Jaime  Veger, 
ciriyafio  mayor,  de  religión  católica  y  na- 
cido en  Lobaina  de  padres  Españoles. 
Processaron  contra  el,  y  a  18  de  octubre 
le  cortaron  la  cabeza.  A  primero  de 
Bnero  de  1624  mandó  el  General  que  por 
feliz  principio  de  a&o  nuevo  diessen  a  cada 
uno  un  cántaro  de  buen  vino  de  España. 
A  diez  y  nueve  del  mismo  mes,  al  ponerse 
el  80I9  en  altura  de  mas  de  45  grados,  vie- 
ron el  mar  por  varias  partes  teñido  de  co- 
lor rojo  y  sanguíneo:  el  dia  siguiente  ave- 
riguaron que  lo  causaba  una  gran  multitud 
de  cangrexos  pequeños  que  vermexeaban, 
y  por  reverberación  de  la  luz  comunica 
ban  aquel  color  a  las  aguas.  Desde  altura 
de  55  grados  y  diez  minutos,  qoe  tomar- 
ron  a  veinte  y  seis  del  mismo  mes,  corrie- 
ron con  tormenta  y  se  esparcieron  las  na- 
veSj  hasta  que  a  primero  de  Febrero 
descubri^on  la  punta  de  Peñas  en  la  Tie- 
rra del  Fuego  y  poco  después  el  estrecho 
de  Le  Maire;  passáronlo  con  no  poco  tra- 
baxo  de  vientos  y  ccurientes  encontradas, 
y  mucho  mas  les  hizo  sudar  entre  nieves, 
yelos,  y  temporales  desechos  el  passo  del 
cabo  de  Hornos;  y  vencido,  buscaron  algún 
abrigo  y  descanso  en  una  ensenada  que 
aliaron  mas  abaxo  de  aquel  cabo,  costean- 
do el  Estrecho  de  Magallanes,  y  la  nom- 
braron Ensenada  Nassobia.  Aqui  llegaron 
algunas  naves  que  las  tormentas,  avian  es- 
parcido, y  cada  una  coütó  los  aconteci- 
mientos de  su  viage. 

Acogiéronse  algunas  a  la  Tierra  del  Fue- 
go, y  aviendo  saltado  a  tierra  cantidad  de 
gente  a  coger  agua  y  leña,  se  retiró  la 
mayor  parte:  quedáronse  una  noche  diez  y 
nueve  hombres  del  Águila,  porque  el 
tiempo  no  dio  lugar  a  recogerlos.  El  dia 
siguiente  volvieron  para  retirarlos  y  no 
aliaron  sino  solo  dos  vivos,  los  quales  con- 
taron que  al  entrar  la  noche  fueron  asal- 
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tados  de  los  barbaros,  y  viéndolos  desar- 
mados, los  mataron  con  piedras,  macanas 
y  lanzas,  y  descuartizando  los  cuerpos,  se 
los  llebaron  en  pedazos  para  comérdelos. 
Bramaban  los  holandeses  por  tai^  enorme 
insulto,  y  si  el  tiempo  no  lo  estorbara  to- 
maran rigorosa  venganza,  pues  qualquiera 
castigo  era  merecido  de  gente  que  tan  sin 
razón  ni  ley,  sin  recevir  injuria  ni  opre- 
áon  alguna,  avian  quitado  la  vida  a  unos 
forasteros  quietos  y  pacificos,  y  desarma- 
dos. Besta  manera  pagaron  el  descuido  y 
demasiada  cAj£anza  de  salir  a  tierra  sin 
prevención  de  armas  ni  cautela  de  los 
enemigos.  Esto  aconteció  en  una  isla  que 
aliaron  mui  cerca  de  la  Tierra  del  Fuego, 
antes  del  promontorio  de  Hooma,  y  la  lla- 
maron Teraltena. 

El  Patache  averiguó  qué  la  Tierra  del 
Fuego  edtá  dividida  en  varías  islas  y  que 
por  sus  canales  se  puede  passar  al  mar 
del  sur,  sin  tocar  ni  ver  el  cabo  de  Hor- 
nos, el  qual  se  ha  de  dexar  hazia  el  Aus- 
tro y  tomar  por  el  oriente  el  rumbo  para 
la  ensenada  Nasobia,  y  congeturaron  que 
desde  este  seno  avia  passo  para  el  Estre- 
cho de  Magallanes.  Con  que  siendo  assi,  es 
aquella  tierra  un  archipiélago  de  varias 
islas.  De  esto  ooqgeturaron  algunas  expe- 
riencias, poirque  entraron  derrotados  hazia 
el  este  por  unos  canales  que  encontraron 
salida  hazia  su  sueste  por  detras  de  dos 
islas:  la  Teraltena  y  La  Gereda.  Teral- 
tena se  dijo  en  memoria  del  Capitán  Juan 
Teraltena,  que  lo  era  de  la  ihfanteria  del 
navio  Mauricio  en  que  descubrieron  las 
dichas  islaa,  y  Gereda  por  el  puerto  de 
este  nombre  en  Holanda:  que  estos  nombres 
les  pussieron  en  el  seno  Nassobio;  y  estu- 
bieron  ancorados  tolerando  muy  recias 
tempestades  de  viento  por  el  occidente 
hasta  veinte  y  siete  de  Febrero,  en  que 
largaron  velas,  y  apretándoles  mas  furio- 
samente andubieron  bordeando  con  poca 
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vela.  A  primero  de  Marzo  saltó  el  viento 
del  Septentrión,  con  el  qual  corrieron  y 
subieron  a  61  grados  en  ocho  dias:  desde 
alli  delinearon^  j  en  55  grados  y  30  mi- 
nutos empezó  a  ventear  el  sur  y  en  ade- 
lante les  favoreció  de  manera  que  aviendo 
tomado  aquel  punto  a  25  de  Mai-zo,  dieron 
fondo  a  5  de  Abril  en  la  isla  mayor  de 
Juan  Fernandez. 

En  ella  aguardaron  a  las  naves  que  fal- 
taban por  averias  esparcido  los  tempora- 
les; no  tardaron  mucho  en  llegar,  según  el 
orden  que  para  la  contingencia  de  derro- 
tarse tenian  de  los  Estados  para  juntarse 
en  aquellas  islas,  encargándoles  principal- 
mente navegassen  siempre  encubiertos, 
porque  derrepente  entrassen  en  el  Callao, 
que  aunque  en  tierra  desde  los  altos  cerros 
de  la  costa  de  la  Ligua,  en  Chile,  los  vio 
caminar  por  el  mas  lejano  horizonte  un 
mulato  y  contó  onze  vageles,  no  solamente 
se  le  negó  el  crédito,  sino  que  con  publi- 
ca autoridad  lo  ahorcaron,^  acriminándole 
que  con  falsas  noticias  perturbaba  el  co- 
mún sosiego  y  machinaba  sediciones  de  los 
indios  y  gente  plebeya  y  de  servicio  (1). 

Detubiéronse  algunos  dias  en  hazer  agua, 
leña  y  provicion  de  pescado,  registraron 
las  armas,  amunicionaron  a  los  artileros, 
arcabuzeros  y  mosqueteros.  Publicó  el 
General  los  vandos  que  se  avian  de  obser- 
var en  casso  de  batalla  naval,  que  reduci- 
dos a  breve  epítome  son  de  esta  manera. 

Dividióse  la  armada  en  tres  esquadras: 
la  primera  de  la  Capitana  con  el  Grifo^ 
Águila  y  Hólanda\  la  segunda  con  la  al- 
miranta,  a  quien  acompañavan  la  Concor- 
dia,  David  y  el  Patache;  la  tercera  de  la 
Arrogante  con  la  Esperanza  y  Mauricio. 
"Cada  navio  tenga  tal  cuidado  en  marcar 
las  velas  que  signa  a  su  escuadra,  para 


que  con  buen  orden  pueda  embestir  al 
enemigo,  y  no  se  entienda  por  esto  que 
si  la  necesidad  lo  pidiesse  no  puedan  salir 
a  80(X)rrer  a  otro  navio,  viéndolo  en  peli- 
gro de  ser  vencido;  porque  la  distribución 
de  las  escuadras  solamente  se  dispone 
para  pdear  con  buena  ordenanza.  Las  pie- 
zas de  artilleria  se  pongan  en  sus  lugares, 
y  a  cada  artillero  le  señalen  ayudantes  y 
veinte  y  cinco  cartuchos  de  pólvora.  Acú- 
dasse  con  una  pipa  de  agua  a  cada  pieza 
para  refrescarla,  y  los  vazos  necesarios  pa- 
ra apagar  el  fuego  que  aconteciere.  Indus- 
trien los  Capitanes  a  los  soldados  y  co- 
nozca cada  uno  el  puesto  en  donde  a  de 
pelear,  y  ninguno  le  desampare  pena  de  la 
vida,"  y  assi  proseguían  con  otros  ordenes 
importantes  y  prudenciales.  Y  el  principal 
era  que  si  a  la  capitana  la  abordase  algu- 
na nave  Española,  acudan  las  de  su  es- 
cuadra a  combatir  con  el  enemigo,  y  las 
otras  escuadras  se  opondrán  al  socorro  de 
los  españoles.  Y  si  aconteciere  ocupar  al- 
guna nave  enemiga,  no  se  diviertan  a  sa- 
quearla hasta  desvaratar  del  todo  al  con- 
trario, de  manera  que  no  le  queden  fuerzas, 
para  restaurarla.  Y  si  fueren  muchas  las 
que  se  apresaren,  los  capitanes  las  pon- 
drán el  presidio  sufficiente  para  su  con- 
servación, y  no  dejarán  sacar  cosa  alguna 
de  ellas,  y  si  el  enemigo  Español  no  sa- 
liere a  la  mar,  sino  que  se  asegurare  al 
abrigo  de  la  artilleria  de  sus  castillos,  nin- 
guno le  acometa,  y  cada  uno,  uniéndose  a 
su  escuadra,  espere  el  orden  del  General, 
y  no  pudiendo  recevirle,  seguirá  en  todo  a 
la  capitana.  Finalmente,  porque  no  se  pue- 
den dar  ordenes  para  todos  los  casos  con- 
tingentes, se  abra  de  manera  cada  uno 
que  se  consiga  el  bien  común  de  la  Patria 
y  la  ruina  del  enemigo." 


(1)  Jerónimo  de  Qoiroga,  que  cnenta  impasible  este  horrible  asesinato  de  un  inocente,  dice  qne  éste  era  un 
Taquero  de  San  Antonio  (no  de  la  Ligua)  i  qne  lo  ahorcaron  por  cUamMa, 
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A  nueye  de  Majo  de  1624  se  ancora- 
ron en  el  puerto  del  Callao  de  Lima^  es- 
tendiéronse en  ala  para  cerrar  el  puerto, 
el  dia  siguiente  intentaron  asaltar  de  no- 
che el  pueblo,  y  no  pudieron  salir  a  tierra 
por  la  gran  resaca  j  escollos  que  les  emba- 
razaron por  la  parte  del  desaguadero  del 
ño,  que  ayian  elegido  para  surgidero.  Des- 
ranecido  este  intento,  se  acercó  el  Patache 
a  la  ribera  para  procurar  desembarcar  de 
noche  alguna  gente:  conosieron  el  designio 
los  Españoles  j  a  balazos  le  obligaron  a 
que  se  retirasse,  con  que  se  malogró  su  co- 
nato. Entre  tanto  caieron  en  sus  manos 
tres  naves  marchantes,  cai^da  la  una  de 
vino  de  Pisco  y  las  otras  de  leña  y  vitua- 
llas. Repartieron  con  igualdad  la  pressa 
entre  todos,  y  la  mas  alegre  y  bien  recevi- 
da  fué  la  del  vino.  A  onze  echaron  a  me- 
dia noche  en  doze  chalupas  tres  compañias 
de  los  Capitanes  Adriano,  Fol,  Pedro  Her- 
mano, Llobe  y  Menardo  Egebert,  para 
que  con  fuegos  artificiales  diessen  fuego  a 
las  naves,  y  aunque  la  capitana  y  otras  de 
la  armada  real  los  conduxo  a  gran  peligro 
con  el  continuo  disparar  de  la  artillería, 
pon  todo  esso  se  arrimaron  a  los  navios 
desarmados  y  quemaron  ocho.  Cargaron 
después  un  navio  de  los  apresados  con 
muchas  minas  y  artificios  de  fuego,  le  en- 
caminaron a  la  capitana  de  España,  pero 
ella  se  desembarazó  de  el  muy  bien,  a  golpes 
de  artillería  y  le  arrojó  tan  lejos  de  si  que 
por  poco  se  enredara  con  los  mismos  na- 
vios de  los  holandeses,  si  no  se  apresura- 
ran a  desviarse  cortando  las  amarras,  y 
últimamente  encalló  en  una  playa  desierta 
y  reventó  moviendo  orríble  estruendo  y 
vomitando  infinita  mimicion  de  piedras 
embuelta  en  globos  de  espantosas  llamas 
que  se  esparcieron  por  el  aire  sin  causar 
ningún  daño  (1). 


Huyéronse  de  su  armada  dos  maríneros 
gríegos  de  nación:  escríbió  el  General  a 
Don  Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mar- 
ques de  Guadalcazar  y  Virrey  del  Perú  al 
presente,  pidiéndole  los  fugitivos  en  cambio 
y  trueque  de  los  españoles  que  tenian  cap- 
tivos. El  vatel  de  los  holandeses  que  tra- 
hia  la  carta  enarboló  seña  de  paz  y  res- 
pondiéndole con  la  misma  los  Españoles, 
llegó  a  la  playa.  El  Virrey  manáó  luego 
vendar  los  ojos  y  atar  las  manos  a  los  que 
con  el  venian  y  les  pusso  guardia  dentro 
de  la  barca.  Leida  la  carta,  respondió  el 
Virrey  que  no  tenia  sino  valas  y  pólvora 
que  retomarle  y  que  escusare  parlamentar 
de  consiertos  de  captivos  ni  de  otra  cosa, 
porque  ahorcaría  a  los  embaxadores.  Soltó 
luego  a  los  mensageros  y  les  persuadió 
ofreciéndoles  grandes  intereses  a  que  se 
quedasen  con  el,  lo  qual  repugnaron  tenaz- 
mente, y  con  esto  los  despachó.  Irrító  la 
respuesta  al  General  y  a  su  consejo,  de 
manera  que  amanesieron  colgados  del  bau- 
prés de  la  Capitana  veinte  y  un  españoles 
y  dio  libertad  y  echó  en  tierra  a  tres  vie- 
jos, para  que  refiríesen  al  Virrey  que  avia 
sido  la  causa  de  aquel  lastimoso  espectá- 
culo su  respuesta. 

Despacharon  a  Guayaquil  tres  naves 
para  que  saqueasen  la  Ciudad  y  abrasassen 
el  Astillero  y  las  fabrícas  de  vagóles  que 
avia  en  el.  No  les  costó  mui  barato,  por- 
que aimque  entregaron  a  las  llamas  las 
atarazanas,  los  españoles  se  opusieron  al 
progresso  de  sus  ostilidades  y  en  diferen- 
tes refríegas  le  mataron  61  hombres  y 
otros  ocho  se  passaron  a  nuestras  vande- 
ras,  de  la  misma  condición  de  otras  cuatro 
.  naves  que  fueron  a  los  Puertos  de  Pisco  y 
la  Nasca,  donde  peresió  mucha  gente  en 
emboscadas,  especialmente  en  Pisco  y  en 
üfiSL  bodega  de  vino,  en  que  se  engolfaron. 


(1)  No  dejará  de  llamar  la  atención  de  loe  hombres  entendidos  en  la  guerra  marítima  moderna  este  caso  evi 
dente  de  la  aplicación  de  nn  torpedo,  hace  290  aftoc^  en  laa  costas  del  Pacifica 
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sm  atención  de  que  tenian<  los  enemigos  a 
la  Yistá>  7  perturbados  con  los  humos  del 
vino  perdieron  los  de  la  presunción  y  de 
la  vida.  Murió  a  dos  de  Junio  el  General 
Jacobo  Lennete,  j  por  nombramiento  de 
los  Estados  pulquearon  en  su  lugar  al  almi- 
rante Gines  Hugo  de  Soapenan.  Porque 
estaban  fuera  las  siete  nayes^  que  fueron 
a  Pisco  i  Guayaquil  se  difirió  el  resevirle, 
aunque  iv)  el  mandar  como  antes  de  la 
muerte  del  General^  que  desde  la  costa  de 
Sierra  Leona  hasta  el  dia  fatal  padesió 
gravissimas  enfermedades.  Enterráronle 
con  pompa  militar  en  la.  isla.  áA  Callao: 
lleTi^ban  el  ataúd  los  capitanes  acompaña- 
dos del  Almirante  con  oficiales  y  perso- 
nas grayes  de  la  armada:  iban  delante 
cinco  yanderas  de  arcabuseros,  que  todos 
eran  marineros^  porque  los  soldados  ayian 
ido  al  piratage;  hizieron  cinco  yezes  salya^ 
tronó  la  capitana  con  diez  tiros  de  bom- 
barda» la  almiranta  con  siete»  el  Hoorange 
con  cinco,  y  con  tres  las  demás  nayes. 
Desplegaron  en  los  nayios  de  la  presa  mii- 
chas  yanderolas»  flámulas  y  gallardetes, 
para  que  fingiendo  triunfales  festexos  se 
disimulasen  los  llantos  y  clamores  de  la 
muerte  del  General  a  yista  de  sus  enemi- 
gos. Después  la  gente  pleyeya  del  yulgo 
del  maringe  y  pueblo  del  Callao  passó  a 
la  isla,  desenterró  el  cadaber  y  le  arrojó 
a  una  hoguera  como  a  herege,  llenándole 
de  mil  exsecraciones  y  oprobios,  enfure- 
ciéndose contra  el,  y  no  tanto  por  enemi- 
go quanto  por  contumaz  herege:  recelá- 
banse, que  aquel  cuerpo  afeado  e  inmundo 
con  la  heregia,  infisionaría  aim  regiones 
tan  católicas  y  limpias  y  donde  la  pureza 
de  la  fe  florezo. 

Mucho  asumpto  de  lamentaciones  tra- 
xeron  las .  nayes  que  fueron  a  piratear  a 
Pisco  y  a  Guayaquil  por  la  pérdida  de  su 
gente,  y  estando  ya  juntas  en  el  Callao 
reciyieron  por  su  Capitán  General  al  Al- 


mirante Hugo  Escapenan  y  le  hizieron 
pleito  omenage.  Sucedióle  en  el  almiran- 
tazgo Juan  Guillermo  Berschoor  y  se  de- 
claró la  elección  de  otros  oficiales.  Entre- 
tanto los  Españoles  aplicaban  todo  su 
conato  en  trazar  la  destrucción  de  la  arma- 
da: ya  embiaban  de  secreto  en  balsas,  para 
que  la  quenuwsen,  ya  en  tropas  de  barcas 
corrían  la  bahía,  y  una  de  estas  tubo  ren- 
dido el  Patache,  y  si  no  le  socorrí^iin  de 
otras  nayes  ubiera  quedado  en  sus  garras. 
Viendo  quan  poco  fruto  cogían  de  tan 
lai^  estación  y  que  cada  dia  se  menos^ 
cababa  su  gente,  assi  por  la  guerra  conK> 
por  enfermedad  del  Escarbóte,  trataron  de 
lebar  anclas,  y  ayiendo  salido  a  la  isla  del 
Callao  para  abrir  pozos  y  haaser  aguada, 
encontró  en  la  cumbre  del  monte,  un  és- 
quizaro  que  estaba  enfermo  de  las  encias, 
una  admirable  yerba  que  a  el  y  a  otrds- 
muchos  les  dio  entera  y  perfecta  salud. 
Conocida  su  yirtud  y  que  ayia  abundan- 
cia de  ella  en  aquel  cerro,  mandó  el  Gene-^ 
ral  que  todas  las  nayes  cogiessen  buena 
cantidad,  que  les  fué  de  grande  importan- 
cia para  cobrar  salud,  y  la  comian  como 
ensalada,  con  aceite  y  yinagre: 
'  Estos  tan  diyersos  y  calamitosos  suces- 
sofl,  los  festejan  por  yictoriosos  y  felizes 
en  sus  diarios  y  Mercurios  los  flamencos, 
porque  no  descaezca  el  animo  en  su  pue- 
blo con  el  horror  de  tantos  infortunios,  y 
publicaron  en  Amsterdan  muy  singulares 
yietorias  de  esta  armada,  siendo  todo  muy 
al  contrario,  pues  no  solo  lamentaron  per- 
didas en  Pisco,  Guayaquil  y  el  Callao  (de 
donde  salieron  a  catorze  de  Agosto),  sino 
que  en  Acapulco  les  costó  muy  cara  el 
aguada  en  una  ensenada  llamada  el  puer- 
to del  Marques,  que  dista  legua  y  media 
de  la  principal  Bahia.  Alli  le  mataron 
mucha  gente  en  las  emboscadas  los  Espa- 
ñoles, y  se  retiró  mal  herido,  por  defen- 
der 6U8  soldados,  Comelio  de  Ubifcto,  Ca- 
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pitan  de  la  infantería  de  la  Almiranta.  En 
adelante  se  agravaron  tanto  las  enferme- 
dades, que  mandó  el  General  que  no  hí- 
ziessen  señal  alguna  de  clamores,  arcabu- 
zasos  ni  de  otro  instrumento  quando 
lanzaban  al  mar  los  muertos,  porque  eran 
tantos  que  causaban  grima;  y  passando 
muestra  a  cinco  de  Febrero  de  1625,  ha- 
llaron que  arian  perecido  mas  de  seis 
cientos  7  cincuenta  hombres  del  achaque 


de  Escarbóte,  que  se  les  renobó  en  la  cos- 
ta de  la  Nueva  España.  Entre  estos  murió 
el  General  Hugo  Escapenan  a  tres  de  No- 
viembre del  mismo  año.  Y  últimamente 
llegaron  a  las  Molucas,  donde  se  dividió  la 
armada,  entregando  las  naves  a  los  merca- 
deres a  quienes  venian  remitidas,  j  de 
estas  la  Capitana  y  Almiranta  Anistelro- 
dan  j  Del/os  dieron  felizmente  en  el  puer- 
to de  Tegel  a  nueve  de  Julio  de  1626  (I), 


(ly  I41  tospAdidon  de  Le  Keremite  tenia  por  objeto  de  apoderarse  del  Perú,  i  si  era  posible  de  toda  la  América, 
psra  obligar  a  los  espafioles  a  poner  fin  a  la  omel  e  injusta  guerra  que  sostenían  oon  los  Plúses  Bajos.  Fué  por 
oonaíguiente  en  sus  resultados  un  fracasa  El  sucesor  de  Le  Heremite,  muerto  de  desesperación,  Hugo  Sdiapenhan» 
era  un  Joven  violento  que  se  mostró  muí  inferior  a  su  jefe. 


CAPÍTULO  XIV, 


Prevenciones  de  armadas  Españolas  y  Holandesas  por  el 
Estrecho  de  San  Vicente,  a  poblar  a  Valdivia.  Hazen 
escala  en  la  isla  de  Curazao.  Trátase  de  su  presidio  y  de 
sus  fortificaciones. 


Ayíbo  del  Bei  que  tiene  de  stifl  espías  de  la  armada  que  se  previene  en  Holanda.  —  Motivos  para  ocupar  a  Cura- 
zao.— Descripción  de  Cnrazao.  —  Descríbese  el  puerto  de  Santa  Bárbara, — Rásense  sefiores  de  la  isla. — 
Levantan  fortificaciones. — Otra  fortaleza.  = — Suspéndese  la  fábrica  de  las  íueacssaB. — Medios  para  su  conserva- 
ción.— Sefias  de  los  marineros. — ^Receptáculo  de  corsarios.  — Número  de  gente  estrangera  en  las  Indias 
Occidentales  en  el  afio  de  1637.  —  Desmantelan  a  Curazao,  y  lanzan  a  los  holandeses  los  Lusitanos  de  varias 
plazas. 


Llegaron  avisos  del  Rey  nuestro  Señor 
eFaño  de  1624  de  que  se  preyenian  en 
Holanda  con  una  gruessa  armada  para 
passar  por  el  Estrecho  de  San  Vicente, 
para  poblar  a  Valdivia  j  salir  de  alli  a 
robar  el  Tesoro  annual  del  Perú,  pues 
siempre  an  tenido  por  máxima  assentada 
que  con  un  presidio  en  Valdivia  y  otro 
en  el  puerto  de  la  Paz  de  la  California, 
embargarían  todo  el  comercio  de  este  Mar 
del  Sur.  Por  esta  causa  mandó  el  Rei  Ca- 
tólico que  se  anticipasse  otra  armada  de 
Españoles  a  ocupar  primero  a  Valdivia. 
Llamó  para  esta  facción  al  Maestre  de 
Campo  Don  Melchor  Navarrete  Reynoso, 
que  avia  de  lebar  doze  compañias  de  in- 
fantería, y  entre  los  escogidos  para  capi- 
tanes fué  uno  el  capitán  Don  Pedro  Por- 
ter  Casanate,  que  después  fué  Oobemador 
del  Reyno  de  Chile,  y  avia  entonces  de 
quedar  con  el  mando  y  gobierno  superíor 


de  la  Armada  después  de  poblada  Valdi- 
via. No  se  eflFectuó,  porque  los  holande- 
ses, sabido  el  apercebimiento  y  que  des- 
membrados del  cuerpo  de  Holanda  no  po- 
dian  conservarse  solos  en  tan  remotas 
regiones,  ni  influirles  socorro,  que  llenasse 
los  menoscabos  de  gente,  armas  y  pertre- 
chos, desistieron  del  intento  y  determi- 
naron ganar  la  isla  de  Curazao,  que  estaba 
indefensa,  y  hazer  asiento  en  ella. 

Los  motivos  para  empeñarse  en  esta 
empresa  fueron  los  siguientes:  que  la 
isla  es  rica  de  metales,  mayormente  de 
plata;  que  ay  salinas  de  sal  de  roca  tan 
grandes  que  cada  año  podrán  cargar 
cien  navios;  que  tendrán  puerto  muy  se- 
guro y  a  barlovento  para  acometer  des- 
cansadamente qualquiera  facción  contra 
las  Indias  Occidentales;  que  las  naves  mer- 
cantiles de  Pemambuco  y  de  los  piratas 
hallaran  escala  y  se  repararan  ¡fácilmente, 
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lo  qual  resultara  en  pública  utilidad  del 
comercio  de  la  Compañia  Occidental  y 
daño  de  los  españoles. 

Es  Curazao  una  isla  puesta  en  el  Occea- 
no  Atlántico,  en  doze  grados  de  latitud 
Septentrional;  apártase  catorze  leguas  de 
la  tierra  firme  de  Coro,  ciudad  donde  re- 
sidia  la  Catedral  de  Venezuela,  de  donde 
se  trasladó  por  las  invasiones  de  los  holan- 
deses e  ingleses  año  de  1637,  como  refie- 
re Gil  Gonzalos.  Tiene  esta  isla  diez  y 
ocho  leguas  de  circunferencia  y  está  ten- 
dida del  Este  a  Oeste.  Tiene  dos  puertos, 
Santa  Anna  y  Santa  Bárbara,  capazes  de 
muchos  navios  en  la  costa  que  demora  al 
Sur.  Pueden  ancorarse  los  navios  a  cien 
baras  de  distancia  del  fuerte  para  dentro 
a  la  jpaisma  mano,  arrimándose  a  la  tierra, 
que  es  fondable  y  acantilada.  Dos  cosas 
ha  de  observar  el  piloto  para  entrar  sin 
riesgos;  la  primera,  dar  resguardo  a  una 
caxa,  donde  suele  romper  la  mar,  que  es  al 
Este  del  puerto  frontero  de  la  tierra,  cien 
baras  de  la  playa;  la  segunda,  no  tender 
las  velas  sino  con  poco  paño,  procurar  en- 
trar en  el  puerto  con  la  marea  y  dar  a  la 
lancha  un  calabrote  a  tierra  hazia  la  parte 
a  donde  se  ha  de  amarrar  para  virar  sobre 
él,  escaseándole  el  viento. 

El  puerto  de  Santa  Bárbara  tiene  la 
misma  dificultad  en  la  entrada  y  mayor 
en  la  salida;  está  a  la  vanda  del  Sur,  tres 
leguas  del  Este  de '  Santa  Anna  y  dos  al 
Oeste  del  Oriente  de  la  isla.  Reynan  ge- 
neralmente en  ella  vrisas  y  algunas  maña- 
nas suele  aver  terrales,  con  que  los  navios 
se  levan  y  hazen  a  la  vela  sin  detención 
ni  trabajo  desembocar  hasta  la  voca  del 
puerto.  Los  demás  abrigos  y  caletas  solo 
sirven  para  vareos  pequeños;  ambos  a  dos 
puertos  son  peligrosos,  por  diferenciarse  el 
viento,  con  que  buscan  al  que  an  menes- 
ter para  tomarlos,  como  lo  esperimentó 
Juan  de  Vualve,  que  salió  de  Holanda  con 


siete  vareas  por  Mayo  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  cuatro,  y  al  aferrarse  con  el 
puerto  de  Santa  Anna  le  desconoció  la 
guia,  y  propasándolo, fué  forzoso  cambiar  de 
rota  por  algunas  singladuras  a  mas  altura, 
para  cobrarle,  en  que  hizo  demora  de  un 
mes. 

Cogieron  el  puerto  y  desaloxaron  a  don 
Lope  de  Moroa,  señor  de  la  isla,  y  a  sus 
Indios,  que  estaban  sin  defensa;  echáronlos 
en  tierra  firme  de  Coro  y  Caracas,  dexaron 
treinta  con  sus  mugeres  y  familias  para 
pastores  de  los  ganados,  truxeron  cal,  la- 
drillo, fraguas,  maderas,  cassas  en  piezas, 
vareos  en  quarteles  y  sillas  de  caballos; 
quedaron  cuatrocientos  infantes,  una  urca 
pequeña  y  una  flauta,  que  es  al  modo  de 
tartana,  y  Juan  de  Vualve  por  Goberna- 
dor, no  solamente  de  la  isla  y  presidio, 
sino  de  todos  quantos  navios  andaban  pi- 
rateando por  aquellos  mares  que  avian  de 
observar  sus  órdenes. 

Levantaron  dos  fortificaciones.  La  ma- 
yor en  la  entrada  del  puerto  de  Santa 
Anna,  a  mano  derecha,  en  la  misma  voca, 
a  la  lengua  del  agua.  Es  apentagonal,  re- 
gular, bien  trazada,  con  distancia  de  vein- 
te y  cinco  baras  de  ángulo,  labrada  de  gui- 
jarros y  tierra  sin  mezcla  de  cal.  Mientras 
se  acababa  el  principal  valuarte  fabricaron 
un  parapeto  de  ladrillo  y  cal  y  plantaron 
nueve  piezas  de  yerro  avocadas  al  puerto. 
Los  otros  valuartes  tenian  veinte  piezas, 
algunas  de  bronce;  la  mayor  vala  de  veinte 
libras.  La  campaña  que  mira  a  este  puerto 
no  consiente  mina  ni  trinchera,  por  ser 
muy  peñascosa.  Asistian  el  General,  su  te- 
niente, un  Alferes,  tres  sargentos,  un  ca- 
pitán de  Mar,  un  condestable  y  cuatro- 
cientos infantes  de  diferentes  naciones, 
holandeses,  ingleses,  suecos  y  franceses; 
militaban  como  en  Flandes,  y  se  mudaban 
yendo  unos  y  viniendo  otros  de  Holanda. 
Y  aunque  eran  de  diversas  sectas,  con  to- 
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do  eso  oían  todos  a  un  predicante  que 
enseñaba  y  explicaba  la  infernal  Heregia 
de  Calyino:  avia  en  esta  fuerza  mercader 
o  fator,  escribano,  intérprete,  voticario, 
ciruxano,  carpintero,  albañil,  panadero, 
armero,  herrero,  preboste:  la  casa  del  Ge- 
neral, cuerpo  de  guardia,  armeria,  alma- 
cenes, aloxamiento  de  oficiales,  quarteles 
de  soldados,  artilleros  y  maestros  de  obras. 

La  otra  fuerza  no  daba  yista  a  la  pri- 
mera, distaba  una  legua  al  norte,  al  fin  del 
mismo  puerto  a  mano  derecha,  era  muj 
pequeña  y  cuadrada,  de  tierra  muerta  cor- 
tada. Tenia  seis  tiros  menudos  de  bronze 
de  a  cuatro  libras  de  vala;  aloxaban  veinte 
y  seis  hombres  de  a  caballo  con  Alférez, 
sargento  y  caporal;  guardaban  el  agua  que 
estaba  un  tiro  de  arcabuz  y  vatian  la  isla: 
media  legua  de  esta  fuerza  al  Este  tenia  el 
General  la  huerta  con  sola  una  possa  de 
agua;  y  para  que  los  indios  de  tierra  firme 
no  cogiessen  o  matassen  a  algún  hortelano, 
defendia  su  casa  un  terrapleno  y  estacada 
con  troneras  para  los  mosquetes  de  cuatro 
holandeses  que  se  aloxaban  alli,  y  de  no- 
che soltaban  perros  que  avisaban  de  cual- 
quiera rumor. 

La  fábrica  de  estas  fuerzas  se  suspen- 
dió mucho  tiempo  por  un  tumulto  de  los 
soldados,  que  llebando  mal  el  acudir  al  tra- 
baxo  de  las  guardias  y  al  de  los  edificios, 
intentaron  matar  en  esquadron  formado  al 
Maestro  de  Campo,  que  los  hazia  trabaxar 
demasiadamente.  El  General  despachó  lue- 
go a  Holanda  y  desistió  por  entonces  de 
la  obra,  y  los  Estados  le  ordenaron  no  la 
prosiguiesse,  con  lo  qual  se  sosegaron.  Pe- 
ro estando  ya  quietos  mandó  Vualve  ar- 
cabucear a  los  mas  culpados.  La  necesi- 
dad que  padecían  algunas  veces  de  basti- 
mentos les  disponía  el  ánimo  para  otros 
movimientos  sediciosos,  y  contemplaba  con 
ellos  el  General  por  evitar  mayores  daños: 
que  la  justa  disimidacion  en  el  que  gobier- 


na lo  acredita  de  cuerdo  y  le  grangea  m^- 
yor  veneración.  Pero  después,  a  los  que  en 
estos  alborotos  avian  sido  los  principales 
delinquentes,  los  castigaba  con  occasion  de 
otros  menores  delitos:  con  que  de  un  golpe 
remediaba  muchos  males.  De  aqui  se  in- 
fiere que  si  en  tierra  no  muy  remota  de 
Holanda,  y  que  era  la  plaza  y  feria  de  los 
piratas  del  Occidente,  sentían  tan  pesada 
y  grave  penuria  de  vituallas  y  otros  in- 
comportables trabaxos,  quanto  mas  pade- 
cerían en  Valdivia  sin  otros  recursos  y 
rodeados  de  sus  enemigos. 

Aplicaban  efficaces  medios  para  su  con- 
servación, porque  para  impedir  la  entrada 
a  nuestros  navios  atravesaban  un  cable 
muy  gruesso  en  la  voca  del  puerto,  y  en 
la  misma  parte  un  navio  con  barriles  de 
pólvora  grandes,  bien  arqueados  y  con  ba- 
rrenos, por  donde  pasaban  una  cuerda  con 
tal  arte,  que  siendo  tiempo  el  General 
desde  su  misma  casa  podia  tirar  la  cuerda, 
dar  fuego  y  volar  el  navio  con  seguridad 
de  que  no  faltasse  la  cuerda.  Todas  las  no- 
ches corrían  las  playas  y  caletas  seis  sol- 
dados, y  muchas  veces  disponían  en  ellas 
emboscadas  para  coger  las  embarcaciones 
de  los  Indios  de  tierra  firme.  No  abrían 
las  puertas  de  los  fuertes  hasta  aver  reco- 
nocido muy  bien  la  campaña  y  asegurá- 
dose  de  los  peligros  que  podian  acontecen 
Tenian  prevenidos  a  trechos  rímeros  de  le- 
ña, y  para  que  si  viniessen  navios  Españo- 
les, escurezerles  con  humos  el  puerto,  pues 
sabian  que  una  vez  sotabentados  era  muy 
dificultoso  el  cobrarlo  en  mucho  tiempo. 

Correspondíanse  los  de  mar  y  tierra  con 
estas  señas.  Luego  que  sus  naves  descu- 
brían la  isla,  se  atrazaban  lo  posible  a  ella, 
costeando  desde  la  punta  del  Este  para 
la  vanda  del  Sur,  y  en  viendo  la  fortaleza 
echaban  vandera  holandesa  por  quadra^ 
arríaban  las  velas  de  gavi  y  quedaban 
trincados  con  los  papaigos.  A   esta  señalj 
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si  la  mar  era  grande^  salia  la  flauta  bien 
esquifada,  y  si  hazia  buen  tiempo  una  cha- 
lupilla  con  seis  rogadores,  j  el  capitán  de 
la  Mar  Juan  Cías,  que  reconocía  el  navio, 
iba  a  bordo,  marcaba  las  velas  j  guiaba  al 
puerto  salvando  la  laxa,  j  en  llegando  a 
la  voz,  los  de  la  isla  daban  promptamente 
calabrotes,  el  uno  a  tierra  para  que  el  na- 
vio virasse  sobre  el,  j  el  otro  al  navio  pa- 
ra que  los  soldados  que  estaban  en  la  pla- 
ya alassen  y  sirgassen  con  esta  orden;  sin 
hazer  salva  hasta  después,  sin  ruido  ni 
yozes  de  la  gente,  entraba  el  navio,  daba 
fondo  con  seguridad,  sin  que  el  viento  que 
es  contrarío  hiziesse  falta.  Assi  metieron 
a  la  Capitana  de  Amsterdan,  que  era  nave 
muy  grande. 

S^urissimo  receptáculo  tenian  en  esta 
isla  los  corsarios:  en  ella  se  recogian  a  im- 
bernar,  dar  carena  a  los  vageles,  deposita- 
ban las  presas,  hazian  el  viscocho  y  pan 
de  la  harina  que  robaban,  hallaban  las  or- 
denes para  sus  navegaciones  y  las  corres- 
pondencias de  Holanda:  concurrían  a  sus 
tratos,  no  solamente  holandeses,  süio  tam- 
bién ingleses  y  franceses  de  las  islas  de 
Guadalupe,  Barbada,  San  Cristóbal,  San 
Andrés,  Las  Nieves  y  la  Tortuga;  y  final- 
mente, era  el  emporío  de  todas  aquellas 
naciones,  y  en  medio  de  este  gran  concur- 
so les  afligian  muchos  trabaxos  y  fatigas. 
Varias  vezes  y  con  muy  buenas  armadas 
intentó  España  desaloxarlos,  pero  siempre 
se  volvieron  con  las  manos  en  el  seno;  y 
assi  dezia  el  Príncipe  de  Orange  que  Cu- 
razao avia  de  ser  la  eq)ina  del  pie  derecho 
del  Rey  de  España. 

En  aquellos  mares,  islas  y  provincias 
del  Occidente,  se  contaban  el  año  de  1637 
doce  mil  holandeses  en  el  Brasil,  cuatro- 
cientos en  Curazao,  quinientos  en  doce  na- 
vios piratas,  mil  y  cuarenta  en  veinte  y 


se»  vageles  de  mercadantes  que  acudían 
con  los  socorros  al  Brasil,  trece  mil  y  cua- 
renta de  gente  de  mar  y  guerra  en  treinta 
y  ocho  navios  de  corsaríos.  Eiste  mismo 
año  se  alosaban  en  la  Barbada  diez  mil 
hombres  por  Inglaterra,  quinientos  en 
Santa  Catalina  y  en  San  Andrés;  en  Gua- 
dalupe, por  Francia,  doscientos;  en  la  Tor- 
tuga, al  Norte  de  la  Isla  Española,  ciento; 
en  San  Chrístoval,  por  Francia  y  Inglate- 
rra, seis  mil  en  diez  y  nueve  navios.  De 
estas  dos  naciones,  setecientos  y  sesenta, 
que  todos  los  Franceses  y  Ingleses  montan 
diez  y  siete  mil  y  quinientos  y  sesenja. 
Reducida  toda  la  gente  de  las  tres  nacio- 
nes a  un  número,  se  hallaron  este  año  en 
noventa  y  cinco  navios  y  en  dos  presidios 
de  Pernambuco  y  islas  de  varlovento,  cua- 
renta y  cuatro  mil  quinientos  y  cuarenta 
hombres  de  mar  y  guerra,  sm  que  en  este 
computo  se  incluyan  los  de  la  Bermuda. 
En  la  India  oriental  y  su  carrera  avia 
otro  numero  mas  crecido  de  gente  y  na- 
vios, con  usurpación  de  muchas  plazas  que 
son  legítimamente  de  los  Españoles. 

Después  que  se  ajustaron  las  paces  ge- 
nerales entre  Holanda,  en  el  Congreso 
de  Munster,  en  Westfalía,  a  diez  y  seis  de 
Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta^  y 
siete,  an  desmantelado  a  Curazao,  como 
plaza  que  ya  no  les  importa,  pues  cessan- 
do  el  píratage  cessaban  los  motivos  de  su 
presidio.  De  Pernambuco  y  su  arrecife  los 
han  lanzado  por  si  solos  los  Portuguesses 
con  aquel  incomparable  valor  de  que  Dios 
los  ha  dotado,  y  ya  en  la  decantada  Nue- 
va Holanda  (1)  no  se  levanta  ni  un  hu- 
mo de  holandeses.  En  la  India  Oríental 
an  restaurado  otras  muchas  plazas  que  en 
otros  tiempos  y  con  mas  puxantes  fuerzas 
no  podían  rendir.  Que  de  lo  que  no  ven- 
cieron las  fuerzas  numerosas  en  el  comba- 


(1)  £1  BruU? 
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te,  pudo  triunfar  la  unión  de  las  volunta- 
des. Nuestros  católicos  reyes  siempre  an 
tenido  zelo  de  que  en  las  Indias  se  conser- 
ven inviolados  en  la  Ley  evangélica  los 
fieles  y  de  que  cada  dia  se  mexoren  las 
disposiciones  para  la  conversión  de  los  gen- 
tiles, y  assi  an  aplicado  toda  su  vigilancia 
en  ataxar  los  passos  a  los  Hereges,  previ- 
niendo armadas  y  fortificaciones  para  que 
no  affirmen  el  pie  en  este  nuevo  mundo. 


Y  aunque  los  divirtió  en  aquel  tiempo  con 
el  diligente  apresto  de  la  armada  que  avia 
de  traher  el  Maestro  de  campo  don  Mel- 
chor Navarrete  Reynoso,  con  todo  eso  en 
estos  últimos  años  se  arrojaron,  venciendo 
el  estrecho  de  Maire,  a  poblar  en  Valdivia, 
donde  no  pudieron  perseverar  por  la  falta 
de  socorro  y  lastimosas  pérdidas  de  gente 
y  vagóles  que  padecieron,  como  se  verá  en 
el  capitulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  XV. 


De  otra  armada  de  holandeses  que  navegó  por  el  Estrecho 
nuevo  y  dio  principio  a  las  fortificaciones  de  Valdivia. 


Viage  de  Enrique  Brant. — Passaa  el  Estrecho  de  Le  Maire. — ^Muerte  del  Gobernador  y  otros  soldados. — ^Abrasan 
la  dudad  de  Castra — Levantan  a  los  indios. — Abre  el  pliego  secreto. — Muere-el  G^eraL — Quema  Moxica  el 
cuerpo  de  Brant.  — Tratan  de  degollar  a  todos  los  holandeses.  —  Amotinanse  sus  soldados.  —  Despuebla  a 
Valdivia. — ^Prevencion  de  armada. — Noticia  de  que  se  volvió  el  holandés  a  Pemambuoo. 


Uno  de  los  mayores  empeños  de  los 
holandeses  ha  sido  apoderarse  del  puer- 
to de  Valdivia  para  obrar  en  él  una 
officina  de  coi*sarios^  un  asilo  de  toda 
maldad,  j  con  incentivo  de  implas  atro- 
cidades contra  las  Provincias  Católicas 
que  vanan  las  aguas  del  mar  Austral. 
Nunca  entiviaron  el  ardor  de  su  infati- 
gable codicia  j  ambición  las  tempesta- 
des, naufrajios,  calamidades  y  pestilencias 
y  muertes  acontecidas  en  tan  largas  na- 
vegaciones. Executó  sus  deseos  una  ar- 
mada de  cinco  navios,  que  saheron  de 
Holanda  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  dos  a  cargo  de  Enrique  Braut, 
soldado  de  grandes  experiencias  en  la 
mar  y  que  en  las  Molucas  avia  ocupado 
puestos  de  superior  autoridad.  Era  Almi-' 
rante  su  sobrino  Elias  Arquemans,   mozo 


de  corta  ciencia  militar  y  de  méritos 
mas  hereditarios  que  propios,  a  quien  la 
sombra  del  tio  le  daba  semblante  de 
benemérito,  como  referían  los  cautivos 
de  su  nación  y  ^rmada  que  estubieron 
en  este  Reyno  (1). 

Passaron  el  Estrecho  de  Le  Maire 
quando  era  estío  en  aquella  región,  pero 
siempre  encontraron  implacable  y  enso- 
bervecido  el  mar.  En  montar  el  cabo  de 
Hornos  se  tardaron  mas  de  un  mes.  Car- 
gáronles borrascas  tan  sobervias,  que  se 
perdió  un  navio,  donde  trahian  los  mate- 
riales para  las  fortificaciones  y  gran  can- 
tidad de  bastimentos  y  municiones.  Los 
otros  cuatro  tomaron  puerto  en  Chiloé  a 
cuatro  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  tres.  Embió  luego  el  Gober- 
nador Andrés  Muñoz  de  Herrera  al  Al- 


<1)  £1  autor  se  muestra  bien  informado  sobre  los  caudillos  de  la  famosa  eepedicion  holandesa  que  vino  a 
conquistar  a  Chile  aliándose  con  los  Araucanos.  Hendríck  Brower,  que  los  espaftoles  llaman  jeneralmente  JSnri- 
gm  Bruno,  era  un  hombre  notable,  que  habia  sido  gobernador  de  Batavia,  inteUjente,  activo  i  emprendedor,  pero 
cruel  como  todos  los  holandeses  de  esa  época,  encarnizados  en  su  larga  guerra  a  muerte  con  Espafia.  Elias 
Harksman,  sin  embargo,  no  parece  fuera  sobrino  de  Brower,  porque  fué  su  consejero,  i  hombre  de  mucho  mérito, 
sabio,  erudito  viajero  i  hasta  poeta. 

Brower  salió  del  Texel  en  Holanda  el  6  de  enero  de  1642  i  ya  el  30  de  abril  de  1643  estaba  con  su  escuadra  en  la 
boca  del  Manllin,  habiendo  veriñcado  t^^»^  de  laa  mas  rápidas  navegaciones  de  aquella  época,  a  pesar  de  las  tem- 
pestades que  lo  asaltaron. 
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feres  Luis  Gómez  Meló,  Portugués,  sol- 
dado de  muchos  bríos,  experiencias  y 
buena  fortuna,  con  diez  españoles,  para 
que  reconociessen  la  armada  y  procura- 
ssen  coger  lengua.  Ocidtóse  en  una  em- 
boscada y  logró  mui  bien  el  intento, 
porque  hizo  prisionero  a  un  holandés, 
mató  a  dos,  hirió  a  otros  tantos,  destrozó 
las  velas  y  varea  de  la  Almiranta,  que 
avian  echado  a  tierra,  y  cortóles  algunos 
árboled. 

No  fué  a  los  holandeses  oportuno  el 
tiempo  para  la  venganza;  hasta  que  a 
diez  y  nuebe  de  Mayo  salieron  del  puerto 
del  Ingles  (1)  dos  lanchas  y  el  patache, 
acercaron  al  puerto  de  Carelmapu,  don- 
de aloxaba  una  compañía  de  caballos 
en  un  fuerte  y  otras  tropas  de  indios 
amigos;  echaron  en  tierra  ciento  y  cin- 
cuenta mosqueteros,  y  emboscándose  al- 
gunos, fueron  otros  marchando.  Opúsose 
con  demasiado  orguUo  el  Gobernador 
Herrera,  embistióles  con  doze  hombres 
de  a  caballo,  y  a  la  primera  rociada  le 
mató  algunos  el  holandés  y  los  desvarató. 
Volvieron  después  a  recobrarse  y  a  em- 
bestir a  unos  que  los  ivan  a  buscar  y 
se  avian  encalbagado  en  los  caballos  que 
quitaron.  Juzgando  eran  pocos,  los  em- 
bistió con  gallarda  determinación;  mas 
los  holandeses  dispararon  también  y  tan 
a  tiempo  que  derribaron  al  General  y  a 
otros:  con  que  los  demás,  viéndose  sin 
cabeza,  pocos  y  con  malos  arcabuzes;  hu- 
yeron la  montaña  adentro  y  se  pusieron 
en  cobro,  desamparando  el  fuerte  y  de- 
xándole  en  manos  del  enemigo,  que  le 
saqueó  y  abrasó,  aunque  el  despoxo  fué 
de  poca  consideración. 

Sobervios  con  esta  victoria  se  hizieron 
dueños  de  todo  el  Archipiélago  y  dego- 
llaron  mucho    ganado    mayor  y   menor 


para  su  sustento.  Passaron  a  la  ciudad 
de  Castro  dos  navios  y  dos  vareas  bien 
esquifadas;  previno  la  conservación  de  los 
ciudadanos  don  Femando  de  Alvarado 
Valenzuela,  que  sucedió  en  el  Gobierno 
al  General  Herrera,  retiró  quanto  pudo 
a  la  montaña,  dejando  las  casas  desier- 
tas y  armando  en  las  estrechuras  de  los 
caminos  celadas  de  mosqueteros.  Salió 
el  holandés  con  quinientos  hombres,  en-- 
traron  con  buen  orden  en  la  Ciudad  y 
la  quemaron,  y  sobremanera  burlaron  y 
mofaron  de  las  santas  imágenes,  y  en 
las  paredes  blancas  de  la  iglesia  escri- 
bieron muchos  baldones  y  oprobios  con- 
tra los  Españoles  que  no  les  avian  hecho 
frente;  quemaron  las  iglesias,  y  las  casas 
que  no  hablan  destechado  los  Españoles, 
que  porque  no  se  hiziessen  fuertes  en 
ellas  prevenidamente  las  destecharon  y 
por  ser  pocos  no  les  pudieron  hazer  opo- 
sición. 

Sin  mas  effecto  se  retiraron  al  puerto 
del  Ingles  y  de  alli  a  la  cordillera,  por 
ser  grandes  los  temporales,  donde  passa- 
ron  el  resto  del  imbiemo  ocupándose  en 
pervertir  a  los  indios  y  revelarlos.  Atra- 
xeron  a  su  devoción  con  sus  mi^eres  y 
familias  a  los  de  darelmapu,  y  se  les  agre- 
garon algunos  mestizos  que  servían  de 
soldados  en  las  vanderas  Keales  de  los 
fuertes,  y  por  aver  mandado  dar  garrote 
el  General  de  Chiloé  a  uno  por  aver  hur- 
tado, y  llebado  a  los  indios  a  que  hiziesen 
lo  mismo,  parte  de  la  hazienda,  que  avian 
escondido  los  vecinos  en  el  monte,  te- 
merosos del  castigo,  se  amotinaron  y  hi- 
zieron de  parte  del  holandés  con  los  in- 
dios delinquentes  y  mal  contentos  con  los 
Españoles  por  el  trabajo  con  que  lo» 
affligian  los  vecinos. 

Estos  informaron   al  holandés  larga- 


(1)  Después  8an  Carlos  i  hoi  AncwL 
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mente  del  gobierno  político  y  militar  de 
aquella  Prorincia  y  les  dieron  otras  mu- 
chas noticias.  Ta  empezaba  a  florecer  la 
prímarera,  quando  el  General  abrió  un 
pliego  que  traia  secreto  de  los  Estados 
y  publicó  un  orden  por  el  qual  manda- 
ban ocupar  y  fortalezer  a  Valdivia,  en 
caso  que  los  Españoles  no  la  tubiesen 
fortificada^  y  que  no  se  divirtiessen  a 
piratear,  porque  el  año  siguiente,  en  re- 
cítiendo  ariso  de  lo  que  avian  obrado, 
les  embiarian  un  muy  crecido  socorro 
de  gente  y  bastimentos. 

Muy  desabrida  fué  esta  resolución  a 
los  soldados  y  marineros,  que  a  gl-itos 
se  quexaban  que  los  avian  engañado  di- 
zíéndoles  venian  por  tiempo  limitado  a 
facción  temporánea,  y  no  a  perpetua  y 
estable  qual  era  presidiar  un  puerto. 
Alteráronse  alegando  que  no  les  obliga- 
ba el  juramento  militar,  pues  por  el  en- 
gaño se  les  relaxaba.  Sosególos  el  Ge- 
neral lo  mexor  que  pudo  y  les  formó 
muy  probables  esperanzas  de  que  sacarían 
de  Valdivia  muchos  thesoros  de  oro  que 
escondieron  sus  pobladores  antiguos  en 
tiempo  de  su  destrucción,  de  que  lleba- 
ba  muy  sólidas  y  bien  fundadas  noticias. 

Entre  tanto  que  esto  se  disponia, '  mu- 
rió consumido  de  enfermedades  y  triste- 
zas de  que  se  hubiesse  perdido  el  prin- 
cipal navio  el  General  Enrique  Braut,  y 
mandó  en  su  testamento  que  Uebassen 
su  cuerpo  y  le  enterrassen  en  Valdivia, 
para  que  tomasse  posscsion  de  aquella 
Plaza  muerto  y  la  ocupasse  difunto,  ya 
que  no  lo  había  podido  conseguir  vivo. 
Sucedióle  el  Almirante,  y  para  executar 
los  ordénes  de  los  Estados  dio  vela,  Ue- 


bándose  trescientos  indios,  que  se  fueron 
con  el  con  sus  familias  (1). 

Partió  a  los  fines  de  Agosto  y  entró 
en  el  puerto  de  Valdivia  a  los  primeros 
de  Setiembre.  Mareó  y  sondó  toda  la 
bahia,  ensenadas  y  caletas:  subieron  por  el 
torno  de  los  galeones  (2)  los  menores  na- 
vios hasta  la  ciudad  arruinada.  Aloxá- 
ronse  en  el  sitio  del  convento  de  San? 
Francisco,  que  fué  lo  peor  que  ellos  pu- 
dieron hazer  para  tener  contra  si  a  tan 
grande  santo,  y  lo  mexor  que  ubo  para 
los  católicos  para  tenerle  de  su  parte 
y  echarlos  de  su  santo  convento  porque 
no  se  contaminasse  con  la  habitación  de 
aquellos  hereges  el  convento  que  había 
sido  habitación  de  tan  santos  religiosos. 

Hizieron  su  fortificación  sobre  la  ba- 
rranca del  rio,  defendidos  de  un  fosso 
de  cuatro  varas  de  hondo  y  dos  de  ancho^ 
de  una  muy  buena  trinchera  de  tierra. 
En  la  plaza  del  aloxamiento  sepultaron 
al  General  Braut,  y  de  su  sepultura  na- 
ció después  un  hermoso  maqui,  árbol  de 
muchas  utilidades  y  de  cuya  fruta  hazen 
los  indios  muy  sabroza  cerbeza  o  chicha; 
después  el  Capitán  D.  Alonso  Moxica, 
yendo  a  reconocer  aquel  puerto,  quemó 
el  cuerpo  del  herege:  que  quiso  Dios  con 
aquel  árbol  dar  por  bien  hecho  el  castigo 
y  que  en  tierra  tan  santa  no  estubiesse 
tan  maldito  cuerpo,  y  assi  después  de 
desenterrado  y  quemado  nació  aquel  her- 
moso árbol.  Luego  despacharon  el  pa- 
tache para  que  pasando  por  el  Estrecho 
de  Magallanes  avissasse  a  las  Provincias 
confederadas  de  Holanda  de  la  possessíoH 
que  habían  tomado  de  la  Ciudad  y  puerto 
de  Valdivia. 


(1)  Brower  ftiSléció  el  7  de  agosto  de  1643,  mas  de  contrariedades  qné  de  eniermedad.   Había  creido  encontrar 
entre  los  indios  los  héroes  de  la  Araucana  i  solo  halló  los  inyeterados  traidores  de  todos  los  tiempos. 

(2)  Este  brazo  del  río  de  Valdivia  que  se  interna  algo  hacia  el  oriente  del  canal  príncipalt  conserva  todavía 
ese  nombre,  el  rio   Toma  OaUonu» 
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Confederáronse  con  los  indios  y  pac- 
taron amistad  entre  si  y  enemistad  con- 
tra los  Españoles,  prometiendo  su  poder 
y  industria  para  combatirlos  por  mar  y 
tierra.  Fué  muy  agradable  esta  plática  a 
los  Indios,  los  quales  en  sefial  de  con- 
tento y  confederación  les  dieron  carne, 
maiz,  abas,  papas  y  otras  vituallas;  y 
ellos  en  retomo  espadas  anchas  y  alfanges 
muy  finos,  cuchillos,  cuentas  de  vidrio  y 
otras  cosas  de  su  estimación.  Don  Juan 
Manqueante,  cacique  el  mas  principal  y 
Gobernador  de  la  Mariquina,  a  quien 
pocos  años  después  baptizaron  los  padres 
de  la  Compañia  de  Jesús  con  toda  so- 
lemnidad, los  festexó  con  estraordinarias 
demostraciones,  paliadas  de  amistad  y 
penetradas  en  lo  interior  de  mortal  odio, 
como  él  me  lo  refirió.  Con  pretexto  de 
conveniencias  y  mejoria  les  obligó  a  mu- 
dar alojamiento  en  la  antigua  plaza  de  la 
traza  de  la  Ciudad  el  Cacique  D.  Juan 
Manqueante. 

Aqui  los  engolocinó  con  públicos  y 
espléndidos  banquetes,  y  entre  tanto  jun- 
tó cinco  mil  indios  para  degollarlos  des- 
<niidados:  ya  venian  marchando  quando 
s,  los  mestizos  fugitivos  de  Chiloé  que 
consigo  avian  traido  se  les  traslució  la 
trampa,  que  no  ay  peor  cuña  que  del 
propio  palo,  y  la  comunicaron  a  los  holan- 
deses, los  quales  prendieron  a  Manquean- 
te, y  después  le  restituyeron  a  su  liber- 
tad por  precio  de  muchas  bacas,  cameros, 
lechones,  dos  texuelos  de  oro  y  otra  grae- 
ssa  cantidad  de  bastimentos. 
4#A1  mismo  tiempo  cincuenta  soldados 
•de  la  armada  conspiraron  en  alzarse  con 
un  navio  y  entregarse  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  a  los  Españoles.  Descubrió 
el  trato  un  mestizo  de  quien  se  avian 
fiado.  Un  traidor  multiplica  infidelidades 
por  ir  consiguientes  en  sus  desatinos. 
Executaron  rigurosos  castigos  en  los  cul- 


pados, estropeando  a  unos  y  arcabucean* 
do  a  siete,  y  no  fué  bastante  para  refre* 
narlos,  pues  se  quedaron  algunos  fugitivos 
entre  los  indios. 

Con  esto  empezó  a  fluctuar  el  animo 
del  General  en  la  persistencia  de  aquella 
plaza.  Cargaba  la  consideración  en  lo  que 
avian  padecido,  en  las  inmensas  calami- 
dades que  les  amenazaban  de  ambre,  des- 
nudez, hostilidades  i  traiciones  de  los 
indios,  y  persecución  de  los  Españoles, 
que  indubitablemente  los  avian  de  venir 
a  buscar.  No  sabia  a  donde  avia  de  recu- 
rrir para  el  alimento,  porque  si  se  atenian 
a  su^  garras  solamente  podrían  robar  en 
las  costas  del  Peni  las  naves  de  cai^, 
y  otra  vez  las  hallarían  prevenidas  y  en 
defensa  o  suspendido  el  marítimo  co- 
mercio. Pm*  otra  parte  le  insistían  loa 
capitanes  y  le  requerían  que  prosiguiesse 
en  lo  comenzado,  pues  con  el  trabaxo  y 
constancia  sabe  labrar  la  fama  coronas 
de  inmortal  renombre.  Proponíanle  el 
exemplo  de  los  Españoles,  que  con  me- 
nor número  de  gente,  menos  prevencio- 
nes y  mayores  infortunios,  avian  con- 
quistado las  Indias  y  sido  señores  de  sus 
minas,  donde  muchas  vezes  les  afligió 
tanto,  el  ambre  que  comian  cosas  in- 
mundas y  desenterraban  a  los  muertos 
para  comerlos.  Y  otros  dieron  barreno 
y  echaron  a  fondo  los  navios,  como  Cor- 
tes, para  apagar  todas  las  esperanzas  de 
socorro  y  que  solo  fiassen  de  sus  puños 
y  de  la  providencia  divina. 

No  convencieron  estas  razones  a  los 
mal  contentos,  y  assi  prevaleció  su  de- 
terminación de  volverse  a  su  patria. 
Executáronla  levando  anclas  a  los  prin- 
cipios de  Noviembre  y  tomaron  la  de- 
rrota por  el  camino  que  avian  traido, 
volviendo  desembocar  por  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Y  como  escriben  hombres 
curiosos  y ,  verídicos  de  España,  llegaron 
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a  Holanda,  donde  procesaron  contra  el 
Gbneral  Arquemans,  y  a  él  j  a  los  que 
firmaron  que  desamparassen  a  Valdivia 
les  cortaron  las  cabezas.  Porque  el  cas- 
tigo es  mas  poderoso  en  la  guerra  para 
el  exemplo  que  el  yalor  de  los  capitanes 
para  la  ocasión.  Los  indios  de  Chiloé 
que  Uebaron  en  su  armada  los  dexaron 
en  Valdiyia,  j  de  aUi  se  passaron  a  Cuneo, 
de  donde  han  hecho  mucha  guerra  a  los 
Españoles  (1). 

Llegó  esta  nuera  de  la  entrada  del 
holandés  en  Valdiria  y  Chiloé  al  Gober- 
nador de  Chile  y  previno  sus  puertos  con 
dilijencia;  embió  a  avisar  al  Virrey  del 
Peni,  que  no  la  puso  menor  en  aprestar 
una  armada  para  desaloxarle,  de  que  se 
hará  particular  relación  a  su  tiempo  en  el 
Gobierno  del  Marques  de  Baydes  y  Mar- 
ques de  Mansera.  Y  ahora  vaste  dezir  que 
el  Virrey  don  Pedro  de  Toledo  y  Leiba, 
Marques  de  Mansera,  gran  soldado  y  de 
muchas  experiencias  adquiridas  en  las 
guerras  de  Italia  y  Flandes,  premeditan- 
do la  venida  de  los  holandeses  a  poblar  a 
Valdivia,  mexoró  las  defensas  de  todos  los 
puertos  de  las  costas  del  Peni;  adelantó 
las  fabricas  de  los  vageles,  armas  y  preven- 
ciones navales  y  terrestres,  con  dos  galeo- 
nes de  gran  porte,  el  uno  de  mil  y 
seiscientas  y  cincuenta  toneladas  con  títu- 
lo de  Jems  Maria^  y  el  otro  San  Diego, 
Fundió  setenta  y  cuatro  piezas  de  bronce 
de  varios  calibres  y  siete  mü  Talas  para 
ellas.  Hizo  labrar  dos  mil  vocas  de  fuego, 
cercó  con  una  fortíssima  muralla  de  can- 
tería el  pueblo  del  Callao,  que  es  donde 
están  las  alóndigas  de  todo  el  comer- 
cío  peruano.   Embió  a  Guayaquil  onze 


gruessos  cañones  con  doscientas  cincuenta 
valas  y  seis  mil  de  plomo  para  los  mosque- 
tes, mucha  pólvora  y  cuerda. 

Despachó  a  los  puertos  de  Cañete,  Pis- 
co y  la  Nasca  y  Arica  gran  cantidad  de 
municiones,  mosquetes  y  arcabuces.  Orde- 
nó reedificar  los  fuertes,  levantar  trinche- 
i*as,  alistar  infantería  y  montar  caballería 
de  lo,  vecinos  ,  ..oLiore»;  pa.  est» 
montados  remitió  cuatrocientas  garabmas 
con  frascos,  tahalies  y  vokas,  veinte  pis- 
tolas, mü  y  ochocientos  pedernales,  seis 
mil  valas  de  plomo.  De  esta  manera  ar- 
mados los  pueblos  marítimos,  exercitaban 
las  armas  como  si  actualmente  tubieran  a 
la  vista  al  enemigo:  y  assi  madrugó  la  pro- 
videncia del  Virrey  para  evitar  el  daño 
que  pudiera"  venir  al  Perú,  pues  la  preven- 
ción no  solamente  asegura  las  victorías, 
sino  que  desvanece  las  fuerzas  de  los  mas 
poderosos  enemigos. 

No  perturbó  la  nueva  de  la  población 
del  holandés  en  Valdivia,  por  las  grandes 
prevenciones  del  Virrey,  que  demás  de 
las  ref erídas  despachó  un  navio  a  Guaya- 
quil y  cuatro  lanchas  bien  artilladas  y 
llenas  de  gente,  armas,  municiones  y  bas- 
timentos, para  reforzar  las  fortificaciones 
del  hastillero.  Con  la  misma  dilijencia 
y  liberalidad  socorríó  a  Chiloé,  embiando 
un  navio  armado  de  buena  artillería  y 
ochenta  mosqueteros  y  cargado  de  vitua- 
llas, que  las  conduxo  el  Capitán  don 
Alonso  *de  Moxica  Buitrón,  soldado  vete- 
rano de  Chile,  y  de  vuelta  reconoció  el  puer- 
to y  ciudad  de  Valdivia;  hallóla  desampara- 
da del  enemigo,  desembarcó  en  el  alo2|k- 
miento  de  los  holandeses,  y  luego  los  indios 
le  echaron  una  emboscada,  y  para  guiarle 


(1)  Llevado  Rosales  de  su  odio  a  los  holandeses,  a  quienes  sa  amigo  i  oolega  de  relijion,  el  padre  Oralle,  llama. 
por  herejes  kUíríaa  del  m/enío,  está  siempre  dispuesto  a  creer  lo  peor  para  ellos.  Pero  es""  inexacto  que  a 
Harksman  le  cortaran  la  cabeza  en  Holanda.  Murió  de  pesadumbre  en  Pemambuco,  como  había  muerto  Brower 
en  Chiloé,  Le  Heremite  en  el  Callao,  Le  Maire  en  las  Molucaa,  yictiraas  todos  de  las  indemenoias  del  mar  i  de 
las  oontrariedades  del  destino. 
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a  ella,  saHó  un  indio  fingiendo  ser  mensa- 
gero  de  paz  que  procuró  diyertirlo.  Con 
estas  j  otras  conversaciones  descubrieron 
el  lazo  las  centinelas  del  navio,  y  conven- 
cido el  falso  Simón,  mandó  Moxica  darle 
garrote,  pero  en  la  execucion  acometió  un 
prodigio,  porque  apretándole  el  cordel  re- 
ventó tres  vezes.  Examinaron  la  causa  y 
averiguaron  que  el  lugar  donde  se  execu- 
taba  el  castigo  havia  sido  sagrado  y  cemen- 
terio de  la  Iglesia  de  San  Francisco  (1). 

Entre  tanto  previno  una  armada  el  Vi- 
rrey de  trece  navios  para  desaloxar  al 
enemigo  con  tres  mil  hombres  de  mar  y 
guerra  y  ciento  y  ochenta  y  ocho  piezas  de 
artillería.  Nombró  por  Capitán  General  a 
don  Antonio  de  Toledo  y  Leiba,  su  pri- 
mogénito, que  después  fué  embaxador  del 
Rei  católico  en  Venecia,  y  por  Almirante 
^  don  Francisco  de  Guzman  y  Toledo,  que 
<5on  todos  los  víveres  y  prevenciones  de 
guerra  estaban  dispuestos  para  ir  a  pelear 
con  el  enemigo  donde  quiera  que  le  ha- 
Uassen,  y  desalojarle  de  Valdivia.  Mas 
Dios  lo  hizo  mejor,  que  los  quitó  de  ese 
cuidado,  que  no  fuera  pequeño  ni  poco 
dificultoso  echarlos  una  vez  fortificados. 
Llegó  don  Alonso  Moxica  con  la  nueva  de 
como  avian  dexado  desamparadas  las  for- 
tificaciones y  a  los  indios  con  grandes  pro- 
mesas de  volver  y  con  papeles  para  que 
los  esperassen,  y  por  otros  avisos  que  em- 
bió  el  Marques  de  Baydes,  Gobernador  de 
Chile,  se  supo  lo  mismo,  aunque  siempre 
quedaron  en  duda  si  avia  ido  a  piratear 


por  las  costas  del  Perú  o  se  avian  vuelto 
a  su  tierra.  * 

Pero  después  se  supo  de  cierto  por  una 
carta  que  un  Flamenco  escribió  a  un  Pa- 
dre  de  la  Compañia  de  Jesús  a  Lima,  co- 
mo los  cinco  navios,  que  avian  ido  a  poblar 
a  Valdivia  por  el  Estrecho,  se  avian  vuel- 
to a  Pernambuco  y  vuelto  a  passar  el  Estre- 
cho por  mar  ancha  en  sesenta  dias,  y  de- 
jado echas  paces  con  los  indios  con  pro- 
pósito de  volver  con  doze  navios  y  mucha 
gente  y  bastimentos  para  mucho  tiempo, 
y  que  los  indios  les  avian  prometido  en- 
tregarles las  minas  de  oro  y  darles  mucha 
comida  porque  les  ayudassen  a  echar  de 
sus  tierras  a  los  Españoles^  y  ellos  se  lo 
avian  prometido.  Que  en  Chiloé  se  les  ha- 
bia  muerto  mucha  gente  y  el  General 
Braud,  y  que  la  necessidad  y  alteraciones 
de  los  soldados  los  avian  hecho  despoblar 
a  Valdivia.  Assi  mismo  se  tubo  una  carta 
de  su  Magestad  de  treinta  y  uno  de  Agos- 
to de  633,  con  una  copia  de  carta  de  don 
Alonso  Idiaguez,  con  relación  de  lo  referi- 
do del  viage  que  los  holandeses  -  hizierou 
a  Valdivia  por  el  Estrecho  y  de  sus  de- 
signios, que  la  ubo  de  lo  que  declararon 
ciertos  prisioneros  que  hizo  un  vagel  suyo 
en  una  fragata  holandesa.  Y  de  Buenos 
Ayres  ubo  el  mismo  aviso  de  unos  Portu- 
gueses, que  llegaron  allí  de  Pernambuco 
y  de  Rio  de  Janeiro,  que  refirieron  los 
mismos  designios  del  Holandés  de  volver 
con  mas  gente  y  prevenciones  a  poblar  a 
Valdivia.  Y  añadieron:  que  se  avia  enfria- 


(1)  Antee  que  Mnjica  (el  mismo  que  faé  cuatro  afios  mas  tarde  presidente  de  Chile),  el  asustado  virei  del 
Per6  balna  enTÍado  como  esploradores  a  Valdivia  dos  cáptanos  llamados  Acebedo  i  Qnezada»  que*  regresaron  sin 
Uevar  «^"gq"*  noticia  cierta  de  los  holandeses.  En  consecuencia,  los  limeftos  se  burlaban  de  sa  mala  Tentara  ooa 
«ste  epigrama  que  no  careoe  de  chiste  i  qne  nos  ha  conservado  el  satírico  Jerónimo  de  Quir^ga: 

«¿Qué  trajo  Acevedo? 

Hiedo, 
i  A  qué  fué  Qnesada? 
A  comer  gallina  as^da, 

I  no  trajo  nada.» 
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do  eeta  determinación,  porque  se  encon- 
traron  porttigaeses  7  holaiideses,  y  S(Edva- 
dor  Correa  de  Saa,  con  una  armada  que 
sacó  de  LÍ3boa>  se  avia  apoderado  de  Per- 
nambuco:  que  después  se  supo  de  cierto 
ser  assi^  j  que  sirvió  de  embarazo  a  los 
holandeses  para  proseguir  con  el  intento 
de  volrer  a  poblar  y  fortificar  a  Valdi- 
via. (1) 

Estas  ansias  que  las  naciones  enemigas 
han  tenido  por  apodenu*8e  del  puerto  de 
Valdivia,  por  las  noticias  que  tienen  de  su 
fortaleza,  comodidades  y  abundancia  de 
maderas,  y  ser  escala  para  escalar  a  lo  se- 
guro los  thesoros  del  Perú,  y  las  cédulas 
de  su  magestad,  que  repetidamente  encar- 
ga que  se  pueble  a  Valdivia,  avivó  los  de- 
seos del  Virrey  para  poner  en  execucion 
una  cosa  de  tanta  importancia* para  la  Mo- 
narchia  de  las  Indias  occidentales,  de  mu- 
chos intentada  y  de  ninguno  puesta  por 
obra,  y  assi,  con  consejo  de  todos,  deter- 
minó que  la  Armada,  que  estaba  preveni- 
da para  desaloxar  al  enemigo,  fuesse  a 
poblar  a  Valdivia,  y  expuesta  a  cualquie- 
ra, aventura  y  prevenida  para  pelear,  si 
enconlfrasse  con  algunos  vageles  enemigos, 
juzgando  prudentemente  que  era  mexor 
prevenir  el  daño  que  curarle  después,  y 
mas  fácil  el  poblar  sin  contradicción  que 
desalojar  al  enemigo  y  poblar  con  opposi- 
cion  del  contrario. 

Salió  la  armada  y  con  buen  viaje  llegó 
en  treinta  y  cinco  dias  al  Puerto  de  Val- 
divia. Reconoció  don  Antonio  de  Toledo 
el  puerto,  las  caletas  y  tomo  del  Rio,  lle- 
gó a  la  ciudad,  passó  a  la  Mariquina^  es- 
peró que  se  juntasse  con  su  armada  por 
tierra  el  exercito  de  Chile  para  que  se 


uniessen  unas  armas  con  otras,  como  el 
virrey  avia  escrito  al  Marques  de  Baydes 
que  lo  hiziesse  por  la  Imperial  y  Tdten, 
y  por  estar  los  indios  alterados  no  lo  pudo 
executar.  Dio  la  traza  de  las  fortificacio- 
nes y  castillos  y  volviósse  a  Lima  dexan- 
do  por  Gobernador  de  la  plaza  y  fortifica- 
ciones de  Valdivia,  y  para  que  las  pussiese 
por  obra  con  su  grande  industria  y  arte 
militar,  al  Maestro  de  Campo  Alfonso  de 
Villanueba  Soboral,  natural  de  Madrid, 
persona  que  sirvió  muchos  años  en  la  gue- 
rra de  Chile  con  grande  estimación  y 
applauso  de  su  prudencia,  valor  y  destre- 
za en  el  manixo  y  disposiciones  militares. 
Lo  mucho  que  obró  la  importancia  de 
aquella  población,  sus  castillos,  la  gente 
que  en  ella  quedó,  los  buenos  efiectos  que 
de  ella  se  han  seguido,  el  freno  que  se  le 
puso  al  enemigo  de  tierra,  las  conversio- 
nes que  los  Padres  de  la  Compaília  de 
Jesús  han  hecho  en  aquellos  infieles,  pide 
tratado  mas  largo  de  lo  que  estas  noticias 
ahora  por  mayor  requieren,  y  al  fin  del 
gobierno  del  Marques  de'  Baydes,  como  en 
su  lugar  propio  lo  podrá  ver  quien  gustare. 
Que  aqui  solamente  he  querido  dar  noti- 
cia de  los  que  han  passado  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  el  de  Le  Maire,  de  la  faci- 
lidad de  esa  navegación,  observando  el 
hazerla  por  los  meses  de  Octubre,  Noviem- 
bre, Diciembre,  Enero,  Febrero,  Marzo  y 
Abril,  para  pasar  al  Mar  del  Sur;  y  los  de 
Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  para 
volver  al  Mar  del  Norte;  de  las  ansias 
que  los  estrangeros  han  tenido  de  poblar 
a  Valdivia,  por  no  aver  otro  puerto  en 
estos  mares  de  tantas  conveniencias,  y  de 
la  población,  que  acertadamente  y  con  tan 


(1)  La  relación  de  Rosales  sobre  las  operaciones  de  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Pera  contra  los  holandeses,  es 
de  la  major  importancia  histérica  por  no  consignarlas  ningún  otro  cronista  i  porque  completa  aqnéUa  la  que  los 
mismos  holandeses  hicieron. 

Bésales  omite,  sin  embargo,  decir  que  fué  el  padre  Domingo  Lázaro  el  que  trajo  a  Santiago  i  a  Lima  la  noticia 
de  la  negada  de  los  holandeses,  para  cuyo  efecto  se  metió  Talientemente  en  una  piragua  abierta. 

HI8T.  DE  CHIL. — ^T,   L  12 


90 


DIEGO  DE    ROSALES. 


buena  resolución  hizo  el  Marques  de  Man- 
sera, Virrey  del  Perú,  digno  por  ella  de 
eterna  memoria,  con  que  ha  quitado  las 
esperanzas  de  poder  ocupar  aquel  puerto 
a  otras  naciones,  por  la  grande  fortaleza  de 
cuatro  castillos  que  tiene  en  la  voca  para 
defender  la  entrada,  por  las  muchas  pie- 
zas de  artillería  de  bronce  7  culebrinas  que 
tienen,  que  hazen  imposible  la  entrada  y 
mas  imposible  la  permanencia  en  el  puer- 
to de  ningún  navio  sin  que  le  echen  a 
pique,  pues  ay  repartidas  en  los  castillos 


de  Constantino,  el  Corral,  Mansera,  San 
Sebastian,  y  otro  que  se  añadió  después 
de  los  Amargos,  y  otro  de  Niebla,  mas  de 
^sesenta  piezas  de  artillería,  muchas  de  ellas 
culebrinas  de  veinte  libras  de  vala.  Y  con 
novecientas  personas  y  soldados  Españoles 
que  dexó  en  tierra  don  Antonio  de  Tole- 
do, y  socorros  que  han  ido  de  Chile  de  a 
cien  soldados  por  tierra  y  otros  que  han 
ido  embiando  los  virreyes  por  mar,  está 
inexpugnable  aquella  plaza  (1). 


(1)  A  pesar  de  alganaa  inevitables  inexactitudes  de  detalle,  la  relación  del  padre  Rosales  sobre  la  última  espedi- 
cion  armada  de  los  holandeses  contra  dúle  es  sumamente  importante,  porque  él  la  escribe  como  contemporáneo  i 
como  testigo  de  vista.  I  esto  es  tanto  mas  interesante  cuanto  que  todos  los  autores  que  habian  escrito  sobre  esta 
campafia,  como  Alcedo,  el  capitán  Bemavé  i  especialmente  el  padre  Agüeros,  habian  acumulado  tal  montón  de 
dislates  como  no  parece  concebible. 

El  autor  promete  ademas  entrar  en  mayores  minuciosidades  cuando  haya  de  ocuparse  del  gobierno  del  marques 
de  Baydes,  su  intimo  amigo,  a  quien  en  persona  acompafió  en  algunas  espediciones. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  se  encuentra  también  un  ejemplar  de  la  relación  de  la  campaña  de 
Brower  escrita  en  holandés  i  publicada  en  Amsterdam  en  1646,  esto  es,  tres  años  después  de  haber  tenido  aquella 
lugar,  cuyo  precioso  libro,  adquirido  por  nosotros  en  aquella  propia  ciudad  en  1865,  no  ha  sido  vertido  todavía  al 
español,  como  hubiera  sido  de  esperarse  de  algún  erudito  o  del  celo  de  la  Universidad  de  Chile,  si  es  que  esta 
sabia  corporación  existe  todavia. 
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CAPITULO  XVL 


Noticias  que  hay  de  otro  Estrecho  del  mar  del  Norte,  al 

del  Sur,  por  la  parte  septentrional. 


Si  hay  otro  Estrecho. — Indicios  y  congetoras  de  otro  Estrecho. — Reyes  qae  trataron  de  descubrir  este  Estre- 
cho. — Inténtalo  algunos. — Noticias  por  el  Nuev^o  Méjico. — Diligencias  de  Draques. — Noticias  de  Nicolás 
Morea. — Declaración  de  Juan  Rodríguez  Cabrillo. — Gente  barbada  en  las  Pl-ovincias  Mediterráneas  de  la 
California. — Costumbres  de  los  septentrionales  de  la  California. — ^Padre  Angelis  prueba  que  hay  estrecha — 
El  Rey  don  Femando  haze  diligencias  por  este  estrecho. — Buscan  este  estrecho. — Provincias  que  halla- 
ron.— Grolfo  del  Canadá. — Lo  que  notó. — Averiguan  dos  ingleses  aver  estrecho. — Autores  que  confirman 
estas  oongetnraa. 


Los  dos  Estrechos,  de  Magallanes  j  de 
Le  Maire,  que  pertenecen  a  la  demarca- 
ción de  este  Re jno  de  Chile,  estáir  ya  tan 
conocidos  y  trillados  que  no  ay  dificultad 
ninguna  en  su  passage,  principalmente  en 
el  de  Le  Maire,  que  es  mar  ancha,  sino 
las  comunes  de  todos  los  mares  que  se  na- 
vegan en  mucha  altura,  y  estas  se  facilitan 
ol^ervando  el  no  passarlos  con  arroxo,  sino 
observando  los  tiempos  oportunos.  Solo 
resta  deslindar  si  ay  otro  Estrecho  por  la 
parte  Septentrional  para  passar  del  Mar 
del  Norte  al  del  Sur,  que  aunque  muchos 
an  intentado  buscarle  y  an  hecho  grandes 
diligencias  por  dar  con  el,  ninguno  le  ha 
encontrado  hasta  ahora  que  se  sepa  de 
cierto  del.  Pero  las  noticias  que  del  ay 
son  tan  grandes  y  se  haze  tan  creible,  que 
se  puede  entender  que  es  cierto  el  averie, 
que  no  hemos  de  tener  por  increibles  las 
cosas  porque  no  las  veamos  quando  no  son 
impossibles,  que  los  tiempos  van  descu- 


briendo cada  dia  cosas  que  ni  la  noticia 
las  alcanzaba,  como  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  el  de  Le  Maire,  y  aun  las  mismas 
Indias  y  los  que  habitan  debaxo  de  la  tó- 
rrida zona,  que  pareció  impossible  a  los 
antiguos  aver  quien  la  habitasse  por  su  des- 
templanza. Y  para  los  curiossos  recopilaré 
en  breve  las  noticias  y  diligencias  que  han 
hecho  varias  personas  por  descubrir  ese 
Estrecho. 

Muchos  Españoles  y  estrangeros  traben 
varios  indicios,  dan  fuertes  razones  y  ale- 
gan diferentes  esperíencias  para  hazer 
creible  y  apoyar  que  ay  passo  por  el  golfo 
de  la  California  de  la  Mar  del  Sur  a  la 
del  Norte,  fundando  esto,  como  dizen  fray 
Juan  de  Torquemada,  el  Capitán  Gaspar 
de  Villagra  y  otros,  en  que  un  navio  de 
Franceses  estendiéndose  en  Terranova  a 
la  pesquería  de  los  Bacallaos,  corrió  con  un 
temporal  al  poniente  y  passó  al  Mar  del 
Sur,  y  en  altura  de  cuarenta  y  ocho  gra- 
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dos^  subiendo  por  un  río,  hallaron  una 

gran  ciudad  donde  fueron  recevidos  ami- 
gablemente,  y  volvieron  a  sus  tierras. 

Por  esta  relación  dizen  se  inclinó  el  Rey 
Felipe  II  a  desear  que  se  hiziese  este  des- 
cubrimiento. Después  lo  trató  Felipe  III, 
en  tiempo  del  Virrey  don  Antonio  de 
Mendoza,  y  refiere  fray  Esteran  de  Perea, 
Franciscano,  en  un  manuescríto>  que  mu- 
rieron en  México  un  piloto  y  un  hombre, 
llamado  Sebastian  de  Salas,  los  quales  de- 
clararon aver  pausado  el  Estrecho.  Fundan 
también  ser  esto  cierto,  porque  en  la  Con- 
tra costa  Septentrional  de  la  Florida  se  ha 
visto  mar  grande  y  navegar  en  ella  navios 
que  parecieron  ser  de  la  China,  y  esto  no 
fuera  probable  menos  que  aviendo  passo 
de  una  mar  a  otra.  También  en  la  Florida 
se  ven  Ballenas  que  en  cierto  tiempo  en- 
tran de  otra  mar  en  una  vahia  grande  que 
corre  mas  de  trescientas  leguas,  sin  saboree 
el  fin.  Los  indios  de  la  Florida,  los  Reyes 
de  la  Virginea,  Cantón  y  Pamimca,  y  el 
Adelantado  Pedro  Melendez  de  Aviles,  lo 
af&rman.  Tubo  orden  del  Rey  católico  pa- 
ra descubrir  este  Estrecho  tan  deseado 
Pedro  Melendez,  y  por  la  mucha  certeza 
que  del  tenia,  mostraba  grande  gusto  del 
descubrimiento,  que  no  consiguió  por  aver 
muerto  en  Santander  con  armada  ya  pre- 
venida. Francisco  de  Solis,  el  año  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta,  penetrando  por  la 
Florida,  trescientas  y  catorze  leguas  al 
Norueste  la  tierra  adentro,  halló  un  brazo 
de  mar  que  tenia  la  corriente  para  la  Vir- 
ginea, donde  avia  Ballenas,  y  los  indios  co- 
gian  perlas  y  las  quemaban  y  rayaban  co- 
mo los  indios  de  la  California.  De  sus 
perlas  traxo  a  Méjico  el  Capitán  Don  Mar- 
tin de  Cueva,  que  vino  por  el  situado  de 
la  Florida,  y  aseguró  ser  verdadera  la  re- 
lación de  Francisco  de  Solis,  el  qual  dixo: 
que  supo  de  los  indios  de  la  Florida  avia 
mar  grande  al  Norueste  y  le  pareció  iba 


este  brazo  a  comunicar  con  el  de  Cali- 
fornia. 

Don  Francisco  Vasquez  Coronado  y 
Don  Juan  de  Oriate,  en  sus  descubrimien- 
tos por  el  nuevo  México,  siempre  hallaron 
noticias  del  mar  septentrional,  y  se  reco- 
nocieron rios  caudalosos  que  corrian  hazia 
el  Norte,  de  que  se  sigue  comunicarse  el 
mar  Septentrional  Juan  Uique,  Goberna- 
dor del  nuevo  México,  descubrió  la  mar  en 
una  entrada  que  hizo  al  norte,  y  de  una 
isla  salieron  a  verle  muchos  indios  con  pa- 
tecas de  oro  al  cuello,  que  pelearon  con  su 
gente,  y  por  faltar  embarcaciones  no  pu- 
dieron passar  por  allá.  Un  soldado  de  es- 
tos Uebó  cantidad  de  oro  a  Sinaloa  y  lo 
enseñó  al  Padre  Miguel  Gudiñes,  de  la 
Compañia  de  Jesús,  persona  fidedigna  y 
que  deseando  enterarse  de  este  nuevo  mar 
y  si  este  brazo  volvia  al  Oriente,  embió 
luego  un  hombre  de  satisfacción  por  tie- 
na,  y  a  quinze  jomadas  descubrieron  otra 
mar  muy  ancho  que  iba  para  la  Florida. 

£1  Padre  Joseph  de  Acosta,  Barthok»mé 
Leonftrdo  de  Argensola  y  Comelio  de 
Wiflet  dizen:  que  el  Draque,  teniendo  no- 
ticia de  este  passo,  entró  en  la  mar  del  Sur 
por  el  Estrecho  de  Magallanes  con  intenta 
de  volver  por  Septentrión  a  Inglaterra,  y 
que  por  esta  causa  subió  hasta  cuarenta 
y  dos  grados  la  costa  arriba  de  CaUfomia, 
y  forzado  del  grande  y  intolerable  frío  que 
esperimentó  a  cinco  de  Junio  del  año  1579, 
ubo  de  dexar  aquella  derrota  y  seguir  al 
Poniente.  También  Thon«s  Ca^^in- 
gles,  que  estubo  en  la  California,  dizen 
tubo  cierta  noticia  de  este  estrocho. 

El  gran  piloto  Nicolás  Morea,  que  pas- 
so al  Draque  al  Mar  del  Sur  y  le  echd 
en  la  costa  de  Anian,  dize:  atrabezó  por 
aquellas  tierras  cuatro  años  y  que  andubo 
mas  de  quinientas  l^uas,  hasta  descubrir 
el  golfo  de  la  California,  y  al  General  Ro- 
drigo del  Rio,  ante  quien  hizo  esta  decía- 


HI8TOKIA  BB  CHILE. 


93 


ración  en  lannera  Gftlida,  le  asseguraba 
qiie  por  lo  que  avia  yisto  j  entendido,  se 
atrevia  a  ir  a  Bspafia  en  breve  tiempo  por 
lá  mar  que  atia  al  Septentrión  del  nuero 
Méjico.  Dixo  también  este  piloto  que  en 
el  TÍage  reconoció  también  ciudades  gran- 
des con  gente  poblada,  blanca  j  vestida, 
que  andaba  a  caballo  jtraia*  lanza  j  adar- 
ga; y  aunque  solo  era  en  la  California, 
parecía  gente  de  la  Tartaria,  por  lo  qual 
entienden  muchos  no  aver  estrecho  de 
Anian  y  que  la  California  está  junta  con 
el  Asia;  y  assi  pudo  ser  de  la  Tartaria 
esta  gente  que  vio  el  piloto,  en  prueba  de 
lo  qual  ay  las  razones  siguientes: 

Juan  Rodríguez  Cabrillo,  Capitán  del 
Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  por  la 
misma  parte  que  reconoció  el  Draque  lle- 
gó al  puerto  de  Sardinas,  que  está  cuaren- 
ta y  dos  grados;  halló  la  tierra  bien  pobla- 
da y  de  buena  gente,  y  de  un  lugar  cerca 
de  este  puerto  dize:  entraron  los  principa- 
les en  el  navio  y  bailaron  al  son  de  un 
tamboril  y  de  ui^a  gaita  de  los  castella- 
nos, y  durmieron  dentro,  y  entretanto  los 
vateles  tomaron  agua  y  leña.  Sus  casas 
eran  grandes  a  dos  aguas,  como  las  de  Nue- 
va Bspafia,  y  tenían  entierros  cercados  de 
tablas:  Uamaban  Cexo  a  esta  Provincia: 
comian  bellota,  avellana  y  pescado :  dixe- 
ron  que  adelante  avia  gente  vestida.  Debe 
repararse  que  quanta  mas  tdtura  se  ha  su- 
bido por  la  costa  de  la  California  y  por  el 
golfo,  se  ha  reconocido  gente  mas  política, 
como  mas  vecina  por  aquel  paralelo  a  la 
Tartaria  y  China. 

Refiere  Torquemada  que  el  año  de  1602 
supieron  las  naos  que  andaban  en  la  costa 
Occidental  de  la  California,  por  relación  de 
los  indios,  que  la  tierra  adentro  del  puerto 
de  San  Simón  y  Judas  avia  gente  barbada, 
vestida  y  con  armas,  y  lo  mismo  digieron 
los  indios  en  el  puerto  de  San  Diego.  Pa- 
blo Véneto  dize  que  en  los  fines  de  la  Per- 


sia  vio  dbolas  y  bacas  gibosas,  como  en  la 
Septentrional  América,  y  no  aviéndolaa 
que  en  estas  dos  partes  ;mede  ser  se  co- 
muniquen. 

Juan  Jansonio  confirma  mas  esto,  di* 
ziendo:  que  los  habitadores  de  la  parte  Sep- 
tentrional de  la  California  tienen  las  mis- 
mas costumbres  de  los  Tártaros,  de  los 
quales  haze  mención  Francisco  de  Herrera 
Maldonado,  que  refiere  aver  gente  cercana 
a  los  Tártaros  que  usan  vozes  latinas  y 
que  cuando  otros  estornudan  responden 
tres  veces:  Dominits  tecum.  Esto  parece 
ajusta  con  lo  que  refiere  el  Draque  de  los 
Indios  de  la  California,  que  quando  el  Rey 
salia  a  recevirle  traia  delante  dos  hombrea 
que  hazian  algunos  razonamientos  ^n  for- 
ma de  embaxada,  y  que  acabada  todos 
los  indios  decian:  Amen.  lodoco  Ondio  y 
Guillermo  Bleu  dan  origen  de  estaa  voces 
latinas  y  dizen:  que  en  elReyno  de  Ten- 
duque,  que  es  lo  oriental  del  Asia  y  la 
parte  mas  vecina  a  la  California,  reinaban 
christianos  el  año  de  mil  y  doscientos  y 
noventa. 

Abraham  Ortelio,  en  la  descripción  que 
haze  de  la  Tartaria,  pone  en  lo  oriental 
de  ella,  y  mas  vecino  a  la  California,  el 
reyno  de  Argón,  que  dize  fué  antiguamen- 
te de  christianos  que  tubieron  enseñanza 
de  S.  Thomas,  y  se  correspondían  con  el 
Preste  Juan,  dando  la  obediencia  al  Pon- 
tífice Romano.  El  Padre  Juan  de  Oliva,  de 
la  Compañia  de  Jesús,  grande  mathema- 
tico,  decia  que  a  sus  religiosos,  parala 
conversión  de  los  chinos,  les  fué  embarazo^ 
pintura  del  Estrecho  de  Anian  sobre  el 
Japón,  arguyóndoles  los  chinos  como  sa- 
bían tan  altamente  las  cosas  del  cielo  y 
ignoraban*  las  de  la  tierra,  pues  ponian  es- 
trecho de  Anian  en  sus  Mapas  no  avién- 
dole,  con  que  ubícron  de  formar  otros  ma- 
pas quitando  el  estrecho,  y  juntaron  la 
California  con  el  Asia.  Haze  fuerza  para 
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entender  no  ay  estreclio  de  Anian,  como 
algunos  dizen^  assi  por  no  hallarse  relación 
ni  noticia  de  quien  le  descubriesse,  como 
por  la  variedad  de  los  mapas,  que  nos  po- 
nen el  Re jno  de  Anian  en  el  Asia  j  otros 
en  la  América,  de  que  coligen  muchos  ser 
tierra  continuada  toda,  sin  que  aya  Es- 
trecho. 

Esto  se  comprueba  oy  con  mayor  eyi- 
dencia  por  las  relaciones  y  cartas  que  el 
Padre  Pedro  Morexon,  de  la  Compañia  de 
Jesús,  Procurador  General  de  la  Provincia 
del  Japón,  escribió  de  la  Provincia  de  Ma- 
can y  se  imprimieron  en  Lisboa  año  de 
1621,  y  en  Méjico  año  de  1628;  en  las 
quales  relaciones  affirma  que  el  Padre  Je- 
rónimo de  Angelis,  de  la  Compañia  de  Je- 
sús, salió  año  1618  del  Rey  no  de  Oxu- 
que  es  el  mas  oriental  de  los  sesenta  y 
seis  Reynos  o  Provincias  del  Japón,  y 
llega  al  Norte  cuarenta  y  dos  grados  poco 
mas,  hasta  el  mar  que  divide  el  Japón  de 
la  Tartaria  por  un  pequeño  estrecho  que 
se  passa  en  medio  dia  y  está  entre  la  ul- 
tima parte  del  Reyno  de  Oxu,  en  el  Japón, 
y  la  punta  de  Yezo,  en  la  Tartaria,  que 
siempre  se  juzgaba  seria  esta  punta  de  al- 
guna isla;  pero  ya  se  ha  reconocido,  por 
cuatro  o  cinco  viages  que  se  han  hecho, 
que  esta  Provincia  de  Yezo  es  tierra  firme 
de  la  Tartaria  y  China  y  assi  mismo  de 
la  Nueva  España,  y  que  es  continua  por 
estas  partes  de  la  América  con  el  Asia, 
sin  que  al  norte  del  Japón  aya  mar  sep- 
tentrional ni  se  haga  mención  del  Estre- 
cho que  llaman  de  Anian,  como  dize  este 
autor,  hasta  ahora  nunca  vistas  ni  enten- 
didas.  Y  debe  notarse  que  el  Capitán 
Juan  Rodríguez  Cabrillo,  como  queda  di- 
cho, llegó  por  la  costa  exterior  de  la  Ca- 
lifornia a  la  Provincia  de  Zeio,  que  estaba 
en  los  mismos  cuarenta  y  dos  grados  que 
la  de  Yezo  que  refiere  el  Padre  Jeróni- 
mo de  Angelis,  cuya  gente  es  barbada  y 


vestida,  que  usa  de  armas  .y  caballos,  y 
serian  los  mismos  de  que  tubo  noticia  el 
Capitán  Cabrillo,  assi  por  ser  una  altura 
y  el  parage  uno,  cerno  por  ser  casi  uno 
mismo  el  nombre  de  la  Provincia.  Con  que 
se  verifica  la  relación  del  Padre  Angelis, 
haziendo  tierra  firme  la  América  con  la 
Asia  por  la  California  y  Tartaria. 

Desde  el  año  de  1500  buscan  passo  por 
el  septentrión  desde  la  Europa,  cuyos  re- 
yes han  hecho  grandes  diligencias  por  ha- 
llarle, y  de  los  nuestros  el  Rey  don  Fer- 
nando el  Catholico  traco  para  este  effecto 
de  Lisboa  al  celebre  Américo  Yespucio,  y 
al  Rey  de  Inglaterra  le  pidió  año  de 
1512  le  diesse  a  Sebastian  Gaboto,  que 
estaba  en  su  servicio  y  era  hombre  emi- 
nente en  el  arte  náutica.  También  el  Em- 
perador Carlos  y  despachó  a  este  descu- 
brimiento desde  la  Coruña  a  Estevan 
Gómez  el  año  de  1520.  En  demanda  de 
este  Estrecho  se  han  hecho  mas  de  veinte 
viages  por  Españoles,  Ingleses,  Franceses 
y  Holandeses,  con  grandes  riesgos  y  per- 
didas de  hombres  y  navios,  solicitando  to- 
dos la  gloria  de  este  descubrimiento,  que 
ya  cantan  por  de  su  nación  los  ingleses, 
por  los  dos  Estrechos  que  al  poniente  des- 
cubrieron Juan  David  y  Enrique  Vazon. 

Los  que  buscaron  el  estrecho  por  el 
oriente,  descubrieron  al  norte  a  Groelandia, 
subiendo  hasta  setenta  grados,  y  volviendo 
al  oriente  vieron  las  tierras  de  Espilberg 
y  Neulat,  la  Nueva  Zembla  y  Yaigats. 
Los  mas  conocidos  y  que  mas  trabaxaron 
por  esta  parte  buscando  el  Estrecho,  fue- 
ron: Hugon  Yillubeio,  ingles,  año  de  1553; 
Estevan  Borrugio,  ingles,  año  de  1556; 
Juan  Baalo,  holandés,  año  de  1579;  Ar- 
turo Pétreo  y  Carolo  Lascamanio,  año  de 
1583;  Hugo  lincostano,  holandés,  año  de 
1594;  Gmllermo  Bernardo,  holandés,  año 
de  1595;  Guillermo  Barentsono,  holandés, 
año  de  1597;  Enrique  üdson,  ingles,  año 
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de  1598;  Jaqae  Lamaire^  holandés,  y  Juan 
OcHrnelio,  año  de  1611.  Otros  corrieron  y 
bascaron  estrecho  desde  la  Europa  al  po- 
niente, y  hallaron  al  oeste  de  Terranova 
el  golfo  i  seno  de  S.  Lorenzo,  que  llaman 
Canadá  o  rio  de  Ochelaga  y  corre  por  de- 
taras  de  Virgínea  y  la  Florida  al  poniente, 
sin  que  se  sepa  su  fin.  Otros,  passada  la 
Terranora  y  el  Canadá,  por  las  islas  de 
Lumles  y  Lumlet,  hallaron  estrecho  que 
passaba  al  poniente  y  le  llamaron  Udson. 
También,  montando  a  Estotilandia  y  el  ca- 
bo de  Labrador,  rieron  otro  estrecho  que 
el  año  de  1586  descubrió  Juan  David,  in- 
gles, y  oy  guarda  su  nombre. 

Algunos  dizen  que  ay  passo  por  el  cabo 
de  Arenas  en  la  Florida,  y  otros  por  el 
Rio  de  Espiritu  Santo  en  la  ensenada  de 
la  Nueva  España.  Los  que  mas  trabaxa- 
ron  y  padecieron  en  buscar  este  passo  y 
estrecho  por  el  occidente,  fueron  Gaspar 
Cortereal  y  sus  hermanos,  año  de  1500; 
y  en  los  siguientes  Juan  Escolba  y  Sebas- 
tian Qaboto,  afio  de  1507;  Esteran  Gómez, 
español,  año  de  1 520.  Juan  Barraza  Flo- 
rentin  por  orden  del  Rey  de  Francia,  año 
de  1524;  Jaques  Cartier,  francés,  hizo  dos 
yiages,  año  de  1534  y  35;  Martin  Fomi- 
ferio,  ingles,  hizo  dos  yiages,  año  de  1576 
y  78;  Ulfredo  Gilberto,  ingles,  año  de  1 583; 
Juan  David,  ingles,  hizo  dos  viages,  año  de 
1585;  Jorge  Vinbodo,  ingles,  año  de  1602; 
Henrico  Udson,  ingles,  año  de  1611. 

De  estos  viages  resultó  que  como  Gui- 
llermo Barrentsono,  holandés,  llegasse  el 
año  de  1597  a  la  Nueva  Zembla  hasta 
altura  de  setenta  grados  y  hallasse  el  mar 
helado  y  mucha  cortedad  en  los  dias,  y 
aviendo  sucedido  lo  mismo  a  Enrique  Ud- 
son el  año  de  1608,  desesperado  del  viage 
por  oriente,  aviendo  subido  hasta  ochenta  y 
dos  grados  resolvieron  volver  a  tentarle  al 


occidente,  siguiendo  las  derrotas  de  Gaspar 
Cortereal,  de  Juan  Fomiserio  y  de  Juan 
David,  que  descubrieron  canales  en  la  mar 
septentrional. 

Últimamente,  el  año  de  1602,  Jorge 
Vinbodo,  ingles,  llegó  por  menos  altura  que 
los  otros  al  seno  de  Lumles  Lumlet,  quan- 
do  ya  no  habia  esperanzas  del  Estrecho: 
estando  cierto  de  hallarse,  fué  en  su  busca 
el  año  de  1610.  Henrique  Udson,  ingles, 
el  qual  siguió  la  navegación  de  Vinbodo 
por  la  contra  costa  de  la  nueva  Francia, 
Virgínea  y  Florida,  y  corrió  tanto  que 
halló  mar  grande  y  tranquilo  que  se  ex- 
tendía al  poniente,  y  en  este  parage,  don- 
de imbemó  en  cincuenta  y  un  grados,  año 
de  1611,  cogió  un  indio  y  en  el  vi6 
muestras  de  ser  mexicano,  de  que  coligió 
hallarse  cerca  de  tierras  de  Nueva  España^ 
con  que  el  descubrimiento  y  passo  que  al 
principio  costó  tanto  y  pareció  tan  difícil, 
se  halló  después  mas  tratable,  y  no  desem- 
bocó Udson  lo  que  faltaba  del  Estrecho 
por  haverle  echado  los  suyos  a  la  mar,  no 
pudiendo  seguir  su  espiritu  vizarro. 

Por  este  viage  parece  solo  resta  saber 
si  el  golfo  de  la  California  (1) . .  .algo  al  Nor- 
deste o  este  para  (2) . . .  de  Udson,  que  cae 
tras  el  nuexo  Méjico,  con  que  el  paso  ser¿. 
indubitable  y  cierto.  Esto  poco  que  falta  de 
canal  se  entiende  haberlo,  por  lo  que  el 
Licenciado  don  Marcos  de  Guzman  y  el 
Padre  Miguel  Gudiñes  dizen,  y  lo  affirman 
muchos  españoles  de  la  costa  del  sur  de  la 
Nueva  España,  que  un  ingles  piloto  vivia 
en  Compostera  hecho  pescador,  donde  tu- 
bo un  disgusto,  y  salió  de  Mazatlan  hu- 
yendo con  algunos  indios  en  su  vareo  de 
vuelta  del  Golfo  de  California,  de  don- 
de volvió  pasados  cuarenta  dias,  diziendo 
venia  de  Inglaterra,  y  para  crédito  de  ellos 
trajo  paños  de  Londres  y  otras  cosas,  y 


(1)  Inintelijible. 
W    Id. 
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puede  creerse  por  lo  arriba  dicho,  hallan- 
do en  el  nuevo  Méjico  las  mercaderias, 
no  el  haber  llegado  a  Inglaterra,  sino  a  al- 
guna población  donde  están  ingleses,  que 
los  indios  que  están  mas  al  norte  del  nue- 
vo Méjico  comunican  como  ellos  dizen: 
ja  esta  causa  pide  mayor  brevedad  este 
descubrimiento,  y  para  no  árresgar  la 
empresa  debe  irse  con  buena  fuerza  y  pre- 
venciones de  guerra,  porque  será  muy  po- 
sible a  los  pocos  dias  de  navegación,  s^un 
las  noticias  referidas,  siguiendo  la  costa 
de  Nueva  España  por  el  golfo  de  la  Cali- 
f omia,  dar  con  navios,  poblaciones  y  fuer- 


zas de  enemigos,  y  aver  de  pelear  coa  éüos. 
Estas  son  las  congeturas  y  indicios  que 
ay  por  mar  y  por  tierra  de  este  estrecho 
septentrional,  que  le  señalan  ya  por  abier- 
to y  navegable  muchos  navegantes  en  sus 
descripciones  geográficas  y  hidrognlficas. 
De  los  Españoles  son:  Alonso  de  Santa  Cruz, 
Valerio  Crúzate,  Fray  Antonio  de  la  Asen- 
cion,  carmelita  descalzo,  Nicolás  de  Cardo- 
na, Juan  de  Herrera  y  Aguilar  y  otros 
muchos.  De  los  extrangeros,  Pedro  Kerio^ 
Nicolás  Vuacenear,  Juan  Visquerio,  Theo- 
doro  Bry,  Gerardo  Mercatbr  y  Juan  On- 
dio(l). 


(1)  Estas  relaciones  del  paso  del  norte  del  Pacifico  al  Atlántico,  escritas  por  un  monje  jesaita  en  nn  rincón 
de  la  América  del  Sñd  a  mediados  del  siglo  XVII,  tienen  tanto  interés  como  una  novela  marítima  de  Julio  Yeme^ 
i  ñ  bien  reposan  en  hechos  en  su  mayor  parte  Cabnlosos,  como  el  descubrimiento  de  los  Céaaru  en  la  vecindad 
•del  estrecho  de  Magallanes,  de  que  hablaremos  con  estension  mas  adelante,  no  deja  de  ser  notable  el  hecho  de 
haberse  cumplido  los  vaticinios  del  autor  i  precisamente  por  la  misma  raza  de  esploradoree  que  él  señaló.  £1* 
^escubrímiento  del  capitán  Me,  Clnre  en  1856  es  U  prueba  de  eUo. 


CAPITULO  XVII. 


De  los  Césares  y  de  la  primera  ciudad  que  se  pobló  en 
Chile  con  ese  nombre  bazia  el  Estrecho  por  los  £spa-- 
ñoles  de  un  navio  que  en  él  se  perdió,  cuya  población 
no  se  ha  descubierto. 


NotioU  de  la  primera  población  que  ay  de  Elapáflotoe  haaa  el  Eetr^cho  de  Magallaoes.— .Hiaiéyopjyi  lo«  fiígaflolea 
del  nano  perdido  del  obispo  de  Placencia. — La  capitana  llegó  al  Perú  y  dio  noticia. — Despachan  pn  barco 
qncí  fué  a  parar  al  Realejo  y  andnbo  dos  mil  leguas,  y  la  gente  a  México,  y  dio  noticia  de  ^oe.  -^  Hallan 
paeblofl  de  indios  del  Pera  .grandes  y  rióos  de  oro  y  plata. — Notioas  que  tubo  ^oazoba  de  los  indios  del 
Pera. — Marcha  en  su  barca  y  amotínase  la  gente. — Ladrillero  cogió  lengua  en  el  Estrecho  y  un  indio  que  le 
pintó  un  fuerte  de  Españoles. — La  mayor  Ins  de  esta  población  la  dieron  dos  que  de  allí  salieron. — Relación 
que  hiáenm  del  caso  y  pérdida  del  xiario.— Lvgar  [donde  salieron  en  tionra.— Entran  la  tierra  adentro.— 
Cogen  indios  y  hallan  una  gran  población. — Pelean  y  fortif  icanse. — Haaen  pazes  y  comienzan  a  baptizar  tres 
sacerdotes. — Oásanse  los  Españoles,  y  el  Capitán  el  primero,  con  las  indias. — Pelea  Arguello  con  los  enemigos 
de  sus  parientes. — Assientan  pazes  y  modo  de  vivir  de  los  Españoles  en  aquélla  tierra.-- SaUaron  Onedó  y 
Cobo,  huyendo  por  ima  muerte,  desta  población. — Passan  por  pueblos  de  indios  del  Perú,  huidos,  que  tienen 
Rey. — Ven  pueblos  con  calles  de  plateros  de  dos  dias  de  camino. — ^Huyéronse  treinta  mil  indios  del  Perú 
hazia  el  estrecho  y  poblaron. — Por  los  Quipos  de  Atacsma  se  supo  destos  indios. — ^Un  indio  Paelche  dio 
noticia  de  estas  poblaciones. — ^Un  Oidor  corté  la  cabeza  a  los  principales. — ^En  Jdéjioo  y  Filipinas  avia 
gran  noticia  desta  población. — El  Gobernador  D.  Lope  de  UUoa  embia  por  Chiloé  a  descubrirla. — Cogen  a 
unos  indios  que  dieron  alguna  noticia, -^ogen  segunda  lengua  y  da  la  misma  razón,  y  mayor. — Sale  a  retarlos 
nn  indio  en  Allana. — ^Viene  al  amanecer  una  jnnta  en.  su  busca  y  retínmse  a  Oiiloé. — Dio  ñn  indio  nueva  de 
los  Españoles  del  Estrecho. — Van  de  Chiloé  con  un  padre  de  la  Compañía  al  descubrimiento. — Hallan  indios 
barbados  a  quienes  llaman  Viracochas. — ^Pelean  con  los  Gabiotas  y  no  hallan  noticia  alguna. — ^El  estado  que 
tendrán  esos  Españoles  del  Estrecho  y  el  mexor  camino  para  descubrirlos. 


Antes  de  entrar  a  tratar  de  los  Go- 
bernadores del  Reyno  de  Chile  y  de  sus 
primeros  pobladores^  ciudades  y  fuertes^ 
me  ha  parecido  dexar  declaradas  las  no- 
ticias que  ay  de  una  población  de  espa- 
ñoles que  se  situaron  hazia  el  Estrecho 
de  Magallanes^  por  averse  perdido  en  el 
uno  de  los  navios  del  obii^o  de  Placen- 
cia 'y  salyádose  toda  la  gente,  menos 
bien  pocos.  Y  son  tantas  las  noticias  que 
de  esta  población  ay  y  de  otrdis  muy 
numerosas,  junto  a  ella,  de  indios,  que 

mST.  DB  cmii. — T.  L 


tienen  mucho  oro  y  plata,  que  no  dexan 
lugar  a  la  duda,  y  an  puesto  espuelas 
al  deseo  de  muchos  para  buscarlas  y 
siempre  an  salido  vanas  las  diligencias, 
de  las  quaies  diré  después  de  aver  tra- 
tado de  los  fundamentos  que  ay  para 
tener  por  cierta  esta  población  de  Es- 
pañoles, que  vino  a  ser  la  primera  de 
Chile,  aunque  fuera  de  los  términos  de 
las  trescientas  leguas  que  ay  desde  Co- 
piapó  hasta  Chiloé,  que  es  lo  que  prin- 
cipalmente  se   llama  Chile.    Pero  como 
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SU  jurífidiocion  y  ternÚBOs  son  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  por  estar  esta 
población  junto  a  el  y  averse  hecho  el 
año  de  1540,  un  año  antes  que  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le, Tiene  a  ser  la  primera-  población  de 
Chile,  aunque  hasta  ahora  incógnita  y 
que  no  se  ha  podido  descubrir. 

La  certidumbre  de  que  se  fundó  esta 
ciudad  de  Españoles  junto  al  Estrecho 
de  Magallanes^  se  funda  en  que  el  año 
de  1540,  a  yeinte  de  enero,  llegaron  al 
Estrecho  dos  navios  del  obispo  de  Pía- 
cencía,  como  diximos  arriba,  y  aviándose 
perdido  el  uno  con  una  recia  tormenta, 
el  otro,  que  era  la  Capitana,  se  hizo  a  la 
mar,  dando  lugar  a  la  furia  de  los  vien- 
tos, i  quando  se  ubieron  sosegado  volvió 
a  entrar  por  la  voca  del  Estrecho,  y  a 
poca  distancia  vio  la  gente  del  otro  navio 
perdido,  alorada  en  tierra,  y  que  con 
lagrimas  y  gemidos  le  pedían  que  los  re- 
cogiesse»-  y  el,  viéndose  con  pocos  basti- 
mentos para  sustentar  su  gente,  se  passó 
de  laigo  sin  querer  recevir  la  agena,  di- 
sdendo  lo  que  las  viígenes  prudentes:  ne 
forte  non  stifficiat  nobis,  et  vobis.  Y  llegado 
al  Peni  dio  noticia  de  la  gente  que  avia 
dexado  en  aquella  playa,  y  el  árbol  de 
este  navio  se  conserva  hasta  oy,  en  me- 
moria de  aver  sido  el  primer  navio  que 
tuvo  el  Peni  passando  por  el  Estrecho. 

Otra  noticia  ubo  también  igualmente 
cierta  de  esta  gente  que  se  escapó  del 
naufragio  y  que  quedaron  en  salvamento, 
y  fué  el  aver  fabricado  un  barco  de  la 
madera  del  navio  y  embiádole  con  ca- 
torze  hombres  a  Chile  o  al  Perú  a  pedir 
socorro;  el  qual  barco  desembocó  feliz- 
mente en  el  Estrecho,  y  entrando  por  un 
río  arriba  halló  una  población  de  indios, 
donde  la  gente  del  estuvieron  agasaxados 
de  los  naturales  algún  tiempo,  hasta  que 
aviéndose  im  flamenco  revuelto  con  una  | 


India,  conocieron  que  los  querían  matar, 
y  haziéndose  a  la  vela  antes  que  lo  pu- 
siessen  en  execucion,  salieron  al  mar  y 
corrieron  tan  gran  fortuna  de  vientos  de- 
sdichos, que  caminaron  dos  mil  leguas 'sin 
poder  tomar  tierra,  hasta  llegar  a  la  jusla 
de  Pinos,  desierta,  en  la  costa  de  Nica- 
ragua, que  se  tubo  por  cosa  de  admira- 
ción, por  ser  el  barco  tan  pequeño  y  sin 
cubierta,  y  al  cabo  llegaron  al  puerto  de 
Realejo,  y  muchos  de  eUos  passaron  a 
Méjico,  donde  refirieron  al  Virrey  el 
curso  de  su  navegación  y  dieron  noticia 
de  la  gente  que  dejaban  en  el  Estrecho 
esperando  el  socorro  de  algún  navio,  que 
ya  referí,  y  por  ser  aquí  necessarío  lo 
repito. 

Bien  conocieron  los  Españoles  que  nau- 
fragaron la  poca  esperanza  que  podían 
tener  de  que  los  viniessen  a  sacar  de 
aquel  peligro,  y  que  la  diligencia  de  aver 
despachado  el  barco  era  aventurada  y 
no  bastante  para  dexar  de  hazer  sus  di- 
ligencias para  conservar  las  vidas.  Y  assi 
se  determinaron  a  entrarse  la  tierra  aden* 
tro  a  buscar  donde  sitiarse,  y  dexando 
las  cargas  mas  pessadas  y  de  menos  im- 
portancia, fueron  hazia  el  oriente,  y  en- 
contrando una  grande  laguna  y  mucha 
gente  sitiada  junto  a  eUa,  hizieron  allí  un 
fuerte,  y  aunque  a  los  principios  pelearon 
con  los  indios,  luego  los  ganaron  las  volun- 
tades y  se  hizieron  amigos,  y  casándose 
con  las  indias  emparentaron  unos  con 
otros  y  hizieron  una  grande  población, 
cerca  de  la  qual  ay  otras  de  indios  del 
Perú  en  forma  de  Ciudades,  y  una  de 
ellas  tan  grande  que  son  menester  dos 
dias  para  atrabesarla,  donde  ay  muchos 
plateros  de  plata  y  oro,  y  la  gente  trae 
orejeras  y  patenas  de  oro,  y  en  las  muñe- 
cas manillas  de  lo  mismo,  según  la  rela- 
ción de  los  que  en  ellas  estubieron,  de  que 
arriba  híze  mención. 
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En  50  grados  y  trece  minutoB  se  per- 
dió este  navio  j  salió  en  tierra  ésta  gen- 
te, y  en  89  gradoa  tomó  puerto   Simón 
de  AlcOKoba  Sotomayor,  Portugués»  ca- 
ballero del   orden  de    Santiago,   gentil- 
hombre  de  la  cámara  del  Rey  de  Castilla, 
el  qual  aasentó  con  el  Emperador  poblar 
y  descubrir  doscientas  leguas  mas  adelan- 
tante de  los  linderos  del  Gobierno  del 
adelantado  Almagro  y  que  s^un  las  de- 
marcaciones antiguas  caian  en  este  Rey- 
no  de  Chile.  Este  caballero  tubo  mucha 
luz  de  estas  poblaciones  de  indios  del 
Perú   junto  al   Estrecho,    porque  arri- 
bando al  puerto  de  los  Leones  en  el  Es- 
trecho, donde  le  cogió  el  imbiemo  en  el 
tiempo  que  alli  estubo,  comunicó  con  unos 
indios  que  tenian  ceñidos  los  brazos  con 
planchas  de  oro  y  trahian  otras  pendien- 
tes   de    las  orejas,    de  los  quales  supo 
que  la  tierra  adentro  avia  grandes  ran- 
cherías de  Indios,  dond^  avia  mucho  oro. 
Con  estas  noticias  se  determinó  de  ir  en 
busca  de  esta  población,  y  llebando  cua- 
tro piezas    pequeñas,  las    municiones  y 
bastimentos  necessaríos,   marchó  con   la 
mayor  parte  de  su  gente,  y  sintiéndose 
rendido  del  trabajo  de  caminar  a  pie  por 
tan  malos  caminos  y  cordilleras,  por  ser 
hombre  muy  gruesso,  no  se  rindió  su  va- 
liente espiritu,  sino  que  animando  a  la 
gente  y  encomendando  la  jomada  a  un 
cabo,  se  volvió  el  a  los  navios  y  los  solda- 
dos prosiguieron  el  viage  llebados  de  las 
'  guias.  Caminaron  noventa  leguas  por  as- 
perissimos  caminos  y  faltóles  la  constan- 
cia para  conseguir  el  fin  de  su  deseo,  que 
sin  ella   no  se  emprenden  ni  consiguen 
«osas  grandes,  y  amotinándose  volvieron 
atrás  y  mataron  a  su  General  Alcozoba 
porque  los  traia  por  caminos  tan  difíciles, 
y  quitando  la  vida  a  otros  cabos  obligaron 
a  los  pilotos  que  volviessen  la  proa  a  Es- 
paña, y  por  este  insulto  se  volvieron  los 


elementos  contm  ellos  y  se  perdió  la  ca- 
pitana con  una  tormenta,  y  el  otro  navio 
arribó  maltratado  a  Santo  Domingo,  don- 
de se  hizo  justicia  de  los  mas;  culpados. 

Sin  estas  noticias  ubo  otras  que  avi- 
varon esta  fama,  porque,  siendo  Gober- 
nador de  este  Reyno  de  Chile  D.  Gar- 
cia  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Mar- 
ques de  Cañete,  embió  dos  navios  a 
descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
sus  puertos  con  superiores  intentos  de 
facilitar  por  el  la  comunicación  con  Es- 
paña. Encargó  esta  empresa  al  General 
Juan  de  Ladrillero,  el  qual,  haziendo  su 
viage  felizmente  por  el  Estrecho,  en  45 
grados  echó  gente  en  tierra,  los  quales 
cogieron  dos  indios,  que  examinados,  die- 
ron a  entender  por  señas  que  alli  cerca 
avia  Españoles  vestidos  como  los  que  alli 
estaban,  y  con  barbas,  y  tomando  uno  de 
ellos  un  carbón  pintó  un  fuerte  y  dio  por 
señas  a  entender  que  por  alli  estaba,  con 
que  todos  se  persuadieron  que  era  el  fuer- 
te de  los  Españoles  del  obispo  de  Placen- 
cia,  como  ya  referí. 

Todas  estas  son  congeturas  y  vislumbres 
de  la  luz  mas  clara  que  de  la  población 
de  los  Españoles  y  de  los  indios  del  Perú 
dieron  los  dos  Españoles  que,  como  dixi- 
mos  en  el  capitulo  24,  se  liuyeron  de  esta 
población  por  aver  hecho  una  muerte  y 
vinieron  por  tierra  hasta  los  Puelches  de 
enfrente  de  la  Villarica,  y  desde  alli  a  la 
Concepción,  plaza  de  armas  de  Chile.  Es- 
tos dos  hombres  fueron,  el  uno,  Pedro  de 
Oviedo,  natural  del  Condado  de  Niebla, 
y  el  otro  Antonio  de  Cobos,  entrambos 
marineros,  y  el  imo  official  de  carpintero 
de  rivera,  y  el  otro,  cantero,  que  entram- 
bos trabajaron  en  la  obra  del  Convento 
del  Seraphico  Padre  S.  Francisco  que  se 
hazia  en  la  Concepción,  y  todos  los  vieron 
y  comunicaron  y  digeron  como  eran  de 
los  que  avian  naufragado  en  el  nano  del 
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obispó  dé  Pbcencia,  y  la  réláeion  dét  caso 
que  hmeh)ii  por  escrito  fdé  do  esta  ma- 
néiu: 

Que  ;^éndo  los  susodichos  desembocan* 
do  por  el  Estrecho  de  Magallanes  en  los 
dos  navios  del  obispó  de  Placencia,  estan- 
do sobre  las  anclas  con  tres  amarras  en 
una  rigurosa  corriente  y  aguage,  contra 
la  corriente  que  rá  deste  mar  del  Sur  al 
del  Norte,  esperando  marea  para  levarse 
con  el  fabbr  de  ella,  y  corriéndole  viento 
contrario  para  proseguir  su  viage>  se  le 
rompieron  las  amarras  una  a  una  y  sin 
poder  remediarse;  dio  a  la  costa  el  navio 
sobre  la  tierra  firme,  y  con  no  mas  de. 
quince  personas  que  peligraron,  se  salvó 
todo  el  resto  de  ella,  y  el  Capitán  Sebas- 
tian de  Arguelló,  que  assi  se  nombraba 
el  cabo  de  la  nave,  sacó  en  tierra  y  a 
salvamento  toda  la  demás  gente,  que  fue- 
ron ciento  y  cincuenta  soldados  y  treinta 
aventureros,  cuarenta  y  ocho  marineros, 
artilleros  y  grumetes,  y  veinte  y  tres  mu- 
geres  casadas,  y  todas  las  armas,  muni- 
ciones, bastimentos  y  pertrechos.  Y  avien- 
do  hecho  de  las  velas  tiendas  y  barracas, 
para  que  todos  pudiessen  aloxarse,  puso 
en  buen  cobro  las  municiones  y  el  susten- 
to, que  desde  luego  le  comenzó  a  tasar  y 
repartir  con  mucho  concierto  para  que 
durasse,  como  la  ocasión  lo  pedia.  #Y 
aviándose  passado  el  otro  navio,  que  era  la 
Capitana,  sin  querer  recoger  a  ninguno  de 
los  que  avian  naufragado,  le  vieron  cami- 
nar felizmente  a  la  vela,  que  fué  el  que 
desembocó  en  esta  mar,  en  quien  venia 
Riveros,  uno  de  los  conquistadores  de  la 
tierraj  que  fué  encomendero  en  Pilmai- 
quen,  en  el  Estado  de  Arauco,  de  quien 
en  su  lugar  heremos  memoria. 

Luego  se  metió  el  dicho  Capitán  Ar- 
guello con  su  gente  la  tierra  adentro,  incli- 
nándose al  Nordeste  desde  aquel  sitio, 
que  estaba  en  50  grados  y  13  minutos,  a 


dolida  OdtntriéPdH  cmartonta  dias  assi  por 
acomodario  todo  para  entrar  la  tierra  adeii-< 
tro,  omio  j^OT  no  wer  podido  tomar^.k 
altiora.  Y  después  de  aver  dexado  alH^eB 
piessas  de  todo  genero  de  artíUeria  y  jarda 
con  lo  que  no  pudo  Uebar,  aviendo  caminado 
siete  jomadas  descubrieron  gente  que  loB 
venia  a  reconocer,  aunque  se  les  alargaron 
y  de  allí  adelante  fueron  marobando  oon 
buen  orden  y  cuidado,  echando  embosca- 
das de  dia  sobre  los  aloxamientos  que  de- 
xaban  y  de  noche  echaban  gente  a  lo  lar- 
go, hasta  que  a  otrsus  jomadas  tomaron 
lengua  de  un  indio  corpulento  y  blanco, 
con  quien  no  se  entendieron  mas  que  por 
industrias,  seftas  y  visages,  que  los  guió  a 
una  población,  donde  antes  de  llegar  a 
ella  con  dos  leguas  les  acometió  una  jun- 
ta de  mas  de  tres  mil  indios,  que  a  las 
primeras  rociadas  de  las  mangas  de  la  ar* 
cabucería  huyeron  con  muerte  de  hasta 
cuarenta,  y  entre  los  heridos  cogieron  do- 
ze  indios,  y  por  no  entenderlos  se  resol- 
vieron de  seguir  a  los  que  huian  por  su 
rastro  y  rombo,  y  dieron  en  una  población 
a  orillas  de  un  lago  grande,  donde  toma- 
ron, siguiendo  a  la  gente  que  de  ella  salia, 
un  golpe  de  mugeres  y  gente  menuda,  y 
hallaron  mucho  sustento  de  la  tierra  y  ce- 
cinas de  animales  del  campo,  paxareria, 
pescado  seco  y  otros  mariscos.  £1  Capitán 
se  aloxó  en  47  grados  y  fortificó,  ordenan- 
do con  bando  público  que  nadie  se  ossa- 
sse  a  hazer  daño  ni  a  desordenarse  en  cosa 
alguna,  y  recogió  en  un  cuerpo  todas  las 
criaturas  y  mugeres,  haziéndolas  demos- 
tración de  alagos  y  paz,  y  a  los  tres  diaa 
fué  soltando  algunas  que  Uamasson  a  sus 
maridos,  dándoles  algunas  cosillas  de  las 
que  Uebaban,  y  al  fin,  en  menos  de  cin- 
cuenta dias,  sin  aver  querido  pelear  mas, 
fueron  y  vinieron  recados  de  una  y  otra 
parte,  aunque  no  bien  entendidos,  hasta 
que  por  abreviar  vinieron  los  caciques  y 
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demás  geífíst  y  se  aloxaroh  en  sus  casas^ 
j  suesti^  gebte  áenartelada  ea  íortffica- 
eiones,  a  quienes  acmüaxl  con  lo  necesario, 
hasta  que  foeron  entendidos^  de  modo  que 
se  dio  príndpio  a  baptiasarios  y  instruirlos 
eñ  las  cosas  de  nuestra  Santa  fee  católica 
pot  tres  sacerdotes  que  iban  en  el  navio 
j  se  escaparon  del  pdigro  del  nautragio. 
con  la  demás  gente. 

Y  ariendo  instruido  en  los  misterios  de 
ntiesrtra  santa  fee  y  baptizado  mucha  gen- 
te^ entregaron  por  mugeres  a  los  españo- 
les las  hijas  de  los  caciques  y  gente  noble. 
Ay  junto  a  esta  población  otras  seis  y 
con  todas  ellas  hizieron  pazes  y  trabaron 
parentesco»  casándose  los  Españoles  con 
las  indias  según  el  orden  de  nuestra  Santa 
Madre  I^esia,  no  consintiendo  los  sacer- 
dotes que  consigo  tenian  que  las' tubiessen 
por  mancebas,  dando  en  esto  exemplo  a 
todos  el  capitán  casándose  con  una  India 
principal,  y  como  el  buen  exemplo  de  las 
cabezas  es  ley  para  los  demás,  todos  les 
siguieron  haziendo  lo  mismo,  con  que  fue- 
ron entablando  estrecha  amistad  y  paren- 
tesco con  los  naturales  de  aquella  tierra. 

Y  viendo  el  Capitán  Arguello  que  los 
indios  de  aquellas  poblaciones  con  quie- 
nes avia  hecho  amistad  y  emparentado 
tenian  differencias  y  guerras  con  otros  in- 
dios advenedizos,  que  les  eran  superiores 
y  les  avian  hecho  algunos  daños  con  sus 
entradas,  captivando  y  matando  a  muchos, 
se  resolvió  de  hazer  junta  de  sus  indios 
amigos,  y  con  ellos  y  sus  Españoles  ha- 
zerles  algunas  entradas  y  corredurías,  has- 
ta que  vino  a  las  manos  con  ellos  y  rom- 
pió a  la  gente  enemiga;  de  modo  que  hizo 
lo  que  le  pareció  que  bastaba  para  con- 
Bervarse  quietos  el  y  su  gente  con  las  par- 
dalidades  de  sus  indios  amigos  y  parientes, 
a  quienes  hizo  tener  respeto  y  temor  y 
que  los  demás  indios  no  los  molestassen 
con  invasiones  como  antes.  Y  temerosos 


los  indios  enemigos  del  valor  y  arresto  de 
los  Españoles,  se  les  rindieron  y  dieron 
la  paz,  haciendo  condertos  de  no  venir 
mas  a  las  manos  los  unos  ni  los  otros,, 
ni  hacerse  daño,  sino  conservarse  en  bue- 
na correspondencia,  la  qual  tenian  unos 
con  otros  con  estar  tan  lexos,  y  por  aver- 
se  emparentado  estos  Españoles  con  los 
indios  y  asentado  en  sus  tierras  su  modo 
de  vivir  con  comodidad,  haziendo  en  ella» 
casas  y  sementeras  para  su  sustento,  ja- 
mas pretendieron  passar  adelante;  y  assi 
se  quedaron  aunados  con  aquellas  par- 
cialidades de  Indios.  Murieron  dos  sacer- 
dotes, y  el  uno  que  quedó  enseñó  a  un 
mozo  avil  las  ceremonias  de  la  Iglesia  pa- 
ra que  en  todo  lo  que  no  requeria  orden 
las  pudiesse  exercitar  porque  de  todo 
punto  no  se  perdiesse  la  christiandad,  y 
para  que  en  muriendo  él,  que  ya  era  viexo,. 
supliesse  sus  ausendas  en  quanto  pudiesse 
y  assi  dezia  a  todos  que  aquel  avia  de 
quedar  en  su  lugar  en  muriendo  el,  que 
aunque.no  era  sacerdote  les  acudiria  en 
todo  aquello  que  no  pedia  orden  sacerdo- 
tal y  que  sin  el  pudiesse  exercitar,  como 
enterrar,  bautizar,  predicar,  enseñar  la 
doctrina,  hazer  processiones,  assistir  a  los 
matrimonios,  no  como  cura  sino  como  tes- 
tigo mas  principal  y  público  a  falta  de  cu- 
ra, y  otros  officios  que  sin  orden  podía 
exercitar. 

Este  Obiedo  y  Cobos,  su  camarada^ 
avian  estado  en  aquella  población  hasta  el 
año  de  1567  desde  el  de  1540,  en  que  suce- 
dió la  perdida  del  navio,  y  salieron  de  ella 
por  aver  muerto  a  uno  de  los  mas  queridos 
soldados  que  tenia  el  Capitán  Arguello, 
y  temiendo  su  rigor  y  que  les  quitasse  la 
vida,  se  pussieron  en  huida  y  tomando 
guias  caminaron  hasta  41  grados,  donde 
llegaron  a  la  población  de  un  Inga  y  sus 
gentes,  que  están  pobladas,  de  esa  otra 
parte  de  la  Cordillera  de  Chile,  al  qual 
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Inga  le  trahian  los  sayos  en  ombros  sobre 
una  silla.  Era  mancebo  bien  diq>uesto,  de 
edad  de  veinte  y  siete  afios»  yestía  muy 
galán  y  trahia  una  borla  colorada  en  la 
frente,  y  se  nombraba  Topa  Inga.  Y  refi- 
rieron que  esta  población  por  donde  se 
metieron  era  prolongada  por  la  rivera  de 
una  laguna,  por  donde  entraban  y  salian 
dos  desaguaderos:  la  tierra  era  muy  fértil, 
y  por  la  calle  principal  por  donde  loe  fue- 
ron llevando  caminaron  dos  dias  poco  a 
poco  y  vieron  grande  multitud  de  oficia- 
les plateros,  con  obras  de  vasixas  de  plata 
gruesa  y  sutiles,  y  algunas  piedras  azules 
y  verdes  toscas  que  las  engastaban.  La 
gente  era  aguilefia,  lucida  y  ingeniosa,  y 
al  fin  de  la  del  Perú  sin  mezcla  de  otra. 
Refirieron  que  los  convidaban  con  plat|i  y 
que  siempre  escusaron  el  recevirla  y  el 
embarazarse  para  su  viage,  pidiendo  solo 
de  comer  y  passage,  el  qual  se  le  dieron  y 
veinte  indios  para  el  camino,  que  los  pu- 
sieron en  lo  alto  de  la  cordillera  en  dere- 
cho de  la  Villaríca.  Y  entregados  con 
reenee  a  los  Puelches,  passaron  la  cordi- 
llera por  la  yiUaríca  y  vinieron  a  la  ciu- 
dad de  la  Concepción^  donde  estubieron 
por  huespedes  del  Maestro  de  campo  Ju- 
lián Gutiérrez  Altamirano,  en  cuyo  poder 
quedó  esta  relación,  que  se  embió  a  su 
Magostad  y  yo  la  vi  original 

Estas  poblaciones  de  indios  del  Perú 
junto  al  Estrecho  de  Magallanes  de  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  han  hecho  mucha 
dificultad  a  algunos  y  dado  ocasión  de  du- 
dar por  donde  o  con  que  ocasión  entra- 
ron tan  adentro  y  a  parte  tan  distante  del 
Perú.  Lo  qual  no  se  haze  increible,  sino 
muy  verisímil,  por  las  noticias  que  ay  de 
que  treinta  mil  indios  del  Perú  se  entra- 
ron huyendo  de  los  Españoles  por  la  cor- 
dillera de  Atacama,  sin  que  en  el  Perú  se 
si4>ies8e  mas  de  ellos,  si  no  es  por  las  no- 
ticias de  k)s  quipos  donde  se  conservan  las 


historias  antiguas  y  los  sucesos  de  los 
indios.  Y  assi  se  supo  de  ellos,  porque  go- 
bernando el  Perú  el  Marques  de  Cafiete^ 
que  avia  sido  gobernador  deste  Reyno  de 
Chile,  ordenó  por  su  Provisión  al  Capitán 
Diego  de  Godoy  y  Loaisa,  que  vivió  y  mn^ 
rió  en  este  Reyno,  siendo  Corregidor  de 
Atacama,  que  hiziesse  diligendas  por  saber 
que  se  avian  hecho  y  donde  avian  ido  a 
parar  treinta  mil  indios  que  al  principio 
de  la  conquista  de  los  Españoles  del  Perú 
se  avian  ido  huyendo  por  el  despoblado  de 
Atacama  por  temor  de  los  Españoles,  y 
obedesiendo  a  h,  provisión  del  Virrey  hizo 
varias  diligencias  por  saber  de  ellos.  Y 
*  últimamente  halló  que  los  caciques  y  in- 
dios viejos  en  sus  quipos  hazian  relación 
de  ellos  y  daban  noticia  de  aver  venido 
retirándose  del  Perú  esos  treinta  mu  indios, 
huyendo  de  los  primeros  Españoles  y  de 
lajs  muertes  y  estragos  que  habian  hecho, 
principalmente  quitando  la  vida  a  su  Rey 
Atagualpa,  y  que  entrándose  por  entre  las 
dos  cordilleras'  abian  csuninado  muchas 
leguas  buscando  tierra  a  proposito  donde 
aloxarse,  y  llegando  a  una  gran  laguna, 
hallaron  en  sus  orillas  campañas  muí  fér- 
tiles y  de  buen  t^nple  para  sembrar  y 
asimentarse,  y  en  las  cordilleras  minas  de 
oro  y  plata  en  abundancia,  y  que  allí  hi- 
zieron  una  grande  población  y  una  ciudad 
que  tenia  calles  tan  largas,  que  desde  que 
el  sol  salía  hasta  que  se  volvía  a  esconder 
era  necesario  para  poderlas  andar  todas, 
y  una  de  plateros  que  eran  menester  dos 
dias  para  atrabesarla.  Estos  Quipos  de  los 
Indios  del  Perú  son  unos  cordones  de  di- 
ferentes colores,  que  cada  uno  refiere  su 
historia  y  sucesso  diferente,  y  estos  los  re- 
piten todos  los  dias  y  conservan  la  me- 
moria de  ellas.  Y  en  el  Quipo  de  las  his- 
torias de  Atacama  se  halló  esta  memoria 
de  estos  indios  del  Perú  que  se  entraron 
huyendo  de  los  Españoles  hazia  el  cstre- 


HIOTOBU  DB  CHILS. 


103 


dio  por  entre  las  dos  cordilleras  o  por  la 
falda  de  ellas»  Y  sin  dada  son  los  que  re- 
firieron Oyiedo  y  su  compañero»  que  dije- 
ron ser  indios  del  Perd,  sin  mezcla  de  otros, 
que  como  se  retiraron  tantas  familias  se 
conservaron  sin  necesitar  de  mezclarse  con 
los  Puelches  de  Chile,  que  habitan  por 
aquellas  cordilleras. 

Gobernando  este  Rejno  el  Mariscal 
Francisco  de  Villagra,  ubo  noticias  grandes 
desta  población  de  Españoles  en  el  estre- 
cho 7  de  los  indios  del  Perú  que  por  ay 
están  poblados,  porque  yendo  a  la  cordi- 
llera a  hazer  una  escolta  de  yeso  el  Liceur 
ciado  Altamirano,  que  era  Maestro  de 
Campo  y  lugar-teniefnte  de  Villagra,  cogió 
un  indio  Puelche  con  su  familia,  y  exa- 
minándole de  rarias  cosas,  dio  noticia  de 
estas  poblaciones  diziendo  que  las  avia 
visto  y  estado  en  ellas;  y  enviándole  el 
Maestro  de  Campo  con  una  carta  para  el 
Capitán  del  navio  Sebastian  Arguello,  fué 
y  no  volvió  mas. 

En  la  ciudad  de  Valdivia'estubieron  tan 
vivas  las  noticias  de  los  Españoles  que 
estaban  poblados  hazia  el  estrecho  y  cau- 
só tanto  deseo  en  muchos  de  descubrirlos, 
y  tanta  compasión  de  ver  que  después  de 
tantos  años  abrían  perdido  las  noticias  de 
Nuestra  Santa  fee,  que  se  juntaron  mu- 
chos para  passar  la  cordillera  por  la  Villa- 
rica,  i  siguiendo  el  camino  que  avian  trahido 
Pedro  de  Oviedo  y  Cobos,  no  parar  hasta 
hallarlos  y  hazerles  ese  bien,  que  se  comu- 
nicassen  con  los  Españoles  de  Chile  y 
tubiessen  sacerdotes  que  les  administrassen 
los  sacramentos.  Juntaron  para  esto  los 
pertrechos  necesarios  de  armas,  municiones 
y  bastimentos;  eligieron  por  Gobernador 
a  Pedro  de  Espinosa:  nombró  Maestro  de 
Campo,  sargento  mayor  y  capitanes  para 
la  jomada,  y  estando  las  prevenciones 
ya  dispuestas,  tubieron  noticia  de  la  jor- 
nada y  intentos  de  los  vecinos  de  Valdí-  ( 


via  los  Oid(»res  que  residian  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  estaba  la  Real 
Audiencia  el  año  que  esto  sucedió,  que 
fué  el  de  1577,  los  quales  embiaron  a 
conocer  del  caso  a  un  Oidor,  que  fué  el 
Licenciado  Torres  de  Vera,  que  aviéndo- 
les  hecho  la  causa,  condenó  a  cortar  las 
cabezas  a  todos  los  cabos  y  personas  prin- 
cipales de  esta  jomada,  y  sin  que  les  va- 
liessen  las  protestaciones  y  exclamaciones 
que  hirieron,  ni  el  buen  celo  con  que 
derian  que  avian  intentado  aquel  viage 
de  socorrer  a  sus  hermanos  los  Españoles 
que  se  avian  perdido  en  el  nario  del  Obis- 
po de  Placencia,  y  procurar  el  bien  de  sus 
almas,  en  que  intentaban  hazer  un  servi- 
cio muy  grato  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a 
su  Jley,  se  executó  la  sentencia  y  les  cor- 
taron las  cabezas.  ¡Lastimosa  tragedia!  y* 
quizá  ubiera  sido  mejor  enderezarlas  que 
cortarlas. 

No  solo  este  Reyno  estubo  lleno  destas 
noticias,  sino  todo  México  y  las  Filipinas, 
que  como  por  allá  se  derramaron  los  ca- 
torze  hombres  del  vareo  que  despachó  el 
capitán  Sebastian  de  Arguello,  esparcieron 
por  todas  partes  la  nueva  del  lastimoso 
sucesso  de  aquellos  Españoles  que  que- 
daron en  el  estrecho  esperando  al^un  na- 
vio que  los  f uesse  a  socorrer.  Y  quando 
vino  de  Filipinas  a  gobernar  este  Reyno 
de  Chile  don  Lope  de  Ulloa  y  Lemus, 
como  desde  allá  trahia  estas  noticias  y 
era  de  altos  pensamientos,  y  como  noble 
compasivo,  juntando  las  que  aquí  adquirió, 
se  conmorió  a  favorezer  a  aquellos  Espa- 
ñoles, y  tratando  los  medios  y  conociendo 
que  lo  primero  era  saber  donde  avian 
hecho  assiento,  y  informado  que  por  Chi- 
loé  se  podia  ir  con  embarcaciones  a  reco- 
nozer  el  estrecho,  por  estar  aquella  pro- 
vincia tan  cercana  a  él,  y  tomar  lengua 
desta  población,  encomendó  esta  diligen- 
cia y  encaí^  la  buena  espedicion  de  ella 
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a  Joan  Garda  Tao^  como  a  hombre  prácti- 
co 7  que  avia  corrido  todo  aquel  islambre 
prometíéndole  en  nombre  de  Su  Magestad, 
en  cujo  servicio  hazia  aquella  jomada,  el, 
debido  premio  bí  descubría  la  dicha  po- 
blación. 

Salió  de  Chiloé  con  seis  embarcaciones, 
la  gente  y  comida  necessaria,  año  de  1619, 
j  aviendo  passado  por  muchas  idas,  ende- 
rezó el  camino  a  la  provincia  de  Allana, 
donde  avia  noticias  que  se  comunicaban 
esos  indios  con  los  Españoles,  y  antes  de 
U^r  dividió  sus  embarcaciones  para  coger 
lengua  y  una  apresó  ima  piragua  pequeña 
en  que  venían  dos  indios,  y  examinados, 
dixo  el  mas  mozo:  que  un  indio  de  Semer 
le  refirió  varías  vezes  como  avia  visto  Es- 
pañoles hacia  la  parte  del  estrecho  y  es- 
tado en  unas  poblaciones  muy  grandes,  y 
que  la  una  era  tan  larga  que  apenas  se 
podía  passar  en  dos  dias,  y  que  asá  mismo 
avia  visto  gigantes  hazia  aquellas  partes. 
Y  pretendiendo  el  capitán  Juan  Garcia 
Tao  passar  a  Allana  para  desde  allí  ir  en 
busca  de  la  población,  le  dixo  el  indio  que 
Uebaba  muí  poca  gente  y  iba  a  rríesgo  de 
perderse,  porque  los  indios  de  aquellas 
islas  y  los  de  tierra  firme  eran  muchos, 
bien  armados  y  muy  belicosos.  Y  como 
estos  indios  no  referían  cosa  de  vista,  sino 
de  (Hdas,  ni  sabían  dónde  estaba  la  pobla- 
ción, se  determinó  de  passar  a  Allana,  sin 
hacer  caso  del  nesgo,  a  coger  lengua  mas 
cierta  y  quien  les  enseñasse  el  camino. 

Dividiéronse  las  piraguas  para  coger 
engua,  y  a  poca  distancia  vieron  una  em- 
barcación en  que  venían  dos  indios;  salie- 
ron a  cogerla,  y  aviéndola  abordado  exa- 
minaron los  indios,  y  preguntados  de  donde 
eran  y  que  noticias  tenían  de  los  Españoles 
que  se  avían  perdido  en  el  estrecho,  res- 
pondió el  uno  que  era  de  una  isla  junto  a 
Allana  y  que  tenía  mucha  noticia  de  los 
Españoles  por  que  preguntaban;  que  es- 


taban sitíadoB  junto  a  una  lagiina  .^|i  ti^v^a 
firme  y  que  por  los  desaguaderm  <leja 
laguna  vaxaban  en  embarcaciones  peque- 
ñas al  mar  a  pescar  y  mariscar,  y  que  de 
allí  passaban  a  las  islas  a  maloquear  indips 
que  les  buscassen  y  sacassra  el  marisco/  Y 
que  como  destos  indios,  que  Uebabí^  cap- 
tivos muchos,  se  volvían  huyendo  a  .sus 
tierras,  de  ellos  avia  sabido  esto,  y  como 
avia  junto  a  la  población  de  los  EspañPíles 
otras  muí  grandes  de  indios  que  trahian 
patenas  de  oro  en  la  cabeza,  orejas,  muñe- 
cas y  el  pecho,  y  una  destas  poblaciones 
era  tan  grande  que  apenas  se  podia  paseiar 
en  dos  dias.  Y  preguntado  como  sabia 
que  eran  Españoles  y  que  modo  tendrían 
para  irlos  a  ver,  dijo:  que  eian  blancos, 
rubios  y  con  barbas  como  -ellos,  aunque 
no  traian  su  traje  sino  el  de  la  tierra,  que 
eran  pellones,  y  que  para  ir  allá  le  Uebas- 
sen  a  su  isla  y  les  daría  guias  y  indios  de 
los  que  avian  estado  allá,  que  de  allí  no 
avia  mas  de  siete  días  de  camino. 

Partieron  en  busca  de  la  isla  para  coger 
guias,  y  entrando  por  un  rio  de  Allana 
saltaron  en  tierra,  y  luego  se  tocó  arma 
en  toda  la  tierra  y  en  las  islas  hicieron 
grandes  humos,  y  un  indio  arrogante  los 
salió  a  retar  dicíéndoles  que  a  que  venían 
a  sus  tierras,  que  ya  venia  sobre  ellos  una 
grande  junta  y  presto  pagarían  su  atrebi- 
míento  y  quedarían  en  aquella  campaña 
hechos  manjar  de  las  aves  y  de  las  fieras, 
y  si  eran  hombres  para  pelear,  saliesse 
con  él  a  probar  las  armas  y  las  fuerzas  el 
capitán,  y  aviendo  echado  este  reto  desde 
la  otra  banda  del  rio,  se  arroxó  a  él,  y 
passándole  a  nado  con  valentía  y  velocidad, 
se  puso  en  la  orilla  a  esperar  el  contendor; 
pero  llegando  prímero  un  balazo,  dio  con 
él  en  tierra.  El  capitán^  oyendo  el  rumor 
del  enemigo  que  se  andaba  previniendo 
para  dar  en  su  aloxamiento,  considerando 
que  la  gente  que  tenia  era  poca  y  que  era 
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neceaario  xmr  de  algún  ardid  iw»  salir 
del  peligro  con  reputación,  mandó,  hasser 
muchos  fogones  aquella  noche,  y  dejáudo- 
Iqs  ardiendo,  retiró  la  gente  a  las  embar- 
caciones j  pússose  al  abngo  de  una  punta 
parsi  ver  lo  que  passaba,  7  a)[  amanecer 
vio  que  coQ  grande  grita  y  ajgassara  dio 
sojbre  el  alojamiento  que  avia  desampara- 
do una  grande  junta  de  indios.  Con  que 
desengadiado  de  que  no  podia  con  tan 
poca  gente,  que  no  llegaban  a  treinta, 
acometer  a  tanta  multitud,  se  retiró  a  Clii- 
loé  trayendo  estas  noticias. 

Denlas  destas  adquirieron  en   Chiloé 

« 

otraa  el  aQo  de  1640,  que  aviendo  hecho 
una  entrada  hazia  el  estrecho  el  alférez 
Di^Q  de  Vera  por  orden  del  general  don 
Bartolomé  Ghtleazo  de  Alfaro,  cogió  u^ 
indio-  llamado  Atapa,  el  cual  dixo  que  ha- 
zia el  Estrecho  avia  Españoles»  blancos  y 
rubios  con  barbas,  y  que  andaban  vestidos 
al  modo  de  los  Españoles  de  Chiloé.  Con 
esta  y  las  demás  noticias  antiguas,  se 
excitaron  los  ánimos  de  los  de  aquella 
proYÍDcia  y  principalmente  el  general  Dio- 
nisio de  Rueda  que  la  gobernaba,  persona 
de  valor  y  mucha  chrístiandad,  y  oflfrecién- 
dose  a  acompañar  la  gente  el  padre  Jeró- 
nimo de  Montemayor,  misionero  de  la 
Oompañia  de  Jesús,  celoso  del  bien  de 
aquellas  almas,  fervoroso  obrero  de  la 
viña  del  Señor  y  de  animoso  espíritu  para 
empressas  dificultosas,  salieron,  penetrando 
aquellos  mares  y  venciendo  dificultades  en 
doblar  aquellas  islas  hasta  dar  fondo  en 
€l  puerto  de  los  Pabellones,  en  la  costa 
de  la  Provincia  de  Pucaqui,  frontera  de 
los  Oabiotas,  gente  agigantada.  Alli  ha- 
llaron que  avia  dado  a  la  costa  un  árbol 
de  navio,  que  todos  los  entendidos  de  la 
mar  por  las  señas  digeron  que  era  árbo^ 
de  bauprés,  y  vieron  entre  los  indios  de 
aquellas  islas  pernos  y  clavazón  vizcaina, 
señal  de  que  todo  era  de  navio  de  Espa- 
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ñolea.  Pa^saroA  cQn  inipenso  trabajo  a 
buscar  lengua^  Uebando  en  partea  las  Pi- 
raguas a  cuest^as,  principalmente  en  una 
caleta.,  hazia  li^  Provincia  d^  Allana,  y 
aviendo  hecho  las  diligencias  por  mar  y 
por  tierra,  cogieron  un  indio  barbado, 
desnudo,  alto  de  cuerpo  y  tan  peque&o  de 
animo,  que  quando  le  examinaban  todo 
era  temofes  y  contradicciones  en  sus  di- 
chos: sosegáronle  sus  recelos,  aa^urároiile 
que  no  le  queri^n  hazer  mal  ninguno,  sino 
saber  del  donde  estaban  sitiados  unos  ea- 
pañoles  que  tenian  noticia  habitaban  ppr 
aquellas  partes  del  Estrecho,  a  que  res* 
pondia  unas  vezes  que  por  ay  estaban  los 
Viracochas,  que  assi  llaman  a  los  Españo- 
les en  aquellas  partes,  tomando  de  los  In- 
dios del  Perú  el  nombre  que  dieron  a  los 
Españoles,  llamándolos  Viracochas  con  el 
nombre  de  su  Dios  Viracocha,  y  otras  ve- 
zes dezia  que  ya  eran  muertos,  sin  dar 
razón  donde  ni  donde  no.  Y  encontrando 
con  una  India,  les  dixo  que  los  Españoles 
que  avian  visto  eran  mas  blancos  y,  rubios 
que  ellos.  Y  otra,  que  los  Viracochas  que 
ellos  conocian  eran  los  de  la  tierra  de  aquel 
indio.  Que  como  el  y  los  de  su  tierra  eran 
barbados,  por  lo  que  se  parecian  a  los 
Españoles,  los  llamaban  con  el  nombre 
que  a  los  Españoles:  Viracochas. 

Con  tan  poca  luz  y  deseosos  de  mayor 
darídad,  se  arresgó  parte  de  la  gente  a 
saltar  en  tierra  en  la  Provincia  de  los  Ghi- 
biotas,  donde  dezian  que  avia  hombres 
blancos  y  con  barbas,  y  aviendo  encontra- 
do con  un  rancho  lleno  de  indios  desnu- 
dos algo  blancos  y  barbados,  se  alborota- 
ron de  suerte  que,  poniéndose  en  defensa 
con  macanas,  piedras  y  palos,  pelearon 
con  los  nuestros  con  gran  denuedo,  y  como 
los  cogian  desnudos  les  daban  cuchilladas 
y  estocadas  sin  resistencia,  corriendo  arro- 
yos de  sangre  de  sus  cuerpos:  mataron  al- 
gunos y  quedaron  otros  heridos,  y  tubieron 
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por  buen  partido  retirarse  sin  perdida, 
aunque  bien  descalabrados,  y  sin  lengua 
ni  noticia  de  los  Españoles  que  buscaban, 
porque  la  lengua  de  los  Gabiotas  no  la 
entendian  y  su  hablar  es  dar  grandissi- 
mos  y  descompasados  gritos,  que  por  ellos 
les  pussieron  el  nombre  de  (Jabiotas,  por 
parecerse  en  los  gritos  descompasados  a 
aquellas  aves. 

Quiera  la  divina  Magestad  compadecer- 
se destos  Españoles,  que  quando  esto  se 
escribe,  año  de  1674,  ha  ciento  y  veinte  y 
nueve  años  que  se  perdieron  derrotados  en 
el  Estrecho  y  hizieron  la  población  que  se 
ha  referido,  mezclándose  con  los  indios,  y 
ya  de  ellos  no  abrá  ninguno,  sino  sus  hijos 
y  nietos,  en  quienes  estará  apagada  la  luz 
de  la  fee,  que  sus  Padres  les  comunicarían 
ya  humeando,  y  con  la  mezcla  de  los  in- 
dios estarán  tan[.barbaros  como  ellos,  como 
lo  hemos  experimentado  en  los  hijos  de 
los  Españoles  de  las  ciudades  perdidas  de 
Chile,  que  a  menos  tiempo  que  se  alza- 
ron, y  a  los  cincuenta  y  cuatro  años  que 
volvieron  a  dar  la  paz  apenas  avia  Espa- 
ñol de  los  antiguos,  y  sus  hijos  los  mezti- 


sos,  como  se  criaron  entre  indios  barbaros 
y  de  guerra,  los  hallamos  tan  barbaros 
como  los  indios,  aunque  la  sangre  de  Es- 
pañoles los  inclina  mas  a  oir  las  cosas  de 
Dios  y  a  recevir  la  fee  y  el  santo  baptis- 
mo,  como  lo  esperímenté  en  Boroa,  Tol- 
ten  y  la  Imperial.  Y  assi  hiziera  gran 
servicio  a  las  dos  Magostados  el  Goberna- 
dor de  Chile  que  buscasse  camino  para 
descubrirlos  y  embiarles  la  luz  del  santo 
evangelio  a  ellos  y  a  los  indios  del  Peni 
que  están  sitiados  juntos  hazia  el  Estre- 
cho de  la  laguna  referida,  en  distancia  de 
48  grados  hasta  50.  Y  el  mexor  camino 
que  yo  hallo,  por  averie  andado,  es  el  de  la 
Villarica  y  pasar  por  el  a  los  Puelches,  a 
las  tierras  del  Cacique  Guinuibilu,  que  es 
donde  llegaron  Oviedo  y  su  compañero,  y 
de  alli  ir  costeando  la  cordillera  hazia  el 
Estrecho,  donde  se  hallará  lengua  con  la 
gracia  de  Dios.  Y  para  el  primer  descu- 
brimiento no  an  de  ir  sino  cuatro  españo- 
les y  uno  que  sepa  la  lengua  del  Perú, 
bien  aviados,  por  no  aventurar  mas,  hasta 
dar  con  la  población,  que  por  Chiloé  son 
inaccesibles  los  caminos.  (1) 


(1)  Esta  Bingnlar  fábula  de  loe  Césares  tomó  tma  estraordinaría  recntdescenoia  a  fines  del  siglo  pasado  (1780), 
i  los  qne  escribieron  i  trataron  de  ese  asunto  en  esa  ocasión  no  tuvieron  ni  la  mas  leve  noticia  de  lo  que  habia  su» 
cedido  a  ese  respecto  en  el  siglo  XVI  i  en  el  XVII.  De  aqui  la  importancia  de  esta  parte  de  la  historia  de  Bosales, 
pero  como  no  seria  posible  entrar  en  una  discusión  crítica  de  este  asunto,  remitimos  al  lector  que  tenga  en  eUo 
interés  al  ensayo  histórico  qne  hemos  escrito  para  otro  libro  reciente  oon  el  titulo  de  la  Ciudad  Enccmtada  de 
l09  Césares. 


CAPITULO  XVIIL 


De  la  estatura,  y  de  la  grandeza  de  ánimo  y  estrexnada 
valentía  de  los  indios  de  Chile-  De  su  orden  militar  y 
prevenciones  de  guerra. 


Los  hiBtoriadores  sagndoB  y  profano«  dMcríben  Is  gnndeza  y  valor  de  el  contrarío  para  el  lacimiento  de  la 
▼ictoría. — Los  gigantes  que  ay  en  parte  de  Chile  y  en  grandeza. — Los  chilenos  que  pelean  con  los  Españolee 
no  son  gigantes  en  el  cnerpo,  pero  sonlo  en  el  ánimo. — La  fearcidad  de  la  tierra  loe  haze  feroces. — La  poesía 
no  estorva  a  la  verdad  de  la  historia:  si  la  adorna. — Cuidado  del  autor  en  inquirir  y  ver  los  sucesos,  y  la 
mucha  esperíencia  por  ayer  andado  toda  la  tierra. — ^Mucha  de  su  valentía  se  les  ha  pegado  de  la  comunica- 
ción con  los  Espafioles,  pero  la  mas  es  nativa  y  propría. — Envía  el  Rey  Inga  Yupangne  veinte  mil  soldados 
a  conquistar  a  Chile. — Sngétanse  los  primeros  de  Copiapó.— Passa  el  ezército  del  Bey  Inga  y  U^  a  Maule 
con  cincuenta  mil  convatientes. — Derrotan  los  de  Chile  al  exército  de  el  Perú. — Betíranse  loe  Peruanos 
temiendo  a  los  Chilenos. — No  han  tenido  Beyes,  sino  caciques,  cabezas  de  loe  linages,  que  manden  sin 
apremio.— Los  toquis  generales  convocan  para  la  gueira  con  ñudos  colorados  y  flecha  ensangrentada^ — Las 
cartas  que  van  cenadas  con  oblea  colorada  juagan  que  son  de  gueira  y  ube  de  cerrar  una  con  oblea  blanca. — 
Convoca  a  todos  el  Toqui  General  y  júntense  para  el  dia  señalado  en  su  plaza  de  armas,  que  llaman  Lepun. — 
Basonamiento  de  el  Toqui  General— El  modo  como  se  alistan  para  la  guerra  y  hasen  juramento  militar.  — 
Que  para  animarse  los  indios  echan  el  miedo  fuera  y  hazen  temblar  la  tierra. — Que  el  alistarse  y  el  juramento 
de  guerra  es  recevir  un  pedacito  de  la  oveja  que  mató  a  todos  el  ToquL — Su  abstinencia  en  el  comer. — Danles 
a  beber  de  las  yerbas  que  comen  los  pájaros  mas  veloces,  para  que  sean  ligeros,  y  pássanles  con  sus  plumas. — 
Llevan  plumas  de  pájaros  para  hazerse  ligeros. — Quítense  el  cabello  a  raíz  para  ir  a  la  guerra. — ^Comen  yerbas 
y  raices  en  faltándoles  el  matalotage. 


Habiendo  ya  tratado  de  el  origen  de  los 
indios  de  la  América^  de  lo  que  los  Indios 
<jbileBOB  fingen  cerca  de  el,  de  el  descu- 
brimiento de  Chile  por  mar,  assi  por  el 
Estrecho  de  Magallanes  como  por  el  de 
Le  Maire,  de  las  dos  poblaciones  primeras, 
xina  la  de  San  Philipe,  que  pereció,  j  otra 
de  los  Césares,  que  no  parece;  como  el 
principal  descubrimiento  de  el  Reyno  de 
Chile,  su  conquista  j  población. . .  (1)  se  hi- 
20  por  tierra,  passando  de  él  al  Perú  j 
peleando  con  los  indios  mas  valientes  y  fe- 
roces que  se  conocen  en  todas  las  Indias 
occidentales,  quales.son  los... (2)  luciera  la 


conquista,  ni ...  (3)  de  hazaña:  el  ayer. . .  (4) 
y  poblado  el  Reyno  de... (5)  si  sus  Indios 
fueran  de  los  ordinarios  de  ks  Indias.  Como 
la  pelea  y  victoria  de  David  con  el  Filisteo, 
no  fuera  tan  célebre  si  ubiera  medido  sus 
fuerzas  con  un  filisteo  ordinario;  lo  grande 
fué  y  lo  plausible  el  averias  medido  con 
un  filisteo  de  desmedida  grandeza,  con  uno 
exercitado  en  las  armas,  de  una  lanza,  que 
era  una  viga  de  un  texedor,  de  un  yerro  de 
lanza  que  pesaba. . .  (6)  y  con  una  torre  de 
carne,  de  tanto  valor  como  corpulencia. 

Y  assi  la  historia  sagrada,  para  que  so- 
bresalga la  valentia  de  David,  describe  la 


(1  a  6)  IninteUjible.    ^^ 
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grandessa  de  el  contrario,  su  esfuerzo,  sus 
armas  j  su  destreza  en  la  guerra,  y  aviendo 
levantado  una  grande  torre  de  asombros, 
entra  bien  la  admiración  de  que  un  peque- 
ño pastor  la  derríbasse,  y  lebantando  sobre 
ella  sus  estandartes  y  su  cabeza  erguida,  se 
coronasse  de  triunfos.  El  mismo  estilo  si- 
guieron las  historias  profanas,  que  para 
dar  a  conocer  el  ralor  y  esfue^o  de  los 
Romanos,  rictoríosos  entre  todas  las  na- 
ciones, daban  primero  a  conocer  la  valen- 
tía de  el  contrario  para  que  fuesse  mas 
laureado  el  triunfo,  Y  los  exploradores  de 
la  tierra  de  promisión  vinieron  diziendo 
que  avian  encontrado  con  unos  hombres,  no 
de  los  comunes,  sino  esforzados,  valientes, 
y  tan  agigantttdos,  que  eran  ellos  en  su  com- 
paración como  unas  pequeñas  langostas.  Y 
esto  fué  nefcessario  que  se  supiesse  para 
que  luciesse  mas  la  conquista. 

Nó  es  la  conquista  de  Chile  de  las  ordi- 
narias ni  de  las  comunes  de  las  Indias;  con- 
quista es  de  gigantes  en  el  ánimo,  en  el 
valor  y  en  el  esfuerzo.  Y  es  forzoso,  para 
que  tenga  los  esmaltes  debidos  la  corona 
que  merecen  los  Españoles  sus  conquista- 
dores, dezir  con  que  indios  las  ubieron,  con 
quienes  midieron  sus  fuerzas,  que  a  no 
aver  alargado  la  medida,  no  ubieran  jamas 
igualado  a  ulia  gente  que  pelea  desmedi- 
damente y  que  sobrepuja  a  los  demás  in- 
dios de  la  América  en  la  valentía,  arro- 
gancia y  valor. 

En  muchas  de  las  tierras  que  ay  perte- 
necientes al  Reyno  de  Chile,  queda  ya  di- 
dio  como  ay  gigantes,  partícularmente  ha- 
m.  él  Estrecho,  los  quales,  de  mas  de  que 
tienen  tíerra  particular  donde  todos  lo  son, 
que  se  llama  la  tierra  de  los  gigantes,  en 
otras  se  hallan  algunos  esparcidos,  y  aun- 
que lo  común  de  los  demás  indios  no  exce- 


de la  estatura  ordinaria  de  los  demás  hom- 
bres, se  hallan  algunos  de  sobervia  gran- 
deza. Y  de  esto  es  clara  prueba  el  hallarse 
en  los  entierros  de  los  indios  algunas  cabe- 
zas y  guessos  que  exceden  a  los  otros  in- 
comparablemente. No  quisiera  parecer  de- 
masiado, ni  que  exagero  las  cosas  con 
encarecimientos,  y  assi  no  pongo  el  tama- 
ño de  los  guessos  que  se  an  hallado:  solo 
diré  que  cerca  de  la  ciudad  de  OórdoVa 
me  dixo  el  Padre  visitador  Andrés  de 
Rada,  de  la  Compafiia  de  Jesús»  persona 
de  tanto  crédito  por  su  mucha  autoridad 
y  virtud,  letras  y.  puestos,  que  vio  una 
cabeza  de  un  gigante  de  el  tamaño  dé  una 
tinajuela,  y  para  que  en  Europa  no  tubies- 
sen  por  encarecimientos  los  de  las  Indias 
mandó  que  la  llebassen  al  colegio  para  re- 
mitirla a  España:  los  guessos  de  las  cani- 
llas eran  como  un  palo  gruesso  de  mas  de 
diez  pies  de  largo.  Lo  mismo  refieren 
Jorge  Spilberg  y  Guillermo  Schouten  en 
la  jomada  que  hirieron  y  nav^acion  por  el 
Estrecho,  que  hallaron  guesso  de  tres  ha- 
rás de  largo:  que  s^on  su  proporción,, 
seria  el  cuerpo  de  aquel  gigante  una  torre, 
y  assi  dicen  que  vieron  sobre  una  peña  un 
indio  Gigante  que  se  puso  sobre  ella  a 
veries  navegar,  y  que  no  parecía  8int>  una 
torre  viviente  (1). 

En  las  áémas  tierras  qufe  éy  eiWáÉn  j^^ 
bladas  en  el  Rejmo  de  Chile,  los  indios  con 
quienes  guerrean  los  Españoles  s<hi  de  la 
estatura  común,  aunque  algunos  son  de 
estatura  lebantada  y  feroces.  Pero  k  al- 
tivez del  ánimo  en  todos  es  una.  Y  porque 
en  las  batallas  y  famosas  victorias  vevéti^ 
en  el  discurso  de  la  historia,  su  grande^ 
de  ánimo  gigante,  sea  prueba  de  el  que 
todos  los  autores  q'ne  thitan  de  los  iadft» 
occidentales  reconocen  a  los  chilenos  por 


(1)  Estas  exajeraciones  son  oomnnes  a  todos  los  escritoras  i  viigctos  de  la  époea  hasta  él  siglo  XVIIL— Ko- 
deben  por  tanto  dejarse  a  la  esdasiva  cuenta  i  cargo  del  crédulo  antor. 


tilSTORIA  DB   CHILS. 


10» 


'los  ínas  talerosos,  iiablando  de  su  esfuerzo 
y  Valentía  con  admiración.  Y  es  lo  grande 
el  reip  que  ha  cielito  y  veinte  y  hueve  años 
que  pelea  con  ellbs  el  poder  Español  sin 
poderlos  sujetar,  aviándose  consumido  mas 
de  cuarenta  y  dos  mil  españoles  en  éste 
tiempo,  y  de  el  Real  situado  cuarenta  mi- 
Itotfes,  sin  otra  muclia  hacienda  Real  y  de 
'  particulares.  Y  lo  que  maa.  admira  es  que 
atiendo  el  poder  español  domado  tantas 
naciones  y  avassallado  tantos  Rejrnos,  ha- 
'  ciénÜose  señor  de  tantos  imperios,  quales 
fueron  los  de  él  podefosó  Motezuma  en 
Méjico,  y  Ibs  de  el  grande... (1)  el  Inga  en 
él  Peni,  nunca  aya  podido  acabar  de  su- 
getár'a  su  imperio  los  pocos  indios  chile- 
nos; sólbs  y  fifin ...  (2)  de  otras  naciones.  Pero 
cotúo  son. . .  (3)  mm  alta  sierra  tíevada. . .  (4) 
'  aquellas  sobervias. . .  (5)  de  ellas  heredaron 
...  (6)  ^cahm  lo  duro  de  sus  entrañas  inex- 
pugnables de  su  pecho.  Y  es  sobre  todo  ad- 
miración el  ver  que  estos  indios  fuertes, 
sin  castillos,  sin  murallas. . .  (7)  valuartes  ni 
tríñckerós;  sin  Itrmas  de  azero,  sin  vocas 
de  fuego  ni  piezas  de  artillería;  sin  lanzas 
de  yerro,  espadas,  ni  alfanges  ele  azero, 
sino  solo  con  armas'y  instrumentos  de  palo, 
ayan  hecho  tanCos  años  tan  valerosa  opo- 
sición a  las  ventaxósas  armas  españolas, 
peleando  desnudos  y  armados  solo  con  el 
esfuerzo  que  les  da  su  altivo  y  valeroso 
animo  y  el  que  la  constelación  de  su  cielo 
les  infttnde. 

Y  si  no,  sea  lo  que  notó  fíúy  .  Gregorio 
de  tiéon,  que  díée  que  la  feracidad  de 
la  tierra  les  infunde  tanta  ferocidad  y 
valentia,  por  sel*  tan  fértil  que  de  nada  de 
fuera  necesita  y  todo  lo  produce  con 
abradanda,  y  aási  mismo  por  tiálfer  de- 
baxo  de  sus  pies  tantos  minerales  de  oro, 
plata,  cobre  y  otros  métales,  y  beber  (de 
las  aguas  que  continuamente  passan  por 


sus  minerales,  participando  de  sus  genero- 
sas qúalidades.  Y  nazca  de  lo  uno  o  de  lo 
otro,  la  esperíencia  ha  mostrado  su  estra- 
mada valentía,  y  que  en  hechos  y  valor 
exceden  a  los  demás  indios,  como  se  yerár 
en  esta  historia  general,  a  que  se  remitid 
varias  veces  el  Padre  Alonso  de  Ovalle 
por  aver  escrito  en  España  y  no  tener  ]a& 
noticias  suficientes, 

Y  llegando  a  tocar  este  punto  de  la  va- 
lentía de  estos  indios,  dice  con  elocuente- 
estilo  que  quanto  escribió  Don  Alonso  Ar- 
cila  en  su  famosa  Armicctna  de  la  valentia 
de  estos  indios,  es  como  lo  cuenta,  y  que 
aunque  por  ser  en  verso... (8)  con  menos 
satisfacción  de  la  verdad;  pero  que  quanto 
a  lo  historial,  es  muy  puntual  quanto  dice 
de  su  valentia  y  esfuerzo,  es  muy  sin  en- 
carecimiento,  quitados  hyperboles  y  enca- 
recimientos propriós  de  la  Poesía,  que  la 
sin'cn  de  adorno  y  sin  eHos  estúbiera  desa- 
liñada. Y  en  notar  las  singularidades  de 
éstos  indios  fué  muy  curioso  como  testigo 
de  vista  que  miUtó  en  esta  guerra,  y  cfomo 
a  los  famosos  Poetas  antiguos  Homero  y 
Virgilio  se  les  da  todo  crédito  en  lo  histo- 
rial, y  hízíeron  mas  célebres  sus  historias- 
adornándolas  Con  las  flores,  metáforas  y 
dulce  cadencia  de  el  versó.  Y  la  escritura 
sagi-ada  es  mas  dulce  por  éStíír  en  verso,, 
según  el  sentir  de  muchos  Doctores. 

Y  las  historias  que  el  Real  ÍVopheta 
David,  Rey  de  los  poetas,  toca  al  son 
de  su  arpa  armoniosa,  son  m&s  agrada- 
bles por  la  consónandia  de  el  verso,  sin  ftcl- 
tar  a  la  verdad,  pues  ni  en  las  guerras 
y  sticessos  que  cuenta  de  puede  poner 
duda,  ni  se  falta  a  lá  puntualidad  tte  el 
sucésso  por  las  níetafoías,  h^erboles  y 
adorno  de  la  poésíiá.  Assi  no'se  debe  deiÁr 
de  dar  él  crédito  debido  atáln  famoso 
autor,  poeta  y  histoiíá¡dor  veiícfico  pdr  el 


llaS)  Inintelijibleu 
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^omo  de  su  historia  j  por  la  dulzura  con 
que  la  hizo  sabrosa^  ni  por  ser  las  cosas 
grandes  j  no  vistas  en  otras  naciones  se 
deben  calificar  por  mentirosas. 

Y  yo  confiesso  que  a  no  aver  visto  por 
vista  de  ojos  muchas  de  las  cosas  de  esta 
historia  y  a  no  aver  tenido  relaciones  tan 
verídicas  de  personas  que  se  hallaron  pre- 
sentes a  los  sucessos  que  en  ella  se  refieren, 
no  me  atreviera  a  escribirla  por  no  incurrir 
en  la  nota  de  menos  puntual.  Y  aun  con 
aver  estado  tantos  años  doctrinando  los 
indios  Araucanos,  los  de  Tucapel,  Paicabi, 
Boroa,  Tolten,  Imperial,  Villarrica,  y  aver 
discurrido  por  toda  la  tierra,  desde  San- 
tiago a  Chiloé,  aver  passado  la  cordillera 
dos  vezes  y  puesto  en  paz  a  los  Puelches  y 
peguenches,  comunicado  con  hombres  muy 
entendidos  de  sus  usos,  costumbres,  ritos  y 
ceremonias,  y  examinado  diligentemente 
los  sucessos  de  la  guerra  y  acompañado 
muchas  veces  el  exército,  que  todas  son  cir- 
<;unstancias  que  acreditan  mucho  la  ver- 
dad, temo,  jegun  son  los  pareceres  de  los 
hombres  y  las  inclinaciones  a  censurar,  que 
algunos  pondrán  duda  en  la  puntualidad. 
Mafi  puedo  asegurar  que  me  he  preciado 
de  ella  y  afectádola  con  todo  cuidado,  ya 
por  mi  profesión,  ya  por  mis  años  y  ya 
por  castellano,  que  en  la  sinceridad  de  la 
verdad  y  en  la  puntualidad  tienen  mucho 
crédito  adquirido  los  que  lo  son. 

Llegando  pues  a  examinar  la  causa  de 
el  valor  y  extraordinario  esfuerzo  de  los 
Indios  de  Chile,  demás  de  las  referidas, 
sienten  bien  algunos  que  los  Españoles 
con  quienes  han  tenido  porfiada  guerra 
los  han  enseñado  a  pelear  y  los  han  he- 
cho tan  animosos  y  valientes,  y  que  antes, 
al  principio  de  la  conquista,  eran  mas  hu- 
mildes, mas  cobardes  y  menos  altivos. 
Y  no  dudo,  sino  que  será  assi,  que  mu- 
chas estratajemas  de  guerra  han  aprendido 
de  los  Españoles,  mucha  animosidad  han 


cobrado  con  su  comunilacion,  mucho  tesón 
en  la  guerra  han  aprendido  de  su  valor  j 
constancia,  y  de  muchas  armas  se  han 
pertrechado  con  su  comercio,  y  muchaa 
han  adquirido  con  sus  victorias  y  despo- 
xos;  pero  como  el  valor  es  natural  y  el 
animo  no  tanto  se  adquiere  como  se  nace 
con  cada  uno,  no  se  les  puede  negar  a  los 
indios  de  Chile,  que  es  nativa  la  valentia 
y  propia  la  animosidad  y  furor  bélico  que 
tienen,  pues  antes  que  viniesen  los  Es- 
pañoles a  conquistarlos  la  mostraron  con 
los  Generales  y  Indios  que  embiaron  los 
Reyes  Ingas  de  el  Perú  para  sugetarlos 
a  su  imperio,  no  consintiendo  sobre  si 
yugo  de  ningún  monarca,  sacudiéndole  de 
si  con  esforzada  valentia;  y  con  aver  es- 
tos Reyes  sugetado  muchas  naciones  y 
provincias  a  su  imperio,  no  pudo  su  gran 
poder  sugetar  a  los  chilenos,  aunque  a  la 
fama  de  sus  ricas  minas  embió  numerosos 
exercitos. 

Tratando  de  este  punto,  Ghtrcilazo,  au- 
tor grave  y  verídico,  dice:  que  el  Rey  Inga 
Yupangue,  décimo  Rey  del  Perú,  con  el 
deseo  de  conquistar  el  Reyno  de  Chile  y 
sobervio  con  las  victorias  de  hs  provincias 
que  avia  sugetado  a  su  imperio,  se  puso 
en  los  confines  y  últimos  términos  de  el 
s^yo,  que  fue  en  Atacama,  y  de  alli  em- 
bió sus  exercitos,  aviendo  primero  embia- 
do  sus  esploradores  y  espias  por  las 
ochenta  leguas  que  ay  de  despoblado, 
para  que  de  cada  dos  leguas  volviessen 
dándole  aviso^de  lo  que  iban  descubrien- 
do, como  lo  hizieron,  succediéndose  los 
unos  a  los  otros  y  dexando  sus  señales 
en  los  caminos  que  sirviessen  de  guia  a 
los  que  iban  de  nuevo. 

Embió  primero  diez  mil  hombres  a  cargo 
de  el  general  Sinchiruca  y  dos  maestres  de 
campo  de  su  linage  Real,  porque  no  quiso 
fiar  de  otros  empresa  tan  grande.  Llegó  esta 
gente  a  dar  vista  a  Copiapó,  que  es  el  pri- 
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mer  ralle  que  tenían  poblado  los  chilenos, 
con  los  quales  comenzaron  los  Peruanos  a 
trabarse  por  no  ayer  admitido  las  emba- 
zadas que  de  parte  de  su  Rey  el  Inga 
Ynpangue  les  avian  embiado  para  que  los 
reciviessen  por  su  señor,  y  por  bijo  del 
Sol  le  diessen  la  debida  adoración,  a 
quien  aviendo  avisado  de  la  resistencia 
que  avian  bailado  en  los  Indios  de  Chile 
y  el  desprecio  que  hazian  de  su  Real  per- 
sona, enoxado  les  embió  otros  diez  mil  sol- 
dados con  nuevas  embaxadas  de  que  su 
intento  no  era  quitarles  su  libertad  ni  sus 
tierras,  sino  que  le  reconociessen  por  su 
señor  y  le  adorassen  por  hijo  del  sol  y 
dueño  de  quanto  el  calienta  con  sus  lu- 
cidos rayos;  y  que  a  no  hazerlo  les  pro- 
testaba y  requería  con  grandes  castigos 
que  les  embiaría  de  el  cielo  y  con  mayo- 
res cxercitos  que  quedaba  aprestando. 
Viendo  los  de  Cópiapó  el  socorro  tan 
grande  que  le  avia  venido  al  exercito 
Peruano  y  que  avian  de  venir  otros  de 
nuevo,  convencidos  de  que  este  reconoci- 
miento pesaba  menos  que  la  mucha  san- 
gre que  les  avia  de  costar  la  resistencia, 
vinieron  en  los  conciertos  que  les  oflrecian. 
De  esta  manera  dice  Garcil&zo  que  se 
fueron  entrando  los  Peruanos  hasta  Mau- 
le, reforzando  con  nuevos  socorros  de 
gente  su  exercito  el  Rey  Yupangue.  Ha- 
llándose aqui  con  cincuenta  mil  comba- 
tientes, embió  el  general  sus  embaxadores 
a  los  PrOTiocaes  y  demás  chilenos  de  la 
tierra  adentro,  los  quales,  sintiendo  mu- 
cho la  libiandad  de  los  fronterizos  de  Có- 
piapó y  que  ubiessen  dexado  entrar  en 
sus  tierras  gente  extrangera  sin  averia  de- 
gollado hiego  que  lo  intentaron,  se  pusieron 
en  arma.  Y  aviéndoles  embiado  los  em- 
baxadores acostumbrados  el  General  Inga, 
protestándoles  el  daño  que  les  podía  venir 
de  tan  copioso  exercito  si  no  daban  la 
obediencia  a  su  Rey,  la  respuesta  de  los 


chilenos,  filé  que  estaban  resueltos  a  mo- 
rir antes  que  sujetarse  a  Rey  ninguno,  i 
que  ellos  no  reconocían  a  ningún  señor  j 
que  se  aprestasen  para  pelear  luego,  que 
los  que  venciessen  serían  los  señores,  y  los 
vencidos  los  esclavos.  Y  sin  esperar  a  mas 
demandas  ni  respuestas  juntaron  un  co- 
pioso exercito  y  a  los  tres  dias  se  pussie* 
ron  a  la  vista  del  exercito  Peruano,  re- 
tándolos y  provocándolos  a  la  bataUa  con 
mucha  vocería  y  ruido  de  sus  tambores. 

Dio  gran  cuidado  a  los  capitanes  Ingas 
la  resolución  de  los  chilenos  y  el  ver  que 
su  exercito  Uenaba  los  campos,  y  temiendo 
algún  mal  suceso,  les  embiaron  nuevoa 
embaxadores  con  requerímentos  de  paz  y 
buena  amistad,  haciéndoles  nuevas  pro- 
testas, llamando  al  sol  i  a  la  luna,  a  los 
quales  respondieron  brevemente  que  se 
dexasen  de  vanos  razonamientos  y  vi- 
niessen  a  las  manos,  que  no  avian  de- 
sujetarse  sino  al  que  los  venciesse.  Y  ce- 
rrando con  eUos,  se  mostraron  tan  vale- 
rosos los  de  Chile  que  pussieron  en  huida 
el  exercito  de  el  Inga,  con  muerte  de  mu- 
chos, y  después  les  fueron  siguiendo,  y 
en  emboscadas  y  passos  angostos  les  ma- 
taron muchos  mas,  con  que  tubieron  por 
bien  retirarse  y  dexar  la  conquista,  reco- 
nociendo quan  poco  avian  de  ganar  en 
ella  y  lo  mucho  que  avian  de  perder:  quo 
vale  mas  un  Indio  de  Chile  que  muchos 
del  Perú,  y  en  el  valor  y  esfuerzo  ^s  haze 
conocidissimas  ventaxas.  Y  assi  los  del 
Perú  perdieron  las  esperanzas  y  no  qui- 
ssieron  asegundar  la  batalla  con  ellos,  te- 
niendo por  mexor  consejo  el  retirarse,, 
temiendo  que  los  avian  de  acabar  con 
embestidas  y  emboscadas,  dexándolos  en 
paz  y  en  la  segura  posesión  de  lo  que  tan 
arrestadamente  defendían,  que  era  «ob 
tierras,  su  libertad,  sin  sugecion  a  Rey  o 
señor  alguno,  porque,  como  dize  Garcila- 
zo  y  Antonio  de  Herrera,  los  Reyes  del 
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Perú  eraa  muy  soberanos,  j  los  chileuos 
no  se  quisieron  si^getar  a  Rey  ninguno,  y 
su  altivo  y  valeroso  anuno  no  sufre  reco- 
nocer doininio  n^sefiorío,  si  bien  los  mas 
próximos  al  Perú,  como  los  de  Copiapó, 
tubieron  algiyia  sugecion  por  algún  tiem- 
po, porque  le  contribuyeron  oro  que  saca- 
ban de  sus  minas,  y  en  ninguna  otra  par- 
te hablan  la  lengua  del  Perú,  sino  hasta 
Coquimbo,  que  es  señal  de  que  esos  pue- 
blos se  le  sugetaron  y  no  otros  ningunos. 

Por  esta  misma  causa,  no  solo  se  resis- 
tieron al  se&orío  de  el  Inga,  sino  que  jamas 
quisieron  admitir  Rey,  ni  gobernador,  ni 
justicia  de  su  propia  nación,  prevaleciendo 
Biempre  entre  ellos  la  voz  de  la  libertad 
j  no  sufriendo  su  impaciente  natural  su- 
gecion alguna.  Por  esto  tiró  cada  uno  por 
BU  camino,  o  cada  familia  y  parentela  por 
el  suyo,  elijiendo  cada  uno  entre  todos  al 
mas  digno  o  al  mas  anciano  para  que  los 
gobemasse,  a  quien  se  sugetan  los  demás, 
sin  imperio,  opresión  ni  vasallage.  Y  de 
•aqui  tubieron  origen  sus  caciques,  que  son 
BUS  señores,  a  quienes  reconocen  como  a 
cabeza  del  linage,  sin  pagarles  pecho  ni 
darles  mas  obediencia  que  la  del  respeto 
de  parientes^ 

Pero  aunque  cada  uno  gobierna  su  ju- 
risdicción sin  ninguna  dependencia  ni 
Bubordinadon  a  otro,  con  todo,  quando 
Be  offirece  tratar  materias  de  guerra  y  en 
que  les  jra  la  conservación  de  su  libertad 
j  de  sus  tierras,  toma  la  mano^  como  di- 
gimos,  el  Toqui  general  y  los  convoca  sa- 
cando su  hacha  de  pedernal  negro,  ensan- 
grentado, como  el  estandarte  de  guerra, 
y  embia  a  los  demás  Caciques  una  flecha 
ensangrentada  y  unos  ñudos  en  un  cordón 
de  lana  colorada,  y  con  esto  los  covoca 
eomo  con  una  carta  provocatoría  para 
pelear  y  derramar  sangre  enemiga.  Y  es- 
tos mensages  los  embian  con  gran  secreto 
con  su  Leb-Toqui,  que  es  su  ayudante^ 


y  tienen  tan  observado  que  los.  ñudos 
colorados  que  llevan  i  que  llaman  Cum- 
pran  son  señal  de  guerra  y  provocatoría^ 
para  derramamiento.de  sangre»  que.quani- 
do  ven  las  cartas  de  los  Españoles  cerrt^ 
das  con  oblea  colorada,  se  rezelan  de  que^ 
escriben  provocándose  a  hazer  guerra  con^, 
tra  ellos,  porque  entre  ellos  es  c(Hno  carta 
de  guerra  quajquiera  cosa  colorada.  Y 
embiando  yo  unas  cartas  a  Chiloé  desde, 
la  otra  banda  de  la  cordillera,  después,  de, 
aver  puesto  de  paz  a  los  puelches,  para 
que  supiessen  como  por  aquella  parte  ni: 
por  otra  ninguna  se  les  avia  de  hazer  gue^. 
rra,  luego  que  vieron  la  carta-  cerrada 
con  oblea  colorada  se  rezelaron  y  les  pa« 
recio  que  en  viéndola  los  Españoles  de 
Chiloé  les  avian  de  venir  a  hacer  guerra^ 
y  que  en  aquella  carta  los  provocaba  a 
ella,  por  llebar  la  señal  de  guerra,  colora- 
da. Y  assi  ube  de  volverla  a  cerrar  coi^ 
oblea  blanca  y  la  llebaron  con  gusto  de 
esa  manera,  y  me  digeron:  "ahora  sí  que 
podrá  ir  esta  carta  de  mano  en  mano,  que 
la  otra  avian  de  entender  todos  por  don- 
de paBsasse  que  era  para  convocar  a  los 
Españoles  de  Chiloé  que  nos  viniessen  a^ 
hazer  guerra,  que  assi  passa  entre  noso- 
tros; la  flecha  y  los  ñudos  colorados  con*, 
vidando  a  todos  a  la  guerra,  n 

Porque  para  estos  apercivimientos  va. 
la  flecha,  el  Toqui  y  los  ñudos  coloradps. 
(que  señalan  el  dia)  a  im  cacique,  y  este 
los  recive  y  convoca  a  su  gente,  y  delante 
de  todos  dá  el  mensagero  el  recado,  y 
con£erida  la  materia  de  guerra  embia  este, 
cacique  su  ayudante  a  otro  cacique  con 
la  misma  flecha.  Toqui  y  ñudos;  y  de  es- 
ta suerte  van  pasando  por  todos,  haa^ 
que  vuelven  estos  instrumentos  de  gueni^ 
al  Toqui  general  de  donde  salieron,  y  en 
volviendo  a  el  es  señal  de  que  todo9  rep- 
taron, y  vuelve  la  respuesta  como  todqa 
quedan  aperciviéndose  y  que  para  el  di^. 
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aefialado  en  los  ñudos  se  juntarán-  en  casa 
del  Toqui  general  a  concertar  el  dia  en 
que  los  soldados  an  de  passar  muestra  y 
salir  a  la  facción  y  k  disposición  de  eUa. 
Y  cada,  dia  van  quitando  un  ñudo  de  los 
que  les  embió  el  Toqui  general,  y  al  ul- 
timo se  juntan  en  su  casa,  donde  los  re- 
GÍTe  con  un  convite  de  mucha  chicha  y 
de  comer,  y  aUi  conciertan  la  jomada, 
tratan  las  conveniencias  de  ella,  dan  sus 
arbitrios  y  trazas,  offrece  cada  uno  los 
indios  que  tiene  con  armas  y  caballos  j 
eligen  el  Capitán  general  que  ha  de  go- 
bernar el  exercito,  no  por  fabor  ni  he- 
rencia, sino  al  que  es  mas  valiente,  mas 
bien  afortunado  y  de  mexores  arbitrios 
para  la  guerra. 

De  aqui  salen  los  Caciques  cada  uno 
para  apercevir  a  sus  soldados  y  a  reque- 
rirles que  se  avien  de  lo  necesario  para  la 
jomada  que  se  ha  consultado  en  el  con- 
sexo de  guerra  de  los  caciques,  dando  a 
cada  uno  tantos  ñudos  como  son  los  dias  de- 
terminados para  la  salida,  y  cada  dia  van 
quitando  un  ñudo,  y  al  último  se  juntan 
ra.  im  logar  apartado  de  k  casa  del  Toqui 
general,  que  Uaman  Lepan,  el  qual  es  co- 
mo k  plaza  de  armas  y  el  lugar  dedicado 
para  juntas  y  funciones  de  guerra.  Apár- 
tense de  las  casas  diziendo  que  ka  muge- 
res  son  muy  haUadoras  y  no  guardan  ae- 
creto,  y  que  no  es  bien  que  oigan  lo  que 
en  ks  juntas  se  trata,  porque  luego  lo  pu- 
blicarán y  llegará  a  notick  del  enemigo  y 
sabrá  sus  trazas,  sus  designios  y  a  donde 
quieren  dar  el  asalto  repentino.  Y  por  la 
nusmüa  causa  enc^gan  mucho  el  secreto  a 
los  soldados,  a  quienes  en  este  lugar  jun- 
tos haze  el  Toquin  General  un  ardiente 
nusonamiento,  exortándolos  a  k  defensa 
de  k  Pattk,  de  k  libertad  y  de  sus  tie- 
rras» a  no  temer  los  peligros,  a  despreciar 


k  vida  por  alcanzar...  (1)  con  la  victoria. 
Trábeles  a  la  memoria  los  famosos  hechos 
de  sus  antepasados,  k  fama  y  estimación 
que  con  ellos  ganaron,  la  que  eUos  podrán 
adquirir  mostrándose  valerosos  en  k  fac- 
ción de  que  se  trata,  el  interés  del  pilkge, 
las  pocas  fuerzas  de  el  contrario,  el  des- 
cuido con  que  los  cogen,  lo  que  le  a  de 
acobardar  el  ver  junta  tan  valerosa  y  gen- 
te tan  esforzada,  y  otras  razones  que  con 
grande  elocuencia  les  propone  y  con  fu- 
ror militar,  habkndo  con  cada  uno  en  par- 
ticular y  nombrándole  y  respondiendo  que 
le  parece  bien,  y  luego  con  todos  juntos. 
Para  este  razonamiento  tiene  ckvado  en 
k  tierra  el  toqui  o  pedernal  negro  ensan- 
grentado, con  una  knza,  y  atadas  a  ella 
algunas  flechas  ensangrentadas,  y  el  está 
en  pie  junto  al  Toqui  con  una  flecha  y  un 
cuchillo  en  la  mano,  y  offrece  a  todos  los 
soldados,  cuyo  nombre  es  Cona,  una  ovexa 
de  k  tierra  que  matan  alli  luego  dándole  con 
un  garrote  un  golpe  en  k  cabeza  y  otro  en 
los  lomos,  con  que  cae  en  tierra  aturdida,  y 
sacándok  el  corazón  vivo  y  palpitando, 
untan  con  él  las  flechas  y  el  Toqui,  les  di- 
zen  con  voz  arrogante:  ^'Hartaos,  flecha,  de 
sangre,  y  tu,  Toqui,  bebe  y  hártate  tam- 
bién de  k  sangre  de  el  enemigo,  que  como 
esta  ovexa  ha  caido  en  tierra,  muei-ta,  y  le 
hemos  sacado  el  corazón,  lo  mismo  hemos 
de  hazer  con  nuestros  enemigos  con  tu 
ayuda."  Y  passando  el  corazón  de  mano  en 
mano  por  todos  los  caciques,  vuelve  a  k 
del  Toqui  General,  y  con  él  en  k  mano 
prosigue  el  razonamiento,  diciéndoles:  ''que 
de  aquel  corazón  y  de  aquella  ovexa  han 
de  comer  y  participar  todos  los  de  aque- 
lla Junta,  para  unirse  en  un  corazón  y 
una  voluntad  y  no  tener  diversidad  de 
corazones  y  de  voluntades,  sino  ir  a  una 
contra  el  enemigo,  sin  que  los  trabaxos  de 


(1)  nüntelijible.  * 
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la  guerra,  ni  las  dificultades  de  la  empre- 
sa, ni  las  armas  del  enemigo,  los  divida 
ni  aparte  de  la  unión  de  un  alma  y  de  un 
corazón,"  a  que  responden  todos  dando  un 
grito  a  una,  diziendo  Out  que  es  dezir, 
que  assi  lo  harán.  Y  mientras  está  el  To- 
qui general  haziendo  el  razonamiento  y 
quando  le  acaba  dan  vueltas  al  rededor  de 
la  gente  dos  indios  desnudos  hasta  la  cin- 
tura, con  las  lanzas,  arrastrando  y  corrien- 
do con  gran  furia,  y  hablando  con  grande 
arrogancia,  dizen  a  los  soldados:  ''Leones 
valerosos,  abalanzaos  a  la  pressa;  aleones  li- 
geros, despedazad  a  vuestros  enemigos  co- 
mo el  alcon  al  paxaríto/'  Y  todos  los  de  la 
Junta,  oyendo  estas  vozes,  vaten  con  los 
pies  la  tierra  y  la  hazen  temblar,  y  dan 
un  grito  todos  a  una  diziendo:  Ou!  j\q^ 
que  andan  corriendo  al  rededor  les  dizen 
en  voz  alta:  Pop^  jíwWíw^ti,  que  quiere  de- 
zir:  "ea  ¡valientes  soldados!  tiemble  la  tie- 
rra de  vosotros  y  hazed  temblar  el  mun- 
do/' Y  esta  ceremonia  de  vatir  la  tierra 
todos  a  una  con  los  pies  y  hazerla  temblar^ 
es  muy  usada  siempre  que  han  de  pelear 
y  en  todas  sus  exhortaciones  de  guerra,  a 
que  llaman  Yape^  y  dizen  que  es  echar  el 
miedo  fuera  y  cobrar  ánimo  contra  el 
enemigo. 

Hecho  esto,  reparte  el  Toqui  general  la 
ovexa  de  la  tierra  que  mató  en  honra  de 
los  soldados,  que  es  gran  lisonja  y  cosa  de 
mucha  estima,  y  da  a  cada  uno  un  peda- 
zo, de  tal  suerte  que  ninguno,  por  muchos 
que  sean,  ha  de  quedar  sin  tocar  algún  pe- 
dacito,  repartiendo  hasta  las  uüas  porque 
cada  uno  toque  algo,  y  eso  es  señal  de  que 
se  alista  en  aquel  exercito  y  como  un  ju- 
ramento de  no  faltar  ni  dividirse  de  él, 
porque  tocó  algo  de  la  oveja  y  de  su  cora- 
zón para  que  todos  se  unan  en  un  cora- 
ron. Y  assi  es  cosa  vergonzosa  aver  tocado 


algo  de  la  ovexa  y  no  acudir  a  la  facdon 
de  guerra  para  que  le  convocó  el  Toqui 
general  Y  a  este  repartimiento  de  la  ove- 
ja llamaron  Curucul^  con  que  significan  la 
imion  de  las  fuerzas  y  de  las  roluntades 
y  assi  mismo  la  obligación  de  acudirá 
aquella  facción  de  guerra:  de  suerte  que 
si  uno  reusa  el  ir,  le  dize  su  cacique  que 
como  puede  faltar  a  la  obligación  aviendo 
recevido  el  cuructd. 

El  capitán  general  que  han  elegido  pa- 
ra la  jomada  haze  otro  razonamiento  mas 
a  los  soldados,  con  mas  brío  y  arrogancia, 
amonestándolos  a  despreciar  al  enemigo  y 
no  hazer  caso  de  él  ni  de  sus  fuerzas,  ht- 
citándolos  a  la  pelea,  dando  las  trazas  y 
proponiendo  las  estratagemas  de  que  han 
de  usar  para  conseguir  la  victoria,  y  pro- 
poniendo a  los  soldados  la  necessidad  de 
la  obediencia  militar  y  lo  que  importa  el 
ajilitarse  y  disponerse  para  los  trabaxos  de 
la  guerra  y  apercevirse  de  armas  deffensi* 
vas,  y  offensivas  haziendo  de  modo  que 
tiemble  el  enemigo  y  toda  la  tierra  de  su 
valentia.  Y  diziendo  esto  dan  todos  a  una 
una  voz  diziendo  Ouf  j  batiendo  la  tierra 
con  los  pies  y  entretegiendo  las  lanzas 
unas  con  otras  como  que  acometen  al  ene- 
migo, hazen  temblar  la  tieiTa  y  echan  el 
miedo  fuera.  Aqui  en  el  Lepun  o  plaza  de 
armas  beben  alguna  chicha,  y  de  propósi* 
to  ha  de  ser  poca,  porque  desde  entonces 
que  passan  muestra  van  determinados  a 
no  volver  a  sus  casas  ni  al  regalo  de  ellas, 
y  a  hazerse  a  la  ambre  y  a  enflaquecerse 
para  estar  ligeros,  para  marchar  y  pelean 

Para  agilitarse  y  disponersse  mexor  pa- 
ra la  guerra  suelen... (1)  y  los  ocho  diaa 
exercitando  las  fuerzas  con  varias  pruebas, 
haziéndose  al  ambre  y  a  comer  poco  para 
el  viage,  porque  de  suyo  son  buenos  co- 
medores y  bebedores,  y  la  presunción  y  de* 
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seo  de  señalarse  en  la  guerra  los  obliga  a 
abstenerse  j  adelgazar  lo  que  han  engor- 
dado en  la  paz«  Y  a  este  exercido  tienen 
pueato  un  nombre  muy  a  proposito,  que 
66,  Gollullanllin,  que  en  su  lengu&  y  en  su 
sentir  quiere  dezir  que  se  están  adelga- 
zando de  cintura  j  haziendo  ormigas,  sig- 
nificando en  esto  que  como  la  ormiga  co- 
me poco,  es  angosta  de  talle  j  delgada  de 
cintura;  assi  ellos  se  están  adelgazando  de 
talle  y  ensangostante  de  cintura,  haziéndo- 
se  a  passarsse  muchos  dias  con  comer  po- 
co para  estar  ágiles  j  ligeros  para  pelear, 
moderándose  tanto  en  el  comer  que  no 
llevan  mas  vagage  que  una  talega  de  arina 
de  cebada  cada  uno,  j  esa  le  dura  toda  la 
jomada,  y  a  cada  comida  come  solo  un 
puñado,  midiendo  con  los  dias  que  ha  de 
durar  los  puñados  de  harina.  Y  assi  van 
tan  ligeros  y  tan  delgados,  que  no  hay  co- 
sa que  les  embarace  ni  peso  en  el  cuerpo 
que  les  estorre,  con  que  dan  saltos,  aco- 
meten y  reyuelren  con  tal  presteza  que 
son  un  pensamiento.  Exercítanse  en  estos 
dias  en  hazer  fuerzas,  en  levantar  cosa  de 
mucho  peso,  en  sustentarle  sobre  sus  hom- 
bros mucho  tiempo,  en  luchar,  correr  y 
saltar,  en  escaramuzas,  en  jugar  la  lanza, 
en  tirar  flechas  a  un  blanco  y  otros  exer- 
ddos  mUitares. 

Demás  de  enflaquecerse  «a  si  mismo  en- 
flaquecen también  los  caballos  para  que  no 
estén  demasiado  gordos,  porque  no  se  les 
calmen,  siiip  seguidos.  Pruébanlos  hacién- 
doles saltar  zanjas,...  (1)  tres  y  cuatro 
arcos  consecutivos,  haziendo.. .(2)  salvar 
con  ligereza.  Y  el  caballo  que  no  es  muy 
ligero  para  estos  saltos  y  muy  rebuelto 
para  las  escaramuzas,  le  desechan  y  no  le 
llevan  a  la  guerra.  Y  es  cosa  graciosa 
ks  invenciones  que  hazen  estos  dias  pa- 
ra que  los  caballos  se  hagan  ligeros,  por- 


que les  dan  a  beber  piedra  vezar  desleída 
en  agua,  que  como  esta  piedra  la  sacan  de 
los  venados  y  guanacos,  que  son  animales 
muy  ligeros,  juzgan  que  en  la  piedra  está 
la  ligereza  de  el  venado  y  que  haze  lige- 
ros a  los  caballos  que  la  beben.  Demás  de 
esto  les  passan  y  refriegan  las  manos  y 
pies  con  piedra  vezar  y  con  pies  de  gua- 
naco y  de  gamo,  y  con  refregarles  con  las 
pieles  de  estos  animales  ligeros  en  correr, 
piensan  que  se  les  pega  a  los  caballos  la  li- 
gereza. Sin  esto  les  dan  a  beber  el  agua  de 
una  yerba  que  come  el  vahan  y  otro  pa- 
xaro  que  llaman  Clenclen,  que  son  de  ve- 
locissimo  vuelo  y  se  avalanzan  con  animo- 
cidad  a  los  paxariUos  y  con  sus  plumas 
las  passan  por  el  cuerpo  y  por  los  pies  pa- 
ra que  les  peguen  su  ligereza.  Y  les  dizen 
a  los  caballos  que  miren  lo  que  hazen, 
que  de  alli  adelante  no  han  de  correr, 
sino  volar,  y  al  passarlos  la  carrera,  al 
hazer  las  escaramuzas  y  al  exercitarlos, 
les  ponen  en  la  boca  las  plumas  de  estos 
paxaros  y  de  otros  que  vuelan  con  veloci- 
dad para  que  por  el  resuello  se  les  entre 
la  ligereza.  Y  ellos  también  usan  Uebar  a 
la  guerra  de  estas  plumas  de  paxaros  para 
el  mismo  fin  de  hazerse  ligeros.  Y  antes 
de  salir  se  cortan  muy  vaxo  el  cabello 
porque  el  enemigo  no  les  pueda  hacer  pres- 
sa  de  el  quando  lleguen  a  las  manos.  Y 
en  todo  se  aligeran  quanto  pueden  de 
vestido  y  embarazos,  y  en  llegando  la 
ocasión  de  la  pelea  se  quedan  desnudos 
de  medio  cuerpo  arriba,  y  si  llevan  coselete 
o  armas  de  acero,  ks  suelen  llebar  a 
raiz  de  las  carnes. 

Sirven  todos  sin  sueldo,  sin  paga,  sin  lle- 
bar viveres  ni  carruage:  todos  son  solda- 
dos voluntariamente  offirecidos  y  que  sus- 
tentan la  guerra  a  su  costa,  y  es  tan  poca 
la  que  hazen  y  tan  leve  el  sustento  que 
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Ueban,  que  admira  ver  gente  de  tan  buen 
comer  que  se  passe,  mientras  anda  en  la 
guerra,  con  tan  poco,  como  diximos,  de 
una  talega  de  harina  de  cebada  o  de  maiz, 
sin  otro  matalotage,  y  un  vaso  en  que  deslié 
en  agua  fría  la  harina  de  cebada,  y  sin 
comer  mas  en  todo  el  día  se  passa  con 
esta  bebida.  Y  en  faltándoles  el  harina,  a 
que  llaman  Roquín  (1),  se  acogen  a  comer 
yerbas  y  raices  de  el  campo,  con  que  ha- 


zen  grandes  ventajas  a  los  Españoles  en  el 
sufrimiento  de  el  ambre,  en  el  desemba- 
razo del  vagage,  ^víveres  y  cargas.  Y  assi 
no  tienen  cosa  que  les  embarace,  ni  para 
pelear,  ni  para  marchar,  ni  tampoco  para 
huir  quando  les  va  mal,  que  lo  hacen  con 
ligereza  y  gallardia,  haziendo  gala  el  huir 
en  las  ocasiones,  y  punto  de  valentía  y 
ánimo  el  huir  de  el  peligro  y  saberse  es- 
capar de  él  sin  pérdida. 


(1)  Roquín  o  mas  propiamente  Roquifí  ea  la  palabra  araucana  por  provisión  de  camino  o  ''monición  de  boca»" 
hablando  en  nn  sentido  militar.  £1  roquiñ  era  i  es  todayia  para  los  araucanos  lo  que  el  cocaví  para  los  indijenas 
del  Perú  i  Bolim,  es  decir,  la  provisión  de  coca  que  llevan  en  una  bolsa  para  sus  viajes. 


CAPÍTULO  XIX. 


Prosigue  la  misma  materia  del  valor  de  los  indios  de 
Chile,  de  sus  marchas,  armas  y  modo  de  pelear. 


L»  altÍTez  y  sobervia  de  los  indios  de  Chile,  y  como  se  nombran  en  qualquier  hecho  azafioso.  —  Qnan  bien  m 
manejan  a  caballo,  y  qnan  ligeros  son  y  desembarazados. — Comen  cosas  ligeras,  como  harina  sola,  sin  pan  ni 
carne,  para  criarse  ligeros. — Saxan  a  los  niños,  y  sázanse  para  estar  mas  ligeros  las  rodillas  y  las  piernas  los 
qne  van  a  la  gnerra. — Jjm  armas  de  que  nsan  los  indios. — ^De  las  flechas  venenosas,  y  que  el  contraveneno 
es  el  solimán. — De  las  macanas. — De  las  porras. — De  los  Toqnis. — Armas  arrojadizas  de  qne  nsan. — Annqne 
no  tienen  yerro  hazen  de  madera  sillas,  frenos,  espnelas  y  lanzas. — Hasan  armas  defensivas  de  pellexo  de 
toro,  petos,  adargas  y  morriones. — Sn  marcha  en  la  guerra. — Sos  acometimientos. — IVocnran  revolverse  oon 
el  enemigo  para  jngar  sos  armas. — ^Valentia  con  qne  acometen  y  pelean. 


El  espirítu  bélico  de  los  Indios  de  Chi- 
le nace^  como  de  su  principio  y  raiz,  de  su 
fogoso  natural,  porque  son  colerisQs,  ar- 

pacientes,  mal  sufridos,  vanos  y  presumi- 
dos de  valientes.  Y  assi  en  dando  una 
buena  lanzada  a  otro  quando  pelean  i  en 
matando  a  otro  en  la  guerra,  da  dos  sal- 
tos el  indio  matador  y  publica  en  voz  alta 
su  azaña  para  que  todos  sepan  como  es 
valiente,  y  dice  Inche,  nombrándose  y 
dándose  a  conocer  a  todos,  asi  amigos  co- 
mo enemigos,  para  que  Uegue  a  noticia  de 
todos  como  el  hizo,  aquella  hazaña  y  para 
que  los  enemigos  sepan  que  no  pelea  a 
rostro  escondido,  sino  descubierto.  Y  prin- 
cipalmente los  generales  de  los  exercitos, 
quando  pelean,  dizen  a  vozés:  Yo  soyfur 
lanot  para  que  sepa  el  enemigo  quien  go- 
bierna el  exerdto  y  quien  trahe  la  Junta, 
que  a  vezes  el  nombre  solo  de  el  general, 
quando  es  afamado,  suele  causar  miedo 
y  cuidado  al  contrarío. 


Son  ferozes  y  crueles  notablemente  en 
sus  venganzas,  despedazando  inhumana- 
mente al  enemigo  quando  le  han  a  las 
manos,  levantándole  en  las  picas,  hazién- 
dole  pedazos,  sacándole  el  corazón  y  re- 
lamiéndose en  su  sangre,  como  después  se 
dirá.  Son  por  lo  general  de  cuerpos  ro- 
bustos, bien  formados,  f omidos^  de  grande 
espalda  y  pecho  levantados;  de  recios 
miembros  y  gruessos  moeles^  ágiles,  desem- 
bueltos,  alentados,  nerbudos,  animosos, 
atrevidos,  duros  en  el  trabaxo  i  sufridos 
en  los^  rigores  de  los  tiempos,  sin  hazer 
caso  de  los  frios  y  aguaceros,  y  quando... 
(1)  mas  contentos  y  suelen  dezir  que  el 
agua  no  haze  mal  al  hombre  porque  no 
es  sal  que  se  ha  de  deshazer  con  el  agua, 
y  assi  no  busc^  reparos  ni  se  cubren  la 
cabeza,  por  mas  que  llueva,  sino  que  el 
agua  corre  por  todas  partes.  Y  es  su  co- 
mún proverbio  el  dezir:  ''el  soldado  no 
siente  frió,  ambre,  cansancio,  ni  Uúbias,^^ 
aunque  lo  sientan  lo  disimulan  con  es- 
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fuerzo  despreciando  con  valor  las  comodí- 
dadesy  j  lo  que  mas  es,  lo  proprio,  arres- 
gando,  cuando  es  necesario,  por  la  libertad 
7  por  la  patria,  sin  desistir  en  lo  comen- 
zado con  una  constancia  increible. 

Son  grandes  hombres  de  a  caballo, 
dándole  mil  vueltas  manijando  la  lanza 
juntamente  con  gran  destreza,  j  en  Ue- 
^gando  a  lo  estrecho  de  la  batalla  cogen 
la  rienda  en  la  voca  j  con  ella  gobiernan 
al  caballo  j  le  revuelven  de  una  parte  a 
otra,  i  con  las  dos  manos  tiran  furiosas 
lanzadas,  levantándose  sobre  los  estribos 
7  haziendo  fuerza  con  todo  el  cuerpo,  j 
sus  lanzas  son  de  a  veinte  y  cinco  palmos 
7  mas;  7  con  la  fuerza  que  dan  el  vote 
derriban  al  mas  fuerte  hombre  de  a  caba- 
llo o  le  descomponen  de  suerte  que  si 
le  asegundan  otro  le  derriban.  Sus  sillas 
son  un  mal  f  ustecillo  7  a  vezes  unos  lo- 
millos de  paja  o  en  pelo,  7  assi  escara- 
musean  7  corren  por  una  cuchilla  abaxo 
de  una  empinada  sierra  tan  firmes  i  se- 
guros como  otros  por  un  llano,  7  tan  fixos 
en  el  caballo  que  parece  que  van  cocidos 
con  el,  sin  que  les  embaraze  cosa  alguna, 
porque  aunque  Ueban  consigo  el  matalo- 
tage,  la  cocina,  la  cama  7  los  víveres, 
todo  es  tan  poco  i  tan  ligero,  como  he 
dicho,  que  no  les  embaraza,  porque  las  ca- 
misetas que  Ueban  puestas  les  sirven  de 
mantas  para  dormir,  el  sudadero  de  el 
caballo,  que  es  un  pellexo  de  carnero,  les 
sirve  de  colchón,  la  talega  de  harina  de 
matalotage,  7  un  vaso  de  madera  de  va- 
gilla,  7  esta  es  toda  su  repostería  7  sus 
viveres. 

Desde  niños  se  crian  en  el  trabaxo  7  se 
exercitan  en  luchar,  saltar,  correr  7  hazer 
pruebas  de  fuerzas,  7  lo  príncipal,  en  ju- 
gar la  lanza  7  disparar  flechas,  7  sus  jue- 
gos son  para  ese  exercicio,  como  el  de 
la  chueca,  que  todo  es  correr  tras  una 
rola  que  Ueban  de  unas  partes  a  otras  a  por- 


fia  con  unos  como  mazos.  Y  el  de  la  pelota, 
que  no  la  juegan  como  los  Españoles,  sino 
desnudos  de  medio  cuerpo  arriba  7  dan* 
dose  con  ella  unos  a  otros,  saltando  7  do- 
blegándose  para  huir  el  golpe,  en  que  es- 
tá la  ganancia,  para  aprender  a  jugar  la 
lanza  7  a  huir  el  cuerpo  al  golpe  7  a  ti- 
rarle con  destreza.  No  les  consienten  sus 
padres  a  los  muchachos  que  coman  sal, 
para  que  se  críen  duros  7  Ugeros,  porque 
dizen  que  la  sal  los  haze  pesados  7  moUes. 
Ni  tampoco  les  consienten  Comer  carne 
ni  pescado  por  ser  comidas  pesadas,  sino 
harina  de  cebada  para  que  se  críen  lige- 
ros 7  no  pesados.  Pan  no  le  comen  nun- 
ca porque  no  le  tienen:  con  que  sus  co- 
midas son  Ugeras,  7  están  tan  bien  hechos 
a  ellas  que  no  trocara  un  muchacho  un 
plato  de  harina  de  cebada  por  el  plato 
mas  regalado  de  los  Españolee.  Y  a  los 
muchachos  para  que  sean  ligeros  7  va7an 
con  presteza  a  los  mandados  los  saxan  las 
piernas  7  los  pies,  7  los  mismos  Indios 
quando  an  de  ir  a  la  guerra  se  saxan  las 
piernas  7  las  rodillas  con  lancetas  de  pe- 
dernal, porque  dizen  que  la  sangre  les 
haze  pessados  i  que  la  sal  que  han  comi- 
do se  les  ha  baxado  a  las  rodillas  i  a  las 
piernas. 

Las  armas  que  usan  son  picas,  lanzas, 
saetas,  arboladas  con  un  f  ortissimo  vene- 
no que  llaman  Coliguai  7  le  sacan  de 
unas  matas  de  ese  nombre  de  la  leche  de 
la  raiz,  7  si  los  cabaUos  comen  de  esas  ma- 
tas los  mata  luego  su  veneno.  Han  hallado 
los  españoles  la  contra  de  este  veneno,  7 
es  otro  mas  fuerte,  que  es  el  soUman.  Y 
assi  en  hiríendo  a  alguno  con  esas  flechas 
envenenadas  de  el  coliguai  (que  de  8U70 
es  mortífero  7  incha  al  herido  7  en  breve 
le  quita  la  vida)  le  echan  en  la  herida 
un  grano  de  solimán  crudo  7  luego  sana. 
Otros  indios  usan  en  la  guerra  de  ma- 
canas,  que  es  un  palo  laigo  retorcido. 
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a  la  punta,  el  qual  juegan  a  dos  manos, 
j  en  dando  a  uno  un  golpe,  como  son 
tan  forzudos,  si  dan  en  la  cabeza  le  atur- 
den y  con  el  garabato  le  derriban.  Y  en 
qualquiera  parte  que  den,  hazen  grande 
impresión,  j  con  lo  retorcido  de  la  ma- 
cana derriban  al  herido.  Otros  usan  de 
unas  porras  daveteadas  con  unos  claros 
de  herrar  que  solo  muestran  las  cabezas 
7  donde  dan  con  ellas  hazen  terrible  ba- 
tería i  muchas  heridas  de  un  golpe:  lla- 
man a  este  instrumento  lonco-quilquil. 
Otros  usan  de  los  toquis  y  achas  de  pe- 
dernal enastadas  en  un  palo  y  cortan  con 
eUas  como  con  una  acha  de  yerro,  y  co- 
mo estos  indios  no  tenian  yerro  antes 
que  los  Españoles  viniessen  a  sus  tierras, 
de  estos  toquis  de  pedernal  aguzados  se 
aprovechaban  para  cortar  lo  que  ahora 
cortan  con  las  achas  de  yerro,  y  a  falta 
de  cuchillos  les  servian  las  conchas  de  el 
mar  para  cortar  qualquier  cosa. 

Sin  esto  Ueban  a  la  guerra  pedreros 
que  Tan  de  vanguardia,  i  unos  que  lleban 
algunos  garrotillos  arroxadisos,  que  unos 
i  otros  sirven  de  desvaratar  la  caballería. 
Otros  usan  de  unas  volas  de  piedra  atadas 
con  nervios,  que  tirándolas  traban  un  ca- 
ballo o  un  hombre,  que  no  se  puede  me- 
near. Y  destas  se  aprovechan  mucho  los 
puelches  para  la  caza  de  los  animales,  y 
con  ellas  los  atan  de  pies  y  manos  y  luego 
Uegan  i  los  cogen  en  el  lazo.  Usan  tam- 
bién del  arco  y  flecha  con  un  agudo  pe- 
dernal en  la  punta.  Como  no  tenian  yerro  , 
para  las  lanzas  ni  para  los  frenos,  espue- 
las y  otros  instrumentos  de  guerra  antes 
que  viniessen  los  Españoles,  los  hazian 
todos  de  palo  i  oy  también  hazen  lo  mis- 
mo quando  no  hallan  yerro.  Porque  de 
una  madera  muy  dura,  que  llaman  luma, 
tostada,  hazen  yerros  de  lanzas  y  otros 


instrumentos  f ortissimos,  y  sin  esta  tienen 
otras  maderas  muy  duras  como  el  Gua- 
yacan,  el  espino  y  el  voldu,  que  son  made- 
ras que  suplen  en  muchos  casos  la  falta 
de  el  yerro.  Y  assi  de  estas  maderas  ha- 
zen las  sillas,  los  yerros  de  lanza,  los 
frenos,  las  espuelas,  los  estrívos,  los  arcos 
y  las  flechas:  con  que  no  necesitan  de  he- 
rreros i  no  les  faltan  armas  ofiensivaa 
Las  defiensivas,  como  los  coseletes,  faldo-* 
nes  y  morríones,  las  hazen  de  pellexo  de 
toro  crudio,  de  que  hazen  adargas,  petos 
y  morríones,  y  les  defienden  como  si  fue- 
ran armas  de  acero,  y  algunas  ay  tan 
fuertes  que  son  a  prueba  de  vala  de  ar- 
cabuz. 

Su  marcha  no  es  en  lleras,  sino  atro- 
pados con  sus  reconocedores  por  delante^ 
y  su  principal  cuidado  es  echar  embosca- 
das i  lograr  algún  descuido  de  el  enemigo. 
Reusan  cuai|to  pueden  el  dar  bataUas 
de  poder  a  poder,  y  quando  las  dan  ea 
fácil  el  vencerlos  por  no  hazer  cuerpo  de 
exercito.  Mas,  quando  la  necesidad  les 
fuer7A,  por  encontrarse  los  dos  exercitos 
enemigos,  forman  sus  escuadrones,  cada 
ilera  de  cincuenta  soldados  mas  o  menos, 
conforme  la  ocasión  y  la  gente,  entre  pica 
i  pica,  flecheros  i  macaneros,  ombro  con 
ombro;  y  assi  se  van  succediendo  los  unos 
a  los  otros,  acometiendo  con  tanta  alga* 
zara  i  vocería  que  •••(1)  terror  a  la  gente 
cobarde,  diziendo  a  grandes  vozes:  Zape/ 
lape/  que  quiere  dezir:  mueran,  mueran. 
Acometen  haziendo  mil  monerías,  dando 
saltos,  tendiéndose  en  el  suelp,  levantándo- 
se con  gran  ligereza,  quebrando  el  cuerpo  i 
haziendo  acometidas  i  retiradas,  y  tan  sin 
temor  a  la  muerte,  como  barbaros,  y  con 
tan  gran  violencia  que  es  menester  mucho 
esfuerzo  para  resistir  al  Ímpetu  de  sus 
prímeros  acometimientos.  Y  lo  príncipal 


(1)  Ittiifcel^Ue. 
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que  procuran  es  cortar  al  enemigo  j  re- 
volverse con  el  para  jugar  de  sus  porras^ 
macanas  i  toquis,  con  que  quebran  al  ene- 
migo lanzas,  brazos  j  cabezas,  con  grande 
Ímpetu  i  valentía,  nombrándose  a  cada 
golpe,  j  a  cada  uno  que  derriban,  con 
grandes  voces  i  brincos,  succédense  las 
lleras  de  el  escuadrón  una  a  otras  como 
olas  de  el  mar  cargando  sobre  el  enemigo 
para  mezclarse  con  el,  j  la  caballería  sale 
por  los  costados  con  grande  Ímpetu  ampa- 
rando la  infantería,  entrándose  por  las 
picas  y  por  las  vozes  de  fuego  de  los  Es- 
pañoles, sin  hazer  caso  de  las  valas,  que 
como  barbaros  no  temen  el  morir,  y  como 
esforzados  desprecian  los  peligros,  sin  te- 
mor a  la  batería  que  haze  una  vala.  Y  en 
revolviéndose  con  la  caballería  española, 
lanza  por  lanza,  pueden  apostarlas  a  qual- 
quiera,  y  alcanza  mas  la  suya  por  ser  mas 
larga  y  haze  mayor  batería  porque  tira  el 
bote  a  dos  manos  y  con  todo  el  cuerpo 
levantado  sobre  los  estribos.  Pero  el  es- 
pañol diestro  no  haze  caso  de  su  furor  ni 
de  las  ventajas  de  la  lanza,  que  antes  ha- 


lla en  eso  ventaxa,  porque  la  revate  con 
arte  y  se  le  mete  de  modo  que  no  se  la 
dexa  jugar,  que  lo  que  le  aprovecha  para 
dar  el  golpe  y  alcanzar  mas  por  mas  larga, 
le  daña  para  retirarla  y  volverla  a  jugar. 
Los  que  se  precian  de  . . .  (1)  otros  a  pdear 
cuerpo  a  cuerpo,  con  grande  arrogancia 
retan  a  los  Españoles,  a  los  Maestros  de 
campo  i  capitanes.  Y  dizen  en  voz  alta  ai 
enemigo:  i>hartaos  de  ver  el  sol,  que  ya  no 
le  veréis  mas,  que  aqui  aveis  de  quedar 
muertos  todos  para  que  se  harten  de  vues- 
tras carnes  los  perros  que  están  hambríen- 
tos,  y  las  aves  que  al  olor  de  vuestras 
carnes  vienen  ya  volando  a  hartarse  y  ce- 
barse en  ellas.it  Y  en  las  ocasiones  que 
los  Españoles,  Maestros  de  campo  i  capi- 
tanes han  salido  con  algunos  indios  arro- 
gantes a  pelear  cuerpo  a  .cuerpo,  les  han 
bastantemente  humillado  y  desecho  la 
rueda  de  su  sobervia  derríbándolos  muer- 
tos en  tierra,  como  se  verá  en  el  discursa 
de  la  historia,  que  siempre  han  salido 
tríunf antes  y  victoriosos  (2). 


(1)  Inintelijible. 

(2)  £1  lector  oomenzará  a  comprender,  desde  el  presente  capitulo,  U  iiresutible  parcialidad  del  autor  por  lo« 
araucanos,  cuyas  costumbres  se  esfuerza  en  pintar  con  tanta  maestría  como  agrado.  Ya  vimos  que  declara  la 
Araucana  una  historia  verdadera  con  relación  a  las  hft»\ftftft  de  los  indios,  i  a  este  tenor  se  irá  descubriendo  en  el 
misionero  jesuíta  una  afición  no  disimulada  por  aquellos  valerosos,  pero  pérfidos  i  crueles  bárbaros. 

Esplicase  esta  predilección  en  gran  manera  por  la  circunstancia  de  haber  pasado  el  padre  Básales  la  mayor 
parte  de  su  vida  entre  los  indios,  en  cuyas  tribus  tenia  indudablemente  mucha  influencia  personal  Pero  mucho 
tememos,  como  lo  piensa  Salva,  que  ese  entusiasta  celo  por  la  causa  de  los  araucanos,  en  oposición  a  sus 
propios  compatriotas,  según  observaremos  mas  adelante,  fué  el  motivo  que  impidió  la  publicación  de  su  historia 
hasta  los  presentes  dias. 

Por  lo  demás,  no  conocemos  ningún  escritor  antiguo  ni  moderno  que  haya  descrito  con  mayor  suma  de  vivos  i 
naturales  detalles  las  costumbres  militares  de  loe  araucanos  que  el  misionero-historiador,  siendo  digno  de  notar 
respecto  de  su  veracidad,  que,  con  corta  diferencia,  son  las  mismas  que  hasta  hoi  conservan. 


CAPÍTULO  XX. 


Del  modo  de  cantar  victoria  en  las  batallas  con  la  cabeza 
de  alguno  que  matan  de  el  enemigo,  y  de  las  ceremo- 
nias con  que  matan  a  los  cautivos  en  las  borracheras, 
y  la  carnicería  que  de  ellos  hacen. 


En  matMido  a  uno  le  cortan  la  cabeza,  la  levantan  en  una  lanza  y  cantan  victoria.  —  Desmaya  el  enemigo  y  no 
pelea  en  oyendo  cantar  victoria. — ^El  romance  es  haciéndose  leones  y  aleónos  los  victoriosos  y  motejando  de 
corderos  y  pajarillos  medrosos  a  los  vencidos. — Passa  la  cabeza  por  varias  partes  y  In^go  la  cuelgan  como 
vandera  de  su  triunfa — Preséntanla  para  que  les  retomen  otr^. — Ko  llevan  los  indios  vanderas,  ni  los  espa- 
fióles  algunas  veces,  por  no  perder  sin  ganar.^^  Huyen  por  faltarles  las  cabezas,  y  en  teniéndolas  pelean  con 
tesón. — No  quieren  dar  la  cabeza  por  ningún  dinero. — Gruardan  la  de  el  gobernador  Loyola  y  la  de  Catalán. — 
Matan  a  sangre  fría  a  los  cautivos  para  solemnidad  de  sus  borracheras. — De  vuelta  de  viage  les  tienen  chicha 
sus  mugeres  y  el  Toqui  general,  y  lleban  a  matar  un  cautivo  para  la  solemnidad  de  la  fiesta. — Envian  a  otras 
provincias  cautivos  para  que  los  maten  y  les  vuelvan  después  otros. — Las  ceremonias  que  hazen  para  matar 
a  los  cautivos  en  sus  fiestas. — Mátanle  como  a  camero  de  la  tierrai — Dan  con  él  tres  vueltas  corriendo  al 
rededor  de  la  gente.  —  Si  va  a  pié  hazen  calle,  Al  passar  le  dizen  muchos  oprobios.  —  £1  razonamiento  que . 
hazen  los  valientes  antes  de  morir. — Razones  con  que  les  obliga  a  que  le  den  la  vida. — Nombra  en  cada 
palito  a  uno  de  los  valientes  de  su  tierra,  y  assi  mismo  el  último,  y  entiérrase.  —  Dánle  con  una  porra  en  la 
oerviz  y  cae  muerto. — Sácanleel  ooraeon  y  pasa  de  mano  en  mano,  y  untan  oon  su  sangre  los  toquis. — 
Hazen  flautas  de  las  canillas  y  los  brazos. — Echan  a  rodar  la  cabeza  y  tabaco  hazia  la  tierra  de  el  enemiga  — 
Quedar  el  rostro  hazia  ellos,  es  mal  agüero;  si  hazia  el  enemigo,  bueno. — Levantan  en  una  pica  el  corazón  y 
en  un  palo  la  cabeza,  y  tocando  las  flautas  cantan  victoria. — Metáforas  de  el  romanzo  que  cantan*  — Dan 
vueltas  al  rededor  unos,  medio  desnudos,  animando  a  los  demás. — Reparten  el  corazón  a  pedacitos  entre  los 
caciques  para  que  se  le  coman. — ^Del  pellexo  de  la  cabeza  hazen  guirnalda. — ^Muchos  en  este  trance  se  conver- 
tían y  otros  no. — A  los  que  se  convertían  enterraba  en  la  iglesia  oon  admiración  de  loe  indios.— Los  que 
no  querían  bautizarse  se  han  convertido  por  haberles  dicho  no  los  enterraría  si  no  se  bautizaban. 


En  derribando  en  la  guerra  loe  Indios 
a  alguno  de  los  enemigos,  se  avalanzan 
lu^o  a  él,  y  mas  si  es  capitán  o  persona 
de  importancia,  j  con  gran  presteza  le 
eortan  la  cabeza  j  luego  lo  levantan  en 
una  pica,  j  se  atropan  los  que  se  hallan 
mas  cerca  a  cantar  rictoria  con  ella.  Y 
causa  tan  gran  desmajo  al  enemigo  el  oir 
a  los  contrarios  cantar  victoria  7  el  ver  la 
cabeza  de  alguno  de  los  sujos  enarbolada, 
que  todos  paran  j  cessan  de  pelear,  te- 
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niéndolo  por  mal  agüero  j  por  señal  de 
que  todos  han  de  morir  si  porfían  en  pe- 
lear, j  assi  solo  tratan  de  huir  j  de  po- 
nerse en  cobro.  Y  aunque  sean  ellos  mu- 
chos, j  el  montón  de  los  que  se  paran  a 
cantar  victoria  con  la  cabeza  pocos,  no  se 
atreven  a  acometerlos  por  mas  encarniza- 
dos que  estén.  Y  los  victoriosos,  en  qual- 
quiera  parte  que  estén  peleando,  en  ojen- 
do  cantar  victoria  a  los  de  su  exercito, 

siguen  la  victoria  con  grande  esfuerzo  j 
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confianza  de  que  ja  es  suya,  j  al  mismo 
passo  se  desaniman  los  contrarios. 

El  romance  que  en  estas  ocasiones  can- 
tan es  tristíssimOy  y  mucho  mas  el  tono,  que 
solamente  el  oirle  causa  melancolia  y  des- 
mayo a  los  contrarios.  Y  en  él  les  dizen: 
"como  ya  el  león  4iizo  presa  en  sus  carnes, 
y  el  alcon  o  nebli  cogió  aquel  pajarillo,  que 
se  animen  los  leones  a  despedazar  a  los 
corderos,  y  los  neblíes  vuelen  con  ligereza 
tras  los  paxarillos  y  despedazen  sus  car- 
nes," y  con  estas  metáforas  hazen  ostenta- 
ción de  la  valentía  de  su  exercito  que  es 
de  Leones  y  de  Aleones  y  Neblíes  gene- 
rosos, y  el  de  el  contrario  de  temerosos 
oorderíllos  y  paxarillos  cobardes.  Y  con 
esto  hazen  temblar  la  tierra^  sacudiendo 
todos  a  un  tiempo  con  los  pies  el  suelo,  y 
entretejiendo  las  lanzas  y  haziendo  ruido 
con  ellas,  dan  voces  al  enemigo  moteján- 
dole de  cobarde  y  diziéndole  que  venga 
por  la  cabeza  de  su  soldado  o  de  su  capi- 
tán, que  si  todos  ellos  son  tan  valientes  co- 
mo aquel,  no  deben  de  ser  soldados  ni  va- 
lientes, sino  mugereff  y  cobardes.  Y  diziendo 
esto  les  vuelven  a  acometer  y  seguir  el  alcan- 
ce, porque  después  de  oir  cantar  victoria 
siempre  se  ponen  en  huida,  o  porque  les 
han  muerto  la  cabe7A  o  por  el  desmayo  que 
les  causó  la  que  vieron  enarbolada  y  por  el 
haliento  que  causó  a  los  contrarios  el  buen 
sucesso. 

La  cabeza  con  que  cantan  victoria  la 
lleban  a  su  tierra  y  la  cuelgan  como  estan- 
darte o  vandera  que  han  quitado  al  ene- 
migo, y  la  ponen  en  parte  pública  después 
de  averia  embiado  de  unas  provincias  en 
otras  para  hazer  ostentación  de  su  victo- 
ría,  y  que  sepan  que  tienen  aquel  capitán 
menos  por  enemigo  y  se  animen  a  volver 
otra  vez  a  la  guerra.  Y  lo  ordinario  es 
presentar  una  cabeza  de  estas  a  otra  Pro- 
vincia para  obligarla  a  que  corte  otra  se- 
mexante  de  el  enemigo  y  les  retome  el 


presente.  No  usan  de  vanderas  ni  caxas  de 
guerra,  ni  trompetas,  porque  no  las  tienen 
ni  las  saben  hazer:  solo  se  van  a  lo  natu** 
ral,  y  de  astas  de  toro  hazen  unas  come- 
tillas,  y  con  ellas  y  sus  tamboriles  se  con- 
vocan. Los  Españoles,  como  ellos  no  traen 
en  sus  exercitos  vanderas,  suelen  no  lle- 
varlas tampoco  por  no  perder  donde  no 
pueden  ganar,  y  principalmente  no  las  lle- 
ban a  las  nmlocas  por  ser  correrias  ligeraa 
y  porque  no  quede  el  enemigo  ufano  co- 
giendo alguna,  no  teniendo  ellos  ninguna 
que  poderles  ganar;  solo  a  las  campeadas 
las  lleban,  y  al  meter  y  sacar  las  guardias 
en  los  tercios,  al  hacer  esquadrones  y  po- 
nerse las  compañías  en  orden. 

A  la  retirada  cada  uno  se  va  por  su  ca- 
mino como  lobo  por  su  senda,  sin  guardar 
forma  de  esquadron  ni  hazer  cuerpo  de 
exercito,  assi  los  vencedores  como  los  ven- 
cidos, sin  obedecer  ya  mas  a  sus  capitanes. 
Ya  los  vencidos  los  desprecian  como  a  hom<- 
bres  que  no  han  sabido  gobemar  su  exer- 
cito. Y  con  ser  tan  animosos  en  viéndose 
vencidos  y  entrando  en  ellos  el  miedo,  hu- 
yen sin  vergüenza  y  no  tienen  por  afrenta 
el  huir,  ni  entre  ellos  se  le  da  a  alguno 
por  baldón  el  aver  huido,  ni  de  eso  se 
avergüenzan,  antes  se  alaban  de  valientes 
y  de  animosos  por  aver  salido  bien  de  el 
peligro  huyendo  de  la  muerte  y  de  el  ries- 
go, que  a  vezes  es  valentía  el  escaparse  de 
él  y  muestra  de  valor,  como  no  sea  con  ver- 
gonzosa huida.  Y  el  ordinario  lenguage  es 
dezir  Montun,  en  que  significan  que  aun- 
que huyeron,  fué  con  valentia  y  librán- 
dose de  el  peligro,  y  que  los  que  murieron 
en  la  guerra  murieron  como  cobardes  y 
no  teniendo  brio  ni  esfuerzo  para  librarse 
del  peligro.  Y  es  el  huir  en  estos  indios 
lo  mas  común  por  verse  derrotados  y  que 
no  tienen  cabeza  ni  modo  para  encorpo- 
rarse;  que  quando  la  tienen,  pelean  osada- 
mente y  con  tesón  hasta  morir,  sin  mos- 
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trar  que  tienen  temor  a  ninguno^  que  para 
eso  echan  el  miedo  fuera  antes  de  pelear 
en  los  aloxamientos:  hazen  lo  mismo  de 
noche  a  todos  los  quartos,  haziendo  tem- 
blar la  tierra  y  entretegiendo  las  lanzas. 

Quando  en  la  guerra  matan  a  algún  ge- 
neral o  persona  de  importancia  y  le  cor- 
tan la  cabeza^  le  toca  el  guardarla  al  Toqui 
general,  como  pressa  de  grande  estima  y 
que  passa  de  padres  a  hixos  como  vínculo 
de  mayorazgo,  y  en  las  ocassiones  de  gue- 
rra o  de  alzamientos  la  saca  como  estan- 
darte Real  que  quitaron  al  enemigo,  y 
para  animar  a  todos  sus  soldados  y  pro- 
vocarlos a  la  guerra  con  la  esperanza  de 
coger  otra  cabeza  semexante  y  con  el 
exemplo  de  sus  antepasados  que  ganaron 
aquella.  Guardan  el  casco  después  de  aver- 
ie pelado  y  descamado  en  agua  caliente, 
y  en  las. . .  (1)  y  en  las  borracheras  de  mucho 
concurso  le  sacan  para  beber  en  él  por 
grandeza,  de  suerte  que  solamente  los  ca- 
ciques y  las  personas  grabes  beben,  por 
honra  que  se  les  haze,  en  la  cabeza,  que  lla- 
man Redi-lonco  y  que  quiere  dezir  vaso  de 
cabeza^  en  el  qual  no  betbe  jamas  la  gente 
vulgar.  Y,  como  dige,  tiene  hasta  oy  en  Tu- 
capel  un  cacique  la  cabeza  de  el  goberna- 
dor Loyola  y  la  saca  en  las  fiestas  recias 
para  brindar  en  ella  a  los  caciques.  Y 
aunque  le  daba  por  ella  el  capitán  Juan 
Catalán  mucha  hazienda,  assi  por  ente- 
iTarla  como  por  quitarles  esa  vanagloria 
de  blasonar  que  mataron  a  «ese  goberna- 
dor, no  se  la  quiso  dar,  porque  la  estima 
como  vínculo  de  mayorazgo.  Y  lo  mismo 
le  sucedió  después  al  mismo  capitán  Juan 
Catalán,  que  tubo  gran  fama  en  su  tiempo, 
que  aviéndole  muerto  los  indios  en  el  río 
Bueno,  passó  después  su  cabeza  por  toda 
k  tierra  y  la  tienen  guardada  los  indios 
de  la  costa  como  una  gran  pressa.  Y  assi 


tienen  otras  mjichas  guardadas  de  capita- 
nes y  personas  de  cuenta  que  sacan  en  sus 
borracheras  para  beber  chicha  en  ellas,  sin 
hazer  asco  de  beber  en  calabera  humana, 
como  gente  cruel  y  inhumana  que  se  rela- 
me en  la  sangre  de  su  contrarío. 

Donde  se  manifiesta  mas  la  crueldad  y 
ferocidad  de  estos  indios,  es  en  el  modo 
tan  bárbaro  y  cruel  que  tienen  de  matar 
a  sangre  fría  a  los  cautivos  que  cogen  en 
la  guerra,  assi  Españoles  como  indios  de 
su  propia  sangre  y  de  su  propia  nación, 
porque  en  llegando  a  sus  tierras  de  vuelta 
de  alguna  jomada,  hazen  una  gran  borra*- 
chera  para  solemnizar  la  victoría,  y  sus 
mugeres  les  tienen  prevenida  mucha  chi- 
cha. Y  assi  mismo  el  Toqui  general  que 
los  convocó  para  la  jomada  les  tiene  para 
el  recevimiento  grande  abundancia  de  chi- 
cha, y  les  da  muchos  parabienes,  y  el  tam- 
bién los  recive  por  el  buen  sucesso,  como 
autor  y  promotor  que  fué  de  la  jomada. 
Y  para  que  se  celebre  la  fiesta  con  mas 
solemnidad  Ueban  atado  a  ella  un  cautivo 
Español  o  indio  para  matarle  a  su  usanza, 
delante  de  todo  el  concurso  de  la  gente, 
que  a  casos  semejantes  vienen  de  m,uy  le- 
xos  los  viexos  con  sus  bordones,  y  los  en- 
fermos se  animan  a  lebantarse  de  las  ca- 
mas  como  quien  viene  a  ganar  un  jubileo 
pleníssimo.  Y  si  los  cautivos  que  tienen 
son  muchos,  embian  algunos  a  otras  pro- 
vincias para  que  allá  los  maten  y  hagan 
fiesta  con  ellos,  haziendo  ostentación  de  la 
buena  suerte  que  han  tenido  y  de  los  mu- 
chos cautivos  que  han  traído,  y  provocan- 
do a  las  otras  provincias  a  que  hagan  otro 
tanto  y  les  correspondan  con  lo  mismo.  Y 
el  empeño  es  forzoso,  porque  aunque  sea 
de  alli  a  mucho  tiempo  han  de  pagar  aquel 
cautivo  con  darles  otro  que  maten. 

Las  ceremonias  que  hazen  para  matar 
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a  un  cautivo  son  notables/  porque  en  jun- 
tándose toda  la  tierra  en  la  plaza  de  armas, 
que  es  el  Lepan^  lugar  dedicado  para  estos 
actos  públicos,  traben  al  cautivo  que  an  de 
quitar  la  vida  atadas  las  manos  y  con  una 
soga  al  cuello,  de  donde  le  van  tirando,  y 
al  que  assi  lleban  le  llaman  Guequeche^ 
que  quiere  dezir  en  su  lengua:  hombre  que 
an  de  matar  como  carnero,  porque  le  ma- 
tan del  mismo  modo  que  matan  los  came- 
ros de  la  tierra,  y  suple  en  las  fiestas  gran- 
des por  un  camero.  Si  le  lleban  a  caballo, 
dan  tres  vueltas  con  él  con  grande  furia, 
corriendo  al  rededor  de  la  gente  que  le 
está  esperando  con  sus  lanzas  en  las  ma- 
nos puestos  en  rueda,  y  acabadas  las  vuel- 
tas con  grande  grita  y  algazara  le  meten  en 
medio  de  la  rueda,  donde  tienen  ya  los 
caciques  clavados  sus  toquis  de  pedemal 
negro  en  el  suelo  y  atadas  a  ellos  sus  fle- 
chas ensangrentadas.  Si  le  lleban  a  pie, 
hazen  una  calle  larga  de  toda  la  gente  y 
por  ella  le  lleban  como  a  la  vergüenza,  y 
todos  le  dizen  muchos  valdones,  particu- 
larmente las  viexas:  y  que  se  harte  de  ver 
el  sol,  que  ya  no  le  ha  de  ver  mas,  que  lle- 
gó el  dia  en  que  ha  de  pagar  los  males  que 
ha  hecho;  y  si  es  alguno  que  ha  sido  va- 
liente y  les  ha  hecho  mucho  daño  en  la 
guerra,  llegan  a  él  las  viexas  y  le  dizen: 
"que  es  de  mi  hijo  o  mi  marido  que  me  ma- 
taron en  tal  tiempo?  Vuélvemele,  y  si  no 
ahora  h«  de  comer  de  tus  cames:  esa  mala 
cara  que  podia  hazer?  tus  maldades  te  an 
traido  a  nuestras  manos,  ahora  la  pagarás." 
Y  en  llegando  al  medio  se  ponen  todos  en 
raeda  y  hazen  temblar  la  tierra  dando  mu- 
chas vozes  y  diziendo:  muera^  muera, 

Quando  el  que  quieren  matar  es  algún 
indio  noble  o  algún  soldado  valiente,  le 
dan  lugar  para  que  hable,  y  son  tan  ani- 
mosos, que  aunque  ven  que  los  quieren 


matar,  hazen  sin  turbación  ninguna  un  ele- 
gante razonamiento  con  grande  arrogan- 
cia.  "Ya  sé  (dize  el  que  es  valiente)  que 
me  trabéis  a  matar;  no  penséis  que  temo 
la  muerte,  que  como  he  sido  soldado, 
siempre  la  he  traido  delante  de  los  ojos 
y  he  puesto  la  vida  al  tablero;  no  estraño 
el  morir,  porque  siempre  he  despreciado 
el  vivir,  y  he»  mirado  la  vida  como  la  ha- 
zienda  que  se  aventura  al  juego,  que  si  oy 
se  gana  mañana  se  pierde.  Y  en  diversas 
ocasiones  he  tenido  mis  ganancias,  porque 
en  tal  batalla  maté  a  fulano,  en  tal  a  zu- 
tano, y  en  diversas... (1)  cautivé  tantos, 
y  siempre  consideré  que  la  fortuna  era 
mudable,  y  que  aviendo  ganado  tantas 
vezes  al  juego  alguna  avia  de  perder.  Ya 
llegó  mi  mala  suerte.  Pero  consuélome  con 
que  lo  mismo  os  ha  de  suceder  a  vosotros, 
que  si  ahora  ganáis  y  me  quitáis  la  vida, 
mañana  aveis  de  perder,  y  parientes  ten- 
go yo  y  soldados  valientes  en  mi  tierra 
que  os  la  quitarán  a  vosotros.  Poca  valen- 
tía es  quitarme  la  vida,  atado,  a  sangre 
fria  y  como  se  la  quitárades  a  un  camero; 
probad,  pues  preciáis  de  valientes,  a  qui- 
tármela hombre  a  hombre,  cuerpo  a  cuer- 
po y  lanza  a  lanza.  Que  fama,  que  nombre 
o  que  provecho  aveis  de  adquirir  matando 
a  un  hombre  valiente  atado?  Si  eso  lo  hi- 
zieran  las  mugeres,  vaya!  que  es  gente  sin 
animo  y  valor.  Pero  vosotros,  que  blaso- 
náis de  valientes,  no  adquirís  con  eso  nom- 
bre, sino  qu*e  mancháis  el  adquirido.  Mas 
ganareis  con  darme  la  vida,  pues  es  de  va- 
lientes perdonar  al  rendido  y  de  cobardes 
el  ser  cmeles  con  él.  Y  no  os  estará  mal  el 
tenerme  de  vuestra  parte,  pues  habéis  es- 
perímentado  mi  valor,  mis  ardides  y  mi 
valentía;  que  de  el  buen  vino  se  haze  el 
buen  vinagre,  y  del  buen  enemigo  un  buen 
amigo;  y  como  yo  en  tal  y  tal  ocasión  hi- 


(1)  IninteUjible. 


HISTORIA  BE  CHILE. 


125 


ze  esta  j  está  azafia  en  contra  vuestra^  sa- 
bré hazer  las  mismas  en  ruestro  fabor. 
Probad,  qne  poco  cuesta  y  poco  se  aven- 
tura, que  el  brazo  os  queda  sano  para  ma- 
tarme quando  quisiéredes;  hazed  esperien- 
cia  de  mi  fidelidad,  que  jo  os  daré  tal  y 
tal  suerte  y  os  guiaré  por  caminos  que  no 
sabéis  para  hazer  pressa  en  vuestros  ene- 
migos, y  os  pondré  en  las  manos  tal  caci- 
que o  tal  Capitán  español. " 

Y  suele  ser  el  razonamiento  tan  eficaz 
y  tales  las  esperanzas  que  se  prometen  de 
él,  que  le  perdonan,  y  entonces  matan  un 
perro  negro  y  con  él  hazen  las  ceremo- 
nias que  avian  de  azer  con  el  indio  ó  con 
el  Español. 

Pero  si  no  es  persona  de.quien  esperan 
alguna  grande  suerte  o  están  muy  encar- 
nizados contra  él  por  averies  hecho  muchos 
daños  y  temerse  otros  mayores  si  le  dan 
la  vida,  dizen  todos  en  voz  alta:  lape,  lape, 
muera,  muera.  Y  entonces  le  hazen  incar 
de  rodillas  y  le  dan  un  manoxo  de  palitos 
y  que  con  unp  haga  un  hoyo  en  la  tierra, 
y  que  en  él  vaya  enterrando  cada  uno  de 
aquellos  palitos  en  nombre  de  los  indios 
valientes  y  caciques  afamados  de  su  tierra. 
Y  hecho  el  hoyo,  nombra  en  voz  alta  a  al- 
guno de  su  tierra  y  echa  un  palito  en  el 
^ojo,  y  assi  va  nombrando  a  los  demás 
hasta  que  no  le  queda  mas  de  el  último, 
y  entonces  se  nombra  a  si  mismo  y  dize: 
"yo  soy  este  y  aquí  me  entierro,  pues  ha 
llegado  mi  dia,"  y  mientras  está  echando 
tierra  en  el  hoyo  le  da  uno  por  detras  con 
una  porra  en  la  cerviz  y  luego  cae  sin  sen- 
tido en  el  suelo.  Y  le  abre  uno  por  el  pe- 
cho y  le  saca  el  corazón  palpitando,  y  otro 
le  corta  la  cabeza,  otro  la  una  pierna  y 
otro  la  otra  para  hazer  flautas  de  sus  ca- 
nillas; y  otro  tirando  del  cuerpo  le  arras- 
tra y  le  echa  fuera  de  la  rueda,  hazia  la 
parte  de  el  enemigo,  a  que  se  le  coman  los 
perros  y  las  aves.  El  que  le  sacó  el  cora- 


zón le  clava  con  un  cuchillo  y  pasado  de 
parte  a  parte  se  le  da  al  Toqui  general  y 
ba  passando  de  mano  en  mano  por  todos 
los  caciques,  haziendo  ademan  de  que  se 
le  quieren  comer  a  vocados,  y  dando  la 
vuelta,  vuelve  a  las  manos  del  que  se  le 
sacó  y  con  la  sangre  de  el  corazón  unta 
los  toquis  y  las  flechas,  diziéndolas  que  se 
harten  de  sangre.  Los  que  le  cortaron  las 
canillas  y  los  brazos  los  descaman  en  un 
momento,  y  en  estando  el  hueso  limpio  le 
agugerean  y  hazen  una  flauta  con  que  to- 
can alarma  y  sacudiendo  con  los  pies  la 
tierra  la  hazen  temblar,  blandiendo  junta- 
mente las  lanzas  y  entretegiéndolas  unas 
con  otras,  causando  pabor  con  el  ruido  y 
la  vocería.  El  que  cortó  la  cabeza  la  echa 
a  rodar  por  el  suelo  hazia  la  tierra  de  el 
enemigo,  y  abre  una  calle  la  gente,  por 
donde  la  Ueba  rodando,  y  toman  tabaco  en 
humo  y  por  la  misma  calle  le  van  echando 
a  vocanadas,  retando  al  enemigo  y  diziendo 
que  con  los  que  alia  están  han  de  hazer 
lo  mismo.  Y  si  la  cabeza  se  queda  el  ros- 
tro hazia  el  enemigo,  lo  tienen  por  buena ' 
señal  y  dizen  que  han  de  alcanzar  victo- 
toría;  pero  si  se  queda  vuelta  hazia  ellos 
lo  tienen  por  mal  agüero  y  temen  que  les 
ha  de  ir  mal  en  la  primera  ocasión. 

Hecho  esto  levanta  en  una  pica  el  cora- 
zón el  que  le  cortó,  y  al  mismo  tiempo  el 
que  cortó  la  cabeza  la  clava  en  una  estaca,  y 
al  fin  de  la  calle  donde  estaba  arroxada  la 
levanta  en  alto,  vuelto  el  rostro  hazia  el 
enemigo.  Y  tocando  las  flautas  hechas  de 
las  canillas  y  de  los  brazos  de  el  muerto, 
comienzan  a  cantar  victoria,  y  en  el  roman- 
ce le  dizen  al  difunto:  "Pretendiste  como 
ave  de  rapiña  coger  al  Vahari  volador,  y 
quedaste  tu  cogido  y  despedazado;  inten- 
taste vanamente  hazer  presa  en  el  León 
valiente,  y  como  a  tímido  cordero  te  des- 
pedazó; pensaste  hazer  presa  en  el  rayó 
abrasador,  y  convirtióte  en  ceniza;'^  y  con 
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estas  y  otras  metáforas  en  «yerso  dan  a 
entender  su  valentía  j  como  el  que  les 
pretendió  hazer  guerra  pagó  su  atreyimien- 
to.  Mientras  están  cantando  andan  al  re- 
dedor de  la  rueda  de  la  gente  algunos  in- 
dios desnudos  hasta  la  cintura,  con  las 
lanzas  arrastrando,  dando  carreras  con 
grande  furia,  y  diziendo  a  vozes  y  con 
grande  arrogancia:  ^'TapepuHimen,  hazed 
temblar  la  tierra,  valerosos  soldados;  tiem- 
ble el  mundo  de  vosotros,  pasaros  cazado- 
res, leones  valientes,  rayos  espantosos," 
nombrándoles  con  el  nombre  Qicedu,  quedu, 
que  es  nombre  de  un  paxaro  muy  veloz  y 
ave  de  rapifia  que  con  gran  presteza  coge 
y  despedaza  a  los  paxarillos,  dando  a  en- 
tender que  assi  son  ellos,  como  aves  de  ra- 
piña que  cazan  como  a  paxarillos  a  sus 
enemigos  y  los  despedazan  con  sus  uñas 
y  su  pico,  comiéndoselos  a  pedazos.  Y  di- 
ziendo esto,  el  que  tiene  el  corazón  enar- 
bolado  en  la  pica  y  como  estandarte  de 
victoria,  le  baxa  y  le  despedaza  en  menu- 
dos pedazos  y  los  va  repartiendo  entre  los 
caciques  para  que  le  coman  el  corazón  a 
aquel  que  tan  inhumanamente  despedaza- 
ron. 

Con  esto  beben  y  hazen  gran  fiesta,  de- 
jando el  cuerpo  sin  que  le  de  ninguno  se- 
pultura, y  la  cabeza  la  desuellan  y  hazen 
de  el  pellexo  un  apretador  o  guirnalda 
para  la  cabeza  que  llaman  Mañagtie^  y  le 
suelen  hacer  de  los  pellexos  de  las  zorras 
y  de  las  aves,  y  de  otros  animales,  dexan- 
do  la  cabeza  del  anin^l  o  de  el  ave  en  el 
pellexo,  la  qual  en  la  guirnalda  que  hazen 
cae  en  la  frente  por  gala  con  el  pico  de 
las  aves  y  los  dientes  de  los  animales.  Y 
esta  misma  gala  hazen  del  pellexo  de  la 
calieza  del  cautivo  que  matan.  Y  el  casco 
le  cuezen  y  le  quitan  la  carne  y  los  sesos 
y  luego  beben  en  él  los  caciques  mas  prin- 


cipales. Y  a  vezes  son  tan  inhumanos  y 
tan  carniceros,  que  beben  en  el  casco  de 
la  cabeza  antes  de  descamarla  y  guisarla 
los  sesos,  haziendo  gala  de  esta  barbaridad, 
y  punto  de  honra... (1)  en  que  beban  en 
la  cabeza  los  caciques  y  gente  noble  y  no 
la  plebeya. 

He  visto  hazer  estas  crueldades,  no  por 
curiosidad  de  verlas,  sino  con  harto  senti- 
miento de  mi  alma,  por  aver  ido  acompañan- 
do y  esforzando  en  aquel  trance  tan  terrible 
a  algunos  que  he  bautizado  en  ocasión  que 
los  han  querido  matar  a  su  barbara  usan- 
za, sin  poderlo  estorvar  ni  quererlo  impe- 
dir los  ministros  de  justicia  y  los  Espa- 
ñoles por  dezir  que  no  pueden  mas  ni  les 
pueden  impedir  sus  antiguos  usos.  Bien  es 
verdad  que  he  Ubrado  a  algunos  con  mis 
ruegos,  y  en  su  lugar  han  hecho  las  cere- 
monias referidas  con  un  perro  negro,  y  a 
otros  que  no  he  podido  librar,  por  estar 
los  indios  muy  encarnizados  contra  ellos  y 
no  quererlos  perdonar  a  causa  de  aver  si- 
do grandes  enemigos  y  avejles  hecho  mu- 
chos daños,  he  ido  a  predicarlos  y  conver- 
tirlos a  nuestra  Santa  Fe,  para  que  ya 
que  han  de  morir  sea  recevido  el  santo 
bautismo,  y  que  ya  que  en  sus  cuerpos  se 
ha  de  hazer  tan  grande  carnicería,  se  sal- 
ven sus  almas  y  hayan  a  gozar  de  eterna 
felicidad  en  el  cielo,  como  a  muchos  les  ha 
acontecido,  aunque  otros  han  muerto  re- 
veldes  y  sin  quererse  convertir,  esperímen- 
tando  luego  otra  peor  carnicería  de  sus 
miserables  almas.  Y  a  los  que  han  muerto 
christianos,  en  yéndose  los  indios  a  sus  tie- 
rras los  he  enterrado  en  la  Iglesia  con 
todo  acompañamiento  y  solemnidad,  di- 
ziendo los  indios  barbaros  ''que  para  que 
tenia  lástima  de  aquel  perro  y  le  enterra- 
ba? que  mexor  era  dexarle  que  se  le  co- 
miessen  las  aves  y  los  perros,"  aunque  no 
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dexaban  de  reconozer  la  charídad  chrístia- 
na  7  edificarse  de  la  piedad  que  con  ellos 
asábamos. 

Acontecióme  algunas  vezes  hallar  gran- 
de resistencia  en  quererse  bautizar  estos 
indios  que  Uebaban  a  matar  assi  como  se 
ha  ref  erido,  diziendo  que  si  no  avian  de  yi- 
vir  que  para  que  se  avian  de  bautizar?  j  por 
mas  razones  que  les  proponia  no  los  podia 
reducir,  y  con  lo  que  se  renian  a  reduzir 
era  con  dezirles:  mira,  que  si  no  te  bauti- 
zas, se  ha  de  quedar  tu  cuerpo  en  esa 
campaña  como  quedan  los  demás,  para 


que  sea  pasto  de  los  perros  y  de  las  aves, 
y  si  recibes  la  fe  y  te  bautizas,  yo  cuidaré 
de  tu  cuerpo  y  le  enterraré.  Y  sabiendo 
que  se  avia  de  usar  de  esta  humanidad  con 
sus  cuerpos,  teniéndoles  a  ellos  mas  lásti- 
ma que  a  sus  almas,  han  dicho:  si  es  assi 
que  me  has  de  tener  lástima  y  enterrar 
mi  cuerpo,  haz  también  de  mi  alma  lo  que 
gustares.  Y  assi  instruidos  y  enseñados  en 
los  misterios  de  la  Fe  y  con  deseo  de  sal- 
var sus  almas,  se  han  bautizado  y  recevi- 
do  aquella  muerte  con  valor  y  con  espe- 
ranzas ciertas  de  su  salvación. 


H    IHOtiiNi 


CAPÍTULO  XXI. 


Que  en  los  Indios  de  Paz  y  sugetos  a  los  Españoles  se  debe 
estorvar  este  uso  bárbaro  de  matar  a  los  cautivos  con 
atrocidad,  y  de  los  daños  que  de  él  se  siguen. 


No  es  de  «dminur  qne  lot  indios  enemigos  iengui  este  nao  contra  sos  enemigos,  príncipslmente  contm  loe 
Espftfioles  qne  les  dafian. — Los  que  han  muerto  en  los  alzamientos. — 1a  buena  disposición  de  algnnos. — 
Quanto  enciende  el  odio  a  los  bárbaros  el  ver  que  los  christianos  hazen  lo  miismo. — ^Las  razones  por  que  se 
debe  evitar  en  tierra  de  christianos. — Por  la  piedad. — Qnando  quieren  lo  estorvan  y  cuando  ay  interés. — 
Débese  estonrar  por  ser  contra  la  christiandad. — La  importunación  de  los  indios  en  pedir  indios  cautivos 
para  matar. — ^Facilmente  se  pueden  vencer. — Los  dafios  y  castigos  de  Dios  qne  se  deben  temer  por  no 
evitarlo. — Tratan  de  dar  la  paz  los  indios  de  Osomo. — ^Respóndenles  a  los  embaxadores  que  se  la  admitirán, 
y  van  contentos  con  la  respuesta. — Tratan  de  venir  a  dar  la  pa& — Piden  los  amigos  un  indio  para  matar, 
hijo  del  cacique  mayor  de  la  otra  banda. — ^Procura  librarle  el  autor  y  no  puede  conseguirlo. — Bautizóse 
antes  de  morir  con  gran  fe. — Matan  al  indio  a  vista  de  los  suyos. — ^Siéntenlo  grandemente  y  determínanse  a 
no  dar  la  paz  sino  a  pelear. — ^El  escándalo  de  los  enemigos. — Los  dafios  que  se  siguieron  de  aver  muerto  a 
este  indio. — Derrota  el  enemigo  a  los  nuestros  y  muere  la  flor  del  exército. — Estubieron  para  rebelarse  los 
amigos  contra  los  Espafioles,  y  de  allí  salió  fraguado  el  alzamiento  que  se  siguió. — Quieren  paliar. — Compran 
los  gentiles  loe  esclavos  para  matarlos,  comerlos  y  ensangrentarse  en  ellor.-^Ooncurren  todas  las  piovincisA 
en  las  fiestas  grandes. 


Que  entre  los  Indios  barbaros  y  rerel- 
des  dure  hasta  oy  un  uso  tan  bárbaro^  no 
es  de  admiración,  pues  obran  como  quien 
son  y  vengan  sus  agrarios  con  estas  muer- 
tes, assi  en  los  indios  que  se  muestran 
contrarios  suyos,  y  por  hazerse  de  parte 
de  los  Españoles  niegan  a  los  de  su  nación, 
como  en  los  Españoles  que  cautivan,  por 
el  odio  que  tienen  a  la  nación  Española, 
por  ver  que  se  enseñorea  de  sus  tierras,  y 
aunque  con  fin  y  blanco  de  hazerlos  chris- 
tianos, no  atendiendo  a  ese  buen  fin,  los 
aborrecen,  y  por  el  mal  que  les  pareze 
que  se  les  sigue  de  su  dominio.  Y  assi  los 
matan  en  las  borracheras  en  cautivándo- 
los, assi  para  vengarse  de  ellos  como  para 
animar  a  sus  soldados  con  aquellas  cere- 


monias, y  con  cantar  victoria  a  que  pe- 
leen animosamente  contra  los  Españoles 
en  defensa  de  su  Patria,  de  su  vida  y  su 
libertad.  Y  Uebados  de  este  odio  y  furor, 
en  los  alzamientos  generales  han  muerto 
a  muchos  españoles,  y  en  este  ultimo  de 
el  año  de  1655  fueron  mas  de  ciento  y 
cincuenta  españoles  cautivos  los  que  ma- 
taron en  sus  borracheras,  assi  capitanes 
como  alferezes  y  soldados,  llevando  dos  y 
tres  a  matar  a  cada  borrachera  para  hazer 
mas  solemne  la  fiesta  y  incitarse  con  mas 
ardor  a  pelear  contra  los  christianos  para 
acabarlos  y  echarlos  de  sus  tierras.  Y  aun- 
que muchos  españoles  morían  haziendo 
en  este  trance  grandes  actos  de  contrición 
y  muchos  disciplinándose  severamente  en 
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las  espaldas  7  cor  su  cruz  en  las  manos, 
Qtros  por  no  tener  sacerdotes  que  les  aju- 
daps^  no  se  disponian  tan  bien  como 
debieran.  Y  en  fin,  era  una  lastimosa  car- 
ñ^ria  de  españoles  en  aquel  tiempo  la 
tierra  de  guerra,  7  siempre  lo  es,  aunque 
nfi  con  tanta  frecuencia. 

De  mas  de  el  apetito  de  venganza  que 
a  eij»to  les  mueve  7  el  ser  de  su  natural  f e- 
iioces,  no  se  puede  dudar  sino  que  les 
enciende  el  enoxo  7  los  inita  la  cólera  el 
vec  que  los  Indios  amigos  de  los  Espa- 
ñoles, 7  que  muchos  son  7a  christianos» 
7  a^nque  no  lo  son  viven  con  los  chris- 
tianos  7  tienen  unión  de  armas  con  ellos, 
I^pgan  los  indios  de  guerra  que  cogen 
lo  mismo,  matándoles  a  si  barbara  usan- 
zih,  sacándoles  el  corazón,  comiéndosele 
a  vocados  7  haziendo  flauta  de  sus  ca- 
nillas 7  huesos.  Y  assi,  por  no  irritarbs 
mas  7  por  la  indecencia  que  trahe  con- 
sigo el  usarse  en  tierras  de  christianos 
una  crueldad  tan  barbara,  debían  los  Go- 
bernadores, los  Maestres  de  campo  7  sar- 
jentos  ma7ores  no  consentir  mas  en  sus 
tercios  semejantes  atrocidades  tan  con- 
trarías a  la  piedad  christiana.  Y  aunque 
lo  escusan  con  que  los  indios  amigos  se 
sentirán  de  que  se  lo  estorven,  no  es  razón 
que  convence,  que  siempre  he  visto  que 
quando  lo  han  querido  estorvar  lo  han 
hecho,  7  quando  han  querido  conservar 
a  un  indio  esclavo  para  servirse  de  él 
Q  para  venderle,  le  han  librado  de  la 
muerte,  7  aunque  los  indios  le  han  pe 
dido  para  matarle,  con  buenas  razones 
le  han  conservado.  Y  los  indios  amigos 
son  tan  sugetos  7  tan  convenibles  que 
en  dá^idoles  una  botija  de  vino  7  di- 
ziéndoles  que  maten  a  un  perro  negro 
en  lugar  de  algún  indio  que  han  pedi- 
do para  matar,  le  dexan  7  matan  en 
su  lugar  al  perro.  Y  siendo  este  uso 
gentílico  7  tan  contra  la  christiandad  7 
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humanidad  que  professa  la  religión  chris- 
tiana, se  debiera  desterrar  de  las  tierras. 
de*  los  christianos  7  no  consentirse  en- 
tre los.  vassallos  de  un  Re7  tan  católico  7 
humano,  aunque  no  fuesse  sino  por  el- 
exemplo  de  los  barbaros  7  que  conocie^- 
ssen  por  &7  quanto  se  difierencia  nuestra 
santa  le7  de  la  su7a,  7  que  si  la  suy;^ 
se  exercita  en  cmeldades  7  en  venganzas, 
la  nuestra  tiene  por  professionpropría  last 
piedades  7  el  perdón  de  los  enemigos. 

Grande  es  la  importunación  de  los  in- 
dios amigos  en  pedir  a  los  Gobernadores 
7  demás  ministros  siempre  aJgun  indio  de 
los  que  se  cautivan  para  matarle  a  su 
usanza,  por  no  ser  menos  en  eso  que  los 
indios  enemigos,  que  hazeñ  con  ellos  lo 
mismo  7  assi  mismo  con  loa  Espa&oles 
quando  los  cautivan.  Pero  esas  importu*. 
naciones  de  los  indios  son  fáciles  de  ven- 
cer, 7  la  condescendencia  con  ellos  en 
eso,  es  dañosa,  de  mal  exemplo  7  escan* 
dalo,  7  de  que  se  pueden  seguir  grandes 
daños  7  inconvenientes,  7  que  sin  eso  se 
puede  con  razón  temer  no  nos  castigue 
Dios  con  malos  succesos  por  no  ajustamos 
con  su  santa  le7  7  no  hazer  a  los  indios  a 
la  nuestra,  sino  que  ellos  nos  hagan  a  la 
su7a.  Y  para  que  se  vea  un  castigo  de 
Dios  manifiesto  7  los  daños  que  de  matar 
los  indios  amigos  de  nuestro  exercito  a 
otro  de  el  enemigo  se  siguieron  en  la  las- 
timosa perdida  de  el  rio  Bueno,  diré  lo 
que  passó,  como  testigo  de  vista,  7  fué: 
que  aviendo  ido  por  orden  de  el  Gober- 
nador, D.  Antonio  de  Acuña  7  Cabrera,  el 
año  de  1654  el  Real  exercito  con  las  ma- 
7ore8  fuerzas  que  avia  en  el  Re7no  de 
españoles  7  amigos  indios  de'  Arauco, 
Boroa  7  la  Imperial,  al  Rio  Bueno  a  cas- 
tigar a  los  indios  de  Osomo  i  Cuneo,  que 
solo  eran  enemigos,  viendo  desde  la  otra 
vanda  de  el  rio  los  indios  tan  numeroso 

exercito,  tanto  movimiento  de  armas,  tan- 
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to  indio  amigo  confederado  con  el  Espa- 
ñol contra  ellos,  pues  toda  la  tierra  esta- 
ba de  paz  y  de  parte  del  Español,  entraron 
en  consejo  y  trataron  de  dar  también  ellos 
la  paz  y  no  quedar  solos  con  tanta  mul- 
titud. 

SaUeron  conformes  los  pareceres  de  su 
oonsexo,  y  desde  la  otra  banda  de  el  río, 
que  es  muy  caudaloso  y  no  tiene  vado, 
llegaron  algunos  caciques  de  parte  de  los 
demás  a  dezir:  como  querían  tratar  me- 
dios de  paz  y  que  todos  estaban  muy 
dispuestos  a  darla,  pues  ya  toda  la  tierra 
la  aria  ofrecido  y  no  querían  ellos  ser  sin- 
gulares ni  tener  contra  si  el  poder  de  los 
Españoles  ni  las  armas  de  los  indios  sus 
amigos.  Y  que  para  tratar  de  este  punto 
se  llegasse  a  la  orílla  de  el  rio  el  capitán 
Baltasar  Quixada,  a  quien  conocían  por 
aver  estado  en  sus  tierras.  Fué  el  dicbo  ca- 
pitán con  orden  del  Maestre  de  campo  don 
Juan  de  Salazar  a  tratar  con  ellos  de  las 
pazes,  y  respondióles  a  su  embaxada  di- 
ziéndoles:  que  de  nuestra  parte  siempre 
se  les  admitiría  la  paz  porque  assi  lo  man- 
daba su  Magostad,  y  que  el  Maestre  de 
campo  estaba  dispuesto  a  receylrsela  por- 
que Uebaba  orden  de  el  gobernador  para 
admitirles  la  paz,  si  la  quisiesscn  dar  de 
buenas  a  buenas,  y  sino  de  pelear  con 
ellos  y  hazerles  la  guerra.  Oon  lo  qual 
fueron  estos  mensajeros  y  caciques  muy 
contentos  a  tratar  con  los  demás  que  pa- 
ssassen  todos  de  esta  banda  de  el  río  a 
dar  la  obediencia  a  su  Magestad  y  a  ver 
al  Maestre  de  campo  y  darse  por  amigos 
de  los  Españoles. 

Mientras  los  caciques  de  Osomo  i  Cun- 
eo trataban  de  venir  a  dar  la  paz,  piden 
los  amigos  que  estaban  de  esta  banda  de 
el  río  con  el  exercito  español  al  Maestre 
de  campo  un  indio  para  matarle  a  su 
usanza  y  animarse  a  passar  el  río  y  pelear. 
Avian  cautivado  algunos  cuatro  o  cinco 


indios  de  esta  banda  de  el  río,  y  uno  de 
ellos  era  hijo  del  cacique  mas  principal 
de  la  otra  banda  y  que  vivia  al  passo  de 
el  río   llamado   Guenu-Pülan.    Pidieron 
señaladamente  al  hijo  de  este  cacique,  y  un 
Español  lo  solicitó  capitán  de  naciones, 
que  no  debiera,  que  después  lo  pagó  y 
muríó  a  manos  de  el  enemigo  por  su  so^ 
licitud  y  en  castigo  de  su  pecado:  conoe-* 
diósele  el  Maestre  de  campo  sin  mirar  a 
que  se  estaba  tratando  de  pazes.  Sentflo 
por  extremo  y  hize  quanto  pude  por  es- 
torvarlo  y  librarle,  y  no  pude  conseguir 
nada.  Y  aunque  propuse  lo  que  lo  avian  de 
sentir  los  indios  de  la  otra  vanda  ver  ma- 
tar  a  su  vista  el  hijo  de  su  cacique  y  en 
tiempo  que  él  estaba  solicitando  con  los 
suyos  las  pazes  y  conciliando  las  volun* 
tades,  y  que  ya  que  ubiesse  de  morir  al- 
guno no  fuesse  aquel,  no  ubo  remedio, 
sino  que  por  el  mismo  caso  avia  de  morir 
el  hijo  de  el  cacique  para  que  con  el  sen- 
timiento y  con  el  miedo  acabassen  de  ve- 
nir a  dar  la  paz  o  se  quedassen  enemigos. 
Viéndolos  tan  duros  traté  de  catequizar 
al  indio  y  disponerle  para  que  muríesse 
christiano  y  reciviesse  el  santo  bautismo, 
y  hállele  tan  blando  y  que  recivia  las  co- 
sas de  Dios  con  tanto  affecto,  que  conod 
que  le  tenia  ,í)ios  predestinado  para  su 
gloria,  y  bautizóse  con  grande  Fe  y  devo- 
ción, y  abrazándose  de  mí  le  Uebaron  al 
lugar  de  el  sacrificio. 

Subieron  todos  los  indios  amigos  a  un 
cerríto  para  que  los  viessen  mexor  las  tro- 
pas que  se  iban  juntando  de  la  otra  banda 
de  el  río,  mataron  al  inocente  indio,  ha- 
ziendo  sus  ceremonias  como  se  dixo  ea 
el  capítulo  passado,  y  lebantando  la  ca- 
beza en  una  pica  cantaron  victoría  a  vista 
de  los  enemigos,  que  mas  fué  pronostico 
de  la  que  eUos  avian  de  alcanzar  de  los 
nuestros.  Quando  los  indios  enemigos  que 
estaban  concertándose  para  venir  de  esta 
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banda  de  el  río  a  dar  la  paz  yieron  que 
loB  nuestros  avian  muerto  al  hijo  de  su 
cacique  y  que  con  su  cabeza  cantaban  vic- 
toria^ que  es  probocar  a  la  guernti  dixe- 
ron  entre  si:  "¿qué  pazes  son  estas?  no 
quieren  paz  los  Españoles  ni  los  indios 
sus  amigos^  pues  a  nuestros  ojos  cantan 
victoria  con  la  cabeza  de  nuestro  cacique. 
Y  pues  no  quieren  paz,  aqui  les  hartaremos 
de  guerra^  que  tan  valientes  somos  como 
ellosy  7  tan  buenas  manos  tenemos  j  aun 
mexores.  Ande  la  guerra  y  todo  el  mun- 
do se  aperciba  para  pelear,  n  Aqui  se  ve 
bien  el  escándalo  que  causó  al  enemigo  la 
muerte  de  este  indio  y  los  dafios  que'  cau- 
BÓy  pues  estorvó  la  paz  de  aquellos  indios 
y  la  de  toda  la  tierra,  pues  solos  ellos  fal- 
taban para  estar  toda  la  tierra  de  paz  i 
en  el  mexor  estado  que  jamas  se  ha  visto. 
Con  que  se  estorbó  la  converssion  de  los 
infieles  y  la  paz  universal,  y  desde  aqui  se 
volvió  a  fraguar  un  alzamiento  universal 
que  ha  costado  hartas  vidas,  y  haziendas, 
y  hartas  almas  que  miserablemente  se  han 
perdido,  y  todo  se  ocasionó  de  la  desgra- 
cia que  luego  se  siguió,  que  fué  el  castigo 
de  Dios. 

Passó  nuestra  gente  a  la  otra  banda 
de  el  rio  a  pelear  con  el  enemigo,  con  mal 
orden  y  peor  disposición,  y  el  enemigo  dio 
sobre  ellos  con  tan  buen  orden  que  luego 
los  derrotó,  y  sin  pérdida  de  ninguno  de 
los  suyos  mató  la  flor  de  los  nuestros,  me- 
tiéndolos a  lanzadas  en  el  rio  y  atrope- 
Uándolos  unos  sobre  otros,  quedando  por 
señores  de  el  campo  y  de  las  armas  y  mu- 
niciones, y  poniendo  lo  restante  del  exer- 
cito  en  peligro  de  degollarle,  faltando 
bien  poco  para  que  los  indios  amigos  se 
amotinassen  contra  los  Españoles  y  unie- 
Bsen  sus  armas  con  las  de  los  enemigos, 
como  lo  intentaron,  aunque  no  llegó  a  exe- 
cudon  por  entonces  hasta  el  año  siguien- 
te, que  fraguaron  el  alzamiento  general, 


siendo  este  mal  succeso  la  levadura  de  el 
de  revelion,  llebándole  desde  aqui  concer- 
tado. ¡Caso  lastimoso  que  basta  para  con- 
firmación de  los  daños  que  se  siguen  de 
estas  muertes  atroces-  a  la  usanza,  y  de  lo 
mucho  que  Dios  se  desagrada  de  ellas,  por 
ser  tan  contrarias  a  la  piedad  christiana! 

Y  aunque  algunos  las  quieren  paliar  con 
dezir  que  se  los  dan  a  los  indios  aquellos 
cautivos,  para  que  como  ejecutores  de  la 
justicia  y  como  verdugos,  los  castiguen, 
es  razón  paliada  que  el  cautivo  ya  rendi- 
do y  asegurado  en  nuestras  tierras  no  se 
le  mata  a  sangre  fria  ni  se  le  quita  la  vida 
entre  christianos,  si  no  es  en  el  furor  de 
la  batalla  o  quando  en  la  marcha  aprieta 
el  enemigo  y  no  se  puede  guardar  sin  recelo 
de  fuga  o  que  haga  mayor  daño.  Pero 
trahido  ya  a  nuestras  tierras  y  asegurado 
en  prisión,  es  inhumanidad  quitarle  la  vi- 
da, y  la  justicia  no  quita  la  vida  a  ningún 
delincuente  con  odio  y  comiéndole  las 
carnes  y  relamiéndose  en  su  sangre,  como 
lo  hazen  los  indios. 

Lo  qual  no  se  debe  en  tierras  de  chris- 
tianos consentir  a  los  indios  amigos  que 
son  ya  vasallos  de  un  Rey  tan  christiano, 
introduciendo  en  ellos  la  ley  de  la  piedad  y 
de  la  misericordia,  y  obligándoles  a  que  de- 
gen  la  ley  gentilica  de  el  odio  que  usan 
los  gentiles:  que  como  barbaros  y  crueles, 
quando  han  de  hazer  una  fiesta  y  borra- 
cheras, si  no  tienen  eh  su  tierra  algún  cau- 
tivo a  quien  quitar  la  vida  para  solemni- 
zar la  fiesta,  van  a  la  otra  a  comprarle,  y 
las  viejas  y  los  niños  han  de  comer  de  sus 
carnes  y  labar  las  manos  en  su  sangre. 

Y  quando  es  algún  indio  valiente  y  que 
en  la  guerra  les  ha  hecho  muchos  daños, 
le  suelen  cortar  a  pedacitos  sus  carnes  y 
obligarle  a  él  que  se  las  coma.  Y  en  las 
juntas  generales,  que  llaman  Goym,  una 
provincia  le  corta  la  cabeza,  otra  le  da  con 
la  maza  en  el  celebro,  otra  le  saca  el  co- 
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razón,  y  otra  le  corta  las  canillas  para 
flautas,  para  que  todas  se  ensangrienten 
por  igual  y  todas  coman  de  el  corazón, 
aunque  sea  un  pedacito  pequeño.  Y  esto, 
aunque  ellos  lo  hazen  como  barbaros,  es- 
trañan  por  que  hagan  lo  mismo  los  chris- 
tianos,  que  les  venden  bulas  de  piedad  y 
la  debieran  exercitar  para  darles  buen 
exemplo  y  obligarles  con  él  a  que  dexas- 
sen  su  barbarismo. 

Al  Unicornio,  que  es  semexanza  de- 
Christo,  porque  se  desenvenen  las  aguas 
para  que  los  demás  beban,  y  de  los  Chris- 
tianos,  que  deben  dar  a  los  infieles  el  agua 
de  la  doctrina  y  buen  exemplo  sin  mezcla 
de  veneno,  le  puso  Dios  el  cuerno  entre 


los  dos  ojos  para  que  si  castigase  o  hirie- 
se a  los  demás  f  uesse  a  la  luz  de  entram- 
bos: que  fué  dar  á  entender  a  los  Gober- 
nadores y  ministros  christianos  que  con 
entmmbos  ojos  han  de  mirar  para  el  cas- 
tigo y  a  dos  luces  han  de  executar  el  gol- 
pe, atendiendo  a  que  se  cumpla  con  la 
justicia  y  no  se  falte  al  buen  exemplo,  no 
haziéndola  con  atrocidad  y  modo  gentilico. 
Que  si  bien  en  estas  ocasiones  los  indios 
la  hazen  en  los  que  assi  matan,  pero  los 
españoles  se  los  entriegan  estando  debajo 
de  su  potestad  y  pudiendo  librarlos  o 
mandar  hazer  justicia  conforme  a  las  leyes 
de  la  justicia. 
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CAPITULO  XXIL 


De  las  guerras  civiles  y  pendencias  particulares.  De  los 

despoxos  y  desórdenes  en  los  Pillages. 


Be  las  gaerras  civiles  que  tienen  oonstantemente. — Eü  las  fiestas  y  borracheras  pelean  en  estando  calientes,  y  se 
matan  unos  a  otros. — Compónense  las  muertes  con  pagas  y  llancas,  que  es  su  riqueza. — ^Al  que  no  tiene  han 
de  suplir  los  parientes  y  pagar  por  éL — No  quieren  se  ajusticie. -^Modo  gracioso  de  pelear  a  pnfiadas:  déxiuw 
dar  quanto  el  otro  quiere,  y  luego  le  da  él  hasta  que  se  harta. — En  el  pillage  cada  uno  se  llcTa  lo  que  coge.— 
Al  Español  oautivo  todos  llegan  a  despezarle,  y  se  le  dezan  desnudo  al  amo. — ^Tienen  gran  codicia  al  des- 
poxo  y  pierden  yictorías  por  éL — Los  hechiceros  consultan  al  diablo  y  les  di2e  los  malos  y  los  buenos  succe- 
sos. — El  mal  succeso  se  le  cargan  al  Toqui  general  que  los  convoca^ — Razones  con  que  se  escusa  y  loa 
consuela. 


Fuera  de  las  guerras  j  batallas  que  es- 
tos indios  de  Chile  tienen  unos  con  otros  j 
con  los  Españoles^  tienen  entre  si  unas  par- 
cialidades con  otras  sus  guerrillas  civiles  j 
peleas  en  que  se  matan  muchos  unos  a 
otros^  j  son  estas  muy  continuas  por  no 
ayer  entre  ellos  justicias  que  las  atage,  ni 
tener  otro  modo  de  hazerse  justicia  unos  a 
otros  j  castigar  o  vengar  sus  agravios,  sino 
con  las  armas.  Y  estas  peleas  son  de  ordi- 
nario en  las  borracheras,  después  de  haber 
comido  y  bebido  juntos,  que  con  el  calor 
de  la  bebida  se  les  enciende  la  sangre,  se 
les  avivan  las  especies  de  los  agravios  y  se 
les  excita  la  cólera,  y  sale  cuestión  de  los 
brindis,  y  de  la  embriaguez  nacen  los  plei- 
tos y  se  originan  las  venganzas,  y  sobre 
k)8  hurtos,  sobre  los  adulterios,  sobre  los 


hechizos  y  las  muertes  passadas,  toman 
las  lanzas  y  se  acometen  tan  furiosos  como 
desatentados,  y  alli  se  matan  unos  a  otros, 
y  en  acabándose  el  furor  de  la  bebida 
no  se  acuerdan  mas  de  lo  que  passó,  ni 
tienen  desafios  hi  duelos.  Y  las  muertes 
que  alli  se  han  hecho  las  componen  en- 
tre si  pagando  a  las  partes.  Y  en  estas 
ocasiones  entran  los  caciques  a  componer- 
los y  como  jueces  arbitros  determinando 
quien  tubo  la  culpa  de  las  muertes  y  ta- 
sando las  pagas  que  se  han  de  dar  para 
satisfacer  a  los  parientes  de  el  muerto.  Y 
estas  muertes  se  pagan  siempre  con  llan- 
cas, que  son  las  piedras  verdes  y  negras,  va- 
riadas con  vetas  de  uno  y  otro  color,  que 
estiman  mas  que  los  diamantes  y  esmeral- 
das, de  que  no  hazen  caso.  Y  cada  sarta  de 
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estas  piedras  es  una  paga  y  cada  muerte 
se  compone  con  diez  pagas.  Y  si  el  mata- 
dor no  las  tiene,  se  las  han  de  dar  forzo- 
samente sus  parientes  para  salir  de  aquel 
empeño,  por  ser  causa  de  toda  la  parente- 
la y  uso  entre  ellos  que  lo  que  no  puede 
uno  pagar,  se  lo  ayuden  a  pagar  los  pa- 
rientes, oy  por  mi,  mañana  por  ti. 

Y  si  aconteze  hazerse  uno  raliente  y  no 
quiere  pagar  o  porque  lo  echa  a  la  oja,  o 
porque  siente  que  no  le  debe,  no  le  hazen 
nada  ni  ay  justicia  que  le  obligue  a  pa- 
gar, ni  los  caciques  tienen  coacción  para 
ello.  Pero  no  lo  va  a  pagar  al  otro  mun- 
do, porque  en  otra  borrachera,  en  calen- 
tándose la  cabeza,  los  parientes  de  el  muerto 
le  dan  en  la  cabeza.  Y  si  eran  muchas  las 
muertes  que  se  debian  a  la  parentela  o  una 
Provincia  a  otra  y  no  las  han  queri- 
do pagar  con  llancas,  las  pagan  á  lanza- 
das,  porque  después  de  los  brindis  se  em- 
bisten y  matan  los  agraviados  en  aque- 
lla borrachera  otros  tantos  quantos  les 
mataron  en  la  passada.  Y  assi  siempre 
andan  en  guerras  civiles,  y  sus  bailes  y 
fiestas  acaban  en  llantos,  como  los  entreme- 
ses con  palos.  Y  a  ninguno  le  ahorcan  o 
quitan  la  vida  por  muerte  ninguna,  aun- 
que se  dé  a  un  cacique,  por  no  tener  jus- 
ticias entre  si  y  porque  los  parientes  de 
el  muerto  dizen:  que  qué  provecho  tienen 
ellos  de  que  al  matador  le  ahorquen,  que 
no  quieren  otra  justicia  sino  que  les  pague 
la  muerte  y  con  la  hazienda  les  restaure 
el  daño. 

Quando  pelean  dos  solos  en  las  borra- 
cheras o  en  sus  juegos  es  cosa  graciosa  el 
verlos,  porque  si  el  uno  comienza  primero 
a  dar  al  otro  de  puñadas,  se  está  quedo 
sin  resistirle  ni  repararlas,  ni  cubrir  el  ros- 
tro, antes  le  está  diziendo:  dame,  dame 
mas.  Y  en  cansándose  el  otro  de  darle,  le 
dize:  tienes  mas  que  darme?  míralo  bien, 
dame  mas.  Y  si  dize  que  no  tiene  mas  que 


darle,  se  escupe  las  manos  el  que  ha  rece- 
vido  y  se  las  refriega  muy  bien,  y  luego  le 
da  de  puñetes  hasta  que  se  harta  y  le  lle- 
na las  medidas,  sin  que  el  otro  se  defienda, 
ni  le  huya  el  rostro,  ni  se  quexe  por  mas 
que  le  dé. 

Y  son  tan  barbaros  que  aun  con  los 
cuchillos  suelen  tener  este  mismo  modo 
de  pelear,  que  en  aviendo  dado  el  uno  al 
otro  las  puñaladas  que  ha  querido  y  su- 
fridoselas  sin  menear  pie  ni  mano  le  dize: 
tienes  mas  que  dar?  y  en  diziendo  nó,.se 
levanta,  y  chorreando  sangre  como  está,  le 
pide  el  cuchillo  con  que  le  ha  dado  quan- 
tas  heridas  ha  querido,  y  le  dize:  pues  re- 
cibe tu  ahora,  y  le  da  otras  tantas  puñala- 
das o  las  que  le  parece,  y  con  esto  se 
acaba  la  pelea  y  se  va  a  curar  cada  uno. 
Y  su  cura  ordinaria  es  lavarse  con  agua 
fria  y  meterse  en  las  heridas  algunas  yer- 
bas medicinales,  que  no  saben  de  otras 
curas  ni  tienen  ciruxanos  ni  boticas.  No 
pelean  por  las  leyes  de  el  duelo,  que  no 
tienen  ninguna,  ni  entre  ellos  es  afrenta 
bofetada,  ni  palo,  ni  sombrerazo,  ni  el 
mentis.  Ni  vengan  con  muerte  mas  que  la 
muerte  y  el  adulterio,  quando  el  matador 
y  el  adúltero  no  quieren  pagar  la  muerte  y 
el  adulterio,  que  si  se  reducen  a  pagar  a  los 
agraviados,  en  pagando  quedan  tan  ami* 
gos  como  antes  y  beben  juntos,  y  entre 
año  no  se  acuerdan  de  los  rencores  ni  ay 
riñas  sino  quando  beben. 

En  el  repartimiento  y  distribución  de 
los  despojos  en  la  guerra,  de  armas,  caba- 
llos, ganados,  ropa  o  cautivos,  no  ay  mas 
ley  ni  orden  que  la  buena  maña  que  uno 
se  da  a  coger  y  a  aprovecharse  de  la  pres- 
sa,  porque  entre  ellos  el  que  pilla  pilla  y 
el  que  llega  primero  a  coger  una  cosa  o  la 
señala,  se  la  lleba,  sin  obligación  de  quin- 
tar ni  de  dar  cosa  alguna  al  Toqui  general 
ni  al  capitán,  ni  repartir  entre  los  que 
guardan  el  vagage,  porque  no  le  tienen,  y 
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lo  mas  que  dejan  a  guardar  es  la  remuda 
de  los  caballos^  j  para  ese  efecto  lleban 
consigo  algunos  muchachos^  hixos  o  parien- 
tes, con  quienes  no  tienen  que  cumplir. 
Quando  uno  cautiva  un  español,  aunque  la 
pressa  es  suja,  el  despoxo  j  los  vestidos 
son  de  los  que  se  dan  mexor  maña  a  qui- 
társelos, porque  el  uno  le  quita  la  espada, 
el  otro  la  daga,  el  otro  la  ropilla,  el  otro 
las  espuelas,  j  assi  se  le  despoxan  sin  que 
lo  pueda  estorbar,  j  se  le  lleba  desnudo, 
porque  como  hazen  vanidad  de  coger  un 
español  o  alguna  cosa  de  su  despoxo,  el  que 
coge  una  calza  o  un  zapato  vuelve  desva- 
necido a  su  tierra  a  contar  que  quitó  aque- 
lla pressa  a  un  español.  Y  el  que  cautivó 
al  español  le  ata  con  una  soga  a  la  gargan- 
ta y  con  un  lazo  las  manos  para  assegurar- 
le  los  primeros  dias,  y  le  lleba  a  pie  des- 
calzo y  desnudo  atado  a  la  cola  de  el 
caballo  y  con  la  prisa  que  él  camina,  y  si 
no  marcha  como  él  quiere,  le  suele  dar  dos 
lanzadas  y  dexarle  muerto  en  medio  de  el 
camino,  y  quando  usa  de  mayor  piedad  le 
sube  a  las  ancas  de  su  caballo. 

La  codicia  de  el  pillage  les  baze  perder 
a  estos  indios  muchas  occasiones  de  victo- 
rias, y  aunque  es  común  en  todos  los  exér- 
dtos  este  desorden,  pero  en  otros  en  que 
ay  obediencia  a  los  generales  y  a  los  mi- 
nistros ay  mas  moderación;  mas  entre  es- 
tos indios,  que  no  tienen  obediencia  ni  su- 
gecíon  a  sus  generales  y  capitanes,  ni 
echan  vandos  ni  observan  las  órdenes  mas 
de  en  quanto  les  pareze  o  les  está  bien,  ni 
por  el  quebrantamiento  tienen  castigo  mi- 
litar, todo  es  desorden,  sin  mirar  ninguno 
mas  de  a  su  interés,  ni  atender  mas  de  a 
su  codicia.  Y  como  no  sirven  por  paga  ni 
premio,  no  quieren  perder  el  interés  de  el 
pillage,  avalanzándose  a  él  con  grande  co- 
dicia, y  como  son  pobres  qualquiera  cosa 
apetecen  y  es  de  su  conveniencia,  particu- 
larmente las  cosas  de  hierro^  que  no  le 


tienen,  y  los  vestidos  y  prendas  de  los 
españoles,  para  ponérselos  en  las  borra- 
cheras y  hazer  ostentación  de  los  despozoB 
y  vanidad  de  aver  cogido  algo  de  los  es- 
pañoles. 

Mientras  andan  los  soldados  en  guerra 
están  los  hechizeros  consultando  al  demo- 
nio sobre  el  successo  de   los  suyos,  incen- 
sando con  tabaco  a  las  tierras  de  el  enemi- 
go y  haziendo  sus  invocaciones.  Y  en  ima 
batea  de  agua  les  muestra  el  demonio  lo 
que  passa,  donde  están  y  lo  que  les  ha 
succedido,  bueno  o  malo.  Y  antes  que  lle- 
gue la  nueva  de  el  bueno  o  mal  succeso  \o 
anuncian  a  todos,  y  es  muy  ordinario  sa- 
berse lo  que  succede  en  partes  muy  distan- 
tes por  medio  de   estos  hechiceros.   Bn 
aviendo  algún  mal  succeso  le  echan  la  cul- 
pa al  Toqui  general  que  convocó  los  mol- 
dados para  la  guerra  y  ha  de  pagar  las 
muertes  con   chicha  y  ovexas  de  la  tierra 
y  con  hazer  otra  suerte  buena.  Mas,  con  la 
chicha  se  consuelan  de  cualquier  trabaxo, 
y  les  haze  un  razonamiento  diziéndoles  que 
no  desanimen  ni  estrañen  el  mal  succeso, 
pues  son  tan  valientes  soldados,  que  la  gue- 
rra lo  trae  y  es  como  el  juego,  que  oy 
pierde  uno  en  él  y  mañana  gana;  que  si 
ahora  han  perdido,  otro  dia  se  desquitarán 
y  ganarán  lo  perdido  con  ventaxas,  que . 
eso  tiene  la  rueda  de  la  fortuna,  que  oy 
derriba  a  uno  y  mañana  da  la  vuelta  y  le 
lebanta.  Que  las  pérdidas  hazen  a  los  hom- 
bres cautelosos  y  advertidos,  y  mas  enseña 
a  vezes  un  yerro  que  un  acierto.  Que  la 
caxa  ni  la  trompeta  que  llama  a  los  solda- 
dos y  los  anima  a  pelear,  no  tiene  culpa  de 
los  malos  succesos,  y  que  él  tampoco  la 
tiene  por  haber  sido  trompeta  que  les  lla- 
ma y  caxa  que  los  anima.  Que  quien  suele 
tener  la  culpa  es  el  mal  gobierno  de  los 
capitanes  o  el  desorden  de  los  soldados. 
Y  no  hallándose  ninguno  en  ellos,  examina 
el  Toqui  general  si  ubo  alguna  culpa  en 
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k»  capitanes,  7  haUiadola,  les  carga  a 
ettos  ks  maertea  de  los  soldados,  las  lá- 
grimas de  las  mugeres  7  hixos,  la  reputa* 
don  7  la  oecasiou  malograda.  Y  todos  es- 
tos sentimientos  7  amarguras  se  endukan 
can  h.  ducha,  7  con  olla  se  enjugan  todas 


estas  lágrimas,  7  bailan,  7  cantan,  7  beben 
como  si  no  les  hubiera  succedido  desgracia 
ninguna:  que,  como  dixo  mu7  bien  Don 
Alonso  Arcila  en  su  Arawmuí^  no  hai 
desdicha  que*  no  pasaen  los  indios  con  k 
chicha. 


«»«#- 


CAPÍTULO  XXIIL 


De  las  Dignidades,  Toquis,  Caciques,  Generales  y  Capitanes 
de  los  indios  chilenos,  y  de  su  gobierno  en  paz  y  en 
guerra. 


No  tienen  Bey  ni  gobierno  de  corregidores  ni  alcaldes. — Tienen  caciques  y  Toquis  con  poca  sugecion. — Ay  Toqui 
general,  superior  a  todos  para  la  guerra,—- Levanta  el  toqui,  que  es  una  acha  de  piedra,  por  vandera. — Tienen 
otro  género  de  Toquis  generales  que  mandan  en  la  paz.  —Tienen  toquis  para  la  guerra  y  toquis  para  la  paz 
por  insignias. — Suceden  a  ser  Toquis  por  herencia. — De  los  Capitanes  de  los  indios. — De  los  ayudantes. 


No  tienen  Rey,  gobernador,  ni  cabeza  a 
quien  reconozcan  y  den  obediencia  como  a 
señor  supremo  los  indios  chilenos,  ni  su  na- 
tural altivo  puede  sufrir  sugecion  alguna.  Y 
assi  tampoco,  tienen  policia  de  alcaldes,  co- 
rrejidores,  alguaciles,  ni  menos  escribanos, 
recetores,  procuradores,  como  tampoco 
cárceles,  grillos,  cadenas,  ni  otro  genero  de 
prisión,  ni  orea,  ni  cuchillo.  Ni  para  los 
cautivos  tienen  mazmorras,  cárceles  ni  pri- 
siones, que  solo  el  primero  y  segundo  dia 
que  los  cautivan  los  lleban  atados  porque 
no  se  les  huyan  y  en  llegando  a  sus  tierras 
los  sueltan.  Para  los  delitos  no  ay  justicia 
que  los  castigue,  pero  quando  son  en  daño 
de  terceros,  como  el  adulterio,  el  hurto  y 
el  homicidio,  las  partes  offendidas  se  hazen 
justicia  y  juntando  sus  parientes  van  con 
gente  armada  a  vengar  el  agravio  y  a  sa- 
tisfacerse de  su  mano  en  los  daños  de  la 
hazienda.  Y  el  mas  poderoso  y  emparen- 
tado es  el  mejor  jues  de  su  causa  para 
hazerse  justicia;  y  como  no  tienen  cabeza. 


sino  que  cada  uno  se  gobierna  por  su  vo- 
luntad, es  una  república  mal  gobernada  y 
de  poca  firmeza  en  sus...  (1)  y  de  menos 
justicia  en  sus  obras,  por  ser  gente  sin  ley 
y  sin  Rey  y  sin  gobierno. 

Solo  ay  Caciques  y  Toquis,  que  son 
dignidades  y  personas  de  respeto,  a  quie- 
nes reconossen;  pero  sin  superioridad  ni 
dominio  para  castigar,  ni  reconocimiento 
alguno  para  pagarles  tributos  ni  feudo. 
Ni  entre  ellos  ay  alcabalas,  quintos  ni 
imposiciones,  ni  servicios  reales  ni  perso- 
nales. Que  cada  uno  se  sirve  a  si  mismo  y 
se  sustenta  con  el  trabaxo  de  sus  manos,  y 
si  el  Cacique  no  trabaja  no  lo  come.  Los 
Caciques  son  las  cabezas  de  las  fami- 
lias y  linajes,  de  modo  que  no  tiene  un 
cacique  que  le  reconozca  mas  de  los  de  su 
linage,  y  a  esos  ordena  las  cosas  de  la  paz 
y  de  la  guerra  con  miicha  paz  y  amor,  y 
como  rogando,  porque  si  se  muestra  im- 
perioso no  haze  caso  de  él  el  subalterno  y 
se  sale  con  lo  que  quiere. 


(1)  Inintelijible. 
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Y  assi  el  modo  de  ordenar  alguna  cosa 
conTeniente  para  la  paz  o  para  la  guerra^ 
es  juntando  en  su  casa  a  los  de  su  paren- 
tela y  convidándolos  a  beber  chicha  y  a 
comer:  trátales  de  las  conreniencias  de 
la  paz  o  de  la  guerra,  y  con  gusto  de 
todos  y  buena  conformidad  dispone  lo  que 
cada  uno  ha  de  hazer.  Y  es  cosa  tan  as- 
sentada  el  aver  de  hazer  estos  convites  a 
los  parientes  para  tratar  qualquiera  cosa, 
que  en  ninguna  manera  los  llama  ni  los 
junta  sí  no  ay  chicha  y  que  comer,  y 
fuera  cosa  vergonzosa  el  juntarlos  a  secas 
y  que  le  dieran  en  cara  con  ello  y  le  di- 
xeran  que  era  un  pobreton  o  un  mengua- 
do y  no  hizieran  caso  del.  Porque  todas 
las  materias  de  paz  y  de  guerra  se  han 
de  tratar  comiendo  y  bebiendo,  proponien- 
do las  conveniencias  y  rogando  a  lo*  infe- 
riores que  acudan  con  sus  personas  a  las 
conveniencias  del  bien  común,  y  assi  se  re- 
parten las  ocupaciones  por  todas  las  pro- 
vincias, conviniendo  primero  los  caciques 
en  lo  que  se  ha  de  hazer  en  su  consejo  de 
paz  y  guerra,  y  luego  repartiendo  cada  uno 
a  sus  vasallos  el  trabaxo  y  cuidado  que  ha 
de  tener. 

Ay  entre  ellos  un  Toqui  general,  que  es 
uno  de  los  caciques,  a  quien  todos  los  caci- 
ques reconocen  por  mas  antiguo  o  mas  no- 
ble en  linage.  Y  la  nobleza  de  Toqui  gene- 
ral les  proviene  a  los  que  lo  son  de  tener 
un  toqui,  que  es  una  acha  de  piedras  con 
que  mataron  a  algún  gobernador  o  general 
por  su  mano  o  por  su  industria.  Y  esto  to- 
qui con  quien  hizo  esta  hazaña  queda  por 
armas  de  su  linage  y  le  van  heredando  los 
hixos  como  un  mayorazgo,  y  a  los  que  les 
tienen  los  llaman  Gentoqui,  que  significa 
señor,  gobernador  y  general  de  la  guerra 
por  herencia;  y  quando  ay  un  alzamiento, 
el  Toqui  general  le  dispone  con  los  demás 
caciques,  y  para  esso  saca  el  acha  de-  pie- 
di-as,  que  es  como  levantar  vandera.  Y  en 


el  alzamiento  general  que  ubo  el  año  de 
1655,  siendo  assi  que  el  Toqui  general  a 
quien  le  venia  por  herencia  por  ser  mozo 
y  que  en  la  paz  no  gobernaba,  luego  que 
se  trató  de  alzamiento  sacó  su  acha  de 
piedra  y  su  toqui  con  que  antiguamente 
mataron  al  gobernador  Valdivia  que  lo  te- 
nia guardado,  y  diciendo  como  a  él  le  to- 
caba por  herencia  el  gobernar  la  guerra  y 
ser  Toqui  general,  todos  los  caciques  le 
dieron  la  mano  y  el  gobierno,  y  él  hazia 
las  juntas  y  los  consejos  para  la  guerra,  y 
todos  los  demás  caciques  le  obedecían,  sin 
que  tubiesse  mas  dominio  en  los  vassallos 
de  su  provincia  que  los  demás  caciques,  que 
ni  a  él  ni  a  ellos  les  dan  tributos,  pechos 
ni  alcabalas,  con  que  son  todas  como  dig- 
nidades de  anillo,  sin  renta  ni  provechos. 

Solo  tienen  los  Toquis  generales  el  mejor 
lugar  en  los  actos  públicos  y  el  hablar  pri- 
mero en  sus  juntas  y  parlamentos.  Y  aunque 
para  hazer  paíes  y  mover  guerra  tienen  el 
primer  voto,  y  de  ordinario  están  los  de- 
mas  caciques  y  la  pleve  a  su  parecer,  ha- 
zen  también  lo  que  les  parcze,  sin  que 
tenga  poder  ni  coacción  para  oprimirlos,  y 
assi  quando  quieren  culpar  a  los  toquis  y 
caciques  por  algún  desorden,  se  escussan 
con  dezir:  "la  plebe  lo  hizo,  no  tenemos 
nosotros  la  culpa,  que  no  les  podemos  ir  a 
la  mano,  ni  nos  obedecen  mas  de  en  lo  que 
les  da  gusto.'' Y  assi  es  difícil  el  conciliar  tan 
diversos  pareceres  en  ima  Provincia  y  mu- 
cho mas  en  todas  juntas,  que  como  no  ay 
Rey  ni  cabeza  que  las  gobierne  ni  a  quien 
obedezcan,  cada  una  y  todas  ellas  se  go- 
biernan como  quieren,  sin  que  el  Toqui  ge- 
neral lo  pueda  estorbar.  Y  assi  acontece 
estar  una  provincia  de  paz  y  la  otra  de 
guerra,  esta  quiere  una  cosa  y  la  otra  lo 
contradice. 

Ay  dos  géneros  de  Toquis  generales:  el 
uno,  como  hemos  dicho,  para  la  guerra,  que 
se  llama  Gen  Toqui,  y  el  otro  para  la  paz 
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que  86  intitula  Gen  Vbyhe^  que  quiere  de- 
cir Señor  del  Canelo,  por  ser  el  canelo  in- 
signia de  paz,  que  son  como  dos  insignias 
y  estandartes,  el  uno  de  paz  j  el  otro  de 
guerra. 

El  Toqui  general  de  la  paz  es  a  quien 
le  pertenece  el  juntar  los  caciques  para 
las  cosas  tocantes  a  ella,  j  assi  cuando 
se  ha  de  tratar  entre  ellos  de  hazer  pazes 
o  de  cosas  tocantes  a  la  República,  como 
de  unas  fiestas,  de  una  borrachera,  de  un 
casamiento  o  cosas  semexantes,  o  de  la 
composición  de  algún  pleito  que  con  pagas 
se  compone,  este  Cacique  j  Toqui  general 
lo  trata  y  saca  para  insignia  de  paz  un  ra- 
mo de  canelo.  Y  si  an  de  tratar  materias  de 
guerra,  como  un  alzamiento  general,  una 
batalla  o  maloca,*el  señor  del  Toqui  saca 
su  acha,  como  quien  saca  su  estandarte, 
colorado,  porque  le  tiñe  con  sangre,  y  en 
saliendo  todos  los  soldados  y  gente  de  gue- 
rra acuden  a  la  yoz  del  estandarte  real  y 
dizen  que  ya  la  tierra  está  ensangrentada, 
y  que  los  ríos  an  de  correr  sangre.  Como 
para  significaf  la  paz,  sacan  el  ramo  de  ca- 
nelo y  otro  toqui  de  pedernal  blanco  o 
azul,  que  es  el  estandarte  de  paz  y  dizen 
que  ya  todo  ha  de  ser  placer  y  gusto,  y 
que  en  lugar  de  agua  han  de  correr  los 
rios  chicha,  que  es  como  su  vino  y  todo  su 
deleite. 

El  ser  Toqui  o  Cacique  no  se  adquiere 
por  merced  ni  elección,  sino  por  herencia, 
de  modo  que  muerto  el  cacique  passa  el 
cargo  al  hixo  mayor  o  al  mas  capaz,  y  si 
el  hizo  mayor  es  pequeño,  exercita  el  car- 
go el  hermano  del  Cacique  difunto  o  el 
pariente  mas  cercano,  hasta  que  el  hixo 
mayor  tiene  edad  competente;  y  ay  poca 
ambición  entre  ellos  por  ser  de  poca  utili- 
dad el  officio  y  cargo  de  cacique,  aunque 
€S  de  honor.  Y  después  que  entraron  los 
españoles  en  esta  tierra  y  pusieron,  tributo 
a  los  indios  y  servicio  personal,  estiman  en 


mas  el  ser  cacique  por  eximirse  del  traba- 
xo  personal  y  no  pagar  tributo,  que  por 
cédulas  reales  no  le  pagan  los  caciques  ni 
sus  primogénitos.  Y  tienen  otros  privile- 
gios y  esenciones  que  su  Magestad  les  ha 
concedido,  de  que  no  necessitan  los  indios 
de  guerra  en  Chile,  porque  las  esenciones 
se  las  ganan  ellos  a  punta  de  lanza,  y  por 
no  sugetarse  a  servir  ni  pagar  tributo,  sus- 
tentan con  valentía  la  guerra,  como  después 
veremos. 

Los  puestos  de  capitanes,  que  es  otra 
dignidad  entre  ellos,  no  duran  mas  de  lo 
que  dura  la  marcha  y  la  facción  de  gue- 
rra. Y  lo  ordinario  suelen  ser  capitanes  los 
mismos  caciques,  por  no  querer  sujetarse  a 
otros,  aunque  a  muchos  por  valientes  y 
de  buena  disposición  en  la  guerra  los  eli- 
gen por  capitanes  sin  ser  caciques.  Y  en- 
tre los  indios  de  paz  que  militan  con  los 
españoles,  como  ay  mas  sugecion,  se  eligen 
por  capitanes,  no  a  los  caciques,  sino  a  los 
que  son  mas  valientes  y  de  mejor  disposi- 
ción para  el  gobierno  de  la  guerra,  y  a 
essos  obedecen.  Y  demás  de  los  capitanes 
de  su  propia  nación,  a  quienes  suelen  lla- 
mar capitanexos,  les  ponen  los  Españoles 
otros  capitanes  de  nación  Española  que 
saben  su  lengua  y  los  llaman  capitanes  de 
naciones,  los  quales  los  gobiernan  y  suge- 
tan  con  mas  potestad  e  imperio,  porque 
sus  capitanexos  no  se  atreben  a  mandarles 
con  señorío,  sino  a  su  modo,  por  via  de 
ruego;  porque  si  un  capitanexo  de  estos  de 
cp  nación  manda  algún  indio  con  algún 
imperio  o  le  habla  un  poco  alto,  vuelve 
contra  él  la  lanza  y  le  dize:  que  cómo  le 
manda  a  él  no  siendo  mas  que  un  indio, 
que  tercie  la  lanza  y  pruebe  a  ver  si  es 
mas  que  él  y  quien  es  mas  valiente  de  los 
dos.  Bien  que  estas  osadias  las  reprimen 
los  capitanes  de  naciones  españoles;  pero 
en  el  exercito  de  los  indios  enemigos,  como 
son  todos  de  una  nación,  no  ay  mas  obe- 
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diencia  tjue  la  conveniencia,  ni  observancia 
de  ordenes  ni  de  bandos  ni  leyes  militares, 
mas  de  la  que  cada .  uno  quiere  y  le  está 
bien.  Que  en  parecióndole  dexa  el  puesto 
y  la  posta,  acomete  por  donde  le  parece, 
se  retira  quando  le  da  gusto... (1)  la  fac- 
ción de  guerra  cada  uno  se  va  a  su  casa  y 
por  su  camino,  sin  mas  obediencia  a  su  ca- 
pitán y  sin  hazer  cuerpo  de  exercito. 
Eligen  también   ayudantes  que  sirvan 


para  llebar  ks  ordenes  de  una  parte  a 
otra  pam  disponer  los  escuadrones  y  con- 
vocar  para  la  guerra,  y  a  estos  los  llaman 
Leb  Toqui  y  que  quiere  dezir:  Toqui  ligero 
o  correo  ligero  para  las  cosas  de  guerra, 
porque  andan  ligeros  de  una  parte  a  otra. 
Y  por  su  valentía  y  esfuerzo  en  la  guerra 
es  digna  de  toda  ponderación.  Ya  que  lle- 
gamos a  tocar  de  ella  haremos  capitulo 
aparte. 


'"f'V 


(1)  Inintelijible. 
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CAPÍTULO  XXIY. 


Como  éstos  indios  se  casan  con  ranchas  raugeres  y  se  des- 
casan en  cansándose  de  ellas.  Dan  los  raaridos  el  dote 
y  corapran  las  mugeres.  Y  el  raodo  de  celebrar  las 
bodas,  las  borracheras  y  las  fiestas  públicas. 


I>Ka  los  maridos  el  dote  y  compran  las  mugeres. — Venden  la  muger  que  es  adúltera  y  piden  paga  por  el  adul- 
terio.— Los  hijos  y  los  hermanos  heredan  las  mugeres. — Es  dicha  tener  muchas  hijas  porque  con  ellas  tiene 
mucha  hazienda  y  parentela. — Juntan  las  parentelas  cameros  y  chicha  para  las  borracheras. — Preparan  el 
lugar,  y  tres  días  antes  ensayan  los  romances. — Paga  a  los  poetas  el  que  haze  la  fiesta  con  chicha. — M  dote 
de  las  mugeres  pagan  los  maridos  a  los  padres  y  parientes. — Retoman  los  dones  con  chicha  los  parientes, 
en  agradecimiento. — Casamientos  que  hazen  sin  gusto  de  los  padres. — Desenojan  a  los  padres  oon  matarles 
una  oveja  de  la  tierra  y  dejirsela  en  su  casa  muerta. — Diferentes  fiestas  públicas. — Borrachera  de  los 
hechizeros  en  que  hazen  muchas  pruebas  por  arte  mágica.  —  Borrachera  de  los  boqui-buyes  y  sacerdotes  en 
que  matan  muchas  ovejas  de  L^  tierra. 


Usaron  estos  indios  de  Chile  desde  sus 
principios  el  vender  las  hijas,  y  los  hom- 
bres el  comprarlas  j  dar  el  dote,  no  a  las 
mismas  mugeres,  sino  a  sus  Padres  j  a 
toda  su  parentela:  con  que  riene  a  ser  co- 
mo una  compra,  pero  no  tan  rigurosa  que 
no  le  paguen  también  al  marido,  los  Pa- 
dres y  los  parientes,  lo  que  da  por  ella, 
con  otra  correspondencia,  entre  ellos  de 
mucha  estima,  que  es  la  chicha,  para  be- 
ber, que  es  como  la  cerbeza  o  el  vino.  El 
que  mas  tiene  y  mas  puede  entre  estos 
indios,  tiene  mas  mugeres,  sin  que  en  esto 
haya  mas  límite  ni  estrechura  que  el  de 
el  caudal  para  comprarlas  i  las  costillas 
para  costearlas  la  primera  vez,  que  una 
vez  sacadas  de  la  costilla  no  son  ellas  por 
8i  costosas,  porque  no  gastan  galas  ni 
arreos,  antes  le  son  provechosas  al  mari- 
do, porque  le  sirven  como  esclavas  y  ellas 
le  visten  y  le  tegen  y  hazen  todos  los 


oficios  domésticos.  Lo  ordinario  es  tener 
cuatro  o  seis  mugeres,  y  los  caciques  mas 
principales  y  mas  ricos  a  diez  y  a  veinte, 
y  su  mayor  grandeza  la  ponen  en  tener  mas 
mugeres.  Esto  observan  oy  todos  los  in- 
dios de  guerra,  y  los  que  dan  la  paz  es 
con  esa  condición,  que  ni  los  gobernadores 
ni  los  sacerdotes  les  han  de  quitar  las  mu- 
geres, porque  sobre  eso  volverán  a  tomar 
las  armas.  Y  assi  se  les  tolera,  hasta  que 
Dios  de  mas  fuerzas  a  las  armas  españo- 
las, y  a  eUos  les  alumbre  para  que  conoz- 
can su  engaño. 

Con  la  facilidad  que  se  casan  deshazen 
también  el  contrato,  que  como  fué  de 
venta,  en  enfadándose  la  m^ger  del  mari- 
do, le  dexa  y  se  vuelve  en  casa  de  sus 
Padres  y  haze  que  le  vuelvan  la  hazienda 
que  les  dio  por  ella:  con  que  deshecho  el 
contrato  queda  también  deshecho  el  casa- 
miento. Y  también  le  suelen  deshazer  ca- 
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sándose  con  otro  j  volviendo  el  segundo 
marido  al  primero  la  hazienda  j  las  pagas 
que  les  dio  por  la  muger.  Y  lo  mismo  haze 
el  marido,  que  en  cansándose  de  una  mu- 
ger o  en  sintiendo  en  ella  flaqueza  alguna  y 
que  le  ha  hecho  adulterio,  no  la  mata,  por 
no  perder  la  hazienda  que  le  costó,  sino  que 
se  la  vuelve  a  sus  Padres  o  se  la  vende  a 
otro  para  recobrar  lo  que  le  costó.  Y  en 
materia  de  adulterios,  aunque  se  pican  los 
celosos,  les  pica  mas  el  interés,  y  no  ma* 
tan  a  la  muger  ni  al  adúltero  por  no  per- 
der la  hazienda,  sino  que  le  obligan  a  que 
pague  el  adulterio,  y  en  Viviéndole  sa- 
tisfecho quedan  amigos  y  comen  y  beben 
juntos. 

Las  mugeres,  como  son  hazienda  pro- 
pria  de  el  marido  y  que  las  ha  comprado, 
no  quedan  libres  en  muriendo  él,  sino  que 
se  las  deja  por  herencia  al  hijo  mayor  y 
él  las  tiene  por  sus  mugeres,  y  reservando 
a  la  madre,  las  demás  le  sirven  para  el 
tálamo  y  en  los  officios  domésticos.  Y  si 
alguna  no  quiere  hazer  vida  con  él,  ha  de 
ser  rescatándose  y  volviendo  lo  que  le  cos- 
tó a  su  Padre.  Y  si  el  que  muere  no  tie- 
ne hijos,  hereda  las  mugeres  el  hermano 
o  el  pariente  mas  cercano,  y  quando  haze 
testamento  se  junta  toda  la  parentela  y 
de  palabra  haze  las  mandas,  y  a  cada  uno 
dexa  alguna  cosa,  repartiendo  las  muge- 
res,  los  ganados,  las  tierras,  las  armas,  los 
caballos,  y  assi  de  las  demás  alaxas.  En- 
tre los  españoles  es  el  mas  pobre  el  que 
tiene  mas  hixas,  porque  en  dotarlas  se  le 
consume  la  hazienda;  pero  entre  estos  in- 
dios es  al  contrario,  que  el  que  tiene  mas 
hijas  es  mas  rico  y  se  tiene  por  mas  di- 
choso, porque  como  le  pagan  las  hijas, 
con  ellas  adquiere  mas  hazienda  y  se  en- 
noblece mas,  porque  emparienta  por  me- 
dio de  las  hixas  con  mas.  Y  es  entre  ellos 
gran  nobleza  el  tener  grande  parentela  y 
el  entrar  con  grande  acompañamiento  de 


parientes  en  una  borrachera  y  fiesta  pu- 
blica. 

Las  borracheras  y  fiestas  publicas  de 
estos  indios  son  de  ordinario  por  causa  de 
algunos  casamientos,  que  por  ser  de  caci- 
ques o  de  otros  indios  muy  emparentadoSi 
se  celebran  con  mas  festexo  y  concurso 
general  Para  estas  borracheras  convoca 
el  novio  a  toda  su  parentela,  que  le  ayu- 
de a  festexarla,  y  todos  sus  parientes  le 
llevan  ovejas,  cameros,  baeas  y  ovejas  de 
la  tierra,  que  son  las  de  mayor  estima, 
diferentes  de  las  de  Castilla,  porque  son 
mayores,  de  un  cuello  muy  largo  y  de  la 
figura  de  un  camello.  Los  Padres  de  la 
novia  convidan  también  a  todos  sus  pa- 
rientes y  amigos  para  que  les  ayuden  en 
aquella  fiesta  y  se  hallen  en  ella.  Y  a  to- 
dos los  obligan  a  que  lleben  cantidad  de 
tinajones  y  botijas  de  chicha,  que  es  el 

'  vino  y  el  regocixo  de  todas  las  fiestas. 
Para  el  dia  señalado  preparan  en  el  lugar 
de  la  borrachera  unos  tablados  y  bancos 
en  que  bailan,  y  al  rededor  de  sus  casas, 
y  divisiones  para  aloxarse  y  guardar  la 
chicha  y  los  carneros,  y  tres  dias  antes 
hazen  el  ensaye  de  la  fiesta  y  cantan  los  ro- 
mances y  los  tonos,  tomándolos  de  memo- 
ria y  ensayando  la  música  con  mucha  chi- 
cha, que  es  como  otra  borrachera  peque- 
ña, porque  el  cacique  que  haze  la  fiesta 
paga  entonces  a  los  poetas  los  romances 
que  han  hecho,  y  por  cada  uno  les  da  a 
diez  botijas  de  chicha  y  un  camero.  Y  en 
cada  borrachera  sacan  ocho  o  diez  roman- 

,  ees  nuevos  en  que  alaban  al  que  la  haze. 
Y  si  es  para  el  entierro  de  algún  difiunto 
o  para  sus  honras,  hazen  lo  mismo.  Y  assi 
para  otros  intentos. 

Llegado  el  dia  de  la  borrachera,  con- 
curren de  todas  partes  a  la  fiesta,  hom- 
bres y  mugeres,  viexos  y  niños,  y  hasta 
los  coxos  y  los  enfermos  se  animan  y  van, 
aunque  sea  arrastrando.  £1  cacique  o  no- 
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tío  que  haze  la  fiesta  entra  primero 
acompañado  de  todos  sus  parientes,  que 
lleban  de  diestro  sus  cameros  j  ovejas  de 
la  tierra,  todos  vestidos  de  gala  y  con  el 
adorno  de  sus  llancas  y  piedras  preciosas 
de  su  estimación.  Tras  ellos  entran  los 
parientes  de  sus  mugeres  con  sus  familias 
j  grande  acompañamiento  j  aparato  de 
cameros,  aves,  pescados  y  otras  cosas  para 
la  fiesta.  Y  puestos  en  orden,  reciven  la 
parentela  de  la  novia,  que  viene  también 
con  mucho  adomo  y  grande  repostería 
de  botijas  y  tinajas  de  chicha.  Salúdanse 
los  unos  a  los  otros  con  grandes  muestras 
de  amor  y  oflFrécense  los  dones.  El  mari- 
do da  a  los  padres  y  parientes  de  la  no- 
via todos  los  cameros,  bacas  y  ovejas  de 
la  tierra  que  él  y  sus  parientes  han  traído, 
y  muchas  mantas  y  camisetas,  que  todo 
se  cuenta  por  dote  y  por  paga  de  la  mu- 
ger,  y  de  ello  se  tiene  siempre  mucha 
cuenta  y  razón,  para  que  se  entienda  co- 
mo pagó  la  muger  cumplidamente  y  que 
no  se  la  puedan  quitar  en  ningún  tiempo 
ni  darle  en  cara  de  que  fué  un  pobreton 
que  no  tubo  con  que  pagar  la  muger  a  sus 
padres  y  a  sus  parientes:  que  todos  par- 
ticipan aquel  dia  de  la  hazienda,  que  son 
las  ovejas  y  cameros,  y  a  cada  uno  le  ma- 
ta las  que  le  an  de  tocar  y  se  las  dexa 
alli  tendidas  a  los  pies,  y  a  la  novia  y  a 
su  madre  las  cubren  de  mantas  y  camise- 
tas, que  es  la  paga  y  el  dote  que  se  da  a 
la  madre  de  la  novia  por  la  crianza  de  la 
hija,  todo  lo  qual  reparten  la  madre  y  la 
hija  entre  sus  parientes  para  que  todos 

tengan (1)  e  interés  en  la  hija;  que 

las  hijas  entre  estos  indios  no  son  costo- 
sas, sino  provechosas  a  los  padres. 

Recevidos  todos  estos  dones  con  mu- 
chas cortesías  y  agradecimientos,  y  ente- 
rado el  dote  a  los  padres  y  parientes, 


corresponden  luego  ellos  por  via  de  agra- 
decimiento con  la  chicha,  que  no  es  genero 
que  entra  en  cuenta  de  paga,  sino  que 
se  da  por  via  de  correspondencia  para 
alegria  de  la  fiesta.  Y  a  todos  los  que  han 
trahido  dones  les  dan  a  seis,  a  ocho  y  a 
diez  botixas  de  chicha  a  cada  uno.  Y  aca- 
bados estos  cumplimientos  se  sientan  a 
beber  y  comer,  y  andan  los  brindis,  y  en 
cargando  bien  la  romana,  se  lebantan  a 
bailar  y  cantar  al  spn  de  sus  tambores, 
flautas  y  otros  instrumentos.  Y  assi  se 
están  de  dia  y  de  noche  hasta  que  se  aca- 
ba la  chicha,  que  si  ay  para  cuatro  o  sei» 
dias  que  beber,  no  se  apartan  hasta  ver 
el  fondo  de  las  tinaxas.  En  estas  fiestas 
y  casamientos  se  conciertan  otros  muchos, 
porque  como  bailan  hombres  con.  mugeres 
y  las  doncellas  tienen  suelta  para  quanto 
quieren,  se  conciertan  fácilmente  y  se  ca- 
san, a  vezes  con  gusto  de  sus  padres  y  a 
vezes  sin  él. 

Pero  tiene  esta  differencia  el  casamien- 
to que  se  haze  sin  gusto  de  los  padres  de 
la  novia  y  sin  saberlo  ellos:  que  si  es  con 
persona  igual  y  con  marido  que  tiene  ha- 
zienda para  pagarla,  lo  dan  por  bien  hecho; 
mas  quando  es.  con  indio  pobre  y  que  no 
ha  de  tener  para  dar  el  dote  conforme  a 
la  calidad  de  la  novia  y  la  muchedumbre 
de  los  parientes,  se  la  procuran  quitar  y 
estorvan  el  casamiento,  aunque  le  deba  a 
la  ixija  la  flor  de  la  virginidad,  que  miran- 
do al  interés  que  tendrán  en  casarla  con 
otro  mas  rico,  le  dejan  esa  de  barato.  Y 
si  ella  da  en  que  no  se  quiere  casar  con 
otro  o  él  la  esconde  de  modo  que  no  pue- 
dan dar  con  ella,  se  muestran  muy  senti- 
dos los  padres,  y  con  buscar  hazienda  que 
darles  para  el  dote,  los  aplaca,  y  la  pri- 
mera diligencia  es,  para  ganarlos  la  vo- 
luntad, el  ir  con  una  oveja  de  la  tierra  a 


(1)  Inintelijible. 
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la  casa  de  los  padres  de  la  novia  y  ma- 
tarla allí  j  dexársela  muerta,  dándoles  a 
entender  que  no  le  falta  bazienda  con  que 
pagar  el  dote,  pues  mata  aquella  oreja  de 
la  tierra,  que  es  de  tanta  estima,  para  ga- 
narlos la  voluntad.  La  qual  oveja  es  fuer- 
za  recevirla  y  uso  assentado  el  deseno- 
xarse  y  llamar  luego  a  sus  parientes  y 
repartirla  entre  ellos,  diziéndoles  que  ten- 
gan a  bien  el  casamiento  de  su  hija  con 
aquel  indio,  que  aunque  él  no  se  la  dio, 
ellos  se  concertaron,  y  no  es  tan  pobre 
que  no  dejará  de  acudir  a  sus  obligaciones 
y  de  enterar  el  dote  acostumbrado;  y  bue- 
na señal  es  el  aver  comenzado  a  pagar  la 
muger  con  aquella  ovexa  de  la  tierra,  que 
es  la  cosa  que  ellos  mas  estiman.  Y  assi 
que  les  ba  llamado  para  darles  parte  de 
el  casamiento  y  de  la  paga,  y  repartién- 
dola entre  todos,  vienen  en  que  se  haga 
el  casamiento  y  llaman  a  los  novios,  y  con 
chicha  se  hazen  las  amistades  y  los  con- 
ciertos y  se  traza  el  dia  de  la  boda  y  la 
fiesta  que  ha  de  aver  en  ella,  que  es  una 
borrachera  solemne  de  cuatro  o  seis  dias, 
como  la  referida. 

Ne  tienen  fiestas  publicas  estos  indios 
de  toros,  cañas,  comedias,  ni  las  que  se 
hazian  en  los  antiguos  anfiteatros:  que  to- 
das las  fiestas  en  que  no  se  come,  bebe  y 
baila  la  tienen  por  fría  y  por  disparatada. 
Todos  sus  regocijos  y  fiestas  publicas  se 
enderezan  a  comer,  beber  y  bailar,  jun- 
tándose las  parentelas,  como  dige,  y  tra- 
yendo todos  con  que  hazer  la  costa,  unos 
la  comida  y  otros  la  bebida.  Y  los  To- 
quis generales  o  los  caciques  mas  princi- 
pales suelen  convocar  la  tierra  para  estas 
fiestas,  y  en  unas  tienen,  demás  de  los 
bailes,  sus  entremeses^  en  que  sacan  figu- 
ras differentes,  y  en  otras  truecan  los  tra- 
ges  hombres  y  mugeres.  A  otras  fiestas 
convocan,  que  llaman  Guicha-boqui,  en 
que  ponen  un  árbol  en  medio  del  cerco  y 


de  él  pendientes  cuatro  maromas  adorna- 
das con  lana  de  differentes  colores  de  que 
están  assidos  para  bailar  todos  los  parien- 
tes de  el  que  haze  la  fiesta,  que  como  es 
el  señor  de  la  tierra  haze  reseña  de  toda 
la  gente  noble  que  ay  en  ella.  Y  la  rese- 
ña es  que  solos  ellos  bailen  assidos  a  la 
soga  de  la  mano,  sin  que  toque  a  ella  otra 
persona  que  no  sea  de  la  nobleza.  Y  sobre 
el  árbol,  que  siempre  es  el  canelo  para 
todas  las  fiestas,  se  pone  el  hijo  del  caci- 
que o  Toqui  general  que  haze  la  fiesta 
desnudo  de  medio  cuerpo  arriba  y  muy 
adornado  de  llancas  y  piedras,  el  qual 
cuenta   toda   la  gente  noble  y  les  haze 
un  grande  razonamiento   desde  lo   alto, 
refiriendo  las  personas  principales  que  han 
muerto  de  su  linage  en  aquellos  años  pas- 
sados   y   dando   el    parabién    a  los   par 
rientes   de   que  estén  vivos,  para   orna- 
mento de  su  Patria  y  estirpe. 

Hazen  también  los  hechizeros  sus  fies- 
tas publicas  a  que  concurre  toda  la  tierra, 
assi  por  bailar,  beber  y  cantar,  como  por 
ver  cosas  prodigiosas  y  marabillas  que 
hazen  por  arte  mágica  y  con  ayuda  de 
el  demonio,  que  en  estas  fiestas  le  atra- 
hen  con  sus  invocaciones  y  se  les  apa- 
rece sobre  el  ramo  de  canelo  en  figura 
de  un  paxarito.  Y  luego  salen  de  sí  to- 
dos los  hechizeros,  porque  entra  el  demo- 
nio en  ellos,  y  dan  saltos  y  carreras,  mo- 
viéndose de  unas  partes  en  otras,  sin  poner 
los  pies  en  el  suelo,  bailando  sobre  el 
fuego  los  pies  descalzos,  tragándose  tizo- 
nes ardiendo  y  arrojando  en  el  fuego,  los 
vestidos,  sin  recevir  en  si  ni  en  los  vesti- 
dos lesión  ninguna.  Y  de  esta  suerte  ha- 
zen otras  marabillas  aparentes,  sacándole 
a  uno  los  ojos,  cortándole  a  otro  las  nari- 
zes,  quitándole  a  este  las  llancas  que  tra- 
be colgadas  al  pecho,  al  otro  las  orexas, 
y  assi  de  otras  burlas  y  juegos  que  hazen 
aparentemente  y  por  arte  del  diablo,  con 
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que  tienen  abobada  la  gente  j  suspensa 
con  tales  pruebas,  como  entre  nosotros  los 
que  juegan  de  manos,  que  hazen  cosas  que 
parece  que  si  no  es  por  arte  de  el  diablo 
no  las  pueden  hazer.  Pero  en  ellos  es 
fuerza  de  artificio  y  de  ingenio,  y  en  estos 
indios  es  arte  mágica  y  artificio  de  el  de- 
monio para  acreditar  a  los  ministros  los 
hechizeros. 

La  fiesta  mas  solemne  es  la  que  hazen 
los  Boquibuyes,  que  son  los  sacerdotes  de 
el  Demonio,  para  salir  de  su  encerramien- 
to y  dexar  el  habito,  que  para  ella  no  so- 
lo convidan  a  los  parientes  que  les  traigan 
chicha  y  carne,  sino  a  los  amigos  de  muy 
lexos  que  no  tienen  obligación  a  estas  car- 
gas les  obligan  a  que  les  traigan  ovexas 
de  la  tierra,  que  son  las  mas  estimadas,  y 
aunque  en  otras  borracheras  no  las  suelen 
matar,  sino  una  o  otra  por  el  aprecio  que 
de  ellas  hazen,  pero  en  esta  borrachera 
matan  todas  las  que  traben  los  Cullas, 
que  assi  llaman  a  estos  amigos.  Y  ay 
grande  fiesta  y  baile,  que  dura  diez  y  do- 


ze  dias.  Y  al  culla  que  le  traxo  la  ovexa 
de  la  tierra  le  Ueba  después  en  agradeci- 
miento una  grande  repostería  de  chicha  y 
el  corazón  de  la  ovexa  cozido  en  un  plato, 
y  brindándole  con  la  chicha  le  da  el  co- 
razón, y  como  reliquia  y  comida  de  gran- 
de precio  le  reparte  en  pedacitos  muy  pe- 
queños entre  todos  los  parientes.  Y  por 
la  estima  que  hazen  de  la  ovexa  de  la 
tierra,  en  estas  borracheras,  aunque  comen 
la  carne  de  las  bacas,  ovejas  y  cameros 
de  Castilla,  que  matan  en  grande  abun- 
dancia y  los  repart^n^  sin  estimación,  no 
comen  la  carne  de  la  ovexa  de  la  tierra, 
sino  que  la  parte  que  a  cada  uno  le  cabe 
la  guarda  y  la  lleba  a  su  casa,  y  hazién- 
dola  soguitas,  la  seca  al  humo  y  la  guarda 
como  una  cosa  de  gmnde  aprecio  para  re- 
galar algún  huésped  de  importancia  y  pa- 
ra occassiones  de  mucho  empeño  y  obliga- 
ción. Y  por  esta  causa,  para  celebrar  las 
pazes  o  publicar  la  guerra  es  el  instru- 
mento principal  la  ovexa  de  la  tierra  (1). 


(1)  No  será  difícil  al  lector  trazar  el  orí  jen  del  diarqui  a  estas  soguillas  de  carne  de  Uama  o  chiWiueque  (que 
éste  era  el  nombre  de  aquel  útil  animal  del  Perú  en  Chile),  i  como  consecuencia  el  del  charquiean.  En  breve  vere- 
mos la  procedencia  araucana  del  lacro  i  de  otros  guisos  nacionales.  En  cuanto  a  la  chanfaina,  es  de  oríjen  arjen- 
tino,  o  mas  propiamente  cut/ano,  cuando  Cuyo  era  Chile. 
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CAPÍTULO  XXV. 


De  el  modo  con  que  celebran  las  pazes  y  publican  la  gue- 
rra, y  las  ceremonias  que  hazen  para  convocarse  para 
ella  y  para  animar  a  sus  soldados. 


El  modo  de  jurar  la  paz  de  los  iiidios.  —  Matan  una  oveja  de  la  tierra  y  tintan  con  la  sangre  de  el  corazón  el 
canelo. — ^Repártenla  entre  todos  para  que  todos  se  obliguen. — Hazen  los  caciques  sus  parlamentos  exortando 
a  la  paz. — Entierran  los  instrumentos  d6  la  guerra  quando  dan  la  paz.  — £1  modo  como  abren  la  guerra  j  se 
probocan  a  pelear.— Hazen  temblar  la  tierra  y  exórtanse  a  la  pelea. — ^£1  que  recibe  un  pedacito  de  la  oveja 
queda  obligado  a  la  guerra.. — Beben  los  caciques  en  las  cabezas  de  los  gobernadores  y  capitanes  que  matan 
en  la  gnemk — ^Hazen  votos  de  matar  gobernadores  y  capitanes. 


Quando  unas  provincias  lian  de  liacer 
pazes  con  otras  o  los  indios  de  guerra  con 
los  Españoles,  tienen  sus  ceremonias  par- 
ticulares con  que  las  celebran  y  son  como 
el  juramento  de  guardarlas:  que  esta  na- 
ción, como  no  conoce  al  Dios  verdadero  ni 
tiene  dioses  falsos,  no  haze  juramento  pa- 
ra cosa  ninguna,  y  lo  mas  que  entre  si 
suelen  jurar  es  por  mi  corazón,  o  por  mi 
Padre,  o  mi  Madre,  quando  entre  si  tie- 
nen algunas  porfías;  mas  para  establecer 
cosas  de  importancia  y  jurar  unas  pazes, 
no  tienen  juramento  con  que  obliguen, 
mas  que  las  ceremonias  siguientes.  Júntan- 
se  las  Provincias  que  dan  la  paz,  y  los  ca- 
ciques y  toquis  generales  de  ellas  vienen 
con  ramos  de  canelo  en  las  manos  y  tra- 
ben atada  con  una  soga  de  la  orexa  una 
ovexa  de  la  tierra,  y  tantas  quantas  son 
las  provincias,  y  en  llegando  delante  del 
Gobernador  o  de  las  otras  provincias  a 
quienes  dan  la  paz,  matan  las  *  ovexas  de 
la  tienda, 'dándola  a  cada  una  con  una  por- 


ra un  golpe  en  la  cabeza  y  otro  en  los  lo- 
mos, con  que  cae  en  el  suelo  y  no  se  me- 
nea mas.  Luego  la  sacan  el  corazón  vivo 
y  palpitando,  y  con  su  sangre  untan  las 
ojas  de  el  canelo,  y  le  dan  el  corazón  y  la 
ovexa  al  cacique  o  persona  con  quien  ha- 
zen las  pazes,  el  qual  le  reparte  en  peda- 
citos  de  modo  que  de  el  corazón  y  de  la 
ovexa  quepa  algún  pedazo  a  cada  uno, 
porque  el  recevir  aquel  pedazo  es  obligar- 
se a  guardar  la  paz  y  muestra  de  que  to- 
dos se  han  unido  en  un  corazón  y  hécho- 
se  un  alma  y  un  cuerpo,  y  que  con  la 
sangre  de  aquella  ovexa  han  escrito  en  las 
oxas  de  aquel  árbol,  que  es  simbolo  de  la 
paz,  la  promesa  y  los  conciertos  de  ella. 
Y  en  las  ramas  de  el  árbol,  ungidas  con 
el  corazón  y  la  sangre  de  él,  quieren  dar  a 
entender  que  como'  aquellas  ramas  están 
unidas  en  un  tronco  y  participaron  de  aque- 
lla sangre,  assi  han  de  estar  unidos  los  que 
conciertan  la  paz  y  participan  de  la  san- 
gre y  de  la  carne  de  aquella  ovexa,  con 
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tal  firmeza  que  si  fuere  menester  darramar 
la  saitgre  por  conservarla,  la  verterán  to- 
da. Y  a  esto  se  enderezan  luego  los  razo- 
namientos que  hazen  los  caciques  mas 
principales,  hablando  primero  uno  de  par- 
te de  todos,  los  que  dan  la  paz  con  un  ra- 
mo de  canelo  en  la  mano,  y  respondiendo 
con  el  mismo  otro  cacique  de  la  otra  ban- 
da, en  que  suele  gastar  cada  uno  mas  de 
una  hora,  hablando  con  grande  elocuen- 
cia y  abundancia  de  palabras,  y  en  aca- 
bando dan  todos  una  voz  a  una  diziendo 
que  confirman  lo  tratado.  Tras  esto  se  si- 
guen los  brindis  y  la  chicha,  que  nunca 
tratan  cosa  a  secas. 

El  ramo  de  canelo  es  la  insignia  de  los 
embaladores  de  la  paz,  y  aunque  sea  en- 
tre los  enemigos  le  dan  passo  franco  al  indio 
que  lleba  en  la  mano  un  ramo  de  canelo, 
porque  en  viéndole  con  el  conocen  todos 
que  va  con  embaxada  de  paz.  Y  tienen 
dos  diferencias  de  canelos:  uno,  el  común, 
que  en  cualquiera  parte  se  coge,  y  ese  es 
para  pazes  fingidas;  y  otro,  que  solo  el  ca-  • 
cique  y  señor  de  la  tierra  le  tiene  en  su 
Regué,  que  es  el  lugar  de  sus  juntas  y  ca- 
bildos; y  quando  han  de  tratar  de  concier- 
tos de  paz  se  le  van  a  comprar  y  le  matan 
en  paga  una  ovexa  de  la  tierra.  Y  este 
canelo  comprado  con  cosa  de  tanto  precio 
es  el  precioso  y  sus  ramas  se  reparten  en- 
tre todos  los  caciques  que  dan  la  paz,  y 
al  pie  de  este  canelo  hazen  un  hoyo  y  en- 
tierran  los  instrumentos  de  la  guerra  de  una 
y  de  otra  parte.  Los  indios  quiebran  sus 
flechas  y  sus  toquis  y  los  Españolas  par- 
ten pedazos  de  cuerda,  y  con  la  pólvora  y 
valas  lo  entierran  todo  junto,  para  dar  a 
entender  como  ya  quedan  enterradas  las 
enemistades  con  los  instrumentos  de  la 
guerra. 

Mas  quando  quieren  tratar  de  algún  al- 
zamiento y  de  volver  a  abrir  la  guerra,  el 
Toqui  general  saca  su  acha  de  piedra,  jun- 


ta a  los  demás  caciques  y  soldados,  y  cla- 
vando en  el  suelo  su  toqui,  una  lanza  y 
algunas  flechas,  mata  alli  ovexa  de  la  tie- 
rra, y  con  la  sangre,  de  el  corazón  unta  el 
toqui,  la  lanza  y  las  flechas  diziéndolas  que 
beban  de  aquella  sangre  mientras  les  tra- 
ben la  sangre  de  sus  enemigos,  para  que 
se  harten  de  ella.  Toman  tabaco  y  echan 
vocanadas  de  humo  incensando  los  instru- 
mentos de  guerra  y  invocando  a  sus  caci- 
ques y  soldados  difiuntos  y  al  Pillan,  que 
juzgan  que  les  es  favorable  contra  sus  ene- 
migos; vaten  con  los  pies  la  tierra  con 
grande  fuerza  todos  a  una  y  hazen  tem- 
blar la  tierra,  y  otros  indios,  desnudos 
hasta  la  cintura  y  con  las  lanzas  arrastran- 
do, dan»  vueltas  al  rededor  corriendo  con 
gran  prisa  y  diziendo  a  todos:  "tiemble  la 
tierra  de  vosotros,  leones  esforzados,  rayos 
valientes  y  rapantes  aves."  Y  atravesando 
el  corazón  de  la  ovexa  con  una  flecha,  con 
el  en  la  mano  y  assida  una  lanza,  haze  un 
parlamento  el  capitán  general  a  los  solda- 
dos auimándolos  a  la  guerra,  a  la  defensa 
de  la  patria,  a  recobrar  su  libertad  y  vol- 
ver por  sus  tierras,  por  su  honor  y  por  sus 
mugeres  y  hixos.  Y  hablan  con  tan  gran- 
de coraxe  y  arrogancia,  con  tal  fervor  y 
fuerza  de  palabras,  que  parece  que  echan 
fuego  por  la  voca  y  qu'fe  despiden  rayos  de 
su  pecho. 

Parte  luego  el  corazón  de  la  ovexa  en 
menudos  pedazos,  que  reparte  entre  los 
caciques,  y  lo  demás  de  el  cuerpo  entre 
todos,  para  que  los  que  reciven  de  ella 
queden  desde  entonces  por  enemigos  y 
obligados  a  tomar  las  armas,  y  sentándose 
a  beber  la  chicha,  que  para  esto  está  pre- 
parada, saca  la  cabeza  de  algún  goberna- 
dor o  capitán  de  mucho  nombre  a  quien 
quitaron  la  vida  en  las  guerras  passadas. 
Y  con  el  casco  de  ella  brinda  a  los  caci- 
ques, sin  que  beba  en  el  la  gente  común. 
Que  estas  cabezas  las  tienen  guardadas  co- 
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mo  yinculo  de  mayorazgo  y  por  pressas  de 
grande  estima^  que  solo  salen  para  una 
conjuración  y  para  abrir  la  guerra  y  pu- 
blicarla: que  assi  andan  las  cabezas  de  los 
cliristianos  y  de  los  gobernadores  y  capi- 
tanes que  han  muerto  en  esta  guerra  de 
Chile!  que  sirven  de  vasos  para  beber  chi- 
cha en  ellas,  y  con  la  memoria  de  haber- 
los quitado  la  vida,  animar  a  los  otros  pa- 
ra que  acaben  con  los  demás  christianos, 
y  que  peleen  contra  ellos  con  el  valor  y 
esfuerzo  que  lo  hizieron  sus  antepassados, 
que  no  se  contentaban  con  matar  Españo- 
les como  quiera,  sino  gobernadores  y  ca- 


pitanes. Y  como  después  veremos,  ha  ávi- 
do indios  que  se  han  entrado  por  medio 
de  el  exercito  español  intrépidamente  pre- 
guntando por  el  gobernador  y  diziendo: 
^^Yo  no  mato  soldados  ni  capitanes,  sino 
Gobernadores."  Y  a  otro  indio  de  Maque- 
gua  ayudé  a  bien  morir  en  Boroa,  que  en 
el  alzamiento  se  alababa  en  sus  borracheras 
y  dezia  por  jactancia:  que  no  habia  que- 
rido matar  soldados  ordinarios  de  los  Es- 
pañoles, sino  capitanes.  Tanta  como  esta 
es  la  altivez  de  estos  indios  quando  se  re- 
belan y  guerrean  contra  los  Españoles! 
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CAPÍTULO  XXVL 


De  las  casas  de  estos  indios,  del  modo  de  hazerlas  y  las 

fiestas  y  gastos  que  en  ellas  tienen. 

La  facilidad  con  qne  se  hazen  las  casas  de  ]os  indios.  —  Es  caso  de  menos  valer  hazerlas  uno.  —  Los  tres  dias  han 
de  ser  de  fiesta,  baile  y  chicha,  que  es  la  paga  de  los  trabajadores. — La  fiesta  mayor  es  al  cubrir  la  casa,  para, 
eso  le  traen  sus  parientes  muchos  carneros.  — Entran  con  ellos  bailando  al  rededor  de  la  gente  y  derribándo- 
los.— Sirven  las  mugeres  y  sus  parientes  de  ellas. — Haze  otro  convite  a  los  que  sirvieron,  que  dura  tres  dias. — 
Uno  de  los  parientes  alquila  las  qnadrílias  para  cubrir  y  las  paga.— La  quadrilia  que  acaba  primero  da  vaya 
a  los  otras  y  hace  uno  como  entremés.  —  No  quieren  vivir  en  pueblos  ni  hazer  sus  casas  juntas.  —  Hay 
dificultad  en  doctrinarlos.  —  Los  Puelches  viven  juntos.  —  Hazen  las  casas  de  pellexos  de  guanacos. — Los 
chonos  hazen  las  casas  de  cortezas  de  árboles. — Ollas  de  cortezas  de  árboles  en  qne  cuesen  la  comida  echanda 
dentro  piedras  ardiendo.  ^Loe  indios  guerreros  hazen  fácilmente  sus  tiendas  y  pabellones  en  campaña. 


No  usan  hazer  estos  indios  sus  casas 
(que  comunmente  llaman  ranchos,  y  en  su 
lengua  Tálm)  de  piedra,  ni  ladrillo,  sino 
de  madera,  cubiertas  con  paxa,  dé  que  tie- 
nen variedad,  porque  unos  las  cubren  con 
junquillos,  otros  con  carrizo  y  otros  con  cor- 
tadera, y  en  una  parte  lleba  un  genero  de 
estos  la  tierra,  y  en  otras  otro,  y  en  cada 
una  se  acomodan  con  lo  que  hallan.  La 
armazón  es  de  unas  varas  largas,  clavadas 
en  el  suelo,  ya  en  redondo,  ya  en  quadro, 
las  quales,  juntas  andba  y  entretegiendo 
varillas  delgadas  a  los  lados  y  cubriéndola 
con  paxa,  haziendo  escalerillas  de  una  pa- 
xa sobre  otra,  queda  hecha  la  casa,  sin 
mas  arquitectura,  sin  mas  trabaxo  ni  difi- 
cultad. Pues  esta  casa  tan  fácil  de  hazer, 
tan  breve  de  acabar  y  que  cada  uno  la 


puede  hazer  con  los  de  su  casa,  no  la  ha 
de  hazer  con  los  suyos,  por  ser  cosa  de 
B&enos  valor  y  cosa  afrentosa  hazerse  uno 
su  casa,  y  si  la  hiziera  le  tubieran  por  un 
hombre  ruin  y  menguado  y  por  persona 
desvalida  y  que  no  tiene  amigos  ni  parien- 
tes de  quienes  valerse.  Y  assi  es  costum- 
bre assentada  que  el  que  ha  de  hazer  una 
casa  de  estas  ha  de  convocar  a  toda  su  pa- 
rentela y  a  todos  los  de  la  provincia.  Y 
esta  casa  se  ha  de  hazer  en  tres  tiempos  y 
en  tres  vezes,  y  cada  vez  ha  de  hazer  una 
fiesta  en  que  han  de  bailar,  comer  y  be- 
ber tres  o  cuatro  dias.  La  una  fiesta  ha  de 
ser  al  clavar  las  varas  en  el  suelo,  la  otra 
al  embarillar  al  rededor,  y  la  ultima  al 
cubrirla  de  paxa  (1).  Y  todos  son  achaques 
para  beber,  y  costumbre  de  la  tierra  que 


(1)  Este  es  el  jennino  orfjen  de  los  mingacos  o  reunión  de  trabajadores  sin  mas  paga  que  la  comida  i  la  bebida, 
como  suele  hacerse  todavía  en  las  trillas  i  otras  faenas  de  campo  en  algunos  lugares  apartados.  En  las  ciudades, 
esta  costumbre  ha  desaparecido  por  completo.  Pero  la  mayor  parte  de  las  iglesias  antiguas,  inclusa  la  Catedral, 
foeron  construidas  en  gran  parte  por  el  sistema  de  mingacos  indijenas.  La  última  obra  pública  hecha  por 
mmgetco  de  que  tengamos  noticia,  fué  la  construcción  de  la  Casa  de  ejercicios  de  San  José  en  1821. 

Ko  deja  de  ser  curioso  el  hecho  de  que  los  indijenas,  cuyas  costumbres  observaba  tan  de  cerca  el  historiador 
jesuita,  celebrasen  con  fiestas  la  conclusión  de  ciertos  detalles  de  la  obra  de  una  casa,  lo  cual  se  observa  actual- 
mente entre  los  constructores  al  poner  el  primer  tijeral,  disparando  voladores,  enarbolando  banderas,  i  por  supues- 
to bebiendo  chicha  u  otro  licor,  porque  nuestros  paisanos,  herederos  lejítimos  de  sus  abuelos,   "nunca  tratan 
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no  quieren  trabaxarlo  todo  de  una  vez, 
porque  les  cuesta  algún  trabajo  el  cortar 
las  varas  y  traerlas,  y  assi  mismo  las  vari- 
llas y  la  paxa.  Y  cada  cosa  se  les  ha  de 
pagar  aparte  el  trabaxo  que  en  ella  ponen, 
y  la  paga  ba  de  ser  la  chicha. 

Los  caciques  y  personas  principales  po- 
nen su  vanidad  y  grandeza  en  que  las  fies- 
tas de  su  casa  duren  muchos  dias,  princi- 
palmente la  ultima  que  hazen  al  cubrirla: 
-que  para  ese  dia  le  traben  todos  sus  pa- 
rientes en  sangre,  y  los  que  están  casados 
con  sus  hijas,  hermanas  y  parientas,  gran 
cantidad  de  carneros,  terneras,  ovejas  de 
la  tierra,  aves  y  caza.  Y  estando  la  gente 
junta  cerca  de  la  casa,  entra  toda  esta  pa- 
rentela bailando  al  rededor  de  toda  la 
gente,  y  como  van  dando  vueltas  van  ma- 
tando los  carneros,  las  terneras  y  ovejas 
de  la  tierra  y  dezándolas  tendidas  alli  en 
el  suelo.  Y  luego  se  suben  en  unos  ban- 
cos o  tabladillos  altos  que  llaman  Meliu^  y 
^Ui  prosiguen  bailando  y  cantando,  y  al 
cabo  de  un  rato  habla  uno  y  le  dice  al 
-que  haze  la  casa:  que  alli  le  han  traido 
aquella  poquedad,  que  la  reciba  y  en  ella 
sus  buenos  deseos,  que  con  eso  tendrá  al- 
go con  que  pagar  a  los  que  trabaxan  en 
cubrirle  su  casa.  Y  el  agradecido  les  dice 
que  se  sienten,  que  alli  tiene  un  poco  de 
chicha  con  que  servirlos.  Y  las  mugeres 
del  que  haze  la  fiesta  y  la  casa  ponen  las 
mesas  y  sirven  en  ellas,  y  assi  mismo  to- 
dos sus  parientes  destas  mugeres,  que  pa- 
ra que  acudan  con  satisfacción  a  los  hues- 
pedes y  por  hazer  lisonja  a  su  cuñado 
sirven  todos  y  no  se  sientan  hasta  que  se 
acaba  toda  la  comida  y  la  chicha,  que  du- 
ra dos  y  tres  dias.  Y  acabada  y  que  ya 
se  ha  cubierto  la  casa,  despide  aquellos 
parientes  que  le  traxeron  la  carne  y  la  chi- 
cha. Y  haze  otra  fiesta  que  dura  otros  tan- 


tos dias  a  los  parientes  de  sus  mugeres  que 
han  estado  sirviendo,  y  les  mata  muchos 
cameros  y  les  da  de  comer  y  de  beber  muy 
despacio  para  que  descansen  del  trabaxo. 

En  todo  esto  los  parientes  no  trabaxan 
en  cubrir  el  rancho,  sino  otros  que  no  les 
tocan,  y  que  tocan  la  paga  de  los  came- 
ros y  la  chicha.  Y  a  estos  los  alquila  y 
cuida  de  regalarlos  uno  de  los  parientes^ 
el  qual  les  reparte  el  trabaxo  de  cubrir  en 
cuatro  quadrillas,  señalando  a  cada  una 
un  pedazo  de  cubierta,  y  a  estas  quadri- 
llas llaman  culla,  las  quales  van  a  porfia,  y 
la  culla  que  acaba  primero  canta  victoria 
contra  las  demás,  y  en  una  escalera  levan- 
ta en  ombros  un  muchacho  tisnado  y 
vestido  a  lo  gracioso,  y  vallando  y  cantan- 
do le  Ueban  todos  dando  vueltas  a  la  casa 
y  dando  baya  a  las  demás  quadriUas,  que 
picadas  se  dan  tanta  priesa  que  no  se  les  ven 
las  manos  (1).  Y  el  muchacho  o  matachín 
que  va  sobre  la  escalera  les  va  picando  a 
todos  y  diziendo  gracias  y  haziendo  mone- 
rías, que  sirven  a  todos  de  entretenimien- 
to. Y  acabadas  las  vueltas,  sueltan  de  re- 
pente  de  la  escalera  al  matachin,  y  el, 
conociendo  el  lance,  da  un  salto  con  tiem- 
po;  y  todo  es  fiesta  y  risa,  con  que  se  aca- 
ba el  entremés.  Y  luego  entra  la  comedia 
o  la  comida  que  se  da  a  los  cullas  que 
trabaxaron  en  la  casa,  para  los  quales  son 
todos  los  cameros  y  chicha  que  traxeron 
los  que  al  principio  entraron  vallando,  y 
estos  hazen  otra  fiesta  que  dura  otros  tres 
o  cuatro  dias.  Y  a  vezes  acontece  que  las 
quadrillas,  con  la  gana  de  ir  a  beber,  se 
dexan  im  pedazo  de  casa  por  cubrir,  y 
para  acabar  la  casa  es  menester  otra  fies- 
ta, que  no  puede  el  dueño  acabarla  por  no 
caer  en  nota. 

No  hazen  las  casas  juntas  ni  en  forma 
de  pueblo,  que  de  esto  uyen  con  grande 


(1)  La  palabra  baya  está  usada  aquí  por  vaya  que  significa  burla  i  jarana  en  español  anticuado. 
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extremo  por  temor  de  los  echizeros,  que 
dizen  que  en  estando  juntos  en  pueblos 
los  acaban  mas  apriesa,  j  assi  mismo  los 
Españoles  los  alian  mas  juntos  para  hazer- 
los  la  guerra,  por  lo  qual  cada  uno  baze  su 
casa  en  la  montaña  para  tener  en  ella  su 
guarida  j  defensa.  Y  esta  es  una  de  las 
dificultades  que  ay  para  conquistarlos,  y 
la  mayor  que  hay  para  doctrinar  los  que 
están  de  paz,  porque  los  predicadores  no 
los  hallan  en  pueblos,  ni  en  ciudades,  ni 
los  pueden  juntar,  sino  que  an  de  andar 
de  casa  en  casa  y  de  quebrada  en  quebra- 
da predicándoles.  En  las  tierras  de  paz  que 
ha  mucho  que  se  conquistaron,  como  San- 
tiago, avia  algunos  indios  reducidos  a  pue- 
blos, y  esos  poco  a  poco  se  an  ido  aca- 
bando. 

Los  indios  puelches  tienen  algún  modo 
de  policia  en  razón  de  vivir  en  comunidad, 
porque  tienen  sus  casas  juntas  y  forman 
sus  calles;  mas,  sus  casas  son  portátiles  y 
cada  dia  se  mudan,  porque  son  indios  que 
viven  en  las  pampas  y  se  sustentan  de  la 
caza  de  abestruzes  y  de  guanacos,  y  de  los 
pellexos  de  estos  hazen  las  casas;  y  en 
acabándose  la  casa  en  una  parte,  revuel- 
ben  los  pellexos  y  juntan  las  varas  sobre 
que  las  arman  y  pasan  las  casas  a  otra 
parte.  Las  de  los  indios  chonos  son  mas 
fáciles  de  hazer  y  mas  humildes,  porque 


las  hazen  de  unas  cortezas  de  arboles  gran- 
des que  sirven  por  un  lado  de  pared  y 
...(1)  de  cubierta.  De  estas  cortezas  ha- 
zen tinajas  para  guardar  la  comida  y  ollas 
para  cocer  el  pescado  y  marisco,  de  que 
de  ordinario  se  sustentan  por  habitar  en 
islas  del  mar,  mudándose  de  unas  en  otras 
con  sus  casas  conforme  se  acaba  eí  maris- 
co o  se  huye  el  pescado.  Y  porque  no  pa- 
rezca novedad  dezir  que  cuecen  el  pescado 
en  ollas  de  cortezas,  digo  que  como  estos 
indios  no  hallan  en  las  islas  del  mar  barro 
para  hazer  olla,  la  necesidad,  que  es  inge- 
niosa, les  enseña  a  hazerlas  de  cortezas  de 
arboles  y  a  cocer  en  ellas  quanto  quieren. 
Y  el  modo  es  calentando  muchas  piedras 
al  fuego  y  echándolas  en  la  olla  hasta  que 
yerbe  el  agua  y  se  cuece  el  pescado.  Los 
indios  de  guerra  quando  van  marchando 
hazen  en  la  campaña  en  un  instante  upas 
cd!sitas  en  que  se  defienden  del  agua  en  el 
imbiemo  y  del  sol  en  el  verano,  porque 
ay  casi  en  todas  partes  unas  ojas  que  lla- 
man de  pangue  y  cada  una  es  un  quitasol, 
y  con  cuatro  varillas  arqueadas  y  cuatro 
ojas  de  estas,  está  echa  la  casa,  con  que 
escusan  el  embarazo  de  los  Españoles  en 
Uebar  tiendas,  toldos  y  pabellones,  y  ellos 
en  cualquier  parte  los  hallan,  y  donde  no 
los  ay  con  una  camiseta  estirada  entre  dos 
varillas  llevan  consigo  siempre  el  Pabellón. 


O)  Inmtelijíble  por  dafio  en  el  mannacríto,  como  casi  todo  lo  que  anotamos  con  esta  palabra.  La  humedad  ha 
hecho  estragos  en  esta  parte  de  los  oríjinales,  i  se  ha  necesitado  de  toda  la  habilidad  del  copista  don  José  Antonio 
Díaz,  primer  oficial  de  la  Cámara  de  Diputados,  para  verter  el  orijinaL 


CAPÍTULO  XXYII. 


Del  modo  de  comer  y  de  beber  de  estos  indios  y  como 

aderessan  la  comida  y  la  bebida. 


Comen  en  el  snelo. — Aunque  les  pongan  el  plato  delante  no  han  de  comer  hasta  que  de  allí  a  un  rato  lea  dizen  que 
coman. — La  comida  ordinaria  es  papas  como  batatas. — Los  araucanos  las  comen  con  greda  que  n«jna«  Hag. — 
Comen  mucha  de  la  carne  cruda. — La  carne  la  sancochan  levemente. — Cuessen  muchas  mugeres  en  una  olla 
BU  carne,  y  el  marido  los  reparte  a  pedazos  tirándolos  como  pelota. — Cada  uno  trae  su  salsa  de  sal  y  agi  en 
una  volcita. — Hazen  un  guisado  que  llaman  locro. — Los  hombres  solo  comen  con  cuchara,  porque  dizen  que 
si  no,  se  chupan  los  tuétanos  y  pierden  el  vigor  y  se  enbegessen. — Las  mugeres  no  comen  con  ellas  porque  na 
han  de  ser  soldados,  y  importa  poco. — Han  de  volver  el  plato  limpio,  y  las  mugeres  limpian  con  los  dedos 
.  el  plato  de  los  maridos.  —  Lo  mismo  hazen  con  los  jarros,  y  los  vuelven  al  que  brindó.  —  Comen  carne  crud» 
por  regalo. — Hazen^por  la  mañana  un  guisado  q>ie  les  quita  el  desvanecimiento  de  cabeza  de  estar  una  noche 
bebiendo. — Hazen  la  chicha  de  todo  género,  molido  y.  cocido. — Hazen  una  muy  espesa  de  leva  luras  que 
emborracha,  y  le  llaman  Mechol. — En  llegando  uno  a  una  casa  le  ponen  una  botija  que  beba,  al  salir  un 
cántaro,  y  a  caballo  otro. — Las  indias  se  junt  n  de  noche  a  moler  y  cantar  para  hazer  la  chicha. — Las  viejas 
hazen  levadura  mascando  la  harina,  y  suelen  echar  con  ella  una  muela.  —  Cuesen  la  chicha  y  en  guardándola 
mucho  se  azeda  y  es  la  mejor  ya  vinagre,  y  es  chicha  ailexa.— El  vinagre  les  sabe  bien  y  dizen  que  es  vino 
afiexo. 


El  modo  de  comer  de  estos  indios  no 
es  en  mesas  con  manteles  ni  servilletas, 
sino  que  en  el  suelo  se  sientan  y  el  les  sir- 
ve de  mesa,  donde  le  ponen  los  platos  y 
los  vasos  al  noble  y  al  plebeyo.  La  mayor 
cortesia  que  se  le  haze  a  un  huésped  es  po- 
nerle un  pellexo  de  camero  en  el  suelo  en 
que  se  siente,  y  una  botixa  delante  que  se 
beba.  Pero  como  no  la  puede  beber  toda 
y  la  cortesia  es  que  brinde  a  los  de  casa, 
brinda  con  el  primer  jarro  el  señor  de  la 
tasa,  no  solo  por  cortesia,  sino  que  le  ha  de 
beber  por  fuerza  para  que  se  vea  como  no 
le  da  veneno  en  aquella  botixa  de  chicha 
y  que  él  bebe  primero  para  asegurarle  que 
no  ay  alli  mal  ninguno.  Y  con  eso  bebe  el 
huésped  y  pide  licencia  al  dueño  de  casa 


para  brindar  a  sus  mugeres  y  hijas  y  él  la 
da  con  mucho  gusto.  El  plato  que  se  pone 
al  huésped,  aunque  est¿  con  mucha  am- 
bre,  no  le  ha  de  tocar  ni  comer  bocado 
asta  que  el  dueño  de  casa  de  alli  a  un  rato 
le  diga  que  coma,  y  lo  demás  fuera  poca  I 
urbanidad  el  comer  sin  decírselo.  Y  es 
esto  tan  asentado,  que  la  muger  le  asien- 
ta el  plato  al  marido  delante,  y  en  ningu- 
na manera  come  bocado  hasta  que  de  alli 
a  un  rato  le  dize  la  muger  que  coma,  y 
jamas  come  el  marido  con  la  muger,  por- 
que las  mugeres  sirven  a  la  mesa,  y  aun- 
que no  sirvan,  los  hombres  comen  juntos 
y  las  mugeres  aparte,  y  los  hijos  en  pie  o 
fuera  de  la  casa. 

La  comida  ordinaria  y  su  pan  usual  son 
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papas,  que  son  al  modo  de  Batatas,  aunque 
QO  tan  dulces,  j  con  eso  se  pasan  lo  mas 
del  año,  sin  comer  carne,  porque  los  car- 
neros los  guardan  para  las  fiestas  para 
cumpür  con  los  parientes,  y  de  ordinario 
tienen  tan  poco  ganado  que  no  sufre  tan- 
to gasto.  El  ordinario  comer  las  papas 
los  araucanos  es  con  un  caldillo  que  hazen 
con  agua  y  greda  amarilla  que  llaman 
Rag.  de  donde  tomó  el  nombre  la  tierra 
de  Arauco,  que  en  su  lengua  no  la  pro- 
nuncian  Arauco,  sino  Bagco,  que  significa 
agua  de  tierra  ámariÚa  o  de  greda  ama- 
rilla: que  JRag  significa  la  greda,  j^^Cp 
el  agua^  Aunque  uno  se  esté  muriendo  y 
desganado  de  comer  las  papas,  no  le  ma- 
tarán un  cordero  por  quanto  aj,  por  guar- 
darlos para  sus  fiestas,  j  solo  con  chicha 
y  sin  cosa  de  sustancia  ni  de  regalo  a  de 
passar  el  enfermo:  que  sustancias,  pistos, 
dulces,  ni  guisados  de  regalo,  ni  lo  saben, 
ni  los  apetesen. 

La  carne  de  las  ovejas,  vacas  y  came- 
ros que  matan  en  sus  fiestas  y  borracheras 
la  comen  comunmente  cruda,  y  en  matando 
las  reses,  que  suele  ser  de  un  garrotazo, 
las  dexan  enfriar  dentro  la  sangre  sin 
abrirlas  ni  desangrarlas,  y  de  alli  a  mucho 
tiempo  como  las  van  abriendo  van  co- 
miendo el  sebo  crudo  y  las  tripas  y  pan- 
j&as,  sin  labarlas,  porque  son  tan  poco  me- 
lindrosos o  tan  bestias  que  con  solo  sacudir 
el  peregil  se  contentan,  sirviéndoles  de 
salsa  lo  que  se  queda  pegado  y  la  hambre. 
Alguna  parte  de  las  reses  comen  cocida, 
pero  tan  superficial  y  tan  groseramente, 
que  no  hazen  sino  poner  una  oUa  grande 
al  fuego  y  alli  llegan  muchas  mugeres  a 
cocer  la  carne,  que  Uebaix  echa  soguillas  y 
atadas  en  una  soguilla,  y  cada  una  mete 
en  la  olla  la  carne  y  la  tiene  un  breve  ra- 
to y  tira  de  la  soguilla.  Y  suelen  estar 
diez  y  doze,  cada  una  asida  de  su  soguilla, 
y  en  sacando  unas  sus  soguillas  entran 
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otras,  y  assi  en  breve  acaban  todas  con  su 
desaguisado,  que  sale  tan  duro  como  si  no 
se  hubiera  guisado. 

Este  sancochado  parten  las  mugeres  en 
pedazos  de  buen  tamaño  y  se  los  llevan 
a  sus  maridos  en  una  batea.  El  marido 
se  levanta  en  pie  y  ba  llamando  por  sus 
nombres  a  sus  parientes  y  amigos  y  a  los 
que  tiene  obligación  de  dar  de  aquella 
carne,  por  sus  correspondencias,  y  con- 
forme va  respondiendo  cada  uno,  desde 
su  asiento,  sin  levantarse,  les  va  tirando 
desde  donde  está  a  cada  uno  un  pedazo 
de  carne,  y  le  recibe  en  las  dos  manos, 
peloteando  la  carne  de  una  parte  a  otra; 
y  assi  comen  la  carne  sin  mas  aderezo  ni 
mas  policía.  Y  para  estas  ocasiones  ape- 
nas ay  im  indio  que  no  traiga  una  vol- 
sita  con  un  pedacito  de  sal  y  un  agi  o 
pimiento  (que  de  uno  y  otro  caressen),  y 
para  tomar  gusto  chupa  la  sal  y  el  agi  y 
luego  lo  vuelve  a  guardar  para  otras 
ocasiones.  Y  a  esto  llaman  cumentun,  que 
significa  salsa  que  cada  uño  la  trae  consi- 
go sin  la  continua  de  la  hambre. 

En  otras  ocasiones  guissan  las  mugeres 
la  carne  con  alguna  mas  curiosidad,  echan- 
do en  el  guisado  papas  y  otros  aderentes, 
y  a  este  potaje  llaman  locro  y  le  sirven  en 
sus  platos  de  palo  con  sus  cucharas  de  lo 
mismo.  Y  es  costumbre  muy  establecida 
que  las  mugeres  no  han  de  comer  con  cu- 
chara, sino  solamente  los  hombres:  lo  uno 
porque  no  se  les  igualen,  y  lo  otro  por- 
que están  muy  persuadidos  a  que  el  que 
come  con  los  dedos  se  chupa  los  tuétanos 
y  se  consume,  quita  las  fuerzas  y  embe- 
gesse,  y  por  esta  causa  no  ha  de  comer  el 
hombre  con  los  dedos,  y  que  las  mugeres 
importa  poco  que  coman  con  ellos,  porque 
aunque  se  chupen  los  tuétanos  por  los  de- 
dos y  se  debiliten  y  enflaquezcan,  importa 
poco,  porque  no  han  de  ser  soldados,  y 

aunque  se  embegezcán,  no  haze  al  caso, 
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que  importa  poco,  y  ay  muchas  y  hazen 
menos  falta  que  los  hombres.  Graciosa  ima- 
ginación y  singular  obserrancia,  como  la 
de  los  Japoneses,  que  observan  comer  con 
dos  palitos,  sin  tocar  a  la  comida,  y  ha/.en 
burla  de  los  Españoles  quando  les  ven  co- 
mer y  coger  la  comida  con  los  dedos.  Y 
en  un  festexo  hizieron  las  damas  y  la  Rey- 
na  una  comedia,  y  una  se  fingió  mercader 
y  que  traia  a  la  Reyna  cosas  muy  curiosas 
para  que  comprasse,  y  sacó  un  fardo  de 
manos,  y  riéndose  todos  de  la  mercadería, 
dixo  la  Reyna:  "no  se  ría  nadie,  que  esta 
es  mercadería  de  mucho  precio  para  los 
portuguesses,  que  como  comen  con  la  ma- 
no han  menester  una  mano  para  comer 
con  limpieza  el  arroz,  y  otra  para  la  car- 
ne, y  otras  para  los  demás  guisados*/'  con 
que  se  celebró  la  gracia.  Para  estos  indios 
pudiera  ser  buena  mercadería  la  de  las 
cucharas  porque  no  se  chupassen  los  tue- 
taños,  y  pam  las  indias  mejor  la  de  las 
manos  para  que  tubiessen  manos  que  re- 
mudar en  chupándose  los  tuétanos  de  las 
uñas,  con  que  no  se  embegecerían. 

También  pudieran  estimar  esta  merca- 
dería de  manos  estas  indias  para  tener 
manos  para  limpiar  los  platos  de  los  marí- 
dos,  porque  en  estando  en  algún  convite 
o  fiesta  de  estas,  si  a  un  indio  le  ponen  un 
plato  le  ha  de  volver  limpio  y  sin  cosa 
ninguna  pegada  a  él,  so- pena  de  incurrir 
en*  una  gran  descortesía  y  poca  urbanidad, 
y  assi  en  comiendo  lo  que  le  parece  del 
plato,  se  le  da  a  su  muger  para  que  le 
limpio  y  le  vuelva.  Y  el  modo  de  limpiar- 
le es  raiéndole  con  los  dedos  y  chupándo- 
los, y  lu^o  con  toda  la  mano,  volviéndo- 
la a  chupar.  Con  que  no  les  quedan 
tuétanos  a  las  desdichadas  con  tanto  chu- 
par. Y  lo  sienten  ellas  harto,  pero  no 
puede  ser  menos  por  falta  de  agua  y  por 
no  faltar  a  la  cortesia  y  volver  limpio  su 
plato  y  el  del  marido.  Lo  mismo  hazen 


con  los  jarros  de  chicha  con  que  se  brin- 
dan, que  los  limpian  con  los  dedos  y  los 
buelven  a  los  que  brindaron  con  ellos.  Y 
en  volver  los  platos  y  los  jarros  a  la  mis- 
ma mano  de  donde  salieron  ay  grande 
puntualidad,  y  es  un  punto  de  cortesía 
tan  forzoso  que  aunque  se  aya  ido  a  otra 
parte  el  que  hizo  el  brindis,  la  mugei*  o  el 
hijo  del  brindado  ha  de  irle  a  buscar  don^ 
de  quiera  que  esté  y  entregarle  en  su  ma^ 
no  el  jarro- 
Es  el  saínete  de  las  fiestas  el  comer  al- 
guna carne  cruda,  y  el  que  haze  la  fiesta 
haze  traer,  quando  todos  están  bebiendo, 
una  batea  llena  de  pedacitos  de  carne  cru- 
da, revuelta  con  sal  y  agí  o  pimiento,  que 
es  lo  mismo,  y  va  passando,  y  cada  uno 
toma  un  pedacito,  como  de  letuario,  y  otro 
les  va  dando  como  aguardiente  un  basito 
de  chicha  muy  picante,  y  sábeles  mexor  la 
carne  cruda,  porque  dizen  que  la  assada  o 
cocida  ha  perdido  la  sustancia.  Y  cuanda 
han  estado  una  noche  sin  dormir  cantan- 
do y  bailando,  y  se  hallan  desvanecidos, 
hazen  un  guisado  que  dizen  que  les  quita 
el  desvanecimiento  y  les  conforta  para 
proseguir  con  el  canto  y  el- baile  y  el  be- 
ber. A  este  guisado  llaman  vailelcan,  que 
quando  sale  por  la  mañana  los  alegra  a 
todos  y  le  reciven  con  grande  aplauso, 
porque  les  repara  la  cabeza  y  les  afila  las 
ganas,  aunque  siempre  están  de  buen  cor- 
te y  jamas  se  embotan,  por  mas  botas  que 
empinen.  Este  guisado  es  una  gran  batea  de 
marisco,  con  una  cuchara  y  un  agi  encima 
solo,  y  aunque  sean  mil  indios  ha  de  pas- 
sar  a  todos  la  batea  y  cada  uno  toma  solo* 
una  cucharada  de  aquel  letuario  y  chupa 
el  pimiento  sin  morderle,  porque  es  des- 
cortesía que  aquel  mismo  pimiento  ha  de* 
servir  para  los  días  siguientes  y  para  otras 
fiestas,  porque  acabada  aquella,  le  clavan 
en  un  palito  y  le  guardan  por  memoria  y 
para  el  mismo  effecto.  Y  con  este  guisadO' 
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quedan  confortados,  quitado  el  desrane- 
cimiento  y  acicalada  la  sed  para  proseguir 
bebiendo. 

La  chicha,  que  es  como  la  cerveza  o  co* 
mo  nuestro  vino,  es  la  alegría  de  todos 
los  convites  7  fiestas  7  es  la  bebida  usual, 
porque  a7  indios  que  jamas  beben  agua 
sino  chicha  en  sus  casas,  7  si  falta  es  un 
gran  pleito  con  las  mugeres,  sobre  que 
suele  ^ver  palos.  Y  a  falta  de  chicha  le 
dan  al  marido  lUpOy  que  es  arína  de  zeba- 
da  o  de  maiz  tostado  con  agua,  bebida  7 
^  sustento  de  los  caminantes  7  de  los  que 
van  a  la  guerra.  La  chicha  la  hazen  de 
todo  genero,  como  maiz,  trigo,  zebada,  7 
de  frutas  como  manzanas,  peras,  mem- 
brillos, frutilla,  pifiones,  murtilla  7  otras 
frutas  particulares  de  la  tierra:  muelen  el 
grano  7  échanle  levadura  7  cuézenW,  7  en 
tomando  punto  está  hecha.  Suelen  hazer 
una  chicha  que  llaman  Mechol^  de  sola  leva- 
dura, que  es  f  ortissima  7  emborracha,  7  esa 
suelen  hazer  en  algunas  fiestas  particula- 
res que  llaman  Mecholprun^  que  significa: 
baile  con  chicha  mechol,  porque  esa  se 
lleba  como  un  vino  mu7  anexo  7  regala- 
do 7  es  mu7  espesa. 

Y  en  esa  como  en  las  demás  ponen  en 
la  botija  un  isopo  de  ojas  de  maiz  en  un 
palo  para  menear  en  la  botija  el  asiento  7 
que  se  ba7a  repartiendo  en  todos  los  basos 
que  sacan.  Y  en  los  jarros  o  malues,  que 
son  unos  cangilones  de  madera  en  que  be- 
ben, ponen  un  tenedor  de  madera  para  re- 
volver por  si  a7  una  pajita  7  para  que  la 
^pesura  se  reparta.  Y  es  cosa  infalible  7 
•cortesia  asentada  que  en  llegando  uno  a  ca- 
sa de  otro  o  passando  por  ella,  aunque 
va7a  mu7  de  prisa,  ha  de  parar  7  le  han 
de  poner  una  botija  de  chicha  que  la  aca- 
be, 7  quando  se  quiere  ir  a  la  puerta  ha 
de  beber  un  cántaro  7  le  han  de  importu- 
nar que  no  se  va7a,  7  en  subiendo  a  ca- 
ballo, como  si  no  hubiera  bebido  gota, 


llega  por  un  lado  el  dueño  de  la  casa  7  le 
brinda  con  un  jarro,  7  la  muger  lleva  un 
cántaro  7  se  le  pone  en  el  arción  de  la 
silla,  7  le  ha  de  beber  7  repartir  por  mas 
que  ha7a  bebido,  7  aquel  es  para  que  en 
el  camino  no  tenga  hambre  ni  sed  7  que 
no  diga:  ^'passé  por  la  casa  de  tal  indio  7 
no  me  dio  una  sed  de  agua.'' 

Quando  han  de  hazer  mucha  chicha  pa- 
ra una  gran  fiesta,  se  juntan  de  noche  las 
mugeres,  7  puestas  en  rueda  con  sus  pie- 
dras de  moler  están  toda  la  noche  cantan- 
do a  una  un  cantar  mu7  gracioso,  en  que 
van  haziendo  los  tonos  al  compás  del  mo- 
vimiento del  moler.  Las  viejas  7  los  niños 
que  no  tienen  fuerzas  para  moler  (que  pi- 
de mucha  fuerza)  trabaxan  en  hazer  leva- 
dura, que  la  hazen  de  la  harina  que  van 
moliendo,  mascándola  7  echándola  en 
unos  cántaros,  7  a7  vieja  que  con  la  leva- 
dura echa  una  muela.  Esta  levadura  7  la 
arina  molida  la  echan  en  unas  pailas  mu7 
grandes  que  están  al  fuego  con  agua,  7 
esa  es  la  chicha  en  tomando  punto,  la 
qual,  si  se  guarda  muchos  dias,  se  azeda 
7  está  fortizima  como  un  vinagre  fuerte  7 
picante.  Y  esa  les  suele  saber  mejor,  que 
dizen  que  es  como  vino  anexo,  la  qdal,  a 
los  que  no  están  echos,  les  haze  torcer  el 
rostro  7  hazer  gestos  7  ellos  la  hazen  bue- 
na cara  7  dan  una  castañetada  con  la  len- 
gua saboreándose.  Assi  lo  hizo  un  cacique 
llamado  Catumalo,  gobernador  7  Capitán 
de  los  indios  de  Arauco,  que  iendo  a  pe- 
dir a  un  Padre  le  favoreciesse  con  una 
botija  de  vino  que  avia  menester  mucho 
para  una  fiesta  de  grande  obligación,  le 
dixo  el  Padre  que  no  tenia  ninguna  por 
avérsela  acabado,  sino  una  de  vinagre. 
Pidió  que  le  traxesse  un  baso  de  el  vina- 
gre para  probar  si  era  aproposito  7  vino 
bueno  para  su  fiesta,  7  luego  que  le  probó, 
oregeó  7  dio  una  castañetada  con  la  lengua, 
diziendo  al  Padre  7  a  los  indios  que  iban 
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con  él:  Anexo  caba,  que  fué  dezir:  "exce- 
lente vino  y  anexo;  este  es  como  nuestra 
chicha  anexa,  que  es  lamexor."  Y  como  el 
Padre  le  tío  tan  contento  con  la  botija  de 
vinagre  y  que  era  tan  conforme  al  gusto 
de  su  chicha,  se  la  dio  y  fué  muy  conten- 


to. Y  la  bebieron  en  la  fiesta  celebrando- 
la  por  virio  anexo  y  que  de  puro  anexo 
tenia  aquel  agrio  y  picante  tan  gustoso 
para  ellos  y  tan  conforme  al  azedo  y  abi- 
nagrado  de  su  chicha  quando  se  ha  passa- 
do  de  punto,  que  es  fuerte  como  un  yerro* 


-»»« 


CAPÍTULO  XXVIII. 


De  los  trages  de  los  indios  y  de  las  indias  de  Chile.  Quan 
poco  delicadas  y  quan  esforzadas  son,  y  de  el  poco  gguar 
de  sus  casas. 


IBÍ  thige  de  los  indios,  qtte  nrachos  andan  deanndoe.  —  Antígnamente  no  traian  mas  de  nno  como  lienzo  de  paxa. 
que  los  cubría  la  decencia. — Los  del  Estrecho  andan  desnudos. — Passan  nnos  sin  repatt)  los  soles:  otros  en 
el  Estrecho  sin  reparo  los  fríos  y  nieves. — Los  indios  que  habitan  en  el  medio  templado  y  fértil  de  Chile 
andan  vestidosi — Su  trage  moderado  y  sencilla — RopiUa. — ^Andan  desoabiertos  la  cabeaa,  dewiados  de  pié  y 
piemaü — El  modo  de  hazer  cortesia. — Los  indios  qne  sirven  en  la  ciudad  a  los  espafioles  andan  mezor  vesti- 
dos.— ^Vestido  de  las  indias. — EUas  se  hazen  y  texen  los  vestidos. — ^Adornos  y  joyas  de  las  indias. — Trage  de 
las  Mallenes  que  sirven  a  los  espafioles. — Valentía  de  las  mngeres  de  Chile. — Capitanean  a  vezes  a  los  hom- 
bres para  la  guerra.  —  En  las  malocas  se  han  defendido  oon  valor.  —  Han  maltratado  muchas  vezes  a  los 
soldados,  y  una  se  llevaba  dos  debaxo  del  braza — Exercicios  de  las  mugeres  y  como  se  crían  fuertes  con  ese 
trabajo. — La  poca  delicadeza  y  adorna — La  honestidad  de  las  pasada». — ^La  disolución  de  las  solteras. — 
Lo  qne  fuera  en  otros  penitencia  no  lo  sienten  estos  indios. — Caso  gracioso  de  una  penitencia. — Dale  su 
confesor  a  un  indio  un  saco  de  cerdas  para  que  haga  penitencia. — ^Tráele  un  afio  por  jubón  y  sácale  por  gala 
en  la  fiesta  del  Corpus. — No  usan  braseros.  ^-Velas  se  las  da  el  monte. — Pedernal  y  eslabón  le  hasen  de  dos 
palitee  qne  llaman  Bepu. — ^La  facilidad  con  que  sacan  fuego  oon  dos  palitos. 


^ 


Los  trages  de  los  indios  de  Chile  son 
yarios,  conforme  las  tierras,  porque  unos 
se  listen  de  lana,  otros  de  peUexos^otros 
de  pluina^  otros  je  ^ftezas  de  turbóles  y 
¡sjMldaB^desnudos  y  con  un  barniz  de 
barro  y  una  pampanilla  para  cubrir  la  de- 
cencia. Y  este  fué  el  trage  de  todos  estos 
indios  antiguamente,  hasta  que  vinieron 
los  españoles  a  su  tierra  y  les  repartieron 
ovejas,  de  cuya  lana  se  visten.  Que  antes, 
de  una  paxa  que  llaman  Ñocha  y  otra 
cartadera,  hazian  un  modo  de  lienzo  que 
les  cubría  la  decencia,  atado  a  la  cintura 
con  una  soga  de  la  misma  paxa.  Y  este 
trage  usan  hasta  oy  infinidad  de  indios 
que  habitan  hazia  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, que  de  la  cintura    arriba  andan 


desnudos,  los  quales,  por  no  aver  comuni* 
cado  con  los  Españoles,  no  tienen  ganado 
ni  lana  de  que  hazer  de  vertir,  y  aunque 
están  en  tierra  tan  fria  passan  desnudos 
la  vida  y  ...(1)  conforme  la  ropa,  que  le 
siente  mas  quien  no  tiene  ninguna. 

Los  Puelches  no  traben  encima  mas  de 
una  piel  de  Guanaco  ceñida  a  la  cintura,  y 
los  muchachos  y  las  niñas  unas  plumas  o 
unos  cordeles  de  lana  atados  a  la  cintura,  y 
las  doncellas  en  casándose  se  quitan  este 
plumero  que  trtthen  en  la  cintura  y  se  vis- 
ten un  pellexo  que  se  echan  encima  de  los 
hombros  y  se  le  atan  por  la  cintura.  Eln 
muchas  partes  de  las  pampas,  para  defen- 
derse del  sol  y  de  los  mosquitos,  que  co- 
mo andan  desnudos  los  atenacean,  se  em- 


(1)  Inintelijible. 
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barran  todo  el  cuerpo  con  barro,  mezclado 
con  unas  yerbas  para  que  tenga  consisten- 
cia, con  que  se  defienden  algo  de  los 
mosquitos  y  del  sol,  que  no  dexan  de  ha- 
zer  en  ellos  su  batería,  y  si  no  es  en  las 
sombras  de  los  arboles  no  hallan  refrigerio, 
porque  sus...  (1)  son  unos  omillos  y  estu- 
fas para  sudar,  y  como  estos,  por  vivir  en 
tierra  calidissima,  passan  los  soles  sin  re- 
paro, los  que  habitan  en  el  estrecho,  que 
es  tierra  frigidissima  en  cincuenta  y  dos 
grados,  donde  no  ven  el  sol  en  imbiemo 
por  estar  tan  cercanos  al  Polo  antartico  y 
donde  el  dia  es  de  tres  o  cuatro  horas  en 
imbiemo,  passan  los  fríos,  las  heladas  y 
las  nieves  desnudos. 

Estos  soh  los  trages  de  los  indios  que 
habitan  en  los  dos  extremos  de  Chile,  el 
uno  muy  calido  por  •estremo  y  el  otro  muy 
frío.  Pero  los  que  viven  en  el  medio  de  la 
tierra  de  Chile  habitan  en  una  tierra  muy 
templada  y  fértil,  donde  han  hecho  pie 
los  Españoles  y  está  su  príncipal  comercio 
y  el  palenque  de  la  guerra,  y  estos  indios, 
como  se  han  hecho  de  ganado  con  el  co- 
mercio de  los  españoles,  andan  vestidos 
de  lana  teñida  de  vistosos  colores,  con  un 
trage  moderado  y  sencillo,  contentándose 
con  solo  cubrir  el  cuerpo,  sin  los  usos  y 
nuevas  invenciones  de  los  españoles,  en 
que  tienen  buen  gusto,,  escusando  el  costo 
de  las  cuchilladas  de  los  vestidos,  el  des- 
perdicio de  las  picaduras,  lo  superfino  de 
los  ríbetes,  lo  sobrado  de  las  guarniciones, 
lo  vano  de  las  bordaduras  y  lo  costoso  de 
los  recamados.  La  ropilla  es  una  camiseta 
cuadrada  abierta  por  medio,  quanto  cabe 
la  cabeza,  que  entrándola  por  ella,  cae 
sobre  los  ombros;  los  calsones  abiertos  de 
la  misma  tela,  sin  mas  camisa  que  dupli- 
car la  camiseta,  sin  mas  aderezo  ni  adhe- 
herente,  que  ni  tienen  que  cuidar  de  va- 


lona ni  de  guantes,  de  medias  ni  zapatee, 
de  espada  ni  daga,  de  sombrero  ni  capa. 
El  cabello  les  cubre  la  cabeza  y  le  traben 
atado  con  una  cuerda  de  lana,  la  qual  se 
quitan  por  cortesia,  como  nosotros  el  som- 
brero. Y  los  de  guerra  que  andan  tras- 
quilados a  raiz,  se  escusan  de  esas  corte- 
sías, y  entre  ellos  no  áy  otra  que  dezir 
Mari  mari  y  alargar  la  mano  hazia  la 
cara  del  que  hazen  la  cortezia,  eistendien- 
do  la.  garra,  que  no  pareze  sino  que  la 
quieren  arañar;  a  nadie  incan  la  rodiUa^ 
ni  vaxan  la  cabeza,  ni  inclinan  el  cuerpo^ 
sin  hazer  de  estas  cortesías  y  reverencias 
ni  a  un  sacerdote  ni  al  gobernador,  ni  lo 
que  mas  es,  a  lajB  cruzes  o  imágenes  de  los 
chrístianos,  ni  a  su  Pillan  o  Gucuibu,  co- 
mo se  dixo  en  el  capitulo  tercero.  Los 
indios  que  viven  en  las  ciudades  .pobladas 
de  Españoles  se  visten  de  paño  o  de  esta- 
meña al  modo  de  los  Españoles,  y  andan 
calzados  y  con  sombrero,  particularmente 
los  que  han  aprendido  algún  officio  con 
que  se  pueden  vandear  y  vestir,  que  los 
demás  que  sirven  de  jayanes  andan  des- 
calzos de  pie  y  pierna  y  los  brazos  des- 
nudos, unos  con  sombrero,  otros  con  mon- 
tera y  otros  con  solo  el  atadero  de  la 
caballera. 

El  vestido  de  las  mugeres  entre  los 
indios  de  guerra  y  los  de  paz  es  al  modo 
de  el  de  los  hombres,  y  solo  se  diferencia 
en  los  calzones  y  en  el  cabello  largo  de 
las  mugeres,  las  quales  traen  como  los 
hombres  una  camiseta  sobre  los  hombros, 
y  de  medio  cuerpo  hasta  las  rodillas  una 
manta  ceñida  a  la  cintura,  y  de  las  rodi- 
llas abajo  como  lod  hombres  desnudas  y 
descubiertas,  y  los  brazos  del  mismo  mo- 
do. Y  aunque  mas  frío  haga  no  traen  mas 
abrigo,  y  dentro  de  casa  se  quitan  la  ca- 
miseta que  traben  encima  y  se  quedan 


(1)  Inintelijible. 
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con  solo  la  manta.  Para  las  fiestas  se  po- 
nen algunas  una  Uiella,  que  pende  por  las 
espaldas  7  por  los  dos  estremos;  la  pren- 
den en  el  pecho  con  un  punzón,  sin  mas 
gala  ni  usos  nuebos,  ni  ser  costosas  a  los 
maridos  aun  en  esto  poco  que  visten,  que 
ellas  mismas  lo  hazen  7  texen,  7  sino  no 
se  lo  ponen,  que  él  marido  no  se  obliga  a 
ebrias  de  vestir:  antes  eUas  están  obliga- 
das a  vestir  al  mando. 

£1  adorno  7  J07as  de  las  mugeres  son 
las  llancas,  que  como  emos  dicho  son  unas 
piedras  toscas  verdes  que  agugerean  por 
medio  7  las  ensartan,  7  a  vezes  las  cosen 
en  un  pedazo  de  paño  o  cartón  en  forma 
de  media  luna  7  se  le  ponen  en  el  pecho; 
sin  esto,  algunas  sartas  de  cuentas  de  vi- 
drio azules  7  verdes.  Y  para  el  trenzado 
unas  cintas  que  hazen  de  caracolitos  del 
mar,  blancos,  mu7  pequeños,  que  parecen 
cuentas  de  abalorio,  7  llaman  en  su  len- 
gua Oui^m;  7  en  las  orejas  muchos  zarzi- 
Hos  7  patenas  cuadradas  que  llaman  upul 
de  metal  de  vacinica  o  de  plata  7  cobre, 
7  suelen  traher  tantos  que  las  rompen  las 
orejas.  Y  no  tienen  mas  gala  ni  adorno  las 
mugeres  de  Chile. 

Las  indias  que  sirven  a  los  españoles  7 
viven  en  las  ciudades  traben  el  habito  mas 
decente  7  modesto,  porque  Uega  hasta  los 
pies  7  muchas  están  mu7  españoladas  en 
el  lenguage  7  en  el  habito,  que  traben 
cubiertos  los  brazos  con  las  mangas  de  la 
camisa  7  calzados  los  pies,  7  usan  de  man- 
tellinas 7  faldellines,  7  en  la  frecuencia 
de  los  Sacramentos  7  exercicios  pios  7  de- 
votos son  mu7  semejantes  a  las  españolas. 
A  estas  llaman  malleneSy  a  distinción  de 
las  demás  indias  que  están  en  sus  proprias 
tierras  7  en  su  natural  trage  7  costum- 
bres. ' 

Son  las  mugeres  de  Chile  tan  fuertes  7 
varoniles,  que  tal  vez  quando  importa  7  a7 
falta  de  hombres  toman  las  armas  7  convo- 


can 7  capitanean  a  los  indios  para  la  gue- 
rra; 7  70  S07  buen  testigo,  que  estando  cer- 
cado en  el  fuerte  de  Boroa  con  los  soldados 
españoles,  en  el  alzamiento  general  del  año 
de  1655,  Uebó  una  muger  de  la  Impe- 
rial todos  los  indios  de  aquella  provincia 
capitaneándolos  7  ofreciéndose  a  ganar 
por  fuerza  de  armas  el  fuerte  de  los  Es- 
pañoles, 7  dio  la  tiuza  7  modo  como  se 
avia  de  ganar;  pero  no  les  salió  bien,  que 
Dios  nos  guardó. 

En  esta  ocasión  me  traxo  ella  una  carta 
de  otro  Padre  de  la  Compañia  que  te- 
nian  cautivo  en  su  tierra^  juzgando  que 
por  ese  medio  podría  conseguir  su  intento,, 
que  le  salió  vano.  Y  fué  celebre  una  de 
quien  después  haremos  mención,  que  mu- 
cho tiempo  hizo  juntas,  convocó  soldados 
7  los  capitaneó  en  venganza  de  la  muerte 
de  su  marido,  peleando  con  varonil  es- 
fuerzo. Y  hartas  experiencias  tienen  los 
soldados  españoles  del  valor  7  arresto  de 
estas  indias,  que  muchas  veces  han  lle- 
gado a  maloquear  a  sus  ranchos,  7  ha- 
llándose ellas  solas,  sin  hombre  ningu- 
no que  las  defendiesse,  han  tomado  las 
armas  de  sus  maridos  7  defendídose  con 
valentía  7  esfuerzo,  7  lo  que  mas  es,  con 
solos  palos  7  los  instrumentos  de  sus  te- 
lares han  molido  a  palos  a  los  soldados  7 
puéstolos  en  huida.  A  uno  conocí  70, 
mu7  buen  soldado,  que  le  dieron  tantos 
palos  las  indias  de  un  rancho,  entrando 
en  él  a  maloquear,  que  luego  que  volvió  a 
Arauco  murió.  Y  en  otra  ocasión  coxió 
una  india  a  dos  soldados  debaxo  de  los 
brazos  7  se  los  llebaba  al  monte  como  si 
llebara  dos  poUitos,  7  para  librarse  de 
eUa  ubieron  menester  mu7  bien  las  ma- 
nos, 7  dieron  gracias  a  Dios  de  verse  li- 
bres de  ella. 

Exercítanse  como  los  hombres  en  el  jue- 
go de  la  chueca,  que  es  una  guerrilla  de 
fuerza,  mafia  7  ligereza,  para  salir  con 
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una  bola  y  ganar  a  los  demás.  Y  provie- 
ne la  fortaleza  de  ka  mugeres  de  criaise 
medio  desnudas,  al  frío  y  al  agua,  con  tan 
poco  melindre  y  ddicadeza,  que  todas  las 
mañanas,  aunque  esté  granizando,  se  han 
de  Tañar.  Están  hechas  "d  trabaxo  y  a 
moler,  cargar  a  cuestas  el  agua,  la  chicha, 
la  leña,  las  cosechas,  sin  descansar  un  pun- 
to, como  hemos  didio.  No  usan  de  tocas 
ni  de  cosa  que  las  cubra  la  cabeza,  ni  se  en- 
jugan el  cabello,  aunque  -se  laban  la  cabe- 
za, sino  que  assi  le  dexan  tendido  al  ayre; 
no  traen  corpinos,  ni  jubones,  ni  cosa  de 
abrigo,  ni  aim  camitos,  sino  los  brazos 
descubiertos  y  una  mtata  delgada  a  raiz 
de  las  carnes:  affeites  ni  mudas  no  saben 
que  cosa  sea;  En  el  cabello  no  tienen  mas 
adorno  que  tranzarle  y  odiarle  a  las  es- 
paldas y  cortarle  por  delante  hasta  c^ca 
de  las  cejas.  Quando  salen  fuera  de  casa 
json  modestas  y  naturalmente  vergonzosas, 
y  nunca  las  verán  descomponerse.  Y  es 
Tarissima  la  india  que  haze  adulterio  al 
marido,  assi  por  el  rigor  con  que  las  cas- 
tran, como  por  estar   entre   ellas  muy 
absentada  la  lealtad  a  los  maridos.  Sola- 
mente  las  que  no  tienen  marido  son  fáci- 
les en  la  deshonestidad  por  no  tener  a 
•quien  respetar,  que  en  esa  parte  tienen 
poco  temor  a  los  Padres,  y  a  Dios  nin- 
^no  porque  no  le  conocen;  antes  en  mu- 
chas ay  ignorancia  de  que  sea  pecado  la 
Junta  de  solteros.  Porque  quando  sus  ca- 
ciques hazen  exhortaciones  a  la  gente  para 
<{VLe  no  haya  en  sus  fiestas  ruidos  y  plei- 
tos, solo  afean  al  adulterio  por  ser  en 
offensa  del  marido,  y  ese  castigan  o  le  pa- 
gBLU  los  que  le  hazen,  como  queda  dicho 
atrás.  Mas  la  virginidad  ni  se  pide  ni  se 
paga,  ni  le  obligan  a  que  se  case  con  ella 
al  que  conoció  una  doncella,  ni  a  que  la 
dote,  porque  ninguna  muger  ha  menester 
dote  para  casarse,  antes  se  le  dan  los  ma- 
ridos. 


£1  ajuar  de  sus  casas  y  el  menage  «n 
poquissimo  y  pobre,  contentos  con  t^ier 
que  com^r  y  vestir  moderadamente^  y  a^ 
se  passan  sin  colgaduras  en  las  oa^sas,  sin 
bufetes,  sillas,  escritorios,  caxas-  ni  cavguip 
de  campo,  y  ninguna  como  4as  suias;  son 
de  campo,  porque  assi  en  el  campo  como 
en  sus  casas  duermen  di  el  duro  suelo,  y 
el  mayor  regalo  de  la  cama  es  un  .  peUaxo 
de  carnero  por  colchón,  sin  sabanas  ni  so^ 
brecamas,  sino  las  mismas  camjúsetas  que 
traben  encima  esas  les  sirven  para  cubi- 
jarse, y  quando  mucho,  otra  mas  gruesa 
que  Uaman  Poneho,  y  un  palo  o  una  pie- 
dra por  almohada.  Buena  penitencia  para 
un  hermitaño.  Y  no  lo  es  menos  su  dea- 
nudez  y  passar  sin  comer  pan  ni  came^ 
andar  descalzos,  y  descubierta  la  cabeía 
al  sol  y  al  agua.  Pero  coBOtiO  nada  de  esto 
hazen  por  Dios,  sino  por  necesidad,  no  es 
en  ellos  virtud,  y  como  están  habituadas 
a  ninguna  cosa  de  estaa>  que  en  otros  fue- 
ra penitencia,  lo  es  en  ellos,  ni  mortifica- 
ción, porque  no  lo  sienten.  Y  es  gracioso 
a  este  proposito  el  caso  que  refiere  el  Pa- 
dre Alonso  de  OvaUe  en  su  curiosa  histo- 
ria, de  un  indio  que  conocí  muy  bien  por 
estas  palabras:  "'Es  admirable  el  caso  que 
le  sucedió  a  los  principios  al  Piadre.  |iuis 
de  Valdivia,  fundador  de  las  misiones  de 
Chile,  quando  se  comenzaron  a  exerpitM: 
en  las  cosas  de  piedad   y  de  devoción 
propias  de  christianos:  vino  un  indio  a 
confessarse  con  el  Padre,  el  qual  le  dio 
en  penitencial  para  que  comentase  a  ha- 
cerla por  sus  pecados,  que  se  •  pusiese  un 
silicio  que  para  esto  le  dio.  Era  este  ^n 
saco  de  cerdas  bien  texidas  y  atusadfis, 
tan  áspero  que  diera  muy  bien  en  que 
entender  a  qualquiera  de  nosotros  que  se 
le  pussiesse.  El  indio  se  le  puso  a  raiz  de 
las  carnes  como  se  lo  avia  dicha  Sucedió 
que  de  alli  a  un  año  salió  este  indio  en 
la  procession  del  Corpus  bailando  entre 
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loe  demas^  muy  galán  a  su  usaüKa,  delan- 
te del  Sa&tiflsimo  Sacramento,  y.  recono- 
ciendo en  una  iglesia  al  Padre  su  confes- 
sor,  saliendo  del  baile  vino  a  él,  y  levan- 
tando los  brazos  con  grande  alegría  y 
contento,  le  dixo:  mira,  mira  lo  que  me 
diste  ahora  un  año,  y  mostraba  el  silicio 
inmediato  al  cuerpb.  El  Padre  quedó  fue- 
ra de  si  quando  vio  que  trahia  por  gala 
el  silicio  que  le  avia  dado  por  penitencia, 
y  preguntándole  quanto  tiempo  le  avia 
trahido,  respondió:  nunca  me  le  he  quita- 
do desde  que  me  le  diste,  y  con  esto  se 
volvió  a  su  baile  muy  contento,  mojstrando 
a  unos  y  otros  la  gala  que  le  avia  dado  el 
PlEidre,  estando  mas  contento  con  ella  que 
pudiera  estarlo  otro  con  una  de  brocado: 
tan  lexos  estubo  de  sentir  aspereza,  que 
lo  tubo  por  atablo  y  gala  de  su  persona 
por  avérsela  dado  su  confesor,  parecién- 
dole  que  le  avian  dado  un  jubón  para  su 
abrigo  o  una  gala  que  estimó  por  extraor- 
dinaria." 

No  necesitan  estos  indios  en  sus  casas 
de  brazeros  para  calentarse  el  imjbiemo, 
ni  de  candeleros  y  velas  para  alumbrarse 
de  noche,  ni  de  piedra  ni  eslabón  para 
sacar  fuego,  que  todo  se  lo  da  el  monte. 
Están  sentados  de  ordinario  al  fuego,  y 
esse  es  su  brasero,  y  foméntanle  con  unas 
cañas  brabas  que  llaman  Rvgul  o  Coleo 

m 

que  lucen  como  velas,  y  quando  quieren 
láumbrarse  meten  en  el*  rescoldo  uno  o 
dos  de  estos  coleos  y  luego  se  encienden 
y  arden  como  una  vela,  y  en  acabándose 
remudan  otros.  Para  sacar  fuego,  su  pie- 
dra y  eslabón  son  dos  palitos^  y  apenas 


ay  indio  que  no  los  traigan  colgando  en  la 
cintura,  particularmente  los  que  van  a  la 
guerra  o  hazen  camino.  Y  a  estos  palitos 
llaman  Ilepu:  el  uno  de  ellos  es  algo  pun- 
tiagudo y  el  otro  agugereado  por  medio, 
de  manera  que  el  uno  encaxa  en  el  otro 
como  el  gorrón  en  el  dado,  y  el  uno  es 
-hembra  y  el  otro  macho. 

Asientan  el  un  palito  en  el  suelo  y  tié- 
neole  fíxo  con  los  pies,  y  con  el  macho 
sacan  fuego  del  otro  palito,  afirmando  con 
las  dos  manos  y  refregándole  entre  ellas 
con  fuerza  y  maña.  Porque  ludiendo  el 
quicio  sobre  el  dado  hazen  entre  los  dos 
un  asserrin  menudito,  que  con  la  colu- 
sión de  los  dos  palitos  se  enciende  bre- 
vissimamente,  y  echando  aquel  asserrin 
encendido  en  una  paxas  o  en  otra  materia 
seca,  a  dos  soplos  tienen  sacado  fuego, 
sin  yesca,  eslabón,  pedernal  ni  paxuela. 
Y  sácanle  con  tanta  facilidad,  que  van 
a  caballo  marchando  j  sin  pararse  sacan 
fuego  'sobré  el  arción  de  la  silla  con  sus 
dos  palitos.  Y  si  en  la  gue  rra  es  necesa- 
rio abrasar  las  sementeras  o  las  casas  del 
enemigo,  en  un  momento  sacan  fuego  casi 
todos  y  le  pegan  a  la  campaña  por  todas 
partes.  Y  assi,  aunque  no  hayan  guardado 
fuego  en  sus  casas  de  parte  de  noche,  no 
han  menester  irle  a  buscar  a  otras  casas, 
que  en  el  Itepu  dízen  que  le  tienen  guar- 
dado y  luego  le  sacan  con  facilidad:  que 
este  es  el  fuego  que  dizen  que  traxo  la  zorra 
en  la  cola  y  le  dexó  en  las  piedras  y  en 
los  palos,  como  se  dixo  arriba  tratando  de 
una  fábula  que  inventan  del  Pillan  y  los 
Bolcanes. 


^^*- 
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CAPITULO  XXIX. 


De  la  ignorancia  que  tienen  de  Dios,  de  los  Angeles,  de  las 
almas  y  de  las  cosas  de  la  otra  vida.  De  sus  entierros, 
errores,  agüeros  y.  abusiones. 


Son  bárbaros  estos  indios,  sin  conocimiento  ni  adoración  de  Dios  yerdadero. — Otros  caciques  viven  en  los  volcanes, 
y  esos  son  el  Pillan  que  invocan. — Los  que  mueren  en  la  guerra  suben  a  las  nubes  a  pelear  y  se  convierten 
en  truenos. — Animan  a  pelear  a  su  Pillan  quando  truena. — La  gente  común  va  a  la  otra  banda  de  el  mar  « 
comer  papas  negras. — Hasen  fiesta  al  entierro,  y  luego  otra  al  cabo  de  afio. — Como  nos  reimos  de  que  pongan 
de  comer  a  los  diflfuntos,  se  ríen  ellos  de  las  ofrendas  nuestras. — Los  agüeros  que  tienen  en  los  suefios.  y  en 
los  pájaros. — Otros  agüeros  y  abusiones  por  los  quales  suelen  deshazer  los  exércitos. — Los  bafios  de  las 
paridas  en  el  río,  y  quando  vuelve  el  niño  le  ponen  el  nombre  y  hazen  fiesta. 


Son  estos  indios  de  Chile  los  mas  bar- 
baros de  las  Indias,  porque  ni  conocen  al 
verdadero  Dios,  ni  tienen  otros  dioses 
falsos  ni  Ídolos  que  adorar,  j  assi  no  sa- 
ben de  religión,  culto  ni  adoración,  ni 
tienen  sacrificios,  ni  ofirendas,  ni  invoca- 
ciones. Solo  invocan  al  Pillan,  j  ni  saben 
si  es  el  demonio  ni  quien  es;  mas,  como  se 
les  aparece  a  los  hechizeros  y  les  habla, 
les  da  a  entender  que  es  alguno  de  sus 
parientes  o  caciques  difuntos,  y  como  a 
tal  le  hablan,  sin  hacerle  adoración.  Y 
como  no  han  tenido  noticia  del  verdadero 
Dios,  assi  tampoco  la  han  tenido  de  los 
angeles,  ni  de  los  buenos  que  nos  guardan, 
ni  de  los  malos  que  cayeron  y  nos  persi- 
guen ...(1)  el  consiguiente,  no  saben  de 
pena. 

Acerca  de  las  animas  ...  (2)  en  vanos 
herrores,  y  distinguen  ....(3)  suertes  de 
personas,  los  caciques  y  gente  noble,  los 


soldados  y  la  demás  gente  plebeya,  hom- 
bres y  mugeres.  Los  caciques  dizen:  que  en 
muriendo  se  convierten  sus  almas  en  Mos- 
cardones  y  que  se  quedan  en  los  sepulcros, 
y  de  alK  salen  a  ver  a  sus  parientes  y  se 
hallan  con  ellos  en  las  fiestas  y  las  borra- 
cheras; y  assi,  en  ellas  el  primer  jarro  de 
chicha  que  han  de  beber  suelen  derramar 
parte  de  él  o  todo  para  que  beban  sus 
caciques  y  parientes  difuntos.  Y  en  sus 
casas,  quando  almuerzan  y  beben  el  pri- 
mer jarro  de  chicha,  meten  primero  el 
dedo  y  asperjan  (como  quando  echamos 
agua  bendita)  a  sus  difuntos,  diziendo 
Fu  am,  que  es  como  brindando  a  las  al- 
mas, que  con  esta  palabra  am  significan 
las  almas  de  los  difluntos.  Y  los  hechize- 
ros, en  todas  las  invocaciones  que  hazen, 
llaman  a  las  almas  de  los  difixintos  dizien- 
do: Fu  am;  no  al  Demonio  expresamente, 
que  no  le  conocen,  aunque  él  es  el  que 
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leB  habla  y  les  da  a  entender  que  es  al- 
guno de  sus  diflPimtos.  Y  lo  mismo  entien- 
den por  el  Pillan,  a  quien  tambioA  invo- 
can, porque  los  volcanes  que  ay  en  este 
Reyno,  que  son  muchos  y  echan  fuego, 
humo  y  azufre,  dizen  que  son  algunos  de 
gus  caciques  diffuntos  que  habitan  en 
aquellos  volcanes  y  arroxan  fuego  quando 
se  enojan.  Y  assi  quando  invocan  al  Pi- 
llan ni  llaman  a  Dios  ni  al  diablo,  sino  a 
BUS  caciques  diffuntos  que  se  han  conver- 
tido en  volcanes:  que  todos  estos  herrores 
les  enseña  el  demonio  a  los  hechizeros,  a 
quienes  se  apareze  cercado  de  fuego  y  en 
otras  varias  figuras,  ya  de  niños,  ya  de 
paxaros. 

Las  almas  de  los  indios  soldados,  que 
como  valerosos  mueren  en  la  guerra,  di- 
«en  que  suben  a  las  nubes  y  se  convierten 
en  iarufiüos  y  relámpagos.  Y  que  alia  pro- 
siguen con  la  ocupación  que  acatenian  de 
el  exercicio  de  la  guerra,  y  lo  mismo  di- 
^en  que  les^jagcede  a  los  Españoles  que 
mueren  en  ella,  que  suben  a  las  nubes  y 
alia  están  peleando  con  los  indios.  Y  a 
unos  y  a  otros  lUimau  Pillan.  Y  assi  di- 
Een  que^^uando  j:ruciia  y  relampaguea,  es 
que  pelean  en  las  nubes  los  Españoles  y 
los  Indios  y  se  disparan  los  unos  a  los 
otros  rayos  de  fuego.  Y  que  los  Pillanes 
de  los  Españoles  y  de  los  Indios  tienen 
fiUa  su  enemiga,  y  conservan  sus  rencores 
y  pelean  unos  con  otros.  Y  assi  en  avien- 
do  truenos  en  las  nubes  salen  de  sus  casas 
los  indios  y  arrojan  chicha  a  su  Pillan, 
que  entienden  que  son  sus  indios  valientes 
j  soldados  que  murieron  en  la  guerra  que 
están  peleando  con  los  espatioles.  Y  los 
hablan  y  animan  diziéndoles  que  hagan 
como  buen  Pillan,  valeroso  y  de  presun- 
ción, y  que  no  se^  degen  venzer  de  el  Pi- 
llan de  el  Español,  que  son  los  soldados 
diffuntos,  sino  que  muestren  brío  y  los 
venzan.  Y  quando  ven  que  las  nubes  van 


hazia  sus  tierras  dan  saltos  de  plazer  y 
palmadas  de  contento,  diziendo  que  su 
Pillan  Ueba  de  vencido  al  Pillan  de  el 
Español.  Y  si  ven  que  las  nubes  van  ha- 
zia las  tierras  de  los  Españoles  se  entrís- 
tezen  y  dizen  que  los  suyos  van  de  venci- 
da, y  los  reprenden  de  cobardes  y  los 
animan  a  la  pelea.  Por  esta  causa  y  por 
la  dificultad  de  Uebar  a  sus  tierras  los 
cuerpos  de  los  soldados  que  mueren  en  la 
guerra,  los  queman  y  solo  lleban  sus  ce- 
nizas, porque  dizen  que  por  medio  de  el 
fuego  y  de  el  humo  suben  con  mas  velo- 
cidad a  las  nubes  y  van  convertidas  ya  en 
Pillan. 

El  tercer  genero  de  gente,  que  es  la 
común  de  hombres  y  mugeres,  dizen  que 
en  muriendo  van  sus  almas  a  la  otra  ban- 
da de  el  mar  a  comer  papas  negras.  Que 
fingen  unos  campos,  no  Eliseos  ni  delei- 
tosos, sino  que  de  la  otra  banda  de  el  mar 
están  unos  campos  tristes,  fríos  y  destem- 
plados, que  aunque  siembran  en  ellos  no 
dan  sino  unas  papas  negras  y  que  con  ellas 
solas  se  sustentan,  y  lo  passan  con  traba- 
xo;  aunque  también  tienen  sus  fiestas  y 
borracheras  las  almas  de  los  diffuntos,  co- 
mo acá  los  vivos,  solo  que  la  chicha,  que 
es  la  bebida  de  sus  fiestas,  es  negra  como 
de  muertos.  Carezen  en  aquellos  campos 
de  leña,  y  para  hazer  fuego  solo  ay  una 
muy  mala  de  encender  y  moxada.  Y  el 
que  de  esta  vida  no  lleba  fuego  no  le  tie- 
ne alia  ni  con  que  calentarse  en  tan  rigu- 
rosos fríos  como  alli  haze.  Y  assi  para 
que  tenga  fuego  en  la  otra  vida  le  hazen 
encima  de  la  sepultura  al  diffunto  fuego 
por  un  año  entero.  Y  demás  de  eso  todos 
procuran  llebar  fuego,  y  para  eso  se  dan 
votónos  de  fuego  en  los  brazos,  que  llaman 
Copen,  persuadidos  a  que  con  eso  ten- 
drán fuego  con  que  calentarse  en  la  otra 
vida,  y  que  si  assi  no  le  lleban  alia  no 
le  hallarán.  Sobre  lo  qual  tienen  varías 
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obserrancías  j  ficciones  de  que  hará  men- 
ción en  el  tercer  tomo. 

Persuadidos  a  que  las  almas  son  cor- 
póreas y  a  que  en  otra  vida  comen  y 
necessitan  de  abrigo  y  ...(1)  les  ponen 
a  los  difiuntos  en  las  sepulturas  los  me- 
xores  vestidos  que  tenian  en  vida,  las 
joyas  y  las  armas,  para  que  peleen;  fue- 
go para  que  con  él  allá  se  alumbren  y  ha- 
gan sus  candeladas,  y  comida  para  que 
coman.  Y  assi  les  llenan  los  sepulcros  de 
cantaros  de  chicha,  de  assadores  de  car- 
ne, de  aves,  maiz,  harina  de  cebada,  y  lo 
demás  que  cada  uno,  según  su  piedad  y 
compassion  que  tiene  al  difiunto,  le  pare- 
ce. Es  cada  entierro  ima  borrachera  que 
dura  tres  y  cuatro  dias,  cantando  las  exe- 
quias al  difiunto;  para  cuyo  entierro  hazen 
los  poetas  sus  romances  particulares  y  se 
los  pagan  los  parientes  con  chicha.  Y 
después  le  hazen  al  cabo  de  año,  que  es 
otra  borrachera  en  que  se  juntan,  como 
para  el  entierro,  todos  los*  parientes,  y 
traben  muchas  ovejas,  carneros  y  chicha, 
y  sobre  la  sepultura  los  matan  y  derra- 
man la  sangre  para  que  tenga  el  muerto 
que  comer.  Y  luego  dan  vueltas  al  rede- 
dor, Uebando  en  las  manos  jarros  de  chi- 
cha, y  como  van  passando  van  haziendo 
un  razonamiento  al  difiíinto,  diziéndole  la 
falta  que  haze  y  contándole  lo  que  por 
acá  ha  pasado  desde  que  murió,  y  luego 
le  echan  la  chicha  diziéndole:  que  no  de- 
iará  de  tener  sed,  que  beba.  Y  renovan- 
do la  comida  que  tenia  en  la  sepultura, 
le  ponen  otra  fresca  y  nuevos  cantaros  de 
chicha.   Con  que  le  dejan  para  siempre. 

Pero  los  caciques  y  indios  nobles,  para 
que  su  memoria  quede  para  siempre,  se  ha- 
zen enterrar  en  los  cerros  mas  altos  y  en  los 
lugares  donde  se  juntan  a  jugar  a  la  chue- 
ca o  en  los  RegueSy  que  son  los  lugares 


donde  se  juntan  a  tratar  las  cosas  de  im*^ 
portancia,  que  son  como  los  lugares  de  el 
cabildo,  y  como  alli  se  hazen  las  borra- 
cheras y  las  fiestas  principales,  la  paren- 
tela va,  antes  de  beber,  a  derramar  en  su 
sepultura  cada  uno  un  jarro  de  chicha, 
brindándole  para  que  beba  y  se  halle  en 
la  fiesta.  Y  quando  les  dezimos  que  todo 
aquello  es  error  y  engaño  y  que  las  almas 
de  los  diíFuntos  no  comen  ni  beben,  por- 
que son  espirituales,  hasta  que  entra  en 
ellos  la  fe  y  la  luz  de  lo  eterno,  se  rien  y 
nos  argumentan  con  lo  que  la  Iglesia  ha- 
ze con  los  difiuntos,  que  pone  sobre  sus 
sepulturas  luces,  ofrendas  de  pan  y  vino 
y  carne,  y  otras  cosas.  Y  dizen  que  so-, 
mos  unos  embusteros,  que  reprehendemos 
lo  que  ellos  hazen  y  caemos  en  lo  mismo. 
Hasta  que  coin  la  predicación  y  con  el 
tiempo  se  hazen  capaces  de  que  las  almas 
no  necessitan  de  comida  y  que  las  ofren- 
das de  los  fieles  no  las  ponen  en  las  se- 
pulturas de  los  diffuntos  para  que  las.  co- 
man, sino  por  via  de  ofrenda,  para  que 
Dios  les  perdone  sus  pecados  por  ella  y 
los  lleve  al  cielo,  aliviándolos  de  las  penas 
de  el  Purgatoiío:  todo  lo.qual  es  para 
ellos  algarabia,  porque  ni  saben  de  cielo, 
ni  de  infierno,  ni  de  purgatorio;  ni  quie- 
ren creer  que  uno  después  de  muerto  pa- 
dezca, diziendo  que  no  es  posible  padecer 
el  muerto. 

Como  les  falta  la  fe  y  el  conocimiento 
de  Dios,  tropiezan  y  caen  en  muchos  erro- 
res, agüeros  y  abusiones.  Creen  fácilmente 
en  sus  sueños  y  los  cuentan  como  cosa  ver- 
dadera, y  assi  se  guardan  si  han  tenido 
alguna  pessadüla,  y  si  algún  sueño  alegre 
lo  creen  y  esperan  que  les  ha  de  suceder 
assi  porque  lo  soñaron.  Tienen  agüeros  y 
abusiones  en  los  paxaros,  y  particularmen- 
te al  paxaro  que  llaman  Meru  le  tienen 
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por  agorero.  Y  ai  se  sienta  a  cantar  en  al- 
guna casa  dizen  que  va  a  anunciar  la 
muerte  a  alguno  de  ella  o  de  la  vecindad; 
y  si  ay  algún  enfermo  le  desahucian  y  le 
prerienen  lo  necesario  para  el  entierro  y  tie- 
nen por  infalible  su  muerte.  Y  si  entran  al- 
gunos moscardones  en  la  casa  de  el  enfer- 
mo y  se  salen  sin  poderlos  coger-,  le  lloran 
luego  como  a  muerto,  porque  dizen  que 
aquellos  moscardones  son  las  almas  de  sus 
parientes  diffuntos  que  vienen  por  él  y  que 
sin  falta  ha  de  morir.  En  latiéndoles  los  par- 
pados de  los  ojos  o  los  brazos,  lo  tienen 
por  mal  agüero.   Y  si  le  late  el  brazo  iz- 
quierdo a  un  indio,  quando  va  a  la  guerra 
o  a  otra  qualquiera  parte,  se  vuelve,  por- 
que lo  tiene  por  anuncio  de  mala  sefial. 
Los  mismos  agüeros  tienen  con  las  zorri- 
llas que  andan  por  el  campo  y  con  algu- 
nas ave»  vorazes  y  camizeras  que  vuelan 
por  el  aire.  Que  si  marchando  el  exercito 
le  siguen,  lo  tienen  por  mal  agüero  y  di- 
zen que  van  a  comer  de  sus  carnes  y  que 
han  de  morir  en  la  guerra.  Y  se  vuelven 
a  sus  casas  los  mas  aprehensivos  y  obser- 
vantes de  estos  agüeros.  Pero  los  animo- 
sos y   esforzados  sacan  de  alli  ocassion 
para^  animar  a  sus  soldados  a  proseguir  con 
el   intento,   diziendo   que   los  Buitres  y 
Gallinazos  van  a  comer  las  carnes  de  los 
enemigos  y  los  acompañan  para  despeda- 
zar a  los  que  ellon  mataren.  Lo  mismo  es 
de  las  zorras:  que  si  passan  por  junto  al 
exercito  o  por  medio  de  él  (que  en  esta 
tierra  ay  muchas  pequeñuelas  que  andan 
gritando  por  la  campaña)  lo  tienen  por 
mal  agüero  si  passan  por  la  mano  izquier- 
da, y  si  por  la  derecha,  es  buena  señal  y 
anuncio  de  victoria.   Y  lo  mismo  es  quan- 
do las  corren,  que  si  las  cogen  es  buena 
sefial  y  buen  agüero,  y  si  se  les  escapan  es 
mal  agüero  y  sefial  de  que  el  enemigo  se 
les  ha  de  escapar.  Y  basta  una  zorrilla  de 
estas  para  desbazer  un  exercito  quando  va  I 


mardbando  o  para  que  se  vu^kan  de  el 
medio  del  camino  los  mil  y  dos  mil  indios» 
por  dezir  que  saben  de  cierto  por  aquellos 
agüeros  que  van  a  morir,  y  que  si  los  d^ 
mas  están  cansados  de  vivir,  que  prosigan 
la  jomada,  que  ellos  quieren  vivir  mas.  Y 
como  esta  es  gente  que  va  a  la  guerra  vo- 
luntariamente, sin  sugecion  unos  a  otros, 
quando  les  parece  se  vuelven. 

En  estando  una  muger  con  dolores  de 
parto,  la  echan  fuera  de  casa  que  vaya  a 
parir  junto  al  rio,  porque  dizen  que  todos 
los  males  de  la  muger  preñada  se  les  pe* 
gan  a  los  de  casa  y  a  las  alajas.  Y  son  las 
mugeres  tan  fuertes  y  tan  sin  melindres 
ni  antoxos,  que  nunca  malparen  por  anto- 
xadisas,  sino  por  trabaxadoras  y  por  car- 
gar cosas  pesadas.  Y  todos  los  dias  se  han 
de  ir  a  bañar  antes  de  salir  el  sol,  y  luego 
se  ponen  a  la  puerta  de  su  casa  para  ver 
salir  el  sol,  y  arrojan  una  piedra  para  que 
la  criatura  salga  tan  aprisa  como  el  rayo 
de  el  sol  y  cayga  tan  veloz  como  la  pie- 
dra. Pero  no  se  ha  de  parar  en  el  umbral 
de  la  casa,  que  es  mal  agüero,  porque  se 
le  atravesará  la  criatura.  En  pariendo  (que 
ordinariamente  es  sin  ajruda  de  partera) 
se  meten  en  el  rio  y  se  laban  muy  bien  y 
vanan  la  criatura.  Y  se  van  a  sus  casas, 
pero  hallánlas  solas,  y  por  ocho  dias  es- 
tá sin  que  nadie  la  vea  porque  no  se  le 
pegue  el  mal  de  el  parto,  y  quando  mucho 
tiene  otra  india  que  la  acude.  A  los  ocho 
dias  se  vuelve  a  vañar  al  rio  y  quando 
viene  a  su  casa  nó  halla  cosa  alguna  de  el 
ajuar'antiguo,  porque  todo  dizen  que  está 
inficionado  con  el  mal  de  el  parto,  sino 
todo  nuevo.  Y  entonces  la  reciven  los  de 
su  casa  con  toda  la  parentela  con  mucha 
chicha  y  comida,  y  se  faaze  la  fiesta  al 
nacimiento  de  la  criatura  poniéndole  el 
nombre. 

Y  quando  la  madre  entra  con  el  hijo 
le  nombran  por  el  nombre  que  le  an  pues- 
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to,  diziéndole:  "seas  bien  venido,  Fulano;" 
y  todos  le  brindan  al  niño  con  la  chicha, 
nombrándole  por  el  nombre  que  le  han 
puesto  de  el  linage;  que  unos  son  de  el 
linage  de  los  leones,  otros  de  los  tigres, 
otros  de  las  águilas  y  otras  aves;  otros  de 
pezes,  arboles,  piedras,  plantas,  o  confor- 
me los  varios  successos  que  se  ofrecen.  Si 
es  hija,  la  ponen  también  su  nombre,  y 
quando  sirven  los  platos  a  la  comida  y  los 
jarros  de  la  bebida,  le  dizen  por  gracia  al 
convidado:  "este  guisado  tan  bueno  te  ha 
hecho  Fulana,"  nombrando  la  niña  recien 
nacida;  "y  esta  chicha  tan  sabrosa  te  ha  he- 
cho ella  para  regalarte."  Con  que  se  cele- 


bran los  guisados  y  se  alaba  la  chicha,  enca- 
reciendo la  gracia  de  la  niña;  y  de  esta  suer- 
te fesiéxan  su  nacimiento.  En  creciendo  las 
niñas,  siendo  mugeres,  no  nombrarán  su 
nombre  por  quanto  ay,  porque  se  persua- 
den a  que  si  le  nombran  se  han  de  caer 
muertas.  Y  la  misma  abusión  tienen  las 
suegras  con  los  yernos,  que  no  los  han  de 
nombrar  ni  llamar  por  sus  nombres,  por- 
que dizen  que  en  nombrándolos  se  les  caen 
las  muelas.  Y  aunque  las  viejas,  que  ya 
no  las  tienen,  los  podian  nombrar  sin  ese 
peligro,  con  todo  eso  son  observantes  de 
su  abuso  y  nunca  los  quieren  llamar  por 
sus  nombres  propios. 
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CAPÍTULO  XXX. 


De  la  crianza  de  los  hijos  para  que  se  hagan  fuertes  y  dili- 
gentes. Que  no  les  enseñan  oñicios,  sino  algunas  artes 
mágicas  y  de  hechizeros.  Y  como  es  gente  olgazana  que 
se  entretiene  en  varios  juegos. 


Como  crian  a  los  nifios  faertes,  y  a  los  floxos  los  hazen  ligeros  sazándoloB.  —  No  aprenden  oficios  porque  no 
necesitan  de  ellos. — Los  hechizeros  ensefian  a  los  mozos  su  officio,  y  el  arte  de  curar  y  bien  hablar.— La 
medicina  que  aprenden. — ^De  los  adivinos. — De  el  juego  de  la  chueca. — De  el  juego  de  la  pelota  y  otros. 


A  los  muchachos  para  que  se  críen 
fuertes^  demás  de  que  los  hazen  andar 
desnudos  al  frío  y  al  agua,  no  han  de  dor- 
mir ni  comer  dentro  de  casa,  sino  fuera; 
y  no  les  dan  a  comer  carne  ni  cosa  guisa- 
da, sino  harina  de  cebada  o  de  maiz  j 
cosas  ligeras.  Y  porque  no  se  hagan  pe- 
ssados  no  les,  consienten  comer  cosa  con 
sal,  porque  dizen  que  la  sal  es  tierra  y  pe- 
ssada,  y  haze  a  los  hombres  pessados.  Y 
quando  un  muchacho  es  flojo  y  perezoso 
en  hazer  lo  que  le  mandan  o  en  ir  a  donde 
le  embian,  le  cogen  los  padres  y  los  pa- 
rientes y  le  saxan  con  un  pederanl  agudo 
todo  el  cuerpo  y  las  piernas,  ensangren- 
tándole muy  bien,  y  assi  le  echan  fuera  de 
la  casa  y  que  corra,  para  que  se  le  quite 
toda  la  sangre  pessada  y  se  haga  ligero,  y 
le  hazen  andar  aprisa  y  que  se  vane  antes 
de  amanecer,  porque  se  haga  assi  fuerte 
y  ligero.  Y  desde  niños  los  crian  Tañán- 
dolos todos  los  dias  en  agua  fria  y  sin 
echarlos  en  la  cama,  sino  que  las  madres 
los  tienen  en  unas  tablas  embueltos  con 


paños  y  liados  con  unas  faxas,  y  toda  la 
noche  dexan  assi  al  niño,  arrimada  la  ta- 
bla a  la  pared,  y  en  llorando  y  dándole 
el  pecho  le  Yuelve  a  arrimar,  y  assi  pasa 
la  noche  y  el  dia.  No  enseñan  a  los  hijos 
a  leer  ni  a  escribir  porque  no  han  tenido 
letras  ni  policia,  ni  les  enseñan  oíBcio  ni 
ciencia  alguna,  que  para  cosa  alguna  han 
menester  oíBciaL 

Sus  vestidos  son  como  salen  de  el 
telar,  quadrados,  y  abiertas  por  medio 
las  camisetas  las  meten  por  la  cabeza  y 
les  cubren  todo  el  cuerpo,  y  las  miuitas 
al  ombro  les  sirven  de  capas,  con  que 
no  han  menester  sastres.  Albafiiles,  me- 
nos, que  todos  lo  son  y  se  hazen  sus 
casas.  Zapateros  no  los  han  menester  por- 
que se  andan  descalzos.  Barberos  no  tie- 
nen porque  no  usan  traher  barba  y  la  que 
les  sale  la  arrancan  con  unas  tenacitas  que 
hazen  de  conchas,  y  cada  uno  se  entretie- 
ne en  irse  quitando  los  pelitos  que  nazen. 
Sangradores  no  han  menester  porque  no 
se  acomodan  a  sangrar  con  lanzeta,  y  no 
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reconocen  enfermedad  que  necessite  de 
sangría,  que  todas  dizen  que  son  de  vocadó; 
y  los  hechizeros  que  los  curan  los  sangran 
chupándoles  la  sangre  y  las  apostema  (1), 
Para  alguna  inchazon,  golpe  o  caida,  se 
8angi*an  en  la^  parte  dolorida^  saxándose 
con  un  pedernal  agudo.  Y  con  él  también 
suelen  sangrarse  de  las  venas  poniéndole 
encima  de  la  vena  atado  a  un  palito,  y 
dándole  un  papirote  abre  la  vena  y  hazen 
su  sangría  mas  segura  que  con  lanzeta.  Y 
assi  sangran  los  caballos  quando  están  en- 
fermos y  las  ovejas  quando  quieren  comer 
sangre,  que  suelen  tener  algunos  carneros 
viejos  y  los  sangran  de  quando  en  quando 
y  de  la  sangre  hazen  sus  guisados. 

Lo  mas  que  enseñan  a  sus  hijos  y  a  sus 
hijas  es  a  ser  hechizeros  y  médicos,  que 
curan  por  arte  del  diablo,  y  a  hablar  en 
publico  y  a  aprender  el  arte  de  la  retorí- 
ca  para  hazer  parlamentos  y  exortaciones 
en  la  guerra  y  en  la  paz.  Y  para  esto  tie- 
nen sus  maestros  y  su  modo  de  colegios, 
donde  los  hechizeros  los  tienen  recogidos 
y  sin  ver  el  sol  en  sus  cuevas  y  lugares 
ocultos,  donde  hablan  con  el  diablo  y  les 
enseñan  a  hazer  cosas  aparentes  que  ad- 
miran a  los  que  las  ven,  porque  en  el  arte 
mágica  ponen  todo  su  cuidado,  y  su  gran- 
deza y  estimación  está  en  hazer  cosas  que 
admiren  a  los  demás,  y  en  esso  se  mues- 
tra el  que  es  mas  sabio  y  ha  salido  mas 
aprovechado  de  los  estudios.  El  hechizero 
que  los  enseña  los  gradúa  a  lo  ultimo,  y  en 
publico  les  da  a  beber  sus  brevages,  con 
que  entra  el  demonio  en  ellos.  Y  luego 
les  da  sus  proprios  ojos  y  su  lengua,  sacán- 


dose aparentemente  los  ojos  y  cortándose 
la  lengua  y  sacándoles  a  ellos  los  ojos  y 
cortándoles  las  lenguas.  Haze  que  todos 
juzguen  que  ha  trocado  con  ellos  ojos  y 
lengua  para  que  con  sus  ojos  vean  al  De- 
monio y  con  su  lengua  le  hablen,  y  me- 
tiéndoles una  estaca  aguda  por  el  vientre 
se  la  saca  por  el  espinazo,  sin  que...  (2) 
dolor  ni  quede  señal.  Y  assi  con  estas  y 
otras  aparíencias  quedan  graduados  de  he- 
chizeros y  ordenados  de  sacerdotes  del 
demonio. 

Y  luego  hazen  pruebas  y  curan  los  en- 
fermos, que  siempre  dizen  que  lo  están  de 
vocado,  y  para  sacársele  hazen  sus  invo- 
caciones al  Demonio,  clavan  en  el  suelo  un 
árbol  de  canelo,  donde  se  les  aparece, 
después  de  haberle  llamado  incensándole 
con  vocanadas  de  tabaco.  Pregúntanle  por 
la  enfermedad  y  el  remedio  con  que  ha  de 
sanar  el  enfermo,  y  como  él  Demonio  les 
persuade  que  la  enfermedad  es  vocado. que 
otro  le  dio,  para  que  trate  de  vengarse  de 
él,  trata  luego  el  hechizero  de  sacársele  (S). 
Y  tendiendo  al  enfermo  voca  arríba,  can- 
tan todos  y  él  haze  sus  invocaciones  y  le 
unta  el  estomago  con  unas  yerbas,  y  con 
un  cuchillo  se  le  abre  aparentemente,  de 
modo  que  todos  ven  las  trípas,  el  h%ado 
y  los  bofes.  Y  alli  le  busca  el  mal  y  el 
vocado,  y  suele  llevar  escondido  algún  gu- 
sano, lombriz  o  cola  de  lagartixa.  Y  haze 
que  la  saca  de  las  entrañas  y  qué  ya  le 
ha  sacado  el  vocado  y  la  enfermedad,  y 
le  vuelve  a  cerrar  la  herida  sin  que  quede 
señal  ninguna.  Y  con  estas  aparíencias 
de  el  Demonio  y  ilusiones  de  la  vista  es- 


(l)  Hemos  Bustituido  esta  palabra  a  otra  que  osa  el  orijinal  i  que  se  presta  a  nna  significación  grosera  i  de  mal 
gasto. 

{%)  Imntelijible. 

(3)  Los  españoles  decían  bocado  por  el  veneno  que  se  administraba  a  Üguien  en  la  comida.  Asi  refieren  del 
presidente  Mttxica,  qne  murió  en  1640,  desptfc*  de  haber  comido  fiaa  ensalada  en  qoe  se  sospecha  le  pusieron  xm 
tósigo,  qae  murió  de  bocado. 

Se  notará  que  todas  las  abusiones  del  pueblo  i  de  las  médicas  arrancan  directamente  de  los  hechiceros  de  los 
indijénás  i  doran  hasta  el  día. 
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(¡^  todos  admirado^  j  el  medjico  (jucda 
GpQ  grande  opinión  de  sabio,  j  gana  co^ 
el  oficio,  porque  de  todas  partes  le  llaman 
j  le  pagan  con  gr^n  liberalidad. 

Si  la  enfeiTnedad  es  en  los  ojos  finge 
aparentemente  que  s^e  los  saca  y  los  limpia, 
mostrando  ialgijín  palito  o  gusanillo  que  le 
sacó  de  ellos.  Y  si  es  la  enfermedad  en 
otra  parte  o  de  algún  tumor,  o  la  saxa  o 
la  saca  por  la  boca,  y  con  la  sangre  que. . .  * 
leba  sacado  algún  palito...  o  flecha  in- 
visible... o  genero  de  enfermedad:  que 
el...  oles  persuada  por  enredarlos... (1) 
que  tal  indio  por  quererle  mal  y  por  qui- 
tadle la  vida  le  ha  tirado  un  Gicecubo  y 
una  flecha  invisible  y  se  la  ha  clavado  en 
el  corazón  o  en  otra  parte.  Y  el  hechizero 
fin^e  y  haze  apariencia  de  que  le  saca  de 
eí  corazón  un  palito  o  de  la  parte  dolori- 
da, con  que  le  ha  sanado.  Y  como  la  en-  • 
fermedad  es  muy  dififerente  y  natural,  si 
muere  de  ella  por  no  haberle  aplicado  me- 
dicina ninguna  (como  es  lo  ordinario),  se 
excusa  el  medico  con  dezir  que  ya  él  le 
sacó  el  vQcadp  o  la  flecha,  que  si  después 
le  tiraron  otra  y  no  le  avisaron  que  era 
fuerza  que  avia  de  morir. 
.  En  estos  embustes  y  ignorancias  se  fun- 
da  la  ciencia  que  aprenden  estos  médicos. 
Otros  hechizeros  que  aprenden  a  ser  adi- 
vinos tienen  también  su  arte  y  sus  res- 
puestas, y  hazen  también  cosas  aparentes 
por  arte  de  el  diablo,  comiendo  tizones  y 
ascuas  de  fuego,  sacando  los  ojos  a  otros 
y  volviéndoselos  a  poner,  bailando  sobre  el 
fuego  con  los  pies  descalzos,  y  assi  de 
otras  apariencias;  descubriendo  los  hurtos, 
manifestando  a  los  que  dieron  ocultamen- 
te veneno  a  otros  o  les  tiraron  alguna  fle- 
cha invisible.  Mintiendo  en  todo,  porque 
el  Demonio,  a  quien  pregunta  por  el  la- 


drón o  el  matador,  echa  la  culpa  al  que  le 
parece  para  qne  se  venguen  de  él.  Y  assi 
no  ay  muerte  natural  que  no  cueste  otra 
violenta,  porque  si  uno  muere  de  una  enfer- 
medad natural,  quando  van  a  preguntar  al 
hechizero  de  que  murió,  o  quien  le  mató? 
echa  la  culpa  a  alguno  para  que  le  maten 
violentamente  y  se  venguen,  de  que  suelen 
resultar  grandes  discordias. 

Los  juegos  que  tienen  los  muchachos  y 
los  indios  son  varios,  que  como  es  gente 
olgazana  que  no  tiene  officio  y  el  mayor 
trabaxo  es  el  sembrar,  y  como  se  conten- 
tan con  poco,  es  poco  lo  que  en  eso  traba- 
xan,  y  lo  demás  del  tiempo  le  gastan  en 
comer,  beber,  bailar  y  jugar.  Los  juegos 
mas  ordinarios  son  la  chueca,  que  es  al 
modo  de  el  Mallo  en  España,  de  una  vola 
que  la  dan  con  unos  palos  retorcidos  por 
la  punta  o  coleos  gruesos,  que  natural- 
mente tienen  una  vuelta  al  estremo  y  sirve 
de  mazo  (2).  Hazen  dos  quadrillas  y  la  una 
pelea  en  frente  de  la  otra  sobre  llevar  ca- 
da una  la  vola  (que  se,  pone  en  medio  de 
un  oyó)  a  su  vanda  hasta  sacarla  a  una 
raya  que  tienen  hecha  en  los  dos  lados. 

Y  sobre  esta  contienda  pelean  valiente- 
mente, corriendo  con  grande  Ugerezaa  al- 
canzar y  volver  la  vola  quando  uno  la  dio 
un  buen  golpe  y  la  echó  hazia  su  raya,  y 
por  volverla  los  unos  y  revolverla  los  otros 
ay  una  contienda  muy  reñida,  hasta  que 
alguna  quadrilla  la  saca  de  su  raya,  con 
que  gana  una.  Y  a  cuatro  o  a  seis  rayas  se 
acabó  el  juego,  que  suele  durar  una  tarde. 

Y  a  este  juego  se  ganan  unos  a  otros  ca- 
misetas, frenos,  caballos,  plata  y  otras  co- 
sas, que  depositan  unos  y  otros  desde  que 
comienza  el  juego.  Y  con  él  se  agilitan 
para  la  guerra. 

Tienen   los  indios  de  guerra  grandes 


(1)  Todo  lo  seBálsdo  oon  pantoe  suspensivos  aparece  destruido  o  carcomido  en  el  orijinal. 

(2)  Los  coUo$  gruesos  son  las  que  llamamos  quilas:  coleo  es  el  coUhne, 
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abusiones  y  supersticiones  para  ganar,  y 
assi  mismo  muchas  invocaciones  de  el  de- 
monio para  que  la  vola  les  sea  favorable, 
de  que  se  tratará  mas  de  proposito  en  el 
Tomo  tercero  para  que  los  predicadores 
sepan  las  supersticiones  que  les  han  de  re- 
prehender, y  los  coníFesores  las  abusiones  y 
pecados  que  les  lian  de  advertir  (1).  Solo 
diré  ahora  como  después  de  este  juego  se 
sientan  a  beber  su  chicha  y  tienen  una 
gran  borrachem,  y  de  que  de  estos  juegos 
de  chueca  suelen  salir  concertados  los  al- 
zamientos, porque  para  ellos  se  convocan 
de  toda  la  tierra  y  de  noche  se  hablan  y 
se  conciertan  para  rebelarse.  Y  assi  los 
gobernadores  suelen  prohibir  este  juego  y 
estas  juntas  por  los  daños  que  de  ellas  se 
han  experimentado.  Para  estar  mas  ligeros 
para  correr  juegan  a  este  juego  desnudos, 
con  solo  una  pampanilla  o  un  paño  que 
cubre  la  indecencia.  Y  aunque  no  tan  des- 
nudas, suelen  jugar  las  mugeres  a  este 
juego,  a  que  concurren  todos  por  verlas 
jugar  y  correr. 

Otro  juego  tienen  los  muchachos  que 


llaman  Filma,  y  es  también  para  exerci- 
tarse  en  la  ligereza  y  avilitarse  para  la 
guerra.  Este  es  un  juego  de  Pelota,  que 
le  juegan  desñudos  y  en  rueda  tirándose 
los  unos  a  los  otros  la  pelota  con  las  pal- 
mas para  darse  con  ella.  Y  cada  uno  por- 
que no  le  den  tuerce  con  ligereza  el  cuer- 
po o  salta  o  se  tiende  en  el  suelo,  y  luego 
,  se  vuelve  a  levantar  con  ligereza.  Con  que 
aprenden  a  ser  prestos  y  ligeros  en  huir 
las  puntas  y  los  golpes  de  el  contrario. 
Otro  juego  tienen  que  llaman  Utes,  que  es 
como  los  dados,  a  quien  mas  puntos  echa, 
y  siempre  que  echan  estos  dados  dan  gran- 
des palmadas  y  les  dan  grandes...  los 
Uies,  con  palabras...  para  que  el  punto 
les...  llamándolos  de  Madre...  o  amiga. 
El  Qnechucagu,..  juego  también  de  pun- 
tos... triangular  con  sus  puntos... (2)  le 
echan  por  un  aro  que  está  pendiente  de 
un  palito.  Y  conforme  los  puntos  van  mo- 
viendo unas  picdrecitas  al  rededor.  Y  en 
todos  estos  juegos  y  otros  ponen  la  plata 
delante  o  las  prendas  que  juegan,  y  se  pi- 
can y  embician  valientemente  en  el  juego. 


(1)  Este  Umio  tercero  a  que  alude  frecuentemente  Rosales  no  será  el  de  esta  historia,  sino  que  se  refiere  al 
primero  de  los  dos  tomos  de  su  Historia  Eclesiástica  de  Chile,  obra  que  desgraciadamente  se  ha  perdido  por 
estravío  o  el  estrado  de  la  polilla.  Solo  se  conserva  uno  que  otro  cuaderno  trunco  en  diversas  manos,  según  dimos 
cuenta  en  la  vida  de  Rosales. 

(2)  Carcomido  i  destruido. 


CAPÍTULO  XXXI. 


De  los  artificios  de  que  usan  los  indios  de  Chile  para  passar 

los  Ríos  y  brazos  de  mar. 


La  necesidad  en  la  guerra  y  artíficiou  para  pasear  ríos. — ^Los  indios  passan  fácilmente  los  ríos. — De  las  valsas  que 
hazen  de  paxa  atadas  con  BoquL — Hazen  valsas  de  las  lanzas. — Valsas  de  carrizo. — ^Valsas  de  Magueyes. — 
Hazen  de  Maguei  armadas  navales. — Victoria  que  tubieron  en  la  mar  cou  sus  valsas — Valsas  de  ciprés  y  laurel.  — 
Valsas  de  pellejos  de  lobo  marino  llenos  de  viento. — Pescan  Atunes. — De  las  canoas. — La  mayor  es  capaz 
de  30  personas.  Las  del  nuevo  Reino  son  de  200  hombres. — £1  trabaxo  que  hazen  las  canoas  sin  instrumentos 
de  ierr?. — En  estas  canoas  pescan  en  el  mar  y  passan  por  él  a  dar  asaltos  a  los  enemigos. — Valsas  de  corte- 
zas de  árboles. — De  las  Piraguas  que  usan  en  Chiloé  de  tres  tablas. — £1  modo  de  hazerlas. — ^Van  siempre 
contra  la  furia  de  las  olas  que  las  reciben  y  llevan  en  brazos. — No  ay  para  estos  mares  y  golfos  navegación 
como  esta,  ni  embarcación  que  le  iguale. — Peligran  los  que  indiscretamente  navegan  contra  los  tiempos,  no 
los  que  atentamente  navegan. — Cargan  las  piraguas  en  piezas  y  llévanlas  para  passar  los  rios. — Los  Peguen- 
ches  usan  de  piraguas  y  valsas. — Victoria  del  capitán  don  Luis  Ponce  de  León  por  aprovecharse  de  las 
valsas. — Pérdida  del  Rio  Bueno  por  una  mala  disposición  de  valsas  y  de  puentes. 


No  han  tenido  estos  indios  fabricas  de 
navios  ni  barcos,  que  aunque  están  en  cos- 
ta de  mar,  como  no  tienen  tratos  ni  mer- 
cancias,  nunca  se  engolfaban  ni  hazian 
mas  viage  que  de  costa  a  costa,  y  quando 
mucho  atraviesan  algunos  pequeños  golfos 
y  brazos  de  mar,  particularmente  los  in- 
dios de  Chiloé,  que  habitan  en  islas  de  el 
mar,  para  pasar  de  unas  en  otras;  y  assi 
mismo  para  los  rios  caudalosos  inventaron 
varios  modos  de  navegaciones  que  la  neces- 
sidad  y  el  ingenio  les  dictó,  acomodándo- 
se a  los  materiales  que  la  misma  tierra 
les  daba.  Y  aunque  sean  débiles  las  em- 
barcaciones será  bien  referirlas,  porque 
los  grandes  ingenios  y  experimentados  ca- 
pitanes han  trabaxado  mucho  en  inventar 
artificios  para  pasar  sus  exercitos  con  se- 
guridad .y  presteza  assi  los  rios  como  la- 
gunas y  brazos  de  mar,  pues  no  pocas 


victorias  se  han  ganado  y  perdido  por  la 
falta  o  facilidad  de  sus  passages.  Y  no  so- 
lo para  los  soldados  es  neeessario  el  pas- 
sage  fácil  y  presto,  sino  también  para  el 
vagage,  pertrechos  y  municiones,  artilleria 
y  instrumentos  de  guerra.  En  cuyas  em- 
barcaciones y  en  fal)ricar  puentes  se  han 
embarazado  muchas  veces  exercitos  ente- 
ros, trabaxando  en  valde  y  perdiendo  mu- 
cha gente,  viveres  y  municiones,  malogran- 
do grandes  ocasiones  de  alcanzar  .victorias. 
Por  lo  qual  debe  el  prudente  y  sabio 
capitán  notar  los  artificios  que  para  este 
efecto  se  an  inventado,  no  despreciando 
los  que  barbaras  y  incultas  naciones  in- 
ventaron, que  alguna  vez  será  mas  conve- 
niente el  que  parece  mas  despreciable, 
pues  con  ellos,  aunque  barbaros,  han  qui- 
tado de  las  manos  muchos  triunfos  y  he- 
cho sentir  a  exercitos  muy  políticos  el 
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rigor  de  sus  armas.  Cada  dia  lo  experi- 
mentamos muy  a  nuestra  costa  en  este 
exercito  de  Chile,  pues  quando  fia  su  so- 
siego de  las  murallas  de  los  ríos^  que' 
caudalosos  en  imbiemo  e  inexaguables  en 
verano,  parece  que  asseguran  que  el  ene- 
migo los  pueda  vadear  ni  pasar  de  ningún 
modo,  ni  el  Español  le  tiene  para  ello,  los 
indios  tienen  modos  tan  fáciles  que  quan- 
do menos  pensamos  j  quando  mas  fiados 
estamos  en  que  las  murallas  de  los  sober- 
vios  ríos  nos  defienden,  los  hallamos  sobre 
nosotros  y  que  con  sus  débiles  embarca- 
ciones las  han  asaltado. 

Las  valsas  son  los  instrumentos  mas  fá- 
ciles y  mas  usuales  para  estos  pasages,  las 
quales  se  componen  de  diferentes  especies 
de  paxa,  como  es.  Enea,  Totora,  Juncos, 
Cortadera  y  Carrizo.  De  qualquiera  de 
estas  cosas  hallan  en  las  lagunas,  en  los 
lugares  húmedos  y  las  orillas  de  los  ríos, 
y  de  ellas  hazen  unos  hazes  gruessos  y 
puntiagudos  que  juntándolos  forman  popa 
y  proa,  y  para  atarlos  y  juntarlos  ha  pro- 
beido  Dios  de  unas  sogas  naturales  que 
llaman  JSoqui,  largas  y  delgadas,  flexibles 
y  de  mucha  fortaleza  y  duración  en  el 
agua.  Hállanse  colgadas  de  los  arboles  en 
abundancia,  que  como  yedra  trepan  por 
ellos,  de  que  también  hazen  gruesas  ma- 
romas torciendo  unas  sogas  con  otras.  Con 
estas  valsas  passan  fácilmente  los  rios, 
hazen  su  facción  de  guerra,  .y  si  se  reti- 
ran por  otra  parte,  y  como  en  todas  ay  de 
esta  paxá,  vuelven  a  hazer  otras  con  faci- 
lidad. Y  son  tan  prestos  y  diligentes  estos 
indios  en  passar  los  ríos,  que  si  acontece 
seguirlos  el  enemigo  y  no  tienen  lugar  de 
hazer  valsas  de  paxa,  las  hazen  de  las  lan- 
zas, quitándoles  los  yerros  y  atando  mu- 
chas astas  juntas,  en  que  passan,  sirvién- 
doles  de  remo  para  estas  y  las  demás 


valsas  una  pala  con  que  gobierna  uno 
puesto  en  la  popa. 

El  carrizo  es  el  mexor  y  mas  usual  pa- 
m  valsas,  que  es  un  genero  de  paxa  como 
cañitas  muy  delgadas  y  largas,  y  como  es- 
tán huecas  son  muy  livianas  en  el  agua, 
y  los  indios  assi  amigos  como  enemigos  se 
valen  de  esté  genero  de  valsas  para  el  pa- 
sage  de  los  rios,  llebando  sobre  el  arción 
de  la  silla  cada  uno  un  manoxo  quando 
van  a  passar  por  donde  no  ay  carrizo  y  en 
un  instante  hazen  su  valsa  y  passan  con 
diligencia,  con  que  no  ay  rio  que  les  es- 
torve  el  passo.  Las  valsas  que  hazen  de 
magüei  son  las  mas  ligeras  y  mas  dura- 
bles, por  ser  el  magüei  de  Chile  diferen- 
te del  mexicano,  que  es  un  tallo  de  tres 
baras  que  producen  unas  matas  semejan- 
tes a  las  de  los  cardos  silvestres,  en  la 
forma  de  un  cirío,  redondo,  del  gruesso 
de  una  hacha:  tiene  la  corteza  dura,  y  por 
de  dentro,  aunque  no  está  güeco,  es  tan 
fofa  la  materia  que  tiene,  que  es  al  modo 
de  corcho,  y  en  secándose  no  pesa  una 
paxa.  Y  assi  de  muchos  magueyes  hazen 
una  valsa  ligerissima  que  camina  sobre  la 
espuma  del  agua  (1).  Y  quando  sale  el 
exercito  de  Chile  a  campaña  cuydan  los 
capitanes  prevenidos  que  cada  soldado  lie- 
be  tres  o  cuatro  magueyes,  que  ni  pesan 
ni  embarazan,  y  con  eso  Ueban  un  vareo 
ligero  para  passar  los  rios  mas  profundos. 
Y  en  Arauco,  donde  ay  muchos  magueyes, 
vi  siempre  esta  prevención  quando  el 
exercito  iba  a  passar  rios  caudalosos,  co- 
mo el  de  la  Imperial,  Quillin,  Tolten  y 
otros  muchos.  Y  en  los  vados  de  Lava- 
pié,  que  son  brazos  de  mar  que  entran 
por  tres  vocas,  los  barcos  para  aquel  pas- 
sage  son  valsas  de  magüei. 

Los  indios  que  habitan  en  medio  de  el 
mar  en  las  islas  de  Santa  Maria  y  la  Mo- 


(1)  Balsas  de  cardón  llamado /wya  en  el  Sud. 
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cha,  con  estas  ligeras  embarcaciones  de 
magüei  atrabiesan  el  mar  y  van  y  vienen 
a  tierra  firme  con  sus  casas  y  bastimentos, 
y  en  ellas  passan  sus  ganados,  caballos, 
atados  .de  pies  y  manos,  y  bueyes  y  bacas, 
sin  hazer  caso  de  las  ]iondas  del  mar, 
aunque  a  los  indios  de  la  Mocha,  por  ser 
aquel  mar  proceloso,  les  ha  costado  mu- 
chas vidas  el  despreciar  sus  hondas  y  no 
aguardar  a  tiempo  mas  sereno. 

Están  en  la  Mocha  algunos  trescientos 
indios  infieles,  y  por  el  mes  de  marzo,  en 
que  los  vientos  no  son  tan  fuertes,  passan 
a  Firva,  que  es  tierra  firme  de  enemigos, 
y  con  ellos  comercian,  y  para  atrabesar 
cinco  leguas  de  mar  hazen  *  valsas  muy 
grandes  de  magueyes,  en  que  passan  trein- 
ta personas  y  traben  muchos  cameros  y 
otras  cosas  con  que  comerciar.  Y  estos 
años  pasados  han  traido  mucho  ámbar 
que  daba  en  sus  costas  y  no  le  conocian 
antes  ni  hazian  caso  de  él,  hasta  que  los 
Españoles  se  le  dieron  a  conocer.  Vienen 
cantando  al  son  de  los  remos  ciertas  can- 
ciones en  que  piden  al  mar  les  dege  pas- 
sar  a  comerciar  prósperamente. 

Hazeü  sus  armadas  navales  destas  val- 
sas de  magiiei,  y  en  el  alzamiento  general 
del  año  de  16^5  passaron  desde  tierra 
firme  a  la  isla  de  Santa  María  los  indios 
rebelados  de  L^vapié  y  Arauco  y  mata- 
ron al  Corregidor  de  la  isla,  el  capitán 
Pedro  Fanegas,  y  a  otros  dos  o  tres  Es- 
pañoles que  le  acompañaban,  y  saquea- 
ron, llevando  cautivas  la  muger  del  Co- 
rregidor y  sus  hijas,  y  obligaron  a  los 
isleños  a  rebelarse  y  desamparar  la  isla  e 
irse  con  ellos  a  tierra  firme  para  hazer 
guerra  a  los  Españoles.  Y  llegando  de 
alli  a  tres  años  un  barco  de  Españoles  que 
iba  a  Valdivia  a  surgir  a  esta  isla,  obliga- 
dos del  tiempo  contrario,  esperando  que 
abonanzase,  los  divisaron  desde  tierra  firme 
los  indios  rebelados,  y  haziendo  con  gran 


prisa  una  armada  de  seis  valsas  de  ma* 
güei  y  atrabesando  con  ellas  tres  leguas 
de  mar,  dieron  de  repente  sobre  el  vareo 
y  sobre  los  soldados  españoles  que  en  él 
estaban,  que  eran  doze,  y  dos  religiosos 
de  San  Juan  de  Dios,  y  peleando  con  sus 
lanzas  los  rindieron,  sin  darles  lugar  a 
disparar  los  arcabuzes,  que  con  la  seguri- 
dad de  que  estaban  en  un  puerto  donde 
no  avia  gente,  los  tenian  desprevenidos,  y 
los  mataron  a  casi  todos  y  a  un  padre  de 
San  Juan  .de  Dios,  Uebando  al  otro  cau- 
tivo con  algunos  soldados,  y  el  barco  por 
triunfo  de  su  victoria. 

Otro  modo  usan  de  valsas  de  ciprés  y 
laurel,  que  son  maderas  livianas,  y  con 
atrabesar  a  los  palos  unas  latas  quedan 
firmes  y  passan  los  rios  con  seguridad. 
Son  pequeños  estos  arboles,  y  assi  no  ha- 
zen valsas  tan  capaces  como  las  del  nuevQ 
Reyno  de  Granada  y  de  Panamá,  capaces 
de  trescientos  quintales  de  carga,  que  le- 
vantada la  vela  costean,  mas  de  doce  le- 
guas apartados  de  .tierra,  todos  los  puer- 
tos de  Guayaquil,  rodeándolas  con  bordo 
suflBciente  para  escorar  y  tener  segura  la 
carga  y  gente  de  su  marinage.  En  la  Pro- 
vincia de  Coquimbo  y  Copiapó  hazen  las 
valsas  de  pellexo  do  lobo  marino:  hazen 
odres  llenos  de  viento  y  atan  dos  o  tres, 
cuidando  siempre  de  irlos  soplando.  En 
estas  embarcaciones  y  valsas  se  arrojan  a 
las  mas  encrespadas  olas  del  mar,  sin  mie- 
do ninguno  ni  temor  de  borrasca.  Pescan 
atunes  con  estas  valsas  con  admirable 
destreza,  porque  apenas  descubre  el  cuer- 
po quando  le  atraviesan  con  un  arpón  de 
güesso  o  de  yerro  y  luego  le  dan  soga,  y 
atando  el  extremo  a  la  valsa  le  dexan  ir 
al  atún  herido  y  Uebar  la  valsa,  hasta 
que  está  desangrado  y  debilitado  de  fuer- 
zas, queda  sobre  aguado,  y  entonces  re- 
cogen la  soga  y  le  sacan  afuera. 

La    otra    embarcación  muy  usada  en 
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este  reyno  es  de  canoas:  derriban  un  ar- 
bol  gruesso  j  alto,  desvastan  el  tronco  o 
plan  que  ha  de  servir  de  quilla^  caban  el 
corazón  hasta  dexar  el  plan  de  cuatro  de- 
dos de  grueso  j  los  costados  poco  mas  de 
dos,  j  acomodan  el  güeco  para  buque,  la 
extremidad  mas  delgada  para  proa,  j  la 
mas  gruesa  para  popa,  donde  se  asienta 
el  que  gobierna  con  una  pala  que  llaman 
canalete,  y  quando  es  grande  sirven  otros 
dos  de  remeros  a  los  lados  y  reman  en 
pié  sin  estribar  en  el  bordo  de  la  canoa, 
con  que  la  traben  tan  ligera  que  apenas 
toca  al  agua.  Pero  como  son  redondas 
son  celosas  y  suelen  trastornarse. 

Son  moderadas,  y  la  mayor  que  he  visto 
fué  en  Tolten,  capaz  de  treinta  personas» 
bien  differentes  de  las  que  ay  en  el  Brasil 
y  rio  de  la  Magdalena  en  el  nuevo  Reyno 
de  Granada,  que  ay  canoas  de  una  pieza 
en  que  navegan  doscientos  hombres.  Y 
sola  una  de  estas  rindió  una  nave  holan- 
desa en  la  bahia  de  Todos  Santos. 

No  son  en  Chile  los  arboles  tan  gruesos, 
ni  tienen  los  indios  instrumentos  con  que 
labrar  los  palos  que  no  alcanzan,  sino  un 
toqui  o  una  azuelilla  del  tamaño  de  un 
formón  que  la  encaban  como  martillo,  y 
con  su  flema  van  cabando  un  árbol  grues- 
so, gastando  mucha  chicha  en  tres  tiem- 
pos, uno  al  cortar  el  árbol,  otro  al  des- 
vastarle y  otro  al  concabarle,  y  otro  gasto  y 
fiesta  al  echarla  al  agua.  Y  antes  que  tu- 
biessen  instrumentos  de  ierro,  y  los  que  oy 
no  los  tienen  en  las  provincias  cercanas 
al  Estrecho  de  Magallanes,  hazenlas  ca- 
noas con  gran  trabaxo  y  caban  un  árbol 
muy  gruesso  con  fuego,  y  con  unas  conchíis 
del  mar  le  van  raiendo,  aplicando  el  fuego 
moderadamente  al  rededor  del  árbol,  aten- 
diendo a  que  no  gaste  sino  aquella  parte 
necesaria  para  derribarle,  y  con  lentas  lla- 


mas le  trozan,  sucediendo  las  conchas,  que 
ni  tienen  mas  achas  ni  azuelas  para  descor- 
tezarle, pulirle  y  darle  la  perfección.  Y  con 
el  mismo  trabaxo  y  faltas  de  erramientas 
abren  el  buque,  quemando  a  pausas  el 
corazón  del  árbol  y  raspando  con  las  con- 
chas lo  que  labra  el  fuego;  y  aunque  tar- 
de y  espaciosamente,  vienen  a  sacar  su 
embarcación  tan  bien  labrada  como  si  tu- 
bieran  los  instrumentos  necesarios;  y  ha- 
zen  mas  que  nuestros  artífices,  pues  sin 
instrumentos  obran  a  fuerza  de  industria 
y  de  paciencia  lo  que  ellos  con  ayuda  de 
azerados  instrumentos.  Tan  ingeniosa  es 
la  necesidad  y  la  naturaleza  en  los  mas 
rústicos  para  su  conservación,  como  en  los 
mas  poUticos  el  arte. 

Con  estas,  aunque  débiles  canoas,  se 
arroxan  al  mar  a  pescar,  como  lo  hazen 
los  de  la  Imperial  en  la  pesca  de  las  cor- 
binas,  que  es  muy  copiosa,  y  también  a 
dar  asalto  a  los  enemigos,  como'  lo  hizie- 
ron  en  la  punta  de  la  Galera,  que  nave- 
gando por  el  mar  en  silencio  de  la  noche 
con  diez  canoas,  salieron  a  la  mar  por  el 
rio  de  Chaguin  y  desembocaron  en-  las 
tierras  de  sotabcnto  del  puerto  de  Valdi- 
via a  maloquear  a  los  indios  amigos  de 
los  españoles;  pero  sentidqs  de  ellos  fue- 
ron rechazados,  y  después  de  una  gran  ba- 
talla en  que  quedaron  muertos  muchos 
indios,  los  demás  dexaron  sus  canoas  y 
se  echaron  al  monte,  que  es  alli  muy  es- 
peso, y  de  palos  secos  hizierón  balsas  y 
se  volvieron  a  sus  tierras.  Y  este  mismo 
año,  que  fué  el  de  1655  ...(1)  una  canoa 
en  Valdivia  en  medio  del  imbiemo  andu- 
bo  por  aquellos  mares  arroxada  de  las 
tempestades  de  unas  pa}*tes  en  otras  sin 
undirse  ni  perder  las  armas  y  bocas  de 
fuego  que  Uebaba,  asta  llegar  a  Chiloé, 
sesenta  leguas. 


(1)  Inintelijible. 
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Mas  débiles  embarcaciones  usan  los  que 
habitan  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes 
y  en  mares  mas  procelosos  quanto  mas 
se  llegan  al  Polo  Antartico;  que  son  de 
cortezas  de  arboles  cosidas  con  nervios 
de  Tallena,  uqas  sobre  otras  y  enmalladas 
a  modo  de  conchas.  Danles  buque  como 
de  un  barquillo,  y  bien  lebantadas  de 
proa  y  popa  se  arroxan  sobre  las  hincha- 
das ondas  y  espumosas  mares  como  sobré 
un  colchón  de  blanda  lana,  passando  gol- 
fos de  mar  y  brazos,  de  isla  en  isla,  como 
en  brazos. 

Pero  la  embarcación  mas  usada  en  la 
provincia  de  Chiloé  es  la  Piragwi,  em- 
barcación que  desde  la  California  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  no  se  conocen 
otros  indios  ni  españoles  que  la  usen  en 
todo  este  mar  austral.  Fabrican  las  pira- 
guas do  solas  tres  tablas  cosidas:  cortan 
los  tablones  del  largo  que  quieren  la  pi- 
ragua, y  con  fuego  entre  unas  estaqui- 
llas los  van  encorvando  lo  necesario  para 
que  hagan  buque,  popa  y  proa,  y  el  uno 
que  sirve  de  plan  levanta  la  punta  de  de- 
lante, y  de  de  tras  mas  que  los  otros  para 
que  sirva  de  proa  y  popa,  y  lo  demás  de 
quilla;  las  otras  dos  tablas  arqueadas  con 
fuego  sirven  de  costados:  con  que  forman 
un  barco  largo  y  angosto,  juntando  unas 
tablas  con  otras  y  cosiéndolas  con  la  cor- 
teza de  unas  cañas  brabas  que  llaman 
Culmi,  machacadas,  de  que  hazen  unas  so- 
guillas torcidas  que  no  se  pudren  en  el 
agua.  Y  para  coser  las  tablas  abren  con 
fuego  unos  agugeros  en  correspondencia, 
y  después  de  cosidas  las  calafatean  con 
las  ojas  de  un  árbol  llamado  Piaca  o  Me- 
poa,  que  son  muy  viscosas,  y  le  sobrepo- 
nen cortezas  de  maque,  y  de  esta  suerte 
hazen  piraguas  capazes  para  doscientos 
quintales  de  carga.  Lleban  uno  en  la  popa 


que  la  gobierna  con  una  pala  o  canalete, 
y  ocho  o  diez  remeros,  y  uno  que  va  siem- 
pre dando  a  la  bomba  o  achicando  cdñ 
una  batea,  porque  como  tiene  tanto»  ...(1) 
y  las  tablas  están  cosidas  y  no  ...  (2)  ajus- 
tadas y  calafateadas,  siempre  hazen  agua. 

Quando  ay  viento  favorable  tienden  una 
vela,  y  a  vela  y  remo  vuela  sobre  la  es- 
puma, sin  que  la  ofendan  las  hinchadas 
olas  de  aquellos  tempestuosos  mares,  por 
mas. que  se  lebanten  hasta  las  nubes,  que 
como  es  tan  ligera  y  los  pilotos  tienen 
cuidado  de  enderesar  la  proa  a  chocar  con 
las  olas,  están  tan  lexos  de  sumirla  con 
su  hinchazón  y  de  ofenderla  con  su  bra- 
beza,  que  antes  la  levantan  como  en  bra- 
zos y  vaxándola  en  ellos  la  ponen  en 
los  brazos  de  la  ola  siguiente,  y  assi  de 
mano  en  mano  o  de  cuna  en  cuna  va  na- 
dando sobre  los  mas  crespos  y  erizados 
mares. 

Y  era  imposible  que  ninguna  otra  em- 
barcación pudiesse  surcar  por  ellos  como 
lo  han  esperimentado,  que  ni  barcos,  ni 
chalupas,  ni  fragatas,  ni  otros  géneros 
de  embarcaciones,  con  que  han  probado 
los  Españoles  navegar  aquellos  golfos,  son 
tan  apropósito  como  estas  piraguas  de 
tres  tablas,  porque  todas  las  demás  em- 
barcaciones peligran  y  sozobran  en  aque- 
llos tempestuosos  golfos  que  ay  entre  las 
islas,  y  sola  esta  camina  segura  sobre  las 
espumas.  Y  assi  no  solo  los  indios,  sino 
los  españoles,  desechan  todas  otras  em- 
barcaciones y  solo  navegan  en  estas,  fián- 
dose a  solas  tres  tablas  cosidas  con  una 
soguilla. 

No  dexa  de  aver  algunas  desgracias 
por  arrojarse  indiscretamente  a  mares  tan 
procelosos  con  tiempos  contrarios  en  tan 
débiles  embarcaciones,  donde  navios  muy 
fuertes  cada  dia  peligran;  pero  los  que 


(I  i  2)  InintelijiUe. 
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navegan  con  discreción  y  observando  los 
tiempos  jamas  se  pierden,  como  lo  emos 
visto,  que  los  Padres  de  la  CompaiLia  de 
Jesús  son  los  que  mas  atraviesan  aquellos 
golfos  en  estas  piraguas,  doctrinando  y 
convirtiendo  aquellos  indios,  en  continuo 
movimiento  de  islas  en  islas,  y  jamas  se 
les  ha  perdido  piragua  ni  peli¿r¡do  reU- 
gioso  ninguno,  porque  se  arriesgan  con  dis- 
creción y  no  con  temeridad,  que  esta  es 
la  que  haze  naufragar  a  muchos  por  ha- 
Je  neciamente  animosos.  Los  soldados, 
quando  van  a  maloquear  a  las  tierras  del 
enemigo,  llevan  estas  piraguas  cargadas  en 
piezas,  y  en  llegando  a  un  rio  cosen  los 
tres  tablones  y  en  passando  los  descosen  y 
vuelven  a  cargar.  Y  quien  no  quiere  peli- 
grar no  vaya  contra  el  viento  ni  a  la 
volina  estando  el  mar  alborotado,  que  es 
ponerse  a  manifiesto  riesgo  de  naufragar. 
Acontecióme  (yendo  a  visitar  aquella 
provincia)  aver  pasado  muchos  mares  y 
golfos  en  estas  piraguas,  y  en  una  punta 
hallar  el  viento  tan  contrario  y  el  mar  tan 
encrespado,  que  para  no  perecer  ube  de 
salir  de  la  piragua  y  con  toda  la  gente 
caminar  dos  leguas  a  pié  por  la  playa  del 
mar,  dexando  los  necesarios  en  la  piragua 
para  gobernarla  y  sacarla  de  aquel  peligro. 
De  estas  piraguas  usan  también  los  in- 
dios Pegüenches,  que  habitan  junto  a  la 
famosa  laguna  de  Naguelguapi  y  otras 
que  confinan  con  Chiloé.  Mas  los  serra- 
nos Pegüenclies  de  la  Villarrica  navegan 
la  laguna  de  Epulabqven  (que  significa 
dos  mares,  por  ser  dos  lagunas  continua- 
.  das  en  medio  de  la  cordillera  que  parecen 
mares,  si  no  en  la  grandeza,  en  la  hincha- 
zón de  sus  olas)  en  valsas  y  canoas.  Y  en 
una  isla  que  hazen  en  medio  se  hazian 
fuertes  los  indios  para  defenderse  de  los 
Españoles;  mas  el  capitán  don  Luis  Pon- 
ce  de  León,  tan  conocido  por  la  nobleza 


de  su  sangre  como  por  sus  hénosos  he- 
chos, aunque  no  tenia  embarcaciones  con 
que  conquistarlos  y  darles  asalto  en  el 
fuerte  de  su  isla,  hizo  cien  valsas  de  ma- 
deros secos,  y  embarcándose  cuatro  o  cin- 
co en  cada  valsa,  asaltaron  la  isla  con 
gran  valor,  defendiéndose  con  no  menor 
los  enemigos,  peleando  un  dia  entero, 
unos  desde  tierra  y  otros  en  la  laguna 
con  sus  embarcaciones,  trabando  una  san- 
grienta batalla  naval:  hasta  que  los  undió 
el  valeroso  capitán  con  muerte  de  muchos 
y  con  mas  de  trescientos  cautivos,  que  con 
sus  valsas  y  las  del  enemigo  sacó  a  tierra: 
que  a  no  valerse  de  esta  industria  de  ha- 
zer  valsas  no  pudiera  aver  rendido  este 
enemigo. 

No  supo  aprovecharse  tan  bien  de  ellas 
en  el  pasage  del  Rio  Bueno  el  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Salazar,  año  de 
1654,  que  aviéndole  dado  por  arbitrio 
que  hiziesse  valsas  para  passar  el  rio,  las 
dispuso  tan  mal  que  no  fueron  de  pro- 
vecho, y  queriendo  remediarlo  con  ha- 
zer  una  puente  de  sogas  y  varillas  atra- 
vesadasj,  como  la  tienen  en  la  ciudad  de 
Santiago  en  el  famoso  rio  de  Maipu,  la 
hizo,  no  como  esta  de  maromas  gruesas  y 
de  materia  fuerte  como  es  el  cáñamo,  si- 
no de  sogas  de  pellexo  de  vaca  que,  hu- 
medeciéndose en  el  agua,  con  el  peso  de 
la  gente  se  cortaron,  y  apretando  el  ene- 
migo a  los  primeros  que  passaron  y  car- 
gando sobre  la  puente,  se  undió  con  toda 
la  gente  y  fué  causa  de  una  gran  mortan- 
dad. Por  donde  se  ve  quanto  importa  la 
buena  disposición  de  un  capitán  pai*a  el 
passage  de  los  rios  y  lagunas  y  quanto 
daña  la  mala,  pues  aqui  se  perdió  la  flor 
del  exercito,  se  vio  a  pique  de  perderse 
el  resto  del,  los  amigos  estubieron  para 
alzarse  y  los  eneijaigos  quedaron  ensober- 
vecidos  con  la  victoria. 


CAPÍTULO  XXXII. 


Que  en  muchas  cosas  se  gobiernan  los  indios  de  Chile 

conforme  a  las  otras  naciones  políticas. 


Tienen  parlamento  y  gobierno  juntándose  todos. — £1  gobierno  de  estos  indios  es  de  parlamento,  donde  tiene  voto 
toda  la  nobleza.—  Los  Toquis  generales  son  justicia  y  llevan  insignias  consulares. — Envían  citatorias  de  unos 
caciques  a  otros. — Lo  que  no  se  define  por  justicia  se  recobra  por  armas. — Aserto  de  Nicolás  de  Lira  sobre 
este  lugar.  —  Matan  ovejas  para  capitular  pazes  otras  naciones  como  esta.  —  Entiérranse  como  los  Romanos 
y  Griegos  con  los  mexores  vestidos. 


En  SU  gobierno,  aunque  no  tienen  estos 
indios  de  Chile  una  cabeza,  tienen  mucho 
de  lo  que  llaman  los  politicos  Demoa^acia, 
que  es  un  gobierno  popular  que  llaman 
imperium  populare,  pues  para  cualquiera 
cosa  de  importancia  se  juntan  todos,  y 
principalmente  los  caciques,  y  convienen 
en  lo  que  han  de  hazer.  Y  la  causa  de  aver 
diflFerencias  y  discordia  en  los  pareceres 
entre  estos  indios  suele  nacer  de  no  lla- 
mar a  las  juntas  a  los  caciques  de  otras 
provincias,  que  estos,  ya  sentidos,  ya  agrá-  ; 
Alados,  de  que  se  aya  hecho  poco  caso  de 
ellos  y  no  los  ayan  llamado  despreciando 
su  consexo,  turban  las  determinaciones  de 
los  otros  y  causan  discordias.  Pero  en  vi- 
niendo todos  los  caciques,  que  tienen  voto 
decisivo,  y  los  que  por  valientes  o  por  ri- 
cos son  estimados  en  una  cosa,  son  firmes 
en  qualquiera  determinación. 

Los  primeros  que  formaron  este  modo 
de  gobernarse  fueron  los  hebreos,  como 
refiere  Josué,  y  después  los  atenienses, 
como  lo  notó  PoHdoro,  los  quales  institu- 
yeron un  magistrado  que  constaba  de  cua- 
trocientos varones,   los  mas  nobles  de  su 
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nación.  Y  assi  se  gobiernan  todas  las  re- 
publicas  que  se  gobiernan  por  República, 
como  los  venecianos,  holandeses  y  aun 
otras  que  tienen  rey  y  cabeza,  como  los 
ingleses  por  el  Parlamento,  donde  se  jun- 
tan nobles  y  plebeyos.  Assi  estos  indios 
tienen  sus  parlamentos  y  juntas  para  su 
gobierno.  Por  lo  qual  no  basta  tratar  de 
alguna  materia  tocante  al  bien  publico,  co- 
mo de  pazes  o  otras  conveniencias,  sino 
que  es  menester  que  se  junten  todos  al 
parlamento  y  convengan  en  él  para  que 
no  haya  discordias.  Este  cuidado  an  teni- 
do los  gobernadores  en  este  reyno,  y  de- 
ben tener  todos  para  el  buen  acierto  de  lo 
que  hubieren  de  tratar,  no  comunicarlo 
solo  con  una  o  dos  provincias  }'  con  sus 
caciques,  sino  con  los  demás  de  las  otras. 
Porque  no  dan  otra  excusa  para  contrade- 
cir qualquiera  determinación  sino*  es:  no 
me  llamaron,  no  hizieron  caso  de  mi.  Pues 
si  los  demás  dieron  la  paz  o  determinaron 
algo,  que  lo  cumplan  ellos,  que  yo  no 
quiero,  y  uno  solo  basta  para  perturbar 
unas  pazes  y  qualquiera  otra  determina- 
ción, f 
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Los  Toquis  generales  son  justicias,  y 
como  los  Romanos  usaban  Uebar  por  de- 
lante unas  hachas  y  unas  varas  que  UsuasL' 
híin  faces  et  falaces,  assi  estos  tienen  por 
insignia  unas  achas,  no  de  yerro,  sino  de 
pedernal  enastadas  en  un  palo,  como  las 
faces  consulares,  insignias  de  su  dignidad. 
Y  aunque  estos  indios,  usando  del  poder 
absoluto  o  disoluto,  castigan  los  delitos 
por  si  mismos  o  los  vengan,  lo  ordinario 
es  comparecer  ante  los  Toquis  generales 
y  caciques  y  pedir  cada  uno  su  justicia  y 
alegar  de  ella,  y  con  acuerdo  de  todos  dar 
sentencia,  ya  de  muerte  al  hechizero  por 
homicida  que  mata  a  otros  con  veneno, 
ya  que  pague  el  que  mató  a  yerro  pelean- 
do en  sus  borracheras  con  llancas,  ya  cas- 
tigando al  ladrón  y  al  adultero.  Y  lo  ordi- 
nario es  condenándole  en  que  pague  lo 
hurtado  y  satisfaga  el  agravio  que  hizo  al 
marido  con  la  liazienda,  y  quando  no  la 
tiene  obligando  a  que  paguen  por  él  sus 
parientes.  Y  de  un  cacique  a  otro  suelen 
embiar  sus  requisitorias  pidiendo  la  satis- 
facción de  los  agravios  o  las  pagas  de  los 
hurtos,  y  aunque  no  tienen  escribanos  ni 
citan  por  escrito,  embian  sus  ñudos  o  sus 
flechas,  que  son  como  las  cartas  citatorias. 

Y  en  no  dando  la  satisfacción  debida 
lo  reducen  a  las  armas,  que  es  lo  que  los 
principes  y  las  repúblicas  politieas  usan, 
tomando  la  satisfacción  con  las  armas 
quando  las  unas  citadas  no  guardan  a  las 
otras  la  justicia  debida.  Y  para  estas  gue- 
rras eligen  los  Toquis  generales,  con 
acuerdo  de  los  demás  caciques,  capitanes 
generales  y  los  demás  oficiales,  como  se  ha 
visto;  sacan  sus  estandartes,  que  son  las 
cabezas,  y  plantan  sus  toquis,  flechas  y 
lanzas,  que  es  el  mejor  juicio  y  la  mejor 
justicia,  como  escribió  el  rey  de  Francia 
en  una  grande  pieza  de  artillería  que  hizo 
fundir  poniendo  en  ella  este  letrero:  Opti- 
mum  jmUcium,  que  fué  decir:  el  mejor  tri- 


bunal y  donde  mexor  se  da  a  cada  uno  su 
derecho:  es  en  la  sentencia  de  esta  pieza  y 
con  el  poder  de  las  armas  que  con  ellas 
conserva  uno  lo  que  es  suyo  y  recobra  lo 
que  le  han  quitado,  mexor  que  con  los 
textos  y  las  leyes. 

Los  sacerdotes  o  Boqui-huyes  que  di- 
ximos  tiene  esta  nación,  son  un  remedo  de 
los  sacerdotes  que  instituyó  Numa  Pom- 
pilio,  a  quienes  llamaban  FecialeSy  que,  co- 
mo refiere  Aulogelio  y  Plutarco  en  la  vida 
de  Numa,  les  pertenecia  el  confirmar  la 
paz  o  el  abrir  la  guerra.  Feoiales  quídam 
pacis  cusiodes  abre  ipsa  norneii  accipientes, 
ab  his  necesserat  initium  belli.  Assi  estos 
indios,  mientras  visten  el  trage  que  arriba 
se  dixo  en  el  capitulo  de  los  Boqui-buyes 
y  están  en  su  enserramiento,  no  puede  nin- 
guno mover  guerra,  y  de  su  consejo  y  de- 
tenninacion  pende  el  conservar  la  paz  y 
el  abrir  la  guerra.  Y  como  los  Feciales 
trahian  habito  sacerdotal  y  la  verbena  en 
la  mano,  assi  traben  estos  Boqui-buyes 
habito  largo,  cabellera,  corona  y  laminas 
en  la  cabeza,  petoral  de  llancas  en  el  pe- 
cho, y  en  las  manos  el  ramo  de  canelo, 
insignia  de  paz. 

En  otras  muchas  cosas  observan  mu- 
chos ritos  y  ceremonias  que  usaron  nacio- 
nes muy  capazcs  y  políticas.  Sea  una  el 
matar  una  oveja  quando  capitulan  pazes. 
De  Abran  refiere  la  Sagrada  Escritura  que 
celebrando  la  confederación  de  amistad 
,eon  Dios,  le  mandó  que  partiesse  una  ba- 
ca y  un  camero  y  assi  mismo  una  cabra. 
Y  explicando  esta  ceremonia  Nicolás  de 
Lira,  dice:  que  era  costumbre  de  muchas 
naciones,  quando  capitulaban  pazes  entre 
si,  dividir  una  res  por  medio  y  passar  por 
alli  los  que  se  confederaban,  para  dar  a 
entender  que  los  que  quebrantassen  las 
pazes  merecían  ser  divididos  como  aquella 
res.  Y  esto  mismo  quieren  significar  estos 
indios  matando  la  oveja  de  la  tierra  y  sa- 
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candóla  el  corazón,  que  merece  se  haga  lo 
mismo  con  el  que  faltare  a  la  paz.  Y  assi 
lo  hazen  quando  cautivan  a  alguno  que  les 
ha  hecho  traición,  como  a  los  de  su  propia 
nación  por  averies  dejado  por  unirse  con 
el  Español.  Y  para  unirse  ellos  con  mas 
fuerte  lazo  y  en  un  mismo  corazón,  comen 
el  de  la  oveja  y  él  del  cautivo  que  assi 
matan. 

En  los  entierros  de  sus  diffuntos  obser- 
van muchos  ritos  que  guardaron  los  grie- 
gos y  romanos  y  pudo  ser  que  los  tomassen 
de  ellos.  Porque  el  vestirlos  de  los  mexo- 
res  vestidos  es  uso  muy  observado  de  los 
griegos,  que,  como  dice  Apuleyo,  vestían 
a  sus  diffuntos  cop  el  palio  por  honra  y 
estimación — Palio  cadavera  qperiri,  y  los 


Romanos,  según  Jubenal,  amortajaban  con 
la  toga  a  sus  dífiuntos — Nemo  togam  sumit, 
nisi  mortuus.  A  muchos  cuerpos  de  diflun- 
tos  los  quemaban  los  romanos,  de  piedad 
porque  las  injurias  de  los  tiempos  no  les 
ofendiessen,  como  lo  refiere  Tito  Livio: 
Sed  etiam  cum  illo  crememur  mortui, — 
"Queníiémonos  también  con  el  diffunto.'' — 
Y  de  los  atenienses  dize  Alexandro  que 
quemaban  los  cuerpos  de  los  diffuntos  y 
en  las  hogueras  echaban  a  quemar  con 
cada  diez  hombres  una  muger,  que  una 
podia  servir  de  lefia  para  todos.  Y  assi 
estos  indios  pudieron  tomar  de  nadones 
tan  politicas  el  quemar  los  cuerpos  y  mas 
creyendo  que  subian  a  ser  soldados  a  las 
nubes. 
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HISTORIA  GENERAL  DEL  REYNO  DE  CHILE 

Y  NUEVA  ESTREMADURA 

EN   QUE  SE  TRATA   DE  LA    NATURALEZA   Y   CALIDADES   DE    LAS   COSAS   ELEMENTALES 

QUE   EN   ÉL   8E   CONTIENEN. 


CAPÍTULO  I. 


Assiento  y  demarcación  del  Reyno  de  Chile  y  del  significado 

de  su  nombre. 

Ea  forzosa  la  descripción  del  sitio  deete  Reyno. — Graduación  y  linderos  de  Chile. — Dimenaioivde  la  tierra  poblada 
de  Espafioles. — ^Tierras  vacias  por  haber  muerto  muchos  indios. — Contrariedad  de  polos. — Antipodas  de  las 
Indias. — Contrariedad  de  tiempos.  —  Distancia  de  Chile  a  Kspaña.  —  Trópicos  encontrado?,  causado  serlo 
los  tiempos. — Nombre  de  Tili  o  Chile. — Chili  es  nombre  de  un  capitán  del  Perú  y  de  una  población  del 
Perú. — Toma  el  nombre  Chile  de  un  cacique. — Corrompen  el  vocablo  los  Españoles. — Chile  es  conocido  por 
Arauco  y  la  Araucana. — Por  que  se  llama  Chile  Nueva  Eatremadura. — En  las  historias  y  Quipos  del  Perú 
conservan  el  nombre  de  Chile. — Almagro  vino  a  la  fama  de  Chile  a  conquistarle. — Significaciones  de  Chile 
de  otras  naciones. 


Las  famosas  hazañas  de  los  heroicos  va- 
rones no  pueden  con  toda  claridad  expli- 
carse si  primero  no  se  conoze  el  lugar  y 
palenque  donde  las  obraron,  principal- 
mente quando  las  regiones  y  Provincias 
que  an  sido  el  capitolio  de  sus  gloriosos 
triunfos  son  remotas  y  incógnitas.  Por  es- 
ta causa,  aviendo  declarado  la  calidad, 
costumbres,  ritos  y  valentía  de  los  indios 
chilenos,  y  siguiéndose  el  referir  sus  he- 
roicos hechos,  me  ha  parecido  forzoso  de- 
clarar primero  el  palenque  de  ellos  y  dar 
noticia  del  sitio  del  Reyno  de  Chile,  natu- 
raleza y  calidad  de  las  cosas  que  en  él  se 
comprehenden. 


Es  el  Reyno  de  Chile  termino  austral 
del  dilatado  imperio  del  Perú  en  la  costa 
del  mar  del  sur.  Estiéndese  passado  el 
Trópico  de  Capricornio  en  latitud  de  seis- 
cientas y  ochenta  y  dos  leguas  y  inedia, 
porque  su  graduación  polar  se  mide  de 
norte  a  sur,  desde  veinte  y  seis  a  cincuen- 
ta y  cinco  grados  hazia  el  Polo  Antartico. 
Ensánchasse  de  oriente  a  poniente  por  es- 
pacio de  ciento  y  cincuenta  leguas,  ocu- 
pando las  provincias  ultramontanas  de  Cu- 
yo. Confina  por  el  Septentrión  con  el 
desierto  de  Atacama  y  los  paises  de  los 
indios  Diaguitas,  no  muy  lexanos  de  los 
minerales  de  Potosí.    Al  mediodia  con  el 
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estreclío  de  San  Vicente  o  Lemaire,  mas 
arriba  del  Estrecho  de  Magallanes.  Al  le- 
vante con  los  llanos  del  Tucuman,  que  se 
dilatan  por  casi  trescientas  leguas,  hasta 
aquella  parte  donde  con  el  Atlántico  océa- 
no se  introduce  con  el  poderoso  Rio  de  la 
Plata.  Por  el  occidente  con  el  amplissimo 
mar  del  sur,  que  se  esparce  sin  términos 
espresamente  conocidos. 

Este  es  el  sitio  y  demarcación  del  Reyno 
de  Chile,  según  el  distrito  y  jurisdicción  de 
su  gobierno  y  Real  Chancilleria;  pero  lo  que 
propiamente  se  llama  Chile  y  está  poblado, 
empieza  desde  el  valle  de  Copiapó,  en 
veinte  y  seis  grados,  hasta  la  ciudad  de 
Castro,  en  el  Archipiélago  de  Chiloc,  en 
cuarenta  y  tres  grados,  sin  que  aya  mas 
adelante  población  ninguna  de  Españoles, 
sino  de  naciones  varias  de  indios  gentiles 
que  viven  rustica  y  bárbaramente.  Por  el 
lado  del  oriente  le  ciñe  la  gran  cordillera 
nevada  de  los  Andes,  y  entre  ella  y  el 
mar  su  mayor  latitud  es  de  treinta  leguas, 
y  la  mas  común  de  veinte.  Otra  serranía, 
de  no  tan  sublimes  cumbres,  se  levanta  en 
la  costa,  y  prolongándose  a  trechos  en  al- 
tos y  empinados  montes,  descubre  a  tre- 
chos seguros  puertos  y  abre  apacibles  en- 
senadas. Encerrándose,  pues,  Chile  y  lo 
fértil  de  61  entre  estas  dos  cordilleras,  for- 
ma una  larga  calle  o  plaza  de  armas,  en 
que  han  pasado  cosas  dignas  de  memoria 
para  la  posteridad  y  de  gusto  y  enseñanza 
para  los  presentes.  Tendm  esta  calle  de 
largo,  desde  Copiapó  hasta  la  ciudad  de 
Castro,  trescientas  leguas,  todas  pobladas 
de  indios,  aunque  no  en  la  abundancia  y 
multitud  que  antiguamente  tubo,  porque 
las  pestes,  las  hambres,  en  que  se  comian 
unos  a  otros,  las  guerras  con  los  Españo- 
les y  entre  sí  civiles,  los  haii  consumido 
con  tan  grande  baja,  que  Osomo,  que  te- 
nia cincuenta  mil  indios,  no  junta  oí  cinco 
mil;  la  Imperial,  que  tenia  treinta  mil,  no 


tiene  oy  mil  cabales;  Arauco,  que  tenia 
diez  mil,  tendrá  quinientos,  y  assi  ay  mu- 
chas tierras  vacias  que  han  poblado  los 
Españoles  y  echo  grandes  estancias  de 
ganados  y  sementeras  en  los  valles  que 
están  mas  retirados  de  la  gente  de  gueiTa. 

Para  que  mexor  se  sepa  donde  yaze 
Chile,  se  deben  advertir  los  dos  polos  del 
cielo,  el  uno  Polo  Ártico,  que  es  una  es- 
trella fixa  que  se  ve  en  España  y  es  el  exe 
del  cielo,  y  el  otro  Polo  Antartico,  que  es 
el  otro  exe  de  este  nuevo  mundo,  el  qual 
no  tiene  estrella  fixa,  sino  un  cmzero,  que 
está  a  treinta  grados,  de  cuatro  hermosis- 
simas  estrellas  en  forma  de  cruz,  por  don- 
de se  siguen  los  marineros,  como  en  Europa 
por  el  Polo  Ártico.  Pues  debajo  de  este 
cruzero  cae  el  Reyno  de  Chile,  y  los  de  él 
son  antipodas  de  los  de  España,  que  es- 
tán en  veinte  y  siete  grados,  y  están  pies- 
con  pies  unos  con  otros.  Y  aunque  San 
Agustín,  gran  doctor  de  la  Iglesia,  Lac- 
tancio  y  otros  philosofos  juzgaron  que  no 
avia  antipodas,  después  que  se  descubrieron 
las  Indias  y  se  an  visto  habitadas  todas 
estas  tierras,  se  ve  por  experiencia  que  los 
ay  en  todas  partes  y  que  los  pies  de  unos 
están  enfrente  de  otros,  y  el  Zenith  dé  los 
unos  es  Nadir  de  los  otros.  De  donde  nace 
que  discordemos  en  todo,  porque  quando 
acá  es  verano  allá  es  invierno,  y  quando 
acá  es  media  noche  allá  es  medio  dia. 

Otros  ay  que  habitan  en  otra  parte  de- 
bajo de  nuestro  orizonte  y  meridiano,  en  ua 
paralelo  de  tanta  altura  o  declinación  del 
Polo,  que  nosotros  y  ellos  tenemos  una 
misma  divei-sidad  de  tiempos,  y  difieren 
en  que  los  tienen  encontrados.  Porque 
quando  en  unas  partes  es  noche  todo  el- 
tiempo,  como  en  la  Noruega,  acá  todo  es: 
dia,  y  al  contrario,  quando  en  el  Estrecho 
de  Magallanes  son  los  días  de  tres  horas, 
sin  verse  sol,  allá  son  los  días  de  veinte  y 
una  hora  y  tres  horas  de  noche.  Y  aunqua 
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por  ks  derrotas  que  se  toman  para  venir  a 
Ohile^  dista  de  España  j  es  yiage  de  tres 
mil  leguas,  como  lo  affirman  los  marineros 
mas  entendidos,  demostrándolo  por  el 
mapa,  pero  por  mapa  plano  dista  Valdi- 
via, principal  ciudad  de  Chile,  de  Sevilla 
mil  y  novecientas  y  setenta  leguas  caste- 
llanas, medidas  sobre  agua  y  tierra. 

Como  el  sol  haze  su  curso  siempre  por 
la  Tórrida  zona,  entre  los  dos  trópicos  de 
Cáncer  y  Capricornio,  España  viene  a  es- 
tar al  Norte  fuera  del  Trópico,  y  Chile  al 
sur  fuera  del  otro  Trópico,  que  es  el  de 
Capricornio.  Y  esta  es  la  causa  porque  los 
tiempos  son  encontrados  en  Chile  y  en  Espa- 
ña y  en  todo  diferentes.  Porque,  aunque  a 
un  mismo  tiempo  son  acá  y  allá  los  Equi- 
noccios, a  veinte  y  uno  de  marzo  y  a  veinte 
y  tres  de  Setiembre,  en  España  son  los  ca- 
niculares por  Agosto  y  en  Chile  por  Ene- 
ro. El  menor  dia  y  los  rigores  del  invierno 
son  en  España  a  veinte  y  dos  de  Diciem- 
bre, y  en  Chile  por  el  mes  de  Junio.  En 
España  corren  las  sombras  a  medio  dia 
hazia  el  Norte,  y  en  Chile  corren  hazia  el 
sur.  Con  que  todo  viene  a  ser  el  mundo 
al  revés.  Las  frutas  y  la  sazón  de  los  tri- 
gos son  en  Chile  por  Enero,  y  en  España 
es  el  rigor  del  invierno,  y  quando  acá 
llueve  y  son  las  eladas  por  Julio  y  Agos- 
to, es  allá  el  tiempo  de  las  cosechas. 

El  nombre  de  este  Reyno  de  Chile  se 
tiene  por  mas  cierto,  dexando  opiniones 
de  poco  fundamento,  que  le  tomó  de  un 
cacique  de  mucho  nombre  que  vivia  en 
Aconcagua  y  era  señor  de  aquel  valle 
quando  entraron  los  Capitanes  del  Ynga 
a  intentar  la  conquista  deste  Reyno,  el 
qual  cacique  se  llamaba  Tili,  y  corrom- 
piendo el  vocablo  los  del  Perú,  que  son 
fáciles  en  corromper  algunos,  le  llamaban 
Chilli  o  Chili,  tomando  toda  la  tierra  el 
nombre  deste  cacique,  Y  assi  añaden  que 
marchando  del  Cuzco  después  a  la  con- 
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quista  deste  Reyno  el  adelantado  Don 
Diego  de  Almagro,  encontró  en  la  Pro- 
vincia de  Tarixa  con  los  capitanes  y  gente 
del  Inga,  que  ignorando  su  desastrada 
muerte,  conducían  el  thesoro  anual  destas 
provincias  y  el  oro  que  le  tributaban,  y 
que  preguntándoles  de  donde  venían,  res- 
pondieron que  de  Tilí,  y  los  Españoles 
trabucaron  el  nombre  y  la  pronunciación, 
que  es  diferente  en  algunas  cosas  de  la  de 
los  indios,  y  llamaron  a  esta  tierra  Chili. 

Aunque  lo  mas  cierto  parece  que  los 
indios  del  Perú  mudaron  la  pronunciación 
del  nombre  Tili  en  el  de  Chili,  por  cuanto 
les  sonaba  mejor  y  era  mas  conforme  a  su 
lengua  general  quichua.  Porque  en  el  valle 
de  Casma  hai  un  campo  y  pueblo  de 
indios  del  Perú  llamado  Chili.  Y  el  ca- 
pitán de  Atagualpa,  Rey  de  Quito,  que 
por  su  orden  prendió  al  legitimo  Inga 
üuascar,  se  Uamava  Chili-cuchima.  Y  co- 
mo en  su  lengua  Chili  significa  la  nata  y 
flor  de  la  tierra,  como  enseñan  los  curio- 
sos y  eruditos  en  la  lengua  quichua,  prin- 
cipalmente los  Padres  misioneros  de  la 
Compañia  de  Jesús,  y  los  primeros  con- 
quistadores del  Perú  que  entraron  en  Chi- 
le, ya  por  parecerse  al  nombre  del  cacique 
Tili,  ya  porque  esta  tierra  les  pareciese 
fértil  y  la  nata  de  otras,  la  llamaron  Chili, 
y  esse  nombre  cogieron  los  Españoles,  pro- 
nunciando Chile  o  Chili. 

Y  assi  a  todo  el  Reyno  le  dan  el  nom- 
bre de  este  cacique,  como  Cesárea  tomó 
el  nombre  del  César,  Augusta  del  Empe- 
rador Augusto,  y  España  del  Rey  Espero, 
y  en  muchas  provincias  de  Chile  se  prac- 
tica lo  mismo,  que  tomaron  los  nombres 
de  los  caciques  mas  afamados  que  en  ellas 
han  ávido:  como  Tucapel  de  un  cacique 
que  tenia  esse  nombre,  y  Colocólo  del  ca- 
cique Colocólo,  y  quando  se  descubrió  la 
provincia  de  Chiloé,  que  es  la  ultima  des- 
te  Reyno,  hazia  el  Estrecho  de  Magallanes, 
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la  dieron  los  Españoles  el  mismo  nombre 
de  todo  el  Reyno,  llamándola  Chiloé  a 
toda  aquella  tierra.  Y  en  el  modo  de  pro- 
nunciar se  diferencian  los  indios  de  los 
Españoles,  porque  los  indios  en  su  lengua 
siempre  nombran  este  Reyno  con  esta  pa- 
labra Chilli:  y  assi  dicen  Cliilli-dugu,  que 
significa  la  lengua  de  Chile,  y  Chilli-ma- 
pu,  que  quiere  decir  la  tierra  de  Chile,  y 
siguiendo  su  modo  de  hablar,  a  la  provin- 
cia de  Chiloé  llaman  Chilli-gue,  que  signi- 
fica Chile  nuevo,  que  assi  llaman  essa 
Provincia  que  de  nuevo  se  descubrió  de 
islas  hazia  el  Estrecho. 

Los  Españoles  siempre  han  pronuncia- 
do Cliile  por  serles  mas  suave,  y  en  las  es- 
crituras y  cédulas  reales  se  ve  ese  nom- 
bre; y  en  una  del  Emperador  Carlos  Quinto 
llama  a  este  Reyno  Chiles,  como  se  ve  en 
la  cédula  del  escudo  de  armas  que  otorgó 
a  la  ciudad  de  la  Concepción.  Y  es  pro- 
nunciación diferente,  como  en  otras  mu- 
chos corrompen  los  vocablos  destos  indios; 
que  a  la  provincia  de  Arauco  llaman  los 
Españoles  Arauco,  y  su  nombre  proprio  y 
el  que  siempre  le  dan  los  indios  en  su  len- 
gua es:  RagcOy  que  se  compone  desta  pa- 
labra RaQy  que  significa  barro  o  greda,  y 
esta  palabra  co,  que .  quiere  decir  agua. 
Con  que  Rag-co  quiere  decir  agua  de  gre- 
da. Porque  estos  indios  a  muchas  pro- 
vincias les  dan  los  nombres  de  los  ríos  y 
arroyos  que  por  ellas  passan,  como  a  Lu- 
ma-co,  Conu-co,  Batu-co,  que  son  diferen- 
tes rios,  y  uno  significa  agua  de  luma, 
porque  en  su  margen  ay  muchos  arboles 
llamado  luma;  otro  agua  de  palomas,  por 
las  que  alli  se  ven. 

Y  assi  destos  ai  muchos.  Y  uno  de  ellos 
es  Arauco,  que  de  esse  rio  toma  el  nombre 
una  provincia,  donde  se  han  señalado  los 
indios  en  esfuerzo  y  valentía  y  es  la  que 
mas  ha  dado  a  conocer  a  Chile,  que  en 
muchas  partes  de  Europa  no  se  sabe  su 


nombre  y  solo  suena  el  de  Arauco,  siendo 
assi  que  Chile  es  nombre  de  todo  el  Reynoí 
y  Arauco  de  una  sola  provincia,  a  quien 
ilustró  y  dio  a  conocer  el  famoso  poeta 
D.  Alonso  Arcila  con  el  libro  que  compuso 
de  las  batallan  de  Chile  en  verso  heroico  y 
digno  de  eterna  fama,  a  quien  llamó  Arau- 
cano o  Arauco  domado^  debiéndole  esta  pro-í 
vincia  el  haver  eternizado  y  estendido  su 
nombre.  Y  porque  todo  el  Reyno  de  Chi- 
le sea  conocido,  y  los  hechos  de  todos  sus 
habitadores,  sin  estrecharme  a  una  sola 
provincia,  sirvan  de  exemplar  a  los  veni- 
deros, quise  escribir  esta  historia  general 
del  Reyno  de  Chile. 

Que  también  se  llama  Nueva  Estrema- 
dura,  siguiendo  el  estilo  con  que  empe- 
zaron los  Españoles  a  poblar  las  Indias, 
llamando  a  los  Reynos  que  conquista- 
ban con  los  nombres  de  Europa,  como 
a  la  Nueva  España,  al  Nuevo  Reyno  de 
Granada,  la  Nueva  Andalucía  y  otros, 
assi  llamaron  al  Reyno  de  Chile  la  Nueva 
Estremadura,  por  haver  sido  los  Estreme- 
ños  los  primeros  y  principales  caudillos 
desta  conquista,  y  porque  se  perpetuase 
el  nombre  de  su  amada  patria  o  el  suio 
la  pusieron  esse  nombre,  el  qual  se  halla 
en  los  protocolos  y  escrituras  antiguas 
juntamente  con  el  de  Chile,  como  se  ve 
en  el  archivo  y  libro  de  Cabildo  de  los 
muy  magnificos  señores  Justicia  y  Regi- 
miento desta  Ciudad  de  la  Concepción, 
Provincia  de  la  Nueva  Estremadura,  que 
comenzó  desde  onze  dias  del  mes  de  di- 
cíembre  de  mil  quinientos  y  sesenta. 

En  los  indios  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
donde  el  Inga  juntaba  el  cuerpo  del  exer- 
cito  para  la  conquista  de  Chile,  se  con- 
servan hasta  oy  las  memorias  deste  nom- 
bre en  las  historias  y  relaciones  de  sus 
historiadores  y  cronistas,  que  son  los  qui- 
pos^ que  les  sirven  a  los  indios  de  libros, 
y  llaman  quipos  unos  cordones  de  ilos  de 
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lana  de  varios  colores  7  nudos  en  que 
significan  los  sucessos  desde  la  antigüedad, 
y  a  los  que  los  refieren  llaman  quipo-co- 
mayoSy  que  significa  historiadores  de  los 
quipos.  Y  en  estos  ay  ilos  y  nudos  •  que 
refieren  la  conquista  de  Chile  por  sus 
Reyes  ingas,  la  fertilidad  y  riqueza  de 
esa  tierra.  Y  como  refiere  Francisco  Ló- 
pez de  Gomara  en  su  historia  general, 
por  el  informe  que  hizieron  los  indios  pe- 
ruanos a  D.  Francisco  Pizarro  y  a  D. 
Diego  de  Almagro  en  el  Cuzco  de  la  fer- 
tilidad y  riqueza  de  oro  del  Reyno  de 
Chile,  se  concertaron  en  su  nueva  amistad 
j  concordia,  aviendo  estado  antes  muy 
enemistados  sobre  las  jurisdicciones  y  con- 
quistas, que  Almagro  salíesse  al  descu- 
brimiento y  conquista  de  estas  Provincias 


de  Chile,  tan  alabadas  de  ricas  y  fértiles 
de  los  indios  del  Perú,  y  la  gente  que 
juntó  fué  siempre  para  descubrir  a  Chile, 
llevando  el  nombre  por  mira  de  su  jor- 
nada. 

Y  acabó  con  que  el  nombre  de  Chile 
es  conocido  en  otras  naciones,  por  signifi- 
car varias  cosas,  como  en  Méjico,  que 
significan  con  esse  nombre  al  agi  o  pi- 
miento; en  las  islas  Filipinas,  a  cierta 
especie  de  agemgibre.  En  el  nuevo  Mé- 
jico, de  quinze  pueblos  de  la  sierra  de 
Puara,  el  principal  se  llama  Chili.  Y  Chiles 
el  Rio  de  Tarazona  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón, que  aunque  pequeño,  el  año  de  1643 
inundó  la  ciudad  y  derribó  tres  ojos  de  la 
puente  de  piedra  (1). 


-  (1)  £n  un  estadio  qae  sobre  este  mismo  interesante  tema  hemos  publicado  en  el  presente  afio  (1877)  se  dilucida 
sata  euestion  etimolójica  reconstruyendo  el  nombre  de  Chile  desde  una  época  mui  anterior  a  la  invasión  peruana, 
según  las  revelaciones  de  Garcilazo. 
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De  su  temple,  fertilidad,  frutos  y  abundancia. 


División  del  año. — Templanza  de  meses. — La  costa  es  mas  templada  por  los  vientos  terrales. -^Es  sano  el  temple 
y  mueren  de  viejos. — Pestes  de  viruelas  que  molestan  a  los  indios. — Son  las  pestes  cosechas  de  Dios. — No  da 
a  los  Españoles. — Pests  de  quebranta  glLeaos  no  da  a  los  de  Espafia,  sí  a  los  Españoles. — Ko  vienen  de  los 
Españoles  como  algunos  piensan. — Los  indios  están  en  que  los  Espafisles  les  traen  las  pestes  para  acabarlos. — 
Deoian  en  la  Imperial  que  el  Grobemador  se  la  embiaba  en  vino. — Pestes  antes  de  los  Españoles. — Peste  de 
viruelas  en  Méjico. — No  la  lleyó  Cortés  ni  su  gente. — Cofre  de  peste  de  Seleucia. — Millones  mueren  en 
Méjico  de  una  peste.— Abundancia  de  cosas  y  frutas. — Abundancia  de  pifiones  en  la  cordillera  nevada. — 
Todo  el  imbierno  está  la  zebada  debajo  de  la  nieve. — Bajo  precio  de  los  bastimentos  y  ganados. — Encareció- 
ron  con  las  rebeliones.  —  Pasa  el  exército  a  veces  necesidad,  y  abundancia  cuando  son  diligentes  los 
Ministros. — La  fertilidad  de  los  pastos  y  árboles. — Loa  manzanares  son  las  viñas  de  los  indios. — No  guardan 
el  vino,  que  todo  lo  beben  de  una  vez. — Matanza  de  ganados  por  el  sebo  y  cueros. — Saca  de  muchos  frutos. — 
Ilustres  hechos  y  costumbres  de  los  criollos. — Recházase  un  autor  y  defíéndense  los  criollos. — Fray  Pedro  de 
la  Puente. — Son  dignos  de  alabanza  los  criollos  por  haber  estendido  la  fe. — Insignes  criollos  de  Chile,  obispos 
y  oidores. — Son  los  criollos  de  Chile  gigantes  en  el  valor. 


En  todos  los  Rejuos  y  Provincias  de 
las  Indias  no  ay  Reyno  ni  Provincia  que 
mas  de  lleno  se  parezca  a  España  que 
Chile,  en  su  estremado  temperamento  y 
abundante  fertilidad  de  la  tierra.  Aléxas- 
se  de  la  Tórrida  zona  y  acércase  a  la 
Templada,  y  su  cielo  es  claro  y  despexa- 
do,  muy  alegre  y  hermoseado  de  estrellas, 
que  resplandezen  con  mas  claras  y  bri- 
llantes luces  que  en  otros  emisferios.  El 
año  se  divide  con  bien  ordenada  alterna- 
ción de  tiempos,  y  nipguno  demasiada- 
mente riguroso,  porque  la  primavera  es 
muy  templada  y  florezo  en  los  meses  de 
Agosto,  Setiembre  y  Octubre;  el  Estio  en 
los  meses  de  Noviembre,  Diciembre  y 
Enero,  con  moderado  calor,  porque  los 
vientos  que  del  sur  con*en  refrescan  el 
aire.  Las  noches  son  siempre  muy  frescas, 
y  con  dejar  el  agua  al  sereno  y  guardarla 
por  la  mañana,  se  conserva  muy  fresca, 
sin  necesitar  de  cuevas  ni  sótanos,  que  no 


se  usan  en  este  Reyno  porque  los  quar- 
tos  baxos  son  muy  frescos.  El  otoño  es 
por  Febrero,  Marzo  y  Abril,  muy  apaci- 
ble y  regalado  de  frutas,  y  el  imbierno 
por  Mayo,  Junio  y  Julio,  tan  templado, 
que  ni  se  yelan  los  rios  ni  estanques,  ni 
el  agua  llovediza  haze  carámbanos  en  los 
texados;  quando  mas  se  yelan  los  charqui- 
Uos  pequeños  y  en  saliendo  el  sol  se  des- 
atan. No  son  necessarias  ni  se  usan  es- 
teras ni  tapices  en  las  cassas,  ni  menos 
estufas,  y  con  estar  tan  cerca  la  cordillera 
nevada  en  los  valles  poblados  de  Españo- 
les y  Indios,  no  nieva  en  imbierno,  sino 
es  algún  año  que  se  muestra  algo  mas  ri- 
guroso, y  eso  es  un  día  o  dos,  y  tan  poca 
cantidad  que  luego  se  derrite;  con  que 
todos  los  que  vienen  de  Castilla  a  este 
Reyno  se  hallan  en  él  aun  mexor  que  en 
sus  tierras  y  le  alaban  de  mas  templado, 
y  con  eso  limpio  de  sabandixas  y  anima- 
les ponzoñosos,  de  chinches,  que  no  ay  una 
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tan  sola^  y  de  pulgas  lo  era,  hasta  que 
poco  ha  comenzaron  en  el  tiempo  que 
govemó  D,  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
el  afio  de  1629,  que  en  los  alojamientos 
por  donde  fué  passando  se  comenzaron  a 
reconocer,  según  el  común  sentir. 

Por  la  costa  del  mar  no  es  tan  ardiente 
el  estío  como  en  los  valles  que  están  mas 
cercanos  a  la  cordillera;  porque  desde  las 
diez  del  dia  hasta  las  cinco  de  la  tarde  se 
levanta  un  viento  terral  que  refresca  mu- 
cho junto  con  las  mareas,  y  las  noches 
son  muy  templadas  y  no  obligan  a  dejar 
el  abrigo  de  las  alcobas,  y  casi  la  misma 
ropa  es  necesaria  en  el  vestido  y  la  cama 
el  imbiemo  que  el  verano,  aunque  este 
pide  que  se  aligere  algo.  En  el  valle  de 
Mapuchu,  donde  está  fabricada  la  ciudad 
de  Santiago,  es  el  calor  deste  tiempo  mas 
pesado,  por  estar  apartado  de  las  mareas 
y  frescura  del  mar  y  por  la  reverberación 
de  la  nieve  de  la  cordillera  que  se  le  ave- 
cina, y  calienta  mas  el  aire,  y  los  vientos 
no  soplan  tan  licenciosos  por  el  estorbo 
de  la  cordillera,  ni  tan  húmedos  como  en 
las  partes  marítimas.  Esta  templanza  y 
benignidad  de  tiempos  se  proporciona  con 
la  altura  polar,  pero  sin  notable  altera- 
ción y  diferencia,  siendo  sola  la  desigual- 
dad en  llover  mas  en  unas  partes  que  en 
otras  y  haver  mas  o  menos  humedades. 

Y  generalmente  gozan  en  todo  el  Rey- 
no  de  Chile,  assi  los  hombres  como  los 
animales,  de  maravillosa  salud  y  robuste¿, 
y  la  muerte  viniera  mas  tarda  si  los  vicios 
y  desorden  de  la  vida  no  la  apresuraran, 
que  personas  de  buen  vivir  y  templados 
vivOT  mueho  y  sanos.  Y  los  indios  donde 
no  alcanza  el  afán  de  la  guerra  y  las  im- 
portunas cai^s  y  tareas  de  los  Españoles, 
viven  sanissimos  *y  mueren  mui  viejos  y 
eneubren  mucho  los  años,  porque  quando 
llega  a  encanecer  un  indio  es  ya  viejissi- 
mo.  Y  con  ser.  la  tierra  y  provincia  de 


Chiloé,  por  cercana  al  Estrecho,  tan  llu- 
viosa que  aviendo  ido  a  visitar  me  llovió 
todo  el  tiempo  que  aUi  estuve,  con  ser  en 
caniculares,  como  llueve  el  imbiemo  en  la 
Concepción  y  con  mas  continuación,  porque 
apenas  vi  cuatro  dias  de  sol  claro,  vive  la 
gente  tan  sana  que  mueren  de  puro  vie- 
jos y  por  pagar  la  deuda  forzosa  de  la  co- 
mún suerte  y  disposición  divina. 

Algunas  vezes  vienen  del  Perú  a  este 
Reyno  pestes  malignas  que  traen  la  gen- 
te de  los  navios  y  hazen  gran  riza  en  los 
naturales.  Y  también  de  las  malignas  in- 
fluencias de  malebolos  y  perjudiciales  pla- 
netas les  fatiga  a  vezes  una  pestilencial 
enfermedad  de  viruelas  que  no  dan,  como 
en  Europa,  a  los  niños  solamente,  sino  a 
todos,  viejos  y  mozos,  y  traen  consigo  sa- 
rampión; y  es  tan  contajiosa  y  pestifera, 
que  apenas  ay  quien  se  escape  de  ella: 
hinchales  la  cara  y  el  cuerpo  y  pónelos 
negros  y  de  tan  pestilente  hedor  que  no 
ay  quien  los  pueda  sufrir;  quita  a  muchos 
la  vida,  y  el  que  escapa  es  mui  bien  seña- 
lado y  acrevillada  la  cara  de  oyos. 

En  comenzando  a  dar,  huyen  los  indios 
de  la  casa  del  enfermo  o  le  llevan  a  una 
montaña  donde  esté  solo  y  no  pegue  a 
otros  el  contagio,  y  alli  se  suele  morir  de 
hambre  y  desamparo,  y  en  muriendo  le 
atan  una  soga  y  le  llevan  arrastrando  y  le 
echan  de  una  barranca  abajo.  Pero  ni  esto 
les  vale  para  que  dexe  de  pegarse  a  todos, 
porque  se  inficiona  el  aire  y  es  raro  el  que 
escapa,  bien  que  al  que  ha  dado  una  vez 
le  suele  perdonar  la  segunda,  pero  no  ay  en 
eso  regla  cierta.  En  algunas  destas  pestes  me 
he  hallado  y  hemos  tenido  bien  que  hazer 
los  sacerdotes  en  acudir  a  administrar  los 
sacramentos  a  los  enfermos,  que  como  no 
les  toca  en  el  juicio  y  están  mui  en  sí,  se 
disponen  bien  para  salvarse,  y  son  estas 
pestes  las  cosechas  de  Dios  que  haze  de 
las  almas  de  estos  indios.  No  da  esta  pes- 
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te  a  los  Españoles  aunque  mas  anden  en- 
tre los  apestados,  sino  solo  a  los  indios  y 
a  los  que  tienen  sangre  suja,  como  a  los 
mestizos  j  quarterones,  que  assi  llaman  a 
los  que  tienen  la  mitad  o  un  quarto  de 
sangre  de  indio  y  de  Español. 

Otra  peste  dio  aqui  el  año  de  1658  que 
llamaban  xjuebrantagüessos,  porque  molia 
a  uno  y  -le  daban  unos  dolores  vehemen- 
tissimos,  y  con  esso  calenturas  y  encendi- 
miento grandissimo  de  la  sangre,  con  un 
dolor  de  estomago  y  flaqueza  de  cabeza 
que  quitaba  el  juicio,  y  no  era  la  peor  se- 
ñal de  vida.  Esta  peste  daba  con  esta  dis- 
tinción, que  no  solo  daba  a  los  indios  y 
mestizos  que  tenian  por  alguna  parte  san- 
gre de  indio,  sino  a  todos  los  Españoles 
nacidos  en  esta  tierra,  exceptuando  a  to- 
dos los  nacidos  en  España.  De  suerte  que 
aunque  f  uesse  hijo  de  Español  y  Española 
y  no  tuviesse  ninguna  mezcla  de  sangre  de 
india,  si  era  nacido  en  esta  tierra  no  le 
perdonaba,  dexando  libres  del  contagio  a 
todos  los  venidos  de  España,  aunque  an- 
dubiessen  entre  ellos  y  curándolos. 

Algunos  autores  han  querido  decir  que 
la  peste  de  viruelas  la  trajeron  los  Espa- 
ñoles, que  es  enfermedad  suya,  y  verse 
que  es  engaño,  porque  yo  me  he  hallado 
en  tres  o  cuatro  pestes  de  viruelas  y  jamas 
he  visto  que  dé  a  Español  de  España. 
Y  aunque  en  España  dan  viruelas  a  los 
niños  y  a  vezes  a  los  viejos,  de  donde  na- 
ció el  dezir:  a  la  vejez  viruelasy  pero  esas 
no  son  tan  pestilenciales  ni  peligrosas,  y 
si  dan  a  uno  o  a  dos  en  una  casa  no  pasa 
a  los  demás  ni  a  la  vecindad.  Pero  este 
género  de  viruelas  da  a  todos,  chicos  y 
grandes,  y  pasa  de  unas  casas  en  otras,  y 
con  tan  grande  fuerza,  que  despedaza  las 


carnes  y  haze  unas  grandes  empollas  que 
rebientan  en  podre  y  hediondez  y  están 
manando  muchos  dias  materia,  si  no  qui- 
tan luego  la  vida.  Los  indios  si  se  persua- 
den y  están  muy  en  ello  que  los  Españo- 
les les  traen  las  pestes  para  acabarlos.  Y 
a  esta  peste  de  viruelas,  que  llaman  Piru 
en  su  lengua,  temen  terriblemente,  porque 
mueren  sin  remedio,  assi  porque  ellos  no 
saben  aplicar  remedios  ningunos,  como 
porque  lo  que  a  unos  mata  a  otros  da  vi- 
da, y  no  se  ha  podido  hallar  medicina 
universal  para  esta  peste.  Dicen  los  indios 
que  en  botijas  encerradas  llevan  los  Espa- 
ñoles  estas  viruelas  de  unas  partes  a  otms 
y  que  donde  quieren  las  abren  para  con- 
sumir a  los  indios.  Y  estando  yo  en  la 
Imperial  vino  nueva  que  comenzaba  a  dar 
una  peste  de  viruelas  en  los  indios  de 
Arauco,  y  luego  no  faltó  quien  dixesse 
que  el  Gobernador  les  quería  embiar  a 
ellos  unas  botijas  de  vino  y  que  en  ellas 
les  avia  de  embiar  las  viruelas,  y  decian 
que  ninguno  bebiesse  vino  porque  no-se  le 
pegasse  el  mal.  Y  acaso  passó  por  la  Im- 
perial a  Valdivia  una  india  que  salió  de 
Arauco  sana  y  buena  y  en  el  camino  la 
dieron  los  accidentes  del  mal,  y  en  llegan- 
do a  un  rancho  les  dio  a  todos  los  del  y 
de  alli  fué  passando  a  los  demás.  Pero, 
como  barbaros,  no  conocen  que  Dios  es  el 
autor  de  todo,  ni  que  las  causas  segundas 
obran,  y  las  constelaciones  y  malos  influjos 
de  algunos  astros  predominan  sobre  la  sa- 
lud de  los  hombres.  Antes  que  los  Es- 
pañoles viniessen  a  este  Reyno  acabó  mu- 
cha gente  una  grande  peste,  y  al  exercito 
del  Inga,  quando  andaba  conquistando 
esta  tierra,  le  dio  otra  peste  que  le  consu- 
mió muchos  soldados  (1). 


(1)  Es  cnrioso  que  el  autor  culpe  la  ignorancia  de  los  indios  cuando  él  cree  que  las  pestes  provienen  de  las 
coMleheiones.,,  Se  refiere  a  este  respecto  que,  muchos  años  después  de  escrita  esta  historia,  los  indios  mataron 
unos  arrieros  que  oonducian  unas  cargas  de  lentejas,  porque  afirmaban  que  los  humeas  mandaban  sembrar  viruelcut, 
por  la  semejanza  de  aquella  legumbre  con  la  señal  que  deja  esa  enfermedad  en  el  cuerpo  i  particularmente  en  el 
rostro  de  ciertos  individuos. 
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En  la  Nueva  España,  el  año  de  1520, 
por  el  mes  de  Mayo,  comenzaron  las  vi- 
ruelas a  erir  a  los  indios  j  se  continuaron 
por  mucho  tiempo,  estendiéndose  por  to- 
das las  provincias,  y  fué  tan  grande  el 
numero  de  los  muertos  que  no  avia  quien 
los  enterrasse.  No  tenían  aun  asentado  su 
imperio  los  Españoles,  que  eran  muy  po- 
cos y  apenas  llegaban  a  quinientos.  Entra- 
ron en  Méjico  a  8  de  Marzo  de  1519  sin 
estar  lastimados  de  dolencia  alguna,  y  assi 
no  es  probable  que  en  tan  corto  tiempo 
como  de  seis  meses  que  avian  precedido 
a  su  entrada  y  comunicación,  causassen 
tan  rigurosa  peste  én  los  indios,  en  que 
murieron  millones  enteros,  ni  mucho  me- 
nos que  la  sacassen  de  la  isla  de  Cuba,  de 
donde  D.  Femando  Cortés  se  hizo  a  la  vela 
para  aquella  población,  en  que  gastó  na- 
vegando por  varias  costas  y  islas,  sin  sen- 
tir ninguno  de  sus  compañeros  tal  enfer- 
medad, y  no  la  traian  en  algún  cofre 
encerrada  los  Españoles  como  el  que  ha- 
llaron los  soldados  de  Avidio  Casio  en  la 
ciudad  de  Seleucia,  en  el  templo  de  Apo- 
lo, que  abriéndole  salió  del  un  ayre  tan 
pestilencial  y  hediondo  que  contaminó  to- 
da aquella  región,  como  lo  refiere  el  Pa- 
dre Juan  Eusebio  Niremberge. 

En  las  mismas  Provincias  de  Méjico,  el 
año  de  1546,  consumió  ochocientos  mil 
indios  una  peste  llamada  cocoliste,  y  el  de 
1576  arrebató  la  misma  peste  dos  millo- 
nes de  indios,  como  lo  refiere  Martínez^ 
respetando  siempre  a  los  Españoles,  a 
quienes  ni  una  centella  de  su  contagio  se 
atrevió  a  ofi^ender  en  medio  de  tan  gran 
contagio  y  de  un  volcan  de  tan  ardiente 
dolencia.  Y  a  acontecido,  que  es  cosa  ra- 
ra! dar  una  peste  en  estas  provincias  a  los 
indios  mestizos,  quarterones  y  Puchelas, 
que  assi  llaman  al  que  es  hijo  de  Español 
y  quarterona  que  solo  tiene  un  quarto  de 
India.  Todos  los  quales,  por  lo  que  tienen 


de  indios,  poco  o  mucho,  gozan  de  los 
privilegios  concedidos  por  los  Sumos  Pon- 
tífices a  los  indios  y  Neophitos,  que  soií 
christianos  nuevos,  y  como  les  alcanzan 
los  privilegios  por  la  sangre,  les  siguen  y 
alcanzan  las  pestes  por  ella,  sin  que  se 
reserve  ninguno.  De  suerte  que  se  ha  vis- 
to dar  una  peste  en  este  Reyno  y  estar 
alguno  destos  en  otro  Reyno  differente  y 
darle  allá  a  él  solo,  que  pareze  que  con 
particular  cuidado  busca  a  los  de  la  sair- 
gre,  y  sobre  ella,  y  no  sobre  otra,  predo- 
minan aquellos  particulares  influjos  de  los 
astros,  opuestos  a  tal  complexcion  de  hu- 
mores y  no  a  otra.  Estos  efectos  los  atri- 
buyó el  curioso  Enrice  Martinez,  gran 
cosmógrafo  que  vivió  muchos  años  en 
aquel'nuevo  mundo,  a  que  en  aquellos  tres 
años  destas  grandes  pestes  sucedió  la  con- 
junción de  Saturno  y  Marte  en  el  signo 
de  Capricornio,  que  dicen  predomina  so- 
bre aquel  Rejmo.  Y  esto  baste  para  des- 
engaño de  los  que  se  muestran  severos 
fiscales  o  rabiosos  mordedores  de  los  Es- 
pañoles conquistadores  de  la  América,  que 
de  todos  los  males,  pestes  y  enfermedades 
que  acarrean  las  causas  naturales  y  la  des- 
templanza de  los  elementos,  los  quieren 
hazer  autores.  Debiendo  también  respetar 
los  ocultos  juicios  del  Autor  Supremo,  que 
embia,  quando  es  servido,  estos  males,  o 
para  castigo  de  culpas,  como  embió  una 
terrible  pestilencia  por  la  culpa  de  solo 
David,  o  para  sacar  dellas  muchos  bienes, 
como  vemos  que  en  estas  pestes  muchos 
destos  barbaros  conocen  a  Dios  y  se  con- 
vierten, que  quiza  se  condenaran  si  mu- 
rieran en  la  guerra  o  en  sus  vicios  y  bo- 
rracheras. Y  basta  su  resistencia  a  Ja  fe 
para  que  le  embie  Dios  estos  castigos. 

No  tiene  esta  tierra  parte  ninguna  que 
sea  ingrata  en  el  retorno  de  las  semillas 
que  la  depositan,  que  todas  las  vuelve  con 
logro  y  abundancia.  Es  fértil  de  trigo,  ze- 
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bada,  vino,  azeite,  maiz,  abas,  alberjas  j 
todo  genero  de  legumbres  y  frutas  que  de 
España  se  han  traído,  dándose  aquí  todas 
como  allá,  faltando  solamente  las  que  el 
descuido  o  poca  curiosidad  ha  dexado  de 
traher,  y  no  solo  en  et  partido  de  Santia- 
go y  la  Concepción  se  da  abundantisima- 
mente  el  trigo  y  demás  legumbres,  sino 
también  la  tierra  adentro,  que  en  Osorno 
cogió  un  vecino  de  setenta  fanegas  de  sem- 
bradura mil  y  quinientas  fanegas,  y  en 
Boroa  conté  con  otro  Padre  de  la  Compa- 
ñia  de  un  grano  ciento  y  veinte  y  cinco 
cañas  y  otras  tantas  espigas.  En  Mendoza 
es  ordinario  dar  ciento  por  uno  del  trigo 
y  maiz  que  se  siembra,  y  en  los  riscos  y 
nieves  de  la  cordillera  cogen  sus  trigos  y 
zebadas  con  abundancia  los  Pegüenches, 
aunque  son  poco  labradores  y  con  muy 
poco  que  siembran  se  contentan,  atenidos 
a  la  grande  abundancia  de  Piñones  que 
cogen  en  aquellas  cordilleras.  Porque  de 
entre  las  peñas  y  la  nieve  salen  unos  altí- 
simos pinos  que  dan  unos  piñones  del  ta- 
maño de  las  vellotas,  de  que  encierran 
gran  cantidad,  y  dellos  hazen  pan  para 
comer  y  chicha  para  beber  y  los  géneros 
de  guisados  que  quieren.  Consérvanse  cua- 
tro y  cinco  años  frescos  como  el  primer 
dia  metidos  en  silos  de  agua,  pero  fuera 
della  no  duran  tanto.  La  zebada  la  siem- 
bran antes  que  comienze  a  nevar  y  peque- 
fiita  la  cubren  montes  altísimos  de  nieve 
y  se  está  debajo  de  ella  los  seis  y  ocho 
meses,  y  en  aviéndose  derretido  la  nieve, 
que  la  da  el  sol,  sube  con  gran  pujanza  y 
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madura  al  tiempo  que  la  otra  que  se  siem- 
bra donde  no  ay  nieve. 

A  los  principios  eran  tan  poco  aprecia- 
bles  las  cosechas  y  tanta  la  abundancia, 
que  una  fanega  de  trigo  valía  cuatro  rea- 
les y  dos  la  de  zebada.  Después  que  se 
rebelaron  los  indios  en  el  primer  alzamien- 
to de  1599  valían  mas  los  frutos  y  subie- 


ron de  precio,  porque  por  una  fanega  de 
trigo  pagaban  ocho  reales  y  otro  tanto 
costaba  una  arroba  de  buen  vino,  dos  rea- 
les un  camero,  ocho  una  baca,  cuatro  una 
ternera.  Y  en  el  partido  de  Santiago  es  lo 
ordinario  valer  a  real  y  a  real  y  medio  las 
obejas,  y  a  ocho  y  seis  reales  las  terneras, 
y  las  bacas  a  diez  y  seis.  Quando  esta  his- 
toria se  escribe  se  han  aumentado  los  pre- 
cios, porque  con  el  rebelión  de  los  indios 
de  guerra,  de  los  amigos  y  Yanaconas  que 
cultivaban  la  tierra,  y  se  aunaron  todos 
para  alzarse  el  año  de  1655,  como  falta- 
ron los  labradores  y  las  estancias  de  los 
Españoles  se  perdieron,  con  la  carestía  en- 
carecieron todas  las  cosas,  pero  presto  vol- 
vieron a  su  antiguo  precio. 

Suele  pasar  el  exercito  necessidad  de 
bastimentos  en  tiempo  de  alzamientos, 
porque  se  ha  de  probeher  del  Perú  o  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  su  partido  por 
mar,  que  quando  en  el  partido  de  la  Con- 
cepción ay  quietud  y  se  puede  sembrar, 
tiene  el  exercito  mucha  abundancia,  y  mas 
si  los  ministros  son  diligentes  y  executivos, 
como  se  vio  en  el  tiempo  que  gobernó  don 
Francisco  Lazo  de  la  Vega,  que  estando 
poblando  a  Angol  tenia  tan  de  sobra  los 
bastimentos,  que  a  cuatro  reales  se  ven- 
dían las  fanegas  de  arina,  y  las  bacas,  en 
no  estando  bien  gordas,  se  las  dejaban 
muertas  sin  quererlas  comer. 

Es  increíble  la  fertilidad  de  los  pastos, 
con  que  se  sustentan  infinitos  ganados  ma- 
yores y  menores.  Los  arboles  frutales,  sin 
beneficio  de  humana  industria,  cargan  tan- 
to que  se  desgaxan  sus  ramas;  ay  impene- 
trables bosques  de  guindas,  ciruelas  y  mem- 
brillos, y  de  uno  y  otro  hazen  cercas  para 
las  huertas,  porque  se  tupen  y  entríncan 
de  suerte  que  queda  impenetrable  la  mu- 
ralla que  hazen.  Los  manzanos  dan  en 
tanta  abundancia  que  se  hazen  bosques  de 
ellos,  y  desde  Valdivia  a  Calle-CaUe  están 
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las  margenes  de  los  rios  por  cuatro  i  cin- 
co leguas  coronadas  de  altissimos  manza- 
nos hechos  espeso  bosque.  Y  los  indios  de 
arriba,  desde  la  Imperial,  Tolten  y  la  Vi- 
Ilarrícá,  hasta  Osomo,  tienen  sus  man- 
zanares cada  uno  para  hazer  chicha  de 
manzanas,  con  que  tienen  que  beber  lo 
inas  del  año.  Y  dizen  que  aquellas  son  sus 
viñas,  porque  aunque  son  muy  amigos  de 
vino  no  plantan  ni  cultivan  las  viñas,  por- 
que no  tienen  el  sufrimiento  de  los  espa- 
ñoles para  esperar  que  el  vino  se  haga  ni 
para  guardarle.  Que  los  indios,  si  tienen 
algunas  cepas,  acabado  de  pisar  se  lo  be- 
ben en  mosto,  y  no  ay  indio  de  Chile  que 
guarde  vino  de  un  dia  para  otro,  sino  que 
por  mucho  que  tengan  o  compren  todo  se 
lo  han  de  beber  de  una  assentada. 

Házense  muy  buenos  lienzos,  estrame- 
ñas  y  telillas  para  vestirse;  vayetas,  corde- 
llates  y  frezadas. 

Y  si  hubiera  más  gente  Española  que 
se  aplicara  a  trabajar,  no  habia  menester 
Chile  para  su  vestuario  nada  de  fuera;  pe- 
ro la  gente  es  poca  y  mas  aplicada  a  la 
guerra  que  al  trabajo,  y  todos  de  altos 
pensamientos,  que  se  desdeñan  de  apren- 
der officios  mecánicos,  y  assi  necessitan  de 
la  ropa  que  del  Perú  y  de  España  viene. 
Y  comercian  con  la  abundancia  de  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  de  los  ganados,  que  es 
el  mayor  trato,  haziendo  grandes  matan- 
zas de  bacas,  carneros,  ovejas  y  cabi-as, 
por  el  pellejo  de  estas  para  cordovanes  y 
por  el  sebo  de  las  otras,  dejando  infinitas 
bacas,  ovejas  y  carneros  muertos  en  la 
campaña,  sin  aprovechar  la  carne,  salando 
solo  alguna  poca  y  quemando  la  demás  o 
dexándola  podrir,  sacando  solo  el  sebo  y 
la  grassa,  y  he  visto  bacas  que  han  dado 
a  doze  y  catorce  arrobas  de  sebo  y  cuatro 
de  grassa.  Pero  esto  no  es  de  ordinario,  y 
lo  común  es  con  mucha  abundancia,  y  no 
ay  año  que  no  se  saquen  ochocientos  mil 
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pesos  para  fuera  del  Reyno  y  se  lleven  al 
del  Perú  en  sebo,  cordovanes,  suelas,  va- 
dañas,  gamuzas,  almendras,  cocos,  higos, 
anis,  cominos  y  jarcia,  y  otros  géneros  de 
que  abunda  la  tierra. 

Sin  esto  se  saca  mucho  cobre  y  algún 
oro,  aunque  ay  mucho  y  se  podia  sacar 
mas,  pero  los  indios  de  guerra  no  dan  lu- 
gar a  ello:  algún  ámbar,  piedras  vezares, 
plumas  de  abestruz,  caballos  excelentes  de 
obras  y  carrera  que  se  estiman  mucho  en 
el  Perú,  muías  en  grande  abundancia  que 
se  llevan  a  Potosí  y  demás  minerales  para 
el  tragin  de  la  plata  y  materiales  de  su 
labor,  y  en  Chile  valen  a  cuatro  y  cinco 
pesos,  y  en  las  minas  del  Perú  las  pagan 
muy  bien,  con  que  vuelven  ricos  los  que 
se  dan  a  ese  tragin. 

Házense  varros  curiosissimos  y  muy  de- 
licados que  pueden  competir  con  los  de 
Estremos,  y  llevados  al  Perú  y  aun  %  Es- 
paña los  estiman  mucho.  Finalmente,  tie- 
ne muchas  cosas  Chile  con  que  enriquezer 
a  sus  moradores.  Y  si  en  la  vanidad  y 
ostentación  se  moderaran,  fueran  mayo- 
res sus  caudales;  pero  como  ay  mucha 
gente  principal  y  ostentativa,  por  no  que- 
dar cortos  en  las  ocasiones  publicas  gas- 
tan liberalmente  y  nunca  salen  de  empe- 
ños de  todo  punto,  si  bien  pagan  con 
puntualidad  y  su  trato  es  noble  y  verdade- 
ro, y  al  tiempo  de  las  matanzas,  que  son 
las  principales  cosechas,  enteran  a  los  mer- 
caderes con  voluntad  quanto  con  hbe- 
ralidad  han  gastado  de  sus  tiendas  en  lu- 
cimientos y  fiestas  publicas  y  adorno  de 
áus  personas  y  familias. 

Y  puedo  dezir  sin  lisonja  y  debo  dezir- 
lo,  como  lo  han  hecho  varones  doctos  y 
prudentes,  que  los  naturales  de  este  Rey- 
no  hijos  de  Españoles,  que  comunmente  se 
nombran  con  nombre  de  criollos,  son  de 
vivos  ingenios,  agudos  para  cosas  de  le- 
tras, de  indecible  valor  y  altos  pensamien- 
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tos  para  la  guerra,  astutos,  sagazes  y  su- 
fridos en  el  trabajo,  grandes  hombres  de 
a  caballo,  y  desde  niños  tan  exercitados 
en  passar  la  carrera  y  hazer  lanzes  al  mas 
feros  caballo,  que  es  admii'acion  verlos.  Y 
en  la  guerra  an  hecho  hazañas  dignas  de 
memoria,  como  se  verán  en  el  discurso  de 
esta  historia,  en  que  se  han  aventajado  a 
todos  los  demás  de  otros  Reynos  y  Pro- 
vincias, domando  fieros  araucanos  y  sober- 
vios  purenes.  (1)  Son  corteses,  mansos, 
liberales,  agasajadores  de  los  huespedes  y 
forasteros,  y  en  entrando  un  hombre  noble 
en  este  Reyno,  halla  patria,  estimación  y 
hospedaxe  en  competencia,  que  cada  inio 
le  quiere  llevar  a  su  casa  y  emparentar 
con  él,  y  assi  ay  muchas  familias  muy  no- 
bles. Esméranse  en  la  puntuaUdad  y  fide- 
lidad en  todo  (juanto  se  ofrece  del  Real 
servicio  y  han  sustentado  muchos  años  a 
su  costa  la  guerra,  dando  socorro  a  los 
soldados  de  ropa,  caballos  y  otras  cosas 
y  acudiendo  a  las  facciones  de  guerra  con 
sus  personas,  sin  perdonar  a  gastos  y  ha- 
ziendo  levas  a  su  costa,  y  con  el  valor  y 
exercicio  de  las  armas  juntan  la  piedad  y 
culto  divino,  en  que  se  esmeran,  haziendo 
en  competencias  ostentosas  fiestas,  con 
grande  gasto  de  luces,  olores  y  adornos,  y 
apenas  se  hazc  fiesta  en  iglesia  o  conven- 
to que  no  la  tenga  por  suya  algún  caba- 
llero, haziendo  cada  uno  en  la  fiesta  que 
tiene  por  suya  todo  el  gasto  de  cera,  olo- 
res, música  y  adornos,  y  suele  aver  com- 
petencias entre  los  caballeros  sobre  querer 
cada  uno  tener  por  suya  la  fiesta  de  algim 
convento,  aliviándolos  a  todos  con  su  libe- 
ralidad de  los  gastos  que  en  ellas  avian  de 
hazer  en  todo  el  discurso  del  año.  Últi- 
mamente no  solo  an  conservado  en  Chile 


sus  obligaciones,  heredadas  de  sus  padres 
y  abuelos  que  de  España  vinieron  a  con- 
quistar y  poblar  esta  tierra,  sino  que  mu- 
chos con  sus  hechos  esclarecidos  y  loables 
costumbres  las  han  adelantado.  Y  lo  que 
el  Dr.  don  Juan  Solorzano  en  su  Politica 
indiana,  el  Maestro  Calancha  en  su  histo- 
ria del  Perú,  don  Bernardino  de  Prado  en 
su  docta  alegación  de  los  beneméritos  Pe- 
ruanos, dicen  en  favor  y  honra  de  los 
criollos,  con  mas  singidar  propiedad  se 
puede  decir  de  los  de  Chile  por  la  mucha 
sangre  que  en  servicio  del  Rey  han  de- 
rramado. 

De  donde  se  verá  con  quanto  arrojo  y 
temeridad,  indigna  de  varón  tan  sabio, 
habló  un  autor  cuyo  nombre  quiero  supri- 
mir aqui,  aunque  le  pongo  a  la  margen, 
censurando  de  inabiles  y  cobardes  a  los 
criollos  y  que  degeneran  de  sus  progeni- 
tores, y  si  hubiera  visto  y  oido  los  hechos 
de  los  de  Chile  hubiera  hablado  con  mas 
templanza  y  pudiera  engrandecerlos  con 
mucha  verdad  (2).  Sus  palabras  son: "Díga- 
lo la  x\mérica  y  sus  dos  sobervios  imperios, 
el  de  Méjico  y  el  Perú,  tan  llenos  de 
gente  Española  que  con  la  que  ay  allá  se 
puede  hazer  otra  España,  no  sé  si  tan  va- 
lerosa." En  la  margen  añade:  "Sospecho 
que  el  suelo  y  el  cielo  de  la  América  no 
es  tan  bueno  para  hombres  como  para 
yerbas  y  metales,  aunque  sean  descenden- 
cia de  España:  el  buen  trigo  suele  bastar- 
dear en  la  ruin  tierra  y  .dd  candial  se  ha- 
ze  centeno."  Hasta  aqui  este  autor,  que 
pudiera  atender  a  que  en  todas  partes  ay 
de  bueno  y  de  malo,  y  que  uno  o  dos  no 
tales  no  hazen  regla  general,  que  en  Eu- 
ropa bastardean  también  algunos  y  no  sa- 
len a  sus  padres,  y  no  por  esso  se  da  esa 


(1)  ludios  de  Puren. 

(2)  £1  autor,   cumpliendo,  en  efecto,  su  meticulosa  palabra,  apunta  al  márjen  el  nombre  del  siguiente  aálno 
que  por  la  primera  vez  llega  a  nuestra  noticia  como  escritor  de  cosas  de  las   Indias — "Frai  Pedro  de  la  Puente.'^ 
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rigurosa  censura  a  tocia  la  nación:  que  a 
muchos  señores  y  principes  muy  pruden- 
tes y  valerosos  les  nacen  hijos  muy  sin^- 
ples,  para  poco,  y  otros  que  adelantan  sus 
casas  y  las  dan  nuevo  lustre.  Y  el  mundo 
es  todo  uno  en  todas  partes  y  a  vezes  fue- 
ra de  sus  tierras  son  para  mas  los  hom- 
bres, como  les  a  acontecido  a  muchos  de 
Europa,  que  allá  en  sus  tierras  se  queda- 
ran siempre  humildes  y  de  poca  suerte  y 
en  las  Indias  se  han  levantado,  engrande- 
cido y  ilustrado  sua  casas,  y  dado  hijos 
que  han  sabido  llevar  adelante  y  aun  ade- 
lantar ese  lustre,  de  que  podría  traer  mu- 
chos ejemplares;  y  en  los  hechos  famosos 
en  la  guerra  se  verá  como  no  han  degene- 
rado y  que  muchos  se  han  adelantado  con 
no  poco  lucimiento  y  mostrado  en  su  valor 
las  obligaciones  de  su  sangre  heredada. 

Alaba  este  autor  a  los  moros  nacidos 
en  España,  por  originarios  o  criollos  de 
ella,  de  valerosos  y  de  otras  habilidades, 
y  siendo  estos  indignos  de  toda  alabanza, 
como  gente  que  apestaba  y  inficionaba  la 
Religión  christiana,  deja  de  alabar  a  los 
españoles  nacidos  en  las  Indias,  que  con 
tanto  valor  han  conquistado  tantas  tierras 
y  estendido  la  Religión  Christiana  por 
tantas  provincias  con  infinitas  conversio- 
nes de  infieles,  plantando  la  fe,  y  los  unos 
desarraigando  los  vicios,  la  idolatría  y  la 
perfidia  de  los  infieles,  con  las  armaífe,  y 
otros  introduciendo  las  buenas  costumbres 
y  la  luz  del  santo  Evangelio  con  su  predi- 
cación y  santo  zelo. 

Y  pues  en  todos  tiempos  an  dado  las 
Indias  criollos,  hijos  de  Españoles,  in- 
signes y  famosos  en  armas,  letras,  virtu- 
des, habilidades  y  todos  los  demás  excr- 
cicios,  con  grande  nombre  y  fama,   bien 


pudiera  este  autor  cobrar  nombre  por  su 
erudición  y  no  como  Erostrato  con  abra- 
sar el  templo.  Que  en  este  siglo  ai  tan 
ilustres  sugetos  eclesiásticos  y  seculares 
en  armas  y  letras  que  pueden  competir 
con  los  mayores  de  Europa.  Grande  ca- 
talogo se  pudiera  hazer,  que  dejo  por  no 
ser  prolijo,  que  bien  pudiera  traer  por 
exemplares  de  los  criollos  de  Chile  al 
illustrisimo  D.  Fray  Alonso  Brizeño,  crio- 
llo de  Santiago  de  Chile,  Franciscano, 
obispo  de  Nicaragua  y  después  de  Vene- 
zuela, que  comentó  a  Escoto,  Doctor  su- 
til; al  Doctor  D.  Francisco  de  Godoy, 
criollo  de  Valdivia,  en  Chile,  obispo  de 
Guamanga  y  Truxillo;  al  Doctor  don  Juan 
del  Campo,  nacido  en  la  misma  ciudad, 
cathedratico  tantas  vezes  y  Rector  de  la 
universidad  de  los  Reyes,  y  oidor  de  Qui- 
to y  Chuquisaca;  a  don  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  criollo  de  Santiago  de  Chile,  oi- 
dor del  nuevo  Reyno  y  Chuquisaca;  a  don 
Francisco  de  Irrazabal,  criollo  de  Santiago, 
Virrey  de  Navarra,  Marques  de  Valpa- 
raíso, del  Consejo  de  Estado  (1). 

Mas,  dejólos  todos  y  otros  muchos  por 
no  deslucir  sus  personas,  no  tratando  muy 
en  particular  de  cada  uno;  y  aora  no  trato 
sino  de  describir  la  tierra  de  Chile,  sus  ca- 
lidades y  fertilidad.  Y  assi  passo  a  tratar 
de  una  de  sus  principales  partes,  que  es 
deste  jigante  de  Ja  cordillera  nevada,  de 
inmensa  altura  y  disformes  miembros.  Que 
no  ai  duda  sino  que  tierra  que  produce 
montes  gigantes,  como  lo  son  sus  cordille- 
ras; hombres  agigantados,  como  se  ven 
azia  el  Estrecho,  y  indios  tan  gigantes  en 
el  valor  y  en  los  hechos,  criará  mucho 
mejor  críoUos  tspañoles,  gigantes  también 
en  la  valentia  y  en  el  valor  y  en  el  ingenio. 


(1)  ¿Fué  este  don  Francisco  de  Irarrázaval  (único  personaje  que  ha  sobrevivido  en  la  lista  de  la  fama  que 
apunta  el  autor)  hijo  del  primer  Irarrázaval  que  vino  a  Chile  en  1574  con  su  esposa  dofia  Lorenza  de  Zarate,  cuyo 
nombre  era  también  Francisco,  i  que  falleció  en  1693,  o  es  su  nieto,  hijo  de  don  Fernando,  primojénito  de  quél? — 
Hé  aquí  una  duda  que  no  nos  ha  sido  posible  aclarar  hasta  aquí.  —  (Véase  Los  Lisperguer,  jáj.  171  i  siguientes). 

Sobre  lo  que  no  cabe  duda  es  que  este  ilustre  soldado  fué  chileno  i  natural  de  Santiago. — JSs  lo  mas  probable 
que  fuera  hijo  del  primer  don  Francisco,  i  como  segundón  fué  enviado  a  España. 


CAPITULO  III. 


De  la  gran  cordillera  nevada  y  de  la  diversidad  de  sus 

temperamentos. 


Cerro  de  la  Cordillera. — Leguas  de  largo. — Kombres  diferentes  por  donde  pasa. — Divídese  la  cordillera  y  habitan 
entre  ella.  — Susténtanse  los  indios  Pegttencbes  de  Pifiones.  — Tiene  paso  íácil  por  la  Villa  Bica.  — Ca^sa 
vómitos  y  abrevia  la  respiración  la  altura.  — £n  Cbile  es  mas  alta  y  no  causa  esos  effectos. — Altura  del  camino 
de  Aconcagua. — £stá  despoblada  la  Cordillera,  y  en  Chile  no. — Admirable  camino  del  Inga  en  la  Cordillera. — 
Otro  camino  en  la  falda  de  la  Cordillera.— £1  Inga  su  hijo  conservó  estas  obras — Casas  de  piedra  perma- 
necen.— Diversidad  de  temples  en  una  misma  graduación.  — Piedra  de  30  libras  que  cayó  de  un  rayo.  -^ 
Granizo  y  f^aduchos  de  Cuyo  y  Tucuman. — Variedad  de  temple  desta  banda  y  de  la  otra. — Amenidad  de 
Chile  y  sequedad  de  la  otra  banda. — Encarecimiento  del  calor  de  la  Cordillera. 


La  cordillera  de  Chile  es  una  muralla 
de  sobemos  montes  que  le  cercan,  amon- 
tonándose unos  sobre  otros,  de  tal  arte, 
que  el  primero  sirve  de  escala  o  de  grada 
para  el  segundo,  hasta  subir  a  tan  grande 
altura  que  sobrepujan  con  mucho  las  nu- 
bes, y  predominan,  no  solo  toda  esta  tie- 
rra, sino  la  del  Tucuman,  pues  ay  cerro 
que  se  parece,  por  su  eminencia  y  por  la 
nieve  que  siempre  le  corona,  desde  mas 
de  cincuenta  leguas  y  sirve  de  guia  a  los 
caminantes  de  tierra  y  a  los  navegantes 
del  mar,  y  son  en  su  comparación  niños 
o  pigmeos  los  Alpes,  loa  Pirineos  y  Ape- 
ninos de  Italia  y  otros  gigantes  de  sober- 
via  grandeza. 

Tiene  esta  cordillera  y  este  montón  de 
montones  amontonados,  unos  sobre  otros, 
por  lo  mas  ancho  cuarenta  leguas,  y  al 
paso  que  va  ganando  la  altura  del  polo 
Antartico  se  estrecha  hasta  rematar  y  es- 


conderse en  el  mar  por  el  nuevo  Estrecho 
de  Lemaire.  Corre  de  norte  a  sur  por  ca- 
si toda  la  América  mas  de  dos  mil  y  fcua- 
trocientas  leguas,  desde  el  Estrecho  de 
San  Vicenta  hasta  el  Valle  de  Sonora,  en 
las  provincias  de  Sinaloa,  pertenecientes 
al  Virreynado  de  la  Nueva  España  en  la 
costa  deste  mar  austral,  en  donde  han  ha- 
llado que  se  remata  o  se  divide  en  anchu- 
rosas llanuras.  Muda  nombres  según  los 
reynos  y  provincias  que  rodea,  poixjue  en 
la  Nueva  España  se  llama  Madre  Sierra, 
en  el  Perú  Sierra  de  Pariacaca,  Punas  o 
cordillera  de  los  Andes.  Este  último  nom- 
bre es  el  mas  conocido  y  usado  de  los  cos- 
mógrafos en  los  mapas  y  tablas  geográfi- 
cas, con  el  qual  significan  los  montes,  no 
solo  de  la  demarcación  del  Perú,  sino 
también  los  que  se  descuellan  en  este 
Rey  no  de  Chile  (1). 

No  es  igual  en  todas  partes:  en  unas 


(1)  La  etimolojia  mas  aceptada  del  nombre  de  Andes  es  la  deque  proviene  de  Anti,  que  en  quichua  significa  sol^ 
i  se  aplicaba  a  la  gran  monta&a  por  donde  el  sol  salia  en  el  vasto  imperio  de  los  Incas.  De  aquí  la  provincia  de 
Anti-Sut/o,  una  de  las  cuatro  del  imperio.  Los  araucanos  llamaban  también  Anta  al  sol,  i  su  resolana  pañi 

De  todos  es  sabido  que  la  aldea  en  que  nació  Virjilio,  cerca  de  Mantua,  se  llamaba  Andes. — En  Espafia,  provin- 
cia de  Oviedo,  hai  también  una  feligresía  de  este  mismo  nombre,  Andes,  con  S5  habitantes. 
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^  humilla,  eu  otra?  s^  levauta  y  en  no 
pocas  se  rompe  j  dÍTÍde  formando  her- 
xposos  7  amenos  yalles,  habitados  de  iu- 
j(ios  y  Esp^üples,  como  en  el  Perú  y 
Provincias  d^  Quito;  dfi  manera  que  alli 
mas  parecen  do^  cordilleras  que  una,  y  en 
^ste  Reyno  de  Chile,  aunque  por  muchas 
partea  es  conj^inuada,  por  otras  se  divide 
y  ha?e  dos  cordilleras,  y  en  sus  valles  ha- 
bitan los  indios  Pegüenches,  llamados  assi 
por  los  muchos  pinos  que  entre  aquellas 
pefias  y  en  sus  eminentes  alturas  nazen,  a 
los  quales  llaman  en  su  lengua  Pegüeriy  y 
fiñadiendo  la  palabra  che^  que  quiere 
dezir  indio,  se  llaman  los  que  habitan 
entre  las  dos  cordilleras  y  se  susten- 
tan de  estos  pifiones,  de  que  ay  grande 
abundancia,  Pegüenches,  que  quiere  dezir 
indio  de  los  Pinares.  Y  cada  uno  tiene 
su  pedazo  de  cordillera  señalado  y  here- 
dado de  sus  antepasados,  y  tiene  por  su- 
yo^ los  pinos  de  aquel  distrito  para  hazer 
su  cosecha  de  piñones  para  el  sustento 
del  año,  y  suelen  coger,  quando  el  año  es 
bueno,*  tantos  (Jue  tienen  para  tres  y  cua- 
tro años,  conservándose  frescos  en  fosos  y 
silos  de  agua.  Son  al  modo  de  la  vellota, 
con  su  cascarita  como  ella,  algo  mas  co- 
rreosa; fórmanse  en  pinas  grandes,  y  sir- 
ven, como  dixe,  para  todos  usos. 

No  se  halla  en  estos  montes  otro  árbol 
frutal,  aunque  ay  otros  arboles  que  todo 
el  año  están  cubiertos  de  nieve,  y  la  que 
se  ve  de  muchas  leguas,  que  se  conserva 
todo  el  año,  en  los  altissímos  montes  y  vol- 
canes de  la  Villarica,  üsorno  y  otros,  no 
está  ni  se  conserva  sobre  las  peñas,  sino 
sobre  los  arboles,  y  hasta  que  llegué  al 
volcan  de  la  Villarica  y  vi  la  nieve  en  me- 
dio del  verano  sobre  los  arboles  y  que  alli 
se  conservaba  todo  el  año,  siempre  avia 
entendido,  quando  la  miraba  de  lexos,  que 
se  conservaba  encima  de  la  tierra,  y  como 
está  en  la  región  frígida  prevaleze  el  aire 


frió  y  la  conserva  contra  los  ardores  del 
sol,  aunque  la  ieren  mas  de  cerca. 

En  unas  partes  es  la  cordillera  yerma  y 
seca,  sin  yerba  ni  mata  ninguna,  y  en  otras 
fertilissima  de  pastos  y  de  arboledas,  sin 
que  la  mucha  yerba  las  esterilize.  Porque 
en  los  cerros  o  quebradas,  que  solo  con- 
servan la  nieve  en  el  invierno,  en  asoman- 
do el  verano  la  sacuden  y  se  visten  de  flo- 
res y  brotan  yerba  en  abundancia.  Y  prin- 
cipalmente vemos  esta  amenidad  desde 
treinta  y  cinco  grados  en  adelante,  por  ser 
mayores  las  humedades  y  acercarse  mas  a 
la  costa,  aunque  conforme  a  buena  filosofía 
el  frió  avia  de  hazer  mas  impresión  quanto 
mas  se  llegaban  al  Polo,  pero  los  muchos 
volcanes,  que  continuamente  están  ardien- 
do y  respirando  fuego  por  las  mas  altas 
cumbres,  calientan  el  aire  y  tiemplan  el 
rigor  de  las  nieves  y  endurecidos  yelos. 

En  muchos  cerros  altos  se  conserva  la 
nieve  todo  el  año  y  en  otros  se  derrite  a  la 
mitad  del,  y  en  abiendo  camino  se  passa  por 
abras  que  haze  mui  grandes.  En  la  Villa- 
rica  haze  una  abra  de  treinta  leguas,  con 
que  se  passa  toda  la  cordillera  por  camino 
llano,  y  al  fin  de  ella  se  sube  una  cuesta 
de  media  legua  no  mas  y  se  halla  uno  en 
la  otra  banda,  en  las  pampas  y  llanura» 
que  van  a  Buenos  Ayres.  Para  pasar  la 
cordillera  desde  Santiago  a  Mendoza  no 
es  el  camino  tan  suave,  porque  desde  el 
valle  de  Aconcagua  se  comienza  a  subir 
cordilleras  y  montes  altissimos,  tanto  que 
en  llegando  a  lo  sumo  para  trastornar  la 
cordillera  se  ve  uno  muchas  leguas  mas 
arriba  de  las  nubes,  y  el  aire  es  tan  sutil, 
que  dificulta  la  respiración  y  la  abrevia, 
jcausando  alguna  flaqueza  en  el  estomago. 

Pero  no  con  la  pena  y  congoja  que  refiere 
el  Padre  Joseph  de  Acosta  del  Passage  de 
Pariacaca,  en  el  Perú,  que  passando  por 
alli,  aunque  iba  bien  prevenido  de  confor- 
tativos y  suflBciente  abrigo,  le  causó  tan 
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extraña  mudanza,  que  padeciendo  conti- 
nuos vómitos  j  vascas,  arrojaba,  no  solo 
flemas  y  coleras,  sino  también  sangre.  De 
manera  que  si  durara  mucho  tiempo  le  pa- 
recia  que  le  arrancara  el  alma,  mas  que 
solo  duró  esta  intestina  verrasca  tres  o 
cuatro  horas.  Lo  qual  le  aconteció  otras 
vezes  por  difFerentes  caminos  de  los  Cuca- 
nos,  Soras,  CoUaguas  y  Cabanas,  y  que  lo 
mismo  sentían  las  bestias,  las  quales  se  cal- 
maban de  suerte  que  no  se  podian  mover. 
Estos  effectos  atribuye  al  aire,  que  por  la 
esquisita  altura  de  los  cerros  es  tan  sutil  y 
delicado  que  no  se  proporciona  con  la  res- 
piración humana. 

En  Chile  es  mas  encumbrada  esta  cor- 
dillera que  en  el  Perú  y  Quito  y  no  se 
experimentan  semejantes  effectos  tan  pe- 
nosos, sino  solamente,  como  se  ha  dicho, 
alguna  dificultad  en  el  resuello  y  flaqueza 
en  el  estomago  por  breve  tiempo  y  no  en 
todos  los  caminos  y  pasages.  Que  en  el 
camino  de  la  Villarrica  y  de  Chagel,  que 
está  del  unas  diez  leguas,  se  passa  sin  pe- 
nalidad ninguna,  por  ser  toda  una  abra  y 
al  fin  della  una  pequeña  subida.  Por  el 
camino  de  Uco,  que  va  por  la  quebrada 
del  Rio  Maipu,  se  padece  algo  por  aver 
cerros  muy  lebantados  y  por  causa  de  los 
vapores  de  los  minerales  de  azogue  y  otros 
metales  que  alli  se  crian. 

El  camino  de  Aconcagua  es  el  mas 
usado,  pero  de  subidas  altissimas  y  lade- 
ras que  apenas  cabe  el  pie  de  la  cabalga- 
dura, y  en  discrepando  un  poco  cae  en 
horribles  profundidades  y  ríos  aiTebata- 
dos  y  de  grandes  piedras,  y  si  se  passa 
con  nieve  es  peligrosissima  y  difficil  la 
subida,  que  aun  la  bajada  la  suelen  mu-' 
chos  bajar  sentándose  en  un  pellejo  y 
dejándose  rodar.  El  illustrissimo  obispo 
D.  Fray  Gaspar  de  Villarroel  fué  a  visitar 
su  obispado  de  la  otra  banda  de  la  cordi- 
llera y  a  la  vuelta  la  halló  con  alguna 


nieve,  y  no  pudiéndola  bajar  sin  riesgo  a 
caballo,  la  bajó  atado  con  una  soga  y  sen- 
tado en  un  pellejo,  dexándose  rodar  y 
descolgar  de  tanta  altura  que,  refiriendo 
el  caso  en  el  libro  erudito  de  los  Dos  cu- 
chillos, dize  que  lo  descolgaron  por  la  cor- 
dillera abajo  con  una  soga  algunos  cinco 
mil  estados,  que  la  cuesta  que  se  baja, 
desde  lo  sumo  de  la  cordillera,  los  tendrá 
largamente. 

•Desde  los  confines  del  Perú,  por  espa- 
cio de  mas  de  doscientas  leguas,  está  des- 
poblada la  cordillera,  hasta  que  en  altura 
de  treinta  y  ocho  grados  an  asentado  su 
aloxaniiento  los  indios  Pegüenches  y  por 
muchas  partes  tienen  paso  lo  mas  del  año, 
como  por  lo  del  cacique  Guembali,  Gui- 
nulbilu,  Cadelmilla,  y  los  indios  de  guerra, 
aunque  aya  mucha  nieve,  passan  ponién- 
dose unos  zapatos  que  hazen  de  coleos, 
anchos  como  chapin,  con  que  pasan  sin 
undirse.  en  la  nieve  quando  quieren.  Por 
otras  partes  es  de  grande  riesgo  el  pasage 
en  imbierno,  que  muchos  que  le  han  in- 
tentado se  han  quedado  iertos  y  elados 
en  la  nieve,  y  otros  que  por  su  buena  di- 
ligencia se  han  escapado  de  quedarse  ela- 
dos, han  dexado  los  dedos  de  los  pies  y 
manos  caiéndoseles  sin  sentir.  Solamente 
unos  animales  llamados  viscachas  y  vicuñas 
aman  las  nieves  y  ielos,  de  tal  suerte  que 
si  los  sacan  a  regiones  calurosas  luego  se 
mueren. 

Fabricó  un  camino  en  medio  destas 
cordilleras,  cosa  rara  y  espantosa  I  el  po- 
der del  Rey  Inga  Tupac-Yupangui,  déci- 
mo Rey  del  Perú,  que  corría  mil  y  dos- 
cientas leguas  desde  Quito  hasta  las  pri- 
meras provincias  de  Chile,  de  que  tratan 
Francisco  de  Herrera,  Antonio  de  Herre- 
ra, el  Maestro  Antonio  Calancha  y  Fray 
Diego  de  Cordova.  Era  este  camino  una 
calle  de  veinte  y  cinco  pies  de  ancho,  cor- 
tada en  las  peñas  vivas  de  los  cerros,  y 
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donde  no  avia  peñas  la  formaban  de  pie- 
dras unidas  j  encaxadás  unas  con  otras  o 
travadas  con  vetun  mas  fuerte  que  arga- 
masa. Emparejábanla  «allanando  collados 
y  terraplenando  valles,  con  inmenso  tra- 
bajo y  infinidad  de  gente.  Edificaron  cada 
cuatro  leguas  sobervias  casas  de  piedra  y 
magníficos  palacios  para  alojamientos  del 
luga,  de  su  corte  y  exercitos.  AUi  teniah 
prevención  de  armas  y  de  bastimentos, 
pertrechos  de  guerra  y  muchos  regalos 
para  el  alivio  y  recreación  de  los  pasa- 
geros. 

Otro  camino  y  calzada  hizo  este  Rey 
Inga  pof  el  llano  y  falda  de  la  Cordillera 
de  otros  veinte  y  cinco  pies  de  ancho  y 
mil  y  doscientas  leguas  de  largo,  cercado 
de  tapias  y  adornado  de  moUis,  que  mas 
de  ser  arboles  muy  grandes  y  copados, 
eran  consagrados  a  sus  falsos  dioses.  Avia 
también  a  cortos  trechos  grandes  casas  y 
hosterías  abastecidas  de  quanto  era  nece- 
sario para  la  vida  humana.  Atravesaron 
muchas  fuentes,  aguaductos  y  arroyuelos, 
traídos  y  encañados  con  singular  artificio 
y  curiosidad  por  arcaduces.  Obras  fueron 
estas  que  sin  contradicción  ninguna  exce- 
dian  a  las  pirámides  de  Ejipto  y  a  los  ar- 
cos y  calzadas  de  los  Romanos,  y  al  ca- 
mino que  abrió  en  las  rocas  de  los  Alpes 
el  insigne  cartaginés  Anibal. 

Conservólas  su  heredero  y  succcsor 
Guaynacapac,  que  las  estendió  a  mas  re- 
motas provincias  y  aderezó  y  reparó  lo 
que  el  tiempo  avia  destruido  o  maltratado. 
Perseveraron  hasta  que  los  Españoles  y 
los  mismos  indios,  por  causa  de  las  guerras, 
las  cortaron  y  dcmohcron  por  muchas  par- 


tes donde  era  necesario  impedir  el  paso  al 
enemigo.  No  solamente  hizieron  estas 
calles  los  Reyes  ingas  para  vana  ostenta- 
ción de  su  poder  y  comodidad  en  los  ca- 
minos, suia  y  de  los  caminantes,  sino  mu- 
cho mas  para  ocupar  a  sus  vasallos,  por 
que  la  multitud,  envuelta  en  regalado  ocio, 
no  forjase  pensamientos  perniciosos  a  la 
obediencia  y  bien  pubhco  de  su  monar- 
quía. 

Cortas  memorias  han  permanecido  en 
Chile  destas  calzadas,  mas  en  el  camino 
que  va  del  valle  de  Aconcagua  se  ven  mu- 
chas casas  y  paredes  de  trincheras  o  fuer- 
tes de  piedra  tosca,  donde  se  alojaban  los 
corredores  y  capitanes  del  Inga  que  ve- 
nían en  socorro  del  exercito  que  militaba 
contra  estos  indios  chilenos;  los  quales  no 
dieron  lugar  para  tan  largo  sosiego  ni  se 
rindieron  de  manera  que  sirviessen  en  es- 
tas fabricas.  De  mas  de  que  la  cordillera 
es  ac^ui  tan  áspera,  doblada  y  fría,  que 
les  avia  de  costar  muy  caro  el  andar  en 
ella  en  tiempo  de  imbicrno.  Y  las  casas 
que  en  ella  ai  son  muchas  y  no  por  un 
camino  seguido,  sino  en  varios  cerros  y 
cordilleras,  con  que  presumen  muchos  que 
las  hizieron  para  labrar  las  minas  que  en 
ellas  ai,  porque  en  algunas  partes  se  ven 
señales  de  ornillas,  labaderos  y  pilas  de 
piedra,  en  que  molían  los  metales  (1). 

Es  admirable  la  variedad  de  tempe- 
ramentos que  en  una  misma  gi'aduacion 
de  Polo  causa  esta  cordillera^  sin  mas  dife- 
rencia de  lugar  que  caer  a  la  parte  orien- 
tal o  occidental  de  sus  cerros,  porque  toda 
aquella  línea  que  haze  rostro  al  occidente 
(que  es  lo  que  propriamente   se  nombra 


(1)  "EsÍAB  minas,  qne  xxuu  parecen  de  pequeños  corrales  qne  de  chozas  o  habitaciones  humanas,  existen  todaví» 
de  trecho  en  trecho  en  el  camino  de  Uspallata,  i  los  arrieros  denominan  sns  parajes  Tambas  i  TambillM^  lo 
miflmo  qne  los  indios  peruanos. 

Se  conservaban  también  en  1855,  en  que  atravesamos  esos  lugares  por  el  mismo  procedimiento  del  obispo 
Yillarroel,  los  peqnefios  hornos  de  las  diversas  faenas  de  p'ata  que  alH  estableció,  a  ejemplo  de  los  indíjenas,  a 
Bnes  del  siglo  pasado,  la  primera  Sociedad  anónima  que  se  haya  fundado  eu  Chile  —  la  Comimñía  de  UsjtalUUa, 
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Chile)  el  cielo  se  muestra  claro,  puro  y 
limpio,  el  aire  templado,  sin  alboroto  de 
.  torvellinos  ni  estruendo  de  truenos,  rayos 
y  relámpagos,  que  en  la  parte  que  mira  a 
Chile  la  cordillera  no  se  ha  visto  caer  ra- 
jo sino  alguno  por  milagro.  Y  todo  lo 
contrario  sucede  en  las  provincias  que  es- 
tán de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  pues 
apenas  a  vencido  las  cordilleras  que  miran 
a  Chile,  quando  dexando  el  cielo  claro  y 
sereno  entra  en  otros  horizontes  encapota- 
dos con  nuves,  en  un  cielo  triste  y  melan- 
cólico que  mira  a  Cuyo  y  Tucuman,  en  un 
aire  donde  corren  gruessas  exalaciones  y 
malignos  vapores,  con  perpetuos  truenos, 
relámpagos  y  rayos  que  causan  grima  y 
espanto.  No  debe  dexarse  en  silencio  lo 
que  aconteció  cerca  de  la  ciudad  de  Cór- 
dova  del  Tucuman  por  el  año  1622. 

Estando  una  mañana  el  cielo  mas  sere- 
no y  despexado  que  otras  vezes,  se  vio  una 
nube  pequeña  y  sola  que  con  el  calor  co- 
gió cuerpo  y  se  llenó  de  obscuridad,  y  sin 
desplegarse  demasiado  por  el  aire  se  con- 
densaba y  engrosaba  mas  y  mas,  hasta  que 
comenzó  a  oirse  un  confusso  murmullo 
que  a  poco  tiempo  se  reforzó,  rompiendo 
en  un  espantoso  trueno,  y  tras  él  despidió 
un  grande  globo  de  fuego  que  hizo  varios 
caracoles  en  el  aire  y  se  dexó  caer  en  tie- 
rra levantando  mucho  polvo  y  humareda 
en  la  parte  donde  cayó.  Atendieron  a  este 
fuego  tres  españoles  y  algunos  indios,  acu- 
dieron al  lugar  donde  avia  caido  y  se  veia 
el  humo,  y  no  aviendo  en  todo  aquel  llano 
una  guisa,  hallaron  una  gran  vola  de  piedra 
de  color  de  bronce,  undida  media  vara  en 
el  suelo.  Estaba  caliente  y  ardian  las  yer- 
bas de  su  contomo:  lleváronla  al  colegio 
de  la  Compañia  de  Jesús  de  Córdova, 
donde  estuvo  mucho  tiempo,  pesáronla  y 
hallóse  pesar  treinta  libras  castellanas;  era 
tan  sólida  y  redonda  que  podia  servir  de 
vala  a  una  pie%a  de  artillería.  Esta  muni- 


ción dispara  el  cielo  de  Cuyo  y  Tucuman 
de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  donde 
son  mui  ordinarias  las  mangas  y  rociadas 
de  granizo  y  piedrsí^  tan  gruesas  que  tala 
en  un  momento  las  sementeras,  vendimia 
las  viñas  y  mata  los  ganados,  y  si  a  los 
hombres  los  coge  descubiertas  las  cabezas, 
los  descalabra,  y  quiebra  las  texas  de  las 
cassas.  Y  assimismo  los  turbiones  de  agua- 
ceros, que  llaman  aguaduchos,  vienen  tan 
repentinos  y  tan  impetuosos  que  suelen 
poner  en  peligro  los  pueblos  y  derriban  las 
casas. 

El  imbiemo  y  el  verano  son^templa- 
dissimos  en  Chile,  y  en  pasando  la  otra 
banda  de  la  cordillera  el  calor  excesiva- 
mente abrassa  y  el  frío  intensamente  yela, 
abre  las  manos  y  los  rostros,  sin  que  baste 
abrigo  ninguno  a  defender  de  sus  incle- 
mencias. En  Chile  goza  la  tierra  a  cada 
passo  de  fertilissimos  valles  y  collados  y  dé 
un  mar  poblado  de  infinidad  de  pezes.  Lá 
tierra  de  la  otra  vanda  de  la  cordillera, 
hazia  Cuyo  y  Tucuman,  se  espacia  en  di- 
latadissimas  llanuras  que  llaman  pampas  y 
sabanas,  vestidas  de  toscos  y  secos  paxo- 
nales  que  heridos  del  viento  hazen  olas 
como  el  mar,  ondeando  por  donde  sopla 
el  viento:  abrasa  la  arena  y  se  despean  los 
caballos.  No  ay  distinción  de  cerros  ni 
montes;  rios  no  se  ven  sino  en  raras  partes, 
y  an  menester  llevar  los  caminantes  el 
agua  y  abrir  pozos  para  los  caballos  y  bue- 
yes que  tiran  las  carretas,  y  en  muchas 
partes  no  hallan  agua  aunque  mas  caben, 
con  que  perecen  los  animales,  y  se  vuelven 
muchas  leguas  en  busca  del  agua.  No  ai 
arboledas  ni  bosques  ni  modo  para  distin- 
guir los  caminos,  y  si  los  caminantes  se 
apartan  un  poco  del  camino  carretil,  se 
pierden,  y  como  son  las  noches  tan  frias 
se  quedan  helados.  El  mejor  modo  de  go- 
vemarse  en  aquellos  caminos  es  por  el 
aguson  y  por  sus  rumbos,  como  si  se  na- 
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yegara  por  el  mar,  y  también  por  las  Es- 
trellas, que  assi  se  gobernaban  en  los  de- 
siertos de  Gualata,  que  confinan  con  los 
arenales  de  Libia,  como  refiere  Juan 
Botero,  guiándose  los  caminantes  por  las 
estrellas,  por  los  vientos  y  por  los  cuer- 
bos. 

En  Chile  a  cada  paso  se  hallan  arbole- 
das, esteros,  arroyos,  manantiales  y  ríos  de 
claras  y  delgadas  aguas;  alojamientos  de 
linda  yerba  para  los  animales,  donde  pue- 
de uno  dormir  sin  peligro  de  helarse  ni 
de  que  le  ofenda  animal  ponzoñoso  ni  no- 
civo. Pero  en  el  Tucuman  ay  muchas  sa- 
bandijas ponzoñosas,  viboras,  culebras, 
tigres,  leones  y  otros  animales  formida- 
bles. Pero  no  se  puede  negar  que  en  las 
ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  que  es- 
tán de  la  otra  banda  de  la  cordillera  y  se 
recuestan  en  sus  faldas,  sus  campos  parti- 
cipan de  las  humedades  de  sus  vertientes, 
que  son  muy  fértiles  y  tienen  grande 
abundancia  de  viñas  y  sementeras,  muy 
copiosas  dehesas  y  arboles  frutales  de 
todo  genero  en  abundancia  y  excelentes 
frutas.  Solo  carecen  de  montañas  para  los 
edificios  de  las  casas  y  para  las  carretas 
con  que  traginan  los  frutos  a  Córdova  y  a 


Buenos  Aires,  y  del  camino  la  cortan  en 
parages  que  ai  buenas  maderas. 

El  Padre  Atanasio  Kircher  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  insigne  Mathematico  des- 
tos  tiempos  y  celebre  Maestro  del  Colegio 
Romano,  dize  que  en  estos  zerros  de  la 
Cordillera  se  ven  muy  frecuente  los  cami- 
nantes tan  rodeados  de  fuego  y  exalacio- 
nes  encendidas,  que  los  hombres  parecen 
fuego  y  las  vestias  bomitan  fuego  por  las 
narizes  y  las  bocas.  Muy  a  lo  poético  ha- 
bló, que  es  encarecimiento  de  los  Poetas, 
para  significar  la  f  ogocidad  de  los  caballos, 
decir  que  echan  fuego  por  la  boca  y  las 
narices.  Por  paradoxa  lo  tubiera  este  au- 
tor, según  dice,  si  uno  no  se  lo  hubieran 
referido  assi.  Passe  por  encarecimiento 
poético  y  modo  de  hablar,  que  cuatro  ve- 
zes  he  pasado  la  cordillera  y  jamas  he  vis- 
to echar  fuego  a  ninguna  cabalgadura,  y 
suelen  pasar  cuatro  y  cinco  mil  bacas  y 
no  se  ve  una  centella:  calor  grande  pade- 
cen en  algunas  partes,  pero  en  lo  alto  de 
la  cordillera  están  tan  lexos  de  echar  fue- 
go por  las  narizes  y  bocas,  que  el  aliento 
que  echan  es  espeso  y  condensado  del  frió 
que  en  el  alto  ai,  aunque  el  sol  mas  abra- 
se, por  estar  tan  cerca  de  la  región  fría. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  los  Volcanes  de  la  Cordillera  y  temblores  que  han 

sucedido  en  Chile. 


Descripción  de  Iob  Volcanes  y  sn  número. — Reñérenae  los  nombres  de  los  volcanes.— Particnlaridades  de  la 
Villarrica  y  Epulabqnen. — Bautismo  de  un  Cacique. — Hermosa  vista  de  los  volcanes. — Reventó  el  volcan  de 
Aliante  con  furia. — Causa  de  arder  continuamente. — Cansa  de  manantiales  calidos  y  frios  de  los  volcanes. — 
Causa  de  los  temblores  de  la  tierra,  los  volcanes. — ^Temblor  que  assoló  a  la  Concepción  afio  1670  estando  en  el 
cerra — Hermita  de  Nuestra  Señora  y  fiesta  por  los  temblores. — Hermita  para  los  temblores  de  S.  Sebastian. — 
Temblor  espantoso  de  la  ciudad  de  Santiago. — ^Temblor  de  la  Concepción  y  salida  del  mar. — Libróse  la  Com- 
pafiia  de  Jesús. — Notable  exemplo  de  obediencia  de  un  soldado. — £1  buen  crédito  que  los  de  la  Compafiia  de 
Jesús  tienen  en  aquella  ciudad. — Aflicción  de  la  Ciudad  por  una  revelación  fingida. — Examen  de  la  revelación 
y  traza  para  conocer  su  falsedad. — Son  frecuentes  los  temblores,  y  ázense  procesiones  y  confessiones  en  su 
conmemoración. — Procession  y  rogativas  de  la  Concepción  cada  afio. — ^Los  celtas  no  temian  los  temblores. — 
Sentencia  de  Séneca  y  que  Dios  es  el  asilo. 


Está  coronada  ^e  yolcanes  toda  la  cor- 
dillera de  Chile,  desde  Copiapó  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  que  rebientan  en 
los  mas  altos  ceiTOs,  y  estando  por  de  fue- 
ra todo  el  año  cubiertos  de  nieve,  que  con- 
servan siempre  por  su  grande  altura,  por 
de  dentro  se  les  abrasan  las  entrañas  y 
echan  fuego,  humo,  ceniza  y  piedra  de 
azufre,  y  a  vezes  revientan  vomitando  des- 
to  en  grande  abundancia  y  despidiendo 
peñascos  grandissimos  con  grande  estruen- 
do y  asombro  de  la  gente.  Conócense  por 
su  nombre  veinte  volcanes,  que  apenas  ai 
cumbre  demasiadamente  remontada  que 
por  de  fuera  no  esté  vestida  de  blanca  nie- 
ve y  no  vomite  de  adentro  humo  y  llamas, 
y  en  la  obscuridad  de  la  noche  parecen 
unas  bien  ordenadas  luminarias  en  las  ci- 
mas de  los  montes.  Ya  dijimos  las  fábulas 
que  los  indios  inventaron  destos  volcanes 


en  el  libro  pasado,  que  como  gente  igno- 
rante de  las  causas  naturales  pensaban  que 
los  que  hazian  tan  admirables  effectos  eran 
sus  caciques  diffuntos  y  que  un  cacique 
avia  sido  el  Padre  de  los  demás  volcanes. 
Denomínanse  por  la  cercanía  de  los  lu- 
gares mas  conocidos,  con  quien  se  carean 
y  casi  sucesivamente  se  van  siguiendo  unos 
tras  otros.  El  primero  es  el  de  Copiapó,  en 
veinte  y  seis  grados;  luego  se  descubre  el 
del  Huasco  y  el  de  Coquimbo;  el  de  la  Li- 
gua y  el  de  Rancagua,  a  vista  de  Santia- 
go. Y  en  paralelo  desde  cerca  de  la  ciudad 
de  San  Luis  de  Loyola,  en  la  provincia  de 
Cuyo,  se  ve  arder  otro  en  un  llano  raso,  y 
a  su  lado  sale  un  manantial  de  muy  fresca 
y  delgada  agua.  Adelante  destos  se  des- 
cuella el  de  Peteroa  en  35  grados,  y  mas 
arriba  el  de  Chillan  y  el  de  Antoco,  que 
con  mas  vulgar  nombre   se  dize  el  de  la 
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silla  de  Velluga  (1).  No  muy  lexos  deste 
esti  el  de  Notuco,  que  mira  a  la  destiniida 
ciudad  de  Angol  el  nuevo. 

Sigúese  el  de  Aliante,  que  se  afronta 
con  Boroa  y  la  Imperial;  el  de  la  ViUarri- 
ca,  que  es  el  mayor  y  mas  alto,  en  cuya 
falda  estubo  esa  antigua  y  rica  villa.  Este 
vomita  continuamente  fuego  y  humo,  y  a 
sus  lados  tiene  otros  dos  no  tan  encumbra- 
dos, que  son  los  de  Epulabquen.  Y  con 
estar  estos  rebentando  en  fuego,  de  sus 
costados  salen  fríos  arroyos  de  agua,  que 
parece  sudan  en  arroyos  por  el  calor  tan 
grande  que  tienen,  y  con  estar  sudando  se 
ielan  de  frío,  padeciendo  efectos  contra- 
rios, porque  jamas  desechan  la  nieve,  por 
la  frialdad  de  los  vientos,  que  se  la  con- 
serva, y  ni  el  ardor  de  sus  entrañas  ni  los 
yelos  le  estorvan  a  producir  altissimos  ar- 
boles, en  cuyas  ojas  se  sustenta  la  nieve, 
tan  cubiertas  de  ella  que  desde  lexos  no  se 
ve  sino  nieve,  ni  se  echa  de  ver  que  ai  ar- 
boleda; mas  yo  he  pasado  por  ellos  y  la 
he  visto. 

Vense  estos  volcanes  de  la  Villarrica  y 
Epulabquen,  donde  habitan  pegüenches, 
desde  las  pampas  de  Córdova  y  desde  el 
Nacimiento.  El  primer  indio  pegücnche 
que  recibió  el  agua  del  Santo  Bautismo  fué 
en  este  volcan  de  Epulabquen,  que  yendo 
a  ponerlos  de  paz  el  año  de  1653  lebanté 
aUi  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz,  y  avién- 
doles  predicado  la  fee  del  Santo  Evangelio 
y  exortádolos  a  la  paz,  la  recivieron  con 
grande  voluntad,  y  el  cacique  llamado  An- 
tulien,  señor  de  aquella  tierra,  quiso  bap- 
tizarse el  primero  porque  se  hallaba  muy 
malo  y  quiso  asegurar  su  salvación  por  si 
le  cogia  la  muerte.  Después  está  el  volcan 
de  Chodgueco,  que  los  mapistas  llaman 


Osorno;  a  poca  distancia  el  de  Gueñauco; 
consecutivamente  el  de  Chiloé  y  el  de  los 
Puelches,  y  otro  que  predomina  sobre  los 
chonos.  El  de  Chiloé,  en  estando  claro  y 
sin  nubes,  es  cierta  señal  de  buen  tiempo, 
y  como  alli  está  siempre  el  cielo  encapo- 
tado, ese  volcan  es  el  anuncio  de  la  sereni- 
dad, y  es  tan  alegre  su  vista  por  aquella 
parte,  que  no  sé  si  por  las  nuevas  buenas 
que  trae  quando  se  dexa  ver  claro  o  por 
su  echura  y  disposición  de  los  montes  que 
le  rodean,  causa  grande  gusto  su  vista 
jnas  que  los  otros.  Allegándose  al  Estre- 
cho de  Magallanes,  se  dexa  ver  el  de  San 
Vicente  y  otro  a  las  espaldas  del  mismo 
Estrecho,  y  se  presume  que  ai  otros  en  la 
Tierra  del  Fuego  y  que  por  ellos  se  le  dio 
este  apellido,  porque  los  navegantes  han 
visto  fuegos  en  esta  tierra  y  de  noche  pa- 
recen los  volcanes  fuegos  hechos  a  posta 
en  los  cerros. 

En  las  mañanas  de  la  primavera,  quan- 
do el  sol  aun  no  ha  calentado  el  aire,  es 
deleitosa  vista  la  de  estos  volcanes,  porque 
levantan  unas  varas  altas  y  derechas  de- 
plateado humo,  remontándose  inflexibles 
grande  espacio  y  extendido  trecho,  hasta 
que  cobrando  altura  se  esparcen  en  her- 
mosos penachos  ondeados  que  creciendo 
se  encrespan  y  arrollan  formando  vistosas 
nubes,  y  tras  el  humo  despiden  un  pena- 
cho- de  fuego  que  centelleando  llena  el 
aire  de  cometas  y  de  volantes  globos  de 
fuego.  Están  sus  cumbres  llenas  de  pie- 
dras negras,  passadas  del  fuego,  esponjo- 
sas como  escoria  de  yerro.  Y  quando  por 
la  exuberancia  de  la  materia  combustible 
es  violentada  la  actividad  del  fuego,  no 
cabiendo  en  sus  senos  rebienta  con  esta- 
llidos y  violencia,  y  desenfrenado  se  des- 


(1)  Hoi  se  dice  con  menos  propiedad  Sierra  Velluda,  i  es  la  cordillera  comparativamente  l)aja  i  boscosa  que 
se  estíende  al  snr  del  volcan  de  Antuoo,  i  de  cuyos  flancos  nacen  los  ríos  Laja  i  Duqueco. 

El  nombre  de  Velluda  no  nos  parece  de  orí  jen  espafiol  i  probablemente  el  verdadero  nombre  es  el  indijena 
VeUaga. 
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peña  por  la  sierra  abajo,  como  lo  vimos 
el  año  de  1640  por  el  mes  de  Febrero, 
que  reventó  el  volcan  de  Aliante  y  voló 
diformes  peñascos,  despedazó  yerros,  tron- 
chó arboles,  y  vomitando  ceniza  y  piedra 
y  azufre,  terraplenó  las  lagunas,  detubo 
los  nos  y  rebakados  inundaron  la  tierra, 
hasta  que  rompieron  por  varias  partes, 
corriendo  sus  aguas  calientes  de  las  pie- 
dras y  ceniza  y  espesas  como  legia.  Co- 
ciéronse los  peses  y  ardian  los  riscos  como 
si  fueran  leña  seca.  El  estruendo  se  oia 
mas  de  treinta  leguas,  y  fué  tan  formida- 
ble que  muchas  indias  de  aquellas  tierras 
cercanas  malparieron  de  espanto.  En  los 
indios  de  guerra  donde  esto  sucedió  causó 
un  pabor  tan  profundo  que  se  persuadie- 
ron era  castigo  superior  por  su  rebeldia, 
y  interpretándolo  contra  sí  trataron  de 
dar  las  pazes  porque  no  les  sucediessen 
algunas  desgracias  que  juzgaron  amena- 
zarles con  aquel  succcso. 

La  causa  de  arder  continuamente  estos 
volcanes,  sin  consumirse  ni  apagarse  el  fue- 
go, es  por  la  virtud  atractiva  que  tienen  de 
llamar  y  recoger  en  sí  las  exalaciones  secas 
y  calidas,  mesclándolas  con  otras  cosas  de 
materia  gruessa  y  vituminosa  en  que  se 
ceba  el  fuego,  sin  que  acabe  de  dijerirlas 
su  voracidad,  sino  que  antes,  empachado 
de  ellas  o  por  aver  crecido  en  abundancia, 
vomita  las  cóleras  y  arroja  con  el  incendio 
lo  que  no  puede  sufrir  en  sus  entrañas. 

Pero  lo  que  sin  duda  parece  manifiesta 
maranlla  de  la  naturaleza,  es  ver  que  de 
los  volcanes  y  de  partes  cercanas  a  ellos 
salgan  aguas  para  saludables  baños,  unas 
calientes  y  hirviendo,  otras  junto  a  ellas 
frías;  unas  gniessas  con  sabor  de  azufre  y 
otras  destiladas  por  las  entrañas  de  la  tie- 
rra, frías,  puríficadas  de  todas  quahdades 
como  destiladas  por  alquitrán.  Conside- 
rada la  peregrína  differencia  de  aguas  na- 
cidas de  un  mismo  principio,   se  puede 


decir  que  el  calor  del  fuego  haze  sudar  la 
tierra  en  tan  copiosos  raudales,  y  unos 
salen  fríos  y  otros  calientes,  por  comuni- 
cárseles a  estos  por  los  poros  y  venas  de 
la  tierra  algunas  exalaciones  y  bapores 
calidos  de  la  piedra  azufre  y  fuego  que 
arde  en  el  volcan. 

Son  también  los  volcanes,  según  el  sen- 
tir de  muchos,  causa  de  los  espantosos 
temblores  destas  tierras,  como  lo  prueba 
el  doctissimo  Liberto  Formondo,  Belga, 
lector  de  Prima  en  la  Academia  de  Lo- 
baina,  que  dice  que  los  lugares  donde  ai 
volcanes  están  muy  sugetos  a  temblores» 
como  lo  son  Sicilia,  Lipara  y  Campania, 
porque  el  fuego  y  el  aire  en  las  entrañas 
y  concavidades  de  los  volcanes,  pelean,  ya 
condensándose  el  uno  y  rarificándose  el 
otro,  y  la  matería  del  fuego  alentado  de 
el  ayre,  bulle  y  le  padece  la  tierra,  que 
no  pudiendo  sufrir  en  sus  concavidades  el 
ayre  padece  palpitaciones  y  mortales  an- 
sias en  el  corazón  y  estupendos  temblores 
en  todo  el  cuerpo.  Y  como  al  quartanarío 
el  calor  le  abrasa  a  tiempos  y  recogido  le 
haze  temblar  el  frío,  assi  la  tierra,  por  el 
incendio  de  los  volcanes,  se  está  de  con- 
tinuo abrasando,  y  espeliendo  el  ayre  por 
algunos  senos  haze  temblar  el  cuerpo  de 
la  tierra  por  hallarse  oprímido.  Bien  ha 
sentido  esta  tierra  los  eflPectos,  aun<iue  no 
se  acierte  con  la  causa  de  ellos,  por  ser 
varios  los  pareceres,  porque  ha  padecido 
espantosos  temblores. 

I' no  de  los  grandes  fué  el  del  año  de 
1570,  dia  de  Ceniza,  en  que  se  destruyó 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba 
poblada  en  lo  alto  donde  está  la  Ermita 
de  Nuestra  Señora,  y  por  esa  causa  se 
volvió  a  poblar  en  lo  bajo,  a  la  orilla  del 
mar.  Oyóse  bramar  la  tierra  por  la  región 
Ínfima  y  subten*anea  y  sucedió  luego  in- 
mediatamente el  temblor,  tan  formidable 
que  hizo  bibrar  y  sacudir  con  tanta  fuerza 
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los  edificios,  que  los  asoló,  sin  dexar  en 
pie  casa,  hermita  ni  templo.  Abriéronse 
grandes  cerros  y  despidieron  desmedidos 
peñascos.  Rasgóse  la  tierra  por  varias 
partes  y  hizo  diferentes  averturas,  por 
donde  borboUeaba  agua  turbia  y  denegri- 
da y  por  ellas  respimban  llamas.  El  mar, 
con  el  movimiento  de  la  tierra,  se  derra- 
mó y  salió  con  horrendo  Ímpetu  y  ruido, 
inundando  la  ciudad  de  la  Concepción  o 
la  parte  de  ella  que  estaba  en  el  llano. 
De  la  misma  manera  se  esplayó  en  algunos 
puertos,  llevándose  tras  sí  los  navios  que 
halló  y  dexándolos  en  seco  por  la  costa. 
LaB  peñas  que  se  derrumbaron  de  los  ris- 
cos atajaron  las  corrientes  de  los  ríos,  y 
revalsándolos,  hizieron  lagunas  que  reven- 
tando después  y  haziendo  paso  por  otras 
partes  inundaron  los  pueblos.  Y  corrió 
este  temblor  trescientas  leguas,  asolando 
casas  y  haciendo  grandes  daños,  y  conti- 
nuóse por  cinco  meses  temblando  cada  dia 
mas  o  menos.  Y  por  eso  estableció  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  una  fiesta  a  la  Na- 
tividad de  Nuestra  Señora  y  fundó  una 
hermita  en  el  cerro  donde  estaba  la  ciu- 
dad: consta  del  titulo  de  la  erección  en  el 
libro  de  las  rentas  eclesiásticas  del  obis- 
pado de  la  Imperial,  y  en  el  sermón  de 
cada  año  se  pondera  el  sucesso  y  se  hazen 
rogativas  a  Nuestra  Señora  para  que  les 
libre  de  los  temblores. 

Pocos  años  antes  deste  temblor  padeció 
otro  semejante  la  ciudad  de  Guatemala, 
en  tiempo  de  su  primer  obispo  Don  Fran- 
cisco Marroquin,  que  erigió  una  hermita  a 
San  Sebastian  y  dotó  una  procesión  anual 
para  pedir  a  N.  Señor  fabor  por  interce- 
sión del  Santo,  y  desde  entonces  se  corri- 
gieron  los  temblores,  como  refiere  el  Maes- 
tro Gil  Gonzales  de  Avila. 


En  la  ciudad  de  Santiago,  cabeza  deste 
Reyno,  fué  mas  funesto  el  temblor  que  a 
treze  de  mayo,  año  de  1647,  sobrevino 
entre  las  diez  y  onze  de  la  noche,  con 
sumo  silencio  y  sin  preceder  estruendo  ni 
el  bullicio  que  suele  ser  aviso  de  su  ve- 
nida: demolió  los  edificios  hasta  los  ci- 
mientos, volteaba  las  paredes  y  la  volvia 
lo  de  arriba  abajo,  sepultando  la  gente  en 
sus  ruinas;  y  fueron  mas  de  mil  los  que 
mató,  sin  otros  heridos  y  maltratados. 
Era  una  noche  de  juicio,  y  lastimoso  es- 
pectáculo oir  los  clamores  y  la  vocería  de 
la  gente  pidiendo  a  Dios  misericordia  y  la 
tierra  temblando  y  fluctuando  como  mar, 
causando  espanto  el  ruido  de  las  casas  y 
iglesias  que  sé  caian:  solo  la  de  S.  Fran- 
cisco se  reservó  de  su  rigor,  aunque  la 
maltrató  mucho  y  derribó  la  torre  con  sus 
campanas,  que  era  de  piedra,  muy  her- 
mosa y  bien  acabada.  Abrióse  la  tierra 
por  muchas  partes  y  vomitaba  negras  y 
pestíferas  aguas.  Los  riscos  se  derrumba- 
ron y  abrieron  por  diferentes  partes,  des- 
galgando desde  sus  cumbres  grandes  pe- 
ñascos que  se  Uebaban  por  delante  quanto 
encontraban.  Cerca  del  Convento  de  San- 
ta Clara  está  un  peñasco  que  se  derrum- 
bó del  cerro  de  Santa  Lucia,  que  está 
junto  a  la  ciudad,  y  vino  rodando  hasta 
llegar  a  una  casa,  y  es  tal  su  grandeza  que 
no  ai  fuerzas  para  menearle,  aunque  se 
junte  toda  la  gente  de  la  Ciudad  (1). 

A  quinze  de  Marzo  de  1657,  a  las  ocho 
de  la  noche,  padeció  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción otro  temblor  y  inundación  del 
mar  igualmente  horrible  al  antiguo:  vino 
con  un  ruido  avisando  y  pudo  salir  la 
gente  de  las  casas,  y  luego  tembló  la  tie- 
rra con  tanta  fuerza  que  en  pie  no  podia- 
mos   tenernos:  las  campanas  se   tocaban 


(l)  Este  peñasco  existia  hasta  por  el  año  de  1850  i  era  de  mucha  curiosidad,  pero  lo  demolieron  para  venderlo 
como  piedra  de  cimiento,,.  Si  nuestra  memoria  no  nos  engaña,  porque  le  vimos  muchas  veces,  el  paraje  que  ocupaba 
está  marcado  por  un  rincón  que  hace  la  pared,  casi  frente  a  la  reja  de  entrada  del  paseo  de  Santa  Lucia,  en  la 
caUe  de  Bretón. 
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ellas  con  el  movimiento,  las  casas  bamba- 
leaban y  se  caian  a  plomo.  El  mar  comen- 
zó a  ervir,  estando  la  marea  de  cresiente, 
de  aguas  vivas  y  cerca  del  Equinoccio  Au- 
tumnal, según  el  computo  deste  Emisphe- 
rio,  que  es  quando  por  estas  costas  mas 
se  hincha  el  mar;  esplayóse  entrando  por  el 
canal  del  Arroyo,  que  pasa  por  medio  de 
la  ciudad,  y  retiróse;  pero  de  alli  a  una 
hora  cayó  hazia  el  poniente  un  grande 
globo  de  fuego  y  volvió  a  salir  el  mar  con 
tanta  violencia  que  derribó  todas  las  ca- 
sas que  avian  quedado,  sin  reservar  igle- 
sia, sino  fué  la  de  la  Compañia  de  Jesús 
y  todo  el  Colegio,  que  no  recivió  dañrf 
considerable  con  averie  entrado  el  mar. 
Salimos  lodos  corriendo  a  socorrer  y  con- 
fesar los  que  avian  maltratado  las  niinas; 
clamaba  la  gente  por  las  calles  pidiendo  a 
Dios  misericordia  y  confesando  a  vozes 
sus  pecados,  y  por  estar  cercano  un  cerri- 
to,  donde  se  acogieron  quando  el  mar  sa- 
lió bramando  de  repente  y  esplayando 
sus  furias,  se  escapó  la  gente,  que  si 
no  perezen  todos.  No  fueron  muchos  los 
muertos,  por  aver  sido  a  tiempo  que  to- 
dos estaban  despiertos  y  sobre  aviso  del 
temblor,  aunque  algunos  que  no  se  dieron 
tanta  prisa  a  huir  quedaron  envueltos  en 
las  olas  del  mar,  que  a  la  retirada  se  llevó 
mucha  hazíenda  y  alajas  de  cajas,  escrito- 
rios y  arcas,  trasportándolo  todo  a  otras 
playas,  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad. 

Al  convento  de  San  Agustin  le  sobre- 
pujaron las  aguas  y  echaron  de  la  otra 
banda  un  barco  por  encima  del  texado, 
que  quedó  alli  después  en  una  laguna. 
Mereció  inmortal  renombre  un  alférez  re- 
formado, llamado  Juan  de  Ahumada,  que 
Aviéndole  puesto  de  posta  en  un  reducto 
y  encargádole  el  cuidado  de  unas  piezas 
¿e  artiÜeria,  aunque  vio  salir  el  mar  y 
otros  le  dixeron  que  se  retirase,  no  lo  qui- 
so hazer  ni  dexar  el  puesto  por  no  tener 


orden  de  sus  officiales,  y  en  él  murió  con 
singular  exemplo  de  obediencia  militar. 

Permanecieron  algunas  casas  que  están 
arrimadas  al  cerro,  y  la  iglesia  de  la  Com* 
pafíia  de  Jesús,  conaverla entrado  el  xñM^ 
no  la  desplomó  ni  la  hizo  daño  ninguno  el 
temblor,  y  hizieron  muchas  personas  mis* 
terio  de  que  solo  ella  ubiese  escapado, 
particularmente  los  indios  infieles  y  ami- 
gos, que  tienen  grande  estima  de  los  Pa- 
dres y  de  su  buen  exemplo  y  religión,  y 
dezian:  "por  ser  estos  padres  santos  les  a 
guardado  Dios  su  casa  y  su  iglesia,"  y 
aviéndose  caido  todo  el  palacio,  que  está 
arrimado  a  la  Compañia  de  Jesús,  y  que- 
dado solo  un  coiredor  que  servia  al  pala- 
cio y  reparaba  una  pared  del  colegio,  ad- 
mirados los  criados  le  dixeron  al  Gober- 
nador que  solo  avia  quedado  aquel  corredor 
porque  pertenecia  a  la  Compañia  y  arrui- 
nádose  todo  el  palacio,  y  c-ue  no  alcan- 
zaban la  causa;  a  que  les  respondió  el 
Gobernador:  "viviéramos  nosotros  como 
los  padres,  que  también  nos  ubiera  Dios 
guardado  la  casa." 

Fué  el  consuelo  de  toda  la  ciudad  en 
tan  grande  ruina  el  aver  quedado  aquel 
templo  para  consolarse  en  él  y  conservar 
el  culto  divino  y  hazer  en  él  penitencia, 
que  fueron  muchas  las  que  se  hizieron  pa* 
ra  aplacar  el  enojo  divino,  muchas  disci- 
plinas, confesiones  y  comuniones,  y  como 
duraban  los  temblores  de  la  tierra,  que  «i 
mas  de  seis  meses  no  se  sosegó,  sino  que 
todos  los  dias  temblaba  seis  y  ocho  vezes, 
era  grande  el  temor  y  la  confusión,  lloran* 
do  con  la  unción  de  los  sermones  y  hirién- 
dose los  pechos.  Acudian  todos  los  reli- 
giosos de  los  demás  conventos  a  decir  misa 
en  nuestra  iglesia,  depositaron  en  ella  sus 
santos  y  hizieron  sus  fiestas,  hasta  que  po- 
co a  poco  fueron  haziendo  iglesias,  y  lo 
mismo  hizo  la  iglesia  catedral  y  el  clero, 
que  por  algunos  años  celebró  en  ella  los 
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divinos  oí&cios,  y  en  ella  hazla  todas  las 
funciones  pontificias  el  obispo  D.  Fray 
Dionisio  Ci&bron,  General  que  fué  de  la 
onien  de  Cistel  de  San  Bernardo  y  natu- 
ral del  Reyno  de  Navarra,  que  con  gran- 
de ospiritu  consoló  al  pueblo  assi  aquella 
noche  del  temblor  como  los  dias  siguien- 
tes, con  Quices  platicas  y  fervorosas  exor- 
taciones  a  la  penitencia. 

Sucedió  un  caso  que  es  digno  de  con- 
tarse para  conocer  revelaciones  y  no 
creerlas  fácilmente,  sino  examinarlas  con 
astucia  y  prudencia.  En  medio  de  esta 
aflicción  de  la  ciudad,  después  de  tantas 
calamidades  con  la  salida  del  mar,  ruina 
de  las  casas  y  perdidas  de  haziendas,  afli- 
gían los  ánimos  de  todos  el  temor  del  ene- 
migo rebelado,  que  andava  victorioso,  y  el 
verse  sin  cerca,  sin  defensa  ni  municiones, 
y  con  sobresaltos  de  que  cada  dia  venia  a 
asaltar  a  la  gente.  Y  sobre  tqdo  esto,  lo 
que  mas  les  afligió  fué  una  profecía  y  re- 
velación de  un  muchacho  de  diez  a  doze 
años,  que  por  de  tan  poca  edad  ninguno 
se  podia  persuadir  que  fuese  invención  o 
engaño,  y  mas  afirmándose  como  se  afirma- 
ba en  ello  con  tantas  veras  y  con  tanta 
seriedad.  Y  la  profecia  era  que  yendo  ca- 
minanao  hazia  una  montaña  apartada  de 
la  ciudad,  huyendo  de  las  calamidades  que 
en  ella  avia,  le  avia  salido  del  interior  del 
monte  y  échosele  encontradizo  un  hermi- 
tafio  con  barba  larga  y  aspecto  venerable, 
y  mandidole  que  volvresse  a  la  ciudad  y 
que  dixese  al  Gobernador  y  a  toda  la  ciu- 
dad que  habia  llegado  a  su  fin  y  que  no 
solo  ella,  sino  todo  el  Reyno,  avia  de  ser 
asolado,  y  otras  muchas  provincias  y  Rey- 
nos  de  las  Indias;  y  otras  profecías  que  el 
vulgo  aumentaba  y  encarecía,  con  que  an- 
daban todos  alborotados,  y  como  los  tem- 
blores se  repetían,  a  cada  Ano  esperaban  el 
fin  y  que  la  tierra  se  avia  de  abrir  y  tra- 
garlos a  todos.  Passó  esta  nueva  a  Santia- 


go y  al  Perú,  y  juntaban  con  esta  revela- 
ción otras  inventadas  para  acreditar  esta, 
siendo  el  mayor  crédito  de  ella  el  averse 
hecho  a  un  niño  inocente  y  sin  malicia. 

Pareció  al  obispo  D.  Fray  Dionisio  Cim- 
brón, y  al  Gobernador  don  Pedro  Porter 
Casanate  y  a  los  Prelados  de  las  Religio- 
nes, que  se  debía  examinar  el  caso  y  saber 
el  fundamento  y  certeza  de  esta  revela- 
ción. Y  aviéndose  juntado  todos  los  pre- 
lados en  casa  del  obispo,  trajeron  al  mu- 
chacho, y  preguntado  del  caso,  se  afiBrmó 
en  él  y  en  lo  que  le  avia  dicho  el  hermi- 
taño,  y  como  en  esta  tierra  no  supiésemos 
que  hubiesse  hemiitaño  ninguno  y  juzgan- 
do yo  por  algunas  razones  que  era  menti- 
ra, aunque  él  se  afirmaba  tenazmente  en 
ella,  para  descubrirla  mejor  me  fui  con  su 
embuste  y  fingí  allí  otra  revelación  del 
mismo  hermítaño  y  dixe:  que  todo  lo  que 
el  niño  dezia  era  verdad  y  que  se  lo  avia 
revelado,  y  otras  cosas  que  él  no  se  avia 
acordado  de  dezir.  Y  assi  le  dixe:  "Mira, 
niño,  que  te  as  olvidado  que  'también  te 
díxo  el  hermítaño  que  dixeses  esto  y  esto, 
y  no  te  as  acordado  de  dezírlo."  Respon- 
dió luego  el  muchacho:  "Es  verdad  que 
también  me  díxo  eso  y  no  me  avía  acor- 
dado." Como  le  cogí  con  esta  estratagema 
en  la  mentira,  para  mayor  confirmación 
fuíle  sacando  otroa  disparates  y  dicíéndo- 
le:  "Mira,  niño,  que  te  as  olvidado,  que 
mandó  el  hermítaño  que  le  dixesscn  dos 
misas  cantadas  porque  se  avia  de  morir 
luego,  y  que  no  buscassen  su  cuerpo  por- 
que los  Angeles  le  avian  de  llevar  a  ente- 
rrar al  Monte  Sinay."  Respondió  a  esto 
también:  "Sí,  Padre,  todo  esso  me  díxo, 
y  yo  me  avia  olvidado."  Con  que  se  cono- 
ció mas  claro  que  en  todo  avia  dicho  men- 
tira. Apretáronle  y  conf  essó  que  un  solda- 
do le  avia  metido  en  que  fingiesse  esa 
revelación  y  que  de  miedo  se  avia  afirma- 
do con  tantas  veras  en  ella,  ya  que  la  avía 
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comenzado  a  publicar.  Para  que  se  vea 
el  tiento  que  es  menester  para  creer  se- 
mejantes revelaciones  y  el  cuidado  con 
que  se  an  de  examinar. 

Acabo  este  tratado  con  dezir  que  los 
temblores  an  sido  f requentes  en  este  Rey- 
no  de  Chile  y  a  los  indios  les  an  echo  po- 
co o  ningún  daño,  porque  como  sus  casas 
son  pagizas  y  de  poco  peso,  no  se  caen. 
Mas,  a  los  Españoles  an  lastimado  mucho, 
porque  no  a  abido  pueblo  ni  ciudad  que 
no  aya  sentido  sus  lastimosos  effectos,  sien- 
do mas  frequentes  los  temblores  en  los 
años  secos  que  en  los  Uubiosos.  De  todo  se 
ha  instituido  memorias  animadversarias  y 
procesiones  de  que  saca  Dios  mucho  fruto, 
para  que  vivan  los  hombres  con  temor  a 
su  divina  justicia.  Y  en  Santiago  de  Chile, 
a  13  de  Mayo,  son  tantas  las  confessiones 
y  comuniones  en  memoria  del  temblor 
arriba  referido,  que  parecen  aquellos  dias 
de  semana  santa,  y  del  Convento  de  San 
Agustín  sale  una  procesión  muy  debota  y 
sacan  en  ella  un  santo  Cristo  de  grande 
devoción  que  permaneció  en  su  Iglesia  en- 
tero entre  tantas  ruinas  y  con  la  corona 
que  se  le  metió  hasta  la  garganta.  Y  ai 
mucha  frequencia  a  visitar  la  devota  capi- 
lla de  San  Francisco  Xavier,  por  aver  expe- 
rimentado muchos  su  intercessión  mila- 
grosa en  salir  con  vida  de  aquel  peligro, 
y  uno  de  los  principales  que  le  invocó  y 
fué  favorecido  del  Santo,  fué  el  lUmo. 
obispo  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel,  que 
aviéndole  coxido  su  casa  debajo  y  muchas 
vigas  sobre  su  cabeza,  invocó  el  favor  del 
Santo  entre  el  polvo,  las  ruinas  y  con- 
gojas de  tan  gran  peligro  y  le  sacó  del 
con  vida  y  con  grande  agradecimiento, 
que  mostró  al  Santo  haziéndole  una  y 
muchas  fiestas  y  predicando  sus  maravi- 
llosas virtudes  y  milagros  en  ellas  con  la 


eloquencia,  espíritu  y   sabiduria  de   que 
Dios  le  dotó. 

En  la  Concepción  se  haze  otra  proces- 
sion  muy  solemne  en  memoria  del  temblor 
del  año  de  1657:  ay  gran  frequencia  de  sa- 
cramentos, agradeciendo  a  Nuestro  Señor 
el  aver  librado  aquella  ciudad  de  tan  mani- 
fiesto riesgo  y  pidiéndole  aplaqjie  su  ira 
para  en  adelante  y  la  libre  de  temblores, 
que  como  los  temblores  bienen  por  volun- 
tad de  Dios,  las  rogativas  y  el  temor  a  su 
Divina  Magestad  es  el  único  medio  para 
librarse  de  ellos,  que  no  ai  cosa  mas  de 
temer  que  un  temblor,  que  derrepente 
derriba  una  casa  y  coge  a  los  della  sin 
prevención.  Y  para  eso  es  bien  vivir  siem- 
pre prevenidos  los  hombres  y  temer  a  Dios, 
que  por  medio  de  la  tierra  castiga  a  los 
que  en  ella  pecan,  sacudiéndolos  de  sí. 
Aristóteles  calificó  de  locos  y  de  desati- " 
nados  a  los  celtas  que  no  temian  los  tem- 
blores, porque  adonde  se  acogerá  el  hom- 
bre a  quien  con  tan  terrible  impulso  arro- 
ja de  sí  la  tierra?  Y  como  dice  Séneca: 
qué  socorro  y  amparo  aliaremos  si  la  mis- 
ma redondez  de  la  tierra  apresura  contra 
nosotros  lamentables  ruinas?  Si  este  ele- 
mento que  nos  defiende  y  sustenta  y  en 
que  están  fabricadas  las  ciudades,  y  que 
es  el  fundamento  ¡sobre  que  estriva  el 
mundo,  assi  falta  y  titubea,  no  ay  ya  que 
esperar,  no  solo  auxilio  que  nos  favorezca, 
pero  ni  cosa  que  nos  consuele;  pues  aun 
el  temor  no  alia  lugar  a  donde  huir,  por- 
que qualquier  lugar  le  despide.  Esto  dige- 
ron  los  philosofos  con  luz  natural,  que  los 
santos  dicen  mucho  con  la  divina,  que  escu^ 
so  amontonar,  por  ser  tan  cierto  como  es 
que  no  ai  otro  asilo  ni  defensa  contra  los 
temblores  sino  la  protección  divina,  ni 
mejor  medio  para  salir  bien  de  ellos  que  el 
bien  vivir. 


CAPÍTULO  V. 


De  las  minas  de  oro,  plata  y  de  otros  metales  del  Reyno 

de  Chile. 


Invención  de  los  minerales.  —  Catorce  quintales  de  oro  tributo  al  Inga.  —  Dos  granos  de  oro:  uno  de  700  pesos  y 
otro  de  300.  —  Armas  del  Inga:  un  sol,  dos  tigres  y  una  borla.  —  Grano  de  400  pesos  y  machos  de  a  100 
pesos. — Oro  de  Valdivia  de  23  quilates  y  medio. — La  tarea  de  un  peón  30  pesos  la  moneda  oro  en  polvo. — 
Por  lavaderos  cogen  el  oro.  —  Encubren  las  minas  los  indios  por  no  trabajar.  —  Minas  de  plata  machacada. — 
Minas  ricas  de  oro  que  dieron  en  agua. — Minas  de  plata  de  la  Serena. — Cobre  excelente  y  le  pide  el  Rey  para 
liwartíllena. — Cobre  que  se  llevó  a  Espada. — Qué  se  comprende  en  nombre  de  metal. — Minas  de  sal  de  piedra 
en  los  Puelches. — Sal  en  grano  que  se  cuaxa  de  manantiales. — Sal  de  piedra,  y  agua  que  le  convierte  en  saL — 
Sal  de  yerbas. — Yeso,  cal,  cristAL — Maravillosas  cruzes  en  todas  las  guijas  de  un  rio. — ^Tienen  virtud  de 
estancar  la  sangre, — Pectoral  de  piedra  del  obispo  de  la  Concepción. — Piedras  de  varias  formas. — 'La  puente 
del  rio  Quepe  de  madera. — Piedra  Imán  ay  un  cerro  de  ella. — Carbón  de  piedra  y  la  experiencia. 


Una  de  las  proTÍncias  mas  opulentas  de 
oro  que  se  an  descubierto*  en  la  América, 
es  el  Reyno  de  Chile,  y  en  tiempos  pas- 
sados  fueron  muchissimos  los  minerales 
que  se  labraron,  porque  todos  los  pueblos 
y  lugares  tenian  minas  riquissimas  en  sus 
distritos,  unas  halladas  por  arte  y  otras 
por  fortuna;  y  el  mayor  numero  manifes- 
taron las  corrientes  de  las  aguas  que  se 
descuelgan  de  las  serranias,  robando  las 
primeras  capas  de  tierra;  otras  por  los  pe- 
dazos de  los  cerros  que  se  derrumbaron 
con  los  temblores,  enflaqueciéndose  los 
cimientos  en  que  estribaban. 

El  tributo  anual  que  rendian  al  Inga,' 
Emperador  del  Perú,  los  chilenos,  en  dis- 
trito de  ciento  y  cincuenta  leguas  que  con- 
quistaron al  principio  sus  capitanes,  fué 
de  catorce  quintales  de  oro,  azendrado,  de 
mas  de  veinte  y  dos  quilates  y  medio,  en 
tejos  de  a  cincuenta  pesos,  señalados  con 
la  marca  de  un  pecho  mugeril  El  ultimo 
tesoro  que  cerca  del  Cuzco  embargó  y  rc- 
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partió  entre  sus  soldados  el  Adelantado 
D.  Diego  de  Almagro  era  de  mil  y  doscien- 
tas libras  de  oro,  y  entre  ellas  llevaban  dos 
granos  que  el  uno  pesaba  setecientos  pesos 
y  el  otro  mas  de  quinientos.  Traginaban 
los  indios  del  Perú  este  tesoro  por  tienda 
con  mucha  magestad  y  pompa,  en  vauies 
de  cañas  brabas  curiosamente  texidas.  So- 
bre las  tapas  estaban  labradas  de  la  misma 
caña  las  armas  del  rey^nga,  que  eran  un 
sol  en  manos  de  dos  rapantes  tigres  pen- 
dientes de  los  rayos,  y  una  borla  roja,  de 
finissima  lana,  insignia  de  los  Reyes,  que 
la  traian  en  la  frente,  de  lana  de  vicuña, 
y  a  los  otros  señores  se  les  consentía  el 
traer  borla  colgada  hazia  la  oreja,  pero  en 
la  frente  era  solo  de  Reyes,  como  lo  re- 
fiere el  Padre  Acosta.  Cada  cofre  iba  en 
andas  en  ombros  de  cuatro  indios,  y  assis- 
tian  otros  para  irse  remudando.  Precedían 
cuatrocientos  flecheros,  asegurando  los  ca- 
minos y  previniendo  los  aloxamientos.  Por 

qualquiera  pueblo  que  pasaban  los  recevian 

27 


210 


DIEGO   DE   ROSALES. 


con  singular'aplauso  y  regocijo,  celebran- 
do el  poder  y  soberanía  de  su  Rey. 

Las  primeras  minas  que  labraron  los 
Españoles  fueron  las  de  Malga-malga,  mas 
cerca  de  Quillota  que  de  Santiago.  Y  de 
solo  aquella*  mina  rendian  a  los  quintos 
Reales  cada  aüo  treinta  mil  pesos,  ensa- 
yados de  oro  de  ley.  Fué  tanto  el  oro  que 
daba  aquella  mina  que  se  pesaba  con  ro- 
mana. Y  abiendo  los  indios  de  Coquimbo 
muerto  a  los  Españoles,  quisieron  desam- 
parar esta  mina  y  escribieron  sobre  ello  al 
Cabildo  de  Santiago,  diziendo  lo  mucho 
que  perderla  el  Rey  de  quintos.  Y  dize 
assi  el  libro  de  el  Cabildo:  "Viernes  pri- 
mero de  Febrero  de  1549.  Los  mineros 
de  Malga-Malga  escribieron  al  Cabildo  de 
esta  Ciudad  querían  desamparar  las  minas, 
sabido  lo  que  pasaba  en  Coquimbo  y  Co- 
piapó.  Y  escriben  perderá  el  Rey  en  solas 
aquellas  minas  de  quintos,  si  las  desampa- 
ran, cantidad  de  25  o  30  mil  pesos  de  oro." 
Mandóse  avaluar,  por  cédula  de  3  de  mar- 
zo de  1613,  cada  peso  castellano  de  oro 
por  quinientos  y  ochenta  y  nueve  mara- 
vedís, como  lo  refiere  Gaspar  -de  Escalona 
en  su  Gosofilacio,  con  que  'montan  los 
treinta  mil  pesos:  sesenta  y  cuatro  mil  no- 
vecientos y  sesenta  y  tres  pesos,  un  real 
y  treinta  maravedís  de  plata.  De  las  minas 
de  Quillota  y  Limaehe  sacaban  mil  pesos 
de  oro  cada  dia.  En  las  minas  de  Culaco- 
ya,  distantes  de  la  Concepción  seis  leguas, 
se  sacó  gran  suma  de  oro  y  hasta  oy  se 
saca.  Y  se  halló  allí  un  grano  que  pesó 
cuatrocientos  pesos,  y  en  otras  otros  mu- 
chos de  a  ciento.  De  la  encomienda  que 
tenia  el  Govemador  D.  Pedro  de  Valdivia 
en  los  valles  de  Tucapel  y  Arauco,  trava- 
jaban  en  la  labor  de  las  minas  de  aquellos 
paises  cada  semana  ocho  mil  indios,  y  da- 
ban cada  semana  noventa  y  seis  marcos 
de  oro,  como  refiere  Arcila:  el  marco  de 
oro  es  de  ocho  onzas,  que  montan  cincuen- 


ta pesos  de  oro,  cada  peso  ocho  tomines, 
cada  tomin  doze  granos,  y  cada  cuatro  gra- 
nos de  oro  puro  es  un  quilate.  Assi  se 
practica  en  el  Perú^  como  lo  dicen  Mipiel 
Jerónimo,  de  Santa  Qruz  _y  Juan  de  Arze 
en  su  quilatador.  El  peso  de  oro  valia  en 
Chile  siendo  de  perfecta  ley  450  marave- 
dís castellanos,  como  consta  del  libro  de 
las  rentas  de  la  Iglesia  catedral  de  la  Im- 
perial. Con  que  le  sacaban  cada  semana 
cuatro  mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  fino. 
Pero  de  los  libros  de  cuenta  de  sus  ma- 
yordomos consta  que  la  tarea  de  cada  dia 
era  de  setecientos  pesos  de  oro,  y  a  esta 
proporción  le  acudían  de  otros  minerales. 

El  oro  mas  celebrado  fué  el  de  Valdi- 
via, de  las  minas  de  la  Madre  de  Dios: 
están  en  un  valle,  dos  leguas  de  la  Mari- 
quina  y  doze  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de 
donde  se  sacaba  el  mas  fino  oro  que  se 
conoce,  porque  se  graduó  bruto  y  como 
sale  de  la  mina  en  veinte  y  tres  quilates 
y  dos  granos.  La  pensión  que  pagaba  ca- 
da dia  un  indio  eran  treinta  pesos  de  oro 
y  treinta  y  cinco,  sin  fatigarse  mucho  para 
enterar  la  tarea,  y  le  sobraba  mucho,  que 
guardaba  para  si.  Adquirieron  tanto  oro 
los  españoles,  que  tenian  por  mas  barato 
labrar  de  oro  los  frenos,  espuelas,  estribos, 
evillas  y  erraduras  de  los  caballos,  que  de 
yerro;  no  corria  en  el  comercio  sino  oro 
en  polvo  para  comprar  el  pan,  la  carne, 
fruta,  ortalizas  y  todo  lo  demás.  No  avia 
otra  moneda  sino  oro,  y  andaban  todos 
los  mercaderes,  taberneros,  tenderos  y 
vendederas,  cargados  de  pesos  y  valanzas 
para  comprar  y  vender, 

Y  aunque  después  se  prohibió  por  cedida 
Real,  hasta  que  se  quintase,  ordenando  que 
se  usase  de  moneda  de  reales  para  las  com- 
pras y  ventas,  como  consta  de  ceQula  de  26 
de  abril  de  1550,  y  por  provission  del 
virrey  D.  Luis  de  Velasco,  como  lo  refiere 
Escalona,   pero  siempre   dispensaron  los 
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yirreyés,  juzgando  que  importaba  mas  este 
trato  que  el  de  los  Reales.  Adquirían  es^ 
ta  riqueza  de  oro  los  Españoles  a  poca 
costa^  sin  gasto  de  azogue  ni  estraordina- 
rios  instrumentos  y  otros  materiales,  por 
que  la  mayor  cantidad  la  cogian  en  los 
arroyos  y  vertientes,  que  todo  lo  venefi- 
ciaban en  lavaderos,  aun  lo  que  desente- 
rraban en  los  socabones  que  hazian,  sin 
ahondar  mucho  en  la  tierra,  que  si  hubie- 
ra intervenido  el  azogue  sin  duda  ninguna 
doblaran  la  ganancia.  Las  minas  de  la 
Imperial,  en  el  rio  de  las  Damas,  fueron 
muy  celebres,  y  sobre  todas  las  de  Cal- 
coimo  y  Relomo,  donde  sacaban  grandissi- 
mas  pepitas.  Y  en  fin,  no  ay  parte  en 
todo  Chile  donde  no  aia  mucho  oro.  Y 
en  Coquimbo  solamente  falta  el  agua  para 
labarle,  que  llueve  poco  en  aquella  tierra, 
y  en  lloviendo  en  qualquiei^  parte  se  la- 
ba  oro. 

Están  las  principales  minas  de  oro  en 
tierra  del  enemigo,  y  ^  verse  travajados 
los  indios  y  maltratados  sobre  sacar  oro  a 
los  Españoles,  se  rebelaron  y  arrojaron  el 
oro  que  tenian  en  el  rio  de  Valdivia  y  se 
concertaron  de  no  descubrir  minas  nin- 
gunas, amenazando  de  muerte .  al  que  las 
manifestase,  y  con  aver  también  en  tierras 
de  paz  minas  muy  ricas  las  tienen  ocultas, 
j  por  el  temor  do  que  no  les  quiten  la  vi- 
da otros  indios,  no  quieren  descubrirlas.  Y 
a  acontecido  ir  algunos  indios  importuna- 
dos y  acariciados  de  los  Españoles  a  en- 
señarles algunas  minas  y  huídosoles  del 
camino,  porque  si  ven  una  zorra  o  un  gua- 
naco dizen  que  les  es  mal  agüero  y  les  sale 
al  camino  a  anunciarles  la  muerte.  Quan- 
^0  dieron  la  paz  los  indios  de  Valdivia  y 
la  Mariquina  por  los  años  de  1646,  fué 
allá,  el  capitán  D.  Martin  de  Santander, 
que  avia  sido  vecino  muy  rico  de  aquella 
^udad,  a  sacar  algunos  parientes  cautivos, 
y  de  camino  hizo  grandes  diligencias  con 


algunos  indios  porque  le  mostrassen  las 
minas  y  no  lo  pudo  conseguir,  y  aviendo 
pagado  muy  bien  a  uno,  lo  mas  que  hizo 
fué  llevarle  por  unos  cerros  muy  doblados 
y  señalarle  desde  uno  dellos  una  quebrada, 
y  le  dixo  que  alli  estava  la  mina,  que  la 
fuese  a  buscar,  que  él  no  podia  pasar  ade- 
lante, y  como  no  le  quiso  dar  mas  que 
esta  noticia  confusa,  se  hubo  de  volver. 
Y  los  indios  que  de  nuevo  avian  dado  la  paz 
se  quexaron  al  Governador  de  que  andu- 
viese haziendo  dihgencias  por  descubrir 
minas,  que  avian  sido  la  ocasión  del  alza-  . 
miento  general,  con  que  le  dixo  el  Gover- 
nador que  desistiese  por  entonces  da  aquel 
intento,  que  era  temprano,  y  los  indios, 
como  nuevos,  estaban  delicados. 

Igualmente  atesora  plata  este  Reyno  en 
muchas  y  diversas  serranias,  particular- 
mente en  los  Pegücnches  que  avitan  en  la 
cordillera  hazia  Villarica,  donde  se  halló 
un  corro  que  por  las  roturas  de  los  riscos 
muestra  vetas  pasadas  de  hilos  y  clavos  de 
plata  blanca,  la  qual  han  sacado  los  indios, 
y  como  no  la  pueden  veneficiar,  que  se  les 
quiebra  por  estar  virgen,  no  hazen  caso 
della,  y  como  no  saben  mezclarla  no  les 
aprovecha  y  no  la  sacan;  y  aunque  algu- 
nos Españoles  a  quienes  eUos  han  contado 
el  caso  y  como  ay  mucho  de  ese  metal  y 
que  el  yerro  le  estiman  mas,  porque  no  se 
les  resquebraxa,  les  aü  pedido  que  les  di- 
gan donde  está,  que  ellos  se  lo  veneficia- 
rán de  modo  que  no  se  les  quiebre,  no  an 
querido  mostrarlo.  Por  los  años  de  1643 
se  descubrieron  riquissimas  minas  de  plata 
y  oro  en  las  faldas  de  la  cordillera  por  la 
parte  de  Cuyo,  no  lexos  de  la  ciudad  de 
Mendoza;  acudieron  muchos  mineros  de 
Potosí  a  labrarlas,  dieron  al  principio  mu- 
cho oro  y  grandes  esperanzas,  pero  a  poca 
profundidad  encontraron  con  manantiales 
de  agua,  y  por  falta  de  gente  para  ban-e- 
nar  la  mina  y  desaguarla  desistieron  de 
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esta^  labe»*.  Las  minas  de  Aconcagua  co- 
mienzan ahora  con  tan  grandes  esperanzas 
que  prometen  ser  mas  que  Potosí. 

En  toda  la  comarca  de  la  ciudad  de  la 
Serena  se  labran  ricas  minas  de  plata  j 
cada  dia  se  descubren  otras  nuevas,  y  las 
pinas  que  alli  se  forjan  son  muy  celebra- 
das por  la  fineza  del  metal.  Pero  la  esca- 
sez de  la  gente  y  del  agua  para  el  benefi- 
cio no  da  lugar  a  que  de  continuo  se 
trabaje,  y  lo  mismo  es  en  él  oro,  que  le 
ay  en  mucha  abundancia  y  solamente 
quando  las  lluvias  solí  copiosas  se  haze  al- 
go y  se  logra  la  ocasión,  que  de  ordinario 
no  se  trabaja  por  la  falta  grande  que  ay 
de  agua,  y  assi,  dexando  el  oro  y  la  plata, 
es  alli  el  mas  caudaloso  y  mas  provechoso 
trato  el  del  cobre,  por  ser  menos  costosa 
su  labor.  Llévase  al  Peni  considerable 
cantidad  todos  los  anos,  assi  para  la  fun- 
dición de  la  artillería,  que  la  tiene  exce- 
lente aquel  Reyno,  como  para  las  oficinas 
de  los  caldereros.  Y  el  Rey  ordenó  por 
cédula  de  20  de  octubre  de  1624  al  Mar- 
ques de  Guadalcazar,  Virrey  del  Perú, 
que  hiziesse  asiento  en  la  ciudad  de  Co- 
quimbo, que  también  se  llama  la  Serena, 
y  le  remitiesse  la  mayor  cantidad  de  co- 
bre que  pudiesse,  porque  dize  es  excelente 
y  de  bonissima  ley  para  la  artillería. 

En  execucion  d(*te  orden  embiaron  a 
España  el  año  de  1625  seiscientos  y  sesen- 
ta y  ocho  quintales,  y  si  hubiera  gente  pu- 
dieran embiar  mas  gruessas  cantidades. 
Hállanse  abundantes  minerales  de  yerro  y 
plomo,  pero  faltan  artifices  para  su  labor, 
si  bien  para  el  crédito  de  su  existencia  y 
para  probar  las  minas  se  an  hecho  estos 
años  algunos  barretones  de  yerro  cerca  de 
las  lagunas  de  Bichuquen,  y  otras  ay  ha- 
zia  Tucapel  que  no  se  han  beneficiado. 
Azogue  se  ha  descubierto  en  el  valle 
Aconcagua,  Coquimbo  y  otras  partes. 
Pero  todo  esto  es  tesoro  escondido,  y  el 


río  y  manzanas.de  Tántalo,  que  llegando  a 
tocar  a  los  labios  no  se  gustan  aunque  el 
hambre  pica,  porque  la  guerra  no  da  lu- 
gar a  aprovecharse  de  las  minas,  y  en  lo 
que  está  de  paz  ay  pocos  indios  y  los  Es- 
pañoles no  se  aplican  a  trabaxar  personal- 
mente en  las  minas. 

Los  philosofos  y  juristas  convienen  en 
que  en  el  nombre  de  metal  generalmente 
recevido,  se  encierran  y  comprende  qual- 
quiera  materia  solida  que  se  recoi*ta  y 
despedaza  de  las  entrañas  de  la  tierra,  no 
solamente  oro,  plata,  yerro,  cobre,  azogue, 
plomo,  azófar  y  estaño,  sino  también  alum- 
bre, sal,  azufre,  crístal,  yeso,  cái,  marmo- 
res,  jaspe  y  otras  piedra§  fósiles  que  se 
cortan  de  las  canteras.  Con  este  funda- 
mentó  insertaré  en  este  capitulo  las  cosas 
que  desta  materia  son  conocidas  en  Chile. 

Los  indios  puelches,  que  viven  de  la 
otra  banda  de  la  sierra  nevada,  por  aque- 
lla parte  que  corre  por  línea  paralela  con 
la  ciudad  de  ChlAn,  tienen  una  mina  de 
sal  que  llaman  Gemma  los  metalarios,  o  de 
piedra  transparente  como  un  cristal.  Re- 
pártese en  varias  vetas,  unas  azules,  otras 
verdes,  otras  rojas,  otras  cabelladas;  los  co- 
lores ondeados  y  jaspeados  que  forman 
una  graciosa  vista.  Esta  sal  es  maciza  y 
apretada,  por  lo  qual  es  mas  restrictiva  y 
no  se  derrite  tan  presto  como  la  que  se 
quaxa  de  agua. 

Poco  mas  arriba  están  otras  celebres 
salinas  que  fui  a  ver  quando  fui  a  poner 
de  paz  los  Puelches  año  de  1653,  donde 
ay  sal  en  grano,  blanca  como  la  nieve,  en 
tanta  cantidad  que  pueden  cargar  navios 
della  sin  agotarla.  Llaman  estas  salinas 
Chadigue,  que  significa  tierra  de  sal.  Es- 
tán estas  salinas  en  un  valle  cercado  de 
cerros  mui  altos  todos,  de  yesso  de  espe- 
juelo, y  ai  cerro  que  tiene  mas  de  dos 
leguas  todo  de  yesso.  Del  pie  de  ui^ 
destos  cerros  salen  diez  arroyitos  de  agua 


HISTORIA    OE   CHILE. 


213 


a  diBlAiicia  cada  uno  de  .veinte  pasos,  y 
apenas  comienzan  a  correr  por  el  llano 
quañdo  se  convierten  en  sal,  y  toc|fi  el 
agua  que  se  va  esplaiando  por  la  superfi- 
cie de  la  tierra  se  va  con  virtiendo  en  ta- 
Mones  de  sal  de  gruesso  de  un  geine,  y 
corriendo  él  agua  por  debajo  como  va 
passando  adelante  va  continuando  la  tabla 
de  sal  como  si  fuera  un  arroyo  elado.  En 
sacando  un  tablón  de  sal  se  vuelve  a  con- 
gelar el  agua  que  corre  por  debajo,  y  con 
la  fuerza  del  sol  se  endureze  y  en  dos  o  tres 
días  está  como  antes,  echo  una  tabla  de 
sal  blanca  como  la  nieve,  que  fácilmente  y 
con  un  palo  se  deshaze  en  menudos  gra- 
nos. Cerca  destos  diez  arroyitos  de  agua 
salada  corre  otro  de  agua  dulze,  que  es  el 
refresco  y  recreo  de  los  que  van  por  sal 
en  los  ardores  del  sol,  que  son  alli  gran- 
dissimos.  Es  grande  el  concurso  de  indios 
que  van  a  estas  salinas  por  sal  para  su 
gasto  y  para  contratar  en  diversas  provin- 
cias, y  a  Chillan  traen  los  Puelches  sal, 
piedras  rezares  y  plumeros  para  feriar  por 
cosas  de  poco  valor.  Ay  caciques  Puelches 
que  son  señores  de  aquellas  tierras  y  sali- 
nas, y  todos  los  que  van  por  sal  les  piden 
licencia  y  les  dan  alguna  paga,  y  sino  ellos 
se  pagan  de  su  mano  hurtándoles  los  caba- 
llos y  comiéndoselos.  Y  assi  los  indios  foras- 
teros les  dan  siempre  algún  caballo  ya 
manco  para  que  se  le  coman,  porque  no  les 
cojan  los  buenos  y  se  los  maten. 

En  la  provincia  de  Cuyo,  cerca  del  va- 
lle de  Macna  y  catorze  leguas  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  la  frontera,  a  la  parte  del 
Norte,  está  en  un  llano  raso  una  mina  de 
sal  de  piedra  que  la  cortan  de  la  medida 
que  quieren  y  hazen  provisión  de  ella  to- 
dos los  de  aquella  provincia.  En  el  desier- 
to de  Atacama,  cerca  de  Copiapó,  corre 
un  rio  de  mediano  cuerpo  y  el  agua  que 
aif oja  fuera  del  bullicio  de  su  corriente  se 
cuaja  en  sal  blanquissima,  y  assi  está  toda 


la  rivera  sembrada  de  piedras  de  sal  blan- 
cas como  el  alabastro.  Si  se  moja  un  lien- 
zo se  saca  bordado  de  sal.  Las  colas  de  los 
caballos,  por  la  parte  que  tocan  el  agua, 
salen  salpicadas  de  sal  como  aljófar,  y 
solo  con  la  ajitácion  de  la  corriente  se  des- 
liza el  agua  líquida  y  clara,  que  donde 
quiere  que  para  o  se  sosiega  se  condensa 
,  en  duros  guijarros  de  sal,  y  por  esta  causa 
le  llaman  el  Rio  Salado. 

En  frente  de  la  Ciudad  destruida  de 
Osomo,  al  pié  de  Ja  Cordillera,  sobre  la 
provincia  de  Raneo,  se  encierran  otras  mi- 
nas de  sal  de  roca;  ocúltanlas  con  astuto 
cuidado  los  indios,  recelándose  que  la  co- 
dicia de  los  Españoles  no  aplique  mas 
agudos  estimules  para  que  aprieten  los 
puños  para  avasallarlos.  Al  rededor  de 
Santiago,  en  los  valles  de  Colina  y  Lampa 
y  en  otras  muchas  partes  del  Reyno,  ay 
una  yervesita  pequeña  que  el  roció  que  le 
cae  le  convierte  en  sal,  y  en  sacudiendo 
las  matas  cae  sal  como  alxofar  muy  sabro- 
sa. Otra  yerva  ai  en  varias  partes  deste 
Reyno,  y  particularmente  en  Arauco,  la 
qual  queman  los  indios  y  della  quemada 
hazen  una  sal  negra  muy  sabrosa  y  medi- 
cinal. 

De  yeso  tiene  grande  abundancia  este 
Reyno,  porque  ai  cerros  enteros  del  en 
muchas  partes  de  la  cordillera,  assi  de  ye- 
so de  espejuelo  como  de  esotro,  y  para  las 
vendimias  lo  llevan  a  la  ciudad  de  Santia- 
go del  nacimiento  del  Rio  Maypu.  De  la 
misma  suerte  se  hallan  piedras  de  cal  en 
muchas  partes  y  algunas  puntas  de  cristal 
que  por  no  aver  quien  le  conozca  y  bene- 
ficie se  pierde. 

En  el  valle  de  Copiapó  se  labraba  an- 
tiguamente una  mina  de  piedras  turque- 
sas, a  las  quales  honra  Juan  liaet  ponién- 
dolas en  el  catalogo  de  las  piedras  preciosas. 
Por  ellas  se  llamó  aquel  sitio  Copiapó,  que 
vale  tanto  como  dezir  campo  de  las  tur- 
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quesos.  En  el  mismo  campo  se  cortan  mar- 
moles y  jaspes  trasparentes,  con  vetas  de 
azul,  verde  y  roxo,  y  otros  con  zelages  de 
cárdeno  y  amarillo,  y  en  piedras  de  mas 
de  seis  dedos  de  grueso  se  conserva  la  tras- 
parencia de  manera  que  se  ve  la  luz  de 
una  vela. 

En  la  quebrada  de  Puru,  dos  leguas  de 
Arauco,  en  un  arroyo  donde  tubo  la  Com- 
pañia  de  Jesús  un  molino,  ay  una  cosa 
misteriosa)  y  es  unas  piedrecitas  pequeñas 
de  que  está  lleno  todo  el  arroyo  por  gran- 
de trecho,  y  todas  estas  piedras  tienen  se- 
ñalada una  cruz  jaspeada  de  negro,  blan- 
co y  pardo,  perfectamente  echa,  y  por 
donde  quiera  que  partan  aquellas  piedre- 
citas queda  señalada  una  cruz  con  los  re- 
mates a  manera  de  la  cruz  de  los  caballe- 
ros de  Malta.  Está  tan  perfectamente 
señalada,  que  no  parece  sino  labor  de 
Ataugia  o  mui  curioso  embutido.  Por  esta 
causa  se  llama  aquel  arroyo  el  estero  de 
las  Cruces,  que  después  se  incorpora  con 
el  rio  de  Laraquete  y  toma  su  nombre. 

Por  singular  presa  suelen  traer  estas  cru- 
zes  los  soldados  y  otras  muchas  personas 
engastadas  en  plata,  al  cuello  y  en  los  rosa- 
rios, y  fuera  de  otras  virtudes  que  ten- 
drán por  ser  cruzes  tan  marabillosas  y 
naturales,  tienen  virtud  para  restañar  el 
fluxo  de  sangre.  Destas  cruzes  hizo  un 
hermoso  pectoral  el  lUmo.  obispo  don 
Fray  Jerónimo  de  Ore,  de  la  orden  del 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  engastando 
una  grande  en  oro,  y  dezia  que  aquella 
piedra  la  estimaba  mas  que  los  diamantes 
y  piedras  preciosas,  pues  avia  merecido 
tener  estampada  en  sí  la  preciosa  señal  de 
nuestra  Redención,  la  Santa  Cruz,  no  arti- 
ficial, sino  naturalmente.  El  Maestro  Ca- 
lancha  zelebra  y  con  razón  estas  cruzes, 
aunque  yerra  en  los  nombres  de  los  sitios, 
que  yo  he  visto  hartas  vezes  por  mis  ojos 
y  sacado   muchas  cruzes.   Porque   no  hai 


piedra  que  no  la  tenga  perfectamente  se- 
ñalada, y  si  alguna  está  tosca  y  no  la  des- 
cribe bien,  en  gastándola  un  poco  contra 
otra  piedra  se  manifiesta  la  cruz  con  toda 
igualdad  y  proporción,  y  son  en  tahta 
multitud  las  que  ay,  que  como  en  otros 
arroyos  ay  arenas  assi  en  este  estas  pie- 
drecitas todas  con  sus  cru9;es. 

Cerca  de  las  salinas  de  >  los  Pudcbes 
arriba  referidas,  se  hallan  en  un  cerro  in* 
finidad  de  piedras  de  aquellas  que  los  an- 
tiguos Philosofos  llamaron  conchites,  en 
que  están  las  conchas  del  mar  y  algunos 
mariscos  convertidos  en  piedra:  entiéndese 
que  son  producciones  de  algún  jugo  o  hu- 
mor petrifico,  que  el  mar  las  dexó  alli  y  el 
sol  las  convirtió  en  piedra,  dejándolas  en 
sus  figuras.  No  es  nueva  esta  calidad  de 
piedras,  que  en  el  camino  de  Potosí  que  va 
al  Talle  Oronesta  ay  una  veta  dellas  parda 
y  errumbrosas,  con  extraordinaria  diver- 
sidad de  figuras  de  conchas,  sapos,  mari- 
posas y  otros  animalexos,  como  lo  refiere 
el  Licenciado  Alvaro  Alonso  Barba  en  su 
docto  y  curioso  tratado  de  los  metales.  A  la. 
composición  de  estas  piedras  apadrina  mu- 
cho la  experiencia  del  gran  Rio  Paraná, 
en  el  Tittuman,  que  convierte  en  pedernal 
quakjuiéra  palo  sumergido  algim  tiempo  en 
sus  aguas,  no  alterándole  la  forma  que  te- 
nia, como  se  vio  en  casa  del  Gobernador 
Hernando  Arias  Saabedra,  que  lo  fué  del 
Paraguay  y  después  del  Rio  de  la  Plata, 
el  qual  tenia  un  árbol  de  pedernal  que 
aviendo  caido  del  monte  en  el  Rio  Paraná 
se  convirtió  en  piedra  todo  el  árbol  y  le 
guardaba  por  cosa  marabillosa.  Lo  mismo 
se  experimentó  en  este  Reyno  en  el  rio 
que  pasa  por  Boroa  llamado  Quepe,  que 
en  una  angostura  cerca  de  la  casa  del  ca- 
cique Catinaguel,  no  muy  distante  de  la 
Villarrica,  pusieron  un  tronco  para  que 
sirviesse  de  puente  y  hasta  oy  dura,*  el 
qual  por  la  parte  que  le  toca  el  agua  del 
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río  se  ha  convertido  en  un  duríssimo  pe- 
dernal, 7  las  aguas  que  pareze  avian  de 
podrir  aquel  leño  por  la  parte  que  le  va- 
nan, le  han  condensado  j  transformado  en 
piedra. 

En  el  valle  de  Pelvin,  cinco  leguas  de 
la  ciudad  de  Santiago,  se  descuella  un 
cerro  empedrado  de  piedra  imán,  donde 
todos  los  que  quieren  sacan  piedras;  pero 
anse  contentado  con  las  que  están  por  en- 
cima superficiales  y  quemadas  del  sol,  j 
como  no  se  ha  cabado  en  lo  interior,  se 
ignora  la  major  fineza  y  virtud  de  estas 
piedras.  Tienen  los  indios  por  cierto  que 
en  subiendo  alguno  a  aquel  cerro  a  sacar 
piedras^  lu^o  a  de  venir  tma  tempestad  y 
llover  con  furia,  y  acontece  muchas  vezes, 
con  que  rehusan  el  subir  allá  y  sacar  pie- 
dra imán. 


En  la  rivera  de  la  bahia  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  caminando  para  el  Ce- 
rrillo verde,  se  descubren  en  la  barranca 
de  un  cerro  betas  de  carbón  de  piedra.  Y 
también  en  aquella  parte  llamada  Choro- 
camayos,  junto  al  rio  Andalien,  ay  carbón 
de  piedra,  y  estando  yo  en  la  Concepción 
se  sacó  y  hizo  experiencia  del  y  arde  co- 
mo leña,  pero^  hasta  que  ha  gastado  la 
humedad  del  mar  exala  enfadoso  olor.  En 
Francia  ay  un  rio  que  sus  piedras  sirven 
de  carbón  y  si  le  soplan  se  apaga  el  fue* 
go,  como  lo  afirma  Nicolás  Leonico,  y  en 
muchas  partes  se  aprovechan  del  carbón 
de  piedra;  pero  en  este  Reyno  no  an  co- 
menzado hasta  ahora  a  aprovecharse  del, 
porque  como  ay  tantas  montafias  y  arbo- 
ledas a  cada  paso,  es  fácil  el  hazer  carbón» 


>  <i 


CAPÍTULO  VI 


De  otras  piedras,  y  de  las  dificultades  que  ocurren  en 

labrar  las  minas. 


Gotas  de  agua  que  se  convierten  en  piedra.  —  En  Macedonia  y  en  Escocia  se  ve  esta  maravilla.  —  Agua  que  sos 
gotas  mezclada  con  salada  se  convierten  en  piedras. — Cocos  de  piedras  preciosas  y  como  revientan.  —Piedras 
de  Talco. — Alcaparrosa,  Antimonio  y  Alquebitre. — Murieron  200  indios  en  una  mina  y  por  eso  las  aborre- 
cen.— Muertes  del  mal  olor  de  minas. — Demonios  subterráneos.  Uno  mató  12  hombres  de  un  bufido. — 
Tempestad  del  Demonio  en  una  mina. — Entrega  uno  su  alma  al  Demonio  por  minas. — Vuélvenle  la  cédula 
rota  por  haberse  confesado. 


Navegando  el  afio  de  1553  desde  el  rio 
de  Valdivia  dos  navios  de  Españoles  en 
que  iban  por  capellanes  Francisco  de  UUoa 
y  Francisco  Cortez  de  Ogeda,  diestro  cos- 
mógrafo, hallaron  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, en  cuarenta  y  seis  gibados  y  dos 
tercios,  en  el  puerto  que  intitularon  San 
Esteban,  un  cerro  redondo  y  hueco,  por 
de  dentro  en  las  entrañas,  que  formaba 
una  anchurosa  bóveda  con  tres  grandes 
puertas.  Tenia  el  concabo  deste  cerro 
treinta  brazas  de  largo  y  veinte  de  ancho 
y  seiscientas  de  circunferencia.  Estaba 
destilando  continuamente  del  techo  cierta 
agua  que  se  condensaba  en  racimos  de 
marmol  blanco  y  se  quedaban  pendientes 
del;  que  es  lo  mismo  que  dixo  Plinio  que 
sucedía  con  adirdracion  en  Macedonia  en 
semejantes  cuebas  y  bobedas,  que  la  na- 
turaleza hizo  en  algunos  cerros,  de  que 
pendían  unos  racimos  de  un  humor  que  se 
convertía   en  piedra.   Distilantes  qiwque 


gtUte  in  lapides  durescunt  in  antris.  Por- 
que no  parezca  imposible  por  nuevo  o  por 
no  averio  visto,  que  lo  que  en  este  Reyno 
ay  que  pareze  nuevo  lo  ay  en  otros,  que 
Abrahan  Ortelio  refiere  lo  mismo  de  Es- 
cocia, donde  dize  que  ay  una  cueba  que, 
por  el  artificio,  con  que  la  naturaleza  la 
labró,  pone  admiración,  y  mas  por  el  agua 
que  en  ella  gotea,  que  con  el  tiempo  se 
va  convirtiendo  en  piedra  blanquissima. 
Lo  mismo  sucede  en  esta  cueva,  que  las 
gotas  que  se  quedan  pendientes  y  las  que 
caen  en  el  suelo  se  convierten  en  piedras 
blancas.  Y  tiene  otra  maravilla,  que  es  im 
arroyito  de  agua  que  va  al  mar  y  luego 
que  sus  aguas  se  mezclan  con  las  aguas 
saladas  del  mar  se  cuajan  a  las  guijas  y 
cascajo  menudo  de  la  playa,  de  tal  arte, 
que  con  la  alternativa  ajitacion  de  las  olas 
se  bañan  y  embuelven  las  piedresuelas  en 
aquel  humor  vituminoso,  y  cuajado  (que 
coiuo  aceite  nada  sobre  el  agua  salada  y 
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le  traen  y  llevan  las  olaS  de  una  parte  a 
otra)  y  dándose  una  y  otra  capa  de  las 
guijas  que  se  le  pegan,  viene  a  quedar 
con  la  forma  de  una  almendra  confitada, 
tan  perfectamente  que  se  equivoca  la  vis- 
ta y  duda  uno  si  son  piedras  o  peladillas 
de  azúcar,  y  solamente  el  contacto  descu- 
bre la  verdad.  En  la  segunda  navegación 
que  hizo  el  capitán  Ogeda  al  Estrecho  el 
año  de  1558,  trajo  de  estas  peladillas,  y 
mezcladas  con  las  de  azúcar  en  la  mesa 
de  don  Garcia  de  Mendoza,  que  goberna- 
ba este  Reyno,  se  engañaron  los  convida- 
dos, hasta  que  las  muelas  con  el  dolor 
distinguieron  las  unas  de  las  otras:  tanto 
era  lo  que  se  parecian  a  las  peladillas 
verdaderas! 

En  las  pampas  o  llanuras  de  Cuyo  y 
Tucuman  (que  como  se  ha  dicho  están  con- 
tinuadas) produce  la  tierra  en  altura  de 
poco  mas  de  un  estado  unos  óvalos  de  pe- 
dernal de  dos  dedos  de  gruesso  por  el  canto 
y  casi  de  media  vara  de  largo,  vulgarmen- 
te llamados  cocos  de  mina,  de  que  hazen 
mención  Solorzano,  Calancha,  Escalona, 
Albaro  Alonso  de  Barba  y  el  Padre  Euse- 
bio,  por  cosa  digna  de  memoria.  Quando 
llegan  estos  cocos  a  madurez  competente, 
para  aver  de  salir  se  estremece  la  tierra 
por  todo  el  contorno,  rebienta  el  coco  y  le 
arroja  fuera  de  sus  entrañas,  muy  lexos, 
bramando  con  mayor  estruendo  que  el  de 
una  gruessa  culebrina  de  bronze,  que  pa- 
rece que  se  quexa  con  los  dolores  de  aquel 
parto.  Acuden  los  indios  al  estallido  de  la 
rebentazon,  que  se  oye  de  nmy  lexos  como 
una  pieza  de  artillería,  y  hallan  en  la  su- 
perficie de  la  tierra  el  coco  abierto  en  di- 
ferentes partes  como  una  granada  y  en  lo 
interior  le  hallan  cuaxado  de  finissimos  to- 
pacios y  amatistcs  con  otros  géneros  de 


piedras  vistosissimas  que  se  asemejan  a 
jacintos  y  cristales,  engastadas  todas  y 
ajustadas  con  maravilloso  artificio  de  la 
naturaleza,  brillando  y  haziendo  dififeren- 
tes  visos  y  una  joya  maravillosamente  la- 
brada que  causa  admiración.  El  Padre 
Juan  Baptista  Terrufino,  de  la  Compañia 
de  Jesús,  Provincial  deste  Reyno  y  del 
Tucuman,  llevó  un  coco  destos  quando  fué 
a  Roma  por  Procurador  general  el  año  de 
1634,  que  se  celebró  mucho  en  España  y 
Italia,  y  se  tubo  por  cosa  rara  y  peregri- 
na ver  tanta  multitud  de  piedras  preciosas 
•  engastadas  naturalmente  en  el  concabo  del 
coco  y  con  tan  grande  concierto  (1). 

En  varias  partes  deste  Reyno,  como  en 
los  términos  de  las  ciudades  ^e  Mendoza 
y  Coquimbo,  se  halla  piedra  de  espejuelo, 
comunmente  llamada  Talco  y  en  latin  La- 
pis  specularis.  El  Padre  Ensebio  celebra 
las  de  Nueva  España,  y  en  este  Reyno  las 
ay  excelentes.  Compónense  de  muchas 
ojas,  tan  delgadas  y  mas  que  el  papel, 
muy  trasparentes  y  lisas,  que  sirven  de  vi- 
drieras. En  las  mismas  cordilleras  se  halla 
mucha  alcaparrosa,  que  siempre  acompaña 
al  cobre:  sácase  en  abundancia  y  aprové- 
chanse  della  para  teñir  los  cordovanes,  y 
a  falta,  sucede  otra  tierra  que  llaman 
Puelcura,  que  quiere  decir  piedra  de  los 
puelches,  porque  de  allá  se  trae  la  mexor„ 
y  para  refinar  qualquier  color  es  excelente» 
También  se  halla  en  las  minas  alquebitre, 
alcohol  y  antimonio,  sin  otras  cosas  menu- 
das y  necessarias  para  el  uso  de  la  vida 
humana. 

Y  todos  estos  tesoros  de  oro,  plata,  me- 
tales y  piedras  preciosas,  los  tiene  ence- 
rrados la  fuerza  de  la  guerra  y  la  rebeldia 
con  que  estos  indios  pertinazmente  defien- 
den el  dar  passo  a  sus  tierras  y  el  benefi- 


(1)  Se  habrá  notado  que  entre  los  teatimonioa  de  eatos  cocos  fabulosos  cita  Rosales  el  del  padre  Barba,  i  aunque 
este  párrafo  podrá  parecer  ridiculo,  no  lo  será  tanto  a  1<*  que  recuerden  la  bulla  que  últimamente  se  ha  hecho  con 
aquel  fraile  minero. 
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cío  de  las  minas,  executando  cruelmente  la 
muerte  en  el  que  las  descubre,  y  esto  no 
solo  los  de  guerra,  sino  los  de  paz;  ademas 
que  la  ocupación  y  ministerio  de  los  meta- 
larios es  poco  apetecida,  porque  el  trabajo 
y  el  costo  del  beneficio  de  la  plata  es  gran- 
de, y  huien  del  trabaxo  los  indios  y  le  de- 
fienden a  capa  y  espada  por  las  muertes 
que  les  sucedieron  en  las  minas;  que  hubo 
mina  que  se  cayó  y  mató  doscientos  indios, 
y  porque  siempre  están  en  temples  muy 
destemplados  de  gi'andes  rios,  ciadas,  nie- 
ves, vientos  delgados  que  traspassan,  olo- 
res y  exalaciones  que  respiran  los  pozos  y 
socabones,  como  se  ha  experimentado  en 
muchos  minerales. 

En  la  mina  hedionda  de  los  Lipes,  que 
descubricro»  mineros  de  nación  gallegos, 
se  comenzó  a  sacar  metal  muv  rico,  y  a 
poca  hondura  cessó  la  labor  por  averio  im- 
pedido el  pestilencial  olor  que  de  ella  sa- 
lia,  que  mató  a  muchos  indios  de  los  que 
trabajaban  en  la  mina.  Y  lo  que  causó  ma- 
yor admiración  fué  que  por  qualquiera 
parte  que  cababan  el  cerro  exalaba  aquel 
perverso  hedor.  ÍJn  el  mineral  de  Veren- 
guela  de  j^ucages,  en  el  cerro  llamado 
Santa  Juana,  dando  un  barreno  a  una 
caxa  que  labraban,  encontraron  con  un  so- 
cabon  o  concabidad  de  la  qual  salió  un 
aire  tan  pestilencial  que  súbitamente  mu- 
rieron dos  indios  que  se  seguian  al  barre- 
no, escaparon  otros  aprisa  y  avisaron  al 
amo,  el  qual  quiso  entrar  a  ver  lo  que  era 
y  al  punto  que  le  dio  aquel  venenoso  ayre 
murió  y  alli  se  quedó  su  cuerpo,  por  no 
atreverse  ninguno  a  entrar  a  sacarle. 

Lo  que  haze  mas  horribles  y  espantosas 
las  miní(^,  es  que  muchas  vezcs  encuentran 
con  fantasmas  y  terribles  estantiguas  de 
demonios  subterráneos,  que  pareze  que  es- 
tán en  guarda  de  aquellos  tesoros  para 
arredrar  la  insaciable  codicia  de  los  hom- 
bres. De  lo  qual  los  mineros  han  observa- 


do casos  notables,^  y  no  pocos  autores  de 
illustre  autoridad  los  refieren,  como  Pine- 
da, Martin  del  Rio  y  Solorzano.  Tal  fué 
aquel  maligno  espiritu  llamado  Anebergio 
que  en  Alemania,  en  una  rica  mina  de 
plata  que  se  dezia  la  corona  de  Rozas, 
apareciéndose  en  forma  de  caballo,  mató 
de  un  bufido  mas  de  doze  hombres  que 
trabajaban  en  sacar  metal,  por  lo  qual 
cessó  su  labor.  Y  los  hebreos  atribuyen  la 
presidencia  de  los  metales  al  demonio  As- 
modeo,  aquel  que  mató  siete  maridos  a 
Sara,  que  fué  después  esposa  de  Tobias  el 
mozo. 

El  Comisario  Domingo  de  la  Parra,  ve- 
terano y  valeroso  soldado  que  ha  60  años 
que  milita  en  esta  guerra  con  grande  nom- 
bre, testigo  mayor  de  toda  excepción  por 
la  pureza  de  su  verdad  y  sinceridad  con 
que  procede  en  todas  las  cosas,  se  aloxó 
con  algunos  soldados  en  un  asiento  de 
unas  minas  en  un  cerro  muy  alto»,  termi- 
no de  la  ciudad  asolada  de  Santa  Cruz  de 
Millapoa,  y  estando  al  pie  del  se  conmo- 
vió de  repente  el  ayre,  y  una  tan  recia 
borrasca,  sin  agua,  de  truenos,  relámpa- 
gos y  arrebatados  remolinos,  que  retum- 
bando con  horrendo  fragor  aquellos  mon- 
tes se  estremeeian,  y  chocando  las  peñas 
unas  con  otras  parecia  que  se  despedazaba 
la  serrania  y  venia  toda  abajo.  Los  caba- 
llos corrian  huyendo,  sin  que  fuerza  nin- 
guna ni  diligencia  los  pudiesse  detener, 
porque  bufaban  y  atropellaban  a  quantos 
se  les  ponían  por  delante,  impelidos  de 
algún  invisible  impulso.  Apartáronse  de 
alli  poco  mas  de  dos  quadras  y  al  punto 
se  suspendió  y  sosegó  la  tormenta.  Y  dis- 
curriendo sobre  la  causa  y  las  circunstan- 
cias, no  hallaron  otra  que  aver  en  aquel 
lugar  minas  de  oro  que  labraron  antigua- 
mente los  Españoles,  y  que  era  fama  cons- 
tante entre  los  indios  que  assistia  en  su 
•defensa  el  demonio,  el  qual  causaba  aque- 
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líos  efectos  siempre  que  llegaba  alguna 
gente  a  aquel  parage.  Y  es  circunstancia 
que  mas  lo  verifica  que  legua  y  media  avia 
indios  «loxados  al  mismo  tiempo  y  no  sin- 
tieron ni  oyeron  rumor  ninguno  de  aques- 
ta infernal  tempestad. 

Caminando  un  Padre  missionero  de  la 
Compañía^  de  mucha  virtud  y  crédito,  en- 
contró con  un  mestizo  en  trage  y  habito 
de  Español,  el  qual  le  contó  que  andando 
buscando  minerales  en  la  cordillera  se  le 
apareció  el  demonio  en  figura  de  caminan- 
te y  le  dixo  que  era  guarda  de  los  minera- 
les* que  en  aquel  distrito  se  enserraban,  y 
dixole  que  se  los  entregaría  con  pacto  que 
le  hiciesse  cédula  de  entregarle  su  alma. 
Hízolo  assi  el  mestizo  por  hartar  la  codi- 
cia que  tenia  de  tesoros  y  entregó  su  alma 
por  una  cédula  al  demonio,  el  qual  le  en- 
señó las  minas  y  lo  tubo  engañado  en  ellas 
treinta  años,  haziéndole  barrenar  cerros, 
catear  betas  y  fundir  metales,  y  fundidos 
todos  se  le  convertían  en  humo.  Persua- 
díale el  demonio  que  no  se  confessase  ni 
tratase  con  varones  espirituales,  y  él  obe- 
deció, hasta  que  oyendo  un  sermón  de  la 
vanidad  de  las  cosas  temporales  y  engaños 
de  Lucifer  para  llevarse  las  almas  al  infier- 
no, se  convirtió  a  Dios  muy  de  veras,  y 
aviándose  confessado  y  hecho  penitencia, 
le  arroxaron  la  cédula  que  avia  hecho  al 
demonio,  rota,  sin  descubrir  la  mano  que 
la  rompió. 

Experimentadas  estas  dificultades  y  vis- 
ta la  repugnancia  de  los  indios,  que  sobre 
el  caso  se  rebelaron  en  queriéndoles  obli- 
gar a  labrar  minas,  an  aplicado  su  indus- 
tria los  Españoles  a  la  grangeria  de  los 
frutos  del  campo,  de  sementeras  y  gana- 
dos, jarcia  y  cordovanes,  que  es  la  mas 
quantiosa  y  de  menos  afán;  pero  de  todo 
esto  apenas  entran  en  el  erario  Real  diez 
mil  pesos  de  plata  cada  año,  con  que  es  poca 
la  ganancia  que  el  Rey  tiene  en  este  Reyno. 


Antes  de  setenta  años  a  esta  parte  a 
gastado  el  Rey  en  susteSar  la  guerra  y 
socorrer  al  exercito  cuarenta  millones,  y 
se  han  consumido  en  esta  guerra  hasta  el 
año  de  1674  cuarenta  mil  Españoles,  co- 
mo lo  escribió  el  conde  de  Santistevan, 
Virrey  del  Perú,  al  establecerse  otra  vez 
las  pazes  con  el  enemigo  el  año  de  1663, 
encargando  la  firmeza  dellas  para  aliviar 
al  Rey  de  tantos  gastos.  Y  demás  desto, 
en  salarios  de  ministros  senatorios  a  gas- 
tado en  cincuenta  años  un  millón  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  pesos  de  plata,  el  peso 
de  a  ocho  reales.  Y  en  el  mismo  tiempo, 
en  ministros  y  oficiales  que  administran  su 
real  hacienda,  quinientos  mü  pesos.  En 
vasos,  ornamentos  sagrados  y  prediéadores 
evangehcos  y  Religiosos,  mas  de  trescien- 
tos mil  pesos.  ■  Todo  este  gasto  inmenso  y 
el  que  se  continua  a  hecho  la  liberalidad, 
magnificencia  y  santo  zelo  de  los  Reyes  de 
España,  regulándolo  por  solo  el  motivo  de 
sugetar  a  estos  infieles  al  yugo  de  la  fe  ca- 
tólica, que  pesa  mas  en  la  estimación  de 
su  Magostad  Real  que  quantos  tesoros  ay 
en  el  mundo,  como  lo  assevera  .en  la  cele- 
bre y  christianissíma  cédula  hecha  en  Se- 
govia  el  Rey  Phelipe  Segundo,  por  estas 
palabras:  "Según  el  zelo  y  deseo  que  te- 
nemos de  que  todo  lo  que  está  por  descu- 
brir de  las  Indias  se  descubriesse  para  que 
se  pubHcasse  el  Santo  Evangelio,  y  los 
naturales  viníessen  al  conocimiento  de  nues- 
tra santa  Fee  católica,  tenemos  en  poco 
todo  lo  que  se  pudiesse  gastar  de  nuestra 
Real  hazienda  para  tan  santo  efi^ecto." 
.  O  liberalissima  piedad  de  nuestro  cató- 
lico Monarca,  digna  de  ser  imitada  de  to- 
dos los  principes  chrístianos  que  desean 
amplificar  sus  imperios!  pues  en  política  sa- 
grada no  se  pierden  los  bienes  temporales 
que  se  dan  a  Dios  y  se  gastan  a  fin  de 
ganarle  almas,  sino  que  se  mejoran  y  con 
grandes  acrecentamientos  se  multiplican,  y 
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solo  el  ganar  un  alma  es  interesar  inmen- 
sos tesoros;  y  por  esta  piedra  preciosa  y 
inestimable  maganta,  se  puede  vender 
quanto  se  ha  adquirido  por  comprarla;  y 
aqui  en  Chile  lo  ejecutan  los  católicos  Re- 


yes de  España,  •pues  lo  que  en  otras  par- 
tes adquieren  sus  Reales  tesoros,  lo  gastan 
liberalmente  porque  estas  almas  se  con- 
viertan, no  teniendo  otro  interés  en  este 
Rcyno  y  estimando  este  por  el  mayor. 


"•-»« 


<*■ 


CAPÍTULO  VII. 


especies  de  árboles,  sus  utilidades  y  virtudes 

medicinales. 


Espesni»  de  loa  montes. — Alerze. — Un  alerze  ha  dorado  echo  canal  90  afios. — Utilidad  del  alerze  y  tablas  que 
del  sacan. — De  su  raiz  se  hazen  picas. — Es  medicinal  su  goma. — Ciprés  y  lanrel  para  cosas  luzosas. — Pino  y 
SQ  descripción. — Sn  goma  es  saludable  para  cosas  de  frío. — De  las  palmas  de  cocos. — No  necesitan  de  macho 
y  hembra  para  dar  fruto.  —  Es  regalado  el  palmito  y  házese  linda  miel  de  palmas.  —  Del  molle  y  sns 
virtudes;  hibeese  del  vino. — Es  medicinal — Sácase  del  leche  y  resina. — Maque  y  sus  calidades.— Antigua- 
mente se  vestían  los  indios  del  maque. — Maiten:  tiene  los  efectos  que  el  Sen.-^-Guaiacan:  es  bueno  para  las 
babas.  De  sus  gusanos  brotan  árboles. — Canelo  y  sns  usos. — Hai  tres  especies  de  canelo,  uno  que  sirve  pafa 
engaño. — ^Virtudes  del  canelo. — Patagua. — Admirable  cura  con  cascara  de  patagua  de  un  indio  herido  y  de- 
jado por  muerto. — Contra- veneno  la  cascara. — Del  Angelino  y  sándalo  oloroso. — Murtilla  y  sus  calidades. — 
Varios  árboles  que  suplen  el  yerro. — Abellano,  otros  fuertes,  y  abellano  provechoso. — El  litre. — ^Es  mui  no- 
civa la  sombra  y  su  contacto. — Experiencia  del  dafio  que  haze. — Obediencia  de  un  novicio  de  la  Compafiia. — 
Varios  árboles,  y  los  frutales  de  Espafia. — Del  Tigue:  es  para  muchas  obras. — Maniu:  para  vigüelas,  arpas, 
escritorios  y  curiosidades.— Arboles  para  lanzas. — Algarrobo:  házese  del  pan;  sirve  para  los  animales. — Cha- 
fiar.  —  Házese  del  miel,  vino  y  vinagre.  —  Quillai:  para  los  aitos;  da  color  a  los  tintes  y  sirve  de  j;ivon.  — 
Talgtten,  madera  fuerte. — Avellano  para  lanzas.— Quiguan:  házese  de  él  chicha. — Molle:  házese  chicha  y  es 
medicinal  para  frios. — Queul:  es  su  madera  para  obras  de  entambladura. — Koble:  es  incorruptible,  y  la  fruta 
como  un  buñuelo. — Pegu:  para  la  hixada  y  reumas.  — Chilco;  para  mal  de  orina.— Utiu:  árbol  que  nace  en  loa 
arboles.  Su  fruta  es  para  liga,  y  sus  ramas  para  teñir  negro.  • 


Los  arboles  y  espesos  bosques  que  pro- 
ducen las  cerranias  y  valles  deste  Reyno, 
son  en  todas  partes  espesissimos  y  crecen 
mas  y  se  multiplican  con  mayor  lozania  en 
las  tierras  de  mayor  altura  polar,  como 
Queule,  Valdivia,  Tolten,  Osomo  y  Chiloé. 
Y  estos  bosques  an  sido  las  mas  inexpug- 
nables fortalezas  donde  los  indios  se  han 
defendido,  porque  en  ellas  se  meten  quan- 
do  los  van  a  buscar  los  españoles,  sin  que- 
rer pelear  cuerpo  a  cuerpo,  sino  es  que 
alguna  ocasión  forzosa  lo  pida,  y  della  sa- 
len a  hazer  correrías  y  malocas  a  nuestras 
tierras,  rolviéndose  luego  a  su  guarida  de 
la  montaña,  donde  tienen  sus  casas  y  se- 
menteras, y  solo  dexan  un  caminito  an- 
gosto para  entrar  y  salir,  y  tan  estrecho 
que  uno  solo  con  una  lanza  defiende  la  en- 
trada a  muchos,  porque  en  tanta  estre- 
chura solo  uno  puede  pelear.  AUi  siem- 
bran y  alli  guardan  la  comida,  escondida 


en  silos  debaxo  de  la  tierra,  que  caban  a 
fuerza  de  brazos  y  ingeniosamente,  y  la 
tapan  de  manera  que  no  los  inunden  las 
aguas  del  imbierno. 

Entre  la  numerosa  población  de  estas 
selvas  ay  muchos  arboles  no  menos  prove- 
chosos para  los  edificios  de  las  casas  y  fa- 
bricas de  los  navios  que  útiles  para  la  me- 
dicina y  salud  de  los  enfermos.  El  alerze 
es  árbol  de  grande  cuerpo  y  fama,  por  ser 
especie  de  cedro  y  cortarse  de  él  mucha 
tablazón,  en  que  tienen  gruessa  grangeria 
los  mercaderes  del  Perú,  que  cargan  cada 
año  en  Chiloé  mas  de  quince  mil  tablas: 
cómpranlas  en  Chiloé  a  cuatro  reales  y  en 
Lima  las  venden  a  veinte  y  cuatro  cada 
una:  es  madera  muy  dócil  y  incorruptible 
y  dura  mas  debaxo  del  agua.  En  Valdivia 
está  una  canal  de  molino  que  ha  noventa 
años  que  se  hizo  y  pasando  agua  continua- 
mente por  ella,  y  se  conserva  oy  tan  ente- 
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ra  la  madera  j  tan  sin  corrupción  como  el 
primer  dia,  j  prorando  a  cortarla  algunos 
pedazos,  se  resiste  mas  de  lo  que  suele  es- 
te árbol. 

Es  grande  la  corpulencia  y  la  altura  del 
Alerze,  descollándose  sobre  todo  el  bosque, 
subiendo  desde  el  tronco  liso  hasta  lo  alto, 
que  se  divide  en  ramas  vestidas  de  menu- 
das y  perpetuamente  verdes  ojas.  En- 
gruessa  tanto  que  quince  hombres  apenas 
pueden  abrazar  un  árbol  destos  que  en- 
gruessa  bien,  y  a  un  mismo  tiempo  suelen 
trabajar  doze  hombres  ^n  cortarle  con  sus 
achas,  sin  estorvarse  los  unos  a  los  otros. 
De  solo  un  alerze  a  acontecido  sacar  con 
acha  y  cuñas,  y  sin  sierra,  solo  al  corte, 
seiscientas  tablas,  que  si  las  cortaran  con 
sierras  sacaran  sin  duda  mas  de  mil.  Cada 
tabla  tiene  por  lo  menos  media  vara  de 
ancho  y  cinco  de  largo.  Para  arcas  y  me- 
sas sacan  tablones  del  ancho  y  largo  que 
quieren.  Y  las  raizes  son  proporcionadas  y 
de  tan  desmesurada  grandeza,  que  dellas 
sacan  astas  muy  lai^s  para  lanzas,  tan 
fuertes,  derechas  y  nerviosas,  que  se  ha- 
zen  un  arco,  y  en  soltándolas  se  vuelven  a 
enderezar,  sin  quedar  sin  vicio  ni  torci- 
miento. Usan  de  ellas  (por  la  facilidad  en 
librarse)  mas  en  los  galanteos  de  los  alar- 
des y  para  el  exercicio  de  jugar  la  lanza 
«que  para  las  veras  de  la  pelea.  Herido  el 
Alerze,  derrama  un  licor  pingüe  y  oloroso 
^ue  bañado  del  aire  se  congela  en  goma 
muy  aromática  y  medicinal  contra  incha- 
zones  y  dolores  procedidos  de  frío.  Es  en 
fin  el  alerze  el  principe  de  los  arboles  por 
su  incorruptibilidad  y  grandeza,  que  no 
parecerá  encarecimiento  la  de  su  altura  y 
cincunferencia  quando  Juan  Laet,  tratan- 
do de  las  zeibas,  dize:  que  quinze  hombres 
tendidos  los  brazos  no  le  pueden  abrazar, 
y  el  Padre  Acosta  dize  que  en  la  Nueva 
España  ay  un  árbol  de  nueve  brazas  de 
güeco.    Y  Plinio  dize  que  en  Lisia  avia 


árbol  que  tenia  ochenta  y  un  pies  de 
güeco. 

El  ciprés  y  el  laurel,  demás  de  gozar  del 
noble  privilegio  de  la  incorruptibilidad, 
son  muy  vistosos,  y  algimos  de  tanta  cor- 
pulencia y  estatura,  que  rinden  tablas  de 
seis  palmos  de  ancho,  respiran  suavissimo 
olor  y  sirven  para  ministerios  mas  honro* 
sos  que  los  otros  arboles  plebeyos,  porque 
dellos  se  hazen  santos,  figuras  de  talla, 
imágenes,  retablos  y  cosas  de  curiosidad  y 
moldura,  porque  tienen  corte  suave  y  lim- 
pio. 

En  las  sierras  nevadas  y  empinadas  cor- 
dilleras se  crian  pinos  de  muy  diferente 
calidad  y  echura  que  los  de  España:  son 
robustos  y  descollados,  el  tronco  gruesso  y 
todo  lleno  de  nudos  como  escamas,  porque 
cada  año  va  desecliandó  las  ramas  antiguas 
como  va  creciendo  y  donde  estaba  la  rama 
queda  como  una  concha  pegada  al  tronco. 
Allá  en  lo  alto  de  la  cumbre  se  copan  ea 
redondo  las  ramas,  que  son  singularíssimas, 
porque  sus  ojas  son  gruessas,  de  un  verde 
obscuro,  ásperas  y  no  muy  grandes,  pun- 
tiagudas, y  tan  unidas  unas  sobre  otras  a 
la  rama,  que  pareze  está  armada  de  con- 
chas agudas,  y  tiene  cada  ramita  tres  y 
cuatro  ordenes  destas  ojas  muy  espesas, 
con  que  viene  a  quedar  redonda  por  cer- 
carla por  todas  partes  las  ojas  muy  espe- 
sas. Y  de  tal  suerte  están  dispuestas  las 
ramas,  que  qualquiera  forma  una  cruz, 
con  su  pie  y  brazos  a  los  lados.  La  madera 
del  tronco  es  fofa,  y  solo  en  el  corazón 
tiene  gran  dureza,  que  se  le  sacan  para 
cosas  curiosas  y  torneadas.  En  las  puntas 
de  las  ramas  produce  pinas  como  la  cabeza 
de  un  hombre,  todas  llenas  de  piñones,  di- 
fierentes  de  los  de  España,  que  no  son  ni 
tan  sabrosos,  ni  tan  tiernos,  sino  algo  du- 
ros, con  mucho  de  madera,  pero  cocidos  y 
asados  son  sabrosos.  Y  los  pegüenches,  co- 
mo dige  arriba,  se  sustentan  dellos  y  ha- 
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zen  dellos  muchos  guisados,  pan  y  chicha, 
y  son  de  mucho  sustento.  En  tiempo  de 
los  primeros  Españoles  que  conquistaron 
este  Reyuo  los  llamaban  pifiones  del  Li- 
bano.  Sudan  de  sí  una  goma  o  resina  ad- 
mirable para  curar  dolores  de  zeatica,  frío 
y  pasmos. 

Palmas  ay  muchas  en  la  comarca  de  la 
ciudad  de  Santiago:  son  muy  differentes 
de  las  de  Espafía,  porque  no  dan  dátiles 
sino  unos  cocos  del  tamaño  de  una  nuez, 
pero  la  cascara  mas  gniessa  y  mas  dura, 
y  la  comida  de  dentro,  blanca  y  dura,  al- 
go sabrosa.  De  los  secos  cocos  se  osprime 
azeite  mantecoso  y  de  muy  buen  giLsto. 
Ussase  poco  del  para  comer  por  aver  azei- 
te de  olivos  el  necesario,  pero  es  muy  me- 
dicinal para  mitigar  el  dolor  de  las  almo- 
rranas, c;omo  lo  notó  el  Doctor  Andrés  de 
Laguna.  Son  buenos  estos  cocos  para  con- 
fitados, y  en  cascara  son  el  entretenimien- 
to de  los  muchachos,  que  con  ellos  juegan 
a  las  bolas,  por  ser  duros  de  cascara,  y  a 
otros  muchos  juegos.  Estas  palmas  tienen 
las  ramas  y  las  ojas  como  las  palmas  de 
dátiles,  fructifican  a  vista  de  su  consorte 
y  también  sin  él,  como  vemos  una  que  en 
medio  del  llano  del  valle  de  Quilague,  sin 
consorte,  carga  de  fruto  abundantissimo, 
contra  la  opinión  de  muchos  y  no  vulga- 
res philosofos  que  considerando  en  estos 
arboles  macho  y  hembra,  tienen  por  este- 
riles  a  las  hembras  en  faltándolas  el  ma- 
cho  y  el  carearse  de  los  dos  dentro  de 
corta  distancia.  Assi  lo  notó  Plinio,  y  Ja- 
cobo  de  Alecampio  en  sus  anotaciones  di- 
ze:  que  se  observa  en  Egipto,  para  que  las 
palmas  hembras  no  sean  estériles  y  den 
fruto  bueno  y  sazonado,  poner  a  su  vista  el 
macho  y  en  parte  donde  le  alcanze  el  pol- 
vo de  él  llevado  del  viento.  Assi  debe  ser, 
pues  lo  dizen  muchos  autores  y  lo  ha  ob- 
servado la  experiencia  que  no  ha  dado 
fruto  una  palma  en  una  huerta  estando 


sola,  hasta  que  crece  y  se  carea  con  otra 
en  difFerente  parte.  Pero  estas  palmas  de 
Chile  no  necesitan  de  carearse  macho  y 
hembra  ni  de  compañera  para  dar  fruto. 

Tienen  estas  palmas  dentro  del  corazón 
un  palmito  sabrosissimo  y  delicado  al  co- 
mer, y  los  pasageros  suelen  derribar  una 
palma  solo  para  sacarle  el  corazón  y  por 
el  regalo  del  palmito,  y  como  ay  muchas 
no  se  siente  el  desperdicio  de  un  árbol. 
Otra  cosa  tiene  mas  admirable  y  prove- 
chosa, que  es  el  sumo  y  licor  que  de  sí 
despide  en  grande  abundancia  en  punzán- 
dola; es  muy  dulce  y  del  hazen  chicha 
para  beber,  y  en  dándole  punto  al  fuego 
se  haze  una  miel  excelente,  tan  buena  co- 
mo la  de  caña  dulze,  y  tal  que  apenas  se 
diferencia  la  una  de  la  otra,  de  que  sacan 
alguna  cantidad  para  sus  grangerias. 

El  molle  es  un  árbol  que  se  cria  con 
mucha  lozania  en  estas  provincias:  es  de 
moderada  estatura  y  esparzo  mucho  las 
ramas,  vestidas  de  menudas  y  prolongadas 
ojas,  como  el  lentisco,  y  nunca  las  pierde. 
Produze  unos  racimos  de  pequeífos  gra- 
nos, y  quando  ya  bermegean  están  en  per- 
fecta sazón;  exprímenlos,  y  de  su  licor  se 
haze  una  miel  .al  fuego  muy  medicinal;  es 
purgativa  y  excessivamente  calida.  Mezcla- 
do este  licor  con  agua  caliente  sirve  de 
muy  suave  vino,  que  purificado  por  deco- 
lacion  y  su  natural  erbor  facilita  la  orina, 
encama  y  consolida  las  llagas,  disuelve  las 
emorroides,  desvanece  los  flatos  del  esto- 
mago,  corrobora  el  cuerpo  y  deseca  las 
humedades  que  le  relaxan.  Sajando  la 
corteza  del  molle  destila  leche  en  abun- 
dancia,  muy  útil  para  deshazer  las  nubes 
de  los  ojos,  y  su  reciña,  que  es  blanca, 
sirve  para  desarraigar  los  frios  embegeci- 
dos.  El  cocimiento  de  las  ojas  es  utilissi- 
mo  para  fomento  de  tuUidos  y  otros  ma- 
les causados  de  frios  y  humedades.  Los 
cogollos  aprietan  las  encias  y  limpian  los 
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dientes  con  buen  olor  y  sabor.  Y  por  re- 
conocer en  él  tantas  y  tan  excelentes  vir- 
tudes, le  consagraron  los  indios  del  Perú 
a  sus  Ídolos. 

El  Maque  es  árbol  mediano  y  de  cor- 
teza lisa,  la  oja  como  de  morera,  algo 
mas  gruessa  y  glutinosa.  Los  indios  la 
machacan  en  Chiloé  y  calafatean  con  ella 
sus  embarcaciones:  con  el  agua  se  espon- 
ja y  la  cierra  el  paso  tenazmente.  La  fru- 
ta es  poco  mayor  <jué  granos  de  pimienta, 
en  unos  negra  y  en  otros  blanca;  es  dulce 
al  comer  y  tiúe  mucho  la  boca  y  los  labios 
y  se  haze  della  buena  tinta  desleida  en 
agua  caliente.  Su  vino  es  restrictivo  por- 
que tiene  calidad  estitica.  El  vino  o  chi- 
cha que  de  ella  se  haze  es  muy  dulce, 
suave  y  confortativa.  La  madera,  por  ser 
notablemente  con-eosa  y  flexible,  sirve  pa- 
ra bainas  de  espadas  y  arcos  de  zedasos  y 
qualquiera  otra  cosa  que  pide  doblegarse. 
La  corteza  es  delgada  y  salen  de  ella 
ebras  largas  y  de  consistencia,  tal  que  an- 
tiguamente hazian  los  indios  vestidos  de 
sus  ilos  antes  que  tubiessen  lana  de  ove- 
jas, y  en  estos  tiempos  tuerzen  sogas  muy 
fuertes,  para  lo  qual  primero  le  aporrean 
y  dexan  algunos  dias  en  el  agua,  como  se 
haze  con  el  cáñamo. 

El  Maiten  es  muy  pomposo,  de  linda  y 
apasible  sombra,  la  oja  semejante  al  Sen, 
cuyas  calidades  se  han  experimentado  en 
muchas  partes  de  este  Reyno  que  son  las 
mismas  que  las  del  sen  traido  de  Europa. 
Y  un  famoso  medico  francés  que  vino  a 
este  Reyno  por  el  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  grande  arbolario  y  que  hazia  excelen- 
tes curas  con  las  yerbas  desta  tierra, 
alabándola  de  abundantissima  de  yerbas 
medicinales,  luego  que  vio  el  maiten  dixo 
que  su  oja  era  la  misma  que  la  del  sen  y 
de  las  mismas  calidades,  y  faltando  sen 
en  el  real  exercito,  secaron  sus  ojas  a  la 
sombra  y  echadas  en  infusión  las  daban  a 


beber  y  hazian  los  mismos  effectos  que  eí 
sen  de  España. 

Hállase  otro  árbol  llamado  Guaiacan  en 
los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  cu- 
ya madera  es  f  ortissima  y  dura  para  obras 
de  dura,  curiosas  y  perjietuas,  y  es  de 
efScaz  remedio  para  el  humor  gálico  be- 
biendo el  agua  cocida  de  sus  astillas.  Cría 
unos  gusanos  este  árbol,  y  es  cosa  mara- 
villosa que  en  cayéndose  en  la  tierra  se 
agarran  a  ella  con  las  piemecillas  y  dellos 
brotan  otros  arboles  de  la  misma  especie. 
Por  cosa  rara  lo  trae  el  Doctor  Solorzano 
en  su  Politica  indiana.  Y  verdaderamente 
lo  es. 

Hay  un  árbol,  celebre  de  los  indios  en 
este  Reyno,  que  ellos  le  llaman  en  su  len- 
gua Boyque,  y  los  Españoles  Canelo,  por- 
que se  parece  al  canelo  que  ay  eh  Cuma- 
co,  de  las  provincias  de  Quito,  cómo  lo  notó 
Francisco  de  Gomara  en  la  Historia  Ge- 
neral de  las  Indias.  Está  muy  autorizado 
de  los  naturales,  assi  porque  sirve  de  sal- 
vo conducto  de  unas  provincias  a  otras, 
como  de  estandarte  en  las  confederaciones 
de  paz,  como  hemos  dicho  en  el  primer 
libro.  Y  demás  de  servir  a  estos  indios  de 
lo  que  a  los  Romanos  la  oliva  y  la  berbe- 
na,  es  singularmente  dedicado  al  demonio, 
el  altar  de  sus  sacrificios  y  el  trono  de  sus 
oráculos  y  respuestas.  Y  es  muy  de  notar 
que  ay  tres  differencias  de  canelos:  unos 
que  sirven  a  los  machis,  echizeros  y  du- 
gales,  para  las  curas  de  los  médicos  y  invo- 
caciones del  demonio,  que  toda  esta  cana- 
lla haze  en  el  canelo  ensangrentándole  con 
la  sangre  de  las  reses  y  offrcciendo  al  de- 
monio los  corazones  y  las  cabezas  dellas. 
Y  este  es  de  una  oja  muy  ancha,  muy 
verde  por  un  lado  y  por  otro  blanquisca. 
La  otra  especie  de  canelo,  que  es  símbolo 
de  la  paz,  con  que  hazen  los  parlamentos 
y  llevan  pasaporte  y  salvo  conducto  de 
unas  partes  a  otras,  es  de  oja  menor,  algo 
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larga,  verde  por  una  parte  y  cenicienta 
por  otra.  El  otro  canelo  es  en  todo  pare- 
cido a  estos  dos^  pero  4iff6réncianse  en  la 
oja,  que  aunque  es  del  mismo  colorees  en- 
crespada. Y  este  no  sirve  para  tratar  pa- 
zes  en  ninguna  manera,  antes  usan  dól  para 
sus  engaños  j  traiciones,  j  a  los  que  no 
están  en  estas  diferencias  de  canelos  le 
engañan  fácilmente,  como  aconteció  en  el 
alzamiento  del  año  de  1655  en  el  castillo 
de  Arauco,  que  aviéndosc  rebelado  los  in- 
dios araucanos  j  dado  varios  assaltos  al 
castillo  para  rendirle,  defendiéndose  los 
Españoles  que  estaban  dentro  con  gran  va- 
lor j  sufrimiento  del  ambre  y  trabajos  que 
passaron  en  aquel  asedio,  considerando 
que  por  armas  no  los  podian  vencer  y 
echar  de  sus  tierras,  trazaron  de .  hazerlo 
con  sus  acostumbradas  astucias,  y  como 
rapossas  disimuladas  vinieron  sin  armas  y 
con  ramos  de  canelo  en  las  manos,  pidien- 
do al  castellano  D.  José  de  Volea  que  les 
diese  entrada  como  de  paz  para  hablarle 
y  capitular  con  él  las  pazes,  porque  ya  es- 
taban reconocidos  de  su  culpa  y  escarmen- 
tados del  yerro  tan  grande  que  habian  he- 
cho en  dexar  la  amistad  antigua  de  los 
Españoles,  dando  sus  escusas.  Diólos  grata 
entrada  y  oyólos  muy  despacio  y  creyó  a 
sus  fingidas  siunisiones,  y  como  se  veian 
con  necessidad,  aceptaron  qualquiera  amis- 
tad y  tuvieron  aquella  por  buena  por  ver 
a  los  indios  con  ramos  de  canelo.  Y  el  ca- 
pitán Baltazar  Quixada,  que  avia  sido  mu- 
chos años  capitán  de  nacione%  aprobó 
grandemente  su  buen  trato  y  que  no  po- 
dia  faltar  su  palabra  el  dia  que  la  trata- 
ban y  entraban  con  el  canelo  en  las  ma- 
nos. Pero  él  no  estaba  en  la  differencia  de 
los  canelos  ni  ninguno  otro  de  los  Españo- 
les, y  los  traidores  no  llevaron  en  esta 
ocasión  el  canelo  de  paz  verdadero,  sino 
el  crespo  de  engaño.  Y  lo  que  resultó  fué 
que,  creiéndose  dellos  el  castellano,  les  dio 
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cartas  para  el  Governador  para  la  Con- 
cepción para  que  los  reciviese  de  paz,  y  al 
Padre  Jerónimo  de  la  Barra,  missionero 
de  la  Compañia  de  Jesús,  que  los  doctri- 
naba y  procuraba  con  gran  zelo  y  espiritu 
la  salvación  de  sus  almas,  y  al  capitán  Bal- 
tazar  Quixada,  que  avia  sido  su  capitán 
estando  de  paz,  y  otros  dos  Españoles  que 
pidieron  para  que  los  apadrinassen  con  el 
Governador  y  diessen  a  entender  su  buen 
corazón. 

Y  fué  tan  dañado,  que  luego  que  ca- 
minaron media  legua  y  llegaron  al  rio  de 
Arauco,  arrojaron  los  canelos  y  toman- 
do las  lanzas  mataron  a  los  Españoles,  y 
por  el  amor  que  tenían  al  Padre  y  las 
buenas  obras  que  les  avia  hecho,  no  le  hi- 
zieron  mal,  sino  que  se  le  llevaron  captivo 
haziéndolc  todo  buen  tratamiento.  Al  ca- 
pitán Baltazar  Quixada,  aunque  algunos 
trataron  de  matarle  y  le  despoxaron  de 
quanto  tenia,  otros  le  defendieron  porque 
les  trataba  bien  quando  era  capitán  suyo 
y  de  naciones,  y  le  llevaron  captivo.  Y  con 
una  junta  que  tenian  emboscada  dieron  un 
assalto  al  castillo,  llevándoles  a  su  vista  los 
dos  captivos,  el  Padre  y  el  capitán,  y  rién- 
dose de  la  burla  que  les  avian  hecho  y  de 
su  facilidad  en  creerlos,  con  que  les  co- 
gieron muchas  Españolas  y  captivaron 
casi  cien  personas.  Este  eflFecto  hizo  el  ca- 
nelo engañoso  o  el  engaño  de  los  indios^ 
que  fué  cfFecto  semexante  al  que  haze  la 
corteza  deste  árbol  con  los  pezes,  que 
echada  en  los  rios  o  en  las  lagunas  los 
adormece  o  aturde,  de  suerte  que  aboyan 
y  sobreaguados  se  dexan  coger  fácilmen- 
te. El  árbol  es  hermoso  y  el  ramillete  de 
las  montañas,  y  sus  ojas  muy  medicinales 
para  tumores  y  apostemas,  que  las  digiere, 
abre  y  purga  con  excelencia. 

El  árbol  llamado  Patagua,  y  por  otro 

nombre  Yagchi,  es  árbol  grande  y  coposo, 

de  ojas  anchas,  orladas  de  pequeñas  espi- 

29 


226 


DIEGO   DE    ROSALES. 


ñas.  La  madera  es  amarilla,  muy  dura, 
aunque  corruptible  y  de  que  se  gasta  mu- 
cha en  Santiago  para  los  edificios,  puertas 
y  ventanas.  Es  milagroso  en  sus  virtudes 
medicinales,  y  en  prueba  de  ellas  referiré 
una  portentosa  cura  que  se  hizo  en  un  in- 
dio enemigo. 

Por  los  años  passados  de  1643  entra- 
ron los  españoles  a  las  tierras  de  Ma- 
quegua,  pais  de  los  rebeldes,  comeron, 
talaron  y  saquearon  quanto  en  él  avia. 
Pelearon  con  aquellos  indios,  que  son  muy 
valientes  y  se  resistieron  con  esfuerzo,  y  al 
fin  se  cantó  la  victoria  por  el  Español. 
Quedaron  muchos  indios  muertos,  otros 
captivos  y  heridos  otros.  Entre  sus  heridos, 
fué  uno  un  indio  llamado  Lienguenu:  que- 
dó en  la  campaña  como  muerto,  hecho  un 
amero  de  lanzadas,  desnudo  y  sin  abrigo 
ninguno,  y  assi  passó  al  ayre  y  al  frío  dos 
dias  y  una  noche  tendido  en  la  campaña. 
Salieron  los  indios  a  correrla,  después  de 
averse  retirado  los  Españoles,  y  al  recojer 
los  cuerpos  muertos  llevaron  entre  ellos  a 
este  Lienguenu.  Pero  reparando  el  cacique 
Guaiquillanca  que  todavía  consen^aba  al- 
guna respiración,  le  albergó  en  su  casa  y 
le  abrigó  hasta  que  cobrasse  calor.  Cogió 
entonzes  la  corteza  deste  árbol  Patagua  o 
Yagchi  y  raizes  de  la  yerba  que  llaman 
chepica,  que  es  semexante  a  la  grama,  y 
hizo  de  todo  un  cocimiento  hasta  que  mer- 
mó de  las  quatro  partes  las  tres  y  se  redu- 
xo  a  color  tinto;  dióle  a  beber  cantidad  de 
una  onza,  labóle  las  heridas,  ya  ulceradas, 
con  aquella  agua,  con  la  qual  despidió  por 
ellas  la  sangre  podrida  y  extravenada,  y 
luego  comenzó  a  mexorar,  y  a  cuatro  dias 
que  repitió  este  remedio  se  lebantó  bueno 
y  sano.  De  manera  que  alcanzado  salvo 
conducto  entró  pocos  dias  después  en  un 
fuerte  de  Españoles  en  busca  de  su  muger, 
que  se  la  avian  captivado  ^n  esa  ocasión, 
y  contó  lo  que  le  avia  passado  y  el  suces- 


so  de  su  milagrosa  salud  por  medio  deste 
árbol. 

Y  no  solamente-  es  eficaz,  como  hemos 
dicho,  'para  las  heridas,  sino  .  maravillosa 
medicina  para  contra  todo  veneno  el  zumo 
de  la  cascara  bebido.  En  comprobación  de 
esta  admirable  virtud  se  a  hecho  experien- 
cia echando  en  un  vaso  con  veneno,  el  zumo 
desta  cascara  y  luego  se  ha  visto  hervir  con 
notable  inquietud  el  veneno  y  no  parar 
hasta  salir  a  borbollones  del  vaso,  y  hasta 
que  convierte  en  espuma  todo  el  veneno 
y  no  queda  rastro  del  está  hirviendo  el 
zumo,  i  en  aviéndole  expelido,  se  sosiega 
y  apaga  sus  herbores. 

En  las  islas  de  Juan  Fernandez,  que 
están  setenta  leguas  del  puerto  de  Val- 
paraiso  -y  pertenecen  a  la  demarcación 
deste  Reyno,  entre  otras  maderais  ay  An- 
gelino  y  Sándalo,  que  son  madei*as  de  mu- 
cha estima  para  cosas  de  curiosidad,  y  sin- 
gularmente el  Sándalo,  cuya  madera  lle- 
van al  Perú  los  navios  que  toman  aquel 
puerto  y  le  estiman  mucho  para  cosas  cu- 
riosas. Es  muy  oloroso,  y  liaile  blanco,  roxo 
y  amarillo.  Tiene  fama  de  que  es  preser- 
vativo para  la  peste  y  enfermedades  con- 
tagiosas. Los  Portugueses  hazen  gruessa 
contratación  deste  palo  en  la  isla  de  Motir 
de  las  Molucas  y  en  sus  vecinas  las  Maca- 
zares,  y  del  labran  cosas  de  mucho  artifi- 
cio. Fragoso,  tratando  de  los  medicamen- 
tos simples,  dize  del  Sándalo  como  es 
preservativo  de  enfermedades,  y  del  tratan 
BartoloHtó  de  Argensola  y  fray  Antonio 
de  San  Román. 

La  murtilla,  en  la  estatura  pigmea  y  en 
la  virtud  gigante,  es  un  arbusto  o  mata 
que  se  lebanta  poco  mas  de  vara  y  media, 
sin  tronco  donde  armarse.  Parécese  mucho 
a  la  murta  o  a  las  Majuelas  de  España  en 
el  color,  en  las  ojas  y  en  el  fruto,  aunque 
sus  granos  son  algo  mayores,  muy  colora- 
dos y  coronados,  que  son  reyes  de  los  de- 
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mas  granos  silvestres  por  la  purpura  y 
corona  y  por  el  sabor,  olor  y  suavidad.  Los 
indios  la  llaman  Uñi  y  los  españoles  Mur- 
tilla.  Es  celebrada  de  Antonio  de  Herre- 
ra, Historiador  de  las  Indias,  y  de  Juan 
Laet.  Conforta  mucho  y  calienta  el  esto- 
mago, y  de  ella  echada  en  agua  caliente  se 
haze  sin  mas  beneficio  un  excelente  vino, 
suave  y  dulce:  hierve  naturalmente  mas  de 
cuarenta  dias  y  persevera  en  su  vigor  y 
fortaleza  uno  y  dos  años.  En  las  ciudades 
antiguas  de  Valdivia  y  Osorno  la  usaban 
mucho  por  la  gran  penuria  que  avia  de 
^ano:  ya  en  las  demás  ciudades,  como  ay 
tantas  viñas,  no  hazen  tanta  monta  della, 
aunque  siempre  es  apetecible  para  comida 
en  grano  y  para  bebida  en  vino. 

Muchos  otros  arboles  ay  en  este  Reyno 
no  particulares  del,  de  maderas  excelentes 
y  duras  como  un  yerro,  como  el  Boldu, 
Guaiacan,  Luma,  Espino,  Pelu,  que  sir- 
ven a  los  indios  para  cabar  la  tierra  y  de 
arados  en  lugar  de  rexas  de  yerro,  que  no 
las  tienen,  y  a  los  españoles  para  cosas  du- 
ras, como  exes  de  carretas,  ruedas  y  para 
armar  y  encabalgar  las  piezas  de  artilleria, 
sin  doblegarse  con  su  grande  peso,  y  son 
maderas  que  no  las  entra  la  carcoma  ni 
corrupción  alguna,  y  sin  ceñir  de  yerro  las 
ruedas  de  las  carretas  sirven  y  duran  mu- 
chos años  como  si  estubieran  calzadas  con  él. 

Es  mucha  la  diversidad  que  ay  de  ro- 
bles y  mucho  lo  que  de  ellos  se  aprovechan 
para  los  edificios,  por  ser  tan  fuertes,  y 
principalmente  el  que  llaman  Pillin,  que 
es  colorado  y  se  inmortaliza  enterrado  y 
dentro  del  agua,  y  en  la  humedad  refina 
su  nativo  caimesi.  Críase  en  estos  arboles 
mucho  polipodio,  y  particularmente  hazia 
Boroa  y  Tolten  están  los  arboles  cargados 
de  él. 

El  Ulmo,  Fiaca  y  Algarrobo  son  tam- 
bién muy  fuertes,  y  mas  que  todos  el  Ave- 
llano: crece  mucho  y  da  un  genero  de  ave- 


llanas del  tamaño*  de  las  de  España,  con  la 
cascara  mas  blanda  y  correosa  y  la  comida 
de  dentro  diflTercnte  pero  sabrosa.  Liában- 
se al  Perú  para  confitar,  y  en  algunas  par- 
tes ay  montañas  enteras  de  avellanos,  que 
sirven  como  la  vellota  para  engordar  los 
puercos;  mas  los  que  se  han  cebado  con 
avellanas,  aunque  dan  mucha  manteca,  es 
de  calidad  que  xamas  se  yela,  sino  que 
siempre  está  liquida  como  azeite,  sin  con- 
gelarse, y  en  el  sabor  no  tiene  diferencia 
de  la  otra  manteca,  antes  es  mexor.  La 
avellana  es  antes  de  madurar  del  color  de 
guinda. 

Entre  la  nobleza  de  tan  calificados  ar- 
boles nacen  algunos  de  perverso  natural  y 
dañosas  calidades.  Es  muy  conocido  el  Li- 
tre,  de  tan  maligna  sombra,  que  si  bien 
por  ser  tan  frondoso  y  copado  combida  a 
ella,  pero  es  tal,  que  luego  que  uno  se 
pone  debaxo  della  se  hincha  y  entumece 
disformemente,  y  mucho  mas  los  que  ma- 
nosean la  corteza,  madera  o  las  ramas, 
especialmente  en  la  primavera,  que  abun- 
da mas  de  aquel  humor  benenoso.  Y  toda 
esta  hinchazón  que  causa  después  de  aver 
probado  la  paciencia,  por  muchos  dias  se 
resuelve  en  inmunda  y  asquerosa  sama, 
que  da  muy  bien  que  rascar. 

Estaban  una  vez  los  novicios  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús  en  el  Noviciado  de  Buca- 
lemo  tratando  de  las  calidades  malignas 
deste  árbol,  porque  conocian  muy  bien  lo 
nocivo  de  su  sombra  y  de  sus  ramas,  y  el 
Maestro  de  Novicios,  que  era  de  España 
y  no  las  conocia,  juzgando  que  era  apre- 
hensión de  Novicios  y  que  era  melindre 
el  no  querer  tocarlas,  porque  venciesen 
el  melindre  y  porque*  se  mortificasse  un 
novicio,  le  mandó  que  se  refregasse  la 
cara  con  las  ojas  del  Litre;  el  novicio,  hu- 
milde y  obediente,  aunque  conocia  la 
malignidad  del  árbol,  obedeció  y  refregóse 
la  cara,  y  al  punto  se  le  puso  tan  dis- 
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forme  y  hinchada  que  él  Maestro  de  No- 
vicios se  afligió  en  estremo  y  sintió  gran- 
demente no  aver  creido  a  los  que  referian 
sus  malas  calidades  y  averie  echo  hazer 
una  mortificación  tan  pesada,  que  le  costó 
muchos  dias  de  hinchazón  y  de  sama  en 
la  cara  al  humilde  y  obediente  Novicio, 
cuya  obediencia  fué  de  mucho  exemplo, 
por  (fiíanto  sabia  el  daño  que  le  avia 
de  hazer  y  con  obediencia  ciega  se  expuso 
a  él.  Con  ser  tan  maligno  este  árbol  da 
una  frutilla  que  la  cogen  las  indias  con 
grande  tiento  y  della  molida  hazen  chicha 
muy  sabrosa  y  que  no  tiene  calidades  nin- 
gunas nocivas.  No  es  nuevo  el  tener  tan 
maligna  sombra  este  árbol,  que  Dioscori- 
des,  traducido  y  comentado  por  el  Doctor 
Andrés  de  Laguna,  dize  lo  mismo  del  Te- 
xo,  criado  en  los  campos  de  Narbona  de 
Francia,  que  con  su  sombra  emponzoña. 

Otros  muchos  arboles  tiene  este  Reyno 
que  fuera  largo  el  referirlos,  y  por  no  ser 
frutales  sino  silvestres  y  no  conocerse  par- 
ticulares virtudes  en  ellos,  los  dexo,  como 
los  que  se  han  traido  de  España,  que  en 
este  Reyno  han  probado  muy  bien  y  sin 
differencia  en  los  frutos  ni  extrañar  el 
temple,  por  ser  tan  conforme  al  de  Espa- 
ña. Y  assi  dan  abundantemente  los  guin- 
dos, manzanos,  perales,  granados,  meloco- 
tones, duraznos,  almendros,  ziruelos,  olivos 
y  las  higueras,  que  crecen  disformemente. 
La  diíFerencia  que  tienen  los  arboles  desta 
tierra  es  que  casi  todos  conservan  las  ojas 
todo  el  año,  sin  que  los  desnuden  de  su 
verdor  el  rigor  de  los  hielos  ni  la  violen- 
cia de  los  sierzos  fríos;  pero  los  de  Espa- 
ña pierden  la  oja  el  imbiemo,  menos  el 
olivo. 

Destos  arboles  que  no  pierden  la  oja 
todo  el  año  es  uno  el  que  llaman  Tigue, 
que  es  como  el  laurel,  y  sus  ojas  son  fres- 
cas y  olorosas  al  modo  del  Anis.  Su  ma- 
dera es  blanca  y  lustrosa,  déxase  labrar 


muy  bien  y  sirve  su  tablazón  para  puertas 
y  ventanas,  sillas,  mesas  y  aparadores.  La 
fruta  es  sin  provecho. 

El  Maniu  es  un  árbol  de  especie  de 
Alerze  que  se  halla  en  la  Cordillera,  pero 
mas  correoso;  es  blanco,  oloroso,  recio  y 
correoso;  házense  del  instrumentos  músi- 
cos muy  sonoros,  como  son  vigüelas,  ar- 
pas, clavicordios,  y  cosas  curiosas  como 
escritorios,  escribanias  y  cujas  o  camas,  y 
su  olor  es  tan  agradable  como  el  de  la 
canela. 

Para  hazer  lanzas  tienen  muchos  arbo- 
les que  son  muy  al  proposito,  como  el 
Ulgo,  Quiaca,  Luma,  Avellano  y  otros,  y 
para  caxas  de  arcabuzes  son  los  mexores 
el  Ligue,  Laurel  y  el  Lige. 

El  ^ygarrobo  se  da  en  las  tierras  que 
están  de  la  otra  banda  de  la  Cordillera 
nevada,  en  la  provincia  de  Cuyo,  desde 
27  a  33  grados.  Da  unas  baynas,  que  son 
las  algaiTobas,  de  que  se  sustentan  los  in- 
dios y  hazen  pati  de  ellas;  es  vianda  que 
estriñe  mucho:  stis  arboles  son  espinosos 
y  secos  y  se  dan  en  tierra  calida  y  seca. 
Comen  de  la  algarroba  los  caballos  y  los 
animales  de  cerda  y  engordan  mucho  con 
ellas,  y  los  tosinós  son  sabrosissimos. 

En  la  misma  provincia  se  dan  los  arbo- 
les que  llaman  Chañar;  dan  una  fruta  co- 
mo ciruelas  zaragocies,  con  un  güesso 
dentro  como  güesso  de  azeituna;  la  carne 
es  algo  dulze,  al  modo  de  la  azufaifa:  el 
árbol  se  da  en  los  montes  secos  y  es  del 
tamaño  y  hechura  del  olivo  y  se  le  parece 
en  las  ojas;  es  espinoso  como  el  cidro  y 
su  cascara  es  amarilla.  Destas  dos  frutas 
de  Algarrobo  y  Chañar  se  aprovechan  los 
españoles,  haziendo  de  cada  una  miel,  vi- 
no y  vinagre,  como  se  haze  de  las  ubas. 
Críanse  estos  arboles  en  lomas  llanas  y 
secas  donde  no  se  dan  otras  semillas  por 
falta  de  agua. 

El  Quillai  es  árbol  crecido,  f  on  ojas  me- 
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nudas  y  muy  frondoso.  La  corteza  es  de 
gran  virtud  cocida  para  arrancar  el  ahito 
muy  arraigado  en  ayudas.  Y  remojada  la 
cortefft  es  como  jabpn  para  sacar  manchas, 
que  las  saca  con  g]*an  facilidad.  Sirve 
también  para  avibar  las  colores  de  las  la- 
nas, tanto  que  no  ay  color  que  no  se  labe 
con  esta  corteza;  es  muy  común  y  usada 
de  los  indios  y  españoles  para  labarse  la 
cabeza,  porque  haze  una  espuma  en  re- 
volviénd(»la  en  el  agua  que  es  como  un 
jabón  exelente,  y  da  lustre  y  color  al  ca- 
bello, demás  de  limpiar  la  cabeza.  Y  a 
los  que  •  tienen  el  cabello  rubio,  usando  el 
labarse  con  él,  se  les  pone  taefto,  que  es 
casi  negro. 

El  Talguen  es  un  árbol  cuya  madera 
es  colorada  y  tan  fuerte  que  es  incorrupti- 
ble. Y  assi  usan  de  las  estacas  de  este  ár- 
bol para  rodrigones  de  las  viñas  para  que 
duren  muchos  años. 

El  Abellano  de  Chile  se  differencia  del 
de  España  mucho  en  el  fnito.  Es  este  mas 
crecido  y  quando  está  por  madurar  la  abe- 
llana  es  colorada  como  una  guinda.  Tiene 
la  cascarilla  gruessa  y  amarga  y  son  mati- 
zadas estas  abellanas  de  varios  colores, 
porque  aunque  muchas  son  coloradas,  ay 
otras  amariUas,  moradas,  negras,  y  varia- 
das destos  colores.  La  comida  de  dentro  es 
blanca  y  muy  sabrosa  para  comida  cruda, 
tostada  y  confitada.  Llámanla  gehtt  y  los 
españoles  abellana  por  ser  del  mismo  ta- 
maño y  en  mucho  semexante  a  la  de  Es- 
paña. De  este  árbol  hazen  los  indios  lanzas 
por  ser  muy  a  proposito  para  ellas. 

El  Quigan  es  árbol  alto  y  copado  que  da 
por  fnito  unos  granos  menudos,  muy  sa- 
brosos, dulzes  y  olorosos,  de  que  hazen 
una  chicha  muy  suave  que  pareze  aloxa. 


Assi  mismo  el  MoUe,  parecido  al  Qui- 
guan  en  la  fruta,  es  árbol  muy  hermoso  y 
da  una  fruta  dulze  de  que  también  se  haze 
chicha  muy  dulze,  y  bebida  sirve  de  medi- 
cina para  resfriados. 

El  árbol  llamado  Hugají  es  alto  y  co- 
pado, da  por  fruto  unos  granos  menudos 
muy  sabrosos  y  dulzes  y  olorosos,  de  que 
hazen  chicha  que  parece  aloxa,  que  viene 
a  ser  como  el  moUe  arriba  dicho  (1). 

El  Queul  es  un  árbol  de  robusto  tronco 
que  crece  como  el  roble,  es  muy  copado  y 
da  una  fruta  parecida  al  limón  ceuti  en  el 
tamaño  y  mas  amarilla  que  él;  cómessc 
cruda  o  asada  al  rescoldo,  y  de  qualquie- 
ra  suert-e  es  gustosa;  el  güesso  es  solido 
y  liso,  del  tamaño  de  una  avellana;  la 
madera  es  incorruptible,  de  que  se  ha- 
zen obras  de  ensambladura,  y  es  especie 
de  cedro  (2). 

El  Roble  es  árbol  alto,  copado,  que  lle- 
va una  fruta  que  llaman  Diguen,  de  d  ta- 
maño de  un  puño,  sin  güesso  ninguno, 
toda  ella  esponxada  y  los  poros  llenos 
de  un  licor  dulze  como  almivar,  con  que  la 
fruta  pareze  un  buñuelo  natural;  su  color  es 
entre  blanco  y  amarillo.  La  madera  es  la 
mas  usual  para  los  edificios,  por  ser  tan 
fuerte  y  durable,  tanto,  que  ay  algunos 
robles  que  llaman  Pellin  que  son  colora- 
dos todos  debaxo  de  la  corteza  y  inco- 
rruptibles, que  ni  en  el  agua  ni  debaxo  de 
tierra  se  pudren  ni  carcomen,  antes  se  con- 
servan en  el  agua  mas  colorados  y  mas 
frescos.  Es  madera  pessada  y  no  usan  de- 
Ha  para  navios,  aunque  para  los  corvato- 
nes  y  cosas  de  fortaleza  se  aprovechan  de 
esta  madera.  Hay  otra  differencia  de  ro- 
bles que  aunque  la  madera  es  la  misma  la 
fruta  es  differente,  porque  es  menor  y  mas 


(1)  Es  probablemente  el  que  hoi  llaman  huingan. 

((2)  £1  limón  cevti  es  el  que  nosotros  con  gran  despropósito  Uamamos  liman  $utiL — I>enominanlo  ceutí  los  es- 
pafioles  porque  se  da  con  particularidad  en  Ceuti,  lugarejo  de  la  provincia  de  Murcia,  cerca  de  Cartajena. 
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blanca  y  no  tan  sabrosa,  a  quien  los  natu- 
rales llaman  Cuben. 

El  Pegu  lleva  una  fruta  colorada  de  el 
tamaño  de  un  güesso  de  azeituna,  poco 
mas  gruessa,  y  no  se  cueze  sino  en  agua 
tibia,  porque  si  está  fría  o  hirviendo  se 
empedemece  mas.  La  cascara  y  las  ojas  de 
este  árbol  sirven  de  medicina  a  los  enfer- 
mos de  mal  de  hixada,  aplicadas  en  ayu- 
das, y  es  tan  eíficaz  este  remedio  que  luego 
que  se  aplica  siente  descanso  el  enfermo. 
Los  que  padecen  de  corrimientos  y  reumas 
se  dan  vanos  con  el  agua  cocida  de  la  cas- 
cara y  sienten  la  mexoria  como  se  van 
dando  los  vanos. 

Semexante  al  granado  es  el  Chilco  en 
las  ojas  y  en  la  estatura,  y  para  el  mal  de 
orina  es  la  mexor  medicina  que  se  halla; 
x^uécense  sus  ojas,  y  el  agua  bebida  calien- 
te abre  con  efficacia  las  vias, 

Singular  árbol  es  el  Utiu,  porque  no 
nace  en  la  tierra  sino  sobre  otros  arboles, 


sin  que  en  ellos  halle  tierra  en  que  arrai- 
garse, sino  que  en  las  cortezas  de  los  ar- 
boles, por  lisos  que  sean,  prende  y  se  le- 

banta,   ingiriéndose   tan  fácilmente,   con 

• 

solo  que  su  fruta  o  semilla  se  pegue  a 
qualquier  árbol  alli  produce.  Y  pégasse  a 
los  arboles,  porque  los  paxaritos  la  comen 
y  la  estercolan  en  los  arboles,  y  aunque 
comida  y  digerida  en  cayendo  en  el  árbol 
produce,  porque  solo  digieren  y  se  susten- 
tan de  la  carne  de  encima,  y  el  güesesito 
le  expelen  y  es  el  que  arraiga  y  brota.  Su 
flor  es  colorada,  delgada  y  larga,  y  sale 
tan  espesa  que  forma  un  ramiUete  muy 
vistoso,  y  con  estos  ramilletes  se  corona 
toda  la  copa  del  ai^bol  y  se  señala  entre 
los  demás  con  la  purpura  de  su  adorno, 
que  parece  el  cardenal  de  los  arboles.  Su 
fruta  es  tan  glotinosa  que  della  se  saca 
lig^  para  cazar  pájaros  y  sus  ramas  sirven 
para  tefiir  negro  (1). 


(1)  Eita  planta  parásita  es  la  que  hoi  denomuiamos  q[unUral  y  parece  ser  la  misma  que  en  el  «ícente  oitpitalo 
Sosales  describe  con  el  nombre  de  qnntal. 


CAPÍTULO   VIII. 


De  las  Yerbas  medicinales  experimentadas  en  este  Reyno; 

de  sus  propiedades  y  efectos. 


QnihcliMDali :  saca  la  sangre  molida  y  extravenada;  sana  las  heridas;  facilita  la  regla;  sana  la  hidropesía.  — 

Lanco:   purga  segara;  es  contra- veneno;  contra  la  peste  .y  calenturas. — Lebo  o  lampazo:  botica  universal 

de  los  soldados;  sana  las  heridas  y  llagas;  sana  la  lepra  de  la  cabeza  a  los  nifios;  quita  el  dolor  de  corazón 

y  gota  coral. — Qnntal:  sácase  della  la  liga;  para  las  llagas  de  la  garganta;  seca  los  arboles  la  liga. — 

Pichen:  sus  efectos  para  evitar  fríos;  quita  las  durezas;  saca  el  mal  de  madre.  — Culen:  sana  las  herídas; 

refrescan  las  hoja».  — Tautue:  sana  lamparones.  —  Cachalaquen  :  quita  el  dolor  de  contado;  limpia  de  las 

ombríces. — Palqui:  sana  las  llagas  y  calenturas;  deshaze  el  yerro  y  las  piedras  de  las  vejigas;  es  buena  para 

la  orína,  y  purga  la  flema  y  melancolía.  —  Manzanilla  diferente  y  sus  efectos.  —  Lirio  amarillo:  es  purga 

segura. — Pinco-Finco:  quita  el  humor  gálico. 


Nuera  ocupación  tubiera  el  principe  de 
los  erbolarios,  Dioscorides,  en  inquirir  y 
conocer  los  secretos  de  las  admirables  vir- 
tudes de  las  muchas  yerbas  q\x%  produce 
este  fertilissimo  Reyno  de  Chile,  en  que 
se  abentaxa  a  otros  muchos,  aptissimas 
todas  y  eflicaces  para  conservar  la  vida  y 
restaurar  \k  salud  quebrada,  en  tanto  gra- 
do que  aviendo  venido  a  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  un  medico  francés, 
grande  erbolario  y  docto  en  su  facultad, 
se  admiraba  de  ver  a  cada  paso  tantas  y 
tan  excelentes  yerbas  medicinales,  y  decia: 
que  no  avian  menester  los  que  habitaban 
en  esta  tierra  boticas  ni  medicinas,  por- 
que en  las  yerbas,  si  las  conocieran,  tenian 
quanto  pudieran  desear.  Y  assi  le  liazía 
él,  que  en  visitando  un  enfermo  luego  se 
salia  a  la  campaña  y  como  de  una  abun- 
dante botica  le  traia  el  remedio  de  las 
yerbas  que  cogia.  Y  assi,  para  que  se  pue- 
dan todos  aprovechar  dellas  y  se  conozcan 
sus  mtudes,  haré  aqui  mención  de  las 


mas  principales  y  que  son  de  mayor  cré- 
dito de  la  fertilidad  y  bondad  deste  di- 
choso suelo. 

Sea  la  primera  y  la  reina  de  todas  las 
yerbas,  por  sus  virtudes  y  por  vestirse  de 
purpura  su  flor,  la  yerba  llamada  de  los 
naturales  Quinchamali,  la  qual  tomó  este 
nombre  de  un  cacique,  grande  erbolario, 
que  usaba  della  para  muchas  curas,  y  es 
celebre  entre  los  naturales  y  oy  de  los  es- 
pañoles por  sus  virtudes  particidares.  Es- 
te simple  de  quien  vamos  hablando  se 
lebanta  del  suelo  poco  menos  de  media 
vara,  esparciéndose  en  delgadas  ramas  ves- 
tidas de  menudas  ojas  con  alguna  seme- 
janza a  las  ojitas  del  romero.  Cada  ramita 
se  corona  de  una  hermosa  flor  en  forma 
de  capullo,  rojo  y  naranxado,  que  todo  el 
año  conserva  su  amenidad  y  la  viveza  de 
sus  colores.  Criasse  en  los  valles  y  cerros, 
pero  con  mas  losania  en  las  sierras  altas, 
que  según  el  proverbio  de  Dioscorides: 
"El  que  se  cria  en  los  cerros  y  altos  mon- 
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tes,  tenemos  por  experiencia  ser  mexor  en 
sus  obras  que  el  que  se  cria  en  los  valles 
y  partes  húmedas."  Cocida  toda  ella,  raiz, 
oja  y  flor,  en  cantidad  de  una  onza  siendo 
fresca,  y  de  dos  onzas  siendo  seca,  en 
cantidad  de  agua  dé  tres  quartillos  o  li- 
bras, gastando  su  cocimiento  dos  libras 
para  sacarle  la  virtud  central,  quedando 
su  virtud  en  un  quai-tillo  de  agua  o  libra 
de  licor  en  que  se  coció,  y  dada  a  beber, 
estando  tibia,  por  sí  sola  con  una  cucha- 
rada de  miel  de  avejas  o  miel  de  cañas  o 
azúcar,  es  famoso  remedio  para  expeler 
por  las  vias  la  sangre  trasvenada,  molida  y 
corrompida  que  cayó  al  estomago  y  vien- 
tre por  causa  de  aver  caido  y  dado  algún 
grave  golpe  con  todo  el  cuerpo  o  por  cau- 
sa de  heridas. 

Y  assi  en  la  guerra  es  el  remedio  mas 
efficaz  para  preservar  de  la  corrupción  de 
las  heridas  penetrantes  y  expeler  la  san- 
gre recojida  de  los  vasos  en  que  cayó.  Es- 
tos mismos  effectos  causa  en  aquellos  que 
fueron  molidos  y  quebrantados  a  golpes 
de  macanas,  porras,  garrotes  o  talegazos 
de  arena.  Nótese  que  quando  estos  casos 
suceden,  la  bebida  que  se  le  da  primero  ha 
de  ser  bien  caliente  y  en  la  cantidad  dicha 
y  arropar  al  doliente  para  que  sude.  Y  en 
semexantes  ocasiones  se  ha  visto  el  hazer 
brotar  la  sangre  afuera  por  los  poros,  em- 
buelta  en  el  sudor  y  pegada  a  la  camisa  y 
sabanas.  Esta  cantidad  dicha  se  da  tres  o 
cuatro  vezes  o  mas  según  los  efectos  se 
ven.  Facilita  la  regla  o  costumbre  de  las 
mugeres  tomando  de  su  cocimiento  dicha 
cantidad  en  ayunas,  tres  o  cuatro  dias, 
caliente,  y  si  ay  miel  de  avejas  que  la 
acompañe  son  sus  effectos  mexores. 

Tiene  también  virtud  expulsiva  y  jun- 
tamente alienta  el  sugeto,  acompañada  con 
cogollos  de  Berbena  y  de  Durasnillo.  De 
cada  cosa  de  esta»  media  onza  y  del  Quin- 
chamali  una,  cocido  lo  dicho  en  cantidad 


de  dos  libras  de  agua  o  quartillos,  gastan- 
do en  su  cocimiento  la  mitad  y  por  algún 
tiempo  dexádolo  sin  colar,  y  después  de 
colado  en  lo  que  quedó  poner  en  infusión 
media  onza  de  sen  por  espacio  de  24  ho- 
ras, estando  el  cocimiento  muy  caliente,  y 
después  colado  dárselo  a  beber  en  ayu- 
nas al  que  padeciere  hidropesía  de  humor 
flemático  y  melancólico  o  hidropesía  ven- 
tosa, es  efficasissimo  remedio.  También  el 
que  tomare  dicha  infusión  en  dolores  de 
vientre,  por  causa  frígida  o  ventosidades 
o  meses  detenidos  de  la  C08tumj)re  de  las 
mugeres,  limpia  «el  vientre  y  todo  el  hu- 
mor de  las  calidades  referidas  con  ad- 
mirables effectos.  Y  finalmente  es  caliente 
y  seca  en  el  tercer  grado,  y  assi  se  saca 
toda  la  3'erba  reducida  a  polvos  sutilissi- 
mos,  y  aplicados  a  las  llagas  las  seca  el 
humor  superfluo  que  a  ellas  acude,  laván- 
dolas primero  con  su  cocimiento  hecho  en 
vino  quando  son  de  calidad  frígida  y  me- 
lancólica. 

El  Zanco  es  una  yerba  de  grande  vir- 
tud mu^  semejante  a  la  grama;  cómenla 
los  perros  y  los  gatos  para  purgar  el  es- 
tomago quando  abunda  de  algún  humor 
que  le  lastima  y  offende,  y  los  indios  na- 
turales usan  del  cocimiento  hecho  en  agua 
y  le  toman  por  las  mañanas  o  en  qual- 
quier  tiempo  del  dia  en  los  dolores  de 
costado  en  lugar  de  xarave,  y  en  dicho 
cocimiento  desatan  como  peso  de  dos  rea- 
les de  los  polvos  de  las  raizes  del  Tequel- 
tequel,  purga  segurissima  para  purgar  la 
colera,  que  es  el  humor  mas  picante  en  el 
dolor  de  costado. 

Tómase  su  cocimiento  en  cantidad  de 
dos  quartillos  o  tres  de  agua,  y  quando  se 
teme  haber  dado  vocado  o  veneno  desatan 
en  dicha  cantidad  del  dicho  cocimiento 
tanta  piedra  lipes  como  dos  garvanzos,  y 
bebida  truecan  con  ella,  lanzando  el  veneno. 
Los  Españoles  usan  de  este  vomitorio  en 
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semexantes  casos,  pero  con  una  adición  de 
nnas  gotas  de  azcite  para  que  mexor  pro- 
voque a  expeler  por  el  bomito  el  veneno. 
Y  tornando  al  dolor  de  costado,  dando  a 
beber  al  que  padeze  desta  causa  cuatro  o 
cinco  onzas  de  su  zumo  corrige  grande- 
mente el  dolor.  Los  españoles  tomaron  de 
los  naturales  este  remedio,  pero  con  adi- 
ción de  onza  de  azeite  de  almendras  dul- 
zes  y  media  onza  de  polvos  de  azúcar  can- 
de o  una  onza  de  lamedor  de  violetas  o 
de  culantrillo  del  Pozo. 

El  mismo  zumo  del  lanco,  en  dicha 
cantidad,  tomado  por  sí  solo  en  los  tabar- 
dillos, es  muy  útil  y  provechoso,  porque 
resiste  y  corrige  a  la  f  uriosidad  del  humor 
pestilente  de  las  calenturas  pútridas,  cau- 
sadas del  contagio  o  hechas  por  putrefac- 
ción de  humores  corrompidos.  Su  agua 
del  cocimiento,  bebida  ordinariamente  en 
las  calenturas  ardientes  y  en  las  inflama- 
ciones del  hígado,  corrige  grandemente  su 
calor.  Es  frígida  en  el  primer  grado  con 
alguna  humedad. 

El  Lebo,  y  por  otro  nombre  Lampazo, 
es  una  de  las  grandiosas  yerbas  que  ay  en 
Chile,  y  en  ella  tienen  los  soldados  y  otros 
librada  toda  su  botica  y  medicina  por  los 
maravillosos  eflfectos  que  haze.  Tiene  la 
oja  ancha  y  aguda  y  su  hechura  es  como 
la  de  la  borraxa,  pero  no  bellosa,  sino  lisa 
y  acairelada  de  ebras.  El  tallo  güeco  co- 
mo el  del  inoxo.  Corónase  con  unas  bor- 
litas  encarnadas,  que  son  su  semilla.  Re- 
gálasse  en  los  lugares  húmedos  mas  que 
en  los  secos.  Rociada  la  oja  con  saliva  y 
quitada  la  ebra  de  en  medio,  puesta  en 
la  herida  por  el  haz,  se  pega  luego  ella 
como  vizma  y  sana  la  herida,  porque  lue- 
go quita  el  frió  y  come  la  carne  magulla- 
da, dexándola  buena,  la  qual  junta  y  sana 
con  admiración.  Y  assi  los  soldados  tienen 
en  ella  universal  botica,  porque  para  una 
coz  de  un  caballo,  golpe  o  hinchazón  que 
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se  haze  de  frío,  es  eficasissima  y  luego  le 
saca  hecho  agua,  hazíendo  una  vegiga  en 
el  cuerecito,  y  en  reventándola  sale  la 
aguadixa  por  un  pequeño  agugerito,  y  al 
tercero  dia  se  cierra  y  queda  sano. 

Es  efficasissima  para  el  dolor  de  riño- 
nes  y  para  limpiar  las  llagas  viejas  y  po- 
dridas y  para  encarnarlas.  Sana  el  dolor 
de  oidos  procedido  de  llagas  y  de  emana- 
ción de  materia,  y  assimismo  los  granos 
enconados,  y  para  esto  se  pone  el  tallo 
fresco  dos  veces  cada  dia,  y  en  poco  tiem- 
po mundifica  el  usagre  o  comezón  que  sue- 
len padecer  los  niños  en  la  cabeza.  Y  con 
ponerles  las  ojas  en  la  cabeza  les  limpia  y 
quita  las  postillas  y  lepra  que  en  ella  les 
naze,  dexando  limpio  el  casco.  Y  colgadas 
al  cuello  unas  sartas  hechas  de  la  raiz  des- 
ta yerba  sanan  de  las  secas  y  paperas  de 
la  garganta.  A  la  misma  raiz  tienen  mu- 
chos por  Ruibarbo,  por  lo  menos  es  ope- 
rativo de  sus  effectos,  pues  se  tiñe  de  su 
color,  purga  la  colera  y  flema.  Ay  otra 
yerba  parecida  a  esta  que  llaman  paico,  y 
los  españoles  romaza  o  lengua  de  buey, 
pero  es  muy  distinta  y  de  diflferente  vir- 
tud que  la  del  Lebo  o  Lampazo,  como 
afiirman  los  indios  erbolarios,  que  son  los 
sabios  en  esta  ciencia  y  de  entrambas  an 
adquirido  clarissimas  experiencias. 

Esta  propia  oja,  puesta  sobre  el  corazón 
del  que  tiene  mal  de  corazón,  quita  luego 
su  dolor  y  descansa,  aunque  esté  hiriendo 
de  pies  y  manos.  El  mismo  effecto  haze  con 
el  que  está  con  gota  coral,  que  se  le  qui- 
ta luego  poniéndole  la  faz  de  la  oja  rocia- 
da con  saliva  sobre  donde  duele  el  cora- 
zón, y  cada  dia  se  ve  la  experiencia  que 
descansa  luego. 

Ay  en  este  Reyno  grande  cantidad  de 
Polipodio,  el  qual  nace  en  los  arboles  que 
llaman  roble,  en  tanta  abundancia  que  ro- 
deando todo  el  cuerpo  del  árbol  parece 

culebras  enroscadas   en  él.  Las  virtudes 
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del  Polipodio  no  las  pongo  porque  son 
tan  conocidas  (1). 

El  Quntal  es  una  yerba  muy  celebrada, 
la  qual  nace  en  los  arboles  y  se  haze  una 
mata  grande  que  a  vezes  coge  gran  parte 
del  árbol  en  que  nace,  y'  los  paxaros  que 
se  assientan  en  los  arboles  la  siembran 
estercolando  en  ellos.  Y  es  celebre,  por- 
que de  su  fruta  en  llegando  a  sazón  sacan 
los  muchachos  la  liga  con  que  cazan  los 
gilgueros.  Y  el  modo  como  la  sacan  es 
echándose  la  semilla,  que  es  dulcesita,  en 
la  vo'ca  y  quebrantándola  con  los  dientes; 
meten  un  palito  en  la  voca  y  dándole 
vueltas  con  las  manos,  refregándole  muy 
aprisa,  se  arrolla  la  liga  en  la  extremidad 
del  palito  que  está  dentro  de  la  voca,  y 
con  el  mismo  movimiento  va  echando  el 
ollexo  de  la  frutilla  fuera  y  queda  la  liga 
hecha.  Sirve  la  oja  del  Quntal,  que  nace 
particularmente  en  el  árbol  que  llaman 
talgueu,  para  curar  las  llagas  de  la  gar- 
ganta, por  embexecidas  que  sean.  Cuácenla 
y  hazen  gargarismos  con  el  agua  y  a  pocos 
dias  mundifica  las  llagas.  Y  assi  este  qun- 
tal que  nace  en  el  árbol  talguen,  como  el 
que  nace  en  los  demás  arboles,  es  muy  a 
proposito  para  teñir  negro  y  muy  usado. 

La  fruta  desta  yerba  es  del  tamaño  de 
un  garbanzo  grande,  entre  verde  y  amari- 
lla; y  entre  la  pepita  y  la  cascara  tiene  la 
liga,  y  como  los  paxarillos  comen  de  esta 
fruta  y  la  liga  que  tiene  es  tan  pesada  que 
no  la  digieren,  la  estercolan  entera  en  los 
arboles  donde  sé  assientan,  donde  nace 
esta  yerba  con  tanta  pujanza  que  a  pocos 
años  va  cundiendo  por  el  árbol,  y  muchas 
vezes  le"  seca  todo  o  parte  de  él,  y  si  nó  se 
corta  la  liga  viene  a  secar  el  árbol,  y  par- 
ticularmente se  ve  esto  en  los  almendros, 
que  les  quita  la  virtud  esta  liga. 


La  yerba  Pichen^  de  los  españoles  lla- 
mada paico,  es  de  medía  vara  poco  mas  de 
alto,  olorosa,  de  color  blanquesino,  sus 
ojas  angostas  hendidas  por  los  lados,  la 
semilla  menudita  y  blanca  algo  semexante 
a  la  adormidera.  La  raiz  y  toda  la  planta 
es  muy  medicinal;  particularmente  la  se- 
milla confitada  o  assi  sola  tostada  es  con- 
tra las  ventosidades  comida  en  ayunas,  y 
después  de  aver  comido  o  cenado  conforta 
el  estomago,  corrobora  el  vientre  y  ayuda 
a  la  digestión.  Alienta  la  virtud  esperma- 
tica,  conforta  el  celebro,  consume  la  hu- 
medad superfina  del  estomago.  Tiene  vir- 
tud diurética,  y  assi  facilita  la  orina;  su 
cocimiento  fuerte  echo  con  vino  bueno  y 
cantidad  de  azeite  de  Ruda  y  miel  de 
avejas,  aplicado  dicho  cocimiento  por  clis- 
ter o  melecina,  es  famoso  contra  el  dolor 
de  hixada  o  males  del  vientre  y  apoplegia. 
Para  el  dolor  de  jaqueca  es  muy  prove- 
chosa y  la  usan  los  indios  calentando  la 
planta  en  una  callana,  y  rociada  con  vino 
o  sin  él  la  aplican  a  las  sienes  o  la  frente, 
y  para  qualquier  dolor  de  cabeza  causado 
de  frialdad,  porque  es  caliente  y  seca  en 
tercer  grado. 

Tiene  gran  virtud  esta  yerba  para  sanar 
la  carne  endurecida  y  morada,  convirtién- 
dola con  gran  suavidad  en  materia  y  lim- 
piándola hasta  llegar  a  la  carne  sana,  y  de 
alli  no  passa.  Cuécense  para  esto  las  ojas 
y  las  ramas  y  con  el  agua  se  laba  la  parte 
endurecida  y  empedernida,  y  luego  se  po- 
nen encima  las  ojas  cocidas  como  emplas- 
to, y  luego  echa  fuera  la  carne  endurecida 
convertida  en  materia,  y  para  que  crezca 
la  carne  se  pone  una  oja  de  Lebo  o  Lam- 
pazo, y  con  esso  en  breve  queda  sano.  Paré- 
cese  esta  yerba  a  la  que  Dioscorides  llama 
Botrys  y  en  castellano  Biengranada. 


(1)  £1  polipodio  es  nna  plauta  de  la  familii^  de  loe  helechoa  o  miugoa:  hoi  dia  son  mas  conocidos  en  la  medí 
ciña  con  el  nombre  de  liqúenes. 

La  palabra  mundificar  que  se  osa  antes  de  este  párrafo  i  en  otras  partes  de  la  obra  es  ana  espresion  antigua 
que  significa  depurar,  correjir. 
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Es  de  grande  estima  esta  yerba  Pichen 
entre  las  mugeres,  porque  las  sana  del  mal 
de  madre  que  las  viene  de  no  baxarles  la 
costumbre,  y  como  no  pueden  expelerla  se 
les  haze  bola  y  endurece  de  suerte  que  pa- 
rece que  están  preñadas,  sintiendo  la  du- 
reza y  movimiento  con  grandes  dolores, 
de  que  suelen  morir.  Su  remedio  está  en 
las  raizes  desta  yerba,  porque  cocidas  be- 
ben una  escudilla  de  aquella  agua  caliente 
y  ponen  lo  demás  de  modo  que  lo  reciben 
en  vapor,  y  muy  bien  abrigadas,  y  assi  es- 
tán como  media  hora  sudando  y  luego  sa- 
nan. 

El  Culen  es  provechosisimo  para  mu- 
chos remedios;  llaman  a  esta  mata  los  es- 
pañoles Albaquilla  por  la  semexanza  que 
tiene  a  la  albaca  de  Europa  en  lo  que  toca 
a  la  forma  y  la  figura  de  las  ojas,  si  bien 
muy  contraria  en  el  olor  y  en  el  sabor  y 
diflferente  en  las  virtudes,  que  nos  las  han 
dado  a  conocer  los  indios  desta  tierra,  en 
esta  forma:  quando  los  indios  se  ven  heri- 
dos en  la  guerra,  sacan  el  zumo  de  esta 
yerba  y  laban  la  herida  y  ponen  las  ojas 
machacadas  tibias  encima,  remudándolas 
cada  24  horas,  y  no  dan  lugar  a  que  se 
crien  muchas  materias.  Ella  mundifica  y 
cria  carne,  y  llenando  la  herida,  las  mis- 
mas ojas  secas  y  hechas  polvos  echadas  so- 
bre la  llaga  la  desecan  y  encoran,  y  ha  ha- 
bido indio  que  ha  sacado  veinte  y  treinta 
heridas  y  sanado  dolías  con  esta  yerba. 

La  segunda  propriedad  es  que  los  in- 
dios y  los  españoles  experimentan  con  ella 
gran  frescura  poniendo  sus  ojas  en  canti- 
dad en  el  sombrero  por  la  parte  de  aden- 
tro, y  puesto  el  sombrero  en  la  cabeza  re- 
fresca en  los  mayores  ardores  del  sol.  Es 
también  efficaz  para  quitar  las  almorranas 
labándose  algunas  vezes  al  dia  con  el  agua 
cocida  con  sus  ojas,  y  si  están  fuera  se  ha 
de  recebir  el  vapor  del  cocimiento  y  da 
grande  alivio.  Y  aprovecha  mucho  quando 


ay  puxos  puesta  en  aquella  parte  macha- 
cada y  caliente,  rociada  con  vino  bueno,  y 
esto  se  ha  de  hazer  las  mas  vezes  que  se 
pudiere  entre  dia  y  noche. 

La  yerba  que  llaman  Fautue,  que  quie- 
re dezir  pegada  a  la  tierra,  se  parece  mu- 
cho a  la  pempinela.  Remedia  y  sana  los 
lamparones  molida  en  cantidad  y  aplicán- 
dola caliente  quando  están  abiertos,  y  los 
mundifica,  purga  y  limpia  las  materias,  y 
echándoles  después  de  limpios  los  polvos 
de  la  misma  yerba  los  deseca  y  encera, 
dándoles  la  última  perfección  de  sanidad. 

Es  digna  de  memoria  la  yerba  que  los 
Naturales  de  esta  tierra  llaman  Cachala- 
guen,  que  es  de  una  tercia  de  alto,  de  muy 
sutiles  ojas  o  ramas  muy  tiernas,  que  quan- 
do se  seca  parece  una  escobita.  Su  flor  es 
colorada,  pequeña  y  sutil.  Los  indios,  co- 
mo tan  grandes  herbolarios,  la  aplican  al 
dolor  de  costado  en  la  forma  siguiente  y 
haze  maravillosos  efFectos:  toman  un  can- 
tarito,  en  el  qual  echan  agua  y  meten  den- 
tro un  manojito  de  la  yerba,  y  la  cuecen, 
sin  mirar  a  su  sustancia  si  es  gruessa  o  su- 
til. Y  danla  el  cocimiento  fuerte,  como  si 
fuera  de  gruessa  sustancia,  y  bebiendo  una 
escudilla  de  aquella  agua  caliente,  apla- 
ca el  dolor  y  resuelve  de  tal  manera  la 
causa  que  no  es  menester  sangria  las  mas 
vezes.  Y  repitiendo  la  bebida  siempre  que 
punza  o  repite  el  dolor,  le  amortigua  y 
quita.  Ay  grandes  experiencias  de  este  re- 
medio, y  por  eso  es  celebre  esta  yerba, 
cuya  virtud  es  de  lo  alto,  y  beneficio  gran- 
de de  Dios  el  aver  dado  su  conocimiento. 
Los  Españoles,  por  ser  su  amargor  gran- 
de, echan  en  su  cocimiento  lamedor  de 
culantrillo  o  de  violetas  para  corregir  su 
amargura.  Es  también  útil  y  provechosa 
para  las  lombrices  que  se  crian  en  el  esto- 
mago tomándola  en  ayunas  con  un  poqui- 
to de  vinagre  mezclado  con  su  cocimiento 
fuerte  en  cantidad  de  una  escudilla;  con  el 
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pesso  de  dos  reales  de  leche  o  polvos  de 
Mechoacan,  recevida  una  ayuda  de  su  co- 
cimiento el  dia  que  se  toma  por  la  boca  el 
cocimiento,  limpia  sin  duda  el  vientre  de 
las  lombrices. 

La  yerba  Falqui,  que  el  español  llama 
Yerba  hedionda  por  su  grave  olor,  es  ma- 
torral que  crece  casi  un  estado  de  alto,  la 
oja  blanda  y  bellosa,  mas  larga  que  ancha. 
Exprimida  en  las  llagas  encanceradas,  co- 
rrige el  cáncer  y  prohibe  que  passe  ade- 
lante, mundifica,  dexándolas  limpias  y  sin 
putrefacción  ninguna.  Usan  de  ella  los  in- 
dios en  las  calenturas  coléricas,  ardientes, 
en  la  forma  siguiente:  toman  sus  baras  es- 
tando frescas  y  con  un  cuchillito  con  gran- 
de suavidad  quitan  la  corteza  de  la  super- 
ficie, y  luego  van  raspando  sutilmente  la 
segunda  cortecita  que  tiene  antes  de  llegar 
al  corazón,  y  lo  que  sacaron  raspando  lo 
echan  en  una  escudilla  de  agua,  y  cogen 
la  corteza  entre  las  dos  palmas  de  las  ma- 
nos y  la  estriegan  con  fuerza  hasta  sacar 
de  ella  toda  la  virtud  que  pueden.  Hecha 
esta  dilijencia  la  cuelan  y  lo  colado  con  un 
terrón  de  azúcar  lo  dan  por  las  tardes  a 
los  enfermos  que  padecen  fiebres  coléricas 
y  Banguina*  y  en  las  calenturas  pútridas 
de  tabardete,  y  haze  maravillosos  effectos. 
Es  frígida  y  húmeda  esta  planta  en  el  se- 
gundo grado  (1). 

La  yerba  llamada  Fito  es  de  las  mas 
raras  que  se  cuentan  en  el  orbe  y  es  de 
gran  virtud  para  deshazer  las  piedras  de 
la  vegiga.  Es  esta  yerba  pequeña  y  apa- 
rragada con  el  suelo,  de  quien  toma  el 
nombre  un  paxaríto  a  quien  los  indios  lla- 
man Pito  por  usar  desta  yerba  con  admi- 
ración, y  los  españoles  Paxaro  carpintero, 
que  de  esta  especie  de  ave  ay  en  todo  este 


Reyno.  Come  el  paxaríllo  de  esta  yerba  y 
púrgase  con  ella.  Y  tiene  una  virtud  rara, 
que  molida  y  echa  polvos  quiebra  y  des- 
haze  el  yerro  y  el  azero,  como  se  experi- 
menta en  las  prisiones  de  los  delinquentes, 
que  con  ella  se  han  librado  algunos.  Y  ha 
acontecido  cerrarle  el  nido  que  con  el  pico 
haze  en  los  arboles  este  paxaríto  y  poner- 
le una  chapa  de  hierro,  y  con  esta  yerba 
ha  quitado  el  paxaro  la  cerradura  y  chapa 
de  yerro.  Y  sin  duda  que  esta  yerba  le  da 
a  este  paxaríto  tal  fortaleza  en  el  pico,  que 
le  tiene  tan  fuerte  que  con  el  pico  tala- 
dra el  palo  mas  duro  y  le  labra,  y  por 
esso  le  llaman  paxaro  carpintero.  Y  si  esta 
fortaleza  da  esta  yerba  a  este  paxaro  y 
tiene  tal  virtud  que  deshaze  el  yerro,  qué 
mucho  que  deshaga  las  piedras  en  la  ve- 
giga? Trata  de  esta  yerba  el  Padre  Maes- 
tro Fray  Antonio  Calancha  en  su  Crónica, 

Tomada  esta  yerba  del  Pito  en  ayunas 
en  cantidad  de  un  quartillo  es  útil  para 
facilitar  la  orina  quando  ay  detención  por 
causa  de  obstrucción  de  poros  por  alguna 
causa  frígida  que  ocuitc  en  aquella  parte, 
o  por  carnosidades  que  en  aquella  región 
se  crían.  Es  caliente  en  el  tercer  grado  y 
húmeda  en  el  segundo.  Purga  la  flema  y 
el  humor  melancólico,  tomada  ya  en  vino 
bueno,  ya  en  agua  cocida  con  anis  o  agua 
simple,  y  lo  mismo  haze  su  cocimiento  to- 
mado en  cantidad  de  una  escudilla. 

Hay  en  este  Reyno  una  especie  de 
Manzanilla  difibrente  de  la  de  España, 
porque  el  olor  es  mas  fuerte,  el  gusto  mas 
'  amargo  y  en  la  qualidad  del  calor  de  mas 
grados;  tiene  la  oja  mas  ancha,  y  es  famo- 
sa para  ayudas  contra  ventosidades  y  frial- 
dades del  vientre.  No  se  puede  beber  su 
cocimiento  porque  ofiende  gravissimamen- 


(1)  £1  lector  habrá  comprendido  que  el  eae?ialaguen  de  que  habla  el  autor,  y  que  seria  mas  propio  llamar 
ecKhan-laghaen  (porque  tal  es  su  etimolojía  araucana),  no  es  otra  cosa  que  nuestra  doméstica  canchalagua, 
Hai  tradición  de  que  loe  reyes  escorbúticos  y  sifíliticos  de  Espafia  la  pedían  por  reales  cédulas  para  sus  boticas. — 
Tabardete  es  sinónimo  de  tabardillo,  como  éste  lo  es  de  tifu. 
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te  el  estomago  y  inflama  el  higado  y  el 
pulmón.  Y  los  vapores  que  levanta  al  ce- 
rebro de  tal  suerte  lastiman,  que  causan 
dolores  y  congoxas  y  tal  vez  la  muerte. 
Su  cocimiento  es  bueno  para  baños  de 
piernas  quando  la  causa  es  frígida. 

El  Lirio  amarillo  es  muy  semexante  al 
Lirio  de  Europa  en  la  forma  y  en  el  olor. 
La  raiz  es  menor  y  usan  de  ella  los  indios 
para  purgas.  Y  no  solo  la  raiz,  sino  la 
flor  y  la  oja^  son  purgas  segurissimas. 

El  Pinco-pinco  es  admirable  contra  el 
humor  Gálico.   Es  una  yerba  de  media 


vara  de  alto  que  ni  echa  flor,  ni  oja,  ni 
semilla,  sino  que  toda  ella  se  forma  de 
unas  baritas  delgadas,  a  trechos  unos  ñu- 
dos a  distancia  de  medio  dedo.  Los  que 
están  lastimados  del  humor  gálico  toman 
por  nueve  dias  su  cocimiento  fuerte,  y  tan 
fuerte  que  parece  vino,  a  lo  que  suple  por 
la  zarzaparrilla,  y  toman  por  la  mañana 
un  quartillo  y  otro  a  la  tarde,  y  beben  a 
comer  y  cenar  deste  cocimiento,  aunque 
no  tan  fuerte,  con  que  sienten  maravi- 
llosos efiFectos,  por  ser  seco  en  segundo 
grado  y  caliente  en  el  mismo. 


^^*- 


CAPÍTULO  IX. 


Prosigue  la  misma  materia  de  la  botica  que  tiene  este 
Reyno  de  Chile  en  sus  yerbas  medicinales. 


Xiuilla:  quita  el  pasmo,  las  gomas,  frío  y  apeplegia.  —  Pichoa:  purga  etfícaz  y  su  contra.  — Quilmo:  deshaze  la 
piedra.  —  Teqnel-tequel:  cura  calenturas  y  tabardillo  y  para  la  madre.  — Yerba  de  sal  para  purgas.  —  Bocio 
convertido  en  miel  o  almibar.— Coligua::  veneno  para  las  flechas.  —  UUge.  —  Miaya  o  chamioo:  adormeze. — 
Chepica:  es  para  postemas. — Lirio  del  campo:  para  las  piedras. — Tupa:  para  chabalongo  y  fríos. — Lapi-Lapi: 
es  para  purga. — Pulal-pulal:  para  lamparones,  postemas  interiores  y  exteríores.— Anis-laquin :  cura  mal  de 
garganta. — Garbanzillo:  para  los  fríos  de  los  huesos.  — Mayu.  —  Llolluen:  para  molimientos,  —  PeuUbodu. — 
Chilca:  para  fríos  y  desconcertaduras. — Dicha-laquen:  para  cámaras  de  sangre. — Quillai-laquen:  para  fluxo 
de  sangre  de  narízes. — PilloUo:  para  dolor  de  oidos. — Robu:  para  dolor  de  muelas.— Pircún:  para  purgas. — 
Alhue-laguen:  para  gota,  tumores,  viruelas  y  sarampión. — Algarrobillo:  para  soldar  quebraduras. — Agi:  para 
el  mal  de  hora.  —  Achiras:  para  madurativo. — Borraxas:  para  las  almorranas  y  el  pulmón.  —  Bollen. — 
Calchacura:  para  llagas  y  inchazones  de  las  vias.  —  Clenden:  para  ventosidades. — Chamico:  para  las  muelas, 
y  enchamicamiento.  —  Congona:  para  el  celebro  y  el  dolor  de  estomago  y  la  madre.  —  Contrayerba  para  l(M 
partos.  —  Coirón:  contra  la  inchazon  del  liti.  — Coliguai:  para  afíxar  la  dentadura.— Creermenu:  para  loa 
callos. —  DurasniUo:  para  cámaras  y  Dagas.  — Baldal:  para  picaduras  ponzoñosas. —  Espino:  para  el  mal  de  el 
valle,  llagas  y  reumas. — Florípondio:  para  el  aito. — Frutilla:  para  la  que  quiere  malparir.— Gumague:  para 
cámaras  de  sangre  y  asmas. — Guebul:  para  calenturas  y  tabardillos. 


Por  ser  los  ayres  tan  sutiles  en  esta  tie- 
rra suelen  padecer  algunos  enfermedad 
de  pasmo,  que  si  luego  no  se  ocurre  con 
el  remedio  es  mortal.  Y  para  esta  enfer- 
medad proveyó  Dios  de  una  excelentissi- 
ma  yerba  llamada  Xanlla.  Pónese  molida 
y  encorporada  con  miel  de  avejas.  Sin 
esto^  deshaze  las  gomas  puesta  sobre  ellas 
machacada  y  caliente,  por  espacio  de  un 
mes,  mudándola  cada  24  horas.  Es  tam- 
bién famoso  remedio  su  cocimiento  para 
vanos  de  piernas  quando  están  entumidas 
por  causa  de  frío.  Sin  esto,  su  cocimiento 
con  miel  de  avejas  o  de  cañas  en  melecina 
es  famoso  remedio  para  quitar  la  apople- 
gia.  Es  esta  yerba  calida  en  tercer  grado 
y  seca  en  segundo,  y  su  cocimiento  provo- 
ca a  las  mugeres  a  la  costumbre. 


La  Pic/ioa  es  una  yerba  efficacissima  pa- 
ra purgas,  de  tal  suerte  que  es  menester 
saberla  moderar,  porque  si  no  se  va  uno 
con  gran  furia.  Y  para  hazer  una  burla  es 
ordinario  el  darla  en  qualquiera  bebida  y 
al  punto  anda  tan  de  carrera  el  que  la 
bebe  que  si  no  le  dan  con  que  ataxar  los 
cursos  le  pone  en  la  espina.  Y  el  remedio 
es  beber  un  poco  de  agi  o  pimiento  deslei- 
do  y  al  punto,  para  la  corriente.  Y  acon- 
tece hazer  quesos  de  la  leche  de  las  bacas 
que  comieron  de  esta  yerba,  y  los  que  co- 
men de  los  quesos  se  purgan  y  andan  al- 
gunos dias  de  prisa.  La  purga  fina  es  la 
raiz,  no  las  demás  partes,  y  unos  dizen 
que  es  especie  de  Titimalo,  pero  lo  mas 
cierto  es  que  lo  es  de  Mechoacan.  La  can- 
tidad en  que  se  da  es  de  una  dragina  o  dos. 
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atendiendo  siempre  al  sugeto,  a  su  vigor  o 
flaqueza^  para  dar  mas  o  menos  cantidad. 
Y  atendiendo  los  erbolarios  entendidos  a 
que  es  especie  de  Mechoacan,  no  dan  arri- 
ba de  ocho,  diez  o  doze  granos,  porque  a 
dar  mas  cantidad  corriera  riesgo  el  suge- 
to.  Llama  a  esta  yerba  Dioscorides  Tithy- 
molo;  los  latinos,  Lactaria.  Su  copa  sigue 
al  sol  como  la  maravilla. 

El  Quilma  es  una  yerba  pequeña  que 
con  facilidad  se  halla  y  la  mas  celebre  que 
ay  en  Chile  para  deshazer  las  piedras. 
Cuécese  con  ella  el  agua  sin  darle  mucho 
punto  y  bébesse  a  comer  y  cenar,  y  haze 
echar  la  piedra  por  la  orina  con  gran  faci- 
lidad y  la  deshaze  en  su  cantera.  Demás 
desto,  las  ojas  echadas  en  una  callana  ar- 
diendo, revueltas  con  vino,  son  para  quitar 
la  siatica. 

La  yerba  que  estos  indios  llaman  Te- 
quel-tequel  es  provechosisima  para  muchas 
enfermedades,  por  ser  calida  y  seca  en 
tercer  grado,  y  apUcasse  a  calenturas  me- 
lancólicas, porque  purga  los  humores  fle- 
máticos y  terrestres.  Tómasse  peso  de  dos 
reales  en  caldo  o  en  cocimiento  de  raizes 
de  corregüela  y  obra  con  gran  seguridad. 
Dasse  también  para  calenturas  malignas  de 
tabardillo,  en  polvos,  en  la  cantidad  arri- 
ba dicha.  Y  para  calenturas  pútridas  y 
melancólicas  es  gran  remedio  la  raiz  desta 
yerba  con  la  de  la  Corregüela,  machacadas 
y  bien  estregadas  en  las  manos  y  echadas 
24  horas  en  infusión  en  cocimiento  de  bo- 
rraxas,  de  escorsonela  o  de  violetas.  Y  esta 
infusión,  colada  y  en  cantidad  de  dos  on- 
zas, caliente,  quita  las  calenturas  y  purga 
la  melancolia.  Demás  desto,  el  peso  de  dos 
reales  o  dos  dragmas  de  solos  los  polvos, 
dados  en  vino,  es  gran  remedio'  para  qui- 
tar las  cámaras  de  humor  melancólico  o 
flemático.  Y  para  purgar  el  vientre  y  la 
madre  de  los  humores  viscosos,  que  pade- 
cen las  mugercs,  es  purga  tan  segura  que 


se  les  puede  dar  en  qualquiera  enfermedad 
en  licor  competente,  según  el  achaque, 

Y  quita  la  raiz  el  ahito  acompañada  con 
oja  de  maque. 

En  el  valle  de  Lampa,  jurisdicción  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ay  una  yerba  que 
los  indios  llaman  Ñi  y  los  españoles  yerba 
de  sal,  la  qual  ay  en  otras  partes.  Y  en 
ella  se  quaxa  el  roció  y  se  convierte  en  sal 
sabrosissima,  y  está  toda  la  ma^a,  que  es 
pequeña,  guarnecida  de  aljófar,  y  sacu- 
diéndola son  granos  de  sal  muy  menudos. 
El  color  de  esta  yerba  es  ceniciento.  Y  los 
indios  que  no  alcanzan  sal  juntan  mucha 
de  esta  yerba  y  la  pegan  fuego,  y  su  ce- 
niza es  una  sal  muy  buena  y  medicinal 
para  purgar. 

A  este  roció  que  esta  yerba  convierte 
en  sal,  de  que  trata  el  Padre  Alonso  de 
Ovalle  en  su  primer  libro  por  cosa  cierta 
y  que  todos  hemos  visto,  se  puede  allegar 
lo  que  trae  Juan  Laet  en  las  alabanzas  de 
este  Reyno  de  Chile,  que  lo  pone  en  duda 
el  Padre  Alonso  de  Ovalle;  pero  personas 
veridicas'  me  han  afirmado  averio  visto. 

Y  es  que  la  primavera  se  quaxa  en  las  ojas 
de  los  arboles  el  roció  y  se  condensa  y  dis- 
tila unas  gotas  trasparentes  dulces  como 
el  almibar,  y  los  que  las  han  visto  y  gus- 
tado dizen  que  es  como  el  Mana  de  Cala- 
bria. 

El  Coliguai  es  una  mata  de  una  bara  de 
alto  y  su  raiz  partida  echa  una  leche  tan 
venenosa,  que  los  indios  de  esta  tierra 
enerbolan  con  ella  las  flechas  y  el  herido 
con  ellas  muere  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Ay  contrayerba  para  este  veneno,  pero  la 
mejor  contra  que  han  hallado  los  Españo- 
les es  poner  solimán  crudo  en  la  herida,  y 
su  fortaleza  vence  la  del  veneno  y  sana  al 
herido.  Usan  mucho  de  este  veneno  los 
indios  Puelches,  donde  se  da  el  Coliguai 
en  mas  abundancia,  assi  para  sus  guerras 
como  para  matar  la  caza. 
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La  contrajerba  que  por  ser  tan  eficaz 
antidoto  contra  qualquier  veneno  se  ha  al- 
zado con  ese  nombre,  es  un  matorral  de 
menuda  oja  que  a  cada  paso  se  halla  en 
este  Reyno  7  la  llaman  los  naturales  ¿77/- 
ge,  y  está  su  virtud  preservativa  en  la  raiz. 
Bebe  el  enfermo  el  zumo  7  lanza  todo  el 
veneno,  7  del  mismo  sumo  usan  para  que 
enceren  las  heridas  apostemadas.  Adqui- 
rióse su  primer  conocimiento  en  el  Perú, 
en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
cuias  campañas  son  infestadas  de  víboras. 
Peleaba  con  una  furiosamente  un  uron, 
picábale  la  vibora,  7  él  al  punto  se  iba  a 
estos  matorrales,  mascábala  .7  aplicábala  a 
la  herida,  con  que  cobraba  nuevas  fuerzas 
7  volvia  mas  animoso  a  la  pelea,  basta  que 
mató  a  la  víbora.  Avisó  un  mestizo  que  lo 
vio  7  hallaron  el  matorral  comido  del  uron, 
con  que  coligiendo  que  era  la  contra7erba 
hizieron  muchas  experiencias  7  salieron 
ciertas.  O7  es  remedio  mas  manual,  no 
solo  en  aquellas  partes  sino  en  estas,  que 
aunque  no  a7  víboras  en  Chile,  de  esta 
banda  de  la  cordillera,  en  lo  que  princi- 
palmente se  llama  Chile,  ni  otro  animal 
ponzoñoso,  por  la  bondad  de  la  gran  tierra, 
ailas  en  la  otra  banda  en  la  provincia  de 
CU70,  sirve  contra  la  ponzoña  7  aligera 
qualquiera  embarazo  del  estomago.  -  Trata 
de  esta  7erba  el  Padre  Maestro  Calancha 
en  el  libro  primero. 

Otra  7erba  a7  en  esta  tierra  que  los  in- 
dios la  llaman  Miaj/a  7  los  españoles  cha- 
mico. Sube  poco  mas  de  media  vara,  es 
la  raiz  cárdena,  7  blanca  en  lo  mas  pro- 
fundo, las  ojas  blandas,  algo  semexantes  a 
la  parra,  pero  mas  puntiagudas;  de  cada 
rama  nace  una  pina  armada  de  gruessas  7 
penetrantes  espinas;  quando  maduran  se 
abren  7  muestmn  dentro  unos  granos  o 
pepitas  negras  7  aplanadas,  a  modo  de 
lantexas.  Dadas  a  beber  en  vino  o  en  agua 
entorpecen  de  tal  suerte  los  sentidos,  que 


los  delinquentes,  si  las  beben  antes  de 
darles  los  tormentos,  no  sienten  dolor  al- 
guno por  mas  que  les  aprieten  los  corde- 
les.  Si  aumentan  la  cantidad,  quedan  dor- 
midos por  un  día  natural  con  los  ojos 
abiertos,  7  para  despertarlos  les  ponen  vi- 
nagre en  las  narices  o  ceniza  .caliente  enla 
frente.  Si  es  mucha  la  bebida  se  quedan 
dormidos  7  riendo  7  se  mueren  sin  agonía 
ninguna. 

La  Chepica  es  una  7erba  pequeña,  sus 
ojas  al  modo  de  las  de  la  zanaoría.  Cué- 
cesse  que  merme  la  mitad  7  su  bebida  es 
mu7  probada  para  postemas  interiores  7 
bultos  de  la  barriga  7  mu7  usada  de  los 
indios. 

A7  en  esta  tierra  una  7erba  mu7  pare* 
cida  a  los  Lirios  7  por  la  semejanza  la 
llaman  Lirios  del  campo.  Y  es  la  7erha 
mas  efficaz  7  de  ma7or  virtud  que  a7  para 
hazer  expeler  las  piedras.  Cuécesse  7  écha- 
sse  al  que  padece  de  piedra  una  a7uda  7 
luego  las  echa  con  gran  facilidad.  Estanda 
escribiendo  esto  se  halló  mu7  apretado  7 
con  grandes  dolores  de  la  piedra  el  Doctor 
D.  Alonso  Solorzano,  Oidor  7  Presidente 
desta  Real  Audiencia,  persona  de  mucha- 
ciencia  7  entereza,  7  con  una  a7uda  de 
estos  Lirios  echó,  que  fué  admirable,  mas 
de  cincuenta  piedras  como  cabezas  de  al- 
filer, 7  algunas  doze  como  garbanzos. 

La  7erba  que  llaman  Tupa  es  gran  re- 
medio para  quitar  el  chavalongo,  que  son 
calenturas  que  se  suben  a  la  cabeza  7  qui* 
tan  el  juicio,  como  lo  ha  mostrado  la  ex- 
periencia. Ráspasse  la  cascarilla,  7  si  está 
verde  se  le  saca  el  zumo,  7  si  seca  se  re- 
moxa  un  poco  7  se  le  saca  algún  zumo,  7 
este  se  sorbe  por  las  narizes  7  se  laban  con 
él  los  ojos. '  También  es  provechosissima 
para  fríos  metidos  en  los  güesos  bebiendo 
el  agua  cocida  de  esta  7erba,  la  qual  se 
haUa  en  abundancia  en  la  ciudad  de  San- 
tiago. 
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Otra  yerba  llamada  Lapi-lapi,  cuyas 
ojas  son  a  manera  de  palma,  es  excelente 
para  purga:  dase  cocida  o  en  polvos,  ver- 
de o  seca,  y  es  purga  muy  segura. 

Para  males  contagiosos  y  para  lampa- 
rones es  gran  yerba  la  que  llaman  Fulal- 
piilaJ,  y  assimismo  para  sacar  postemas 
interiores  y  dentro  del  vientre.  Para  los 
lamparones  y  sacar  postemas  interiores  se 
machaca  y  se  yerbe  en  una  basixa,  y  con 
el  agua  le  laban,  y  la  misma  yerba  moli- 
da se  la  ponen  en  los  lamparones  y  des- 
haze  los  lamparones.  Para  las  postemas 
interiores  se  bebe  el  agua  cocida  en  esta 
yerba  y  las  echa  y  limpia  con  eflfecto.  Y 
assimismo  es  efficaz  para  curar  las  postemas 
exteriores  y  los  incordios,  labándolos  con 
el  agua  cocida  y  poniéndole  la  yerba  ma- 
chacada. Y  para  las  postemas  interiores  se 
ha  de  beber  dos  o  tres  veces  en  ayunas. 

Una  yerba  ay  semexante  al  anis,  y  la 
llaman  por  la  semexanza  Anis-laquin,  que 
caliente,  con  un  poco  de  vinagre,  es  bue- 
na para  hinchazones  de  garganta,  labán- 
dole  con  un  isopillo  y  juntamente  ponién- 
dole la  tal  yerba  machacada  atada  con 
paño  a  la  garganta,  de  que  se  han  visto 
efiicaces  experiencias. 

Otra  yerba  llamada  Garbancillo  ^  por 
ser  semexante  a  la  oja  del  garbanzo,  es 
buena  para  fríos  metidos  en  los  güessos, 
bebida  cuatro  mañanas.  Y  assimismo  quita 
los  dolores  originados  destos  frios:  hase 
de  beber  tibia  en  cocimiento  de  agua. 

Y  para  lo  mismo  sirve  la  yerba  que  lla- 
man Mayu^  que  ervida  en  agua,  dándose 
dos  o  tres  mañanas,  se  quitan  totalmente 
los  dolores  del  cuerpo  y  de  los  güessos. 

Ay  una  yerba  que  los  Españoles  la  lla- 
man cebolla  i  los  indios  Llolltien,  la  qual 
es  buena  para  uno  que  se  siente  quebrado  del 
pecho  o  molimientos;  bébcse  por  las  ma- 
ñanas tres  o  cuatro  vezes  la  verba  cocida 
y  pénese  machacada  en  el  pecho. 

HIST.    DE  CmL. — T.    I. 


Y  para  el  mismo  mal  ay  otra  yerba 
llamada  Peullbodu,  que  se  aplica  como  la 
de  arriba. 

La  Chilca  es  una  yerba  muy  conocida, 
de  una  vara  de  alto  y  muy  melosa,  que 
se  pega  a  la  ropa,  de  la  qual  usan  comun- 
mente para  quitar  frios,  cocida  con  vino. 
Y  sácase  de  ella  una  miel  que  es  muy 
provechosa  para  las  desconcertaduras  de 
piernas  y  brazos. 

Otra  yerba  llamada  Dicha-loquen  es 
buena  para  estancar  las  cámaras  de  san- 
gre, cocidas  sus  raizes  en  agua:  dasse  be- 
bida dos  mañanas  como  media  escudilla  y 
luego  se  quitan. 

Para  estancar  el  fluxo  de  sangre  de  na- 
rizes  es  eflicasissima  la  yerba  llamada  Qui- 
llai-laqtien,  estregada  entre  las  manos  y 
puesta  en  las  narizes,  y  untándose  tam- 
bién los  ojos  con  ella.  Y  es  también  effi- 
caz para  quitar  los  dolores  de  estomago. 

Otra  yerba  ay  llamada  Pilhllo:  es  exce- 
lente para  quitar  el  dolor  de  los  oidos; 
yérbesse  en  agua,  o  ella  misma  caliente,  y 
pónesse  én  el  oido  y  luego  quita  el  dolor. 

La  yerba  llamada  Robu  es  muy  expe- 
rimentada para  dolor  de  muelas:  cógesse 
el  agua  en  que  se  yerbe  y  pónesse  en  el 
lado  del  dolor,  y  en  perdiendo  su  fuerza 
se  vuelve  a  poner  por  tres  o  cuatro  vezes, 
y  échasse  en  el  cocimiento  un  poco  de  sal. 

Es  muy  usada  para  purgas  la  yerba  lla- 
mada Pircun-laqiien,  y  por  ser  tan  fuerte 
se  toma  muy  poco  del  agua  en  que  se 
cuece. 

Alhue-laquen  es  una  yerba  al  modo 
del  orégano  en  las  ojas  y  en  los  bástagos, 
la  flor  casi  como  la  del  romero.  Es  buena 
para  baños  para  los  que  padecen  de  gota; 
y  si  es  de  frió,  sola  ella;  y  si  de  calor, 
añadirle  una  poca  de  sal  al  cocimiento. 
Machacada  y  caliente  y  aplicada  a  qual- 
quier  tumor  de  pierna  o  brazo  por  espa^ 
cío  de -una  noche  deshaze  el  tumor  como 
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si  no  le  hubiere  ávido.  Sirre  para  liazer 
brotar  las  viruelas  y  el  sarampión  en  tiem- 
po de  peste  dado  a  beber  caliente  el  co- 
cimiento de  un  manoxo  en  cuatro  quar- 
tillos  de  agua,  que  mengue  la  mitad,  y  la 
bebida  ha  de  ser  de  un  quartillo;  y  admi- 
nistrada por  Clister  preserva  de  el  mar 
del  valle  y  haze  brotar  todo  el  mal  que 
está  dentro  del  cuerpo. 

El  Algarrobillo  es  una  mata  pequeña 
que  de  ordinario  se  cria  junto  a  las  pare- 
des y  en  el  campo.  Casi  es  parecida  a  la 
doradilla;  haze  una  flor  naranxada  y  colo- 
rada de  mucho  agrado.  Esta  yerba,  ma- 
chacada y  caliente,  puesta  por  vilma  quan- 
do  se  lastiman  las  costillas  o  las  caderas, 
suelda  todo  lo  que  halla  quebrado  o  las- 
timado a  dos  o  tres  vezes  que  se  ponga. 
Y  para  quebraduras  de  piernas  o  de  bra- 
zos es  muy  provechosa  y  suelda  con  gran- 
de efiBfcacia. 

El  Agi  es  un  genero  que  en  España  lla- 
man pimiento  de  las  Indias:  es  admirable 
remedio  para  quando  pasa  hora  por  una 
persona  por  causa  de  frió  coger  dos  do- 
cenas deste  agi  y  tostarlos  en  el  rescoldo, 
que  no  se  quemen,  y  abrirlos  y  refregar 
el  lado  que  está  adormecido;  y  se  ha  de 
hazer  dos  vezes  cada  dia,  y  a  los  ocho  o 
nueve  días  queda  el  tal  lado  bueno,  sin 
lesión  ninguna.  Y  cocidos  dos  agies  destos, 
hasta  que  se  hinchan,  o  llenarlos  de  agua 
y  enterrarlos  en  el  rescoldo,  y  aquella 
agua  echarla  en  los  oidos  del  que  está 
sordo,  dos  o  tres  gotas,  y  taparlos  con  una 
poca  de  lana  negra  quando  es  por  causa 
de  frió,  a  seis  o  siete  dias  cobra  salud  y 
oye  bien.  La  Pichoa  es  en  esta  tierra 
grandemente  purgativa  y  la  suelen  dar 
por  medicina  y  a  vezes  para  hazerle  a  uno 
una  burla,  y  al  que  se  va  sin  remedio  de 
cámaras,  el  único  y  la  contra  es  beber  una 
poca  de  agua  dcsleido  en  ella  un  poco  de 
agi,  y  luego  al  punto  ccssan  los  cursos. 


Las  Achiras  y  asadas  sus  raizes  y  ma- 
chacadas, puestas  sobre  qualquier  tumor 
que  aia.  de  abrir,  es  único  madurativo. 

El  Broquil  son  unos  matorrales  que  dan 
unas  ojas  a  modo  de  los  bledos  viejos,  y 
dan  la  semilla  o  flor  como  botones.  El  co- 
cimiento desta  yerba  es  para  labar  llagas, 
y  echándolas  los  polvos  de  las  ojas  secas 
las  curan  milagrosamente,  sin  ser  menes- 
ter otros  ungüentos,  aunque  tengan  callos 
las  tales  Hagas. 

Ay  un  genero  de  Borraxas  que  llaman 
del  campo,  que  tienen  una  flor  amarilla 
que  los  niños  se  suelen  dar  con  ella  en  la 
frente  porque  da  un  pequeño  estallido. 
Esta  yerba  machacada  y  sacado  el  zumo 
para  con  él  hazer  un  ungüento  para  las 
almorranas,  con  azeite  y  cera,  es  peregrino 
para  sanarlas.  Y  su  cocimiento  echo  ayuda 
con  zaliba  sana  el  pulmón  si  está  dañado. 
Y  si  se  continua  el  remedio  no  dexa  mal 
ninguno  en  él. 

El  Bollen  es  un  árbol  que  da  la  oja 
muy  parecida  a  las  del  belloto,  da  la  flor 
a  modo  de  una  estrella,  y  alli  cria  en  los 
rayos  de  la  estrella  una  telita  blanca  del- 
gada como  el  papel.  Con  una  dozena  de 
estas  ojas  molidas  y  dadas  a  beber  con 
agua  tibia  rebosa  una  persona  por  todas 
partes  el  mal  humor. 

Calchacura  es  una  yerbezuela  que  se 
cria  sobre  las  peñas:  mascada  y  con  aque- 
lla saliba  enjuagarse  la  voca  quando  ay 
llagas  en  la  garganta,  las  sana  con  gran 
virtud;  y  las  inchazones  de  las  vias  las 
sana  también,  machacada  y  caliente,  apli- 
cada al  dolor. 

Clenden  es  una  yerba  que  se  pareze  algo 
a.  la  lantexuela;  su  cocimiento  desta  yerba, 
dado  a  beber  con  una  poca  de  azúcar  y 
echa  polvos  mezclados  con  sebo  de  la  be- 
la,  echa  calas,  resuelve  las  ventosidades  y 
quita  los  aogos  que  una  persona  padece 
por  razón  de  ventosidad. 
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El  Chamico,  puesta  la  semilla  en  las 
muelas  dañadas,  quita  el  dolor,  j  quando 
se  enchamican,  que  es  una  enfermedad  que 
asoo^  a  uno  dándole  el  chamico,  se  quita 
con  moler  porotos  crudos  j  deshazerlos  en 
agua  caliente  y  dárselos  a  beber. 

La  Congona,  que  es  una  yerba  que  mas- 
cada huele  mucho  y  se  pareze  a  la  verdo- 
laga, puesta  en  el  celebróle  conforta:  ma- 
chácase y  assi  sola  es  muy  medicinal.  Las 
ojas  comidas  en  ayunas  quitan  el  dolor  de 
estomago  quando  es  de  frío  o  de  ventosi- 
dad y  aze  sosegar  la  madre  a  las  mugeres. 

Es  muy  conocida  la  contrayerba,  y  para 
darla  a  beber  su  cocimiento  en  los  partos, 
y  administrada  por  ayuda,  con  una  poca 
de  manteca,  haze  rebozar  y  desocupar  el 
estomago:  a  los  mui  débiles  suele  cortar 
por  un  cuarto  de  hora,  pero  es  eficaz  y 
mui  saludable. 

El  Coirón  es  muy  conocido  por  ser  tan 
semejante  al  Exparto.  Es  único  remedio 
para  quitar  la  inchazon  y  granos  que  cau- 
^  en  el  rostro  y  en  el  cuerpo  la  sombra 
del  árbol  que  llaman  Liti,  que  es  ponzo- 
ñoso. Quémasse  el  Coirón,  y  rebuelta  en 
agua  aquella  ceniza  hazerla  mazamorra  y 
untarse  todo  lo  inchado,  y  a  las  veinte  y 
cuatro  horas  se  seca.  Y  si  a  la  primera 
vez  no  sana,  a  la  segunda  no  dexa  nada. 

El  Coligtm  es  una  mata  no  muy  grande 
cuia  raiz  da  una  leche  que  es  veneno  con 
que  los  indios  envenenan  las  flechas  y  mata 
en  sacando  sangre;  y  el  remedio  y  la  con- 
tra que  se  ha  experimentado  en  esta  gue- 
rra es  echar  un  grano  de  solimán  crudo 
en  la  herida,  y  luego  se  ataja  el  veneno. 
Las  ojas  mascadas  affixan  la  dentadura 
quando  se  anda  y  después  se  laba  con  bino 
para  quitar  el  mal  gusto.  A  falta  de  Pan- 
gue, ha  mostrado  la  experiencia  que  es 
bueno  para  curtir. 

El  Creermenu  es  una  yerba  a  modo  de 
Coirón  o  exparto  y  lo  mas  que  creze  será 


una  tercia.  Es  gran  remedio  para  los  cal- 
bos,  porque  haziendo  legia  desta  yerba  y 
labándose  con  ella  les  cria  cabello. 

El  Díirasnillo  es  admirable  para  bebidas 
y  ayudas  a  los  que  tienen  disenterias,  pa- 
ra curar  panadizos,  paTa  arrancar  güesos 
podridos  y  para  todo  genero  de  llagas. 

Daldal  es  una  yerba  conocida  de  todas 
las  mugeres  porque  para  teñir  hilados  la 
buscan.  Y  es  muy  buena  machacada  y 
con  sal  para  quando  pican  a  uno  alacra- 
nes, arañas  o  otros  animales  y  sabandixas 
ponzoñosas,  puesta  sobre  la  picadura. 

El  FspinOy  cozida  la  semilla  y  echada 
por  ayuda  con  dos  yemas  de  huevo,  es  mi- 
lagrosa para  quando  se  abren  de  el  mal 
de  el  valle,  y  para  labar  las  llagas  y  se- 
carlas, tomar  la  corteza  de  la  raiz,  y  ma- 
chacada y  desecha  con  agua  caliente;  y  de 
aquella  agua  darle  con  una  pluma  por  las 
narizes  al  que  tiene*  reuma  en  la  cabeza,  y 
le  haze  purgarla  y  causa  estornudo  al  en- 
fermo, y  si  no  estornuda,  es  de  muerte^  y 
si  estornuda  vive. 

El  Floripondio  bien  cocido  por  la  flor, 
blanca,  grande  y  olorosa;  sacado  el  zumo 
y  junto  con  zumo  de  zebollas,  deshaze  el 
ahito  y  le  desan*aiga,  flotando  el  vientre 
con  el  zumo  y  después  puestas  unas  ojas 
quebrantadas  al  fuego  sobre  el  estomago 
y  espaldas. 

La  Frutilla  deste  Reyno,  que  casi  se 
parece  al  madroño,  tiene  tal  virtud  que 
cocidas  sus  raizes  y  después  coger  un  pe- 
dazo de  greda  y  quemarla  hasta  que  esté 
echa  ascua  y  apagarle  en  aquel  cocimiento, 
es  gran  remedio  para  la  muger  que  quiere 
malparir,  porque  en  bebiendo  aquel  coci- 
miento se  detiene  la  criatura  y  se  sosiega 
la  madre. 

El  Gumagíie,  por  muchos  no  conocida, 
es  una  mata  redonda  que  llora  por  tiem-  • 
pos  y  echa  una  resina  amupa,  la  qual   es 
de  grande  efñcacia  para  quitar  las  cama- 
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ras  de  sangre:  dasse  como  un  coco  de  esta 
resina  deshecha  en  vino  tibio,  y  a  dos  o 
tres  vezes  ataja  los  cursos.  Críase  en  las 
serranias,  j  las  raizes  cocidas  con  quince 
quartillos  de  agua  que  mengüen  los  cin- 
co y  dada  a  beber  caliente  mañana  y 
noche,  quita  el  Asma,  aunque  sea  antigua, 
y  an  de  tomar  su  lamedor  de  ortigas  a 


los  diez  o  doze  dias  que  sanó  el  asmático. 
El  Guebal  es  tan  menesteroso  para  la 
salud,  que  para  templar  las  calenturas  es 
efficaz  remedio  echándole  por  ayuda.  Y 
dado  a  beber  quando  ay  mal  del  valle  o 
gusanillo,  le  sana,  y  para  los  tabardillos,  y 
los  quita  dado  a  beber,  y  sirve  para  otros 
medicamentos. 


<*- 


CAPÍTULO  X. 


Prosigue  la  botica  natural  de  las  Yerbas. 


Matnn:  para  el  parto,  para  las  pares. — Piapía:  para  el  cabello,  para  el  ahito  y  apoplegia. — Ñipa:  para  dolores. — 
€radu:  para  lamparones.  —  Gniauchu:  para  la  orina,  lombrices,  corrimientos  y  cabellos.  — Pulmón:  para  el 
pulmón  y  para  el  vino.  —  Linca-lagnen:  para  las  postemas  y  caidas;  preserva  de  postema.  —  lichun-laguen: 
para  el  tabardillo  y  chabalongo.  —  lichi-lagnen:  para  las  nubes  de  los  ojos.  —  Lnn:  para  llagas  y  bubas.  — 
Achupallas:  para  quebraduras  y  hora.— Melosa:  para  gota,  ceática,  y  lavar  cosas  de  lana. —  Madi.  —  Maguei: 
para  lamedor  y  contra-rotura. — Ñinquil:  para  el  humor  gálico,  dolores,  ceática  y  gota. — Nínguei:  para 
sarampión  y  dolor  de  costado;  y  da  leche  a  las  mugeres.  —  Lamparones:  para  lamparones  y  los  oidos.  — 
Silgues:  para  acedias,  ardores  que  deja  la  purga  y  calenturas. — Botoncillo:  para  la  orina  y  carnosidades. — 
Pilun-guirí:  purga  la  colera  y  la  flema.  —  Paico:  para  carnosidades  y  la  hijada.  —  Palguin:  para  todas  lla- 
gas.— Pangue:  para  cámaras  de  sangre.— Qnilloi-quilloi:  para  los  ojos,  almorranas,  pecho  y  llagas. — Quinchiu: 
paia  Hagas  en  las  vias  y  almorranas.  —  Quinoa:  para  caidas,  soltar  el  vientre  y  purificar  la  sangre. — 
Romerillo:  para  fríos;  para  la  cabeza  y  los  brazos,  y  para  bubas.  —  Rudilla:  para  molimientos  y  tumores  del 
cuerpo, — Kelbnn:  para  la  gota,  el  bazo  y  cámaras  de  sangre.— Coro:  para  el  pasmo,  dentadura  y  cataratas. — 
Macanguai:  para  apoplegia,  pasmo,  empacho  y  contra- veneno. — Cebollino:  para  los  ojos  y  mollera.— Talguen: 
para  dolores. — Tambnnbum:  para  vilma. — Tequesau:  para  empeines  caballunos  y  crestones  de  bubas. — 
Yerba  que  haze  crecer  la  carne  y  restaña  la  sangre. — Yerba  para  sacar  sangre  y  restaftarla. 


La  yerba  que  llaman  Mutun  crió  Dios 
en  este  Reyno  para  universal  medicina  de 
muchas  enfermedades,  porque  sus  raizes, 
cocidas  y  dadas  a  beber,  apresuran  el  par- 
to quando  es  muy  riguroso,  y  si  se  que- 
dan las  pares,  como  suele  acontecer,  dando 
a  la  parida  deste  cocimiento  las  echa  lue- 
go. Y  para  qualquiera  postema  es  único 
remedio  geringarla  con  este  cocimiento, 
que  con  esso  la  mundifica  y  haze  encamar. 
Y  cukndo  se  teme  aver  postema  dentro 
del  cuerpo,  dando  a  beber  este  cocimiento 
rompe  la  postema,  y  si  la  madre  está  da- 
fiada  la  sana  con  grande  eficacia  y  repitien- 
do  la  bebida  haze  echar  del  cuerpo  la  carne 
podrida  de  las  postemas.  Sus  cogollos  pues- 
tos por  mechas  hazen  purgar  las  postemas 
y  preserva  que  no  se  afistolen:  machacada 


y  despolvoreada  con  una  poca  de  sal,  come 
el  cáncer,  y  encarna  y  mundifica;  conti- 
nuándola, sin  otra  cosa  que  con  ella  solo, 
se  aorra  de  muchos  ungüentos. 

El  Money,  que  los  naturales  llaman  Pia- 
pía, es  una  yerba  que  echada  en  remojo 
en  agua  fi:ia  y  labándose  la  cabeza  haze 
crecer  el  cabello  y  quita  que  no  se  caiga 
al  que  se  va  pelando.  Cocida  esta  yerba  y 
administrada  por  ayuda,  arranca  el  ahito, 
y  para  los  que  le  da  aploplegia;  añidién- 
dole dos  rajas  de  (^uillai  como  dos  dedos, 
machacadas,  y  con  manteca  y  sal,  y  refre- 
gando con  ella,  los  empeines  los  sana. 

La  Ñipa  es  un  arbolito  que  crece  como 
un  estado  y  a  vezes  estado  y  medio.  Co- 
cidas las  ojas  fuertemente,  para  los  que 
tienen  dolores,  y  dada  mañana  y  noche 
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como  un  qtiartíllo,  bien  caliente,  por  espa- 
cio de  nueve  dias,  los  quita  y  haze  que 
brote  todo  él  mas  afuera. 

El  Gadu  o  zeboUitas  del  campo,  azadas 
o  machacadas  crudas,  revueltas  con  vina- 
grillo, sana  los  lamparones  quando  están 
abiertos  puesta  como  emplasto. 

El  Guauchu  es  un  arbolito  de  un  estado 
que  es  admirable  para  la  detención  de  ori- 
na. Machacadas  qus  ojas  y  con  flor  de  ce- 
niza, hazer  como  una  calita  y  ponerla  en 
el  orificio  de  la  orina  o  de  la  madre  y  te- 
nerla por  espaeio  de  un  credo,  y  luego 
quitarla  y  labar  aquella  parte  con  agua 
caliente,  y  luego  llama  la  orina  con  admi- 
ración. Y  también  el  zumo  de  estas  ojas 
dado  a  beber  tanta  como  un  güebo,  tibio, 
mata  las  lombrices.  Y  labándose  con  esta 
yerba  y  sus  cascaras  es  grande  alivio  para 
los  corrimientos  y  aíBxa  el  cabello  que 
no  se  pele. 

Ija  yerba  del  Pulmón^  que  en  español 
se  llama  Isopo,  son  unos  matorrales  como 
orégano  y  el  olor  como  tomillo.  Cocida 
esta  yerba  y  bebiéndola  de  ordinario,  y  su 
zumo  por  las  mañanas,  como  un  güebo  de 
bebida^  sana  el  pulmón,  y  si  no  sana  no  va 
^  mas,  porque  se  queda  en  el  ser  en  que 
estaba.  Y  labando  las  tinajas  con  el  coci- 
miento de  esta  yerba  no  dexa  corromper 
el  vino  y  le  da  excelente  gusto. 

La  yerba  llamada  Linca-laquen  es  una 
yerba  que  se  lebanta  media  bara  de  el 
suelo,  parecida  a  los  bledos  colorados,  y 
sus  flores  son  blancas  en  forma  de  cruz 
que  al  medio  dia  se  pone  rosada.  Cocida 
tres  o  cuatro  raizes  y  después  machacadas 
y  refregadas  en  agua  caliente,  y  dado 
a  beber  un  quar tillo  de  ella,  haze  expeler 
la  postema  del  cuerpo,  y  de  el  mismo  coci- 
miento, si  no  está  la  postema  madura, 
echándole  ima  ayuda,  sin  otra  cosa,  y  con- 
tinuándolo pqi  algunos  dias,  la  arranca 
con  la  bolsa,  y  si  está  madura,  la  rompe. 


Dado  a  beber  lo  dicho  para  las  caídas  de 
los  caballos  o  de  algún  alto,  no  consiente 
hazerse  postema. 

El  Lkhwi'laguen  es  una  yerba  al  modo 
de  el  cachan-laguen.  Su  flor  es  naranxada. 
Cocido  un  manojo  de  esta  yerba  y  dado  a 
beber  y  arropado*  el  enfermo,  quita  el  ta- 
bardillo, y  echado  por  las  narizes  arranca 
el  chabalongo.  Se  ha  de  dar  a  beber  por 
seis  dias. 

La  yerba  Lichi-lagtien  es  mui  parecida 
a  la  corregüela,  que  en  cortando  cualquie- 
ra ramita  sale  leche,  y  assi  la  llaman  la 
yerba  de  la  leche.  Esta  leche,  echada  en 
las  nubes  de  los  ojos,  las  come,  continuan- 
do el  remedio. 

La  yerba  Lun  todos  la  conocen  por  sus 
virtudes,  porque  es  para  todo  genero  de 
remedios,  y  en  particular  para  las  bubas 
y  llagas,  mascada  y  puesta  sobre  la  llaga, 
o  labarla  con  su  cocimiento.  Quando  ay 
llagas  en  la  voca  o  en  la  campanilla  las 
sana  con  solo  mascarla. 

Las  Achupallas  todos  las  conocen.  Ma- 
chacada la  raiz  y  assada,  puesta  en  las  que- 
braduras recientes,  las  sana.  Y  quando  pas- 
sa  hora  por  uno,  dando  fricaciones  con  estas 
raizes,  assadas  y  molidas,  queda  sin  lesión. 

La  Melosa  es  una  yerba  que  tiene  un 
bástago  con  unas  ojas  mui  pegaxosas  y 
por  eso  la  llaman  melosa.  Cocida  esta 
yerba  en  cantidad  de  agua  sale  una  miel 
que  es  buena  para  la  gota  y  para  la  ceáti- 
ca y  otros  dolores  en  las  junturas.  Y  la- 
bando  con  ella  cosas  de  lana  haze  el  mismo 
efiecto  que  el  jabón. 

El  Madi  es  ima  semilla  que  da  una  yer- 
ba de  media  bara  de  alto,  y  molida  la 
semilla  da  un  aceite  tan  bueno  y  tan  gus- 
toso para  comer  como  el  de  oliva.  Este 
aceite,  dado  en  cantidad  de  dos  güebos 
cada  mañana  por  espacio  de  ocho  dias, 
deshaze  admirablemente  las  opilaciones. 
Y  molida  esta  semilla  y  deshecha  en  agua 


HISTORIA   DE   CHILE, 


M7 


de  culantrillo,  haze  purgar  a  las  mujeres 
quando  no  h$tn  purgado  bien  de  el  parto  o 
de  mal  parto,  y  para  quando  no  les  viene 
bien  su  costumbre.  Y  hecha  una  mazamo- 
rra de  maiz  y  echando  un  puño  de  esta  se- 
milla, molida,  molifica  el  vientre  a  los 
extreñidos.  Y  para  quitar  o  madurar  los 
tumores  es  admirable,  y  llama  con  grande 
efficacia  para  afuera  las  materias,  puesta 
la  semilla  molida  y  caliente  sobre  los  tu- 
mores. Es  excelente  aceite  el  de  Madi 
para  la  pintores,  y  la  comida  de  él  para 
los  paxarillos,  que  si  están  enfermos  los 
cura  y  los  purga.  Y  a  la  persona  que  usa 
comerle  no  le  consiente  maleza  ninguna 
dentro  de  el  cuerpo,  que  es  como  una 
purga  universal  y  suave,  y  desopila  el  vaso 
y  sana  la  madre. 

El  Maguci,  y  por  otro  nombre  Cardón, 
es  como  un  cardo  grande  que  echa  una 
puia  al  modo  de  una  acha  de  cera  y  mas 
larga,  y  en  el  remate  un  ramillete  grande 
al  modo.de  una  grande  maza  de  mazero, 
de  flores  verdegaies  y  blancas.  De  la  ume- 
dad  que  coge  de  noche  y  del  roció  cria 
una  miel  mui  dulce  y  en  cantidad,  y  dán- 
dola punto  al  fuego  es  como  el  almibar  y 
excelente  para  lamedores  en  lugar  de  vio- 
lado y  rosado.  De  las  pencas  que  da,  ma- 
chacadas y  colgadas  al  sol,  destila  una 
miel,  y  esta  puesta  en  punto  sirve  como 
la  contra  rotura,  y  en  este  Reyno  han  sa- 
nado muchos  con  este  remedio. 

El  Ninquil  son  unos  matorrales  que  se 
crian  algunos  una  bara  de  alto.  Las  ojas 
•son  al  modo  de  las  del  Naranxo,  su  flor 
es  como  la  de  la  nlaravilla,  de  aquel  color 
y  hechura,  menos  que  son  como  un  real 
de  a  ocho.  Cocida  esta  yerba  y  dada 
como  zarza  a  los  de  humor  gálico  y  gomas, 
las  deshaze  y  las  echa  por  la  cámara,  orina 
y  sudbr.  Y  de  sus  ojas  se  saca  una  miel 
en  agua,  o  mosto  tan  peregrino,  que  quita 
los  dolores  que  andan  sobresalientes  en 


.  pienias  o  brazos,  y  para  la  ceática  mexor, 
y  para  la  gota  por  causa  de  frió.  Y  si  fuere 
gota  de  calor,  cocerla  on  agua  y^  quedará 
sano. 

Los  Ninguyes  o  quiscarvdos  sirven  para 
medicinas,  porque  el  quintal  que  en  ellos 
se  cria,  cocido  y  dado  a  beber  en  tiempo 
de  sarampión  o  lantexuelas,  arropando  al 
enfermo  haze  brotar  todo  el  mal  afuera. 
Los  cogollos  cocidos  y  dados  a  beber  a  las 
mugeres  les  haze  venir  la  leche  en  abun- 
dancia, y  para  quitar  el  dolor  de  costado  es 
admirable  remedio  y  para  preserbar  que 
no  vuelva  el  assar  un  cogollo  destos  quis- 
carudos  en  el  rescoldo  y»abrirle,  y  en  es- 
tando de  modo  que  se  pueda  sufrir,  untar 
con  aquella  baba  que  haze  el  dolor  de  cos- 
tado y  dexárselo  puesto  alli  por  una  noche. 

Ay  una  yerba  que  llaman  Lampoxones^ 
que  se  parece  a  los  bledos  colorados  y 
crece  como  la  Artesia:  su  flor  es  azul  y 
colorada.  Machacada  esta  yerba  y  puesta 
sobre  los  tumores  de  tos  lamparones,  los 
mata,  y  si  están  abiertos  labarlos  con  el 
zumo  y  poniéndole  caliente  los  sana,  Y 
al  que  está  malo  de  los  oídos  echando  el 
zumo  en  ellos  se  le  quita  el  dolor. 

Los  Nilgttes  o  cerrajas  son  peregrinos 
para  cuando  ay  asedias:  mascando  un  co- 
gollo y  tragando  la  saliva  quita  las  acediaa, 
y  si  el  estomago  quedó  de  algima  purga 
excalentado  y  el  cuerpo  con  ardores,  dado 
a  beber  el  zumo  por  la  mañana  tanto  como 
un  güebo  quita  el  ardor  y  queda  el  esto- 
mago bueno.  La  agua  que  se  cuece  con 
ellos  es  buena  para  los  que  tienen  calen- 
turas y  gran  sequia. 

El  Botondllo  se  cria  en  todos  los  valles 
de  este  Reino  y  lo  mas  que  crece  es  un 
geme  de  alto.  La  flor  que  da  es  como  una 
estrella  amarilla  al  modo  de  la  manzanilla; 
cocida  esta  yerba  y  dada  a  beber  es  admi- 
rable para  la  orina  y  para  carnosidades  y 
dolor  de  las  vias. 
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El  Pilun-guiri,  que  significa  oreja  listada, 
es  purga  pero  muy  violenta,  que  mientras 
la  tiene  rf  enfermo  en  el  cuerpo  le  priva 
de  juicio  y  no  sabe  donde  está:  haze  revo- 
sar  por  todas  partes,  y  en  dándole  de  co- 
mer vuelve  en  sí,  aunque  queda  como 
aporreado  por  todo  el  dia,  hasta  que  duer- 
me. Purga  colera  y  flema  y  queda  sano. 

El  Paico  del  campo  son  unos  matorra- 
les como  un  estado  de  hombre  que  se 
crian  en  las  humedades  de  los  ríos  y 
otros  a  las  faldas  de  los  cerros.  Son  las 
ramas  amarilla^,  haze  la  flor  a  modo  de  la 
del  pino.  Esta  yerba  es  admirable  remedio 
para  limpiar  \í^  carnosidades.  Cuácense 
unas  ojas  desta  yerba,  y  bebido  el  coci- 
miento caliente  por  mañana  y  tarde  como 
sobsciones,  y  si  quisieren  echarle  azúcar 
para  quitar  el  amargor,  se  la  echarán,  y 
entre  dia  también  bebería  assi  y  adminis- 
trada por  ayuda,  y  es  admirable  para  la 
hijada,  y  haze  soltar  el  vientre,  y  de  sus 
experiencias  se  han  visto  curas  muy  pro- 
vechosas. 

El  Palguin  es  matorral  que  da  las  ojas 
muy  verdes  por  una  parte  y  por  la  otea 
blanquecinas,  muy  bellosas:  con  esta  se 
guran  los  naturales  (sin  necesitar  de  un- 
güentos) qualquier  genero  de  llagas,  aun- 
que sean  muy  callosas.  Con  el  zumo  las 
laban  y  con  las  ojas  puestas  encima  mun- 
difica y  encama  la  llaga. 

El  Pangue,  bien  conocido  por  sus  ho- 
jas, que  son  tan  grandes  que  pueden  ser- 
vir de  quitasol^  se  da  en  los  cenagales 
como  unas  cepas  gruessas.  De  estas  se  ha- 
zen  trozos  y  se  secan  para  curtir  en  lugar 
de  zumaque,  y  haze  los  mismos  efiectos. 
Puesto  en  remoxa  en  vino  de  parte  de 
noche  y  dado  a  beber  por  la  mañana 
aquel  vino  colado  a  los  que  padecen  di- 
senterias de  humores,  las  detiene,  y  con- 
tinuándolo por  algunos  diaa  las  quita.  Y 
administrada  en  ayuda  del  modo  que  aqui 


diré,  queda  sano:  ha  de  ser  la  ayuda  de 
caldo  de  carne  cocida  con  tres  ruedas  de 
pangue  molidas  en  cantidad  de  agua  co* 
mo  para  seis  ayudas,  y  que  quede  en  sola 
una  ayuda,  y  echada  que  sea,  que  la  de- 
tenga el  enfermo  ^quanto  pudiere  y  sanará. 
Y  si  tocare  en  frío,  añádanle,  a  la  ayuda 
un  güebo  de  vino  que  se  le  eche  despneS' 
de  colado  el  caldo  y  de  un  herbor,  y  con 
ella  sentirá  luego  la  mexcH'ia. 

El  Quilloi-quiUoi  son  unas  maticas  que 
se  dan  en  las  acequias,  y  no  en  todas: 
echan  una  flor  blanca:  su  zumo  echado  ooa 
una  poca  de  sal  es  admi£able  para  quitar 
las  nubes  de  los  ojos,  y  también  d  zumo 
dado  a  beber  es  útil  al  pocho  en  los  cotri^ 
mientos  calurosos.  Y  para  sanar  las  llagas 
de  fuego  es  muy  experimentada,  puesta 
machacada  y  caliente  sobre  la  Uaga^  y  para 
las  almorranas  del  mismo  modo  puesta. 

El  Quinchiu  son  unas  ramas  hediondas 
pero  provechosas  para  ayudas  y  de  grande 
efiicacia  para  los  que  tienen  llagas  en  las 
vias.  Y  para  los  que  padecen  almorranas 
es  gran  remedio  estregado  en  las  manos,  y 
en  acabando  de  regir  el  cuerpo,  refregarse 
el  intestino  y  las  almorranas,  y  a  seis  o 
ocho  dias  queda  sano. 

Ay  dos  géneros  de  Quinoa  medicinales: 
una  blanca  y  otra  colorada,  que  es  una 
semilla  menuda  como  mostaza,  muy  cono- 
cida y  de  que  hacen  muchas  sementeras  los 
indios  para  hazer  chicha  della  y  comerla 
también  molida  en  harina.  De  qualquiera 
de  ellas  que  den  un  puño  molido  crudo  en 
^ua  caliente  es  buen  remedio  paca  los  que 
caen  de  alto  o  de  cabalgaduras;  arropán- 
dolos y  que  suden  no  crían  postemas  y 
sueldan  todo  lo  que  se  rompe  o  lastima  de 
las  cai'nes.  Ilaze  también  soltar  el  vientre 
a  los  enfermos,  cocida  de  noche  y  hecha 
mazamorra.  Y  tostada  y  hecha  harina  pu- 
rifica la  sangre  y  los  humores. 

El  Bomeríllo  de  el  campo,  semexante 
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al  romero  de  Castilla,  tiene  muchas  virtu- 
des. Sus  cenizas  hechas  legia  enrubian  los 
cabellos.  El  saumerío  que  se  da  con  él  a 
los  enfermos  tullidos  j  a  los  de  pasmos, 
les  saca  el  frío  de  los  güessos  y  les  haze 
estender  las  cuerdas.  Los  botones  que  da 
por  flor,  que  son  como  algodón  blanco,  ro- 
ciados con  vino  y  envolviéndolos  con  ojas 
del  mismo  romerillo,  enterrándolos  en  el 
rescoldo  y  poniéndolos  debaxo  de  los  bra- 
zos por  tres  o  cuatro  vezes,  consumen  el 
mal  olor  que  alli  se  cria,  pero  se  ha  de 
purgar  después.  Y  el  quintal  de  este  Ro- 
merillo cocido  y  dado  a  beber  a  los  gafos 
de  bubas  y  con  dolores,  a  las  cinco  o  seis 
vezes  que  lo  beban  quedan  sanos:  hanse  de 
purgar  primero.  La  reciña  que  echa  de  sí 
es  superior  para  parches  de  las  sienes  para 
confortar  la  cabeza. 

La  Rudüla  del  campo  casi  se  parece  a 
la  Ruda  de  Castilla  en  los  matorrales,  y 
en  la  oja  al  Apio  o  al  Aniz  del  campo. 
Haze  una  flor  amarilla.  Cocida  esta  yerba 
y  fregando  el  cuerpo  con  el  cocimiento,  le 
alivia  quando  está  muy  dolorido  o  moUdo. 
Caliente  esta  yerba  y  puesta  sobre  los  tu- 
mores que  se  levantan  en  el  cuerpo,  a  tres 
o  cuatro  vezes  que  la  pongan  los  consume, 
faaa^endo  sudar  aquella  parte. 

El  Relbun  es  el  Rubi  atintoruz  de  Dios- 

•  corides,  para  dar  baños  a  los  que  tienen 
gota  y  aliviarlos.  Es  muy  usado  en  este 

*  Reyno  para  teñir  colorado,  y  las  medias 
teñidas  en  él  preservan  del  mal  de  la  gota 
y  quitan  el  calambre  de  las  piernas.  Para 
desopilar  el  bazo  es  admirable  bebida,  y 
administrada  en  ayuda  es  muy  provechosa 
para  cámaras  de  sangre,  cociéndose  el  coci- 
miento con  unas  raizes  de  suelda  con  suel- 
da. Y  sirve  para  muchas  cosas  mas  que 
por  no  dilatarme  no  las  pongo. 

Las  raizes  de  Coro  son  admirables  para 
los  pasmos  y  para  lisiados,  cocidas  estas 
raizes  en  vino,  y  moxar  un  paño  y  refre- 
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gar  el  cuerpo  por  tiempo  de  nueve  dias;  y 
mascándolas  y  refregándose  las  encias  affi- 
xan  la  dentadura  y  matan  el  negijon.  Sus 
polvos  templados  puestos  en  los  ojos  qui- 
tan las  cataratas  y  todas  las  pasiones  de. 
frió. 

El  Macanguai  es  admirable  remedio  pa- 
ra los  que  les  da  aplopegia  y  para  los  que 
padecen  pasmos  y  están  empachados.  Ca- 
lentando agUa  y  echándola  dos  reales  de 
peso  en  infusión  por  un  rato  y  dársela  a 
beber  al  enfermo,  le  haze  revosar  por  to- 
das partes:  suele  por  un  rato  quitar  el  jui- 
cio, que  parece  se  les  .anda  la  casa,  pero 
luego  vuelven  en  sí  en  revosando.  Quando 
se  teme  aver  dado  veneno  a  alguno,  dada 
a  beber  bien  caliente  esta  infusión  le  haze 
espeler,  y  después  se  le  ha  de  dar  un  güe- 
bo  de  azeite  caliente. 

El  Cebollino  del  campo  se  cria  en  los 
cenagales  y  es  como  el  mismo  cebollino  de 
Castilla.  Machacado  y  caliente  en  un  ties- 
to y  puesto  en  un  paño  y  esprimido,  que 
esté  tibio,  quita  qualquier  dolor  y, carno- 
sidad de  los  ojos  precedido  de  calor  o  de 
reuma,  continuándolo  por  algunos  dias.  La 
misma  yerba  cruda  y  machacada  puesta  en 
la  mollera  por  defensivo  haze  grandei^ 
eflFectos. 

El  Talguen  son  unos  matorrales  espino- 
sos: cocidas  estas  ramas  y  dado  a  beber  el 
cocimiento  es  muy  bueno  para  los  que  tie- 
nen dolores,  tomado  como  sarza  paseada. 
Los  indios  usan  mucho  de  este  cocimiento 
porque  se  hallan  bien  con  él. 

La  yerba  TambunburUy  llamada  assi  de 
los  naturales,  es  una  vilma  milagrosa  para 
qiíando  se  quiebran  los  güessos,  después 
de  juntos  y  puestos  en  su  lugar.  Macha- 
quen esta  yerba  y  caliéntenla  en  un  tiesto, 
y  puesta  como  vilma  con  sus  estopas  y  ta- 
blillas, a  los  tres  dias  ha  soldado  el  gües- 
so.  Y  si  la  yerba  está  seca,  molida  y  her- 
vida en  vino,  hasta  que  se  haze  como  liga, 
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es  lo  mismo;  y  pasados  los  tres  dias  buél- 
banle  a  repetir  el  remedio  y  fortalecerá 
de  todo  punto  lo  quebrado.  Esta  yerba  es 
a  modo  de  lanteja  y  de  la  flor  amarilla. 

El  Teqitesau  es  conocido  de  todos:  sus 
ojas  machacadas,  y  con  aquel  zumo  revuel- 
to en  un  poco  de  carmín  y  puesto  sobre 
el  empeine  caballuno  y  luego  encima  la 
yerba,  le  sana  con  facilidad,  continuando 
el  remedio  por  ocho  dias.  Y  assimismo 
los  crestones  de  bubas  los  corta  y  sana 
puesto  el  zumo  sobre  ellos. 

Fuera  cosa  larga  el  querer  referir  todas 
las  yerbas  medicinales  deste  Reyno  de 
Chile,  y  solo  quiero  acabar  con  dos  casos 
raros  y  experiencias  que  hizieron  estos  in- 
dios con  el  grande  conocimiento  que  tienen 
de  las  propriedades  de  las  yerbas.  El  uno, 
que  pareze  increible,  y  no  ay  cosa  diflicul- 
tosa  al  autor  de  la  naturaleza,  le  trae  Mo- 
nardes  en  la  segunda  parte  de  las  yerbas 
de  las  Indias,  y  traslada  la  carta  que  le 
escribió  a  Lima  el  Capitán  Pedro  de  Os- 
ma,  que  militó  en  Chile,  fecha  el  año  de 
1568  en  veinte  y  seis  de  Diciembre,  en 
que  dándole  cuenta  de  las  propriedades  de 
las  yerbas  de  este  Reyno,  le  dize:  "El  año 
de  1558,  siendo  Govemador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,   que   después  fué 


Marques  de  Cañete  y  Virrey  del  Perú,  es- 
taban en  la  ciudad  de  Santiago  presos 
ciertos  indios  rebeldes,  y  los  ministros  se 
descuidaron  de  alimentarlos,  y  assi  la  ham- 
bre los  acosó  de  suerte  que  ellos  mismos 
se  cortaron  las  pantorrillas  y  las  asaron 
para  comérselas.  Pusieron  luego  en  la  cor- 
tadura las  ojas  de  unas  yerbas  (de  que  te- 
nían hecha  prevención  para  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra)  y  no  derramaron 
gota  de  sangre  ni  dieron  muestras  de  do- 
lor, y  con  solas  las  yerbas  se  estañó  y  cre- 
ció la  carne  como  antes  estaba."  Fué  este 
caso  publico  y  notorio  en  aquellos  tiempos 
y  su  memoria  permanece  en  las  curiosas 
obras  de  este  gran  medico  de  Sevilla,  el 
Doctor  Nicolás  Monardes. 

El  otro  caso  aconteció  entre  dos  indios 
grandes  herbolarios:  disputaron  de  la  na- 
turaleza y  calidades  de  las  yerbas  y  redu- 
xeron  los  argumentos  a  demostraciones. 
Dio  el  uno  al  otro  cierta  yerba  y  díxole  que 
la  aplicasse  a  las  narizes.  Apenas  lo  exe- 
cutó  quando  le  corrió  un  gran  fluxo  de 
sangre  como  si  abrieran  dos  caños  de  una 
fuente.  Viéndole  afligido  de  ver  la  prisa 
con  que  se  dessangraba,  le  mandó  aplicar 
al  olfato  otra  yerba  y  al  momento  se  le 
restañó  la  sangre,  sin  que  le  saliesse  gota. 


CAPÍTULO  XL 


De  los  manantiales  saludables  y  de  las  mas  notables 

lagunas. 


Bftlloa  de  agaa  caliente  saludables.  —  Baños  que  limpian  lepra.  —  Fuente  de  agua  irbiendo.  —  Origen  común  de 
varías  aguas.  —  Lagunas  que  con  las  piedras  y  con  el  ruido  se  embrabezen  y  arman  tempestades.  —  Raras 
fuentes. — Causa  filosófica  de  la  moción  de  las  aguas. — Lagunas  de  pescado  y  saL — Laguna  de  Elicura. — Valle 
de  Puren  y  su  laguna. — Laguna  de  Budi  y  sus  isba. — Dan  nombre  de  mar  a  las  lagunas  grandes. — Laguna 
de  la  Villarríca. — Lagunas  de  Epulabquen.  Pelean  dentro  los  indios  animados  de  dos  holandeses  y  del 
Pemonio. — Varías  lagunas. — La  de  Raneo  y  la  isla  que  contiene:  naze  de  ella  el  río  Bueno.  —  Laguna  de 
Guefianca:  navegan  por  ella  los  de  Chiloé.  —  Llamóse  Guefiauca  de  los  aucaes,  que  hurgaban  indios  para 
comer.  —  Sugetaron  los  Españoles  a  los  serranos.  —  Lagunas  muchas  azia  el  Efstrecho.  — Laguna  de  Naguel- 
guapi. — Pelean  los  de  Chiloé  con  los  tigres  de  Naguelguapi. — Por  alli  se  puede  entablar  correspondencia  con 
Chiloé. — Lagunas  de  Guanacache.  Consúmense  en  la  tierra  como  Eufrates. — Caso  raro!  Avisan  dos  angeles 
del  castigo  que  les  amenaza  a  los  indios  por  sus  vicios. 


Mucho  assumpto  dieron  a  los  poetas  las 
cristalinas  fuentes  de  la  cordillera  nevada 
j  su  marítima,  por  verlas  descolgarse  de 
los  riscos  esparciendo  aljófar,  hechas  sier- 
pes de  cristal,  arrollando  finissimo  oro  y 
(encubriendo  en  sus  arenas  lo  que  la  sed 
humana  siempre  anhela.  Solamente  haré 
mención  de  algunas  que  son  provechosas 
para  la  salud  y  cuyos  buenos  effectos  se 
Im  comprobado  con  varias  experiencias. 

A  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, hazia  el  sur,  en  la  estancia  que  llaman 
el  Principal  de  Córdova,  mana  un  caño 
de  agua  caliente  muy  medicinal  para  los 
tullidos  y  enfermos  de  Perlesia.  Ocho  o 
diez  leguas  mas  arriba,  entrando  por  las 
quebradas  del  rio  Cachapoal,  se  desata 
otra  fuentecilla  de  agua  caliente:  ay  mu- 
chas experiencias  que  aprovecha  para  eva- 
cuaciones mas  que  una  purga  laxativa,  y 
flana  las  bubas  y  males  de  encogimientos 
de  cuerdas  y  frió.   Llámanse  comunmen- 


te los  vanos  de  Rancagua  por  el  pueblo 
de  indios  que  está  alli  cerca  y  el  valle 
llamado  assi,  y  son  los  mas  celebres  y  fre- 
quentados  de  los  enfermos  por  las  expe- 
riencias de  los  que  de  ellos  an  vuelto  sa- 
nos. No  lexos  de  la  ciudad  de  Chillan,  en 
36  grados,  a  la  falda  de  la  cordillera,  ay 
otros  vanos  de  la  misma  calidad  y  virtud, 
donde  acuden  los  enfermos  de  aquel  con- 
tomo: que  en  todas  partes  puso  el  Autor 
de  la  naturaleza  en  este  Rey  no  votica  en 
los  árboles  y  en  las  yerbas  medicinales  y 
enf ermeria  donde  sanen  los  incurables  en 
los  vanos. 

Subiendo  adelante,  en  41  grados  y  me- 
dio, cerca  de  la  laguna  Lloben,  nace  un 
manantial  de  agua  caliente  que  limpia  de 
la  lepra  y  sana  de  otros  males  contagio- 
sos. A  poca  distancia,  en  el  pais  llamado 
Mageuy-labquen,  salen  dos  fuentes:  la  una 
de  agua  hirviendo  a  borbollones,  que  no 
la  pueden  sufrir  los  que  entran  dentro  por 
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espacio  de  cinco  minutos,  y  la  otra  de 
agua  tan  fría  como  un  yelo.  En  la  pro- 
vincia de  Cuyo  brota  otra  fuente  assi  mis- 
mo caliente  en  el  sitio  nombrado  Pisman- 
ta,  que  gasta  y  limpia  toda  la  carne 
corrupta  de  las  llagas  inmundas  y  caber- 
nosas,  y  cogiendo  el  barro  del  fondo  y 
imtando  con  él  la  llaga  excamificada,  cre- 
ze  la  carne  y  se  suelda  y  consolida  mara- 
villosamente. Entre  todas  estas  fuentes 
mereze  eminente  lugar  el  manantial  de 
agua  caliente  que  en  Bucalemo,  colegio  de 
Probación  de  la  Compañia  de  Jesús,  está 
continuamente  brotando  a  borbollones, 
porque  sus  aguas  son  muy  salutiferas  y  an 
sanado  a  muchos  enfermos  de  grandes  do- 
lencias. Y  puedo  dezir  de  mí  que  me  dio 
la  ^dda  en  ocasión  que  me  estaba  murien- 
do y  sin  cura  ni  quien  la  supiesse  aplicar. 
Porque  aviendo  oido  las  excelencias  de 
aquella  agua,  estando  un  dia  muy  malo, 
pedí  que  me  tragessen  un  cántaro  de 
aquella  agua  y  me  le  eché  a  pechos,  y  lúe- 
go  al  punto  comenzé  a  sentir  la  mejoría. 

Querer  decir  de  las  demás  fuentes,  arro- 
yos y  manantiales;  de  la  delgadeza  y  frial- 
dad de  sus  aguas,  que  aunque  uno  se  harte 
de  fruta  y  luego  se  beba  un  gran  jarro  de 
agua  no  le  haze  mal,  antes  le  ayuda  a  la 
digestión,  y  de  otras  pruebas  que  con  ellas 
se  hazen,  fuera  largo;  baste  dezir  que  cada 
uno  en  su  estancia  alaba  y  engrandeze  de 
suerte  las  buenas  calidades  de  las  aguas 
de  sus  arroyos  y  fuentes  que  cada  uno 
dize  que  la  suya  es  la  mexor  del  Reino,  y 
todas  son  tan  buenas  y  tan  saludables  que 
unas  a  otras  se  compiten. 

Las  lagunas  que  ay  en  este  Reino  son 
muchas  y  grandes.  Unas  se  componen,  no 
solo  de  las  vertientes  de  las  Uubias  y  nie- 
ves de  la  cordillera,  sino  también  de  un 
gran  concurso  de  manantiales  que  no  las 
dejan  menguar  por  mas  que  desaguan  en 
continuos  y  caudalosos  ríos.  Otras  se  for» 


man  de  las  corrientes  de  caudalosos  estefos 
y  arroyos,  que  la  sierra  marítima  les  em- 
barga el  passo,  y  revalsándose  en  los  valles 
y  quebradas  profundas  forman  lagunas. 
Los  príncipales  ríos  reconocen  su  origen  y 
nacimiento  destas  lagunas,  y  assi  nunca 
pierden  su  caudal,  aunque  se  empobrezen 
con  los  calores  del  estio. 

Caminando  para  la  ciudad  de  Mendoza, 
de  la  provincia  de  Cuyo,  por  el  camino  de 
Aconcagua,  se  encierra  en  lo  alto  de  la  cor- 
dillera una  laguna  mui  grande  y  profunda, 
y  tienen  por  cierto  los  indios  que  en  ella 
tiene  su  asiento  o  particular  dominio  al- 
gún demonio,  porque  si  los  passageros 
echan  piedras  dentro  se  alborota  y  levanta 
gruessos  vapores  que  se  condensan  en  nu- 
bes y  descargan  granizo  y  piedra  por  toda 
la  redondez  de  aquel  sitio.  A  esta  laguna 
llaman  la  del  Inga,  por  creer  vanamente 
que  undieron  en  ella  los  indios  del  Perú 
el  tesoro  que  llebaban  deste  Reino  quando 
supieron  la  muerte  que  mandó  dar  a  su 
Rei  Inga  el  Márquez  Pizarro.  Por  otras 
partes  de  la  cordillera  ay  otras  lagunas, 
que  (como  refieren  los  indios  y  muchos 
españoles  lo  contestan)  si  cerca  de  sus  orí- 
lias  grítan  y  hazen  ruido,  se  enfurezen  las 
aguas,  exalan  vapores  y  en  poco  tiempo  ar- 
man una  recia  tempestad  de  granizo  y  agua. 

No  son  exquisitos  y  singulares  total- 
mente estos  effectos  tanto  que  no  se  halleif 
en  otras  partes  otros  semejantes,  pues  en 
Dalmacia  ay  una  laguna,  que  refiere  el 
Padre  Ensebio  Nierembergue,  que  echan- 
do dentro  qualquiera  peso  conmuebe  gran- 
des tempestades.  Y  de  la  Fuente  Elesisa 
o  de  Caronia  dize  Martin  del  Rio  quQ  to- 
cando chirimías,  pífanos,  clarines  o  cajas, 
se  alteran  y  alborozan  sus  aguas,  bullen^ 
do,  hasta  esplayarse  y  salir  de  los  limites 
de  sus  margenes.  En  el  Rejuo  de  QoitOy 
en  un  valle  que  llaman  Chilo,  que  es  uno 
de  los  del  verreinato  del  Perú,  ay  un  ma-' 
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nantial,  del  qual  refiere  el  Maestro  Ca- 
lancha  en  la  coronica  de  San  Agustín  del 
Perú,  que  en  dando  vozes  junto  a  él  salta 
y  bulle  el  agua  con  singular  movimiento, 
hasta  que  callan,  y  si  multiplican  los  gri- 
tos, se  embrabeze,  levanta  espumas  y  cre- 
ce tanto  que  se  derrama  fuera  de  la  caja, 
y  solo  con  el  silencio  se  sosiega.  Notó 
Casiodoro  la  singularidad  de  la  fuente 
Aretusa,  que  en  oyendo  hablar  o  dar  vo- 
ces junto  a  su  manantial,  se  turbaba  y 
bullia,  enturbiando  sus  aguas,  y  en  callan- 
do volvían  a  correr  claras  y  risueñas. 
Oculta  es  esta  filosofía  y  la  causa  de  tan 
raros  effectos.  Y  algunos  presumen  que 
ay  allí  algunos  espíritus,  fundados  en  que 
ay  demonios  aquaticos,  como  lo  siente 
Tritthemio,  que  residen  en  los  ríos,  lagu- 
nas y  mares,  y  donde,  quando  Christo  los 
echó  de  los  cuerpos,  metiéndose  en  unos 
puercos  que  estaban  junto  al  mar,  se  arro- 
jaron en  él.  Y  assi  vemos  que  causan  bra- 
vissimas  borrascas  y  tempestades  con  la- 
mentables naufragios,  de  que  ay  exemplos 
hartos  en  las  historias. 

Pero  mas  me  inclino  a  que  los  effectos 
destas  lagunas  proceden  de  causas  natura- 
les y  no  de  los  demonios,  porque  echando 
una  piedra  en  el  agua  la  va  encrespando, 
y  multiplicándose  las  olas,  turba  las  aguas, 
y  de  su  turbación  se  conmueben  y  evapo- 
ran, y  subiéndose  los  vapores  a  la  región 
fria  se  convierten  en  granizo  y  piedra.  Las 
otras  lagunas,  como  ordinariamente  se 
r^resan  en  tortuosas  quebradas,  y  los  ma- 
nantiales siden  por  lugares  güecos  y  ca- 
bérnosos, reciben  el  ayre  sacudido  de  las 
voces  y  estruendo,  que  entrando  por  aque- 
llas concavidades  inquieta  las  aguas.  Y 
cada  dia  vemos  que  soplando  en  el  agua 
con  una  caña  güeca,  bulle  y  haze  borbo- 
llones., Assi  aquí  en  estas  lagunas,  con  la 
agitación  del  viento,  se  levantan  y  conmue- 
ven sus  aguas. 


Pero  dejando  esto ,  digo  que  es  muy  ce- 
lebre la  laguna  de  A  culeo,  que  está  entre 
Santiago  y  Rancagua,  por  el  regalo  de 
pescado  y  abundancia  de  Pege-Reyes  que 
en  sí  encierra  y  pródigamente  comunica. 
Y  en  Rapel,  costa  marítima,  entra  el  mar 
por  unas  ensenadas  y  caletas  cercadas  de 
medaños,  y  revalsada  el  agua  cierran  a 
mano  el  desagüe  por  las  angosturas,  y  de- 
mas  de  aver  en  estas  lagunas  mucho  pes- 
cado, con  el  calor  del  sol  y  del  estío  se 
cuaja  mucha  y  muí  buena  sal  en  grano. 

Distante  diez  y  seis  leguas  de  Arauco 
está  el  ameno  y  hermoso  valle  de  Elícura, 
y  seis  leguas  del  mar  contiene  una  gran 
laguna,  ceñida  de  altíssimos  montes,  don- 
de ay  gran  copia  de  pescado,  de  que  se 
sustentan  muchas  familias  de  indios  ene^ 
migos,  que  por  mas  de  diez  leguas  al 
rededor  están  poblados.  De  ella  sale  el 
rio  de  Paicabí,  que  es  el  mas  conocido 
por  un  fuerte  que  fabricaron  allí  los  espa- 
ñoles, de  donde  salían  en  pequeños  barcos 
y  por  la  corriente  arriba  navegaban  encu- 
biertos de  la  noche  y  de  las  montañas  y 
daban  pesados  albazos  a  los  enemigos.  En- 
tra este  rio  por  su  pie  al  mar  tres  leguas 
a  varlovento  de  Lebo. 

Arrímasse  a  Ilicura  el  decantado  valle 
de  Puren,  donde  está  la  mas  celebrada  la- 
guna deste  Reyno,  por  aver  sido  el  recep- 
táculo y  inexpugnable  castillo  y  fortaleza 
de  los  mas  f  erozes  y  sangrientos  indios  des- 
ta  guerra,  y  que  antiguamente  solo  estu- 
vieron veinte  y  cuataro  horas  de  paz,  y 
siempre  an  sustentado  porfiadamente  la 
guerra,  fortalecidos  en  su  laguna  y  los 
pantanos  que  como  muralla  la  rodean. 
Víénenle  las  aguas  a  esta  laguna  de  Ilicura 
y  Naguelbuta,  que  quiere  dezir  Tigre 
grande,  que  llaman  los.  Pinares,  de  donde 
se  descuelga  un  arroyo  con  muy  delgadas 
aguas  y  passeándose  por  el  valle  de  Puren 
toma  la  derrota  al  este,  y  poco  despu(^s 


254 


DIEGO   DB   ROSALES. 


rebuelve  al  sudoeste;  hasta  perderse  en  el 
rio  de  Repocura  y  todos  en  el  de  la  Im- 
perial, que  los  indios  llaman  Cagten. 

Encuentra  en  aquel  valle  con  im  llano  de 
tierra  fofa  j  esponjosa  que  le  embaraza  la 
comente  y  le  rebalsa,  rodeando  una  coli- 
na de  una  legua  de  espacio  y  ceñida  de 
arbolada,  que  la  deja  hecha  isla.  En  ella 
siembran  los  indios  y  quando  corre  voz  de 
que  vienen  los  españoles,  recogen  su  gente, 
pasándola  en  canoas,  y  alli  la  defienden 
valerosamente..  Por  la  parte  de  la  tierra 
firme  es  toda  la  laguna  cenagosa  y  enre- 
dada de  juncia  y  carrizo.  No  se  puede  en- 
trar sino  por  algunos  portezuelos  ocultos 
que  an  echo  a  mano  los  enemigos,  y  aun- 
que ha  sido  la  Rochela  de  Chile,  el  valor 
y  ingenio  de  los  españoles  los  vino  a  des- 
terrar de  ella,  y  se  sugetaron  y  estuvieron 
de  paz  unos  diez  años,  y  doctrinados  de  los 
padres  de  la  Compañia  se  baptizaron  mu- 
chos y  recibieron  nuestra  santa  fee  con 
gran  fruto  de  sus  almas,  hasta  que  el  año 
de  1655  desde  alli  se  repartió  la  flecha 
para  el  alzamiento  general  y  volvieron  a 
recobrar  su  fortaleza  o  su  ciénaga,  que  asi 
la  llaman  los  españoles  por  los  grandes  ze- 
nagales  y  pantanos  que  estorvan  su  ex- 
pugnación. Pero  a  los  siete  años  se  volvie- 
ron a  sugetar  y  dar  la  paz,  y  oy  está  alli 
un  fuerte  de  españoles  y  tienen  Padres  que 
los  adoctrinan. 

Volviendo  a  la  costa,  se  ve  a  dos  leguas 
del  mar  la  laguna  de  Ranquelgue,  muy  es- 
paciosa y  sugeta  a  borrascas:  es  el  agua 
dulce,  aunque  algo  gruessa:  intróducesse 
por  varias  quebradas,  que  dilatan  su  juris- 
dicción por  mas  de  ocho  leguas  de  ámbito, 
por  donde  habitan  muchos  indios  rebeldes 
y  navegan  en  canoas  de  una  parte  a  otra: 
arroja  un  rio  de  moderado  caudal  que  va 
a  parar  al  mar,  y  se  vadea  por  encima  de 
unas  laxas,  que  por  estar  agugereadas  de 
cangregeras,  de  donde  toma  el  nombre  del 


Rio  de  las  cangregeras,  hazen  el  vado  poco 
seguro;  pero  arrimándose  al  mar  es  mexor 
el  vado  de  vajamar. 

A  distancia  de  dos  leguas  del  rio  de  la 
Imperial  y  media  del  mar,  camino  de  Tol- 
ten,  se  passa  la  laguna  de  Budi,  celebre 
por  los  indios  que  la  cercan  y  por  las  islas 
que  haze,  donde  se  recogen  los  enemigos 
para  defenderse  de  los  asaltos  y  malocas 
de  los  Españoles.  Pica  el  agua  en  salobre 
por  alcanzarla  las  resacas  del  mar  y  haze 
muchas  islas  capaces  para  habitar  algunas 
familias  y  sembrar  en  ellas,  demás  de  los 
que  la  ciñen  al  rededor,  y  están  poblados 
a  las  orillas  de  algunos  arroyos  que  le  en- 
tran de  aguas  muy  dulces  y  claras,  y  por 
la  parte  que  desagua  al  mar  se  seca  el  de- 
saguadero los  seis  meses  del  verano  y  con- 
serva sus  aguas  la  laguna.  El  año  de  1652, 
que  dieron  de  paz  estos  indios  de  Budi, 
anduve  por  todas  sus  islas  y  laguna  pre- 
dicándoles el  santo  Evangelio  a  aquellos 
infieles  y  dándoles  noticia  de  los  misterios 
de  nuestra  santa  fe,  que  nunca  avian  oido, 
y  me  recibieron  muy  bien  y  se  baptizaron 
muchos.  Y  en  la  laguna  arriba  dicha  de 
Ranculgue  tubieron  otros  dos  Padres  de 
la  Compañia  una  mission  con  grande  fruto 
de  aquellas  almas  y  conversión  de  los  in- 
fieles. 

Considerando  los  indios  la  grandeza  de 
algunas  lagunas  y  que  se  navega  por  ellas 
con  el  mismo  riesgo  que  en  el  mar,  por  in- 
charse  con  la  agitación  de  los  vientos  sus 
olas,  de  suerte  que  encrespándose  y  ver- 
tiendo de  enojo  espuma  se  engríen  como 
mar,  las  an  apropriado  ese  nombré,  apU- 
candólas  juntamente  con  el  nombre  de  la 
tierra  que  vanan,  como  los  Hebreos  la  la- 
guna de  Genesaran  la  llamaron  Mar  de 
Galilea  y  los  Romanos  Tiberiade  por  la 
ciudad  que  a  su  ribera  edificó  en  honra 
del  Emperador  Tiberio  sii  tributario  el 
Rey  Heredes.   Y  en  la  nueva  Galicia,  en 
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la  ciudad  de  Guadalaxara,  la  poderosa 
laguna  que  tiene  mas  de  sesenta  leguas, 
la  apellidan  los  cosmógrafos  Mar  chapali- 
eo.  Assi  los  chilenos,  a  la  laguna  de  la 
ViUarrica,  a  cuya  vista  estubo  fundada 
aquella  ciudad  en  un  cerrito  que  la  seño- 
rea, la  llamaron  con  nombre  de  mar,  y 
hasta  ahora  le  conserva  nombrándola  los 
indios  Aíallo-huelabqíien,  que  quiere  dezir 
Mar  de  tierra  blanca.  Está  sitiada  en  39 
grados,  y  tiene  de  largo  del  Este  a  Oeste 
tres  leguas,  y  de  Norte  a  Sur  dos  y  media. 
Aliméntanla  dos  caños,  del  ancho  de  un 
cuerpo  de  un  hombre,  de  agua  cristalina, 
que  salen  casi  juntos  del  pie  del  volcan  de 
la  Villarrica,  y  sin  esso  le  entra  el  cauda- 
loso rio  Rumeleubu,  que  arrojado  de  la 
cordillera  con  otra  tropa  de  arro}^ielo8  que 
de  ella  se  precipitan,  van  a  descansar  a 
esta  laguna,  que  era  el  recreo  de  aquella 
ciudad  de  la  Villarrica  por  el  pescado  que 
en  sí  encierra,  por  el  gusto  con  que  nave- 
gaban por  ella,  yendo  a  tener  sus  guelgas 
a  una  islita  muy  apacible  que  tiene  en  me- 
dio. Sale  desta  laguna  el  caudaloso  rio  de 
Tolten,  coronado  hasta  entrar  en  el  mar 
de  gran  multitud  de  rancherias  de  indios, 
que  por  entrambas  partes  cultivan  sus  cam- 
pos y  margenan  sus  riveras,  a  los  quales 
alcanzó  el  riego  del  santo  Evangelio  el 
tiempo  que  estubieron  de  paz  a  los  princi- 
pios y  después  de  60  años,  quando  la  vol- 
vieron a  dar  en  tiempo  del  marques  de 
Baldes  y  don  Martin  de  Moxiea,  en  que 
convertimos  muchos  millares  los  misione- 
ros de  la  Compañia  de  Jesús,  hasta  que  se 
volvieron  a  rebelar  el  año  de  1655,  y  oy 
están  en  paz. 

Por  la  misma  linea  y  camino  de  la  Vi- 
llarrica  están  en  medio  de  la  cordillera  las 
dos  famosas  ladinas  de  Epulabquen,  que 
significa  dos  mares,  porque  en  la  grande- 
za lo  parecen.  Arriba  toqué  ya  lo  singular 
de  eHas  y  la  batalla  que  los  españoles  tu- 


vieron, naval,  peleando  todo  un  dia  con 
los  indios,  que  se  avian  hecho  fuertes  en 
una  isla  que  haze  en  medio  una  de  estas 
lagunas,  donde  los  alentaron  a  pelear  con- 
tra los  españoles  dos  holandeses  que  se 
avian  huido  de  Valdivia  quando  Enrique 
Brun  vino  a  poblar  aquella  ciudad,  y  un 
negro  que  después  que  los  españoles  la  po- 
blaron se  huyó  del  hospital.  Estos  en  tie- 
rra del  enemigo  se  armaron  contra  los  Es- 
pañoles y  animaban  a  los  indios  a  pelear 
valerosamente,  capitaneándolos  y  prome- 
tiéndoles la  victoria.  Y  lo  que  mas  los 
animó  a  pelear  y  a  hazer  tan  valiente  re- 
sistencia fué  el  aver  consultado  los  hechi- 
zeros  al  demonio  antes  de  la  batalla  y 
averies  respondido  que  peleassen  hasta  mo- 
rir, que  seria  suya  la  victoria.  Y  en  todo 
les  mintió  el  demonio,  aunque  salió  verda- 
dera su  equivoca  respuesta,  pues  pelearon 
hasta  morir  y  salió  la  victoria  suya  del  de- 
monio, que  salió  victorioso  de  tantas  al- 
mas de  infieles  como  se  llebó  en  aquella 
ocasión.  Escapáronse  los  dos  holandeses  y 
el  negro  en  canoas,  saliendo  a  la  otra  par- 
te del  mar  o  de  la  laguna,  y  caminando 
por  las  pampas  vinieron  a  salir  a  Buenos 
Ayres,  que  por  alli  es  camino  llano  y 
breve. 

Dejo  en  silencio  otras  lagunas  de  menor 
nombre,  como  la  de  Lloben,  Maguey-lab- 
quen,  Ranco-labquen,  Quimo-labquen,  que 
al  pie  de  la  cordillera  recogen  sjis  vertien- 
tes. La  laguna  de  Raneo  tiene  una  grande 
isla  en  medio  capaz  de  muchos  indios,  y 
el  año  de  1654  hizieron  una  maloca  los 
españoles,  entrándola  con  canoas,  y  cogie- 
ron 200  esclavos  dentro  de  la  isla,  y  mu- 
cha gente  se  escapó  ea  sus  embarcaciones. 
Sale  de  esta  laguna  el  famoso  Rio  que  los 
indios  llaman  Guadalab-quen  y  los  espa- 
ñoles el  Rio  Bueno,  donde  aquel  año  tu- 
bieron  una  gran  perdida.  Sígnense  después 
las  nombradas  lagunas  de  Pura-aylla  y 
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Gueñauca,  memorables  por  servir  de  esca- 
las para  los  assaltos  de  la  guerra.  En  las 
faldas  de  la  nevada  Cordillera  se  tiende  la 
laguna  Pura-aylla,  de  donde  nace  un  gran 
rio  que  passa  media  legua  de  Gueñauca  y 
desagua  en  el  lago  de  Ancud,  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé.  Llámasse  Pura-aylla  por 

• 

ocho  parcialidades  que  estaban  pobladas  a 
la  rivera:  la  dicción  pura  en  el  lenguage 
destos  indios  quiere  dezir  ocho,  y  Aylla  con 
la  palabra  Regué  significa  parcialidad,  y 
por  abreviar  le' quitan  la  última  dicción  y 
la  llaman  Pura-aylla,  tomando  el  nombre 
de  los  ocho  pueblos  o  parcialidades  que  la 
habitaban. 

Gueñauca,  a  quien  los  primeros  espa- 
ñoles llamaron  lago  de  Valdivia  porque  le 
descubrió  el  primer  Governador  D.  Pedro 
de  Valdivia,  dista  al  sudueste  de  la  deso- 
lada ciudad  de  Osorno  doze  leguas,  y  de 
Valdivia^  veinte.  Mide  de  longitud  del  este 
a  oeste  nueve  leguas  y  siete  de  latitud  de 
norte  a  sur.  Cercanía  altissimos  montes  y 
espesos  bosques,  y  desde  el  alzamiento  ge- 
neral antiguo  conserva  en  los  montes  mu- 
chas bacas  de  las  estancias  que  alli  tenian 
los  Españoles  y  quedaron  en  poder  del 
enemigo,  y  con  los  ijidios  se  alzaron  tam- 
bién las  bacas;  y  de  Chiloé,  quando  van  a 
maloquear  al  enemigo,  suelen  rodear  al- 
gunas destas  bacas  alzadas  y  hazer  matan- 
zas de  ellas,  y  por  la  laguna  suben  los  es- 
pañoles en  piraguas  y  hazen  sus  correrias 
a  los  enemigos.  Estréchasse  la  tierra  entre 
esta  laguna  y  el  desaguadero  de  Puntilla, 
tanto  que  no  ay  mas  de  media  legua  de 
un  pedregal  negro  de  las  piedras  que  des- 
pide el  Volcan. 

El  motivo  de  la  denominación  de  Gue- 
ñauca y  su  significado  no  se  debe  dejar  en 
silencio,  y  fué  que  los  Serranos  de  Purai- 
Ua  salian  a  hurtadillas  en  piraguas  por  el 
rio,  y  llegando  al  ismo  o  angostura  conti- 
nente de  Gueñauca,  cargaban  en  ombros 


las  piraguas  y  las  passaban  a  la  laguna, 
con  que  sin  ser  sentidos  robaban  y  capti- 
vaban  a  los  indios  que  estaban,  haáá  los 
llanos  de  Osomo  y  entonzes  eran  nuestros 
amigos;  comíanse  en  los  banquetes  y  bo- 
rracheras los  indios  captivos,  aunque  fue- 
sen niños  y  mugeres:  que  es  ferocidad 
extraña  y  poco  usada  de  los  chilenos,  que 
lo  mas  que  comen  es  el  corazón  para  ha- 
zer demostración  de  su  odio  y  enemistad^ 
pero  estos  todo  el  captivo  entero,  sin  de- 
xar  cosa  del,  se  le  comian.  Pues  como  a 
los  enemigos  los  llaman  Ática,  y  a  los  que 
vienen  a  hurtar  desta  palabra  humen  los 
llaman  ladrones,  juntaron  las  dos  dicciones 
y  llamaron  a  los  que  por  la  laguna  venian 
a  hurtar  indjos  para  comer  Gueñauca,  y 
quedóse  con  ese  nombre  aquella  estendida 
laguna:  de  la  Laguna  de  los  ladrones  ene- 
migos. 

No  avian  hecho  mención  a  los  principios 
los  españoles  destos  indios  por  ser  serra- 
nos y  gente  mas  inculta,  hasta  que  sus 
abominables  insultos  y  hurtos  de  indios 
para  comérselos  inhumanamente,  excita- 
ron las  armas  de  los  españoles  y  los  irrita- 
ron pam  castigarlos,  como  lo  hizieron,  su- 
jetándolos y  assentándolos  muy  bien  la 
mano.  Repartiéronlos  en  encomiendas  para 
que  sirviessen  y  pagassen  tributo  a  los  ve- 
cinos de  Osomo  v  f  uessen  instruidos  en  la 
lei  Evangélica  y  policia  christiana.  Pero 
como  la  aspereza  y  fragosidad  de  las  se- 
rranias  les  faborecian,  nunca  se  domesti- 
caron bien  y  siempre  estubieron  cerriles  y 
montarazes,  y  algunas  vezes  volvian  a  los 
robos  y  asaltos  antiguos,  y  solo  se  refre- 
naban mientras  les  escozia  el  dolor  del 
azote  de  las  españolas  armas. 

Después  destas  lagunas  se  siguen  otras, 
particularmente  las  que  se  acercan  al  Es- 
trecho de  Magallanes,  que  parecen  anchu- 
rosos mares,  en  que  no  pocas  vezes  se  aú 
embarazado  y  aun  peligrado  los  navegan- 
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tes  y  esploradores  de  aquel  famoso  estre- 
cho, que  por  no  ser  tan  conocidas  y  trata- 
das «atas  lagunas  no  se  puede  dezir  cosa 
en  particular  de  ellas, 

Y  assi  passo  a  la  otra  banda  de  la  cor- 
dillera, al  oriente,  desde  Chiloé  a  la  famo- 
sa laguAa  de  Naguel-guapi,  que  quiere  de 
ár  su  nombre:  La^na  de  tigres,  a  la  qual 
passé  el  año  de  1653  por  la  Villarrica 
quando  fui  a  poner  de  paz  j  dar  noticias 
del  Santo  Evangelio  a  los  Puelches  de  la 
otra  banda  de  la  cordillera  nevada.  Es 
celebre  e&ta  laguna  porque  tiene  de  vox 
mas  de  veinte  leguas  y  contiene  en  su  ám- 
bito muchas  isl^  habitadas  de  indios  re- 
beldes, que  ni  en  la  fortaleza  de  sus  islas 
ni  en  la^  murallas  j  fosos  de  sus  lagunajs 
están  defendidos  del  valor  ele  los  espa- 
ñoles j  de  los  indios  amigos  de  Chiloé. 
Y  aunque  por  su  valentia  se  llamen  tTgres, 
los  españoles  son  leones,  y  passan  a  malo- 
quearlos por  lagunas  y  cordilleras,  sin  em- 
barazarse en  su  fragosidad  ni  estorvarles 
las  lagunas  que  atajan  el  paso,  porque 
deshazen  las  piraguas,  que  son  embarca- 
dones  de  tres  tabLos  cosidas,  como  arriba 
dige,  y  las  llevan  cargadas  de  unas  lagu- 
nas en  otras  por  las  cordilleras.  Y  assí 
entran  en  Naguel-guapi  y  dan  terribles 
assaltos  a  Los  indios,  y  pudieran  averies 
hecho  la  guerra  también  por  Boroa,  pas- 
sando  por  el  camino  que  yo  andube  de  la 
Villarrica,  pero  avia  tantos  enemigos  an- 
tes de  llegar  aUá  que  era  dexar  la  fuerza 
mayor  del  enemigo  a  las  espaldas.  Todos 
en  esta  ocasión  dieron  la  paz  y  los  degé 
mui  contentos,  y  di  cartas  a  los  indios  de 
JSTaguel-guapi  para  el  gobernador  de  Chi- 
loé, cuyos  poderes  Uebé,  y  que  por  la  par- 
te de  Chiloé  no  se  les  podia  hacer  guerra, 
y  para  que  por  Naguel-guapi  se  hiziesse 
passo  y  abriesse  camino  para  la  correspon- 
dencia con  ChUoé,  que  seria  de  grande 
importancia,  por  no  averia  sino  por  mar, 

HIST,    DE  CHIL. — T.    I. 


y  eso  de  año  en  año.  Y  assi  luego  que  di 
parte  al  Gobernador  D,  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cabrera  de  como  le  dejaba  de  paz 
todos  los  indios  Puelches  hasta  Naguel- 
guapi,  que  confina  con  Chiloé,  y  que  poj" 
aquella  parte  prometían  los  indios  de  lie- 
bar  y  traer  cartas,  lo  estimó  grandemente 
y  embió  cuatro  españoles  que  assistiesen 
en  Naguel-guapi  para  entablar  esta  corres- 
pondencia, y  algunos  dones  a  los  caciques. 
Mas,  fueron  a  tiempo,  que  luego  s^  siguió 
el  Alzamiento  general  y  abites  de  passar 
la  cordillera  los  mataron  y  captivaron  los 
indios  rebelados  de  Tolten  y  la  Villarrica. 
Después  volvieron  a  dar  la  paz,  y  está  oy 
en  Naguel-guapi  un  Padre  de  la  Compañia 
que  ha  convertido  muchas  naciones. 

Descienden  de  la  cordillera  infinidad  de 
ríos  dcsta  banda  que  mira  a  Chile,  y  de  la 
otra  que  mira  a  Cuyo  hazia  el  oriente  no 
son  menos  ni  menos  caudalosos,  pero  en 
las  grandes  llanuras  y  arenales  se  consu- 
men muchos,  y  otros  hazen  las  lagunas  de 
Guanacache,  las  quales  se  extienden  por 
cincuenta  leguas  y  casi  se  puede  dezir  que 
es  una  continuada,  porque  solo  se  dividen 
con  pequeños  pedazos  de  tierra,  que  también 
la  cortan  las  corrientes  y  canales  por  don- 
de arroja  el  agua  una  laguna  a  otra,  hasta 
que  últimamente  se  hunden  en  los  arena- 
les y  trasminando  por  debaxo  de  la  tierra 
salen  al  Rio  de  la  Plata,  que  entra  en  el 
mar  fomentado  de  tantos  rios  con  sesenta 
leguas  de  voca,  sucediéndoles  lo  que  al 
famoso  rio  Eufrates,  que  sale  del  Paraiso 
y  corriendo  por  los  arenales  de  la  Persia 
se  consume  y  trasmina  debajo  de  la  tierra, 
corriendo  por  sus  ocultos  senos,  hasta  lle- 
gar a  el  mar,  cama  y  descanso  de  los  rios. 
Están  hirbiendo  estas  lagunas  de  Guana- 
cache  de  regaladas  truchas,  tan  grandes 
como  los  sábalos  del  Betis,  y  de  otros  mu- 
chos pezes  de  menor  quenta,  con  que  se 

sustentan  de  pescado  (ya  que  tienen  lexos 
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el  mar,  doscientas  leguas)  las  ciudades  de 
Mendoza,  San  Juan  j  San  Luis  de  Lojola. 
Y  en  los  años  passados  se  alojaban  innu- 
merables indios  en  sus  riveras  y  avia  pes- 
cado para  todos. 

De  proposito  y  no  por  olvido  he  dejado 
para  la  postre,  por  dársele  bueno  a  este 
capitulo,  las  lagunas  de  Taguatagua,  que 
no  es  digno  de  olvido  sino  de  perpetua 
memoria  el  caso  tan  raro  y  singular  que 
sucedió  en  ellas.  Caen  estas  lagunas  veinte 
leguas  al  sur  de  la  ciudad  de  Santiago, 
cerca  del  pueblo  de  Mayoa;  tienen  seis  le- 
guas de  circunferencia,  muchas  truchas, 
varios  géneros  de  pezes  y  muchedumbre 
de  pajarería  de  varios  colores  que  sobre 
las  aguas  forman  un  hermoso  jardin  de 
flores  vivientes.  Tiene  en  medio  una  pe- 
queña isla  que  muchas  vezes  se  ve  nadar 
por  encima  de  la  laguna  y  moverse  con  el 
impulso  de  los  vientos.  No  es  esto  lo  sin- 
gular y  raro,  que  Dausqueyo  Pomponio 
Mela,  traducido  o  ilustrado  por  Joseph 
Antonio  González  de  Salas,  dicen  lo  mis- 
mo  de  otras  islas  que  fluctúan  en  las  la- 
gunas y  se  mueven  en  ellas,  y  entre  otras 
es  muy  nombrada  la  isla  de  Chemnis,  que 
está  en  un  lago  de  Egipto,  poblada  de  mu- 
chas selvas  y  ennoblecida  con  el  famoso 
templo  dedicado  al  dios  Apolo. 

Lo  singular  y  de  grande  enseñanza  es 
que  se  conserva  una  tradición  de  tiempo 
inmemorial  entre  los  indios  que  en  aquel 
sitio  antiguamente,  antes  de  la  venida  de 
los  españoles,  avia  un  hermoso  valle  muy 
ameno  y  poblado  de  infinita  gente,  y  que 
no  avia  laguna  ni  señal  de  ella,  sino  mu- 
cha amenidad  y  sementeras  en  abundancia 
para  las  delicias  de  los  naturales.  Pero 
que  con  la  abundancia  y  el  rcfralo  eran 
sus  costumbres  tan  estragadas  y  tan  enor- 
mes sus  vicios,  que  no  contentándose  con 
la  muchedumbre  de  mugeres  propias  y 
agenas  se  desenfrenaban   (como  bestias) 


en  los  torpíssimos  vicios  de  la  sodomia  y 
bestialidad. 

Entraron  un  dia  en  aquel  valle  dos  her* 
mosos  mancebos  en  el  trage  y  rostros  nun- 
ca vistos,  y  en  la  hermosura  y  gravedad 
admirables,  que  en  la  realidad  eran  ange- 
les, y  les  dixeron  a  todos  los  habitadores 
de  aquella  tierra  que  venian  embiados  del 
Señor  del  Cielo  y  la  tierra,  del  mar  y  de 
los  vientos,  del  sol,  luna  y  estrellas,  y  que 
venian  a  requerirles  de  su  parte  como  los 
requerian  que  se  enmendassen  de  tan 
enormes  vicios  y  obsenidades  con  que  gra- 
vissimamente  oflendian  al  Autor  de  la  na- 
turaleza y  a  su  Dios  y  señor,  a  quien  de- 
bian  todo  amor  y  obediencia;  y  que  si  no 
se  enmendaban  serian  del  gravissimamente 
castigados  en  esta  vida  y  mas  rigurosa- 
mente en  la  otra  con  eternas  penas  y  tor- 
mentos. Y  dicho  esto  desaparecieron  y  no 
los  vieron  mas.  Causóles  alguna  novedad 
al  principio,  pero  no  enmienda,  porque 
perseveraron  en  sus  torpezas.  O  gran  pa- 
ciencia de  Dios!  y  grande  su  misericordia, 
que  no  se  contentó  con  este  aviso!  sino 
que  passados  algunos  años  volvieron  los 
dos  Angeles  en  figura  humana  y  en  el  tra- 
ge y  hermosura  dando  muestra  de  que  no 
eran  hombres  terrenos  sino  espiritus  celes- 
tiales. Volviéronles  a  requerir  a  los  indios, 
afeáronles  sus  vicios  y  dixéronles  que  esta- 
ba ya  cercano  el  castigo  de  Dios  si  no  se 
enmendaban  de  sus  pecados.  Desaparecié- 
ronse, y  los  indios,  endurecidos  en  sus  ma- 
las costumbres  y  ciegos  a  tanta  luz,  perse- 
veraron en  sus  delitos,  incrédulos  del 
castigo  como  los  de  Sodoma.  Mas  después 
de  pocos  dias  vino  el  castigo  de  Dios  sobre 
ellos,  porque  tembló  la  tierra  y  se  estre- 
meció con  tanta  furia  que  abriéndose  en 
diferentes  grutas  y  por  diversas  vocas,  pro- 
nunció la  sentencia  y  executó  el  castigo, 
bomitando  tanta  cantidad  de  agua  qiie 
inundó  todo  aquel  valle  y  anegó  a  quan- 
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tos  en  él  avia,  sus  casas,  haziendas  j  se- 
menteras, sin  dexar  memoria  de  aquella 
tan  nefanda  gente,  y  quedando  para  eter- 
na memoria  y  escarmiento  de  los  demás 
aquella  laguna  que  oy  se  ve  y  a  permane- 
cido después  de  tantos  años  que  ha  que 
sucedió  este  tan  maravilloso  caso,  digno 


de  eterna  memoria,  pues  en  él  resplandece 
la  piedad  divina  en  uno  y  otro  aviso,  el 
amor  con  que  en  todos  tiempos  requiere  a 
los  hombres  para  que  huyan  de  su  ira  y 
justo  castigo,  y  su  justicia  en  castigar  a 
los  (lue  rebeldes  en  sus  vicios  perseveran 
en  ellos. 


•«^ 
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CAPÍTULO  XII. 


De  los  Ríos  mas  principales  y  caudalosos  del  Reyno  de 

Chile. 


Origen  de  loe  Rios  y  composición  de  sus  nombres. — Los  moros  asaron  lo  mismo. — Rio  que  sigue  al  sol. — Rio  que 
solo  corre  de  noche. — Fuente  que  sale  con  el  sol,  y  a  medio  día  mengua. — Fuentes  raras  y  milagrosas. — 
Ríos  de  Cliile.  —  Rio  de  Aconcagua.  —  Rio  de  Maipn,  bu  rapidez  y  peligrosos  vados,  su  puente  en  una 
peña. — Rio  de  Mapuchu  y  su  curso  subterráneo. — Rio  de  Puangue;  corre  por  debaxo  de  la  tierra. — Maipo  se 
conoce  en  el  mar  por  el  agua  colorada . —  Rapel  y  sus  tributarios. — Provincia  de  los  Promocaes  y  su  significa- 
ción.— Maule  y  los  que  entran  en  él. — Astillero  en  la  rivera  de  Maule  y  sus  vados. — ^Rio  de  Itata. — Andalien 
y  su  mucho  pescado. 


Todas  estas  provincias  de  Chile  están 
guarnecidas  y  vanadas  de  innumerables 
Ríos,  esteros  y  arroyos  que  manan  de  k 
cordillera,  sin  otras  muchas  fuentes  y  ma- 
nantiales que  por  las  venas  de  tierra  tan 
fecunda  corren  con  dulces  y  claras  aguas. 
Bl  cui'so  de  los  rios  comunmente  es  breve 
y  precipitado  por  bajar  de  la  cordillera  al 
iftaf ,  y  algunos  corren  tan  profundos  que 
les  sobra  fondo  para  los  navios.  Los  in- 
dios llaman  a  los  rios  con  el  nombre  gené- 
rico de  Leubu  y  para  significar  los  Rios 
particulares  les  añaden  el  nombre  de  la 
parte  por  donde  passan  o  de  las  cosas  que 
en  61  ay,  como  Rumi-Leubu  significa  Rio 
de  juncos;  Cura- Leubu,  rio  de  Piedras; 
Coni- Leubu,  entrada  del  Rio,  y^si  otros 
muchos,  uso  que  tuvieron  también  los  es- 
pañoles y  los  moros  de  España,  que  al  rio 
Sicana  le  llamaron  assi  de  un  Rey  de  Es- 
paña que  se  llamó  Ana  y  desta  palabra 
siCy  que  era  palabra  de  honra  como  aora 
el  Don,  y  juntándolas  le  llamaron  Sicana. 
Y  como  notó  Marco  Arecio,  los  moros  lla- 
maban al  Rio  Gruady  y  añadiendo  el  nom- 


bre  Ana  llamaron  al  rio  Guad-Ana,  y 
después  se  le  añadió  una  letra  y  le  llama- 
mos Guadiana,  y  assi  mismo  a  Guad*alete 
y  Guad-alquibir  les  añadieron  otra  pala- 
bra sobre  la  palabra  general  de  rio  para 
significar  los  particulares  y  distinguir  los 
rios,  y  lo  mismo  usaron  estos  indios,  aña- 
diendo otros  distintivos  a  la  palabra  Leu- 
bu,  que  significa  rio  en  común. 

En  el  desierto  de  Atacama,  a  las  pri- 
meras jomadas  del  camino  del  Perú  para 
este  Rejuo,  corre  un  pequeño  Rio  encerra- 
do en  altas  barrancas,  con  poco  mas  de 
media  bara  de  fondo:  el  agua  es  dulce, 
fresca  y  clara;  sigue  al  sol  en  su  corrien- 
te,  cosa  maravillosa!  con  tanta  puntuali- 
dad, que  podia  servir  de  fidelissimo  relox, 
porque  assi  que  el  sol  se  retira  de  nuestro 
horizonte  esconde  el  rio  repentinamente 
sus  aguas,  sin  que  se  halle  una  gota  de 
agua  en  toda  su  caxa,  y  al  punto  que 
vuelve  a  nacer  el  sol  repite  también  el  rio 
su  curso,  y  al  paso  que  va  creciendo  la 
luz  del  dia  y  se  va  levantando  el  sol,  a 
esse  paso  crecen  sus  aguas  y  se  van  au- 
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mentando  hasta  en  eantidad  de  media 
tara.  Por  estas  mudanasas  o  engaños  que 
haze  a  la  riata  de  los  indios  le  pusieron 
un  nombre  que  significa  engañador,  lla- 
mándole AnchaUuUac,  que  en  lenguage 
peruano  quiere  dezir  gnmde  engañador,  y 
conservando  esse  nombre  en  testimonio  de 
estas  mudanzas  le  llaman  también  con  él 
los  indios  chilenos  de  Copiapd  T  no  debe- 
mos extrañar  esta  maravilla,  quándo  ve- 
mos que  la  flor  de  la  maravilla  o  jirasol  a 
todas  horas  se  va  careando  con  él,  leban- 
tándose  derecha  a  medio  dia  y  poniéndose 
cabisbaxa  a  media  noche,  mirando  al  orien- 
te quando  nace  el  sol  y  careándose  con  el 
occidente  quando  se  pone:  que  la  virtud 
atractiva  que  dio  el  Autor  de  la  natura- 
leza al  sol  para  llevarse  tras  si  esa  flor  le 
daría  para  llevar  las  aguas  de  este  Rio, 
ja  abaxo  »  media  noche,  ya  arriba,  a  me- 
dio  dia,  que  todas  son  maraWUas  que  nos 
despiertan  a  alabarle  y  conocer  su  poder- 

Y  porque  la  flor  no  tenga  peligro  de 
vastardear  la  semejanza,  en  arroyos  y 
fuentes  de  la  América  que  traen  autores 
graves,  como  Calancha  y  otros,  se  hallará 
bien  careada,  pues  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Gajatambo,  del  obispado  de 
la  barranca,  o  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en 
el  Perú,  ay  un  manantial  que  al  ocaso  del 
sol  comienza  a  manar  y  corre  toda  la  no- 
che con  tanta  abundancia  que  cogen  los 
indios  agua  para  sus  casas  quanta  han 
menester  y  les  sobra  para  encaminarla  por 
canales  pam  regar  sus  sementeras,  y  al 
momento  que  sale  el  sol  se  oculta  y  es- 
conde por  todo  el  dia.  Por  esta  causa  le 
nombran  los  indios  Chicchi,  que  es  lo  mis- 
mo que  Morcielago,  que  solo  vuela  de  no- 
che y  no  parece  de  dia. 

Treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Guatímala,  en  la  nueva  España,  cami- 
nando al  golfo  dulce,  cerca  del  pueblo 
de  Estupa,  en  jurisdicción  del  corregimien- 


to de  Chiquimubir  y  en  las  tierras  de  la 
estancia  de  D.  Diego  Colindres,  ay  una 
roca  que  arroja  un  brazo  de 'agua,  la  qual 
ereze  desde  el  oriente  del  sol  hasta  medio 
dia,  y  va  menguando  hasta  el  ponerse  del 
sol,  y  en  poniéndose  se  seca  de  todo  pun- 
to, sin  que  corra  gota  de  agua  de  noche» 
que  es  lo  mismo  que  digimos  del  Rio  An- 
challullac,  y  lo  refiere  Juan  Botero,  tradu- 
cido por  el  Licenciado  Diego  de  Aguilar 
en  sus  relaciones  universales. 

Es  mui  notable  la  fuente  que  corre  en 
Extremadura,  en  la  villa  de  Arroy omolinos, 
en  la  Hermita  de  San  Martin,  que  desde 
un  dia  después  de  la  Natividad  de  San 
Juan  Baptista  arroja  una  copia  grande  de 
agua  y  al  fin  del  verano  se  seca;  de  que 
haze  relación  Bernabé  Moreno  de  Bargas 
en  la  historia  de  Herida.  Pero  mas  admira- 
ble es  la  fuente  Enghueste,  en  Solbura  de 
la  Elvecia,  que  solamente  derrama  agua  y 
corre  desde  el  mes  de  Junio  hasta  Agosto, 
y  aun  se  limita  no  corriendo  sino  un  rato 
por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde,  y  en 
lo  restante  del  dia  no  corre  mas  gota  de 
ella.  Pero  sobre  todas  es  la  fuente  del  Mi- 
lagro, assi  llamada  vulgarmente,  aunque 
por  otro  nombre  la  llaman  de  Altacomba, 
que  está  en  la  orden  del  Cister  y  haze 
della  honorifica  mención  Claudio  Bartho- 
lomé  Morisoto,  autor  francés  en  el  oYbe 
maritimo.  La  qual  fuente  coito  seis  horas 
y  luego  con  gran  sonido  se  hunde  debajo 
de  la  tierra,  y  en  aviéndose  passado  otras 
seis  horas  vuelve  a  correr  como  antes 
otras  seis  horas  y  a  esconderse  con  el  mis- 
mo Ímpetu  y  sonido  cumplidas  las  seis  ho- 
ras, que  no  puede  aver  relox  mas  concer- 
tado. Con  los  exemplos  referidos  cesará  la 
novedad  del  Rio  Anchallullac  de  Atacama, 
pues  tiene  compañeros  en  el  séquito  en  el 
seguir  al  sol  y  mostrarse  de  dia  y  encubrirse 
a  la  noche. 

Por  el  valle  de  Copiapó  culebrea  un 
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rio  de  mediano  caudarque  le  refresca  con 
sus  puras  j  claras  aguas.  Déxasse  sangrar 
para  regar  las  sementeras^  que  las  lluvias 
son  allí  mui  escasas  j  no  dan  suficiente 
humedad  a  la  tierra.  Introdúcesse  al  inar 
en  una  bahia  que  es  capaz  y  seguro  puerto 
a  qualesquiera  vageles  por  grandes  que 
sean. 

El  Rio  de  Coquimbo  no  es  sobervio 
ni  caudaloso;  da  el  agua  necesaria  a  los 
vecinos  de  aquella  ciudad,  sin  que  en  todo 
el  año  la  pierda.  Sígnense  sucesivamente 
por  la  costa  los  ríos  de  Tongoi,  Limari, 
Chuapa,  Loncotoma  y  la  Ligua,  que  todos 
descienden  por  su  pie  al  mar,  sin  ir  en  om- 
bros  ni  pies  ágenos. 

El  Rio  de  Aconcagua  desde  la  cordillera 
baja  muy  pedregoso  hasta  llegar  al  valle, 
y  con  gran  violencia;  luego  corre  mas  ledo 
y  sin  tanto  ruido.  Es  de  suyo  caudaloso, 
y  con  la  junta  de  otros  arroyos  y  fuentes 
entra  en  el  mar  con  gran  pujanza  en  la 
Punta  de  Concón,  a  sotavento  del  puerto 
de  Valparaiso.  Fertiliza  los  valles  por  don- 
de passa  a  costa  de  la  sangre  de  sus  venas, 
dexándose  sangrar  para  que  los  morado- 
res cojan  mucho  cáñamo,  de  que  se  haze 
jarcia  para  el  Perú,  mucho  lino,  trigo, 
maíz,  agí,  cominos,  aniz,  y  otras  legumbres 
desque  ai  saca  para  el  Perú.  Estorvara 
este  Rio  el  passage  de  la  cordillera  por  ser 
tan  hondable  y  rápido,  si  en  medio  della 
no 'hiciera  una  angostura  entre  dos  agrissi- 
mas  barrancas,  donde  se  ha  hecho  una 
fortissima  puente  de  vigas  y  en  ella  assis- 
ten  las  guardas  para  registrar  Iqí  pasage- 
ros  y  estorvar  que  no  pasen  soldados  del 
Real  exercito  y  para  registrar  la  ropa  que 
traginan  de  Buenos  Ayres  y  provincias  del 
Tucuman.  Tiene  variedad  de  nombres  se 
gun  los  valles  por  donde  passa,  es  a  saber: 
Corimon,  Aconcagua,  Quillota  y  Concón. 
Esta  tan  varia  y  distinta  denominación  de 
los  rios  es  muy  usada  en  este  Reino  en  un 


mismo  rio,  lo  qual  se  debe  advertir  para 
que  el  lector  no  se  confunda  viendo  que 
un  mismo  rio  ya  se  nombra  con  un  nombre 
y  ya  con  otro,  que  en  España  sucede  lo 
mismo  en  algunos  rios,  que  tan  mudando 
los  nombres  conforme  los  lugares  por  don- 
de passan. 

El  rio  Maipu,  conservando  siempre  su 
nombre  y  su  rapidez,  sin  mudanza  de  otros, 
se  desgalga  de  la  cordillera  con  grande  fu- 
ria; viene  estrechándose  por  peñas  y  riscos, 
y  barrenando  una  disforme  roca  bace  se* 
gura  puente  para  passar  a  Mendoza,  ^ara 
el  passo  de  Santiago,  que  es  el  mas  co- 
mún, le  han  hecho  una  de  gruessas  maro- 
]nas,  sobre  que  están  texidas  muchas  vari- 
llas con  su  pretil  a  los  lados:  passan  a  pie 
los  caminantes  y  las  cabalgaduras  sueltas, 
y  es  de  mucha  importancia,  porque  aun- 
que suele  tener  algunos  vados  y  muchos 
passan  por  ellos  escusándole,  no  dexa  de 
ser  con  peligro  y  a  costa  de  algunos  que 
se  ahogan  cada  año,  particularmente  quan- 
do  no  ay  puente  y  se  descuidan  /de  adere- 
zarla los  que  cuidan  della,  que  viéndose 
obligados  a  vadear  los  caminantes  caen  al- 
gunos en  sus  raudales  y  perezzen,  por  ser 
rio  mui  arrebatado  y  de  muchas  piedras, 
en  que  difficultosamente  hazen  pie.  No  se 
deja  fácilmente  desangrar  por  su  rapidez, 
y  siempre  va  turbio  y  zeñudo,  sus  aguas 
coloradas,  sin  que  las  clarifiquen  muchos 
rios,  arroyos  y  esteros  de  puras  aguas  que 
le  entran,  ni  el  nombrado  rio  Mapuchu, 
que  passa  por  Santiago,  dándole  de  beber, 
y  dexándose  sangrar  liberalmente  por  va- 
rias partes  para  fecundar  sus  valles,  güer- 
tas  y  sementeras,  el  qual,  aviándose  es- 
condido por  espacio  de  tres  leguas,  vuelve 
a  renazer  por  entre  unos  carrizales. 

El  rio  también  de  Puangue  se  encami- 
na a  Maipu,  vaxa  de  minerales  de  oro  y  se 
compone  de  muchos  manantiales.  Después 
de  aver  corrido  muchas  leguas  se  oculta. 
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como  el  Guadiaiíay  debaxo  de  la  tierra,  a 
quien  por  yaríos  poros  y  respiraciones  co- 
munica su  humedad,  la  fertiliza  y  sustenta 
en  perpetua  amenidad.  Después  sale  de- 
baxo de  la  tierra  y  corre  patente  y  descu- 
lúerto,  manifestando  sus  delgadas  y  salu- 
dables aguas,  que  destiladas  por  la  tierra 
dejaron  la  grosedad  que  antes  traian  de  la 
cordillera,  que  en  entrando  en  Maipo  se 
vuelven  a  enturbiar.  Encorporado  con  todos 
estos  ríos  entra  Maipu  en  el  mar  tan  arro- 
gante que  le  haze  ladear,  y  por  largo  es- 
pacio se  señala  con  sus  rubicundas  aguas, 
sin  sugetarse  al  mar,  de  manera  que  desde 
muy  lejos  se  distinguen  y  dan  a  conocer  a 
los  navegantes,  que  por  el  color  de  las 
aguas  conocen  el  parage  en  que  se  hallan. 
Luego  se  ofírece  el  Rio  de  Rapel,  que 
en  las  tierras  mas  vecinas  de  la  cordillera 
se  llama  Cachapoal:  engniéssanle  otros  ríos 
de  mucha  sustancia,  como  son  el  rio  de 
Tinguiririca,  Mayoa  y  Chimbarougo,  en 
cuyos  valles  se  apacientan  numerosos  re- 
baños de  ganados  mayores  y  menores,  y 
generalmente  es  esta  la  porción  mas'culti- 
vada,  abundante  y  fructífera  de  todo  el 
Reyno  y  donde  está  situada  la  famosa 
provincia  de  los  Promocaes,  que  fueron  los 
que  estorvaron  el  passo  al  poderoso  exer- 
dto  del  Inga  y  a  sus  capitanes,  presentán- 
doles tan  sangrientas  batallas  que  los  obli- 
garon a  volver  atrás  y  no  proseguir  con  el 
intento  que  traian  de  abasallar  todo  el 
Reyno  al  dominio  de  su  emperador.  Vióse 
muy  poblado  de  indios  este  valle  de  los 
Promocaes,  que  en  su  lengua  significa  lu- 
gar de  bayles  y  de  deleites,  porque  verda- 
deramente son  tierras  muy  amenas,  frescas 
y  deleitosas.  Y  el  rio  las  fertiliza  y  passa 
al  mar  tan  ♦  inchado  que  pudiera  recevir 
medianos  vagóles  si  los  arrecifes  que  por 
la  parte  del  mar  le  ciñen  no  hizieran  peli- 
grosa su  entrada.  Abriga  los  vareos  de  los 
pescadores,  que  tienen  alli  grandes  pesque- 


rias  de.  infinito  numero  de  pescado  que  se 
lleva  a  la  ciudad  de  Santiago.  Lora,  que 
en  la  parte  superior  se  denomina  Peteroa 
y  Mataquito  por  los  pueblos  de  indios  de 
estos  nombres  por  donde  camina,  se  en- 
gruessa  con  otros  rios  de  gran  cuerpo  lla- 
mados Lora  y  Teño,  de  lindas  y  suaves 
aguas:  riega  muchas  tierras  y  en  su  desa- 
guadero cria  gran  multitud  de  pescado. 

Después  se  descubre  el  poderoso  rio  de 
Maule,  invariable  en  el  apellido  desde  su 
origen :  acompáñale  otro  rio  de  muy  creci- 
da corriente  llamado  Loncomilla,  que  quie- 
re dezir  cabeza  de  oro,  y  Perquilabquen, 
que  quiere  dezir  plumage  del  mar,  que  se 
deriva  de  la  cordillera  y  doblando  al  norte 
recoge  otros  rios  de  mucho  porte,  quales 
son  Longabi,  Cauquenes,  Perquilabquen  y 
Achigueno,  y  con  ellos .  passa  Maule  muy 
sereno  y  profundo  sobre  los  riscos  de  un 
collado  que  se  llama  el  Morro,  donde  el 
Rey  tiene  un  barco  para  el  passage  común. 
Por  detras  del  Morro  viene  otro  rio  de 
buen  fondo  que  por  la  claridad  de  sus 
aguas  se  dize  el  Rio  Claro,  y  algunas  ve- 
zes  le  haze  retroceder  el  impetuoso  Lon- 
gomilla.  Dos  leguas  antes  de  llegar  al  mar 
le  alcanzan  sus  refluxos  y  mareas;  y  en 
aquellas  riveras  ay  un  Jiastillero  donde  se 
solian  fabricar  navios  de  cuatrocientas  to- 
neladas por  la  comodidad  de  la  madera 
que  se  halla  a  la  lengua  del  agua.  Mas  fá- 


cil es  la  salida  que  la  entrada,  por  estar  la 
barra  muy  llena  de  arrecifes  y  farellones, 
y  como  han  de  entrar  solaiñente  con  nor- 
tes, que  son  obscuros  y  prozelosos,  es  ma- 
nifiesto el  peligro.  No  tiene  vados  sino  es 
muy  arrimado  a  la  cordillera,  y  ese  es  de 
mucho  riesgo,  y  dos  leguas  mas  arriba  del 
Morro,  por  Duau,  en  lo  mas  seco  del  ve- 
rano. 

El  Rio  de  Itata  desciende  de  la  Cordi- 
llera; recive  en  sí  al  apresurado  y  caudalo- 
so rio  Nuble  en  el  valle  de  Quinchamali, 


■7 


264 


DIB60   DE   RÓSALOS. 


desde  donde  se  ensancha  por  arenales,  y 
con  sosiego  j  tranquilo  movimiento  se  es- 
conde en  el  mar.  La  desigualdad  de  las 
canales  le  haze  incapaz  de  vageles,  aunque 
no  de  medianos  barcos  para  el  passege. 
Sigúese  en  la  famosa  bahia  y  puerto  de  la 
ciudad  de  Ooncepcien  el  rio  de  Andalien, 
donde  se  ancoran  fragatas  de  veinte  varas 


de  quilla:  éntranle  las  mareas  espacio  die 
dos  millas;  en  lo  demás  es  arroyo  modei«i- 
do,  pero  con  las  lluvias  sale  de  madre:  ts 
rico  de  pescado  y  sustenta  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  Uámanle  unos  Ancalien,  que 
quiere  desdr  cuerpo  de  plata;  y  otros  Ait- 
tulien,  sol  de  plata;  y  los  espafioles,  Aii- 
dallen. 


1 1  >  I  <  ai 


CAPÍTULO  XIII. 


Del  famoso  Biobio  y  otros  ríos  que  corren  por  las 

provincias  rebeldes. 


Rio  de  Biobio. — Sn  nacimiento  y  angostura  para  puente. — Angostura  de  Caynguano  y  isla. — Eios  que  entran  en 
Biobio. — Anchura  de  Biobio. — Sus  vados  y  en  que  tiempo — Engañóse  Laet  en  dezir  que  no  tenia  vado. — 
Tercio  de  Yumbel  el  viejo.  —  Estratagemas  de  los  indios  enemigos.  —  La  Laja,  rio  nombrado  de  nudas 
aguas — Es  pantanoso.— Salto  de  la  Laxa. — Chibiüngo,  junto  ala  cuesta  de  Villagran. — ^Laraquete,  otro  rio.  — 
Bio  de  Araaco  y  Oanonpangne.  —  Bio  de  Lebo  y  otros. 


A  grangeado  en  Chile  Biobio  igual  fama 
que  el  Rio  Rin  y  Bsquelda,  en  Flandes. 
Los  indios  le  llamaron  Buy-buy,  que  sig- 
nifica el  sonido  que  liazen  las  olas  mansas 
quando  se  encrespan,  y  que  por  hazer  olas 
como  el  mar  le  llamaron  Buy-buy.  El  que 
a  conservado  el  dominio  deste  Rio  se  ha 
hecho  señor  de  la  tierra;  y  assi  los  Espa- 
ñoles an  procurado  siempre  enseñorearse 
del  y  an  puesto  todo  su  conato  en  señirle 
de  fuertes  y  torreones  para  tener  centine- 
las en  sus  vados  y  valscaderos  para  avisar 
luego  de  qualquiera  entrada  del  enemigo. 
Porque  estorvarla  totalmente  no  es  posible, 
porque  para  el  valor  y  determinación  des- 
tos  indios  no  ai  passo  difficultoso  ni  rio  que 
los  estorve,  que  todo  lo  venze  su  arrojada 
osadía,  y  al  mayor  desvelo  se  la  trampean, 
y  arman  lazo  en  que  a  la  larga  o  a  la  corta 
hazen  pressa.  Y  como  el  passage  por  este 
Rio  es  forzoso,  con  lo  que  los  españoles 
previenen  sus  asechanzas  es  con  coronarle 
de  fuertes  y  centinelas,  y  quando  faltan 
estas  son  los  indios  señores  del  Rio  y  nos 
entran  a  hazer  daño  por  donde  quieren.  Y 

HIST.    DE   CHILE. — T.    I. 


en  fin,  es  raya  entre  el  Español  y  el  ene- 
migo. 

Nace  Biobio  de  lo  interior  de  la  cordi- 
llera nevada;  vaja  quebrándose  por  peñas 
y  piedras  que  difiBcultan  el  passo,  hasta 
estrecharse  en  una  angostura  que  llaman 
Piuluntue  y  vulgarmente  de  Curi,  donde 
se  aprieta  y  sosiega  toda  la  corriente  con 
grande  profundidad  y  perezoso  movimien- 
to, de  manera  que  €on  miicha  facilidad  se 
valsea,  como  le  valsearon  ochocientos  sol- 
dados españoles  el  año  de  1660  en  muy 
pocas  horas  para  entrar  a  maloquear  al 
enemigo,  y  los  indios  le  valseaban  quando 
querían  para  entrar  a  infestar  nuestras 
tierras.  Porque  de  una  barranca  a  otra  se 
miden  ocho  brazas  no  mas  de  ancho  y  la 
balsa  corre  por  un  andaribel  con  mucha 
presteza.  Era  muy  fácil  hazer  alli  una 
puente  por  aver  mucha  madera  y  piedra, 
mas  liasta  ahora  no  a  venido  Governador 
a  Chile  que  fomente  el  hazer  puentes  en 
los  Ríos,  con  que  se  excusara  gi*ande  tra- 
bajo en  estos  passages  con  balsas  y  se  es- 
tarán muchas  muertes  de  ahogados  en  los 
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ríos,  y  puede  un  Gobernador  hazerlas  con 
facilidad  con  solo  mandarlo  con  efficacia  j 
determinación,  ordenando  que  no  se  le 
pongan  dificultades^  sino  que  se  las  ven- 
zan, como  se  venzen  en  otras  partes  otras 
mayores  para  el  buen  passage  de  los  ríos 
y  para  que  el  exercito  obre  con  presteza  y 
sin  detención. 

Desaogado  de  esta  angostura,  se  repar- 
te en  differentes  brazos  con  apresurado 
curso,  y  vuelve  a  reprimirse  en  otra  an- 
gostura llamada  Yancura  o  por  otro  nom- 
bre mas  conocido  Cayuguanu  o  mas  pro- 
piamente Cuyuguenu,  que  significa  seis 
cielos,  donde  en  tiempos  passados  mantu- 
bieron  muchos  años  un  fuerte  los  españo- 
les, hasta  que  por  mexorai*se  las  cosas  de 
la  guerra  le  desmantelaron.  Prosigue  su 
corriente  declinando  siempre  al  mar,  y  en 
el  parage  nombrado  Santa  Fee  se  divide 
en  dos  brazos,  dexando  en  medio  una  isla 
de  mas  de  una  legua  de  largo  y  una  milla 
de  ancho  que  se  dize  de  Diego  Diaz. 

Recoge  por  una  y  otra  rivera  rios  muy 
caudalosos,  como  el  de  Angol,  Malleco, 
Bureo  y  otros  que  en  la  entrada  pierden 
los  nombres;  entran  en  ombros  del  Estero 
de  Bergara,  y  ma^  abajo  el  rio  de  Tabole- 
bo,  dorado  en  sus  arenas,  por  servirle  con 
ellas  las  minas  por  donde  passa  de  oro, 
quedándose  con  el  metal  y  dándole  para 
su  alfombra  sus  doradas  arenas.  Todos  es- 
tos rios  le  entran  a  la  parte  austral.  Y  a 
la  parte  del  Norte,  mas  abajo  de  la  angos- 
tura de  Cayuguano,  recive  en  su  anchuroso 
seno  a  Puchanguel,  que  nunca  se  empo- 
breze  y  en  imbiemo  es  muy  sobervio  y  pe- 
ligroso para  los  pasageros.  Luego  le  entra 
el  rio  Claro  y  otros  de  menor  nombre. 

Desde  el  Estero  de  Bergara  ensancha 
sus  corrientes  por  espacio  de  casi  dos  mi- 
llas y  camina  con  muy  lento  passo  sobre 
arena  muerta,  de  manera  que  se  haze  na- 
vegable de  barcos  grandes  en  que  se  con- 


ducen bastimentos  a  los  fuertes.  Cría  mu< 
chas  y  grandes  truchas,  sin  otros  pescados 
de  menor  quenta,  y  sus  aguas  son  mui 
saludables  por  tener  en  sus  riveras  mucha 
zarzaparrilla  y  passar  muchas  ^  sus  aguas 
por  minerales  de  oro.  Especialmente  go- 
zan de  esta  bondad  basta  San  Rosendo» 
porque  de  aUi  adelante  la  estragan  otros 
rios  que  no  son  tan  puros,  aunque  parezen 
de  muy  esclarecido  origen. 

Desde  Enero  comienzan  a  descubrirse 
sus  vados  y  hasta  Mar/o  se  van  cada  dia 
facilitando  mas,  y  por  Mayo  son  los  mejo- 
res. Dentro  de  la  cordillera  ay  algunos 
que  sirven  para  la  comunicación  y  comer- 
cio de  los  indios  Pegüenches,  aunque  por 
la  rapidez  y  las  grandes  piedras  son  peli- 
grosos. Mas  abaxo  de  la  angostura  se  va- 
dea Quitalman  y  Cayuguano  el  viejo.  Pa- 
ssada  la  otra  angostura  de  Yancura  se 
abre  el  vado  de  Duminmu,  que  antigua- 
mente se  usaba  mucho  para  caminar  a  la 
ciudad  de  Angol.  Sígnense  después  loa 
vados  de  Pauligue,  Cabo,  Negrete  o  Ñine, 
Neculguenu,  Talcamaguida,  Chiguaiante, 
y  otros  tres  cerca  del  fuerte  de  San  Pedro, 
el  uno  por  la  parte  superior,  media  legua 
distante;  el  otro  en  frente  del  mismo  fuer- 
te, aunque  este  pocas  vezes  se  deja  ollar; 
el  otro  cerca  del  mar,  a  lo  ultimo  del  ve- 
rano. No  son  todos  estos  vados  iguales  ni 
siempre  estables,  porque  los  imbiemos  ri- 
gurosos roban  la  arena  y  los  varian  o  cie- 
gan. Solo  el  de  Negrete  es  el  mas  cons- 
tante, que  es  pedregoso  y  no  padece 
mudanzas  de  la  arena.  El  Antuerpiano 
Juan  Laet  fué  mal  informado,  que  escri- 
bió deste  rio  que  nunca  tenia  vado,  y  en- 
gañóse, como  quien  no  le  vio,  que  por  el 
vado  de  Negrete  le  he  passado  a  la  rodilla, 
y  aunque  es  tan  profundo  le  he  visto  pa- 
ssar por  otros  vados. 

De  continuo  an  posseido  los  españoles 
las  tierras  que  están  a  la  parte  del  Norte 
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deste  Rio  Biobio,  y  los  enemigos  las  que 
están  de  la  otra  banda  a  la  parte  del  Sur, 
siendo  el  Rio  la  raya  que  divide  las  juris- 
dicciones, y  para  defender  la  suya  an  po- 
blado los  españoles  varios  fuertes  a  la  una 
margen  del  Rio,  como  el  fuerte  de  Cayu? 
guano  el  viejo,  el  de  los  Lobos,  Santa 
Juana,  San  Lupercio,  La  Candelaria,  San- 
ta Fee,  La  Magdalena,  Neculguenu,  Los 
Mártires,  San  Rosendo,  Juanaraque,  Talca- 
mavida,  Gualqui,  Chepe  y  San  Pedro.  Es- 
tas fortificaciones  servian,  no  solo  de  cen- 
tinelas contra  el  enemigo,  sino  también  de 
amparo  a  muchas  reducciones  de  indios 
amigos,  que  estaban  poblados  en  la  margen 
de  aquel  rio,  y  a  la  sombra  de  los  Espa- 
ñoles vivían  seguros.  En  el  intermedio 
alojaba,  desviado  del  Rio  dos  leguas,  en  el 
sitio  llamado  Yumbel  el  viejo,  un  tercio  de 
setecientos  españoles;  de  alli  salian  a  fa- 
vorecer a  los  fuertes  v  conducir  las  bitua- 
lias  y  abrigaban  a  todas  las  reducciones 
de  indios  amigos.  Pero  no  obstante  toda 
esta  prevención  lograban  mui  bien  los  re- 
beldes enemigos  sus  estratagemas.  Passa- 
ban  a  nado  por  lo  mas  hondable,  y  por 
donde  nos  parecia  que  estaba  mas  seguro  el 
rio,  entraban  a  pie,  encubiertos;  hurtaban 
caballos,  cogian  lengua  y  retirábanse  con 
la  pressa  por  los  vados.  Salian  tras  ellos 
los  españoles  y  en  llegando  al  vado  caían 
en  las  emboscadas  de  los  enemigos  y  pere- 
cían incautamente.  T  si,  cautelosos  del  en- 
gaño, no  los  seguían,  se  alentaban  a  correr 
mas  licenciosamente  la  campaña  y  se  lleva- 
ban quanto  encontraban.  Muchas  destas 
entradas  y  celadas  del  enemigo  estorvaban 
y  descubrían  las  atalayas  de  los  fuertes, 
que  a  no  ser  por  ellos  fuera  maj^or  el  daño 
y  mas  la  licencia  y  atrevimiento  del  ene- 
migo, que  con  las  piezas  de  artillería  se 


avisaban  los  unos  a  los  otros,  y  juntándose 
con  presteza  a  la  voz  del  arma  los  españo- 
les y  los  amigos,  atajaban  al  enemigo  o  le 
seguían  hasta  sus  tierras  con  mucha  perdi- 
da y  escarmiento. 

Dos  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción se  esconde  Biobio  en  el  mar  sin  alte- 
rarse jamas  en  sus  crecientes  y  menguan- 
tes, que  no  le  alcanzan  por  estar  alto  en 
su  terreno.  De  manera  que  fuera  es  muy 
conocido  por  un  cerro  llamado  Ghialpen, 
que  quiere  decir  su  nombre  Veo  al  rededor, 
porque  desde  él  se  descubre  toda  la  cam- 
paña: corónase  de  dos  cerros  iguales,  que 
comunmente  los  llaman  las  tetas  de  Biobio; 
descúbrense  de  muy  lexos,  y  por  ellas  en- 
derezan la  proa  los  navegantes  al  puerto 
de  la  Concepción. 

Acompaña  a  Biobio  otro  rio  copioso, 
de  mucho  nombre  y  belicoso  estruendo, 
que  los  españoles  llaman  La  Laja  y  los 
indios  le  nombran  Nivequeten.  Deríbasse 
del  píe  del  cerro  donde  está  el  bolean  que 
llaman  de  la  silla  de  Velluga  (1),  passa  por 
minerales  de  azufre  y  comunican  sus  aguas 
de  sus  calidades,  y  aunque  cristalinas  son 
graves  y  dañosas,  causan  tumores  y  dure- 
zas callosas  en  la  garganta,  como  lo  expe- 
rimentaron los  soldados  de  un  fuerte  que 
estubo  en  su  ribera.  Sobre  atajar  el  pas- 
sage  deste  río  al  enemigo  an  guerreado 
valientemente  los  españoles  a  costa  de  mu- 
cha sangre  de  entrambas  partes.  Corre 
este  río  muy  esplaíado  sobre  arenales 
muertos  que  le  hazeñ  muy  pantanoso,  y 
para  passar  el  exércíto  echa  delante  tro- 
pas de  caballos  que  píssen  la  arena  y  la 
endurescan,  y  hecho  camino  duro  passan, 
poniendo  primero  ramas  a  los  lados  para 
señal  que  en  declinando  al  uno  o  ál  otro 
lado  del  camino  se  empantanan  y  atollan 


(1)  Se  observará  que  aquí  el  autor  llama  Silla  de  Velluga  la  montaña  que  ha  llamado  antes  Sierra  Velluga  i  que 
hoi  denominamos  Sierra  Velluda* 
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malamente.  A  la  mitad  de  su  curso  en- 
cuentra con  una  peña  j  da  un  salto  des- 
peñándose con  grande  fuerza  y  haziendo 
una  nube  de  sus  espumas  y  salpicaduras, 
precipitándose  por  mas  de  dos  picas  de 
alto;  y  llaman  esta  caída  el  Salto  de  la 
Laxa.  Es  passo  mui  frequentado  por  la 
parte  superior  de  la  caida,  y  por  ser  el  suelo 
llano  no  se  apresura  rápidamente  el  rio* 
sino  que  cae  aplomado,  formando  muy 
corto  arco  la  comente. 

Desde  las  tetas  de  Biobio  hasta  Lava- 
pié  y  la  isla  de  Santa  María  comienza  la 
ensenada  de  Arauco.  Y  los  ríos  mas  se- 
ñalados y  conocidos  que  por  él  se  intro- 
ducen al  mar  son  el  estero  de  Cliibi- 
lingo,  al  pie  del  gran  cerro  de  Villagran, 
memorable  por  la  sangrienta  batalla  que 
con  perdida  de  noventa  y  seis  españoles  y 
perdida  de  muchos  indios  amigos  tubo  en 
su  cumbre  el  Gobernador  Francisco  de 
Villagra,  de  quien  le  quedó  el  nombre  al 
cerro,  y  desde  entonzes  hasta  oy  se  ha 
conservado  el  llamarse  su  cuesta,  que  es 
muy  agria,  la  Cuesta  de  Villagran. 

Media  legua  mas  adelante  corre  el  rio 
de  Laraquete,  que  ni  él  ni  Chibilingo  son 
rios  de  mucho  caudal,  mas  cerca  del  mar 
se  ensoberbecen  con  sus  mareas  y  impiden 
el  passo  hasta  que  la  mar  vaja.  Dos  le- 
guas mas  adelante  corre  el  rio  de  Arauco, 
que  acercándose  a  la  mar  muda  el  nombre 
por  una  reducción  de  indios  amigos  por 
donde  passa  y  se  llama  Carampangue.  So- 
lia  dar  buen  surgidero  para  las  fragatas 
que  llevaban  bastimentos  y  municiones 
por  el  mar  al  tercio  de  Arauco,  y  con 
bancos  de  arena  le  ha  cerrado.  Por  él  ba- 
xaban  antiguamente  mucha  tablazón  los 


indios  amigos,  y  siempre  bajan  madera  y 
leña,  de  que  abundan  sus  margenes.  Una 
legua  mas  adelante  entra  en  el  mar  el  rio 
de  Lavapié,  que  se  compone  de  muchos  es- 
teros qiíe  corren  de  una  isla  grande  que 
se  contiene  entre  el  mar  y  grandes  pan- 
tanos, y  a  esta  isla  llaman  los  españoles, 
corrompiendo  el  vocablo,  Lavapié,  que 
su  proprio  nombre  era  Llacgaapi,  que 
quiere  dezir  península  o  media  isla,  la 
qnal  por  sola  una  parte  se  cgntinua  con 
la  tierra  firme,  y  en  ella  habitan  muchos 
indios  y  tienen  los  Españoles  grandes 
potreros  que  compraron  a  los  indios  na- 
turales de  aquella  tierra  para  engordar 
sus''  caballos;  y  para  passar  de  Arauco 
al  Lavapié  por  junto  al  mar  haze  el  rio 
tres  brazos  que  llaman  los  vados,  los 
quales  con  la  marea  cierran  los  pasaos  a 
los  passageros,  y  con  baja  mar  se  le  fran- 
quean, y  al  entrar  en  el  mar  se  juntan  y 
hazen  una  canal  capaz  para  dar  fondo  en 
su  puerto  fragatas.  Pero  el  temblor  del 
año  de  1656  desencaxó  muchas  peñas  del 
cerro  que  llaman  el  Salto  de  Guerta  y  los 
arrojó  en  la  corriente  del  rio  y  assi  mismo 
levantó  el  terreno,  con  que  no  solamente 
cegó  el  canal  para  los  vageles,  sino  que 
dexó  vado  y  passo  franco  para  gente  de  a 
pie,  sin  que  estonce  el  passage  la  crecien- 
te del  mar  (I). 

Después  de  Lavapié,  a  cuatro  leguas, 
se  encuentra  el  rio  de*  Lebo,  capaz  de  fra- 
gatas de  mediano  porte:  compónese  de 
tres  rios  caudalosos  y  de  lindas  aguas  que 
vienen  de  la  sierra  maritiraa.  No  muy  lejos 
de  este  desaguan  los  rios  de  Paicabi,  Llo- 
llen  o  cangregeras,  Tirva  y  Calcoimo,  don- 
de habitan  ferocissimos  indios  guerreros. 


(1)  Este  fenómeno  del  solevantanfiiento  de  la  costa  de  Chile  es  anotado  por  la  primera  vez  en  esta  ocasión. 


CAPÍTULO  XIY. 


De  los  famosos  Rios  de  la  Imperial,  Tolten,  Queule 

y  Valdivia. 


Nacimiento  del  Rio  de  la  Imperial — Orígen  del  Rio  de  Tolten;  fuerte  que  en  él  se  hizo. — Error  de  algunas  tablas 
geográficas  deste  Rio. — Vados  de  Tolten. — Rio  de  Meguin  y  Chanchan. — ^Rio  de  Valdivia — Otros  ríos  que  le 
entran  y  sus  nombres.— Rio  de  la  Mariquina  y  su  origen. — Isla  del  Rio* — Entra  en  él  Oayumapn. — Isla  fértil 
de  Valenzuela. — Fondo  del  Rio  cerca  de  Valdivia — Isla  del  Rey.  —Tres  mil  indios  la  habitan — Tomo  de 
fragatas. — Isla  de  Constantino  y  su  castillo. — Ensenadas  y  puertos — Puerto  de  los  Amargos  y  su  castillo.— 
Puntas  en  que  se  encierra  el  puerto  de  Valdivia —  Sierras  de  agua  que  hubo  antiguamente. 


Nace  de.  la  sierra  nevada  el  afamado  rio 
de  la  Imperial,  a  quien  los  indios  llaman 
Lagten  (1),  y  en  su  nacimiento  habitan 
algunos  indios  Pegüenches  entre  las  cordi- 
lleras nevadas,  y  sobre  una  barranca  deste 
Rio,  cuatro  leguas  del  mar,  poblaron  los 
españoles  una  ciudad  que  llamaron  la  Im- 
perial, de  donde  tomó  nombre  el  Rio,  que 
nunca  pierde  el  nombre  ni  el  caudal,  antes 
se  le  acrecientan  muchos  rios,  como  el  de 
Caipu,  Curalaba,  Lumaco,  Tabón,  Recupu- 
ra,  Quepe  o  Boroa.  Vadéase  casi  todo  el 
año  por  varios  vados,  pero  con  tan  furiosa 
corriente  que  los  haze  peligrosos  y  cuestan 
algunas  vidas.  Siete  leguas  antes  del  mar 
revalsa  y  se  inmuta  con  los  fluxos  y  refluxos 
de  la  mar,  y  desde  aqui  es  raro  el  vado 
que  descubre.  Por  los  bancos  que  tiene  de 
arena  en  la  voca  es  difícil  entrar  embar- 
caciones  en  él,  y  por  ser  playa  abierta  con- 
vatida  de  encrespadas  resacas,  si  bien  an- 
tiguamente entraban  por  la  voca  y  salian 
barcos  de  diez  baras  de  quilla,  pero  des- 


pués del  alzamiento  general,  en  que  salió 
un  barco  a  dar  aviso  a  la  Concepción,  no 
ha  vuelto  otro  ninguno,  ni  se  a  probado  a 
ver  si  puede  entrar  y  salir,  con  el  recelo 
de  que  tiene  muchos  bancos,  sin  aver  hecho 
la  prueba. 

Y  a  mi  parecer,  aviend©  considerado 
atentamente  su  entrada  en  tiempo  tran- 
quilo, juzgo  que  los  canales  de  la  parte 
del  sur  tienen  profundidad  suficiente  para 
navegar  vareos,  y  observando  la  pleamar 
entraran  con  mas  facilidad.  Y  los  indios 
que  salen  por  la  voca  del  Rio  a  pescar 
a  la  mar  en  canoas  aseguran  que  apenas 
hallan  suelo  con  las  palancas  de  cuatro 
brazas.  La  misma  duda  ubo  govemando 
don  Martin  de  Moxica  este  Reyno  sobre  si 
podrían  entrar  vareos  por  el  rio  de  Tolten, 
y  con  probar  se  halló  y  qiytó  la  duda, 
porque  mandó  que  sin  falta  desde  Valdi- 
via le  Uevassen  un  vareo  y  le  metiessen  por 
la  voca  del  Rio  de  Tolten,  y  como  manda- 
ba con  eficacia,  todo  se  facilitaba  y  assi  se 


(1)  El  autor  dice  aquí  verdaderamente  Lagten,  como  en  otros  lugares  Cabten.  Otros  historiadores  llaman 
Cabtena  al  Cautín,  i  todos  el  Imperial  desde  que  se  aproxima  al  mar. 
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hizo,  que  venciendo  todas  las  difícaltades 
entró  el  vareo  y  sirvió  muchos  anos  para 
el  passage,  j  si  se  prueba  a  entrar  por  el 
rio  de  la  Imperial  no  se  hallarán  difficul- 
tados  o  se  allanarán,  como  las  allanaron 
los  antiguos. 

Seis  leguas  distante  del  rio  de  la  Impe- 
rial se  arroja  al  mar  el  rio  de  Tolten:  des- 
ciende de  la  Laguna  de  la  Villarrica,  en 
pocas  parte  se  le  alia  vado  y  con  canoas  le 
passan  los  indios.  Y  el  año  de  1648  pobló 
un  fuerte  en  las  tierras  del  cacique  Guen- 
chuñanco,  sobre  la  barranca  del  Rio,  el 
Gobernador  don  Martin  de  Moxica,  que 
puso  de  paz  toda  aquella  tierra,  y  puso  un 
barco  para  el  pasage  a  la  población  de 
Valdivia,  que  fué  de  mucha  importancia, 
y  con  esa  ocasión  hizo  sondar  la  entrada 
del  Rio  y  se  experimentó  que  por  la  re- 
ventazón del  mar  no  podian  ancorarse  va- 
geles  de  alto  bordo  ni  aun  otros  menores, 
contra  lo  que  refieren  muchos  autores  en 
las  tablas  geografici^s  que  deste  Reyno  es- 
criben, los  quales  en  esto  y  en  otras  mu- 
chas cosas  an  errado  por  no  aver  visto  es- 
tas provincias  o  faltádoles  el  verdadero  in- 
forme de  ellas.  Y  assi  Juan  Laet,  deseoso 
de  ajustar  sus  descripciones  de  las  Indias 
occidentales  con  la  variedad,  duda  muchas 
vezes  con  gran  fundamento,  y  juzga  que 
los  autores  de  donde  a  compilado  su  histo- 
ria titubean  en  la  verdadera  noticia  de  lo 
que  escriben,' mudando  los  nombres,  tro- 
cando los  lugares  y  errando  en  las  profun- 
didades de  los  rios  y  en  los  puertos,  como 
le  sucede  a  Claudio  Morisoto,  y  a  esto  se 
espone  el  que  escribe  de  relación. 

Bolriendcf  a  los  vados,  que  tanto  impor- 
ta saberlos  en  la  guerra,  particularmente 
en  este  Reyno,  donde  los  indios  se  assegu- 
ran  con  los  rios,  digo  que  Tolten,  que  en 
todo  el  año  no  tiene  vado,  por  los  meses 
de  Marzo  y  Abril  le  tiene  muy  bueno  diez 
qiiadras  mas  abajo  del  fuerte,  que  yo  le 


passé  por  ese  tiempo  por  vado  el  afio  de 
1652,  y  por  mas  arriba,  por  donde  desa- 
gua el  rio  de  Doguel,  tiene  también  vado 
por  nueve  brazos,  que  aunque  de  rápida 
corriente,  la  endura  no  es  mucha,  que  el 
mas  crecido  apenas  llega  a  las  ropas  de  la 
silla.  Dos  leguas  mas  arriba,  por  las  tie- 
rras del  cacique  Guichalab-quen,  se  halla 
otro  vado  que  se  passa  con  algún  riesgo. 
Estos  vados  ignoraban  los  Españoles  el 
tiempo  que  duró  la  guerra  por  espacio  de 
cincuenta  años,  y  tenian  por  imposible 
passar  a  maloquear  a  la  otra  banda,  por 
juzgar  que  no  tenia  vado  y  porque  los  in- 
dios los  encubrian.  Pero  después,  con  las 
pazes  que  dieron  el  año  de  1647,  con  el 
fuerte  que  alli  hizieron  los  españoles,  co- 
braron noticia  de  todos  los  vados,  y  para 
hazer  la  guerra  les  es  de  muclia  importan- 
cia, y  a  los  venideros  les  pueden  servir  es- 
tas noticias. 

Ocho  leguas  de  Tolten  señalan  los  geo- 
gráficos citados  el  rio  de  Queule,  y  no  dis- 
ta mas  de  tres  leguas,  que  las  he  andado 
algunas  vezes  haziendo  misión.  En  ningún 
tiempo  del  año  se  le  halla  vado:  al  unirse 
con  la  mar  se  ladea  sobre  una  ensenada  y 
ancón  de  zerros  que  forman  un  muy  buen 
puerto  para  los  ordinarios  navios  del  co- 
mercio deste  mar  austral.  Antiguamente 
acudian  alli  a  cargar  algunas  mercancias  y 
otras  grangerias  de  importancia  que  con  el 
trabajo  y  industria  de  los  indios  adquirian 
los  españoles.  Ay  muy  buenas  pesquerías 
en  aquel  rio  y  mucha  madera  de  Queule 
en  sus  riveras,  de  donde  tomó  el  nombre 

el  rio. 

Succesivamente  se  descubren  los  rios  de 
Meguin  y  Chanchan,  que  alimentan  gran 
numero  de  lizas  y  robalos.  En  baxa  mar 
tiene  Meguin  en  la  barra  muy  buen  vado, 
y  en  las  ensenadas  de  estos  dos  rios  se 
pueden  abrigar  muy  bien  los  barcos. 

El  celebre  rio  y  puerto  de  Valdivia  es 
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nno  de  los  mexores  que  se  hallan  en  todo 
€Í  mar  del  sur,  j  en  muchas  cosas  excede 
al  afamado  Acapulco.   Trae  su  origen  de 
una  gran  laguna  que  se  estiende  al  pie  de 
lá  sierra  nevada,  j  se  llama  ButaTLabqueh, 
que  significa  Mar  grande.  De  aqui  se  de- 
rrama un  grande  rio  llamado  Luma-Leubu, 
que  significa  Rio  de  lumas,  arboles  de  una 
madera  dura  como  un  yerro,  y  después 
muda  varios  nombres  que  le  dan  las  pro- 
vincias por  donde  passa.  Son  las  mas  co- 
nocidas Ruguigue,  Taiab  y  Gaye-caye,  y 
toma  este  nombre  de  una  yerba  de  que 
ábimdan  sus  mai^enes,  que  es  la  corre- 
güela en  nuestro  idioma.  Tiene  su  derrota 
Valdivia  del  este  a  oeste  y  por  uno  y  otro 
lado  le  entran  muchos  rios.   Por  la  parte 
austral  recoge  en  su  regazo  a  Quinchilca, 
Cfuicruleubu,  Conileubu,  que  lo  maa  del 
aflo  no  tienen  vado.  Por  la  aquilonal  le 
entran  Tayab,  Bilucaguin,  que   significa 
junta  de  culebras,  y  otros  de  menor  nom- 
bre. Siempre  corre  muy  inchado  y  solo  en 
lo  fervoroso  del  verano  se  le  alia  algún 
vado  peligroso.  Siete  leguas  de  Valdivia 
tiene  tmo  muy  rápido  en  el  parage  llamado 
Caiugueque  o  vado  de  Roa.  Assi  mismo  se 
dexa  barquear  por  pocas  partes,  assi  por 
la  velocidad  como  porque  no  ai  puertos  en 
que  surgir  con  comodidad  con  los  barcos 
y  canoas,  porque  se  ciñe  de  peinadas  ba- 
rrancas y  de   ciénegas  enmarañadas   de 
juncia  y  carrizo.  Con  esta  inchazon  llega 
al  vado  de  Guadalab-quen,  donde  tres  le- 
guas del  mar  fundó  una  ciudad  D.  Pedro 
de  Valdivia  y  la  dio  su  nombre.  Aqui  le 
sale  al  encuentro  un  brazo  del  poderoso 
rio  de  la  Mariquina,  con  tanto  Ímpetu  que 
le  haze  doblar  al  sur  hasta  la  bahía  del 
puerto. 

El  rio  de  la  Mariquina  tiene  su  princi- 
pio en  la  cordillera  nevada,  no  muy  apar- 
tado de  la  laguna  de  la  Villarrica  o  M'allo- 
guelabquen.  Passa  por  un  llano  asombrado 


de  bosques  y  de  un  terruño  fofo  y  espon^ 
joso.  Muy  arriba  se  llama  Chedque,  y 
toma  el  nombre  de  unas  vegas  rasas  y  fér- 
tiles donde  habitan  muchos  indios.  Desde 
alli  se  comienza  a  llenar,  de  manera  que 
casi  todo  el  imbiemo  pierde  los  vados; 
tuerze  el  curso  al  sur,  y  en  la  vega  de  Ta- 
nacura,  que  dista  ocho  leguas  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  se  reválsa  y  estrecha  con  ba- 
rrancas que  le  hazen  profundo  y  sugetan  a 
los  fluxos  y  refluxos  del  mar.  En  su  viagc 
se  enrosca  tanto  que  da  vuelta  a  toda  la 
aguja  de  marear,  como  lo  he  experimenta- 
do diversas  vezes.  Abraza  un  grande  nu- 
mero de  rios  y  arroyos  que  todos  partici- 
pan de  las  mareas.  Son  los  mas  principales 
por  la  parte  del  Poniente:  Udan-leubu, 
que  significa  división  de  rios,  spbre  cuias 
margenes  se  descuella  en  una  epiinencia  un 
fuerte  guarnecido  de  una  compañía  de  in- 
fantería española,  y  le  Uaman  el  fuerte  de 
las  Cruces,  y  al  estero  \o%  Kspañoles  el 
estero  de  don  Ventura,  por  im  cacique  de 
este  nombre  que  se  alojaba  en  sus  orillas. 
Una  legua  mas  abajo  por  la  misma  banda 
le  entra  el  rio  de  Baniculu,  que  los  espa- 
ñoles  llamaron  de  Bufardo. 

Dos  leguas  mas  abaxo  se  corta  en  dos 
ramos  y  rodea  a  una  isla  muy  lebantada  y 
montuosa  que  vulgarmente  la  nombran  la 
isla  de  los  puercos  por  los  que  alli  suelen 
sustentarse  con  la  mucha  avellana  que  ay 
y  otras  frutas  silvestres.  Esta  isla  tiene  de 
largo  una  gran  legua  y  de  ancho  mas  de 
media.  Ríéganla  cristalinas  fuentecíllas  de 
linda  agua.  Desmcmtada,  se  puede  sembrar, 
y  antiguamente  fructificaba  con  fertilidad 
y  abundancia.  Los  indios  la  llmian  Relgue- 
leubu,  que  significa  siete  rios,  porque  en 
el  extremo  de  la  parte  inferior  rompen  la 
corriente  muchos  islotes  de  totorales  y  la 
reparten  en  differentes  calles  que  parezen 
otros  tantos  rios.  En  este  parage,  por  la 
banda  del  Este,  desemboca  Cayumapu,  que 
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significa  seis  pueblos,  rio  de  gran  cuerpo. 
A  poco  trecho  se  unen  y  enlazan  aquellos 
ramales  y  juntos  todos  se  esplaian  y  dila- 
tan en  un  lago  o  bahia  que  llaman  el  Pla- 
yazo, de  legua  y  media  de  ancho:  liazen  en 
él  pressa  los  vientos  encrespando  sus  aguas 
y  moviendo  borrascas,  en  que  suelen  peli- 
grar los  barcos,  y  por  esta  causa  los  indios 
le  llaman  Lacuchuc-labquen,  que  significa 
mar  de  atribulados  o  de  tribulaciones. 

Passada  esta  anchurosa  playa  torna  a 
dividirse  en  otros  do»?  brazos:  el  mayor  se 
estiende  sobre  la  cerrania  del  mar;  el  otro 
va  corriendo  hazia  el  lebante  hasta  chocar 
con  el  río  de  Calle-calle,  el  qual  figuran 
con  otros  dos  brazos  un  triangulo  y  cercap 
una  isla  muy  lebantada  y  de  fertilissimo 
suelo  que  se  dize  la  Isla  de  Yalenzuela. 
Tiene  poco  mas  de  tres  leguas  de  ámbito. 
Afronta  por  la  corriente  de  Calle-calle  con 
la  ciudad  de  Valdivia.  AUi  vivia  un  veci- 
no de  aquella  ciudad  llamado  Francisco 
Pérez  de  Valenzuela  con  un  gruesso  repar- 
timiento de  indios,  y  cogia  mucho  trigo  y 
legumbres,  labraba  texa  y  ladrillo,  cuyos 
omos  perseveran  hasta  estos  tiempos. 

Por  la  Ínfima  parte  desta  isla  se  eslabo- 
na con  Calle-calle  el  brazo  mayor  de  la 
Mariquina  y  todos  pierden  alli  sus  nom- 
bres, y  assi  se  llama  desde  entonces  rio  de 
Valdivia,  que  poderoso  con  tanto  caudal 
de  aguas  trae  fondo  para  navios  de  alto 
bordo,  pues  arrimándose  a  la  barranca  de 
la  ciudad  sondan  nueve  brazas  bien  cum- 
plidas. Prosigue  su  carrera  abriéndose  en 
varios  islotes  poblados  de  juncia  y  ma- 
torrales: vencidos  estos  se  le  opone  una 
muy  grande  y  lebantada  isla  de  siete  le- 
guas de  circunferencia  que  se  llama  la 
isla  de  Diego  Ramirez,  y  ahora  la  isla 
del  lley.  Encierra  en  sí  muchos  collados, 
notablemente  tupidos  de  arboledas  altissi- 
mas,  aunque  interpoladas  con  algunos  lla- 
nos rasos  y  despexados.    Váñanla  muchos 


arroyuelos  de  claras  y  frescas  fuentes  que 
nacen  en  la  isla  y  la  hazen  muy  f^rtíl  j 
deleitosa.  En  los  primeros  años  de  la  con* 
quista  deste  Reyno  estaba  poblada  de  tres 
mil  indios  jcon  sus  familias,  governados  por 
un  corregidor  Español,  y  era  corregimien-* 
to  de  mucha  estima;  sembraban  y  cogian 
en  ella  quanto  era  menester  para  el  sus- 
tento; y  aora  no  ay  un  indio  tan  solo  y  se 
a  convertido  en  un  eriazo  y  espesa  selva. 

Desde  la  frente  superior  se  parte  el  rio 
en  dos  brazos,  el  uno  inclinado  al  poniente, 
que  se  dize  el  Torno  de  fragatas,  el  otro 
al  oriente  y  se  nombra  Torno  de  Galeones: 
este  atraviesa  entre  la  tierra  firme  y  la 
isla  con  tan  torcidos  caracoles  qué  haze  la 
navegación  de  cinco  leguas.  Es  igual  en  la 
profundidad,  de  ocho  a  diez  brazas,  y  en  lo 
menos  hondo  de  siete.  Por  él  subian  los 
navios,  pero  con  mucho  trabajo,  pues  no 
aviendo  capacidad  para  bordear,  se  alaban 
por  espías,  cuidadosos  de  no  perder  tan 
tortuosa  canal  Entran  en  el  rio  de  Valdi- 
via por  esta  parte  los  dos  grandes  rios,  el 
uno  de  Ancachilla,  a  quien  Juan  Laet 
llama  Ansachilla,  y  dize  bien  que  teme 
que  el  nombre  se  le  dieron  errado,  y  assi 
es,  que  su  nombre  proprissimo  es  Anca- 
chilla  en  la  lengua  de  los  indios  que  le 
pussieron;  quiere  dezir:  cuerpo  de  Rapoza. 
El  otro  rio  es  Tengelen,  que  assi  le  llaman 
los  españoles  por  ser  mas  fácil  la  pronun- 
ciación; pero  los  indios  le  nombran  Tan- 
glen,  que  quiere  dezir  Troncos  secos,  por 
los  muchos  que  ay  a  las  orillas.  Éntrales 
por  mucho  trecho  las  mareas  y  son  nave- 
gables. 

El  Tomo  de  las  fragatas  es  mas  ancho 
y  de  menor  profundidad  y  largueza.  Al 
principio  de  su  cabeza,  que  es  en  la  isla 
del  Rey,  tiene  dos  brazos,  y  con  el  uno 
ciñe  un  islote  de  media  legua  de  ruedo, 
recostado  a  la  tierra  firme,  cuya  sombra  le 
oculta  de  manera  que  parece  continente  y 
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unido  con  la  tierra  -firme.  Al  camino  deste 
Torno  sale  un  estero  bien  lleno,  que  aora 
se  Uama .  de  Necultipai,  que  quiere  dezir 
Sale  corriendo.  Y  en  el  remate  de  la  isla 
del  Rej  se  vuelven  a  travar  estos  tomos  y 
se  ensanchan  j  hazen  una  hermosa  babia 
que  forma  el  nombrado  j  aplaudido  puer- 
to de  Valdivia,  en  el  qual  se.  descuella 
una  bien  elebada  isla  que  se  llama  de 
Constantino,  que  tiene  legua  y  media  de 
contomo  y  es  de  echura  triangular:  ca- 
réasse  con  el  mar,  y  no  puede  entrar  al 
puerto  ni  passar  embarcación  ninguna  a  la 
eiudad  sin  ser  descubierta  del  castillo  de 
San  Pedro  de  Manzera,  que  está  fabricado 
en  la  punta  del  norte  y  señorea  los  na- 
vios. 

Ay  en  la  bahia  algunas  ensenadas  y  ca- 
letas en  que  pueden  ancorarse  los  navios 
con  seguridad.  Es  conocida  la  ensenada  de 
S.  Juan,  detras  de  la  isla  de  Constantino, 
muy  metida  a  .la  tierra  bazia  el  oriente,  y 
en  ella  se  arroja  un  riachuelo  que  solo  le 
dan  cuerpo  las  mareas.  Por  la  parte  del 
sur,  media  legua  de  Constantino,  ay  otro 
seno  muy  abrigado  que  Uaman  el  puerto 
del  Con-al,  y  los  indios  en  su  lengua:  Cu- 
yamo,  que  significa  Uronera.  Es  aora  el 
mas  frecuentado  surgidero  de  los  bagóles, 
que  entran  en  aquel  puerto  por  mas  abri- 
gado y  por  tener  alli  las  aguadas  de  una 
clara  fuente  que  se  despeña  de  lo  alto  de 
un  cerro.  Mas  adelante,  un  quarto  de  le- 
gua, doblando  una  pequeña  punta,  han  ha- 
llado otro  puerto  capaz  de  doze  naves  con 
doze  brazas  de  fondo,  limpio  y  de  lama 
gredosa.  Anle  dado  nombre  del  puerto  de 
los  Amargos,  por  unos  manzanos  que  alli 
ay  que  llevan  amarguissimas  manzanas  por 
ser  silvestres  y  sin  beneficio  ninguno.  Aqui 
fabricó  el  Govemador  D.  Femando  de 
Bustamente,  caballero  del  habito  de  Al- 
cántara, soldado  de  muchas  esperiencias 
de  Chile,  un  fuerte  sobre  peña  viva,  ha- 
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ziendo  en  ella  él  foso  y^  las  murallas,  y  le; 
guarneció  de  buena  artilleria,  que  detiene 
la  entrada  ^  los  navios,  sin  que  pueda  en- 
trar ninguno  que  no  peligre  con  sus  bate^ 
rias. 

En  este  sitio  se  estrecha  todo  di  rio  y 
bahía  entre  dos  puntas  de  dos  cerros  de 
tierra  firme:  el  de  la  parte  del  norte  se 
llama  punta  de  Niebla,  y  el  del  sur  el  que 
dezimos  punta  de  los  Amargos !  distan  una 
punta  de  otra  poco  mas  de  media  legua  no 
mas,  y  por  este  contadero  y  estrechura  an 
de  entrar  los  navios.  Aqui  se  entriega  to- 
talmente al  mar  el  Rio  de  Valdivia,  car- 
gando la  corriente  al  norte  sobre  un  pro- 
montorio que  llaman  el  Morro  Bonifacio,, 
y  por  el  sur  le  abriga  el  Morro  Gonzalo: 
del  uno  al  otro  ay  dos  leguas,  en  donde 
del  todo  feneze  el  rio  de  Valdivia,  cuyo 
puerto  y  bahia  es  muy  fondable,  muy  ca- 
paz y  abrigada.  Entre  los  dos  Morros  de 
afuera  se  miden  veinte  brazas  y  adentro 
de  diez  a  doze.  Es  muy  desembarazado  de 
bancos  y  vagios  y  muy  rico  de  todo  genero 
de  pezes,  particularmente  hzas,  robalos, 
corbinas  y  pegerreyes,  y  mas  arriba^  de  la 
ciudad  tiene  muchas  y  grandes  truchas. 

Corren  las  crecientes  y  menguantes  por 
el  rio  de  Valdivia  hasta  el  de  la  Mariquina 
onze  leguas,  y  cinco  por  el  de  Calle-calle. 
Participan  destos  movimientos  todos  los 
demás  rios  y  esteros,  que  es  gran  comodi- 
dad para  las  embarcaciones,  en  que  pene- 
tra ocultamente  la  gente  de  guerra  las  tie- 
rras y  rancherias  de  los  indios  rebeldes  y 
a  poca  marcha  les  saquean  los  ranchos  y 
reducen  a  captiverio,  y  los  que  se  escapan 
pierden  sus  patrias,  como  las  han  perdido 
y  desterrádose  dellas,  huyendo  de  los  assal- 
tos  de  los  Españoles,  mas  de  diez  mil  per- 
sonas que  alojaban  y  sembraban  en  las  ri- 
beras y  vegas  del  rio  de  Valdivia  y  los  que 
en  él  entran  desde  el  año  de  1645,  en  que 

se  volvió  a  poblar  Valdivia,  después  del 
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alzamiento  general,  por  orden  de  don  Pe- 
dro de  Toledo  y  Leiba,  marques  de  Man- 
sera y  Virrey  del  Perú.  La  utilidad  de 
esta  población  a  sido  muy  grande,  y  la 
comodidad  que  en  todo  el  rio  de  Valdivia 
se  halla  para  las  fabricas  de  embarcaciones 
es  la  mayor  que  ay  en  este  Reyno,  y  ha- 
biendo artifices  y  gente  se  podía  entablar 


un  grande  astillero,  y  antiguamente  le 
ubo,  y  tenian  los  vecinos  de  Valdivia  in- 
jenios  de  sierras  que  movidas  con  el  agua 
cortaban  con  mucha  facilidad  tablas  en 
abundancia:  una  destas  sierras  de  agua 
avia  en  el  puerto  del  Corral  y  la  movia  el 
arroyo  que  se  despeña  de  la  barranca  jimto 
al  castillo. 


i>i<O00»»n<i 


CAPÍTULO  XY. 


De  otros  Rios  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 


Bio  de  Ghaiguin;  su  fondo  y  incapacidad  para  naviofl  grandes.  —  Su  nacimiento  y  indios  de  sus  vegas 
consumidos. — Estero  de  Ancatacum. — Rio  Bueno  y  su  origen.  —  Perdida  del  exercito  por  poca  noticia  de 
sus  vados. — ^Amenidad  de  los  llanos  y  ríos  que  le  entran.  —  Dificultad  para  las  embarcaciones. — ^Piérdese 
una  fragata. — ^Retirase  de  Carelmapo  y  quémale  el  enemigo.  —  Provincia  de  Ancud  ya  desierta.  —  Son  cortos 
en  el  curso  los  ríos  del  Estrecho.  —  Rio  de  los  Rabudos,  de  indios  con  cola.  —  La  necesidad  que  ay  de  saber 
los  vados. — Calidades  que  debe  tener  el  sitio  para  poblar. — Por  conocer  los  vados  se  evitó  un  gran  peligro. 


Tres  leguas  del  Mon'o  de  Gonzalo  de- 
semboca el  río  de  Chaiguin,  a  quien  sin 
méritos  de  su  caudal  acreditan  j  amplifi- 
<;an  tanto  los  cosmógrafos  y  historiadores 
en  las  descripciones  y  mapas  deste  Reyno 
<jue  le  figuran  capacissimo  para  muchos  y 
gruessos  navios.  Assi  le  pinta  Juan  Laet, 
de  quien  lo  tomó  el  Padre  Alonso  de  Ova- 
lie^  que  en  llamarle  Chabin  se  engañaron 
como  en  hazerle  capaz  para  navios  gran- 
des. Su  nombre  es  Chaiguin,  su  voca  no 
tiene  un  tiro  de  piedra  de  ancho,  su  canal 
se  ladea  a  los  peñascos  de  un  cerro  y  su 
fondo  no  llega  a  una  braza  en  la  voca  del 
mar.  Legua  y  media  mas  arriba  le  vadean 
con  agua  a  la  rodilla.  Con  tan  poco  cau- 
dal mal  podrá  recevir  navios  en  su  canal. 
D.  Diego  Gonzalos  Montero,  Governador 
de  Valdivia,  tan  soldado  como  republica- 
no, para  sondar  la  capacidad  deste  Rio  y 
por  él  entrar  a  hazer  guerra  a  los  enemi- 
gos que  aloxan  de  la  otra  banda,  despachó 
desde  el  puerto  de  Valdivia  un  barco  de 
doze  baras  de  quilla  para  entrar  por  este 
rio,  y  no  pudo  colar  por  la  dificultad  de 


los  arrecifes  que  a  la  parte  del  norte  están 
sembrados. 

Debe  este  rio  su  nacimiento  a  la  cum- 
bre de  las  sieiTas  maritimas.  Las  aguas 
son  muy  claras  y  resplandecen  con  arenas 
de  oro  que  arrastran  de  los  minerales.  Las 
vegas,  fértiles  y  amenas,  estubieron  po- 
bladas con  gran  número  de  indios  que  vi- 
vían con  estremado  sosiego,  sin  oir  los  rui- 
dos enfadosos  de  la  guerra  ni  llegar  a  sus 
tierras  por  tan  distantes  los  ecos  del  mar- 
cial estruendo.  Pero  después  que  se  volvió 
a  poblar  Valdivia  y  ellos  obstinadamente 
han  negado  el  vasallage  al  Rey  de  España, 
y  fingiendo  alguna  vez  amistad  han  mos- 
trado piel  de  ovexa  y  con  uñas  y  dientes 
de  león  han  quitado  la  vida  a  dififerentes 
Españoles,  han  sido  destruidos  por  las  ca- 
tólicas armas,  de  tal  suerte  que  el  año  de 
1661  no  avia  un  indio  tan  solo  en  aquella 
tierra. 

Recostando  a  la  punta  de  la  Galera  por 
la  parte  Aquilonal  se  ingiere  en  el  mar  un 
estero  llamado  Ancatacum:  su  agua  es  muy 
clara  y  fresca.    Poco  es  lo  que  le  retira  el 
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impulso  de  la  marea  y  assi  luego  se  purifi- 
ca de  las  aguas  salobres  de  la  mar. 

El  rio  Bueno,  llamado  assi  de  los  Espa- 
ñoles, j  de  los  indios  Lliriquileubu,  que 
quiere  dezir  Rio  de  Ranas,  tiene  su  origen 
de  las  lagunas  de  Raneo  y  Maguei,  a  las 
raizes  de  la  sierra  nevada:  trahe  de  conti- 
nuo mucha  y  muy  Uena  corriente.  La  ma- 
yor parte  del  año  carece  de  vados,  que 
solo  suelen  hallarse  cerca  de  la  cordillera 
y  por  su  gran  rapidez  muy  peligi'osos.  l^or 
junto  a  la  laguna  de  Raneo  y  por  el  Coro- 
nel, seis  leguas  mas  abajo,  es  fama  cons- 
tante que  tiene  vado,  y  queriéndolo  expe- 
rimentar el  exercito  el  año  de  1654  dividió 
las  fuerzas  con  intento  de  que  vadeándole 
el  Capitán  Jerónimo  de  Molina,  Cabo  y 
Govemador  del  fuerte  de  Boroa  y  sus  pro- 
vincias, persona  de  mucho  valor  y  espe- 
riencia  militar,  hiziesse  frente  con  la  parte 
del  exercito  que  a  su  cargo  llevaba,  puesto 
de  la  otra  banda  del  rio  Bueno,  para  que 
todo  el  resto  del  exercito  passase  con  se- 
guridad por  el  vado  del  Coronel.  No  halló 
víido  por  las  cabezadas  de  Raneo,  y  si  le 
avia  era  tan  peligroso  que  juzgaron  por 
temeridad  arrojarse  a  él.  Con  que  el  resto 
del  exercito,  llegando  al  vado  del  Coronel, 
no  halló  quien  le  asegurasse  el  passage  de 
la  otra  banda,  sino  al  enemigo  puesto  en 
arma  y  que  desde  la  otra  banda  del  vado 
disparaba  balazos  desde  algunas  trincheras 
que  avia  echo  para  ocultarse,  y  una  bala 
dio  a  mis  pies,  siendo  cosa  desusada  entre 
los  indios  hazer  trincheras  y  disparar  ar- 
cabuzasos.  Pero  valiéndose  de  los  ardides 
de  los  captivos  y  fugitivos,  hizieron  esta 
oposición  en  el  vado  y  no  dieron  lugar  a 
esguazar  el  rio  por  aquella  parte,  con  que 
se  «ubo  de  tomar  otra  traza,  de  hazer  una 
puente  de  sogas  en  una  isla,  que  es  la  que 
arriba  dixe,  y  salió  tan  mal  que  costó 
mucha  gente  española  y  muchos  indios 
amigos. 


No  avía  llegado  exercito  español  en  for- 
ma a  este  río  desde  la  perdida  de  las  ciu- 
dades antiguas,  y  fué  esta  la  primera  vez 
que  vino  desde  las  fronteras  de  Arauco  y 
el  Nacimiento,  y  essa  les  sucedió  tan  mal 
por  pocas  noticias  y  ningunas  experiencias 
de  las  entradas  y  salidas  del  rio.  Dexo 
aora  otras  causas  que  concurrieron  para  su 
lugar.  Y  volviendo  al  rio,  digo  que  atra- 
viessa  por  unos  valles  fertilissimos  y  ame- 
nos, que  comunmente  los  Daman  los  valles 
o  llanos  de  Valdivia  a  los  de  esta  vanda,  y 
a  los  de  la  otra  los  llanos  de  Osorno,  igual- 
mente fértiles  y  donde  los  vecinos  de  Val- 
divia y  Osorno  sembraban  y  tenian  grande 
abundancia  de  cosechas.  Hazen  mas  férti- 
les estos  llanos  la  abundancia  de  arroyos, 
esteros  y  fuentes,  que  van  a  parar  todas  al 
rio  Bueno,  sin  muchos  rios  de  quenta  que 
le  aumentan  su  caudal,  como  son :  al  Norte, 
Llollegue  y  Llangillangico;  al  Austro,  el 
Rio  Chico,  natural  de  la  laguna  Lloben;  y 
por  el  mismo  rumbo  Cudi-leubu,  que  nace 
de  manantiales,  y  el  rio  Chaura  o  Río  de 
las  Canoas,  descendiente  de  la  laguna  Cu- 
liumo-labquen,  que  significa  Mar  de  cañas 
brabas. 

Aunque  es  prof  undissimo  el  rio  Bueno, 
cierra  la  puerta  a  toda  embarcación  para 
enti-ar  del  mar  en  él  y  para  saUr  del  a  la 
mar  un  cordón  de  escollos  y  peñascos  que 
entre  Picacho  y  Picacho  dejan  muy  peque- 
ña canal,  y  estrechándose  en  ellos  la  canal, 
se  retuerze  la  corriente  en  un  grande  y 
espantoso  remolino,  en  donde  el  año  de 
1601  se  hundió  una  fragata  con  toda  la 
gente  que  llevaba.  Avíala  mandado  fabri- 
car en  la  ciudad  de  Osorno  el  Coronel  Juan 
del  Campo,  su  corregidor,  y  embiaba  en 
ella  a  pedir  socorro  al  Governador  de  este 
Reyno,  porque  los  indios  se  avian  rebe- 
lado y  tenian  a  los  españoles  en  un  apro 
tado  asedio. 

De  la  serranía  maritima  de  Cuneo,  ve- 
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oina  al  rio  Bueno,  se  descuelgan  otros 
muchos  arroyuelos  que  solo  sirven  de  re- 
gar la  tierra  y  hazerla  pantanosa,  qi^  una 
de  las  mayores  defensas  que  tienen  aque- 
llos belicosos  indios  de  Cuneo  son  los 
pantanos  y  atolladeros  que  estorban  a 
entrarles  a  correr  sus  tierras.  Cerca  de 
Clúloé  desaguan  a  una  los  ríos  de  las  la- 
gunas Guaüauca  y  Purailla,  y  relanzándo- 
se por  ellos  el  mar  abre  unas  bahías  que 
llaman  de  MeulHn.  En  su  rivera,  por  la 
parte  meridional,  en  el  sitio  llamado  Ca- 
relmapu,  avia  un  fuerte  que  duró  muchos 
afíos  con  una  compañia  de  españoles  y 
soldados  de  a  caballo  ligeros  y  un  buen 
nnmero  de  indios  amigos  que  estaban  allí 
avencindados,  y  desde  alli  hazian  guen'a 
a  los  indios  rebeldes  de  Cuneo  y  Osomo, 
y  por  causa  del  alzamiento  general  del 
año  de  1655  retiró  los  soldados  e  indios 
el  General  Juan  de  Alderete  al  puerto  de 
Chacao,  assi  por  asegurar  la  gente  como 
por  la  comodidad  de  aquel  puerto,  y  el 
enemigo  viendo  el  fuerte  desamparado  le 
pegó  fuego. 

Estas  Bahias  son  las  (|ue  en  muchas  ta- 
blas geográficas  se  llaman  Lago  de  Agua- 
lay,  en  la  provincia  de  Ancud,  como  lo 
refiere  el  Teatro  del  mtindo,  y  el  Antuer- 
piano  Juan  Laet  congetura  que  estos 
nombres  son  de  los  barbaros  de  aquel 
pais,  y  no  se  servia  de  la  verdad,  porque 
en  las  margenes  destos  nos  y  sus  vegas 
estaban  poblados  muchos  indios  a  la  som- 
bra de  la  cordillera  nevada,  en  las  faldas 
de  un  altissimo  cerro  llamado  Gualaque, 
que  quiere  dezír  lugar  de  Patos,  por  los 
muchos  que  alli  ay.  Tomaron  el  nombre 
de  Ancud,  y  amphficóse  en  aquella  pro- 
vincia de  un  valle  grande  y  ameno  que 
en  ella  ay  llamado  Ancud.  Tributaban  y 
servian  los  Ancudes  a  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Osomo,  y  los  descendientes  de 
estos  están  ahora  repartidos  en  varias  tie- 


rras de  paz  y  de  guerra,  olvidados  de  su 
provincia  y  aun  del  nombre  della,  que 
apenas  ay  indio  y  español  que  se  acuerde 
del  nombre  della,  y  si  algunos  papeles  que 
llegaron  a  mis  manos,  escritos  de  los  pri- 
meros vecinos  de  Osomo,  no  conservaran 
estas  memorias,  no  conociéramos  estas  pro- 
vincias sino  por  las  memorias  que  de  ellas 
hazen  los  mapas  antiguos. 

De  aqui  hasta  el  Estrecho  se  perfila  lle- 
gándose al  mar  la  cordillera  y  se  despe- 
daza en  infinito  numero  de  islas  que  for- 
man el  Archipiélago  de  Chiloé  y  de  los 
Chonos.  En  el  primero  habitan  españoles 
y  indios,  en  el  segundo  indios  solos.  Es 
inhabitable  por  aquel  lado  la  tierra  firme 
por  la  inmensa  nieve  de  la  cordillera  y 
por  los  pantanos  que  la  esterilizan  de  pas- 
tos para  los  ganados,  y  la  continua  hume- 
dad y  lluvia  estorvan  la  sazón  de  los  fm- 
tos.  Los  rios  tienen  poca  corrida  por  tener 
tan  c(ítca  el  mar,  y  mas  se  pueden  llamar 
vertientes  que  rios,  y  assi  son  poco  conoci- 
dos. Pero  a  algunos  principales  nombran  los 
navegantes  y  los  cosmógrafos,  como  al 
Rio  de  los  Rabudos,  por  tenerse  por  cier- 
to que  ay  indios  Puelches  con  cola  que 
tienen  guerra  con  estotros  y  quando  pe- 
lean o  quieren  acometer  muestran  la  cola 
y  la  menean,  como  amenazando  y  despre- 
ciando al  contrario.  Y  en  Chalipen,  en 
una  pelea  que  tubieron  los  Puelches  con 
nuestros  indios  amigos,  entre  otros  quedó 
muerto  un  indio  con  cola,  como  me  lo  afir- 
mó el  teniente  Manuel  Méndez,  que  era  ca- 
pitán de  naciones  en  aquella  tierra.  Los 
otros  rios  que  se  van  siguiendo  al  de  los 
Rabudos,  son:  el  de  la  Esperanza,  el  Rio 
sin  fondo,  el  de  los  Mártires,  el  de  los 
Gigantes,  por  averse  visto  alli  indios  de 
estatura  gigantesca  y  güessos  de  gigantes 
de  disforme  grandeza;  el  rio  de  la  Campa- 
ña, el  de  los  Paxaros  y  el  de  San  Victo- 
riano, que  los  mas  son  inaccesibles  a  los 
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náv^antes  por  el  intrincada  laberinto  de 
islas/  arrecifes,  restingas,  canales,  agua- 
ges,  corrientes,  perpetua  y  espantosa  in- 
chazon  de  aqueMos  mares  procelosos  (1). 
Estos  son  los  tios  mas  nofal«}  v  podero- 
sos del  Reino  de  Chile  que  corren  desde 
Atacama  al  Estrecho  y  descienden  de  la 
cordillera  al  mar.    Y  he  referido  por  me- 
nudo  sus   nacimientos,  calidades,  aguas, 
-corrientes  y  vados;  su  profundidad,  rapi- 
dez o  sosiego;  su  terreno  de  los  canales, 
playas,  barrancas,  brazos,  islas  que  los  di- 
viden, ríos  que  los  acompañan,  valles  que 
bañan,  tierras  que  fecundan,  pezes  que 
crian,  arboles  que  produzen,  para  que  con 
la  noticia  de  todas  estas  cosas  se  puedan 
elegir  lugares  para  ciudades  y  sitios  para 
fuertes,  que  siempre  se  an  de  assentar  en 
lugares  cercanos  a  ríos  de  buenas  aguas, 
a  campañas  de  buena  yerba  y  a  selvas  de 
madera  abundante,  assi  para  los  edificios 
como  para  el  continuo  gasto  de  la  leña, 
<[ne  cada  dia  es  menester  para  las  guar- 
dias, ornos  y  cocinas,  que  es  lo  que  acon- 
seja Santo  Thomás  al  poblador  de  una 
ciudad,  que  mh-e  lo  primero  que  el  sitio 
sea  sano  y  de  buenos  ayres,  de  dulces 
aguas,  de  fértiles  campos  y  abundantes  sel- 
vas. Y  servirán  estas  noticias  para  que  el 
prudente  capitán  quede  instruido  para  co- 
nocer las  abenidas,  los  vados,  las  profun- 
didades de  los  Ríos,  los  tiempos  en  que 
se  pueden  pasar,  y  que  para  los  indios 
todo   tiempo   es   oportuno,    pues  muchas 
vezes    acontece    tenerse    por   mui  segu- 
ro en  la   profundidad   de  un  rio,  en  el 
rigor  de  las  aguas,  y  parecerle  que  tiene 
«1  passo  cerrado  para  sus  asaltos,  y  ha- 
llarse  de   repente    asaltado   por    donde 
menos  recelaba.  He  dicho  los  vados,  los 
nombres  de  los  rios,  los  lugares  por  don- 


de se  pasan,  en  los  idiomas  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  indios,  para  qne  nexor 
se  informe  de  los  soldados  veteranos;  in* 
dios  amigos  y  pristoneroB,  y  eon  mas 
acierto  los  passe  y  sepa  donde  están  los 
remansos  y  angostaras  para  babear,  y 
desta  manera  pueda  mas  fácilmente  me- 
ter a  saco,  sin  ser  sentido,  las  raneherías 
y  tierras  del  enemigo,  como  se  hace  en 
las  correrias  y^  trasnochadas  que  en  este 
Reyno  se  llaman  Malocas;  y  assi  mismo 
assegurar  la  retirada,  divirtiendo  por 
otros  caminos  las  asechanzas  y  embosca- 
das deste  enemigo,  que  pelea  mas  con 
maña  que  con  fuerza,  y  por  la  ignoran- 
cia de  estas  cosas  y  la  demasiada  pre- 
sunción de  algunos,  que  les  pareze  que 
todo  se  lo  saben,  han  sucedido  muchas 
vezes  lamentables  estragos,  muerta  y 
desgracias. 

Y  por  saber  tomar  consexo  y  gober- 
narse por  personas  entendidas  y  prácti- 
cas, han  huido  el  cuerpo  sagazmente  a 
grandes  riesgoa.  Bien  se  experimentó  en 
la  celebre  retirada  del  invicto  fuerte  de 
Boroa  el  año  de  1656,  que  con  tan  gran- 
de valor,  orden  militar  y  buenos  suces- 
sos  hizieron  el  Maestro  de  Campo  ¡general 
D.  Francisco  de  Bascuñan  y  Pineda  y  el 
Sargento  Mayor  D.  Ignacio  de  Amasa  La 
Carrera  y  Iturgoyen,  dos  brazos  que  igual- 
mente sustentaron  el  exercito  y  le  defen- 
dieron entre  tanto  enemigo  con  el  valor  y 
el  consejo,  y  dos  prudetites  y  esforzados 
generales  que,  opuestos  al  parecer  de  mu- 
chos, que  juzgaban  por  temeraria  esta 
entrada  a  tierra  del  enemigo  y  por  dego- 
llado el  exercito  en  tantos  pasos  peligro- 
sos, rios  y  vados  sugetos  a  sus  asechanzas 
y  traiciones,  las  previnieron  todas  con  tan 
feliz  sucesso  y  militar  destreza,  que  en  la 


(1)  Eato  de  los  indio»  con  cola  se  ha  atribuido  a  la  circunstancia  de  osar  algunos  colas  de  zorros  para  significar 
su  ajilidad  o  lijereza  en  el  correr. 
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primera,  en  la  Laja,  salieron  victoriosos 
peleando  con  una  junta,  derrotando  al 
enemigo  y  matándole  muchos.  Y  en  la 
ultima,  a  la  retirada,  previnieron  j  con 
destreza  dieron  lado  a  una  emboscada 
que  nos  tenia  el  enemigo  en  el  passage 
del  rio  Biobio,  donde  en  un  carrizal  tenia 
emboscados  mil  indios  y  otros  mil  en 
tropas  a  la  vista,  para  que  quando  el 
exercito  passase  por  aquel  passo  forzoso 
y  vado  del  rio,  cortar  la  gente  y  dar  unos 
en  los  que  iban  pasando,  que  siempre  es 
con  poco  orden,  por  el  embarazo  de  las 
armas,  vagage  y  corriente  arrebatada  del 
Bio,  y  los  otros  en  los  que  quedaban  en 
tierra,  y  hubieran  hecho  algún  grande 
estrago  si  el  consejo  del  comisario  Domin- 
go  de  la  Parra,  gran  soldado  y  de  muchas 
experiencias,  no  hubiera  prevenido  a  los 
dos  Generales  del  peligro  de  aquel  vado 
que  aquel  dia  avian  de  passar  y  dícholes 
que  dos  leguas  mas  arriba  estaba  otro 
vado  que  llaman  de.Negrete  que  era  lim- 
pio de  azares  y  que  por  un  poco  de  tra- 
bajo de  subir  dos  leguas  mas  arriba  no 
excussasen  el  dar  lado  a  las  acechanzas 


de  un  enemigo  que  no  dexa  passar  oca- 
sión por  alto  que  no  logre  con  daflo  de  los 
incautos. 

Assi  se  hizo,  y  fué  de  tanta  importan- 
cia la  noticia  de  aquel  vado  que  importó 
el  passar  mas  a  gusto  el  exercito  y  el 
librarse  de  la  emboscada  de  dos  mil  indios 
que  estaban  encubiertos  en  los  carrizales 
y  en  las  montañas,  y  quando  vierpn  que 
el  exercito'  los  avia  dexado  vurlados  y 
conocido  sus  intenciones,  aun  sin  saber 
de  sus  designios,  quedaron  notablemente 
picados  y  como  leones  ambríentos  vinie- 
ron corriendo  las  dos  leguas  por  las  mar- 
genes del  río  a  dar  alcanze  a  los  nues- 
tros antes  que  passasen  el  río,  para  estor- 
barlos el  paso,  pero  en  vano,  que  ya  le 
avian  vadeado  los  mas,  y  puestos  en  mam- 
puesto con  la  mosquetería  defendieron  el 
passo.  Y  como  en  esta  ocasión  y  en  otras 
vi  por  mis  ojos  quanto  importa  la  noticia 
de  los  ríos,  de  sus  vados,  de  los  caminos  y 
avenidas,  no  he  querído  dexar  de  poner- 
los tan  en  particular  por  lo  que  pueden 
aprovechar  al  que  necesitare  de  estas  no- 
ticias. 


-«v 


CAPÍTULO  XVI. 


De  los  Puertos,  Bahías,  Surgideros,  Ensenadas,  Cabos  de 
la  costa  de  Chile  y  sus  graduaciones  polares. 


Variedad  de  puertos. — Bahia  de  Copiapó.— Puerto  del  Huasco. — Babia  de  Tongoy  y  otras. — Fuecto  de  Quinteros. — 
Puerto  xle  Valparaiso. — Otros  promontorios  y  punta  de  Humos. — Puerto  de  la  Herradura. — Puerto  de  la 
Concepción. — Hastillero  de  lirquen.— Puerto  de  San  Vicente. — Punta  del  Camero.  Origen  de  su  nombre. — 
Navio  que  se  perdió — Otras  puntas  differentes. 


Mucha  comodidad  ofirece  esta  costa 
para  el  trato  y  navegación  de  los  Rey  nos 
del  Perú. y  sus  confinantes,  con  varios  y 
excelentes  puertos,  quietas  y  seguras  ba- 
hias,  en  que  pueden  surgir  los  navios  y 
cargar  los  frutos  de  la  tierra.  Ajustaré  las 
graduaciones  según  la  opinión  de  los  mas 
peritos  y  versados  pilotos  deste  mar  Aus- 
tral, no  oh^dando  el  computo  de  Jorje 
Espilbergio,  Oliberio  de  Noort  y  otros 
forasteros  que  prósperamente  han  surcado 
estos  mares. 

El  primer  puerto  de  este  R«yno  es  la 
Bahia  de  Copiapó,  defendida  del  sur  con 
€l  ángulo  de  un  cerro  que  se  introduce 
por  largo  trecho  en  la  mar  y  es  muy  ele- 
vado; cerca  del  se  descuellan  dos  grandes 
escollos  que  acomodan  mas  el  abrigo.  Tie- 
ne también  defensa  contra  el  norte,  si  bien 
no  se  liaze  temer,  porque  sopla  alli  muy 
floxamente.  No  se  frequenta  en  estos  tiem- 
pos porque  no  ay  con  quien  comerciar;  so- 
lamente se  conservan  algunos  pocos  indios 
que  pescan  con  balsas  de  odres  de  lobos 
marinos.  El  agua  y  leña  están  mui  a  tras- 
mano, y  aunque  un  riachuelo  feneze  alli, 
pero  el  mar  sobrepuja  la  corriente  y  per- 


turba la  dulzura  de  sus  aguas.  Gradúan 
los  pilotos  peruanos  esta  ensenada  en  26 
grados  y  medio,  y  los  estrangeros  en  26, 
que  en  esso  siguen  a  Pedro  Siesa  de  León, 
contador  mayor  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
y  curioso  historiador  de  los  Reynos  del 
Perú. 

En  la  costa  del  valle  de  líuasco  se  en- 
cuentra otra  Bahia  y  Puerto  de  segura  es^ 
tacion  por  unos  arrecifes  o  islotes  afronta- 
dos con  la  tierra  firme;  es  incomodo  para 
la  aguada  por  la  difícultossa  caida  de  un 
claro  riachuelo  que  no  se  deja  manosear 
fácilmente.  La  rivera  está  muy  despobla- 
da de  arboles  para  hazer  leña,  y  solo  en 
lo  interior  del  valle  ay  gente  que  le  culti- 
ve. De  aqui  suelen  navegar  vareos  maste- 
leros cargados  de  vino  a  los  puertos  de 
Cobija  y  Atacama  en  el  Perú,  y  vuelven 
con  plata  y  otras  cosas  de  interés.  Nues- 
tros pilotos  señalan  este  puerto  en  29 
grados,  Oliberio  y  otros  Flamencos  en  28 
y  medio. 

El  Puerto  de  Coquimbo  es  el  segundo 
de  toda  esta  costa  en  capacidad,  abrigo  y 
seguridad:  es  su  fondo  limpio,  y  los  navios 
entran  abracados   con  la  Punta   austml, 
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que  aunque  no  es  muy  alta  la  señalan  con 
mudia  distinción  dos  farellones  descubier- 
tos por  la  frente  de  afuera:  por  la  parte 
Aquilonal  le  ciñen  algunas  rocas  muy  em- 
pinadas que  sirven  de  muralla  contra  los 
Tientos  j  olas  del  man  £1  mexor  surjide- 
TO  se  halla  cerca  de  una  roca  que  llaman 
la  Tortuga.  Es  mas  frequentado  que  los 
antecedentes  por  el  comercio  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  poblada  dos  leguas  del  sur- 
jidero  azia  el  norte  y  una  de  la  rivera  de 
la  misma  ensenada;  caigan  fínissimo  cobre, 
xarcia,  sebo,  azeite,  trigo  y  otros  géneros 
de  buena  calidad  que  los  conmutan  por 
lienzos,  paños,  sedas,  miel,  azúcar  y  otros 
géneros  que  llevan  del  Peni,  Pero  todo 
.  este  trato  es  aom  tan  corto  que  apenas 
pueden  dar  carga  a  dos  medianos  navios 
cada  año.  Bs  estremada  la  comodidad  de 
agua  y  leña,  y  no  ay  tiempo  considerable- 
mente importuno  que  les  impida  el  entrar 
o  salir  quando  quisieren.  Su  graduación  se 
divide  en  varias  opiniones:  los  peruanos  le 
dan  30  grados,  y  con  ellos  Ricardo  Haw- 
.kino,  ingles,  diestro  en  el  arte  náutica,  que 
navegó  estos  mares,  y  Fuleroj  compañero 
de  Thomas  Candischio,  con  Pedro  de  Sie- 
sa  León,  miden  29  grados  y  treinta  minu- 
tos. Dos  leguas  mas  adelanta  se  descubre 
el  Cabo  y  Babia  llamada  de  Tongoi;  es 
muy  abierta  y  su  altura  de  30  grados  y 
medio.  Y  sucesivamente  en  31  grados  es- 
casos la  quebrada  de  Limari,  al  pie  de 
las  Lomas  de  Talinai;  son  muy  elevadas  y 
pobladas  a  trechos  de  grandes  arboledas. 
Luego  se  siguen  hasta  32  grados  y  dos 
tercios  las  ensenadas  y  cabos  de  Chuapa,  la 
Ligua  y  el  Papudo,  que  no  merecen  lla- 
marse puertos,  pues  mas  son  caletas  y  en- 
senadas que  lugares  segm*os  y  abrigados, 
y.  no  ay  vagel  que  aporte  a  ellos,  sino  es 
algunas  vezes  al  Papudo,  donde  suelen  car- 
gar los  frutos  de  los  valles  de  Choapa  y  la 
Ligua,  con  manifiesto  riesgo  del  viento 
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meridional  y  sus  colaterales,  que  suelen 
rebentar  las  amarras  y  estrellarlos  en  las 
peñas,  como  se  vio  por  Setiembre  del  año 
de  1659  con  una  nave  mercantil  llamada 
Nuestra  Señora  La  Antigua^  que  con 
viento  sud  oeste  se  hizo  pedazos.  * 

# 

Mayor  crédito  ha  grangeado  el  puerto 
de  Quinteros,  cuya  entrada  pide  atención 
por  los  arrecifes  y  farellones  de  que  está 
sembrada,  y  las  corrientes  caen  sobre 
ellos;  son  acantilados  y  tienen  doze  brazas 
de  fondo;  opónense  a  los  vientos  y  le  man- 
tienen en  perpetua  tranquilidad.  Abunda 
de  pescado  y  marisco,  y  en  los  cajnpos  de 
su  rivera  son  grandes  los  verdores  y  ame- 
nidad, regaladas  de  im  arroyuelo  que  vaja 
al  mar  y  offrece  cómodamente  agua  fresca 
y  cristalina  a  los  navios,  como  también 
abundancia  de  leña  las  quebradas.  Cargan 
aqui  los  vageles  las  cosechas  de  los  valles 
de  Aconcagua  y  Quillota.  En  este  puerto 
echó  ancoras  a  treze  de  junio  de  1615  la 
armada  de  Jorge  Spilbergio,  holandés; 
dio  algún  recreo  y  descanso  a  su  gente^ 
sin  contradicción  ninguna  de  los  Españo- 
les, que  como  está  todo  aquel  distrito 
despoblado  pusieron  todo  su  conato  en 
defender,  como  defendieron,  el  puerto  de 
Valparaiso  y  explorar  sus  designios  para 
expugnarle  en  donde  quiera  que  intentase 
avan/ar  su  infantería.  Previniéronse  de 
mucho  pescado,  agua  y  leña,  con  notable 
cuidado  y  concierto  militar,  levantando 
primero  en  tierra  una  trinchera  en  forma 
de  media  luna,  que  guarnecieron  de  mos- 
queteros, por  recelarse  de  algunas  tropas 
de  caballeria  Española  que  observaba  sus 
acciones  y  esperaba  a  ver  si  algunos  se  de- 
sordenaban. A  diez  y  siete  del  mismo  mes 
alzaron  velas,  y  en  sus  itinerarios  y  des- 
cripciones indicas  alaban  a  Quinteros  con 
estimación  indecible. 

El   Puerto   mas  cursado  y  mercantil, 

donde  acude  todo  el  comercio,'  es  el  de 
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Valparaíso,  de  mucha  profundidad  y  lim- 
pieza: la  punta  de  Curaoma  a  la  parte 
meridional,  y  al  este  un  cerro  muy  emi- 

• 

nente  que  le  llaman  la  Campana  de  Quí- 
llota,  y  son  las  mejores  señas  para  su  co- 
nocimiento; tiene  algún  abrigo  contra  el 
norte,  si  bien  alli  no  es  tan  pertinaz  y 
brabo  ni  engruessa  tanto  las  olas  como  en 
la  superior  costa,  y  si  alguna  vez  se  em- 
brabeze  no  peligran  las  naves,  porque  es 
muy  ondable  y  el  ancla  viene  de  mayor  a 
menor.  Está  poblado  de  algunos  pocos 
Españoles  que  guardan  los  almacenes  y 
bodegas  en  donde  se  recogen  las  mercan- 
cias  deste  Rey  no  y  las  del  Perú,  aquellas 
para  embarcarlas  y  estas  para  conducirlas 
en  carros  y  requas  a  la  ciudad  de  Santia- 
go, que  dista  algunas  veinte  leguas  de 
buen  camino.  Ay  una  iglesia  parroquial 
asistida  de  un  clérigo  con  titulo  de  cura 
y  vicario,  cuya  jurisdicción  se  dilata  a  las 
estancias  o  casas  de  campo  de  su  contomo. 
En  ella  se  venera  un  santo  Crucifixo  de 
perfecta  estatura:  reconoze  el  pueblo  par- 
ticulares beneficios  recevidos  en  favor  de 
las  navegaciones  por  su  invocación  y  por 
la  de  una  Santa  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra, muy  hermosa,  que  llaman  de  Puerto 
Claro,  a  quien  todos  los  navios  mandan 
dezir  misas  para  su  buen  viage,  y  quando 
llegan  ofirecen  votos,  reconocidos  a  su  pa- 
trocinio. Aqui  también  sustentan  los  Re- 
ligiosos de  San  Agustin  un  convento,  y 
una  hospedería  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco, y  todos  acuden  exemplarmente  al 
bien  espiritual  de  los  comerciantes.  Nota- 
blemente discuerdan  en  la  graduación  assi 
Españoles  como  cstrangeros.  Pedro  Siesa 
de  León  observa  en  su  Historia  32  grados 
y  40  minutos;  Oliberio  de  Noor  solo  33 
escasos.  En  esta  ultima  altura  concuerdan 
las  cartas  de  marear  y  derroteros  de  los 
pilotos  penianos. 

Corriendo  la  costa,  no  se  halla,  ha^ta 


la  Concepción,  puerto  alguno  donde  pue- 
dan assegurarse  las  naves.  Pero  para  co- 
nocer la  tierra  se  señalan  el  cabo  y  fare- 
llones de  Rapel,  en  34  grados;  el  rio  y 
rocas  de  Maule,  en  35  grados  y  un  tercio. 
La  punta  de  Humos,  peligrosa,  en  35  y 
medio,  se  prolonga  mucho  y  remata  en 
una  grande  restinga  de  vaxos  al  susudues- 
te  de  Maule,  en  los  quales  en  años  passa- 
dos  se  hizo  pedazos  un  navio  con  muerte 
de  sesenta  personas,  y  a  diez  de  agosto  de 
1660  padeció  la  misma  fortuna  una  fra- 
gata cargada  de  trigo,  aunque  con  menor 
estrago.  Los  pilotos  atentos  y  vigilantes 
cautelan  el  riesgo  y  se  hazen  mar  afuera, 
con  que  evitan  el  ensenarse,  desviándose 
tres  a  cuatro  leguas  destos  promontorios 
y  ensenadas.  El  mar  es  limpio  y  profun- 
dissimo,  no  ay  cosa  en  que  tropezar,  ni 
peñas  que  embarazen.  Síguesse  el  puerta 
de  la  Herradura,  en  una  punta  cerca  de 
la  BaKia  de  la  Concepción,  ciñéndole  tres 
o  cuatro  farellones  al  Nordeste  de  la  Ba- 
bia: no  le  offenden  de  lleno  el  Aquilón  y 
el  Austro,  pero  es  poco  capaz  y  el  suelo 
pedregoso  y  de  ratonera,  por  lo  qual  no 
se  acogen  a  él. 

La  Bahia  y  puerto  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  puesta  de  Norte  a  Sur,  tiene 
ocho  leguas  de  circunferencia.  Al  ponien- 
te la  atraviesa  la  isla  de  la  Quiriquina, 
dejándole  abiertas  dos  puertas:  la  mayor 
a  la  parte  septentrional,  con  treinta  bra- 
zas de  fondo  limpio,  la  otr^  al  mediodía, 
cortadas  con  dos  grandes  arrecifes  en  me- 
dio del  canal,  pero  con  bastante  fondo 
para  navegar;  siempre  la  temen,  y  solo  ay 
memoria  de  tres  o  cuatro  navios  que  co- 
laron, huyendo  de  temporal,  abrazados  con 
la  isla,  que  es  la  canal  mas  desembaraza- 
da. Tienden  las  anclas  enfrente  de  la  ciu- 
dad, poco  mas  de  media  legiía,  en  fondo 
de  diez  o  doze  brazas;  el  suelo  es  limpio. 
Y  quando  se  embrabeze  el  norte  se  reti- 
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ran  al  abrigo  de '  los  collados  de  la  penin- 
aula  de  Talealiuano,  dos  leguas  mas  aden- 
tro, donde  hazen  con  mucha  Comodidad 
lastre,  agua  y  leña.  Frecuentan  este  puerto 
los  navios  que  traben  del  Perú  el  Real  si- 
'tuado  con  que  se  haze  lel  pagamento  de  cada 
afio  a  los-  soldados,  las  lebas  de  soldados, 
las  municiones,  vituallas  y  pertredios,  y 
otros  de  mercaderes:  no  sacan  carga  algu- 
na de  consideración,  sino  los  esclavos  que 
cogen  en  la  guerra.  Reside  en  aquella  ciu- 
dad el  Gobernados  y  Capitán  general  y  es 
la  Plaza  de  Armas  de  todo  el  Rejmo. 

Los  cerros  del  circuito  de  la  Bahía  son 
grandemente  montuosos  y  de  mucha  ma- 
dera de  quenta  para  fabrica  de  vageles, 
de  que  avia  astillero  en  la  quebrada  de 
Lirquen,  media  legua  distante  de  la  ciu- 
dad. La  elebadon  polar  es  de  36  grados 
y  medio,  en  que  assi  los  Españoles  como 
los  estrangeros,  sin  controversia,  se  con- 
forman. Dos  leguas  mas  adelante,  entre 
Gualpen  y  la  peninsula  de  Talcahuano,  se 
ofreze  el  puerto  de  San  Vicente,  muy 
limpio,  profundo  y  defendido  de  todos 
vientos,  y  de  todas  las  comodidades  opor- 
tunas para  el  alivio  de  los  vageles.  Desde 
aquí  a  Valdivia  no  ay  mas  puertos  que 
Lavapié  y  los  nos  de  Lebo  y  Queule,  de 
los  quales  se  ha  hecho  bastante  descrip- 
ción. Desde  Gualpen  empieza  a  encorvar- 
se por  espacio  de  doze  leguas  la  ensenada 
de  Arauco,  que  remata  en  la  punta  de 
Lavapié  y  isla  de  Santa  María. 

En  treinta  y  siete  grados  y  veinte  mi- 
nutos se  ingiere  en  la  mar  la  punta  del 
Camero,  a  quien  impropiamente  algu- 
nos llaman  Puerto,  que  no  lo  es.  Aqui 
surgió  el  año  de  1540  una  nave  de  las 
dos  que  armó  a  sus  expensas  D.  Gutierre 
de  Carabaxal,  obispo  de  Placencia,  para 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  donde  se 
perdió  la  otra,  y  sola  esta  pasó  y  pade- 
ciendo extrema  necesidad  de  matalotage 


llegó  a  una  ensenada  de  esta  punta  que 
estaba  muy  poblada  de  indios.  Entre 
otras  cosas  compraron  un  camero  chilena 
que  llaman  Chilligueque  o  oveja  de  la 
tierra,  por  el  qual  pussieron  el  nombre 
del  Camero  a  la  punta.  Los  Españole^  no 
abian  dado  entonces  principio  a  la  con- 
quista de  este  Reyno  ni  abian  comenzado 
a  entablar  su  dominio  a  las  provincias  de 
Arauco.  Por  esta  causa  la  nave  tomó  la 
derrota  al  Perú  y  Puerto  del  Callao  de 
Lima.  No  ha  muchos  años  que  naufragó 
otro  navio  marchante  en  este  parage,  y 
porque  no  se  olvide  su  ruina  se  nombra 
ahora  la  playa  del  navio  perdido. 

Doblada  esta  punta,  no  ay  en  la  costa 
cosa  digna  de  nota  ni  se  ofiñreze  puerto  ni 
surgidero  seguro.  Los  Promontorios  de 
Lebo,  Molvilla,  Tima  y  Queule,  se  des- 
plegan poco  al  mar  y  son  muy  conocidos. 
Lebo,  en  38  grados  escasos,  haze  una 
abra  entre  dos  cerros  llanos,  por  donde 
desemboca  el  río  arrímado  a  un  farellón 
que  demora  al  mediodia.  Tima,  en  38 
grados  y  dos  tercios,  es  serrania  áspera, 
embreñada  y  montuosa.  Abiendo  monta- 
do a  Tima,  se  encuentra  con  la  playa  del 
río  de  la  Imperial,  acompañado  de  meda- 
ños, en  38  grados  y  cuarenta  minutos. 
Queule  forma  un  promontorío  afilado  al 
extremo  de  una  larga  y  tendida  playa;  gra- 
dúase en  39  grados  y  30  minutos.  Valdi- 
via en  40  escasos.  La  Punta  de  la  Gktlera 
en  40  y  20  minutos.  Insinúasse  mucho  la 
mar  adentro  y  es  la  seña  mas  cierta  para 
coger  el  puerto  de  Valdivia.  Las  sierras 
de  Rio  Bueno  y  Cuneo  en  41  grados.  El 
cabo  de  Quedal  en  41  y  medio.  El  puerto, 
de  Carelmapu  en  42.  A  sido  el  mas  fre- 
quentado  de  la  Provincia  de  Chiloé,  pero 
peligroso  por  los  arrezifes  y  rápidos  agua- 
ges.  Sígnense  otros  en  aquel  archipiélago 
que  fuera  muy  fastidiosa  su  narrativa.  De 
algunos  se  hará  memoría  en  su  lugar. 


CAPITULO  XVIL 


De  las  Islas  pertenecientes  a  este  Reyno  y  de  sus  calidades.  • 


Islas  del  Totoral  y  sos  colaterales — Islas  de  Juan  Fernandez.— Le  Maire  y  Secuten  estavieron  en  estas  islas.— 
Holandeses  qué  se  quedaron  en  ellas — Yerro  de  Argensola  en  el  nombre  de  estas  islas. ->-Son  los  indioa 
domésticos  y  buenos  cristiano^. — ^Descripción  de  la  isla,  su  puerto  y  un  bagio. — ^Fueron  barbaros  y  domerti- 
cáronse  con  la  doctrina  de  los  de  la  Compafiia. — Rebeláronse  en  el  afio  de  16^  y  a  los  4  años  dieron  la  paz.  — 
Caso  singular  de  im  indio. 


Corresponden  a  la  tierra  firme  de  Chi- 
le amenas  y  fertilissimas  islas  que  no 
embarazan  a  la  navegación,  sino  que  sir- 
ven de  alivio  y  recreación  a  los  navegan- 
tes y  conocen  por  ellas  las  distancias  de 
los  puertos  de  sus  derrotas. 

Entre  Copiapó  y  Coquimbo  se  lebantan 
varios  islotes  en  altura  de  28  grados  y  dos 
tercios;  no  se  apartan  demasiadamente  de 
la  tierra  Continente.  Están  desiertos,  abun- 
dan de  mariscos  y  aves  marinas  que  sirven 
de  refresco  a  los  pescadores.  Nómbranse 
del  Totoral,  de  los  Megilloncs  y  de  los  Pa- 
xaros,  que  son  ocho.  En  las  Tablas  Geo- 
gráficas de. Nicolás  Pescador  y  Guillermo 
Escouten  se  llaman  islas  de  San  Felipe. 

Las  dos  islas  de  Juan  Fernandez,  que 
por  ser  el  primer  descubridor  les  dio  ese 
nombre,  se  descuellan  en  33  grados  y  48 
minutos.  Dista  la  mayor  setenta  leguas 
de  tierra  firme  y  la  otra  poco  mas  de  90. 
A  la  menor  y  mas  remota  la  consideran 
los  holandeses  yerma,  estéril  y  desnuda 
de  arboles  y  yerba,  y  solamente  sembra- 
da de  calvos  riscos  y  ásperos  pedernales. 
Lo  qual  es  contra  la  relación  de  los  Pilo- 
tos peruanos,  que  la  han  nsto  muy  ame- 


na, vestida  de  yerba  y  abundante  de 
arboleda.  La  mayor  es  feracissima,  som- 
breada de  altas  selvas,  bañada  de  alegres 
fuentes  y  arroyuelos  que  de  varios  colla- 
dos se  descuellan.  De  largo  tiene  tres 
leguas,  y  seis  de  circuito,  donde  pacen 
innumerables  cabras  silvestres,  que  dexó 
allí  Juan  Fernandez,  su  primer  poblador, 
y  an  multiplicado  de  suerte  que  no  caben 
y  desnudan  los-  arboles,  que  están  des- 
cortezados y  deshojados  hasta  donde  al- 
canzan empinándose.  Nacen  muchas  y 
crecidas  palmas,  angelino,  ándalo  y  otros 
arboles  de  útiles  maderas,  como  ya  toca- 
mos. Dio  principio  Juan  Fernandez  con 
otros  Españoles  de  su  opinión  a  la  pobla- 
ción desta  isla,  metió  en  ella  sesenta  in- 
dios, fabricó  casas  de  madera  y  paja  al 
uso  de  la  tierra,  trajo  y  crió  ganados, 
cogia  gran  suma  de  pescado,  y  haziendo 
del  considerables  grangerias  entabló  co- 
mercio con  el  Perú  y  las  cjudades  mas 
cercanas  deste  Re}Tio.  Sacaba  mucho 
aceite  de  unos  lobos  graiyjissimos  que 
salen  a  la  playa,  que  son  todos  de  azeite, 
de  suerte  que  colgando  un  pedazo  al  sol 
va  destilando  y  desasiéndose  hasta  que  no 
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queda  del  smo  tina  babaza,  y  en  el  Perú 
se  lo  compsaban  todo  para  los  obrages.  Los 
peges  que  sdli  se  cogen  son  como  los  de 
Europa»  congrios,  atunes  7  otros,  7  unas 
langostas  de  mucho  regalo.  Murió  sin 
bijos  lejitímos  7  dejó  las  islas  a  un  amigo 
8U70  que  después  enttó  en  la  Compañía 
de  Jesús  7  se  las  dexó  al  Colegio  de  San- 
tiago. Después  que  él  muñó  fueron  otros 
Espafloles  a  aprovecbarse  de  las  maderas 
7  pesquería  de  la  isla,  7  después  ha  esta- 
do por  muchos  años  desierta.  Y  siendo 
70  Provincial  de  la  Provincia  de  Chile 
Intenté  poblarla  para  que  la  religión  se 
aprovechase  de  las  utilidades  que  en  aque- 
lla isla  tiene. 

Guillermo  Comelio  Scouten  7  Jacobo 
Maire*  holandeses,  después  de  aver  halla- 
do un  nuevo  estrecho  mas  arriba  de  Ma- 
gallanes, surgieron  a  primero  de  Marzo  de 
1616  en  estas  islas,  7  tres  dias  estubieron 
en  ellas  hazirado  agua  7  leña  7  recono- 
ciendo 7  sondando  las  ensenadas  7  cogien- 
do pescado  en  gran  numero.  Mas  despa- 
cio se  ancoró  la  armada  Nassobica  a  seis 
de  Abril  de  1624.  Despacháronla  contra 
el  Perú  los  Ordenes  Generales  de  los  Esta- 
dos de  Holanda  7  dieron  el  cargo  de  Ge- 
neral a  Jacobo  Hermit.  Concurrieron  en 
esta  isla  los  navios  que  se  avian  derrotado 
al  passar  el  estrecho  de  Le  Maire.  Llamó 
el  General  a  consejo  de  guerra  7  acorda- 
ron apercebir  las  anuas,  prevenir  la  arti- 
Ueria  7  dar  las  ordenes  necesarias  para 
pelear  contra  los  Españoles.  Comieron 
mucha  carne  de  lobo  marino  7  les  causó 
enfermedades,  por  ser  mui  pesada  7  indi- 
gesta. Al  tiempo  de  hazerse  a  la  vela  se 
quedaron  voluntariamente  escondidos  en 
aquellos  montes  seis  soldados,  los  quales 
después  fueron  mu7  bien  tratados  de  los 
Españoles  mercaderes  que  por  alli  pas- 
saron. 

El  docto  7  elegante  coronista  del  nobí- 


lissimo  Re7no  de  Aragón,  Doctor  Barto- 
lomé Leonardo  de  Aigensola,  Cesar  Agus- 
tano,  en  la  historia  que  escribió  de  las 
islas  Malucas,  refiriendo  la  navegación  que 
hizo  el  año  de  1579  desde  el  puerto  del 
Callao  al  Estrecho  de  Magallanes  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  dize  assi:  "A  pri- 
mero de  Noviembre  passaron  a  vista  de 
las  islas  que  llaman  Desventuradas,  pues- 
tas en  25  grados  7  un  tercio,  que  acaso 
el  año  de  1574  descubrió  Juan  Fernan- 
dez, Piloto,  7endo  a  Chile.  Llámanse  aho- 
ra islas  de  S.  Feliz  y  San  Ambor." 

Estas  son  las  Formales  de  Argensola, 
que  fué  mal  informado  assi  en  los  nom- 
bres como  en  la  graduación,  sino  es  que 
se  equivocase  con  otras  dos  islas  corres- 
pondientes al  desierto  de  Atacama  7  prin- 
cipios del  valle  de  Copiapó,  que  distan  de 
tierra  firme  mas  de  sesenta  leguas.  Y  en 
las  cartas  de  marear  delineadas  en  el 
Perú  las  llaman  islas  de  S.  Feliz  7  S.  Am- 
brosio. Nicolás  Juan  Bicher,  en  el  mapa 
que  estampó  el  año  de '1631  7  lo  intitula 
nueva  descripción  de  la  América,  las  nom- 
bra con  mas  propriedad  Islas  de  S.  Feliz  7 
San  Nabor,  santos  que  celebra  juntos  la 
Iglesia  Romana  en  doze  de  Julio.  Y  assi 
es  manifiesta  la  equivocación  de  Ambor  7 
Ambrosio  por  S.  Nabor. 

La  isla  de  Santa  Maria,  puesta  en  37 
grados  7  20  minutos,  ha  dado  confuso 
empleo  a  curiosas  plumas  7  historiadores, 
mal  guiados  de  Pedro  Siesa  de  León,  que 
dize  que  en  el  patrio  lenguage  de  los  in- 
dios se  llama  isla  de  Lucengo:  siguiéronle  el 
Antuerpiano  Juan  de  Laet  7  Juan  Botero 
de  Poanes,  italiano,  el  qual,  en  la  traduc- 
ción castellana  del  Licenciado  Diego  de 
Aguirre,  dize:  'Tassado  etcabo  de  Santa 
Maria  se  encuentra  luego  con  la  isla  Lu- 
cengo, que  dízen  está  bien  habifada  de 
gente  que  sabe  7  gusta  de  policía  7  reli- 
gión. Yo  me   maravillo   mucho  que  si  es 
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tal  no  se  tenga  de  ella  mas  conocimiento 
j  noticia.''  Hasta  aqui  Botero. 

Esta  isla  jamas  se  ha  llamado  Lucengo 
en  el  idioma  chileno^  sino  Punegen,  j  de 
los  Españoles  Santa  María.  Yo  e  estado 
en  ella  hartas  vezes  j  he  doctrinado,  con- 
fessado  y  casado  a  ley  de  bendición  aque- 
llos indios,  que  son  muy  domésticos  y 
han  recebido  muy  bien  nuestra  San  Fee, 
y  se  acomodan  a  las  costumbres  cristianas 
mexor  que  los  Araucanos  que  están  en 
tierra  firme  en  frente  desta  isla.  Y  sirven 
al  Rey  estos  indios  en  las  fragatas  que 
conducen  bastimentos  al  tercio  de  Arauco, 
y  cuando  están  en  la  Concepción  acuden  a 
oir  misa  y  a  confessarse  como  Españoles, 
lo  cual  no  hazen  los  demás  indios  de  las 
reducciones  de  Arauco  y  Talcamavida,  y 
en  todo  son  estos  indios  domésticos,  tra- 
tables y  de  naturales  dóciles,  y  inclinados 
a  las  cosas  de  la  Religión  Chrístiana. 

Divídese  esta  isla  poco  mas  de  una  le- 
gua de  la  tierra  firme  de  Lavapié,  y,  como 
dige,  se  presume  estaba  antiguamente 
continuada:  es  llana  y  rasa;  estiéndese 
tres  leguas  en  longitud  y  dos  en  latitud; 
refréscanla  claríssimos  y  dulces  manantia- 
les y  arroyuelos  que  la  fertilizan  y  conser- 
van en  perpetua  amenidad  y  verdura;  rin- 
de colmadissimas  cosechas  de  trigo,  zeba- 
da,  maiz,  papas  y  quanto  en  ella  se  siembra. 
Críase  el  ganado  ovejuno  muy  gordo  y 
sabroso,  por  comer  yerbas  que  participan 
áe  salitral.  El  mar  que  la  rodea  es  f  ecun- 
dissimo  de  pescado  y  marisco.  Leña  tiene 
poca,  pero  llebánsela  en  imbierno  las  co- 
rrientes de  Biobio,  Itata  y  otros  rios,  que 
en  aquel  tiempo  las  endereza  la  mar  a  es- 
ta isla.  Forma  un  puerto  de  mediana  ca- 
pacidad al  oriente,  y  en  la  punta  delicada 
está  mui  abrigado  del  norte.  En  la  parte 
occidental  deste  puerto  se  encubre  un  va- 
gio  donde  han  peligrado   algunas   naves. 

En  los  tiempos  passados  avia  numerosa 


población  de  indios  barbaros,  ágenos  de 
toda  religión  y  policia,  dados^a  supersti- 
ciones, maleficios  y  echizerias,  en  que  se 
aventajaban  a  los  de  las  provincias  de  sus 
confines.  Por  no  desterrarse  de  su  patria 
fácilmente  se  humillaron  al  yugo  del  do- 
minio español  y  recivieron  la  ley  Evangé- 
lica, dexándose  gobernar  de  un  correjidor 
y  un  sa<;erdote,  y  los  Padres  misioneros 
de  la  Compañia  de  Jesús  de  Arauco  Íba- 
mos a  tiempos  a  doctrinarlos,  dezirles  mi- 
ssa  y  administrarles  los  sacramentos,  que 
recevian  con  singular  afiecto.  Hasta  que 
estos  últimos  años,  que  en  el  alzamiento 
general  del  año  de  1655  se  rebelaron  con 
todos  los  de  tierra  firme,  reciviendo  su 
flecha  y  haziéndose  a  una,  y  con  inhuma- 
na crueldad  mataron  al  correjidor  y  a 
quantos  pudieron  aver  a  las  manos,  y 
desamparando  su  isla  por  temer  que  con 
algún  navio  no  les  fuessen  a  castigar  los 
Españoles  y  cogiéndolos  solos  y  pocos  los 
acabassen,  se  passaron  a  tierra  firme  a 
vivir  con  los  rebelados  de  Arauco  y  La- 
vapié, y  de  allí  a  cuatro  años  volvieron  a 
dar  la  paz  con  los  araucanos  y  tornaron  a 
poblar  su  isla,  donde*  al  presente  están. 

Las  costumbres  de  estos  isleños,  antes 
que  los  Españoles  y  los  Padres  de  la  Com- 
pañia de  Jesús  los  domesticassen  y  los 
pussiesen  en  policia  chrístiana,  fueron  muy 
desenfrenadas  y  casi  sin  conocimiento  de 
la  razón  natural,  como  se  puede  colegir  de 
un  caso  harto  extravagante  que  le  acon- 
teció a  un  indio  principal,  que  fué:  Que  te- 
nia su  domicilio  en  esta  isla  en  los  primeros 
años  del  señorío  de  los  españoles;  cassóse 
en  su  gentilidad  con  una  mujer  a  quien 
ardientemente  amaba;  murió  la  india  muy 
en  la  flor  de  su  edad,  lloró  el  indio  amar- 
gamente la  muerte,  y  la  sintió  tanto  que 
no  enterró  a  la  mujer,  sino  que  conservó 
el  cadáver  con  ciertas  yerbas  preservati- 
vas  de  corrupción:  usaba  de  él  sin  horror 
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ningaBO  como  quando  estaba  viva  su  con- 
sorte. Depositaba  el  cuerpo  en  un  zarzo 
alto  j  levantado  del  suelo,  donde  le  baña- 
ba el  ajre,  que  ayudaba  al  beneficio  de 
la  incorrupción.  Perseveró  en  esta  horri- 
ble abominación  hasta  que  se  consumió  la 
carne  j  quedaron  solamente  los  huessos, 
de  los  quales  hizo  el  bárbaro  flautas  j , 
trompetillas  para  alternar  con  aquella  fú- 
nebre armonia  endechas  y  lamentaciones 
con  que  celebraba  las  exequias  y  memo- 
rias de  su  querida  esposa.  Pudiera  hazer 
lo  que  Artemiza,  que  se  bebió  en  vino  las 
cenizas  de  su  esposo. 

£1  año  de  1587  desembarcó  en  la  isla 
Tomas  Candisch,  ingles;  halló  gran  canti- 
dad de  trigo  que  habian  recojido  los  es- 
pañoles y  cargó  quanto  quisso,  dando  en 
retomo  a  los  indios  que  lo  permitieron 
algunas  menudencias  de  poco  valor.  Jor- 
ge SpUbergio,  General  holandés,  surgió  a 
veinte  y  ocho  de  Mayo  de  1615  en  esta 
isla,  saltó  a  tierra  el  vice-almirante  con 
sus  camaradas  y  algunos  soldados  de  es- 


colta, recibiéronlos  con  extremado  agasaja 
los  indios  y  también  los  españoles,  que 
eran  pocos  y  no  podían  hacerles  oposición. 
Mas  en  un  convite  les  armaron  una  em- 
boscada que  les  hiziera  ps^ar  muy  bien 
el  escote  si  no  la  hubieran  descubierto 
desde  la  mar  las  centinelas  del  navio  lla- 
mado Cazador,  que  les  avisó  en  una  gón- 
dola y  acceleradamente  se  embarcaron; 
offendidos  de  la  celada,  echaron  en  tierra 
el  dia  siguiente  tres  compañias  de  infan- 
tería que  desplegadas  las  banderas  mar- 
charon con  buen  orden  militar.  Los  Espa- 
ñoles, que  no  pasaban  de  veinte,  acaudi- 
llaron una  buena  tropa  de  indios  y  les 
resistieron  valerosamente,  hasta  que  con- 
siderada la  ventaja  y  que  heridos  de  los 
mosquetes  holandeses  cayeron  muertos 
cuatro  Españoles,  se  retiraron  y  abrasa- 
ron los  almacenes  y  las  vituallas.  Pero  con 
todo  eso  el  enemigo  cogió  quinientas  ove- 
jas y  algunas  aves  y  legumbres  que  no  las 
alcanzó  el  fuego  por  estar  en  otros  ran- 
chos mas  divididos. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


De  las  Islas  de  la  Mocha  y  algunos  sucesos  de  navios 

estrangeros. 


Isla  de  1»  Mochft.  — Vicios  de  los  indios  y  hechizerías.  —  Cosechas  y  fertilidad.  —  Mal  puerto  en  la  Mocha.  —  £1 
Draqae  dio  fondo  en  la  Mocha,  y  lo  que  le  sucedió. — Mentira  de  un  autor  ingles — Satisfácese  a  ella*— A  Thomas 
Gandisch  le  mataron  setenta  hombres. — Pito  de  plata  que  conservan. — ^Relegación  que  an  pedido  deslos 
indios. — Resolución  en  &vor  de  los  indios. — Cédula  Real  hecha  en  Lisboa  a  29  de  Junio  de  1619. — No  bai\ 
sido  rebeldes  estos  islefios. — Fidelidad  en  dar  libertad  a  un  captivo:  el  capitán  Baltasar  Quijada. — Don  Martín 
de  Mozica. — Desea  la  oonveraion  de  los  infieles. 


En  frente  de  la  Provincia  de  Tirua,  en 
38  grados  cabales,  se  levanta  la  isla  de  la 
Mocha,,  cuatro  leguas  apartada  de  tierra 
firme;  otras  tantas  se  estiende  su  longi- 
tud, y  dos  7  media  su  mayor  latitud.   £1 
terreno  es  muy  fértil  y  alegre.  Repártesse 
en  hermosas  llanuras  y  vegas  que  van  re- 
pechando hasta  encumbrarse  en  la  empi- 
nada Merra,  la  qual  atraviesa  a  lo  largo 
toda  la  isla  y  arroja  dulzes  y  claros  arro- 
yuelos  que  riegan  los  valles:  dan  de  beber 
a  los  moradores  y  producen  grandes  y  cre- 
cidas arboledas.   Los  isleños  en  los  tiem- 
pos anteriores  llenaban  gran  numero  de 
familias,  y  apenas  llegan  ahora  a  doscien- 
tos indios  de  lanza;  es  mucho  de  reparar 
este  consumo  de  gente,  pues  en  esta  isla 
cesan  todas  las  causas  de  menoscabo  que 
en  otras  provincias  de  tierra  firme  lamen- 
tan, porque  estos  jamas  han  tenido  guerra 
con  los  españoles,  ni  les  han  servido  ni 
ocupádose  en  tarea  alguna  de  trabajo  e 
industria  personal,  que  siempre  se  han  es- 
tado éh  su  isla  sin  españoles.   Pero  no  se 
puede  negar  sino  que  sus  vicios  han  cau- 


sado el  mayor  estrago,  porque  todo  el 
tiempo  que  les  sobra  de  la  pesca  de  aiir 
zuelo  y  agricultura  lo  emplean  en  com^ 
y  beber,  y  con  el  calor  de  la  chicha  se 
encienden  sangríentas  discordias  e  inex- 
tinguibles odios  que  con  el  largo  derra- 
mamiento de  sangre  crecen  cada  dia  mas. 
Embegézense  los  rencores  y  se  heredan 
con  nuevos  motivos  para  vengar  las  pasio- 
nes, que  las  executan  con  el  yerro  o  con 
el  veneno  cruelissimamente,  y  tienen  sus 
bandos  que  los  de  una  parte  del  zerro 
con  los  de  la  otra  tienen  sus  guerrillas 
trabadas.  Y  también  se  exercitan  en  el 
arte  mágica  y  en  las  hechizerias,  comu- 
nicando con  el  demonio  y  transformán- 
dose aparentemente   en  raposas,  perros, 
leones,   lobos  marinos  y  otros   animales 
de  horrible  ferocidad.  Corresponde  el  ma- 
ligno   espiritu    mostrándoseles   en   otras 
figuras  semexantes.  Algunas  vezes  se  viste 
de  la  figura  humana  y  tomándoles  cuenta 
de  su  proceder  les  castiga  con  tal  severi- 
dad que  mueren  miserablemente.  El  ma- 
yor delito  de  que  les  haze  cargo  es  el  trato 
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con  christianos  que  por  alli  suelen  passar 
«n  sus  navios,  y  les  reprehende  porque 
conservan  las  cruzes  que  los  christianos 
que  por  aUi  han  passado  les  han  puesto, 
j  que  reciban  de  ellos  rosarios  ni  meda- 
llas, que  ninguna  de  estas  cosas  quiere  el 
enemigo  que  tengan.  Y  por  no  aver  en- 
trado hasta  ahora  religiosos  ni  predicado- 
res en  aquella  isla  se  están  en  su  infideli- 
dad j  augecion  al  demonio.  Y  quando  los 
Padres  que  han  ido  a  Chiloé  y  a  otras  par- 
tes han  pasado  por  alli  y  les  han  predicado 
los  misterios  de  nuestra  Santa  Fee,  los 
han  oido  con  gusto  y  con  muestras  de  de- 
sear tener  religiosos  que  los  prediquen  y 
saquen  de  sus  errores.  Y  fuera  alli  de 
gran  servicio  de  Nuestro  Señor  una  mi- 
sión, pero  hasta  ahora  no  se  ha  llegado 
su  tiempo. 

Pero  volviendo  a  la  fertilidad  de  la  tie- 
rra, es  grandissima  y  cogen  copiosamente 
maíz  y  legumbres,  y  trigo  y  cebada  pon 
moderación,  porque  siembran  poco  de  eso, 
que  lo  que  mas  estiman  es  el  maíz  para 
chicha,  que  si  pusieran  cuidado  en  sem- 
brar trigo  fueran  prodigiosas  las  cosechas. 
Crian  cantidad  de  gallinas,  ovejas  castella- 
nas y  chilenas,  que  crezen  y  engordan  a 
maravilla,  y  tienen  trato  de  ellas  con  los 
indios  de  Tirua  y  tierra  firme.  Solían  te- 
ner bacas,  y  por  ser  la  isla  corta  y  en  se- 
mejantes estrechuras  perjudiciales  a  las 
sementeras,  las  mataron.  Tienen  pocos  ca- 
ballos y  solo  les  sirven  de  reconocer  la 
isla  y  para  algún  regosijo.  No  ay  puerto 
ni  surgidero  esento  de  la  brabeza  del 
Aquilón.  Y  aunque  algunas  vezes  los  na- 
vios que  van  a  Chiloé  y  otras  partes  dan 
fondo  en  el  mar,  es  con  buen  tiempo  y 
muy  de  paso.  Siempre  hallan  en  los  in- 
dios cumplidissirao  agasajo  y  regalo  de 
aves,  carneros,  papas  y  maiz.  Y  se  con- 
tentan con  un  pequeño  retomo  de  casca- 
beles, peines,  cuchillos,  añil,  cuentas  de 
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vidrio  y  cosas  deste  porte.  Comercian  con 
los  de  tierra  y  Paicabi,  por  cameros  y 
obejas  de  la  tierra  y  lumas  para  cabar, 
las  cosas  que  los  indios  de  tierra  firme 
adquieren  de  los  Españoles,  como  hachas 
de  yeiTo,  cuñas,  añil,  cuentas  de  vidrio 
y  cosas  assi. 

El  primer  pirata  deste  mar  Antartico, 
Francisco  Draque,  ingles,  aportó  a  esta 
isla  a  veinte  y  nueve  de  Noviembre  de 
1578.  Al  principio  fué  recevido  con  mu- 
cho cariño  y  agasajo,  y  a  los  fines  se  con- 
virtió en  llanto  la  fiesta  que  le  hizieron, 
porque  les  mataron  algunos  soldados  en 
castigo  de  que  licenciosamente  quisieron 
perder  el  respeto  a  sus  mugeres,  y  por 
poco  les  cogieran  una  barca  que  hazia 
aguada. 

El  autor  de  la  historia  desta  navega- 
ción, tratando  destos  de  la  Mocha,  dizé: 
"Que  huyendo  la  tirania  y  ferocidad  de 
los  Españoles,  se  condenaron  a  perpetua 
relegación  de  su  patria  y  vagando  fugiti- 
vos por  varios  paiscs  se  ¿cogieron  al  asilo 
de  las  islas."  Assi  lo  refiere  TheodoroBry, 
del  diario  de  aquella  navegación,  y  en- 
gañóse gravissímamente  el  que  le  hizo  y 
puso  de  su  cabeza  el  dezir  que  se  acogie- 
ron a  essa  huyendo  de  la  tirania  de  los 
Españoles,  porque  antes  que  los  Españo- 
les viniessen  a  Chile  tenian  los  indios  po- 
blada essa  isla,  que  no  cabiendo  en  tierra 
firme  se  pasaron  a  ella.  Y  nunca  han  te- 
nido guerra  con  ellos  los  españoles  desde 
que  poblaron  este  Reyno,  ni  les  an  toca- 
do a  un  pelo,  y  si  los  españoles  intenta- 
ran oprimirlos  mas  fácilmente  lo  hubieran 
hecho  que  a  otros  indios,  por  tener  a 
essos  en  una  caxa  cerrada  y  en  una  isla 
corta  que  no  tienen  donde  esconderse,  ni 
por  donde  huir,  ni  ayuda  de  los  enemigos 
rebeldes.  Antes  los  han  acariciado,  y  los 
Gobernadores  les  an  dado  salvo  conducto 

para  que  vivan  con  toda  seguridad  y  no 
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han  consentido  que  los  saquen  de  su  isla^ 
aunque  muchos  lo  an  intentado,  por  no 
desnaturalizarlos:  de  donde  se  ve  claro 
que  no  son  fugitivos  ni  naturales  de  otras 
tierras,  que  a  serlo,  los  mismos  indios  de 
tierra  firme  los  hubieran  obligado  a  que 
viniessen  a  ayudarlos  a  hazer  la  guerra, 
viéndose  tan  faltos  de  gente  por  la  mucha 
que  se  ha  consumido  con  ella. 

No  esperimentó  mas  benévolo  hospeda- 
ge  la  armada  de  Thomas'Candisch,  ingles» 
que  por  Marzo  de  1587  echó  en  esta  isla 
una  escuadra  de  soldados  y  a  casi  todos 
los  degollaron.  Mayor  infortunio  sintió 
una  nave  de  la  infeliz  armada  de  Simón 
Cordes,  que  después  de  averies  llenado  de 
bastimentos  y  festexado  a  los  holandeses 
con  públicos  regocixos,  les  echaron  una 
emboscada  y  les  mataron  setenta  hombres 
en  ella,  y  les  cogieron  la  barca  y  quanto 
en  ella  encontraron,  y  hasta  oy  conserva 
un  Cacique  muy  principal,  llamado  Que- 
chumilla,  un  pito  de  plata  grande  y  curio- 
so que  le  heredó  de  su  padre,  que  fué 
autor  y  caudillo  d^  aquella  emboscada,  y 
nunca  le  ha  querido  enagenar  porque  sir- 
va de  memoria  a  la  posteridad  para  no 
olvidar  sus  triunfos.  Este  tan  infausto  su- 
ceso callan  los  ingleses,  como  otras  mu- 
chas cosas  calamitosas,  sin  quererlas  poner 
en  sus  diarios  náuticos,  y  lo  mismo  hazen 
los  holandeses  por  no  infundir  pabor  ni 
'espanto  a  los  que  emprenden  las  navega- 
ciones australes. 

Varias  vezes  a  pedido  al  Rey  la  ciudad 
de  la  Serena  que  en  consideración  de  que 
por  falta  de  indios  se  ba  menoscabando  y 
¿o  ay  quien  labre  y  beneficie  las  minas  de 
oro  y  plata  que  alli  están  registradas, 
mande  despoblar  la  Mocha  y  trasladar  sus 
indios  a  los  campos  y  estancias  de  Co- 
quimbo, donde  podrán  ser  bien  instruidos 
en  la  ley  Evangélica  y  costumbres  politi- 
cas.  Pero  el  Rey  ha  respondido  con  aque- 


lla perfectissima  justificación  que  suele, 
que  el  Presidente  y  Oydores  desta  Real 
Audiencia  le  informen,  no  de  las  conve- 
niencias de  la  ciudad  de  la  Serena  o  Co- 
quimbo, sino  de  los  inconvenientes  que  se 
ofrecen  para  que  no  perseveren  los  indios 
en  su  patrio  suelo. 

Los  Gobernadores  han  conferido  el  ca  • 
so  con  muchos  y  muy  doctos  theologos  y 
juristas  y  siempre  ha  sido  la  resolución  en 
favor  de  los  indios,  pues  teniendo,  como 
tienen,  dominio  y  posesión  inmemorial  de 
la  isla,  y  el  Paganismo  no  es  titulo  sufi- 
ciente y  adequado  para  justificar  la  rele- 
gación y  despojo,  puesto  que  el  temporal 
dominio  se  funda  en  el  libre  arbitrio  y  de- 
recho de  las  gentes  y  no  en  la  fee  y  reli- 
gión y  por  titulo  y  piedad  de  quererles  ins- 
truir en  ella,  no  se  les  debe  despojar  de  sus 
tierras,  como  lo  dize  doctamente  el  Car- 
denal Belarmino  en  el  libro  quinto  de  la 
Potestad  Pontificia,  por  estas  palabras: 
^'Dominium  non  fundatur  in  gratia,  et 
Fide,  sed  in  libero  arbitrio,  et  ratione;  ñe- 
que descendit  ex  iure  divino;  sed  ex  iure 
gentium." 

Y  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento  se 
aprueba  y  confirma  el  Reyno  y  principa- 
do de  los  Gentiles,  porque  a  Nabucodo- 
nosor  le  entregó  Dios  el  imperio  y  mo- 
narquia  de  los  caldeos,  que  aunque  mudó 
cabezas  la  corona  perseveró  siempre  en 
ydolatras  y  paganos.  Y  Christo  Señor 
Nuestro  declaró  por  justo  el  tributo  que 
se  le  debia  a  Tiberio  Cesar  por  el  señorío 
y  dominio  que  avian  adquirido  los  roma- 
nos. Ademas,  que  a  estos  indios  ni  los 
ministros  Evangélicos  les  han  publicado  la 
ley  divina,  sino  de  passo,  quando  a  toca- 
do alli  algún  navio,  y  siempre  han  mos- 
trado voluntad  de  recebirla,  ni  los  minis- 
tros del  Rey  les  han  notificado  los  reales 
mandatos,  requiriéndolos  y  pidiéndoles 
bassallage,  sino  que  les  an  permitido  vivir 
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libremente.  Y  yo  lie  visto  venir  algunas 
vezes  a  sus  caciques  a  la  Concepción  a  dar 
la  obediencia  al  Gobernador  y  pedirle 
papeles  para  que  los  navios  que  por  su 
tierra  passaren  los  traten  como  amigos  y 
vasallos  del  Rey  y  no  les  agan  mal  nin- 
guno, que  ellos  prometen  hazer  a  todos 
buen  passage.  Con  que  no  los  pueden  ar- 
güir de  contumazes  en  la  gentilidad  ni  de 
rebeldes  contra  el  Real  dominio,  y  mucho 
menos  de  coligación  y  alianza  con  los  ene- 
migos extrangeros  de  Europa,  como  se  ha 
visto  en  los  sucesos  referidos.  Ni  tampoco 
se  han  coligado  con  los  indios  rebeldes  de 
Tirua  y  Paicabi,  porque  no  les  han  dado 
jamas  soldados  ni  lanzas,  como  algunos 
les  imponian,  ni«se  les  ha  averiguado  mas 
de  que  de  año  en  año  vienen  en  sus  bal- 
sas a  feriar  y  contratar  con  ellos  carneros 
y  cosas  de  sus  frutos.  Ni  en  el  alzamiento 
general  del  año  de  1655  dieron  armas  ni 
ayuda  a  los  de  tierra  firme;  antes,  avien- 
do  los  de  Tirua  embiado  a  la  isla  de  la 
Mocha  al  Capitán  Baltazar  Quijada,  que 
captivaron  en  Arauco,  como  arriba  dixe, 
por  engaño,  rezelosos  de  que  no  se  les  f  ues- 
ae  y  pam  asegurarle  en  medio  del  mar, 
los  caciques  de  la  Mocha  le  hizieron  mu- 
cho agasajo  y  no  le  trataron  como  cap- 
tivo sino  con  mucha  honra,  y  en  la  pri- 
mera ocasión  que  hubo  de  navio  que  passó 
por  alli  le  digeron  que  se  fuesse  a  los  Es- 
pañoles, y  le  embiaron  libre,  sin  rezelo 
del  sentimiento  que  avian  de  hazer  los  re- 
beldes de  Tirua,  que  le  avian  embiado  a 
depositar  y  guardar  en  aquella  isla  y  les 
avian  embiado  a  dezir  que  1^  matasen. 

No  convencen  las  conveniencias  de  la 
ciudad  de  la  Serena,  pues  la  justicia  con- 


mutativa que  deben  guardar  los  principes 
a  los  vasallos  no  a  de  mirar  por  la  conser- 
vación de  unos  con  la  destrucción  de  los 
otros,  sino  proporcionar  los  medios  al  bien 
universal  de  todos  (l). 

El  Govemador  D,  Martin  de  Moxica, 
digno  de  eterna  memoria,  determinó  fa- 
bricar un  fuerte  en  la  parte  mas  aproposi- 
to  de  la  isla,  con  guarnición  de  cincuenta 
soldados  y  dos  padres  misioneros  de  la 
Compañia  de  Jesús,  para  que  unos  y  otros 
atendiessen  a  la  conversión  de  aquellas  al- 
mas, y  de  paso  sembrassen  para  ayuda  del 
sustento  del  nuevo  presidio  de  Valdivia,  y 
sin  duda  que  lo  hubiera  executado,  según 
era  su  gran  zelo  de  la  conversión  áe  los 
infieles  y  su  exacción  en  las  execuciones, 
si  la  temprana  y  repentina  muerte  no  le 
arrebatara  en  los  principios  de  su  feliz 
gobierno.  Gran  luz  se  apagó  en  este  Rey- 
no  con  su  muerte:  alumbró  su  prudencia 
como  estrella  y  feneció  como  relámpago 
su  vida. 

El  Govemador  D.  Juan  Enriquez  tuvo 
muchos  deseos  de  enviarme  a  esta  misión, 
y  yo  los  tube  mayores  de  ir  a  convertir 
aquellas  desamparadas  almas,  y  por  falta 
de  un  vareo,  que  no  ay  puerto  para  navio, 
nunca  tubo  effecto.  Y  el  Iltrmo.  Obispo 
de  la  Imperial,  D.  Fray  Francisco  de  Ver- 
gara  y  Loyola,  quiso  tocar  en  esa  isla  de 
la  Mocha  y  predicarles  el  Santo  Evangelio 
a  sus  naturales,  pjissando  por  ella  de  visi- 
tar a  Valdivia,  y  aunque  el  na^ao  se  puso 
a  la  capa  no  le  dio  lugar,  a  saltar  en  tierra 
la  furia  de  los  vientos  y  la  falta  de  un 
puerto,  y  desde  la  conquista  de  este  Rey- 
no  se  están  sin  doctrina. 


(1)  Este  párrafo  parece  incongruente  cpn  la  relación,  pero  está  exactamente  así  en  el  orijinal. 


CAPÍTULO  XIX. 


De  los  Archipiélagos  de  Chiloé  y  los  Chonos. 


Chiloé  y  Punta  de  Ballena.— Cosecha  y  pesca  en  Chiloé. — Puerto  de  Chiloé  llamado  Chacao. — Fuerte  de  Chacao 
de  Españolea. — Varias  islas  fértiles. — Una  maravillosa  fuente. — Dififereates^^slas  y  puertos.  —  Los  Chonoar 
su  conversión. — Islas  de  Calbuco  y  su  fuerte. — De  cincuenta  mil  q^ue  hubo  al  principio  han  quedado  mil.-r- 
Por  que  se  llamó  Crolfo  de  los  Coronados.  —  Keciben  la  fe  estos  indios  por  el  trabajo  de  los  Padres  de  la 
Compaflia  de  Jesus^ — ^Temple  y  lluvias  de  Chiloé  y  sus  islas. 


Es  la  provincia  de  Chiloé  un  espeso  y 
tegido  bosque  de  islas,  en  43  gi-ados  y 
medio.  Yace  de  norte  a  sur  en  forma  y  fi- 
gura de  galera.  La  extensión  de  su  isla 
mayor  y  la  principal  tiene  sesenta  leguas 
de  longitud  y  seis  de  latitud,  y  por  algu- 
nas partes  que  se  estrecha  tiene  dos  leguas 
no  mas.  Dista  cuatro  leguas  desde  el  cabo 
de  Cljanqui,  en  tierra  firme,  al  de  Laaci, 
en  la  misma  isla,  que  otros  llaman  punta 
de  Ballena,  nombre  que  la  pusieron  los  Es- 
pañoles porque  navegando  el  año  de  1 5  5  8 
dos  navios  en  el  Estrecho  de  Magallanes 
encontró  el  uno  en  aquel  parage  una  dis- 
forme Ballena  sobreaguada  y  chapeada 
de  conchas  que  se  avian  pegado  y  de  es- 
caramujos, que  no  parecia  sino  una  peña 
del  mar,  y  arpeando  sobre  ella  pensaron 
que  habian  encallado  en  alguna  isla. 

La  tierra  es  montuosa,  sombría  y  ane- 
gadiza, poco  fértil  de  trigo,  que  se  da  des- 
medrado y  degenera  a  uno  o  dos  años,  que 
es  necesario  llevar  semilla  de  la  Concep- 
ción para  sembrar,  y  los  aguaceros  son  tan 
continuos  en  el  tiempo  de  la  cosecha  como 
en  el  imbiemo,  de  modo  que  no  da  lugar 
a  cogerle,  si  no  se  logra  uno  o  dos  dias 


buenos,  y  a  vezes  se  nace  en  la  espiga.  El 
maiz  da  con  moderación  y  la  zebada,  pero 
lo  que  da  con  grande  abundancia  y  la  ma- 
yor  cosecha,  es  las  papas,  semexantes  a  las 
batatas,  que  se  dan  debaxo  de  la  tierra 
pendientes  de  las  rai^íes  y  son  el  pan  y  el 
sustento  de  todos  aquellos  isleños,  a  que 
ayuda  mucho  la  grande  copia  que  ay  de 
pescado  y  marisco.  Para  la  pesca  ha- 
zen  grandes  corrales  de  empalizsuias  o  de 
piedras  junto  a  la  playa,  que  llenándose 
con  las  crecientes  de  differentes  pezes,  al 
retirarse  el  mar  con  la  menguante  se  que- 
dan presos  en  los  corrales. 

En  medio  de  la  costa  oriental  de  esta 
isla  rompe  el  mar  por  una  quebrada  tor* 
tuosa  y  se  esconde  por  sus  senos  muy 
adentro,  con  lo  qual  forma  un  abrigado 
y  seguro  puerto  que  llaman  de  Chacao, 
y  dos  Iqguas  mas  adentro  el  puerto  que 
intitulan  del  Valle  de  la  Cruz.  Es  difi- 
cultosa la  entrada  y  salida  para  estos 
puertos,  por  ser  tan  angosta  la  Caleta  y 
ser  las  corrientes  tan  grandes  que  si  no 
es  el  piloto  mui  advertido  peligrara  con 
su  navio,  como  vi  perderse  a  uno  con  una 
fragata  que  poco  antes  avia  perdido  un 


HISTORIA   DB   CHILE. 


293 


Bario  en  el  mismo  paxage.  Y  lo  que  se 
ha  de  observar  a  la  entrada  es  aguardar  a 
que  las  corrientes  vagen  hazia  el  puerto  y 
irse  con  ellas,  y  a  la  salida  esperar  a  que 
suban  a  la  mar.  A  la  entrada  'de  esta 
caleta  haze  un  puerto  poco  abrigado  del 
norte  que  llaman  del  Ingles,  por  aver  da- 
do fondo  alli  una  armada  inglesa  y  muer- 
to alli  el  general  Enrique  Braut.  Por 
cuya  invasión,  en  estfe  puerto  de  Cliacao 
hizieron  un  fuerte  los  Españolea  donde 
se  retiraron  y  fué  útil  en  el  alzamiento 
general  de  los  indios  el  año  de  1655, 
y  dista  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Cas- 
tro, que  es  la  principal  población  de  Chi- 
loé,  y  desde  el  puerto  se  va  a  la  ciudad 
por  tierra,  talando  los  montes  y  por  ca- 
minos pantanosos,  y  lo  común  se  va  por 
la  mar  en  piraguas  dando  vuelta  a  la 
isla,  con  que  se  tragina  con  mas  facili- 
dad lo  que  comercian  con  los  navios  del 
Perú  y  de  Chile,  que  de  alli  llevan  mu- 
cha tablazón  de  alerze,  escritorios,  caxas 
y  madera. 

En  el  golfo  de  los  Coronados  se  dexa 
ver  aquella  numerosa  población  de  islas 
cuyo  número  pasa  de  ciento.  Están  ha- 
bitadas de  indios  y  en  muchas  viven  es- 
pañoles con  sus  familias,  y  en  ellas  siem- 
bran, crian  ganados  mayores  y  menores, 
que  es  lo  mas;  tienen  telares,  hazen  muy 
sabroKOs  quesos,  y  comunmente  son  mas 
amenas  y  fértiles  que  la  isla  grande  de 
Chiloé,  donde  está  la  ciudad  de  Castro. 
Están  sus  arboles  perpetuamente  verdes, 
tienen  muchos  arroyuelos  de  agua  dulce 
que  fertilizan  y  alegran  la  tierra.  Y  en 
una  isleta  llamada  Caucogue,  tan  corta 
que  apenas  tiene  de  box  treinta  passos, 
ay  una  peña  que  arroja  una  cristalina 
pluma  de  agua  dulze,  estando  en  medio 
del  mar,  tan  alegre  y  fresca  que  sirve  de 
recreo  a  los  navegantes,  semexante  a  la 
fuente  que  llama  milagro  maravilloso  de 


naturaleza  Abraham  Hortelio  en  el  Tea- 
tro del  Orbe,  de  la  descripción  de  Escocia,  • 
en  que  dize:  "A  la  entrada  del  Rio  Por- 
tea, en  medio  del  mar,  ay  una  roca  muy 
alta  de  cuya  cumbre  mana  una  fuente 
riquisvsima  de  agua  dulze,  por  milagro  ma- 
ravilloso de  la  naturaleza."  En  otro  islo- 
te de  poco  mayor  ámbito,  apartado  cua- 
tro leguas  de  la  tierra  firme  del  puerto  de 
Chulau,  brota  un  manantial  de  agua  ca- 
liente muy  medicinal  para  diversas  y  gra- 
ves enfermedades.    , 

En  los  principios  de  la  entrada  de  los 
Españoles  y  el  tiempo  qué  duró  el  fuerte 
que  hizieron  en  Carelmapu  para  hacer 
frente  al  enemigo  de  tierra  firme  de  Cun- 
eo y  Osorno,  fué  muy  cursado  el  puerto 
de  Carelmapu,  que  está  a  la  entrada,  en 
frente  de  Lacui,  que  es  el  puerto  del  In- 
gles. Mas  ya  de  pocos  años  a  esta  parte 
se  han  hecho  tantos  bancos  de  arena  que 
aunque  no  le  han  cegado  de  todo  punto 
le  hazen  mui  difiicil  y  peligroso.  Y  assi 
los  navios  entran  al  Puerto  de  Chacao, 
y  para  irabemar  se  acogen  a  otros  puertos 
que  ay  mas  adentro  de  mucho  abrigo,  • 
como  en  el  Hastillero,  Chonchi  f  otros. 
En  Cucao,  que  es  otro  puerto  a  Ja  mar 
por  la  parte  meridional,  tienen  siempre 
posta  para  divisar  si  passan  navios  de  es- 
trangeros  del  Estrecho  de  Magallanes  a 
Chile,  porque  de  alli  se  dijisan  quando 
no  se  enmaran  demasiado  sino  que  se 
acercan  a  las  costas  de  Chiloé.  Está  Cu- 
cao  en  43  grados  y  medio.  Mas  adelante, 
en  45  grados,  está  la  isla  del  Guaf,  que 
es  grande  y  alli  suelen  tocar  los  navios 
que  passan  del  Estrecho.  Mas  adelante, 
en  45  grados  y  medio,  está  la  isla  de  la 
Magdalena,  y  en  46  las  de  los  Chonos, 
que  son  muchas  y  de  gente  barbara,  blan- 
cos y  de  buenas  facciones.  Pero  ya  por  el 
zelo  de  los  Padres  Misioneros  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  han  ido  a  sus  islas 
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atravesando  mares,  an  recevido  la  Fee  y 
se  han  convertido. 

La  isla  de  Calbuco  es  muy  capaz  y  en 
ella  tienen  los  Españoles  un  fuerte  con 
una  compañía  de  soldados  para  el  abrigo 
y  defensa  de  los  indios  amigos  que  en 
aquellas  y  otras  islas  circunvecinas  habi- 
tan. Son  estos  indios  soldados  todos  y 
están  en  cabeza  del  Rey,  sin  sugeccion  a 
ser  encomendados,  sirviendo  solo  para  las 
facciones  de  guerra  y  entradas  que  hazen 
a  los  indios  rebeldes  ^e  Cuneo  y  Osomo. 
Y  en  el  rebelión  antiguo  se  retiraron  de 
la  tierra  firme  de  Osomo  y  otras  partes  y 
poblaron  estas  islas,  donde  an  persevera- 
do fieles  en  la  obediencia  del  Rey  y  su- 
geccion a  su  corona.  Y  todos  son  cristia- 
nos y  de  buenas  costumbres,  sin  tener 
multitud  de  mugeres  ni  borracheras;  en 
quienes  han  hecho  y  hazen  gran  fruto  los 
padres  de  la  Compañia  que  en  continuo 
movimiento  andan  visitando  y  doctrinan- 
do aquellas  islas. 

Quando  govemaba  a  Chile  D.  Rodrigo 
de  Quiroga,  embió  a  poblar  la  ciudad  de 
Castro  a  su  yerno  Martin  Ruiz'de  Gam- 
boa, el'afto  de  1566,  y  numerando  los  in- 
dios destas  islas  del  Archipiélago  de  Chi- 
loé  halló  de  matricula  cincuenta  mil  indios, 
y  llamó  a  la  nueva  ciudad  y  a  su  isla  La 
Nueva  Galicia,  como  lo  refiere  el  General 
Dionisio  de  Rueda,  vezino  el  mas  antiguo 
de  aquella  ciudad.  Y  en  una  visita  que 
después  hizo  el  Capitán  Joaquín  de  Rueda 
se  hallaron  solos  treinta  y  seis  mil  indios 
tributarios,  y  que  se  avian  consumido  ca- 
torze  mil.  Y  en  otra  visita  que  hizo  el 
Capitán  Luis  de  Salinas,  por  orden  del 
Govemador  Martin  Garzia  de  Loyola,  el 
año  de  1593,  se  numeraron  solo  doze  mil 
indios,  y  en  veinte  y  siete  años  después  de 
la  primera  matricula  se  consumieron  trein- 
ta y  ocho  mil  indios.  Y  en  la  visita  del 
año  de  1642  no  se  hallaron  mas  de  mil  y 


trescientos.  Y  este  consumo  tan  grande 
han  tenido  con  las  pestes,  la  guerra,  entra- 
da de  estrangeros  y  sacos  de  indios  en  los 
navios.  Y  ahogados  en  piraguas  an  muerto 
de  40  £Í&os  a  esta  parte  algunos  mil,  y  mas 
entre  indios  y  Españoles,  hecha  la  quenta 
por  las  piraguas  que  se  han  hundido  en  el 
mar  y  por  las  cruzes  y  memorias  que  ay 
de  los  que  han  naufragado  por  arrojarse  en 
tan  débiles  embarcaciones  a  mares  tan  bra- 
vos en  ocasiones  que  las  tempestades  y 
furias  de  los  vientos  los  an  embrabezido 
y  enfurecido  mas.  Y  el  año  de  1643  se 
llevó  de  Carelmapu  trescientas  familias  el 
holandés  y  las  passó  a  Valdivia.  A  que  se 
ha  llegado  la  general  causa  del  consumo 
de  los  indios,  que  es  el  darse  veneno  unos 
a  otros  por  sus  continuos  rencores  y  ven- 
ganzas, con  que  ellos  mismos-  se  acaban. 

En  el  Golfo  de  los  Coronados  se  deja 
ver  aquella  numerosa  población  de  islas, 
cuyo  numero  passa  de  ciento,  como  dige, 
y  por  averie  descubierto  los  españoles  en- 
tre la  tierra  firme  y  la  isla  grande  día  de 
los  santos  cuatro  coronados,  a  8  de  octu- 
bre de  1553,  le  dieron  esse  nombre.  Es 
muy  tormentoso,  assi  por  la  braveza  de  los 
vientos,  que  encañados  por  aquellas  islas 
soplan  con  mayor  furia,  como  por  la  vio- 
lencia de  las  aguas,  que  cruzando  encon- 
tradas de  una  isla  a  otra  se  rempujan  las 
unas  a  las  otras  con  furioso  Ímpetu  y  en- 
capilladas chocan  y  se  encuentran,  leban- 
tando  montes  de  aguas  espumosos,  con  que 
fácilmente  zozobran  las  débiles  embarca- 
ciones y  piraguas. 

Navegaban  con  todo  esso  estos  mares 
en  todos  tiempos,  assi  de  imbiemo  como 
de  verano,  si  alli  ay  alguno,  que  todo  es 
un  imbiemo  continuado,  los  padres  de  la 
Compañia  de  Jesús,  que  discurren  también 
por  todas  estas  islas,  doctrinando  a  los  in- 
dios con  gran  consuelo  entre  tantos  peli- 
gros, por  ver  el  gusto  y  amor  con  que 
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aquellos  indios  reciben  la  Fee  y  la  alegría 
que  les  causa  quando  ven  a  los  padres  en 
sus  islas  arresg^^ndo  las  ridas  en  tan  peli- 
grosos mares  por  irlos  a  consolar  y  admi- 
nistrar los  santos  sacramentos. 

El  temple  de  esta  Provincia  y  Archi- 
piélago de  Chiloé  no  es  tan  benévolo  y 
agradable  como  lo  antecedente  de  Chile, 
porque  la  mucha  altura  polar  y  vecindad 
de  la  cordillera  nevada  es  causa  de  conti- 


nuas Uubias  y  de  un  prolongado  imbiemo. 
Está  siempre  turbio  el  cielo  y  nebuloso, 
son  procelosos  sus  vientos  y  fríos,  aunque 
en  el  verano  conceden  alguna  tranquilidad. 
El  mar  abunda  de  pescado,  ballenas,  bece- 
rros  marinos,  atunes,  pege  espadas  y  otras 
disformes  bestias  marínas  perseguidoras  de 
los  humildes  pezes,  que  por  contender  so- 
bre la  pressa  pelean  y  se  dan  crueles  he- 
ridas, ensangrentando  las  agu^. 


CAPÍTULO  XX. 


De  los  Pezes  del  Mar  del  Sur;  de  los  Rios  y  Estanques. 


Robalo.  —  Piedras  medicinales  de  la  corvina.  —  Del  Pegegallo  y  sus  nombres.  —  Por  que  le  llaman  pescado  de  San 
Pedro. — Lenguado  y  sus  nombres. — De  las  Murenas  y  Lampreas. — Su  estimación  entre  los  Romanos. — 
Varios  simbolos  de  las  Murenas. — De  las  Truchas. — Un  endemoniado  dixo  que  era  el  mejor  pescado  la  tmcba 
de  Guanacache — En  la  flor  de  la  granadilla  está  la  pasión. 


Teatro  universal  del  mundo  es  el  mar, 
donde  se  representan,  no  solamente  los  ani- 
males que  propriamente  son  de  sus  aguas, 
sino  que  también  produze  semexanzas  de 
los  aéreos  y  terrestres,  remedando  sus  for- 
mas y  figuras  con  mucha  perfección.  In- 
mensa es  la  copia  de  pezes  que  se  crian 
assi  en  el  mar  como  en  los  rios,  estanques 
y  lagunas  de  estas  provincias  de  Chile,  que 
ni  sabemos  sus  nombres,  ni  conocemos  sus 
virtudes  y  calidades.  Haré  breve  relación 
de  los  mas  conocidos  y  vulgares  assi  de  los 
europeos  que  aqui  se  hallan  como  de  los 
proprios  y  singulares  de  este  Occeano.  Los 
mas  comunes  son  los  robalos,  lizas,  pege- 
gallos,  sardinas,  bagres,  lenguados,  pam- 
panillos,  viejas,  cantes,  tollos,  jureles,  tru- 
chas, corbinas,  dorados,  roncadores,  agujas, 
tambor,  albacora  y  atunes,  sin  otros  difi^e- 
rentes. 

Igual  y  aun  mayor  abundancia  ay  de  los 
pescados  saxátiles  de  concha  y  los  costro- 
sos que  con  vocablo  mas  conocido  llamamos 
mariscos,  y  los  griegos  los  llaman  Hostro- 
cordema  o  malo-costraca,  según  Guerta, 


Los  mas  usuales  son  erizos,  cangrexos, 
choros,  apancoras,  mañegues,  hostiones, 
tacas,  machas,  pies  .de  burro,  piures,  pico 
de  papagayo,  camarones,  carnicoles,  cul- 
mao,  lapas,  centolla,  cangrejos  y  lan- 
gostas. 

£1  Robalo  es  uno  de  los  mexores  y  mas 
saludables  de  quantos  se  pescan  en  este 
mar.  Los  muy  crecidos  son  mas  regalados 
y  la  cabeza  se  aventaxa  a  todo  lo  demás. 
Este  es  aquel  pez  que  por  muy  raro  y  es- 
quisito  le  celebraron  con  increible  solemni- 
dad los  Romanos  y  le  nombraron  Acipen- 
ser,  y  del  habla  el  gran  poeta  D.  Luis  de 
Gongora  en  sus  soled^tdes,  y  dize  del:  "El 
Lascibo  Robalo,  guloso  de  los  Cónsules  re- 
galo." Y  Marcial  en  sus  epigramas  haze 
del  honorífica  mención,  llamándole  Acci- 
pense,  y  los  indios  de  Chile  le  llaman  Cu- 
dua.  Y  por  ser  tan  raro  y  exquisito  en  Ro- 
ma le  alcanzaban  solamente  los  Empera- 
dores, y  los  cónsules  alguna  vez.  Y  fué 
tenido  en  tanto  precio  que  le  dieron  la 
prímacia  entre  todos  los  regalos  y  golosi- 
nas de  aquel  siglo  y  quando  le  traian  a  las 
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mesas  entraban  los  ministros  coronadas  las 
t^bezas  de  laurel,  cantando  y  tafiendo,  j 
celebrándole  como  a  cosa  sagrada,  según 
refiere  Macrobio.  Este  tan  regalado  y  raro 
pez  en  otras  naciones  es  aqui  comunissi- 
mo  y  ordinario,  pero  por  su  excelencia 
conserva  su  estimación.  Hállase  en  mayor 
abundancia  en  las  partes  mas  frías  y  de 
mayor  altura  polar. 

La  Corvina,  que  los  latinos  y  griegos 
llaman  Coracinus,  los  indios  de  Chile  la 
nombran  Yategue,  es  escamosa,  tiene  el 
lomo  corvado  con  una  linea  de  espinas, 
trabada  de  una  sutil  tela.  La  cabeza  abul- 
tada y  purpurea,  obscura,  los  ojos  grandes, 
la  voca  mediana  y  los  dientes  pequeños. 
Casi  toda  es  de  color  castaño  y  en  el  vien- 
tre vermexa,  y  no  se  halla  en  ella  cosa 
negra  como  en  el  Mediterráneo.    En  este 
mar  son  muy  grandes,  y  en  la  costa  de  la 
Imperial  hasta  Tolten  ay  tantas  que  sue- 
le arrojarlas  la  resaca  a  tierra  y  dexarlas 
en  seco  y  sacan  de  una  redada  dos  mil  y 
tres  mil    Y  para  su  pesca  se  juntan  los 
indios  por  el  mes  de  Enero,  en  que  con- 
curre en  aquella  costa  gran  cantidad  de 
ellas,  y  hazen  provisión  para  todo  el  año. 
Y  el  de  mil  y  seiscientos  cincuenta  y  dos 
me  haUé  por  ese  tiempo  en  el  rio  de  la 
Imperial,  y  fueron  tantas  las  corvmas  que 
los  indios  me  dieron  para  el  año,  que  se- 
qué diez  quintales  de  ellas. 

Encierran  dentro  de  la  cabeza  unas  pie- 
dras pequeñas,  llamadas  de  su  nombre 
corvinas,  o,  como  otros  dizen,  sinodonti- 
des,  las  quales  son  blancas  y  largas,  por 
la  una  parte  gibosas  y  por  la  otra  algo 
concavas,  y  en  medio  de  la  concavidad 
tienen  una  notable  eminencia.  Hazen  men- 
ción de  esta  piedra  y  de  sus  grandes  vir- 
tudes Conrado  Gesnerio,  Guillermo  Ron- 
dalecio,  Doctor  y  Catedrático  de  Medicina 
en  la  Universidad  Monspeliense,  y  Huer- 
ta, traductor  de  Plinio.  Dicen  estos  auto- 
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res  que  bebida  esta  piedra,  desecha  en 
sutiles  polvos,  aprovecha  grandemente  pa- 
ra el  dolor  de  hijada  y  de  riñones  y  lo 
confirman  doctissimos  Médicos  de  Europa. 
En  los  banquetes  de  los  Alexandrinos  era 
el  plato  de  mayor  regalo;  aqui  no  ha  te- 
nido tan  grande  aplauso  como  en  otras 
partes,  aunque  fresca  es  regalada,  pero 
seca  no  es  tan  apetecible  como  el  Robalo 
y  otros. 

Del  Gallo  marino  o  Pege-gallo  forman 
varias  descripciones  y  figuras  los  Autores 
que  han  filosofado  y  escudriñado  la  natu- 
raleza de  los  pezes.  Unos  quieren  que  sea 
el  Peze  Fabro,  como  Gesnerio  y  Rondalio; 
otros  el  Cicula  de  los  italianos,  o  el  Cañe- 
ro Heracleotico  de  los  griegos.   El  mayor 
que  en  este  mar  se  pesca  es  de  una  vara  de 
largo;  no  viste  escama  sino  pellejo  liso, 
plateado  obscuro;  la  cabeza  es  gruessa,  los 
ojos  dorados,  las  niñas   negras,  la  boca 
rasgada,  con  una  lima  de  pequeñas  y  me- 
nudas  puntas   por   dientes.    Encima  del 
ocico  le  sobresale  una  espina  cubierta  de 
carne  que  parece   cresta  y  por  ella  le  lla- 
maron  Pege-gallo  los  españoles,  y  los  in- 
dios de  Chile  le  llaman  Pichol.   Cíñenle 
dos  aletas  cerca  de  las  agallas  y  dos  hazia 
la  cola.  Es  de  los  pescados  mas  sanos  que 
ay  en  el  mar,  y  sabroso,  fresco  y  seco,  y 
tan  regalado  como  una  pechuga  de  una 
ave.   En  muchas  provincias  de  Italia  y 
Grecia  le  llaman  el  pescado  de  San  Pe- 
dix),  como  lo  notó  Rondalecio,  citado  de 
Gesnerio,  porque  dicen  que  en  este  pege- 
gallo  halló  San  Pedro  el  dinero  con  que 
pagó  el  tributo  por  Christo  y  por  sí,  que 
el  pegegallo  le  redimió  de  la  deuda  y  el 
Gallo  le  avisó  para  que  saliesse  de  la  cul- 
pa. Los  Cardenales  franceses  que  concu- 
rrieron a  la  elección  del  Sumo  Pontifice 
Julio  tercero  el  año  de  1550,  dize  Pedro 
Belonio  que  levantaron  el  precio  a  este 

pescado  en  Roma  porque  le  aplaudieron 
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y  gastaron  gran  cantidad  en  sus  esplendi- 
dos convites. 

Entre  los  pescados  llanos  y  aplanados 
que  se  crian  en  el  mar  chileno  es  de  los 
mas  deliciosos  el  Lenguado,  que  en  griego 
se  llama  Baglosum  y  en  latin  Bumbus, 
como  lo  notó  Huerta.  Pero  los  chilenos  le 
llaman  Piquex  o  Lligan.  Los  médicos  le 
apiiieban  por  saludable  y  de  mucha  sus- 
tancia. Quando  tienen  hambre  se  esconden 
debajo  del  cieno  y  menean  las  puntas  de 
las  aletas,  a  las  quales  acuden  los  pezeci- 
llos,  y  estando  cerca  los  saltean  y  quedan 
vencidos  de  su  engaño.  Este  es  el  Rombo 
tan  celebrado  de  los  poetas  latinos,  que 
siempre  le  honran  con  el  epitcto  de  gi*an- 
de  y  regalado,  como  Marcial  y  otros  que 
trae  Rodero.  Algunos,  como  Gesnero  y 
otros,  refieren  que  en  el  occeano  pescaron 
uno  de  cinco  codos  de  largo,  cuatro  de 
ancho  y  un  pie  de  gruesso.  Aquí  los  emos 
visto  de  cinco  palmos  de  longitud  y  tres 
de  latitud.  Ay  otra  especie  de  estos  que 
llaman  Pampanillo,  y  a  lo  que  parece  es 
propriamente  el  que  los  latinos  dezian  So- 
lea, de  quien  dixo  Ovidio:  Fulgentes  solea 
candore.  Otros  los  llaman  Singulaca  por 
ser  del  linage  de  los  lenguados,  y  solo  se 
diíFerencian,  como  notó  Plinio,  en  que  los 
Robadallos  están  inclinados  sobre  la  par- 
te derecha  y  los  Pampanillos  sobre  la  iz- 
quierda. 

Las  Murenas,  llamadas  Lampreas  por 
Huerta,  se  pescan  muchas  en  las  islas  de 
Juan  Fernandez.  Para  comerlas  las  pren- 
san primero  entre  dos  palos  rollizos  y  las 
exprimen  el  jugo  viscoso,  que  tiene  algu- 
na cualidad  venenosa,  con  que  quedan 
limpias  y  purificadas  de  toda  mala  cuali- 
dad. Tertuliano  las  considera  sin  dientes, 
pero  todos  los  demás  médicos  y  filósofos 
dizen  que  tiene  el  ocico  agudo,  la  boca 
rasgada  y  armada  de  agudos  dientes,  co- 
mo lo  nota  Cerda  sobre  TertuUano;  el 


cuerpo  tienen  algo  aplanado  y  gruesso,  el 
pellejo  variado  de  manchas  amarillas  y 
negras,  la  carne  blanca  y  delicada.  Son 
borazes  y  carniceras,  de  tal  suerte  que  en 
poco  tiempo  consumen  un  cadaber  huma- 
no. An  sido  tenidas  en  mucho  para  las 
messas  de  los  principes,  según  refieren 
Macrobio,  Barro  y  Guerta,  principalmen- 
te entre  los  Romanos.  Craso  labró  un  se- 
pulcro muy  sumptuoso  para  uña  Murena 
que  tiernamente  amaba.  Los  caballeros  li- 
cinios  las  estimaron  en  tanto,  que  por  la 
estimación  que  dellas  hazian  los  apellida- 
ron con  nombre  de  Murenas.  Y  en  los 
cantares  el  esposo  oflrece  hazer  a  la  espo- 
sa unas  murenas  de  oro :  Murennlas  áureas; 
que  es  señal  de  la  estima  que  de  ellas  se 
ha  hecho  en  todos  tiempos. 

Los  Egipcios  significaron  en  ellas  la 
crueldad  oculta  de  los  hombres  cobardes 
y  afeminados,  como  notó  Pierio,  pues  no 
teniendo  uñas  ni  cuernos  con  que  offen- 
der,  en  cierta  manera  exceden  en  crueldad 
a  los  animales  feroces,  pues  se  comen  un 
cuerpo  entero.  Y  conociendo  su  voracidad 
las  echaban  los  Romanos  los  cuerpos  de 
los  condenados  para  que  se  los  comiesen, 
crueldad  de  que  se  lastima  Tertuliano  con- 
tra Vedio  Polion,  y  Séneca,  en  el  libro 
tercero,  de  ira.  Los  santos  Ambrosio  y 
Basilio  las  ponen  por  simbolo  del  adulte- 
rio-, por  ser  opinión  de  muchos  que  dizen 
que  dexando  al  macho  de  su  misma  espe- 
cie, a  quien  Aristóteles  llama  Alyro,  salen 
a  tierra  y  comunican  y  se  mezclan  con  las 
viveras. 

Abundan  de  Truchas  estos  ríos  de 
Chile  y  los  indios  las  llaman  Lipum,  y 
según  Gesnerio  los  latinos  las  dan  por 
nombre  Trutta  o  Troacta.  Son  de  bonis- 
simo  alimento  para  sanos  y  enfermos, 
principalmente  las  que  se  crian  en  los  rios 
muy  arrebatados;  huélganse  mucho  con  el 
agua  clara  y  limpia,  y  assi  van  subiendo 
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siempre  por  las  claras  corrientes  hasta 
llegar  a  las  serranías  j  nacimiento  de 
los  ríos,  y  con  tanta  velocidad  saltan  por 
encima  de  los  peñascos  por  donde  que- 
brantándose el  agua  cae  con  Ímpetu  de 
lo  alto  de  las  cordilleras,  que  pareze  que 
quieren  competir  con  las  aves.  Péscanse 
muchas  en  las  lagunas,  pero  como  aman 
el  bullicio  de  las  aguas,  no  son  tan  bue- 
nas las  que  se  crian  en  agua  estanquia 
como  en  la  corriente,  si  bien  en  las  la- 
gunas de  Guanacache,  en  la  provincia  de 
Cuyo,  las  ay  muy  grandes,  muy  sabrosas 
y  las  mas  afamadas  de  este  Reyno  y  que 
tienen  nombre  en  otras  partes.  Tienen  el 
pellejo  gruesso  y  duro,  la  carne  solida  y 
mantecosa;  tráenlas  a  la  ciudad  de  San- 
^í^g<>>  y  echadas  en  agua  se  esponjan  de 
manera  que  parezen  frescas.  Los  españo- 
les de  aquella  provincia  conservan  en  la 
memoria  un  caso  que  personas  fidedignas 
que  se  hallaron  presentes  le  refieren,  y  es 
que  estaba  un  sacerdote  en  Roma  exor- 
cizando a  un  endemoniado  y  preguntán- 
dole ¿qué  pescado  era  el  mexor  del  mun- 
do? respondió  que  las  Truchas  de  Gua- 
nacache, en  el  Reyno  de  Chile,  en  las 
Indias  occidentales.  El  Padre  Joseph  de 
Acosta  advierte  que  no  las  ay  en  las 
provincias  del  Perú  sino  solo  en  estas  de 
Chile,  y  yo  las  he  visto  muy  grandes  y 
de  mucho  regalo  y  he  comido  las  de 
Guanacache,  que  exceden  en  grandeza  y 
bondad  a  las  de  todo  el  Reyno,  de  que 
ay  tanta  abundancia  en  todas  partes  que 
en  muchas  estancias  y  casas  del  campo 
suelen  embiar  un  muchacho  poco  antes 
de  poner  la  mesa  que  baya  por  truchas  y 
traen  quantas  quieren  en  un  momento. 

Después  de  la  trucha,  entre  los  pezes 
fluviales  han  grangeado  en  este  Reyno 
muy  crecido  nombre  los  Vagres,  que  se- 
^n  la  imagen  y  descripción  de  Gesnero 
es  la  Mustela,  y  a  los  muy  pintados  lla- 


man Asteria,  y  los  Chilenos  Guid.  Son 
los  vagres  desnudos  de  escama,  desarma- 
dos de  espinas,  muy  lisos  y  resvalosos,  la 
cabeza  abultada,  roma  y  aplanada,  la  bo- 
ca ancha,  y  en  lugar  de  dientes  una  línea 
de  agudas  espinas  a  manera  de  sierra,  los 
ojos  grandes,  la  niña  blanca  acairelada 
de  negro,  el  color  ceniziento  y  manchado 
de  negro  con  algunas  salpicaduras  de 
amarillo,  y  por  el  lomo  azul  obscuro.  Tie- 
ne una  aletü  carnosa  que  desde  la  mitad 
del  cuerpo  corre  por  encima  de  la  espalda 
y  se  continua  con  la  que  es  redonda,  otra 
por  el  vientre  de  la  misma  hechura,  dos  * 
pequeñas  cerca  de  las  agallas,  y  a  muy 
eerca  distancia  otras  dos  mayores  y  mas 
fuertes,  que  son  los  principales  remos  pa- 
ra navegar.  No  ay  igual  y  cierta  medida 
en  su  grandeza:  los  mayores  miden  tres 
palmos:  la  carne  es  temissima,  blanca  y 
muy  sabrosa;  andan  en  lo  profundo  de 
las  aguas  y  hazen  sus  cabemas  en  la 
arena  y  lodo,  y  desde  allí,  como  en  em- 
boscada, saltean  qualquiera  pege,  aunque 
les  exceda  en  grandeza,  y  se  le  comen. 
Ateneo,  citado  de  Guerta,  dize  que  el 
hígado  de  él  es  muy  provechoso  para 
los  que  padecen  alferecía  y  gota -coral. 
De  una  condesa  de  los  Bilingas,  en  Flo- 
ringia  o  Duringía,  de  Alemania,  refieren 
Gesnero  y  Mercado  que  solo  en  hígados 
de  Bagres  gastó  la  mayor  parte  de  sus 
rentas. 

La  cabe/A  tiene  tal  fabrica  y  trabazón 
de  huesecillos  unidos  de  sutiles  membra- 
nas, que  en  ellos  se  representan  todos  los 
instrumentos  de  la  pasión  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Cristo.  En  este  Reyno  han  he- 
cho la  experiencia  muchas  personas  doc- 
tas, graves-  y  muy  curiosas  y  mayores  de 
toda  excepción.  Desuellan  la  cabeza  del 
vagre,  desatan  de  aquellas  telillas  los 
güesecillos,  y  sin  cortarlos  ni  quebrarlos, 
apartando  los  unos  de  los  otros,   an  alia- 
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do  que  se  figura  con  toda  perfección  en 
un  güesso  la  columna,  en  otro  los  azotes, 
corona  de  espinas,  cáliz,  escalera,  claros, 
cruz  y  lanza;  cosa  que  se  debe  solemnizar 
con  no  menores  alabanzas  que  la  flor  de 
la  granadilla  del  Perú,  de  quien  refieren 


el  Padre  Acosta  y  Ensebio  Niremberge 
que  en  ella  también  se  ven  retratadas  las 
insignias  de  nuestra  Redención,  y  desto 
son  testigos  todos  los  que  la  ren  en  el 
Perú  y  otras  partes  donde  ay  abundancia 
desta  flor. 


CAPÍTULO  XXI. 


De  los  Pescados  de  concha  y  costra,  vulgarmente  llamados 

Marisco. 


Be  la  Taca. — Del  Pico  de  papagayo. — ^I>ei  Pie  de  Burro — Del  Nautilo;  su  deacripcion.— Navega  a  vela  y  remo 

Ptonoetica  los  temporales. — Ooncha  de  Nautilo  que  sirve  de  custodia  al  Santísimo  Sacramento. — Difffréncias^ 
de  las  estampas  de  Gesnero.  —  Variedad  de  conchas.  —  De  los  choros  y  su  aljófar.  —  Lana  de  phoros  de 
Sinalo». — De  las  apancoras:  sus  virtudes  medicinales. — ^De  los  Erizos:  sus  calidades  y  simbolo. 


De  los  Pescados  de  Concha,  el  que  vul- 
garmente se  llama  Taca  j  es  la  que  describe 
{j^esnero  con  nombre  de  concha  crassetes- 
te,  es  muy  blanda  y  delicada,  la  concha 
blanca,  recia  y  algo  rugosa. 

Ay  otras  no-  menos  sabrosas  que  Uama 
Pico  de  Papagayo  y  aseméjasse  este  ma- 
risco en  la  cobertura  a  un  pedazo  de  pe- 
ña acanalada.  Dentro  está  la  carne  Man- 
ca como  una  leche  y  ceñida  de  una  costra 
en  forma  de  pico  de  papagayo,  por  lo 
qual  le  pusieron  este  nombre.  De  los 
Autores  antiguos  que  escribieron  de  pes- 
cados no  haUo  quien  lo  retrate  a  este, 
porque  por  ventura  en  estos  mares  tiene 
singularmente  su  domicilio.  Llámanle  los 
indios  Changuiyu. 

El  Pie  de  Burro  es  de  concha  dura  y 
por  la  parte  de  la  pulpa  está  tenazmente 
asido  a  las  peñas,  y  sin  mucha  fuerza  no 
sé  puede  desprender  dellas.  Susténtasse 
de  la  espuma  de  las  olas  de  la  mar,  que 
continuamente  lo  vanan;  tiénese  por  ali- 
mento grosero,  pero  si  le  mazeran  sapo- 
ireándole  pierde  la  dureza  y  es  gustoso. 
Loa  chilenos  llamjm  al  Pie  de  Burro  Lotu, 


y  los  griegos  le  llaman  Haideropoda,  que 
quiere  dezir  Pie  de  Burro,  según  Belonio 
y  Gesnero. 

Entre  las  singulares  maravillas  de  con- 
chas que  se  hallan  en  este  mar,  es  una 
llamada  Nautilo,  y  de  los  marineros  es- 
pañoles Carabela,  por  ser  al  modo  de 
carabela.  Hazen  de  ella  mención  Plinio, 
Gesnero  y  Claudio  Bartolomé  Morisoto 
en  el  orbe  marítimo,  y  la  llaman  Nautilo 
o  Pompik).  Su  fabrica  y  arquitectura  es 
en  la  forma  de  un  navichuelo  que  los  anti- 
guos llamaron  Accasio,  de  remo  y  vela¿ 
y  corresponde  a  las  urcas  pequeñas  de  los 
holandeses,  dichas  libumicas  o  acturías. 
Tiene  pues  esta  concha  la  carena  y  popa 
arqueada,  la  proa  guarnecida,  y  retorcida 
por  los  extremos,  entrambas  tan  releva- 
das y  eminentes  que  sobrepujan  al  con- 
ves;  el  casco  es  liso  y  bruñido,  y  sobre 
color  plateado  se  esplayan  unas  ondas  de 
lucidissimo  nácar  como  el  de  la  madre 
perla.  Navega  a  vela  y  remo  y  dentro  se 
encierra  el  Nautilo,  el  qual  está  armado 
de  varios  brazos,  y  quando  el  mar  goza 
de  tranquilidad  y  sosiego  son  sus  remos 
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con  que  divide  y  vate  las  aguas,  ocupan- 
do siempre  uno  en  gobernarle:  si  sopla 
el  viento  enarbola  los  brazuelos  j  desple- 
gando de  su  ligazón  ciertas  telillas  las 
estiende  al  aire  y  le  sirven  de  velas. 
Quando  algún  ]}ajaro  le  acomete,  las  afe- 
rra  y  con  gran  ligereza  vuelca  la  concha 
voca  abajo  y  se  va  a  pique  y  da  fondo  en 
lugar  seguro,  y  no  vuelve  a  subii*  hasta 
que  T;on  natural  instinto  congetura  que 
«stá  el  mar  ya  libre  de  los  piratas  que  le 
perseguian. 

Antiguamente  en  el  Mediterráneo  le 
llamaban  los  navegantes  el  sagrado  peze, 
porque  avian  observado  que  si  de  repente 
amainaba  las  velas  y  se  hundia^  pronos- 
ticaba mudanza  de  tiempo  y  anticipada- 
mente conocía  la  tempestad  que  amena- 
zaba el  cielo.  El  contacto  de  su  carne  es 
muy  enconoso.  Péscanse  pocas  destas 
conchas,  porque  las  que  llegan  a  tierra, 
como  son  tan  delgadas,  con  qualquiera 
golpe  se  despedazan;  y  asi  es  necesario 
cogerlas  mar  afuera  con  mucho  cuidado, 
porque  huyen  de  los  instrumentos  de  los 
pescadores.  En  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción de  este  Reyno  de  Chile  ay  una  des- 
tas  que  sirve  de  custodia  para  el  Santis- 
simo  Sacramento  de  la  Catedral:  mide  de 
largo  un  palmo,  la  mitad  de  ancho  y  cin- 
co dedos  de  fondo.  En  el  casco  están 
gravados  de  oro  algunos  pájaros  y  otras 
figuras  geroglificas,  levándosse  un  *  árbol 
mayor  enjarciado  de  cadenillas  de  plata 
sobredorada;  en  el  tope  se  coloca  el  viril; 
el  conves  y  bordo  son  también  de  plata 
dorada;  la  concha  es  de  nácar  finissimo 
de  lindos  colores,  y  dan  en  forma  de  na- 
ve, que  con  el  adorno  representa  la  nave 
del  institutor  que  trahe  el  pan  del  cielo. 
Es  obra  de  mucho  adorno  y  curiosidad, 
que  se  debe  al  lltmo.  y  devotissimo  obis- 
po de  aquella  ciudad  D.  Fray  Jerónimo 
de  Ore,  natural  de  la  ciudad  de  Guaman- 


ga  y  religioso  del  orden  seráfico  de  San 
Francisco.  Cogieron  esta  navecilla  natural 
en  una  destas  playas  y  su  hermosura  pa- 
reció seria  decoroso  aliño  para  tan  sagra- 
do vaso. 

Débese  advertir  que  esta  concha  de 
que  aqui  emos  echo  mención  se  dificren- 
cia  mucho  de  las  dos  que  con  nombre  de 
Nautilo  estampa  Gesnero,  a  las  quales 
pinta  con  unas  barretillas,  como  las  ve- 
neras de  Santiago;  y  la  nuestra  es  lisa, 
como  queda  dicho,  y  arqueada  perfecta- 
mente de  popa  y  proa,  y  en  todo  seme- 
xante  a  la  que  describe  el  docto  y  erudi- 
tissimo  jurisconsulto  de  Francia  Claudio 
Bartolomé  Morisoto,  que  dize  vio  muchas 
y  muy  grandes  en  casa  de  su  amigo  Soi- 
roto,  en  la  villa  de  Dijon,  y  la  describe 
con  peinado  estilo  y  elegancia.  Ha  6ido 
empresa  .y  geroglifico  del  hombre  sabio, 
que  en  la  prosperidad  es  modesto  y  ani- 
moso en  la  calamidad.  Plinio  y  otros  que 
le  siguen  sienten  que  este  pescado  es  es- 
pecie de  Pulpo,  y  como  a  tal  le  da  el 
Guillermo  Rondelecio,  catedrático  de  Me- 
dicina en  la  ciudad  de  Mompeller. 

Ay  otras  muchas  differencias  de  con- 
chas en  cuyos  senos  se  crían  carnes  que  a 
vezes  sirven  de  sustento  y  a  vezes  de  ve- 
neno. Diversas  son  sus  figuras,  como  las 
describe  Plinio,  y  varios  sus  colores:  lla- 
nas unas,  concabas  otras,  listadas  de  color 
purpureo,  prolongadas,  crespas,  arqueadas 
en  forma  de  medias  lunas,  redondas  como 
esfera,  partidas  en  media  bola,  enroscadas, 
llenas  de  diversos  senos,  rayadas  a  trechos, 
enrejadas  a  manera  de  red,  surcadas  de 
varios  canales,  ondeadas  de  difierentes  co- 
lores,  herizadas  de  púas  y  espinas,  sem- 
bradas de  dientes,  encogidas,  abiertas  j 
estendidas,  obadas,  trianguladas,  encorva- 
das a  semexanza  de  bocinas,  y  barreteadas, 
como  las  veneras  del  ilustrissimo  Patrón 
de  las  Españas,  Santiago.    Muchos  de  los 
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animalexos  que  en  estas  conchas  se  alber- 
gan gozan  fnera  del  agua  de  mas  dilatada 
yida  que  los  pescados  de  escama,  como  no 
pocas  vezes  lo  he  visto  en  los  Picos  de 
Papagayo  y  las  tacas,  que  después  de  dos 
y  tres  dias  que  los  an  sacado  del  agua 
conservan  los  espiritus  vitales  y  están  mo- 
viendo un  confuso  murmullo  dentro  de  sus 
conchas.  En  esta  tropa  se  pueden  alistar 
los  caracoles  marinos,  que  unos  se  aseme- 
xan  a  los  terrestres  y  otros  a  los  trompos  o 
peonzas  con  que  suelen  jugar  los  niños. 
Doctos  médicos  han  experimentado  en  ellos 
virtudes  medicinales^  dizen  que  su  ceniza 
es  caliente  y  desecante  y  muy  provechosa 
contra  las  disenterias.  Molidos  y  sin  que- 
marlos favorecen  a  la  gota  artética  y  a  las 
inchazones  de  golpes  y  caldas. 

Muy  común  es  en  toda  esta  costa  un 
marisco  que  se  llama  Choro,  encerrado 
entre  dos  conchas  cubiertas  de  una  costra 
negra;  por  una  parte  son  largas  y  anchas 
y  por  otra  rematan  en  una  punta  redonda; 
sírvenles  a  los  indios  de  cucharas  para  co- 
mer y  de  cuchillos  para  cortar  donde  no 
alcanzan  yerro.  Los  choros  de  mayor  re- 
galo tienen  la  carne  amarilla,  y  otros  ne- 
gra, que  no  son  tan  sabrosos.  El  coronista 
Antonio  de  Herrera  y  muchos  estmngeros 
que  de  las  navegaciones  del  Estrecho  de 
Magallanes  han  hecho  largos  diarios,  affir- 
man  que  dentro  destas  conchas  se  quaxa 
aljófar,  tan  grande  como  cañamones,  muy 
neto,  puro  y  de  singular  candor.  Es  noto- 
rio que  se  cria  aljófar  en  estas  conchas, 
aunque  no  en  todas  ni  de  iguales  quilates. 
Pero  la  ignorancia  de  su  calidad  y  benefi- 
cio le  ha  disipado  su  estimación,  y  assi  no 
ay  quien  se- ocupe  en  coger  ni  escoger  estos 
preciosos  granos,  y  quando  se  hallan  en  la 
comida  los  arrojan  como  de  poca  impor- 
tancia. Por  la  extremidad  de  estas  con- 
chas se  desaiella*un  bellon  pequeño  de 
pelos  verdes  y  cenicientos,  algo  crespos, 


qu)B  labados  y  peinados  son  suaves  y  se 
pueden  hilar  como  qualquiera  otra  lana, 
aunque  en  este  Reyno  son  pequeños  y  no 
se  pueden  hilar.  Pero  los  indios  Upangua- 
yamas  (nación  maritima  de  la  costa  confi- 
nante al  Noroeste  con  las  provincias  de 
Sinaloa,  en  la  Nueva  Galicia,  que  se  inclu- 
yen en  el  Virreynado  de  la  Nueva  España) 
los  hilan  por  ser  algo  grandes  y  adornan 
sus  cabelleras  con  varios  finceos  y  coj)os 
destos  pelos  marinos.  Viéndolos  desde  le- 
xos  parecen  madexas  de  finissima  seda  y 
un  singular  arreo  de  aquellos  indios.  El 
Padre  Juan  de  Gurrola,  natural  de  Can- 
tabria,  fervoroso  misionero  en  las  Apostó- 
licas missiones  de  la  Compañia  de  Jesús 
en  Sinaloa,  por  divertir  el  ocio  de  los  in- 
dios de  sus  reducciones  y  experimentar  la 
utilidad  de  aquella  incógnita  lana  de  las 
conchas,  mandó  hilarla  y  texer  un  pedazo 
de  tela  que  salió  muy  blanda,  delgada  y 
tratable,  y  en  todo  semexantc  al  mas  cu- 
rioso picote  de  Córdova,  y  a  nadie  se  le 
ofrecia  que  de  tales  pelos  se  pudiese  for- 
mar cosa  tan  delicada  y  vistosa. 

De  las  conchas  de  los  mariscos  referi- 
dos hazen  cal,  mas  fuerte  y  mas  blanca 
que  la  de  piedra;  es  bonissima  para  los 
edificios  y  mexor  para  el  beneficio  de  los 
cordobanes,  que  con  menor  cantidad  cur* 
ten  mayor  número,  y  desta  cal  se  gasta 
mucha  en  este  Reyno  en  las  oficinas  de 
las  estancias  del  distrito  de  la  ciudad  de 
Santiago,  particularmente  en  la  costa,  don- 
de ay  infinita  multitud  de  estas  conchas. 

También  se  crian  varios  pescados  en- 
cubertados de  costra  que  son  de  muy  pro- 
vechoso y  delicado  alimento,  como  los 
cangrejos,  langostas,  camarones  y  apan- 
coras, las  quales,  cotexadas  con  las  pintu- 
ras y  descripciones  de  Belonio  Gesnero  y 
Rondalecio,  no  se  dififerencian  de  las  que 
los  portugueses  llaman  Centolla  y  los  la- 
tinos Maya.  Aunque  se  parecen  a  los  can- 
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grejos,  tienen  la  costra  mas  dura,  teñida 
de  carniesi  j  variada  de  varias  rayas  del 
mismo  color.  Su  echura  es  orbicular  y  mas 
ancha  por  la  parte  inferior  que  por  la  su- 
perior, orlada  de  gruessas  puntas.  Estriva 
sobre  diez  pies,  cada  uno  añedado  de  cua- 
tro artejos;  la  carne  es  blanca,  sual>e  y 
sabrosa.  Los  médicos  hallaron  en  ellas 
muchas  virtudes  medicinales»  que  refieren 
Huerta  y  Monardes,  y  las  principales  son: 

.  que  labadas  en  agim  cocida  de  zebada,  se 
han  de  cocer  en  caldo  de  carne  de  camero 
y  darlas  a  comer  a  los  éticos,  y  sanan  con 
ellas.  Los  polvos,  misturados  con  leche  de 
borrica  o  zumo  de  zebadá  y  desatados  en 
agua  de  qualantrillo  del  Pozo  o  de  lian- 
ten,  dan  sanidad  a  las  llagas  de  los  pul- 
mones. 

Los  Erizos  son  de  figura  redonda  y 
ajdanada,  y  defiéndelos,  no  solo  la  costra, 
sino  que  también  se  arman  de  ásperas  es- 
pinas, de  que  están  quaxados  todos  en 
redondo.  Y  por  esta  causa  fueron  simbolo 
de  los  hombres  intratables  e  iracundos, 
que  por  todas  partes  punzan,  según  Pie- 
rio; encierran  dentro  una  carnosidad  di- 

\   vidida  en  forma  de  lenguas  amarillas,  y  en 


y^^ 


medio  está  un  cangregillo  que  quando  le 
falta  el  alimento  del  mar  se  sustenta  de 
ellas,  y  se  las  come;  críanse  en  las  pellas 
cercanas  a  las  riveras.  Son  estas  lenguas 
blandas  y  muy  gustosas  y  las  abrasa  bien 
el  estomago,  y  provocan  con  facilidad  a 
la  oiína:  bebidos  los  polvos  de  la  concha 
deshazen  la  piedra  de  los  ríñones  o  vegi- 
ga;  la  ceniza  limpia  y  gasta  la  carne  tu- 
morosa de  las  heridas  y  haze  renacer  el 
cabello.  Y  para  los  caballos  que  enferman 
de  mataduras  es  mui  efficaz  cura  echar  sobre 
ellas  los  polvos.  Y  en  esta  guerra  de  Chi- 
le usan  mucho  de  ellos  los  soldados  para 
la  cura  de  los  caballos.  Tienen  una  cosa 
notable  las  espinas  del  erizo,  que  donde 
se  ciaban,  sea  en  el  pie  o  en  la  mano»  que 
como  son  tan  sutiles  son  fáciles  de  pene- 
trarse, a  la  plea  mar  se  incha  y  causa  gran 
dolor,  y  a  la  baxa  mar  se  encoge,  y  mien- 
tras no  se  saca  la  espinita  o  púa  siente 
uno  todas  las  mudanzas  del  mar  en  el  do- 
lor que  causa.  Llaman  los  indios  de  Chile 
al  erizoJuge,  los  griegos  y  latinos  Bchi- 
nus,  y  destos  unos  se  llaman  Ovarios,  y 
otros  Brisos,  y  otros  Espatagos,  según  re- 
fiere Huerta. 
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CAPÍTULO  xxn. 


De  las  fieras  marinas,  y  de  otras  bestias  que  viven  en  la 
mar  y  tierra  Uajnadas  anímales  anfibios  o  dudosos. 


Lo8  grandes  pescados  se  llaman  con  nombre  de  Ballenas.— «Ballenas  en  Chiloé.  — Indios  Chonos  la  comen.  ~Del  pego 
Gobio  y  su  gobierno. — Del  ámbar  que  los  indios  conocian  para  purgarse. — ^Despues  de  mucho  le  oonocieroik 
los  españoles,  y  el  modo. — Gómensele  los  paxaros. — Su  beneficio. — Pege  sierra  que  pelea  con  la  Ballena. — . 
Lobos  o  Becerros  marinos. — Como  se  matan  y  dellos  comen  los  indios. — Pezes  anfibios  que  viven  en  el  mar  y 
eñ  la  tierra.  —  Son  buenos  para  las  almorranas;  házense  sombreros  de  sus  pelos.  —  De  la  Nutría,  que  lód 
chilenos  llaman  Guillin. — Calidades  medicinales. — Del  Coipu  y  su  naturaleza. — Baras  bestias  marinaB  de  dos 
cabezas. — Sirenas  en  Coquimbo  y  en  Chiloé;  llámanlas  Pincoy. 


Mas  corpulentos  animales  produce  el 
mar  que  la  tierra  por  las  gruessas  calida- 
des de  sus  aguas.  Con  nombre  de  Ballena 
an  significado  las  bestias  marinas  que  son 
de  inmensa  grandeza,  como  refiere  el  Pa- 
dre Juan  Fernandez,  y  se  puede  probar 
con  humanas  j  divinas  letras;  y  assi  a  los 
pescados  de  gran  cuerpo  que  prolifiean 
por  partos  y  no  por  güebos,  se  dizen  ge- 
neralmente cetáceos,  de  la  palabra  latina 
con  que  se  nombra  la  ballena,  que  es 
cetSy  a  quien  los  indios  chilenos  llaman 
Yene;  pero  la  Ballena  se  ha  alzado  con 
el  nombre  de  tal  por  su  mayoría,  y,  como 
refiere  Plinio,  en  el  mar  Indico  encayó  en 
la  playa  una  ballena  que  tenia  doscientos 
j  cuarenta  pies  de  largo.  Este  mar  de 
Chile  está  muy  poblado  de  Ballenas,  pero 
no  de  tanta  grandeza,  aunque  quanto 
mas  se  acercan  al  Estrecho  de  Magallanes 
y  Lemaire  son  mayores. 

En  Chiloé  ay  muchas  y  de  estupenda 
eorpulencia;  suelen  andar  cargadas  de 
caracoles,  lapas  y  otras  conchas  que  se 
les  pegan,  de  manera  que  sobreaguadas 
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parezen  islotes  empedrados  de  marisco; 
Unas  arrojan  el  agua  que  reciben  en  la 
boca  por  dos  fistolas  o  canales  que  tibien 
en  la  frente,  otras  por  solo  un  caño,  con 
tan  gran  Ímpetu  y  furioso  batido  que 
ponen  espanto  y  se  oye  de  muy  lexos. 

No  ay  aquí  quien  se  ocupe  en  post- 
earlas y  mucho  menos  en  beneficiarlas. 
Solamente  algunos  indios  -chonos  y  sus 
confinantes,  vecinos  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, las  comen  y  se  untan  todo  el 
cuerpo  con  su  azeite  o  manteca;  pero  no 
las  persiguen,  sino  que  de  las  muchas  que 
dan  al  travos  en  sus  costas  sacan  lo  que 
an  menester  para  su  alimento.  En  la  cos- 
ta de  Arauco  dio  a  la  playa  una  gran  Ba- 
llena el  año  de  1642  y  saqué  muchas  bo- 
tixas  de  azeite  muy  claro  de  ella  para 
la  lampara  de  la  iglesia.  Y  como  en  es- 
te Reyno  no  se  usan  candiles  ni  se  alum- 
bran con  azeite,  no  se  aprovechan  de  las 
ballenas  como  en  otras  partes. 

Merece  admiración  el  govierno  que  ob- 
serva en  sus  derrotas.  Suelen  embarazarle 

los  arcaduces  de  la  vista  y  oido  su  mucha 
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gordura  j  el  continuo  estruendo  de  la 
respiración^  y  para  suplir  este  defecto  le 
sirve  de  guia  un  pequeño  pez  muy  cele- 
brado de  los  Autores^  llamado  Gobio, 
que  apenas  tiene  una  tercia;  navega  de- 
lante de  la  cabeza,  y  con  maravilloso 
cuidado  le  avisa  tocándola  con  la  cola  en 
el  ocico  de  todo  quanto  passa,  asi  de  los 
alimentos  como  de  los  peligros,  de  los 
escollos  y  vagios;  jamas  se  aparta  de  este 
pege,  de  noche  ni  de  dia;  si  él  duerme, 
ella  también;  si  se  mueve,  le  acompaña; 
faltándole,  queda  perdida  y  desarmada, 
como  ponderan  Claudiano,  Belonio,  Opia- 
no,  Eliano,  Gesnero,  autores  que  con  sin- 
gular cuidado  averiguaron  este  admirable 
secreto  y  goviemo  de  un  tan  pequeño  pez 
a  una  bestia  tan  disforme  como  la  balle- 
na, que  en  faltándole  queda  sin  saber  qué 
rumbo  ha  de  seguir  y  fácilmente  da  en  seco 
y  queda  barada.  Que  no  ay  grande  que 
no  aya  menester  al  pequeño,  ni  el  Rey  lo 
es  sino  por  los  suyos  y  de  ellos  necesita 
en  muchas  ocasiones,  y  a  muchos  hemos 
visto  que  se  presumían  gigantes  que  men- 
digaron socorro  de  los  mas  pequeños.  Y 
quien  dexa  la  guia  se  pierde,  como  le 
acontece  a  la  Ballena,  como  bien  ponderó 
Claudiano  assi:  "sic  ruit  in  rupes  amisso 
pisce  sodali." 

En  las  costas  de  mayor  altura  polar  des- 
te  Reyno  concurren  numerosas  ballenas  y 
allí  se  halla  a  tiempos  cantidad  de  finissi- 
mo  ámbar.  Los  indios  le  conocen  de  muy 
atrás  y  le  llaman  Meyene,  que  significa  es- 
cremento  de  Ballena,  porque  juzgan  que  le 
purga  la  Ballena,  y  usan  del  para  purgarse, 
y  se  le  dan  a  beber  desleido  a  los  cameros 
de  la  tierra,  que  llaman  Chilliguaque,  para 
limpiarlos  de  una  sama  que  les  suele  dar  que 
en  su  lengua  llaman  Pitu.  El  año  de  1638 
salió  mucho  en  las  costas  de  Arauco,  estan- 
do yo  alli,  y  por  no  conocerlo  no  hazian  caso 
del,  y  un  soldado  hizo  una  quita  de  un  pe- 


dazo grande  de  ámbar  blanco  y  curado  que 
le  pareció  piedra  pómez  o  cosa  semexante» 
y  por  estar  en  campaña  guardando  unos 
caballos  y  no  tener  quita,  la  hizo  del  ám- 
bar, y  quando  tomó  el  tabaco  y  le  olió, 
también  reparó  en  que  no  era  piedra  pó- 
mez, aunque  lo  parecia  en  lo  exterior,  y 
que  aquel  olor  era  extraordinario;  fué  al 
cuartel,  y  contando  lo  que  le  avia  passado, 
no  faltó  quien  le  dixo  que  debia  de  ser 
ámbar,  que  volviese  por  la  quita;  volvió  al 
lugar  donde  la  avia  arrojado  y  alióla,  y 
traxo  otros  pedazos  semexantes  que  alli 
avia,  y  el  que  conocía  el  ámbar  y  le  avia 
visto  en  la  Yndia  oriental  dixo  que  era 
ámbar  finissimo.  Que  hasta  entonzes  no  le 
avian  conocido  los  Españoles. 

Y  con  esto  salieron  a  buscar  en  las  pla- 
yas y  hallaron  mucho  en  diflFerentes  partes, 
y  como  se  extendió  la  voz  de  la  riqueza 
que  avia  en  la  costa  del  mar,  por  toda  ella 
le  han  buscado  y  le  han  hallado  en  diffe- 
rentes  partes,  y  con  mayor  abundancia  en 
la  isla  de  Santa  María  y  la  de  la  Mocha, 
que  como  alli  concurren  las  aguas  le  arro- 
ja a  sus  orillas  y  playas.  Los  indios,  aunque 
le  conocían  de  antes,  no  sabían  su  estima- 
ción ni  le  aplicaban  sino  para  purgas  y 
assi  hazian  poco  caso  del,  que  como  tienen 
otras  muchas  yerbas  medicinales  y  purga- 
tivas, no  le  buscaban  con  cuidado,  y  si 
hallaban  algo  acaso,  le  guardaban  para  esse 
eflecto.  Pero  después  acá,  que  han  visto  la 
estimación  que  del  hazen  los  Españoles,  le 
buscan  con  cuidado  y  se  le  venden  muy 
bien,  pero  no  en  tan  subido  precio  que  no 
tengan  con  él  ganancia  los  Españoles.  El 
año  de  1662,  que  fui  a  visitar  a  Chiloé, 
se  halló  mucho  y  lo  recogió  el  que  gober- 
naba la  Provincia,  y  todos  los  años  sale, 
pero  mucho  se  comen  los  pájaros,  porque 
al  principio  sale  blando,*  como  hígado  de 
pescado,  y  en  viéndole  los  pájaros  se  aba- 
lanzan a  él  y  se  le  comen;  mas  endure- 
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ciéndose  se  libra  de  sus  picos  y  con  el  sol 
Qe  cura  y  se  pone  blanco  por  de  fuera  y 
por  dentro  pardisco;  mucho  se  halla  en  las 
playas  de  un  color  que  tira  a  cabellado, 
mucho  pardo,  obscuro,  como  higado;  pero 
mexor  es  el  blanco,  que  parece  piedra  pó- 
mez. Lo  uno  y  lo  otro  lo  laban  nuere.dias 
en  agua  rosada,  y  puesto  al  sol  y  al  sereno 
se  purifica  del  humor  asqueroso  y  grosero 
de  la  mar,  y  con  los  mixtos  que  le  echan 
exala  celestial  fragancia. 

Es  semexante  a  la  Ballena  en  el  color, 
cuerpo  y  pellexo,  el  Pege-espada,  llamado 
assi  porque  trae  armado  el  ocico  con  una 
grande  sierra  de  dos  filos,  de  dientes 
gruessos  de  muy  duro  y  fuerte  güesso.  Des- 
pide gran  cantidad  de  agua  siempre  que 
respira  por  un  orificio  y  haze  un  gi-an  plu- 
mage  con  ella  que  de  muy  lexos  se  ve  le- 
vantar de  las  aguas.  Pelea  con  la  Ballena 
y  con  la  espada  o  sierra  haze  grandes  des- 
trozos en  ella  y  muchas  vezes  embiste  con 
los  navios  y  la  dexa  clavada,  pasando  las 
tablas  de  parte  a  parte.  Los  griegos  y  la- 
tinos le  dieron  nombre  de  Priste,  esto  es, 
como  dice  Gesnero,  sectator  o  seiTa.  Y  la 
misma  voz  aplicaron  para  una  embarca- 
ción de  remo  y  vela  larga  y  aguda  de 
proa,  como  las  saetías  y  taratanas  que 
usan  en  el  Mediterráneo,  y  en  las  costas 
del  Perú  llaman  Chinchorros. 

Varios  nombres  ha  grangeado  el  animal 
ijue  en  estas  costas  llaman  Lobo  marino. 
Los  ingleses  y  holandeses  en  sus  navega- 
ciones antarticas  le  llaman  Perro  o  León 
marino.  Los  griegos  Phocus  o  Bochus,  y 
Plinio  Becerro  Marino,  y  los  chilenos  La- 
me, y  en  los  bramidos  se  parezen  mucho  a 
los  Bezerros,  y  mas  en  la  figura  del  rostro 
y  la  cabeza,  que  es  corta  y  pequeña  en 
proporción  del  cuerpo,  y  la  voca  modera- 
da, y  los  dientes  muy  agudos,  duros  y 
blancos.  Salen  multitud  de  estos  lobos  o 
Bezerros  a  la  playa  y  a  las  peñas,  y  alli 


están  dando  bramidos  como  bezerros,  y 
aunque  les  dan  muchos  palos  y  cuchilladas 
no  mueren  tan  presto,  pero  en  dándoles 
un  moderado  golpe  en  el  ocico  mueren 
luego:  suelen  seguir  la  gente  para  morder- 
los, y  medio  arrastrando  y  estribando  en 
dos  aletillas  que  les  sirven  de  manos,  co- 
rren unas  vezes  siguiendo  la  gente  y  otras 
huyendo  della.  No  los  comen  los  Españo- 
les, pero  los  indios  sí,  y  aunque  el  cuerpo 
es  muy  mantecoso  y  le  desechan,  los  lomos 
son  de  carne  comestible  y  sabrosa  para  los 
que  están  echos  a  ella,  tanto,  que  dándole 
un  Padre  missionero  de  la  Compañía  a  un 
indio  chono  que  en  su  vida  avia  comido 
tocino  (y  siempre  se  avia  criado  con  carne 
de  lobo)  un  poco  para  que  lo  probasse, 
después  de  aver  comido  el  tocino  y  dicho 
que  le  avia  sabido  bien,  añadió:  tan  buena 
comida  es  como  el  lobo  que  nosotros  co- 
memos. 

En  las  islas  de  Juan  Fernandez  los  ay 
disformes  de  grandes,  y  sin  duda  son  de 
otra  especie  de  lobos  o  bezerros  marinos, 
porque  en  ninguna  parte  destas  costas  ni 
islas  se  hallan  otros  semexantes  en  las  pro- 
priedades,  aunque  en  la  figura  se  parezen. 
Lo  singular  destos  es  que  demás  de  exce- 
der en  grandeza  a  los  otros,  son  tan  pin- 
gües que  estando  en  las  peñas  se  van  de- 
rritiendo y  corre  dellos  muchedumbre  de 
azeite,  hasta  que  se  enflaquezen,  y  luego 
vuelven  a  la  mar  y  comen  de  la  multitud 
que  alli  ay  de  pescados,  y  engordan  y  vuel- 
ven a  salir  a  las  peñas,  y  en  ellas  se  tien- 
den y  de  gordos  no  se  pueden  menear,  y 
vuelven  a  destilar  azeite,  con  que  se  adel- 
gazan. Y  assi,  quando  estaba  poblada  aque- 
lla isla  tenian  los  españoles  una  buena 
grangeria  en  sacar  azeite  y  embiarlo  al 
Perú,  y  con  facilidad  lo  sacaban,  porque 
colgando  al  sol  un  quarto  de  este  lobo  de 
azeite  se  iba  desaziendo  todo  y  destilando^ 
y  en  las  peñas  tenian  echas  unas  canales 
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por  donde  corría  j  iba  a  parar  en  unas 
pilas  grandes  que  oy  se  ven  en  aquel  lu- 
gar. Y  a  estos  los  llamaban  lobos  de  azei- 
te^  porque  todos  ellos  se  resolvían  en  azeite 
claro  y  bueno  para  alumbrarse. 

Todos  estos  lobos  o  bezerros  marinos 
son  tenidos  por  animales  anfibios  o  dudo- 
sos, porque  viven  en  el  agua  y  en  la  tierra, 
como  cada  dia  los  vemos  salir  y  pasearse 
por  las  playas,  y  dormir  y  roncar  sobre 
las  peñas,  tan  reciamente  que  parezen  que 
braman.  Por  estonios  llaman  dudosos  Pli- 
nio  y  Bstrabon,  el  qual  dize  que  en  la 
Trapobana  ay  gran  multitud  de  animales 
marinos  y  terrestres,  como  bacas  y  caba- 
llos y  otras  especies,  que  juntamente  vi- 
ven en  el  mar  y  en  la  tierra.  Raras  cali- 
dades an  averiguado  de  su  pellexo  los 
filósofos.  Dizen  que  no  le  yeren  los  rayos, 
por  lo  qual  escribe  Plutarco  usaban  anti- 
guamente cubrir  las  tiendas  y  pabellones 
con  estos  pellexos.  El  Emperador  Severo 
usaba  de  ellos,  y  la  litera  en  que  andaba 
Augusto  Cesar  y  el  cinto  con  que  se  cenia 
eran  de  este  pellexo.  De  las  mismas  pie- 
les se  pueden  colegir  las  revoluciones  del 
mar  y  sus  mareas,  porque  si  se  altera  y 
levanta  sus  olas,  el  pelo  también  se  hume- 
deze,  encrespa  y  eriza,  y  si  ay  bonanza  se 
allana  y  pone  muy  liso,  y  lo  mismo  haze 
en  la  plena  mar  o  baxa  mar. 

Destas  pieles  usan  en  este  Rejmo  para 
encubertar  las  corazas  de  las  sillas  de  los 
caballos,  porque  dizen  que  preservan  y  sa- 
nan de  la  dolencia  de  las  almorranas.  En 
la  ciudad  de  Lima,  celebérrimo  emporio 
del  Perú,  labran  excelentes  sombreros  de 
los  pelos  deste  animal  mezclados  con  lana 
de  vicuña,  y  son  de  igual  adorno  que  los 
de  castor,  si  bien  quando  el  tiempo  se  hu- 
medeze  despiden  un  olor  importuno  de  la 
mar.  Femando  de  Magallanes,  para  suplir 
la  falta  de  bastimentos,  hizo  en  el  navio 
de  Santa  Cruz,  dentro  del  Estrecho,  mu- 


cha cezina  de  estos  lobos  marinos,  y  los 
halló  tan  corpulentos  que  pesó  uno  diez  y 
nueve  an*obas,  sin  la  piel,  cabeza,  intesti- 
nos y  unto.  Después  le  imitaron  muchos 
Flamencos,  aunque  dizen  que  la  carne  es 
indigesta  y  muy  pesada  para  el  estomago. 
Su  quajo  dize  Dioscorides  que  aprovecha 
contra  la  alferesía. 

Entre  los  animales  anfibios  que  aquí 
conocemos,  uno  es  el  que  los  indios  llaman 
GuiUin,  cuyo  vivo  y  perfecto  retrato  mues- 
tra en  sus  estampas  y  aquatiles  descripcio- 
nes Conrado  Gesnero  con  titulo  de  Lutria, 
que  los  españoles  llaman  Nutría.  Es  de 
color  castaño,  el  pelo  blando,  los  dientes 
amarillos  y  agudos,  la  cola  larga  y  poblada 
de  pelo.  Pesca  y  llena  sus  cuvas  de  pes- 
cado en  breve  tiempo,  muerde  con  tanta 
tenacidad  que  no  afloxa  la  presea  hasta 
que  suenan  los  güesos  quebrados;  amadrí- 
gasse  cerca  de  los  rios  y  lagunas  de  agua 
dulce.  Muchos  afiirman  que  es  especie  de 
castor  y  que  participa  de  sus  calidades. 
Sus  pellexos  son  de  mucho  abrigo,  y  de 
grande  utilidad  para  los  dolores  de  la  ca- 
beza procedidos  de  frió,  y  para  corregir 
la  perlesía.  La  yel  es  maravilloso  colirio 
contra  las  nubes  y  sufuciones  de  los  ojos» 
como  notó  Huerta. 

Otro  animalexo  ay  llamado  Coipu  que 
en  el  pelo  y  obras  se  parece  a  la  Nutria, 
en  la  hechura  a  la  raposa  terrestre:  tiene 
su  madriguera  en  las  orillan  del  mar,  en 
donde  entra,  destroza  y  come  quanto  pe- 
ge  mediano  encuentra.  En  esta  ocupación 
gasta  la  mayor  parte  del  día,  y  sale  mu- 
chas vezes  a  tierra  a  cobrar  resuello  y 
prevenirse  para  volver  a  dar  saco  a  los 
pecezillos. 

Los  indios  de  Chiloé  refieren  aver  visto 
en  su  dilatado  Archipiélago  algunas  vezes 
pezes  de  dos  cabezas  tan  grandes  como 
ballenas,  y  uno  del  cuerpo  de  un  Ballena- 
to con  horrible  cabeza,  notablemente  des- 
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proporcionada  al  cuerpo  j  armada  con  dos 
largos  7  robustos  cuernos;  encima  de  la 
espalda  tenia  un  anchuroso  ojo,  j  en  todo 
era  enorme  y  estupenda  bestia.  Y  el  año 
de  1662  pareció  otra  grandissima  cuya 
estampa  embiaron  los  Padres  missioneros 
de  la  Compañía  de  Jesús  a  la  ciudad  de 
Santiago  por  ser  tan  singular  y  nueva. 
Varó  en  la  isla  de  Lemuy  y  tiene  veinte 
varas  de  largo  y  por  en  medio  tres  de  alto; 
la  cabeza  y  el  cuerpo  pareze  todo  de  una 
pieza;  tiene  un  ojo  en  lo  alto  de  la  frente 
y  sálele  un  ocico  de  disforme  grandeza  y 
al  fin  del  otro  ojo;  la  quijada  de  abajo  de 
la  boca  es  pequeña,  pero  con  un  orden  de 
dientes  que  pesaba  cada  uno  una  libi*a. 
Bs  muy  aceitoso  este  monstruo  marino  y 
sacaron  del  cantidad  de  ázeite  los  padres 
de  la  Compañía  para  la  lampam,  muy  cla- 
ro^ y  mucho  mas  se  hubiera  sacado  si 
hubiera  personas  que  se  aplicaran  a  ello. 
Los  indios  le  llamaban  Huagcha. 

Aunque  es  cierto  y  sin  controversia  que 
verdaderos  y  perfectos  hombres  no  los  ay 
sino  en  el  elemento  de  la  tierra,  pero  no 
se  puede  negar  que  se  an  hallado  ciertos 
animales  marinos  que  en  gran  parte  del 
cuerpo  representan  toscas  semexanzas  hu- 
manas. A  estos  los  llaman  con  vulgar 
nombre  Sirenas  los  Españoles  y  los  indios 


Pincoy.  La  primera  vez,  quando  fundaron 
los  Españoles  la  ciudad  de  Coquimbo  en 
este  Reyno,  vieron  en  la  mar  una  Sirena, 
de  donde  piensan  algunos  que  se  le  puso 
por  nombre  a  aquel  pueblo  la  ciudad  de 
la  Serena.  El  año  de  1632  vieron  muchos 
indios  y  Españoles  en  el  mar  de  Chiloó 
que  se  acercó  a  la  playa  una  bestia  que, 
descollándose  sobre  el  agua,  mostraba  por 
la  parte  anterior  cubeza,  rostro  y  pechos 
de  muger,  bien  agestada,  con  cabellos  o 
clines  largas,  rubias  y  sueltas;  traía  en  los  \ 
brazos  un'  niño.  *Y  al  tiempo'  del  zabullir 
notaron  que  tenia  cok  y  espaldas  de  pes- 
cado, sobrepuesta  de  gruessas  escamas, 
como  pequeñas  conchas.  No  solo  esta  vez, 
sino  otras  muchas,  las  han  visto  los  indios 
de  Chiloé  antes  y  después  de  la  conquista 
de  los  Españoles.  Y  un  indio  de  mucha 
razón  me  contó  aver  visto  una  de  medio 
cuerpo  arriba  con  un,  rostro  muy  parecí- 
^0  a  una  muger  y  con  sus  pechos  y  un 
niño  en  los  bracos  que  no  se  diferenciaba 
en  cosa  de  los  niños  entre  los  hombres,  y 
para  que  hubiese  testigos  de  aquel  tan  sin- 
gular pege  llamó  a  otros  que  le  viessen;  pe- 
ro no  las  han  visto  cantar,  ni  oído  acento 
ninguno,  como  es  voz  común  que  cantan 
las  Sirenas,  no  sé  con  qué  fundamento. 
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CAPÍTULO   XXIIL 


De  las  Aves  marítimas  y  campesinas  o  terrestres,  y  de  sus 

calidades  medicinales 


Ponderase  el  mudio  numero  de  aves. — ^Descríbese  1a  Gabiota. — Modo  de  pescar  los  mariscos  y  pezes. — Dedicada 
a  Hércoles  y  Mercnrio.  —  Fabnla  de  las  ^biotas.  —  Prohibida  para  el  sacrificio.  — ^Virtudes  medicinales. — 
Proverbios.  —  De  los  Cisnes.  —  Diversidad  de  aves.  —  Pajaro  Niño. — Pajaro  Poltoto,  pico  largo.  —  Kotable 
grandeza. — Mudanza  de  colores.  —  La  gabiota  le  haze  guerra  y  por  qué.  —  De  la  Pingueda  o  Pica  Flor  y  sus 
plumas.  —  Muere  y  renace.  —  Como  se  llama  en  Méjico.  —  Imágenes  de  plumas  mui  curiosas.  —  El  Papa 
juzgó  que  era  de  colores  una  imagen.  —  De  los  Gallinazos. — Son  la  limpieza  de  las '  ciudades  y  prohiben  el 
matarlos. — Su  astucia  para  que  no  les  cojan.  —  Sus  virtudes  medicinales.  —  Notable  caso  de  un  Gallinazo  con 
un  cacique.  —  Interpretación  del  agüero.  —  Inteligencia  del  indio  del  ligüero.  —  Avestruzes  de  Cuyo  y  sus 
•  propiedades.  —  Opiniones  acerca  del  empollar.  —  £1  macho  saca  los  pollos. — Digiere  y  come  yerro  ardiendo. — 
Conoce  los  tiempos  y  los  pronostica.  —  Confírmase  el  comer  yerro.  —  En  tierras  frías  y  calientes  engen- 
dran.— Vituperio  contra  el  avestruz  de  las  escrituras. — Reyes  que  le  comian  en  sus  banquetes.  —  De  los 
Papagayos  y  su  hablar. — ^Los  pequefios  son  mas  habladores.  Anidan  en  barrancas.  —  Los  Papagayos  grandes 
no  hablan. — Por  que  se  llamó  papagayo. — Es  como  el  hombre  risible. — Aves  de  España  en  Chile.  — Aves  de 
rapiña.  Pelearon  con  un  hombre. — ^Meru  y  Loyca  son  pájaros  agoreros. — De  las  Avejas  que  sin  beneficio  dan 
miel. — Sus  virtudes  medicinales.— Del  pajaro  carpintero. — Barrena  un  árbol  con  el  pico. — La  yerba  del  Pita 
deshaze  el  yerro. — Ingenioso  arte  de  cazar  pájaros. 


Numerosos  exercitos  de  varias  aves 
sustentan  en  Chile  el  mar,  campos  y  sel- 
vaSj  cuyos  nombres  y  propriedades  no  se 
pueden  explicar  con  todas  sus  individua- 
ciones, assi  por  su  gran  número  como  por- 
que para  comprehenderlas  era  necesario 
formar  un  crecido  volumen,  ygual  y  seme- 
xante  a  los  que  han  escrito  curiosos  autores 
que  lo  han  tomado  muy  de  proposito, 
como  Conrado,  Gesnero,  Alberto  Magno 
y  ülises  Aldrobando.  Y  assi  trataré  bre- 
ve y  sucintamente  de  las  mas  conocidas  y 
que  merezcan  mayor  aplausso  por  princi- 
pales, dexando  las  plebeyas. 

La  Gabiota,  a  quien  los  latinos,  según 
refieren  Plinio,  Huerta  y  Gesnero,  llama- 
ron Gabia  y  los  griegos  Laves,  y  con  diver- 
sos nombres  Gaza  y  Cephus,  los  indios  de 


Chile  la  llaman  Caucan:  es  vocinglera,  y 
del  sonido  de  sus  gritos  repite  a  menudo 
este  diziendo  Cau,  la  pussieron  el  nombre 
de  Caucan.  Es  golosa  y  rapaz  y  el  pirata 
mas  cruel  y  ligero  de  la  pesqueria.  Su 
tamaño  es  igual  al  de  una  gallina,  su  co- 
lor es  en  unas  blanco,  salpicadas  las  alas 
de  negro,  y  en  otras  todo  ceniziento  o  to- 
do blancp:  el  pico  fuerte  y  afilado,  las  alas 
largas  y  anchas  y  los  ojos  vivos  y  agudos. 
Atalaya  los  pezes  desde  el  ayre,  y  apenas 
los  a  columbrado  quando  aferrando  las 
alas  se  dexa  caer  al  agua  como  una  fle- 
cha, clavando  el  pico  azia  el  fondo,  y  en 
un  momento  haze  la  pressa  y  se  la  engu- 
lle, y  por  ligero  que  sea  el  pez  en  huir 
le  da  caza,  siendo  tan  presto  en  nadar 
como  ligero  en  volar  por  el  aire.  A  falta 
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de  pezes  pesca  almexas,  choros  j  todo 
marisco  conchudo,  sin  que  le  valgan  sus 
conchas  ni  el  encerrarse  fuertemente  den- 
tro deUas,  porque  para  eso  tiene  ingeniosa 
traza,  que  es  remontar  el  buelo  y  dexar 
caer  la  concha  sobre  una  peña,  donde  se 
quiebra,  repitiendo  el  dexarla  caer  las  ve- 
zes  que  es  necesario,  hasta  que  descubre 
la  carne  que  escondida  tenia,  j  luego  vaxa 
a  comérsela,  porque  otros  pájaros  suelen 
pegársela  j  frustrarle  la  traza,  porque 
sin  moverse  del  suelo  atienden  a  donde 
cae  la  concha  j  antes  que  él  baje  de  lo 
alto  se  la  cogen,  con  que,  quando  llega  la 
gabiota,  se  halla  burlada  j  embiste  a  de- 
fender su  pressa  y  a  castigar  el  robo,  y  el 
que  mas  puede  ese  se  la  lleva.  En  la  an- 
tigüedad gentílica  la  consagraron  a  Her- 
cules y  a  Mercurio  por  su  rapacidad  y 
ligereza,  con  que  excede  a  muchas  en  na- 
dar en  el  agua  y  en  volar  en  el  aire,  de 
que  haze  mención  Homero  y  con  él  Ges- 
nero  y  Guerta. 

En  aquellos  primeros  tiempos  juzgaron 
los  poetas,  como  lo  sienten  Comelio  a  La- 
pide, Gesnero  y  Oppiano,  que  los  prime- 
ros hombres  que  se  exercitaron  en  la  caza 
y  pesca  fueron  convertidos  en  gabiotas  y 
condenados  a  vivir  en  los  puertos  y  ense- 
nadas del  mar  ocupándose  en  robar  sus 
pezes,  no  olvidando  la  inclinación  con  que 
nacieron  ni  dexando  el  exercicio  que  en 
esta  vida  en  carne  humana  tubieron.  Que 
a  una  envegecida  costumbre  no  ay  mu- 
danza que  la  mexoré,  y  la  inclinación  ni 
con  la  muerte  se  trueca.  En  la  lei  promul- 
gada a  los  Hebreos  era  prohibida  para  la 
mesa  del  sacrificio  esta  ave  por  inmunda  y 
voraz,  y  assi  su  retrato  fué  simbolo  de  los 
golosos,  como  la  pinta  Alciato  en  sus  em- 
blemas. Anuncian  las  tempestades  quando 
se  retiran  del  mar  a  los  arroyos  con  gran- 
de vozeria  y  clamores,  significando  con 
ellos  la  mudanza  del  tiempo  y  la  variedad 


de  los  vientos,  como  notó  Jerónimo  Cortés 
en  su  Lunario  perpetuo  y  pronosticación 
natural  que  hizo.  Son  dotadas  de  algunas 
virtudes  medicinales  conocidas  por  la  ex- 
periencia de  muy  doctos  médicos.  El  ce- 
lebro seco  al  humo  y  desmenuzado  corrige 
el  mal  de  corazón,  pero  con  esta  distinción, 
que  a  los  niños  basta  el  olor  y  a  los  de 
edad  perfecta  se  da  a  beber  hecho  polvos 
y  desatado  en  claria  o  agua  miel  y  vina- 
gre, virtud  que  notó  y  escribió  Celio  Au- 
reliano  y  la  refiere  Gesnerio.  El  corazón 
facilita  a  las  mugeres  el  parto  atándole  al 
cuerpo,  y  se  a  de  quitar  luego  que  hubiere 
salido  a  luz  la  criatura  porque  no  arran- 
que las  entrañas:  tanta  es  su  calidad  expul- 
siva, que  trae  Kiranides  y  Gesnero,  que 
dize  que  los  griegos  y  latinos  usaron  de 
diversos  proverbios  alusibos  a  la  gabiota^ 
como  a  los  que  prometían  mucho  y  no  da- 
ban nada  los  llamaban  gabiotas  que  paren,. 
y  al  ladrón  gabiota  ambrienta.  Y  assi 
otros  que  podrá  ver  el  lector  en  el  libro 
curioso  que  escribió  de  la  historia  natural 
de  las  aves. 

Ay  en  este  Reyno  muchos  Cisnes,  y  en 
el  rio  de  Valdivia  particulannente  los  ay 
muy  blancos  y  hermosos,  mas  abajo  de  la 
ciudad.  Están  de  dia  continuamente  en  el 
agua  y  aliméntanse  de  pescado,  y  su  carne 
es  dura,  negra  y  indigesta.  Son  del  tama- 
ño del  añade,  y  su  mas  frequente  estación 
es  en  las  lagunas  y  rios  grandes,  donde 
navegan  con  tanta  gala  que  parecen  unas 
bien  adornadas  góndolas,  y  sirven  de  no 
pequeño  recreo  a  la  vista  por  ver  una 
nave  de  pluma  blanca  nadar  con  tanta 
ligereza  sobre  la  blanca  espuma. 

No  es  fácil  reducir  a  numero  cabal  las 
diferencias  de  paxaros  que  surcan  este 
mar,  especialmente  en  Cliiloé  y  los  desa- 
guaderos de  los  rios.  Observan  ciertos  tiem- 
pos del  año  en  que  salen  en  gruessas  tro- 
pas a  correr  los  puertos  y  como  a  piratear 
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quanto  menudo  pege  se  recoge  a' su  abrigo, 
con  tanta  roracidad  quó  dan  saco  a  las 
redes  de  los  pescadores,  j  mientras  las  van 
alando  para  sacarlas  a  tien*a  les  han  qui- 
tado la  pressa  en  el  ayre. 

Los  paxaros  niños,  menos  comunes  en 
otras  costas  que  estas,   son   del   cuerpo 
de  un  ganso,  tan  cortos  de  alas  bellosas 
que  mas  les  sirven  para  nadar  que  para 
volar.  Las  plumas  suaves  y  felposas,  en  el 
pecho  y  vientre  cenizientas,  en  lo  restante 
salpicadas,  en  la  espalda  de  blanco;  el  pico 
tosco,  corbo  en  la  punta  y  robusto;  el  cue- 
llo gruesso  y  corto  con  un  collar  blanco. 
Los  pies  anchos,  aplanados  y  negros;  son 
sutilissimos  pescadores,  pues  apenas  se  a 
bullido  el  pezezuelo  quando  ya  le  tiene 
tragado.    Su  ordinaria  habitación  es  en  el 
agua.  Solo  para  poner  y  empollar  salen  a 
tierra,  y  andan  muy  tiesos  y  derechos, 
cuellerguidos,  pendientes  las  aletas  como 
mangas.   Abren  con  el  pico  cabemas  para 
esconder  los  güevos  y  pollos,  y  los  profun- 
dan tanto  que  se  unde  en  ellos  un  hombre 
hasta  la  cintura.  Acosados  de  los  cazado- 
res embisten  bravos  y  furiosos,  y  si  alcan- 
zan a  herir   arrancan  un  buen  pedazo. 
Desuéllanlos  para  comerlos,  y  la  carne  es 
blanda,  gustosa,  gorda  y  sin  el  olor  que 
suelen  tener  las  aves  aquatiles;  anse  halla- 
do algunos  que  después  de  limpios  de  plu- 
ma y  tripas  pesaban  diez  y  seis  libras 
castellanas,  y  ocho  los  ordinarios.    Los 
grasnidos  y  voces  paressen  de  niños  que 
ñoran,  por  lo  qual  los  llaman  pájaros  ni- 
ños, y  los  indios  los  llaman  Pachanca. 
Doctos  y  curiosos  historiadores  les  llaman 
Gansos  de  Magallanes;   los  portugueses, 
mangas  de  Belludo,  y  los  holandeses  por 
la  mucha  gordura  les  dieron  nombre  de 
Pinguinas  o  pinguins,  de  que  haze  mención 
el  Padre  Ensebio  Nieremberge  en  su  his- 
toria natural.    Y  Clusio  los  llama  Gansos 
Magallanicos  por  aver  sido  Magallanes  el 


primero  que  los  halló  y  hizo  de  ellos  ma- 
talotaje en  el  Estrecho.  Celébranlos  mu- 
cho en  los  diarios  de  la  nav^acion  del 
Estrecho  de  Magallanes,  y  Diego  Ramirez, 
Cosmógrafo  de  la  navegación  de  los  Noda- 
les, que  descubrieron  el  Estrecho  de  San 
Vicente  junto  al  de  Magallanes,  en  donde 
suelen  hazer  cecina  destas  aves  los  nave- 
gantes con  tanta  abundancia  que  an  ali- 
viado la  hambre  de  tan  largas  navegaciones 
y  proveido  de  matalotage  para  muchos 
meses  a  sus  navios.  Raro  es  el  puerto  de 
esta  costa  donde  no  se  hallen.  En  el  de 
Quintero  cogió  muchos  la  armada  de  To- 
mas Candicio,  como  lo  refiere  en  su  diario 
Theodoro  Bry.  Los  marineros  españoles 
no  hazen  caso  de  ellos  porque  la  necessi- 
dad  no  les  fuerza  a  buscarlos;  pero  pueden 
aprehender  de  la  experiencia  de  los  ingle- 
ses y  holandeses  para  quando  la  ocasión  lo 
pidiere. 

Alumna  es  de  las  riberas  de  este  mar 
una  ave  de  disforme  pico  que  excede  a  la 
contextura  de  su  cuerpo.  Mejor  la  conocen 
los  indios  que  los  españoles,  porque  estos 
en  Chile  mas  se  an  ocupado  en  la  guerra 
que  en  la  investigación  de  las  cosas  natu- 
rales. En  el  idioma  chileno  se  llama  Pol^ 
toto  y  en  el  castellano  se  puede  dezir  Pico 
largo.  Esta  ave  es  muy  frequente  en  las 
costas  septentrionales  de  Nueva  Edpafia^ 
donde  se  llama  comunmente  Sochite  nacath. 
Descríbela  elegantemente  el  Padre  Ense- 
bio Nieremberg,  y  ülises  Aldrobandrino 
la  llama  Pica  BressiUca.  Es  aquesta  ave 
poco  mayor  que  una  gallina,  el  color  negro 
claro,  excepto  las  primeras  plumas  del  na- 
cimiento de  la  cola,  que  son  blancas  y  en- 
camadas, los  pies  y  piernas  cenicientas  y 
manchadas  de  asul,  las  uñas  negras,  el  cue- 
llo largo,  por  la  parte  superior  cavellado 
y  por  la  inferior  entre  blanco  y  pagiso» 
rodado  de  rosa.  La  cabeza  muy  grande  y 
desproporcionada  al  cuerpo.    Los  ojos  ne- 
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groa  con  círculos  sonroseados  j  perfilados 
de  asul  celeste:  el  pico  de  mas  de  dos  pal- 
mos de  longitud  y  casi  uno  de  ancho,  por 
los  filos  hecho  una  sierra,  el  extremo  en- 
camado y  en  lo  restante  turquesado  y  me- 
solado  de  blanco.  An  afirmado  algunos  y 
lo  trae  el  Padre  Eusebio  Nieremberg  que 
muda  colores  cada  instante,  engañados  en 
que  como  la  materia  del  pico  es  algo  trans- 
parente recive  los  reflexos  de  la  luz  del 
sol  y  parece  que  está  cambiando  los  co- 
lores. Vuela  poco,  y  suele  de  ordinario 
andar  saltando.  Conténtase  con  qualquie- 
ra  carne  de  pescado  y  sabandijas;  pade- 
se  grandisimas  hostilidades  de  la  Gabio- 
ta,  la  qual  la  acomete  y  acosa  con  mucho 
ímpetu  y  apresuracion.  La  gravedad  del 
pico  le  retarda  la  defensa,  porfia  su  con- 
trarío en  la  yatería,  hasta  que  obligada  de 
la  opresión  vomita  quanto  pescado  a  comi- 
do. Acude  luego  al  vomito  la  Gabiota  y 
se  le  come,  y  entonces  suspende  la  con- 
tienda, como  quien  a  hecho  ya  la  pressa  y 
sacádosela  al  contrarío  de  las  entrañas. 
Y  siendo  tan  desigual  en  las  armas  de  uno 
y  otro  pajaro,  queda  siempre  la  victoría 
por  de  la  Gabiota,  aventajándose  su  valor 
y  destreza  a  la  grandeza  del  montante  de 
pico  largo:  que  muchas  vezes  mas  sirve  de 
embarazo  la  corpulencia  que  de  animo  y 
fortaleza  para  vatallar. 

De  las  campestres  no  es  poco  admira- 
ble la  avecilla  vulgarmente  Uamada  Pica- 
flor o  Tominjo,  de  quien  dice  Eusebio 
Nieremberg  que  se  llama  asi  porque  no 
pesa  mas  de  un  tomin,  que  es  la  decima 
sexta  parte  de  una  onza,  y  dize  que  en  el 
Brasil  la  llaman  Ouriscía,  y  Femando  de 
Oviedo  Passer  Mosquitus.  Los  indios  de 
Chile  la  llaman  Píngueda.  El  cuerpesillo 
apenas  iguala  con  la  zigarra.  Está  bien 
vestida  de  sutiles  plumas,  verdes,  naran- 
jadas, doradas,  y  de  otros  varios,  hermo- 
sos y  lucidos  colores.  El  pico  largo  y  tan 
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delgado  como  una  aguja  de  coser,  con  el 
qual  recojo  el  roció  y  jugo  de  las  flores 
para  su  alimento.  La  cola  arqueada  y  po- 
blada de  mai?  dilatadas  plumas,  que  exce- 
den a  la  medida  de  su  cuerpo.  El  vuelo 
no  es  sublime,  pero  constante  y  continua- 
do, sin  fixar  pie  sino  muy  de  paso;  la  voz 
y  canto  tan  armonioso  y  suave  como  el 
Ruyseñor,  aunque  no  tan  lleno  y  reforza- 
do. Marchitas  ya  del  todo  las  flores  y  en 
sintiendo  las  primeras  asperezas  del  im- 
biemo,  cosa  singular!  se  retira  a  las  con- 
cavidades de  los  arboles  y  en  ellas  se 
sepulta  y  adormece  con  tan  gran  suspen- 
sión de  los  sentidos,  que  parece  muerto, 
y  no  se  le  percibe  ningún  movimiento  vi- 
tal hasta  que  la  prímavera,  con  nuevas 
yerbas  y  flores,  adorna  los  campos,  y  en- 
tonces despierta  y  resucita,  cobra  nuevo 
vigor  y  vida  y  tiende  el  vuelo  por  las 
florídas  selvas,  alegrando  con  su  dulze 
canto  a  quantos  le  oyen,  que,  como  dize 
Laercio,  es  mayor  y  mas  suave  de  lo  que 
la  pequenez  de  su  cuerpo  promete.  Es 
admirable  esta  ave,  porque  muere  y  re- 
nace, y  si  no  muere  es  rara  la  suspensión 
de  sus  sentidos  y  movimiento,  que  en 
todo  el  imbierno  no  tiene  ninguno. 

Esta  es  la  misma  que  los  Megicanos 
llaman  Guitzitzil,  o,  según  Gomara,  Uci- 
cilin,  quíB  con  mucha  propríedad  la  estam- 
pó Carlos  Clusio,  y  la  enmendó  el  pico  el 
Antuerpiano  Juan  de  Laet.  Los  historía- 
dorcs  de  la  Nueva  España  la  consideran, 
unos  clavado  el  pico  en  una  rama  y  otros 
las  uñas  y  pendiente  de  eUas:  pasa  seis 
meses  de  imbiemo  sin  acción  vital  ni  mo- 
vimiento. En  este  Reyno  la  furía  de  las 
Uuvias  y  braveza  de  los  vientos  del  im- 
biemo la  obligan  a  recogerse  en  los  reti- 
ros referídos;  pero  en  las  tierras  calidas  y 
templadas  de  otras  provincias  de  la  Amé- 
rica no  está  sugeta  a  la  altemacion  de 

vida  y  muerte  o  sueño  del  imbiemo,  co- 
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mo  es  manifiesto  en  los  campos  finítimos 
y  comarcanos  de  la  ciudad  de  Lima,  en 
donde  todo  el  año  vuela  libremente,  sino 
es  ya  que  sean  de  distinta  especie,  como 
an  pensado  algunos  curiosos  investigado- 
res de  la  naturaleza. 

Los  indios  de  la  provincia  de  Mechoa- 
can  dice  el  Padre  Acosta  que  forman  de 
las  plumas  de  esta  avecilla  primorosas 
imágenes  de  santos.  Reparten  con  admi- 
rable curiosidad  las  plumas  según  los  colo- 
res que  pide  la  proporción  de  la  pintura; 
asiéntanlas  con  cierto  engrudillo  muy  de- 
licado, cogiéndolas  con  unas  pinzas  sutil- 
mente, y  de  esta  suerte  perfeccionan  tan 
ingeniosamente  la  imagen,  que  con  difi- 
cultad pueden  juzgar  los  ojos  si  son  colo- 
res naturales  de  plumas  o  artificiales  de 
pincel.  El  Pontífice  Sisto  V  tuvo  esta 
duda  en  una  imagen  que  le  presentaron 
de  San  Francisco,  como  lo  refiere  el  Pa- 
dre Acosta,  y  que  pasando  la  mano  por 
la  imájen  mesma  conoció  la  verdad  de  la 
pintura,  que  solo  era  de  plumas  sutilmen- 
te repartidas  y  acomodadas.  Ay  expe- 
riencias que  bebido  en  polvos  y  desatado 
en  qualquiera  agua  este  melindre  de  las 
aves,  sana  del  mal  de  corazón  que  llaman 
epilepsia,  y  los  médicos  lo  aífirman  assi. 

Las  aves  que  en  este  Reyno  se  llaman 
comunmente  gallinazos  son  especie  de 
cuervos  y  del  tamaño  de  un  Añade.  Las 
plumas  negras,  ásperas  y  gniesas,  princi- 
palmente en  las  alas;  el  pico  fuerte  y  ro- 
busto semexante  al  del  Papagayo.  La  ca- 
beza pelada,  arrugada  y  hecha  una  grana 
de  colorada;  los  ojos  vivos  y  perspicaces. 
Remontan  con  mucha  ligereza  el  vuelo  y 
le  mantienen  contra  el  viento,  aun  quan- 
do  muy  impetuoso.  Son  extrañamente  vo- 
razes  de  toda  carne  muerta  por  inmunda 


que  sea,  y  assi  limpian  la  ciudad,  las  ca- 
lles, los  corrales,  mataderos  y  casas  de 
campo,  sin  dexar  sabandixas,  pellejos, 
animales  muertos  ni  cosa  asquerosa  que 
no  la  traguen,  por  lo  qual  en  muchos 
pueblos  de  estas  Indias  se  prohibe  el  ma- 
tarlos por  ser  tan  útiles  para  la  limpieza 
de  ellos.  Los  indios  chilenos  los  llaman 
Quelui,  y  de  ellos  haze  mención  el  Padre 
Ensebio  Nieremberg,  y  dice  que  los  lla- 
man Aura  o  Gallinazo  en  unas  partes,  en 
el  Perú  Sejiintu  y  en  Méjico  Tropillotl.  (1) 
Hazen  noche  en  los  arboles  y  peñas  de 
los  montes,  y  en  amaneciendo  enderezan 
el  vuelo  a  los  mas  altos  edificios,  desde 
donde  atalayan  la  presa.  Y  notó  el  Padre 
Acosta  que  esconden  los  nidos  de  modo 
que  a  duras  penas  se  hallan.  Sacan  los 
pollos  de  pluma  blanquizca  y  a  pocos  dias 
la  mudan  en  negra.  Quando  los  persiguen 
los  muchachos  para  cogerlos,  si  están  muy 
llenos  y  cargados  de  comida  y  se  hallan 
pesados  para  huir,  aligeran  la  carga  vo- 
mitando la  presa  y  lanzando  quanto  an 
comido,  con  que  se  alian  ligeros  para  vo- 
lar y  escaparse  de  los  que  los  persiguen. 

Gozan  estos  Gallinazos  de  algunas  vir- 
tudes medicinales,  de  que  es  autor  Fran- 
cisco Hernández,  insigne  medico  y  philo- 
sopho  de  Méjico,  de  quien  haze  mención 
el  Padre  Ensebio  Nieremberg.  La  ceniza 
de  sus  plumas  pela  y  estorba  el  que  naz- 
can nuevos  cabellos.  Los  mismos  polvos 
limpian  y  sanan  las  llagas.  Bebido  el  es- 
tiércol cantidad  de  una  dracma,  desatado 
en  buen  vino,  purga  la  melancolía.  Comi- 
da la  carne,  es  favorable  a  los  enfermos 
de  humor  gálico;  el  corazón  secado  al  sol 
es  muy  oloroso. 

Los  indios  de  Chile  tienen  por  infausto 
agüero  que  sigan  estas  aves  a  sus  exerci* 


(1)  Sa  nombre  vulgar  hoi  dia  en  Méjico  es  Zopilotea  i  en  LimaOaUinazos.  En  Chile  son  mni  raros,  a  no  ser  que 
existan  en  algunos  parajes  del  Norte. 
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tos  7  se  Yuelven  a  sus  casas,  como  dixe 
en  el  libro  primero,  que  les  a  acontecido 
muchas  vezes  y  les  sucedió  en  la  memora- 
ble batalla  de  Arauco,  gobernando  don 
Francisco  Lazo  de  la  Vega,  que  se  volvie- 
ron muchas  tropas  del  camino.  Y  por  co- 
sa particular  diré  lo  que  sucedió  abrá  cin- 
cuenta 7  seis  años  en  la  provincia  de 
Maquegua,  distante  ocho  leguas  de  la  Im- 
perial, rio  arriba.  Y  fué  que  javiendo  he- 
cho un  llamamiento  general  de  sus  indios 
j  provincias  comarcanas  el  Cacique  Coli- 
cheuque,  capitán  de  mucho  valor,  fama  j 
eloquencia,  estando  haziendo  un  razona- 
miento con  grande  energia,  exortando  a  to- 
dos los  indios  a  que  uniessen  sus  armas  y 
empuñassen  las  lanzas  contra  los  Españoles, 
voló  un  gallinazo  y  se  asentó  sobre  sus  hom- 
bros. Y  visto  esto  levantaron  todos  gran- 
des clamores  y  alaridos,  atribuyéndolo  a 
infausto  anuncio.  Pero  él,  con  elegante 
retorica,  les  persuadió  que  aquel  pajaro 
negro  era  mensajero  de  su  Pillan,  el  qual 
le  pronosticaba  que  de  su  vanda  avian  de 
salir  los  Gallinazos  como  auxiliares  suyos 
a  comer  los  cuerpos  de  los  Españoles  que 
avian  de  morir  a  sus  manos.  Creyeron  fá- 
cilmente la  interpretación  y  se  sosegaron, 
pero  bebiendo  un  vaso  de  chicha  al  aplau- 
so del  feliz  presagio  y  brindando  a  los 
demás,  se  derramó  alguna  que  rebosaba 
de  la  voca,  y  quantos  la  vieron  les  pareció 
que  se  avia  convertido  en  sangre  y  de  he- 
cho  se  le  tiñó  el  vestido  de  sangre.  Con 
esto  se  renovaron  los  gemidos  y  dolorosos 
gritos,  entendiendo  que  ellos  avian  de  ver- 
ter su  sangre  heridos  y  derrotados  por  los 
Españoles. 

No  descaeció  el  animo  del  valeroso  Co- 
lichenque,  sino  que  haziendo  silencio  les 
mostró  con  extremada  eloquencia  que  la 
victoria  era  muy  cierta  por  su  parte,  pues 
avian  de  beber  la  sangre  de  los  Españoles 
con  tanta  abundancia  que  no  cabria  en  su 


boca,  como  no  cabia  la  chicha  que  veian 
mudada  en  sangre.  Asintieron  a  la  inteli- 
gencia del  Cacique  Colicheuque  y  sin  di- 
lación alguna  se  le  agregaron  dos  mil  in- 
dios de  a  caballo,  marcharon  para  la  tierra 
de  los  christianos,  hallaron  el  real  exerci- 
to  de  los  Españoles  en  campaña,  que  en 
propriedad  le  gobernaba  Alonso  Garcia 
Ramón,  Gobernador  y  Capitán  general  de 
este  Reyno.  Presentaron  la  batalla  y  aco- 
metieron tan  soverbios  y  orgullosos  que 
se  llevaron  por  delante  las  primeras  tro- 
pas. Revolvieron  los  españoles  con  gran 
corage  y  los  rompieron  con  muerte  de  Co- 
licheuque, principal  caudillo  de  la  facción, 
y  murió  otro  gran  numero  de  caciques  y 
soldados  de  sus  parciaUdades.  Con  que 
tubieron  harto  que  llorar  en  sus  tierras, 
y  confirmados  en  los  infelizcs  agüeros  de 
los  gallinazos  quedaron  mas  firmes  en  su 
opinión. 

En  las  provincias  de  Cuyo,  de  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  se  cria  grande  abun- 
dancia de  Avestruzes:  no  son  tan  hermo- 
sos como  los  africanos,  pero  muy  altos, 
largos  de  piernas,  gruessos  y  desnudos  los 
muslos;  delgado  y  estendido  el  cuello;  la 
cabeza,  los  ojos  pequeños;  corto  y  romo 
el  pico:  visten  plumas  grandes  y  suaves; 
son  unas  blancas  y  otras  pardas  y  negras  y 
muchas  mezcladas  de  varios  colores;  no 
vuelan  por  el  aire,  pero  corren  ayudándo- 
se de  las  alas  con  suma  velocidad,  porque 
tienen  en  los  encuentros  güesecillos  agudos 
que  quando  vaten  las  alas  les  yeren  a  los 
lados  como  dos  espuelas  y  apresuran  con 
aquel  estimulo  la  carrera.  Si  los  lebreles 
alguna  vez  les  dan  alcanze,  tienden  el  ala 
y  clavándola  en  el  suelo  se  encubren  con 
ella,  de  manera  que  bien  adargado  haze 
el  lebrel  presa  en  las  plumas  y  le  dexa  li- 
bre, y  cogiendo  una  vuelta,  mientras  tiró 
la  dentellada  a  las  plumas,  se  adelanta  con 
grandissima  ventaja. 
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Mucha  diversidad  ay  de  opiniones  en  . 
el  modo  de  empollar  los  güebos.  Jeróni- 
mo de  Huerta,  traductor  de  Plinio,  dize 
que  es  común  fama  que  la  embra  en  po- 
niendo los  güebos  se  olvida  de  ellos  y  los 
desampara  y  que  con  sola  su  vista  los  vi- 
vifica. Otros  menos  fabulosos  discurren 
que  el  calor  del  sol  los  sazona  y  anima, 
de  que  haze  mención  el  P.  Ensebio  Nie- 
remberg;  pero  en  este  Reyno  lo  que  se  a 
experimentado  es  que  el  macho  lleva  a  las 
hembras  a  la  parte  que  ha  elejido  para 
nido,  y  alli  las  tiene  hasta  que  an  puesto 
los  güebos,  y  luego  las  auyenta  y  los  reco- 
ge él  todos,  y  de  ellos  aparta  dos  o  tres,  y 
se  echa  sobre  los  demás  y  los  empolla,  y 
para  sustentarse  él  y  sustentar  a  los  po- 
lluelos,  pica  y  rompe  uno  de  los  güebos 
que  reservó,  derrámale  en  el  suelo  y  al 
güebo  derramado  acude  gran  multitud  de 
moscas,  tavanos,  moscardones  y  otras  sa- 
bandijas, con  que  los  polluelos,  que  por 
su  pequenez  no  podian  ir  a  buscar  susten- 
to, hallan  alli  en  abundancia.  En  acabán- 
dose aquel  güebo  y  que  no  tienen  cebo 
las  moscas  y  tavano,  quiebra  el  otro,  a  que 
acuden  como  antes,  y  con  esta  industria 
tan  maravillosa  sustenta  a  sus  hijos  hasta 
que  ellos  tienen  fuerzas  para  vivir  por  su 
pico  y  buscar  el  sustento;  y  la  ocasión  de 
ver  al  avestruz  que  delante  de  sus  ojos 
tiene  aquellos  güebos  que  con  industria 
y  singular  instinto  reserva  para  el  sustento 
de  sus  hijos,  an  querido  algunos  conjetu- 
rar que  con  la  vista  empolla,  siendo  asi 
que  no  los  empolla  sino  poniéndose  sobre 
ellos,  y  que  los  que  tiene  a  la  vista  no 
los  empolla  sino  los  guarda  para  lo  dicho. 

Los  indios  llamados  Puelches  no  siem- 
bran por  ser  las  tierras  en  que  habitan 
muy  calidas  y  de  arenales,  y  su  sustento 
le  tienen  librado  en  la  caza  de  avestruzes 
y  guanacos.  La  molleja  y  los  alones  son  de 
carne  muy  sabrosa  y  delicada,  pero  lo  de- 


mas  desta  ave  es  carne  dura  y  indigesta; 
pero  como  a  la  ambre  no  ay  pan  malo,  to- 
do les  sabe  bien  a  los  indios.  Cázanlos  con 
perros  y  siguiéndolos  a  caballo  hasta  que 
los  cansan.  Los  güebos  son  muy  grandes  y 
con  dos  güebos  se  haze  un  guisado  que  ay 
en  él  para  toda  una  familia.  La  fama  co- 
mún de  que  digiere  yerro  el  Avestruz  y 
que  le  come  caliente  la  experimenté  en 
un  Avestruz  que  trage  pequeñito  a  Bo- 
roa  de  la  otra  banda  de  la  cordillera  y 
le  crié  domestico  hasta  que  se  hizo  muy 
grande,  y  tan  manso  que  se  entraba  por 
las  casas  y  llegava  a  la  mesa  donde  es- 
taban comiendo  y  sacaba  alguna  presa, 
y  estando  en  una  fragua  de  un  herre- 
ro le  hize  echar  algunos  pedazos  de  ye- 
rro del  tamaño  de  una  bala  de  mosque- 
te, ardiendo  y  acabados  de  sacar  de  la 
fragua,  y  luego  se  los  tragó  con  la  facili- 
dad y  gusto  que  tragaba  los  pedazos  de 
pan  y  carne  con  que  se  abia  criado  como 
domestico.  Tiene  particular  instinto  para 
conocer  la  mudanza  de  los  tiempos,  y  an- 
tes de  mudarse  da  muchas  carreras  y  pun- 
tas de  una  parte  a  otra.  Con  que  en  vién- 
dole extraordinariamente  alegre,  si  era  se- 
ñal de  alegria  el  dar  carreras,  conociamos 
la  mudanza  del  tiempo  que  nos  pronosti- 
caba y  veiamos  el  efiFecto  luego. 

Y  en  materia  de  comer  yerro  y  digerir- 
le, aunque  lo  ponen  en  duda  algunos  au- 
tores, como  Alberto  Magno  y  Conrado 
Gesnero,  el  qual  dize  que  les  dio  algunas 
vezes  yerro  y  que  no  lo  comieron,  pero 
yo  vi  lo  contrario  y  se  lo  di  ardiendo  y  se 
le  vi  comer,  y  en  no  teniendo  cuidado  de 
las  llaves  y  de  los  dedales,  se  los  tragaba, 
y  mas  de  xma  vez  aconteció  tragarles  los 
dedales  a  las  mugeres  y  acudir  luego  a  sa- 
cárselos, que  como  tiene  el  pescuezo  largo 
y  lo  que  come  lo  va  pasando  poco  a  poco 
por  el  pescuezo  por  diferentes  nudos  y  es- 
trechuras, acudian  luego  y  antes  que  los 
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Uerase  ai  estomago  le  apretaban  la  gar- 
ganta por  la  parte  inferior  a  donde  aun 
no  avia  llegado  el  dedal  o  la  llave  j  se  la 
hacian  volver  a  echar.  En  quanto  a  la 
generación  refieren  algunos,  y  lo  afirma 
Huerta,  que  an  traido  avestruzes  a  Espa- 
fla^  y  que  aunque  ponen  güebos  no  an 
tenido  generación  por  ser  la  tierra  mas 
fría,  a  lo  qual  contradize  la  experiencia 
en  Chile,  donde  el  invierno  es  tan  frió  co- 
mo en  España,  y  macho  mas  en  las  tie- 
rras de  la  falda  de  la  sierra  nevada,  donde 
frecuentemente  andan  estos  avestinizes  y 
engendran  y  sacan  pollos. 

En  las  Sagradas  Letras  es  esta  ave  muy 
yituperada.  Jeremias  la  valdona  de  cruel. 
Job  la  infama  de  impia  con  sus  hijos,  de- 
ignorante y  privada  de  la  sagacidad  de 
que  suelen  estar  dotadas  las  otras  aves. 
Isaias,  en  los  vaticinios  de  la  desolación  y 
gravissimas  calamidades,  amenaza  que  las 
casas  serán  morada  de  dragones  y  parto 
de  Avestruzes.  Micheas  di/e  que  su  llanto 
y  lamentaciones  serán  como  de  avestruz. 
A  el  pueblo  israelitico  fué  vedado  el  uso 
de  su  carne,  por  ser  inmunda,  excremen- 
tosa y  dura  para  el  alimento  de  los  hom- 
bres. Sin  embargo  dé  esto,  Eliogavalo  y 
un  Rey  de  Persia,  como  refieren  Lampri- 
dos  y  Ileraclides,  en  los  mas  esplendidos 
banquetes  que  celebraron  en  sus  mesas 
comieron  un  plato  de  avestruz  regalada- 
mente aderezado.  Ay  vicios  tan  insacia- 
bles que  quanto  mas  se  ceban  menos  se 
limitan,  y  passan  tan  de  raya  sus  bora- 
zes  ansias  que  fabrican  de  lo  mas  asque- 
roso suavissimas  delicias  para  su  apetito. 
El  Papagayo,  que  los  griegos  llaman 
Psittacus,  de  Psittacena,  provincia  de 
'.  PerSa,  como  lé  refiere  Huerta  en  la  tra- 
duccíon  de  Plinio,  los  indios  de  Chile  los 
llaman  Olque  y  los  enseñan  a  hablar  en 
su  lengua,  y  quemándose  una  casa  en  Chi- 
loé  que  tenia  dentro  un  papagayo  comen- 


zó a  gritar  y  dezir:  sáqueme,  que  me  que- 
mo, en  la  lengua  de  los  indios  en  que  le 
avian  enseñado  a  hablar,  y  no  hablaban 
en  otra  lengua;  y  nombrando  a  su  señora 
por  su  nombre,  la  decia  que  cómo  no  se 
condolía  del?  y  por  ser  tanto  el  fuego  no 
le  pudieron  sacar.  De  donde  se  colige  que 
no  solo  hablan  lo  que  les  enseñan  y  to- 
man de  memoria,  sino  lo  que  necessitan,. 
y  con  su  instinto,  si  decirse  puede  discur- 
sivo, discurren,  y  aunque  los  papagayo» 
aman  regiones  calientes,  no  faltan  en  esta 
con  ser  fría,  especialmente  cerca  de  la 
cordillera  nevada,  donde  es  mas  intenso 
y  permanente  el  frió;  y  aun  en  medio  de 
ella,  donde  siempre  ay  niebe,  vi  muchis- 
simos  papagayos  y  que  los  indios  los  cria- 
ban y  domesticaban  en  sus  ranchos. 

Ay  muchas  diferencias.  Unos  grandes 
y  adornados  de  pagizas  y  verdes  plumas, 
otros  menores  y  mas  parleros  que  los 
grandes  que  llaman  catalinicas.  Son  dó- 
ciles, ingeniosos  y  fáciles  jen  imitar  las 
vozes  humanas,  si  bien  aqui  en  este  Rey- 
no,  por  la  poca  curiosidad  o  las  muchas 
ocupaciones  de  la  guerra,  se  cuida  poco 
de  su  enseñanza.  Anidan  en  las  barrancas 
mas  altas  de  los  ríos,  hazia  la  parte  d& 
mayor  profundidad,  y  aunque  sean  de 
durissimas  peñas  las  caban  con  los  picos 
y  fabrican  hondas  cabemas  para  sus  ni- 
dos; estrechan  las  lumbreras,  por  donde 
entran  muy  encogidos,  y  en  lo  interior 
ensanchan  el  albergue  con  suficiente  ca- 
pacidad para  ellos  y  sus  poUuclos.  No 
obstante  lo  inaccesible  del  alojamiento, 
los  asaltan  y  roban  los  hijos,  cuya  carne 
es  muy  sabrosa  y  regalada  y  sobremanera  \ 
medicinal  para  los  enfermos  tísicos  y  iste-  ^ 
ricos. 

Para  escalarles  los  nidos,  cuelgan  esca- 
las de  sogas  por  las  barrancas  y  con  palos 
puntiagudos  desembarazan  los  nidos  y 
sacan  quanto  en  ellos  se  encierra^  no  obs- 
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tante  la  resistencia  que  los  padres  hazen 
quando  están  dentro;  y  como  las  conca- 
yidades  de  los  nidos  las  hazen  en  forma 
de  vobedas  y  caracoleados,  ocultan  mu- 
chas vezes  los  poUuelos  y  se  escapan  de 
las  astucias  de  los  cazadores.  Vuelan  en 
tropas  y  en  poco  tiempo  talan  una  semen- 
tera de  trigo^  maiz,  zebada  y  otros  granos, 
y  aun'  quando  acaban  de  arrojar  la  semi- 
lla, la  desenvuelven  y  desentierran,  dejan- 
do defraudadas  las  esperanzas  de  los  labra- 
dores, y  assi  suelen  armar  contra  ellos  a 
los  muchachos,  que  a  vozes  y  pedradas  los 
hazen  huir. 

Pero  siempre  viven  con  tanta  cautela  y 
tigilancia  en  estos  robos,  que  ponen  en  un 
árbol  o  parte  superior  un  papagayo  de  cen- 
tinela, el  qual  en  viendo  gente  les  avisa  de 
la  venida  de  sus  enemigos  con  gritos  im- 
portunos, y  porque  no  cargue  sobre  solo 
uno  el  trabajo,  mudan  y  suceden  los  unos 
a  los  otros  en  la  centinela.  A  los  grandes 
los  llaman  lo?  indios  tecau,  que  no  ablan 
y  son  de  diferentes  colores  y  mas  vistosos 
y  galanos,  y  a  sus  polluelos  los  llaman 
coroy.  Tomando  la  denominación  del  soni- 
do de  sus  vozes,  los  Españoles  los  nombra- 
ron papagayos,  de  la  dicción  pai,  que  entre 
los  antiguos  latinos  significaba  cosa  alegre, 
deliciosa  y  agradable;  y  assi  quando  se 
daban  la  mano  los  desposados  dezia  el 
esposo  a  la  esposa:  ^'tu  sis  mihi  baya,  et 
ego  ero  tibi  baius";  las  quales  palabras, 
repetidas  de  entrambos,  prometían  alegre 
y  gustoso  consorcio  el  uno  al  otro;  y  como 
esta  ave  es  tan  galana,  hermosa,  placente- 
ra y  regocixada,  la  prohijaron  el  nombre 
de  regocixo  y  alegría,  y  entre  todas  las 
aves  y  animales  no  ay  ninguno  que  se  ría 
y  imite  el  alegría  del  hombre,  ni  su  pro- 
príedad  risible,  sino  el  papagayo. 

No  es  menor  el  numero  que  aqui  se 
halla  de  las  aves  de  Europa,  como  son 
gallinas,  pabos,  ganzos,  palomas  caseras  y 


torcazes,  tórtolas,  zorsales,  zemicalos,  per- 
dizes,  cigüeñas,  águilas,  garzas,  tordos, 
patos  aquatiles  y  terrestres,  cuervos,  go- 
londrinas, buhos,  lechuzas;  de  las  músicas, 
los  ruiseñores,  que  aqui  llaman  chedcan, 
calandrias,  que  llaman  tencas,  jilgueros, 
verdecillos,  que  salen  muchos  diestríssimos 
cantores  y  los  llevan  enjaulados  a  la  ciudad 
de  Lima,  y  otras  muchas  que  no  diferen- 
cian de  las  de  Europa  en  bondad,  grande- 
za y  calidades,  porque  como  el  tempera- 
mento es  en  todo  tan  semexante  al  de 
España,  assi  también  son  de  iguales  virtu- 
des las  cosas  que  estas  provincias  crian  y 
sustentan. 

Ni  tampoco  carece  este  Reyno  de  las 
famosas  aves  de  .rapiña,*  azores,  neblíes, 
baharies  y  aleones,  de  los  quales  no  sola, 
mente  son  grandes  las  prímeras,  sino  tam- 
bién las  segundas.  Llevan  muchos  al  Perú, 
y  algunos,  por  su  extraordinaria  excelencia 
y  valentía,  los  an  passado  a  España  y  pre- 
sentádolos  al  Rey.  Ay  otras  aves  rapazes 
y  carniceros  singulares  de  esta  tierra,  como 
el  peucu  y  el  taru,  que  saquean  los  palo- 
mares y  gallineros.  El  Taltal,  quando  no 
alia  carne  muerta  en  el  campo,  ojea  los 
corderos  y  cabritos  apartados  de  sus  ma- 
dres, sácales  con  presteza  los  ojos  y  para 
su  comida  los  mata  luego.  Estos  tres  paxa- 
ros  son  del  tamaño  de  un  gallo.  Lo  mis- 
mo executa  el  ave  a  quien  los  españoles 
llaman  Cóndor,  los  indios.  Manque,  y  se 
entiende  que  es  el  buitre,  que  a  los  bece- 
rros les  sacan  los  ojos  y  luego  los  matan: 
es  tan  grande  como  un  camero  de  dos 
años,  las  plumas  gruesas  y  blancas,  listadas 
de  negro,  el  pecho  felposo  y  suave,  la  cres- 
ta igual  y  afilada  como  una  nabaja;  las  alas 
son  tan  grandes  que  de  punta  a  punta, 
quando  las  tienen  bien  estendidas,  se  mi- 
den mas  de  cuatro  varas,  y  algunos  ay  que 
tienen  cinco  varas  y  media.  Siempre  que 
los  he  visto  me  han  parecido  de  notable 
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grandeza.  Anida  en  los  precipicios  de  los 
cerros,  porque  desde  aquella  altura  remon- 
ta el  vuelo  y  permanece  en  él  con  tanto 
sosiego  que  parece  inmoble.  Quando  se 
halla  en  el  suelo  se  levanta  con  dificultad, 
porque  las  alas  le  embarazan  por  ser  tan 
largas,  topando  en  tierra,  hasta  que  a  sal- 
tos va  ganando  el  ajre.  Juan  Laet  cuenta 
el  cóndor  entre  las  aves  de  rapiña,  j  pon- 
dera que  sea  tan  ligero  en  coger  la  presa 
siendo  pesado  .y  de  tan  grande  cuerpo. 

No  solamente  se  ceba  en  las  carnes 
muertas,  sino  que  mata  el  ganado  y  prin- 
cipalmente los  terneros,  y  juntándose  tres 
o  cuatro  acosan  de  manera  a  una  baca  que 
la  hazcn  pedazos,  y  lo  que  mas  que  ha 
sucedido  embestir  con  un  hombre  y  poner- 
le en  evidente  peligro,  como  le  aconteció 
a  uno  en  la  cordillera  nevada,  donde  cerra- 
ron con  él  ocho  o  diez  condores  atrebidos, 
y  unos  le  impedian  la  vista  sacudiéndole 
con  las  alas  en  los  ojos,  otros  le  herían  y 
rompian  la  cabeza  y  rostro  con  los  picos, 
y  aun  tiraban  a  degollarle,  y  si  bien  se 
def endia  con  la  espada,  le  fatigaron  y  afli- 
gieron de  suerte  que  a  no  socorrerle  los 
compañeros,  que  venian  algo  lexos  y  apres- 
súraron  el  passo  viéndole  acosado,  sin  du- 
da ubiera  fenecido,  según  estava  ya  desan- 
grado y  sin  fuerzas.  Este  caso  persevera 
por  raro  en  la  memoria  de  muchos  espa- 
ñoles de  Chile,  porque  no  suelen  ser  estas 
aves  tan  arrojadas  y  animossas  que  aco- 
metan a  los  hombres. 

Dos  paxaríllos  ay  entre  otros  en  que 
tienen  depositados  sus  agüeros  y  abusos 
estos  indios  y  cada  uno  es  pequeño  y  del 
tamaño  de  un  zorzal:  el  primero  se  llama 
Meru,  de  color  pardo;  el  segundo  se  dize 
Loica,  es  canelado  de  puntas  negras,  el  pe- 
cho vestido  de  fínissima  escarlata,  por  lo 
qual  le  llaman  los  españoles  Pechicolora- 
do. Ocultos  y  secretos  vaticinios  conside- 
ran en  el  canto  y  temerosos  presagios  en 


el  vuelo.  Si  cantan  encarándose  con  algu- 
na persona  o  lugar,  dizen  que  anuncian 
infortunios;  si  vuelta  a  las  espaldas,  felici- 
dades; si  vuelan  por  la  mano  derecha  son 
favorables;  si  por  la  izquierda,  infelizes. 
En  sentándose  a  cantar  sobre  algún  texa- 
do,  si  ay  algún  enfermo  en  aquella  cassa, 
dizen  que  viene  a  anunciar  su  muerte  y  le 
procuran  echar  del  a  pedradas,  como  si 
con  eso  ubieran  de  atajar  la  nueva  si  ella 
fuera  verdadera.  Si  no  hai  enfermo  en  la 
cassa  donde  canta  a  quien  dé  malas  nue- 
vas de  su  enfermedad,  dizen  que  alguno 
ha  de  morir;  y  si  muere  de  alli  a  mucho 
tiempo  alguno  de  aquella  casa,  a  de  ser 
por  el  baticinio  de  aquella  ave,  y  repiten: 
bien  nos  dixo  en  tal  tiempo  el  loica  o  el 
meru  quando  cantó  aqui;  y  a  este  modo 
fingen  una  turba  multa  de  disparates. 

Ay  también  en  este  Reyno  grande 
abundancia  de  dulzes  y  politicas  avejas» 
a  quienes  el  latino  llama  Apis,  y  estos 
indios  Dullin,  las  quales,  por  falta  de  la 
curiosidad  de  las  colmenas  y  del  beneficio 
que  en  otras  provincias  y  reinos  de  Euro- 
pa y  África  se  les  haze,  no  fabrican  tan 
curiosos  panales  ni  hazen  tan  regalada 
miel  como  allá;  pero  la  que  labran  es  muy 
buena,  sabrosa  y  medicinal,  sin  beneficio 
ni  cultura  alguna,  porque  en  las  cabemas 
de  la  tierra  y  en  los  güecos  de  los  arboles 
hazen  sus  panales  muy  bien  formados,  y 
la  miel  es  muy  clara,  olorosa  y  semejante 
a  un  almibar  poco  espeso  y  sin  subir  mu- 
cho de  punto.  En  los  primeros  años  de 
la  pacificación  destos  indios  cogian  tanta 
miel  por  los  campos,  que  el  Obispo  de  la 
Imperial  cobraba  diezmo  de  ella,  y  los 
indios  que  no  sacaban  oro  para  sus  enco- 
menderos les  pagaban  el  tributo  en  miel^ 
y  aunque  aora  no  ay  tanta,^  ay  con  todo 
esso  mucha  por  toda  la  costa  de  la  mar, 
y  los  indios  de  Arauco,  de  la  Imperial, 
Valdivia,  Osomo  y  Chiloé  cogen  mucha. 
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Y  en  Boroa  y  la  Imperial  me  solían  las 
indias  hazer  algunos  guisados  con  miel  de 
abejas,  que  tienen  guardada  para  las  oca- 
siones en  que  les  van  a  ver  güespedes  a 
quienes  quieren  hazer  algún  particular  aga- 
sajo. 

Es  muy  medicinal  para  enfermedades, 
principalmente  causadas  de  frió,  y  purga 
y  limpia  las  llagas.  Estímase  mucho  en  el 
Perú,  ponqué  aunque  allá  ay  abejas,  son 
desmedradas,  y  los  panales,  que  llaman 
luchiguanas,  de  poco  jugo,  y  la  miel  negra 
y  azeda,  y  assi  es  muy  buscada  la  miel 
deste  Reyno  de  Chile.  Y  Huerta  dize  de 
la  miel  virgen,  que  es  la  primera  que  labra 
«1  enjambre,  es  eficacissima  para  desvane- 
cer las  nubes  de  los  ojos,  limpiar  las  Ha- 
gas, desahogar  el  pecho  y  quitar  las  man- 
chas del  rostro.  Muchas  mas  abejas  y  miel 
nbiera  en  este  Reyno,  sino  que  los  indios, 
que  la  sacan  de  bajo  de  los  concabos  de  la 
tierra  y  de  los  güecos  de  los  arboles,  por- 
que no  les  piquen  las  matan,  sin  mirar  por 
los  enjambres  ni  cuidar  de  su  conservación 
ni  aumento;  antes  por  no  tener  artificio 
para  sacar  la  miel,  sin  que  les  ofendan 
las  abejas,  las  van  consumiendo  matán- 
dolas. 

Los  pájaros  carpinteros,  famosos  por 
la  yerba  del  Pito:  unos  son  negros  con 
abultado  copete  en  la  cabeza  y  del  tama- 
ño de  una  cordoniz;  otros  igualan  en  el 
cuerpo  al  gallo;  también  negros,  la  cresta 
cobrada,  gruessa  y  tendida,  detras  de  la 
qual  sobresale  un  penacho  de  dos  o  tres 
plumas  plateadas  de  poco  mas  de  un  pal- 
mo de  largo.  Llámasse  en  la  lengua  de 
los  indios  Rere.  Ay  otros  paxaros  car- 
pinteros que  llaman  Pito,  del  cuerpo  de 
un  tordo:  son  pintados  de  negro,  blanco  y 
burielado,  y  de  ellos  se  deribó  a  la  yerba 
el  nombre  de  la  yerba  del  Pitu,  porque 
usan  mas  della  que  los  otros  paxaros.  Tie- 
nen el  pico  tan  fuerte  que  rompen  y  ba- 


rrenan qualquiera  árbol,  assi  para  sacar  j 
comer  los  gusanos  que  se  crian  en  sus 
entrañas  como  para  edificar  sus  nidos^ 
abriendo  una  concabidad  en  que  se  alo- 
xan  con  toda  su  familia.  Anse  hecho  ce- 
lebres por  la  yerba  que  con  natural  ins- 
tinto hallaron  para  que  se  quebrante  y 
desmenuze  el  yerro,  en  que  se  han  hecho 
muchas  experiencias  y  adquirido  su  cono- 
cimiento con  notable  maña.  Porque  ad- 
virtiendo quando  sacan  sus  poUuelos  y 
salen  a  buscarles  de  comer,  les  cierran  con 
una  plancha  de  yerro  la  puerta  del  nido 
los  que  quieren  hazer  experiencia  de  la 
virtud  de  la  yerba  del  Pito,  y  llegando  el 
paxaro  carpintero  y  hallando  cerrado  el 
nido  y  que  sus  polluelos  pian  dentro  y 
que  no  pueden  entrar,  y  al  punto  revuelve 
a  buscar  la  yerba  que  Uaman  pitu,  y  re- 
fregando con  ella  la  plancha,  la  rompen 
y  deshazen  como  si  fuera  de  papel,  que  es 
de  las  raras  virtudes  que  se  conozen  de 
yerbas,  y  marabilloso  el  instinto  deste 
pajaro. 

No  se  puede  passar  en  silencio  el  inge- 
nioso arte  de  cazar  las  aves  aquatiles  que 
andan  en  las  lagunas  de  Guanacache.  Pro- 
duze  la  tierra  de  aquellas  provincias  ul- 
tramontanas grandissimas  y  corpulentas 
calabazas,  y  secas  sirven  de  vasijas  para 
qualquiera  licor;  arroxan  muchas  de  estas 
enteras  en  las  lagunas,  donde  continua- 
mente están  hechas  boyas,  sin  hundirse  en 
el  agua,  con  que  los  paxaros  no  solamente 
las  pierden  el  miedo  sino  que  se  asientan 
sobre  ellas.  Coge  pues  el  cazador  una  cala- 
baza, abre  las  ventanas  para  los  ojos,  na- 
rizes  y  boca,  cálasela  como  una  celada  en 
la  cabeza,  entra  agasapado  poco  a  poco 
hasta  darle  el  agua  en  la  garganta,  llega  a 
la  tropa  de  las  aves,  que  como  solamente 
ven  la  calabaza  no  la  extrañan  ni  se  albo- 
rotan, levanta  quietamente  la  mano,  aga- 
rra de  los  pies  a  una  y  por  debajo  del 
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agua  la  tuerzo  el  pescuezo  j  la  esconde  en 
la  mochila  que  lleva  prevenida;  las  demás 
no  reparan  en  la  trampa,  porque  su  con- 
tinuo exercicio  es  zabullirse  en  busca  de 
los  pezes,  y  assi  no  extrañan  ni  se  arre- 
dran por  el  movimiento  de  *  la  sumersión 
que  vieron  de  su  compañera.    Con  lo  qual 


el  cazador  prosigue  en  la  pressa  hasta  que 
Uena  muy  bien  la  talega.  De  este  artificio 
de  cazar  hazen  mención  Pedro  Mártir  j  el 
Padre  Ensebio  Nieremberg,  y  de  esa  traza 
usan  también  en  los  lagos  y  estanques  de 
la  Isla  de  Santo  Domingo,  llamada  vul- 
garmente la  Isla  Española. 
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CAPITULO  XXIV. 


De  los  animales  domésticos  y  monteses  propios  destas 

Provincias. 


Loe  gatoB  de  CJhiloé  se  desloman  al  afio. — ^Gatos  monteses  mueren  con  nn  leve  golpe  en  los  lomos. — Son  valientes 
los  pé^os  de  Chile  como  los  indios. — Es  una  paga  para  comprar  nna  muger  un  perro. — ^IJn  perro  reoonocia 
la  campaña  en  Lebo  y  descubría  las  celadas  del  enemigo.  —  De  los  Guanacos.  —  Piedras  Tozares  y  de  qué  se 
engendran. — Caza  de  guanacos  y  su  vigilancia. — Cameros  de  la  tierra,  que  llaman  chilligueques. — ^En  el  Pera 
sirven  para  el  tragin.  —  Error  de  Gerardo  Artusio  que  hizo  errar  al  Padre  Alonso  de  Ovalle.  —  Ovejas 
arando.  —  De  la  Viscacha  y  su  estiércol  venenoso.  —  De  la  Chinchilla:  su  lana  y  piel.  —  De  los  Corzos  y 
Siervos.  —  De  los  Cuyes  y  su  caza.  Consagrados  a  los  Ídolos  en  el  Perú.  —  De  las  Vicufias.  —  El  Eey  mandó 
le  enviassen  Vicufias.  —  Estimación  de  la  lana  de  Vicufia.  —  Zedula  de  10  de  JuHo  de  1636.  —  Derechos  de 
alcabalas  sobre  esta  lana.  —  Caza  de  las  Vicuñas.  —  Calidades  salutíferas.  —  Del  León.  —  De  las  Bapozas.  — 
De  otra  vulpeja  llamada  Chingue.  —  Esparse  pestilencial  hedor,  con  que  se  defiende.  —  De  los  Quirquin- 
chos. —  Notable  astucia  del  Quirquincho  para  cazar  a  otros  animales.  —  Quirquincho  bola.  —  Quirquincho 
muía. — Quirquincho  peludo. — Virtudes  medicinales. — De  las  Arañas  ponzoñosas. — ^La  fuerza  de  su  veneno. — 
Contra  yerba. — De  otras  arañas. 


Los  animales  domésticos  que  crían  estos 
indios  son  solamente  perros  y  gatos,  j  lo 
particular  que  aj  que  decir  destos  anima- 
les es  que  los  gatos  de  Chiloé,  es  cosa  rara! 
no  duran  mas  que  un  año,  poco  mas,  j 
luego  se  les  quiebran  los  lomos  y  andan 
rengueando  y  arrastrando  por  la  tierra;  y 
siendo  assi  que  en  todas  las  demás  pro- 
rincias  duran  los  gatos  y  viven  lo  ordina- 
rio que  en  otras  partes,  en  esta  tienen  esta 
singularidad,  que  las  gatas  no  paren  mas 
de  dos  vezes  y  luego  se  desloman  y  andan 
arrastrando  y  no  paren  mas.  Y  los  gatos 
infaliblemente  se  desloman  al  año  y  andan 
después  arrastrando  y  se  mueren,  porque 
no  pueden  cazar  ni  buscar  su  sustento.  La 
causa  de  esto  no  se  a  podido  investigar, 
porque  aunque  algunos  lo  atribuyen  a  la 
humedad  de  aquella  tierra,  por  ser  islas 
del  mar,  no  convence,  porque  la  isla  de 


Mocha  y  la  de  Santa  Maria  y  otras  de 
Chile,  son  islas  y  tendrán  las  mismas  hu- 
medades del  mar  y  con  todo  eso  los  gatos 
de  esas  islas  no  padecen  ese  travi^'o.  Notó 
esto  con  curiosidad  el  Padre  Ensebio  Nie- 
remberg  en  su  libro  de  simpatía,  y  tampo- 
co pudo  hallar  la  causa.  Otros  gatos  ay 
campesinos  o  montesses  que  Uaman  cod  cod 
o  coll  coU,  mas  largos  y  mas  vajos  de  pier- 
nas que  los  domésticos  y  tan  delicados  de 
lomos  como  los  de  Chíloé,  los  quales,  aun- 
que no  se  desloman  como  ellos  al  año,  pero 
no  es  menester  para  cogerlos  o  matarlos 
mas  que  darles  un  pequeño  golpe  en  los 
lomos  con  una  barilla  y  luego  mueren:  y  & 
mí  me  aconteció  encontrar  uno  en  el  cam- 
po y  darle  con  una  barilla  un  golpe  muy 
leve,  que  no  me  pareció  que  le  aria  mal 
ninguno,  y  al  punto  se  quedó  muerto.  Son 
estos  grandes  perseguidores  de  las.gaUinas> 
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y  en  entrando  en  on  gallinero  las  chupan 
la  sangre  por  el  pescuezo  y  matan  en  una 
noche  quantas  en  él  ay.  La  causa  de  de- 
rrengarse los  gatos  de  Chiloé  es  común 
sentir  en  aquella  provincia  que  proviene 
de  que  estos  gatos  monteses  cubran  los 
caseros  y  les  pegan  esa  mala  qualidad  a 
las  madres,  y  de  ellas  pasa  a  loe  hijos. 
Otros  gatillos  ay  del  campo  que  llaman 
Guiña,  que  son  muy  vistosos,  y  variados 
como  tigres  de  unas  manchas  redondas 
blSincas,  negras  y  amarillas,  y  de  los  pelle- 
jitos, cossidos  unos  con  otros,  hazen  cami- 
setas y  caparazones  muy  vistosos. 

Los  perros  de  Chile  participan,  del  cli- 
ma la  valentía  y  braveza  de  los  indios,  y 
assi  los  llevan  al  Perú  por  de  mucha  esti- 
ma y  salen  muy  valientes  y  ferozes.  Per- 
digueros ay  muchos,  y  galgos  muy  diestros 
en  la  caza,  particularmente  de  guanacos  y 
avestruzes,  que  con  maña  les  saben  hurtar 
la  vuelta,  y  entre  los  puelches  es  una  paga 
para  comprar  una  muger  un  perro  de  estos 
cazadores  o  perdigueros,  porque  las  perdi- 
zes  de  esta  tierra  no  vuelan  por  lo  alto, 
como  las  de  Europa,  sino  que  de  la  tierra 
se  lebantan  y  dan  un  vuelo  y  van  a  caer  a 
la  tierra,  y  luego  al  segundo  vuelo  vuelven 
a  caer  y  no  pueden  volar  mas  y  las  cogen 
los  perros,  que  las  van  siguiendo  como  van 
volando,  y  en  cayendo  las  cogen  y  sacan 
por  el  olor,  aunque  mas  se  escondan  entre 
las  matas.  En  la  Mancha  las  cazan  del 
mismo  modo  en  tiempo  de  calor,  con  lo 
ardiente  del  sol,  pues  sin  eso  burlan  mas. 

En  el  fuerte  de  Lebo  tuvieron  los  sol- 
dados españoles  un  celebre  perro  que  tenia 
ración  por  el  Rey  por  la  vigilancia  tan 
grande  que  tenia  de  noche  en  rondar  y 
cuidar  de  aquel  fuerte  que  estava  en  tierra 
del  enemigo,  y  tenia  tanto  conocimiento  de 
los  indios  enemigos,  que  en  viniendo  de 
noche  a  echar  emboscadas  y  hazer  algún 
daño,  luego  avisaba  a  los  españoles,  ladran- 


do y  dando  embestidas  hacia  donde  estaba 
el  enemigo,  con  que  se  ponian  en  bela 
todos  y  tocaba  al  arma  la  posta  en  avisan- 
do el  perro,  y  todas  las  mañanas  le  em- 
biaban  a  reconozer  la  campaña.  Y  daba 
vueltas  al  fuerte  y  se  alargaba  media  legua 
y  una  legua  reconociendo  los  parages  don- 
de el  enemigo  se  podia  y  soUa  emboscar 
para  hazer  tiro,  y  en  descubriendo  al  ene- 
migo venia  corriendo  a  avisar  y  daba  pun- 
tas hacia  donde  estaba  el  enemigo,  desa- 
ciéndose  de  corage,  hasta  que  el  enemigo 
se  retiraba  o  los  soldados  sallan  a  ponerlos 
en  huida.  Con  que  por  el  perro  se  libraron 
de  muchas  celadas  que  el  enemigo  les  po- 
ma en  las  montañas  y  passos  peligrosos. 

Passemos  de  los  animales  domésticos  a 
los  campestres,  que  todos  son  singulares  y 
diferentes  de  los  de  Europa,  y  ninguno  es 
nocibo  ni  ponzoñoso,  que  aunque  uno  duer- 
ma en  el  campo  está  seguro  de  que  ningún 
animal  le  ofenda  ni  sabandixa  le  dañe  con 
su  ponzoña. 

Alimenta  este  Rej^o  algunos  animales 
extraños  totalmente  de  Europa  y  aun  difí- 
ciles de  hallar  en  otras  provincias  de  la 
Indias,  excepto  las  del  Perú,  que  conter- 
minan con  Chile.  De  esta  calidad  son  los 
guanacos,  a  quienes  los  indios  llaman  luán. 
Tienen  por  su  ordinaria  estación  los  llanos 
o  pampas  de  la  provincia  de  Cuyo  y  tam- 
bién en  las  demás  cordilleras  y  sus  faldas, 
y  rara  vez  se  dejan  ver  por  las  partes  ma- 
rítimas. Son  del  tamaño  de  un  jumento, 
largos  de  pilmas  y  cuello,  la  cabeza  pe- 
queña y  la  uña  hendida,  y  la  cola  corta; 
el  color  es  pardo  claro  y  anteado,  entre- 
verado de  blanco,  y  en  algunos  manchado 
de  uno  y  otro  color.  Son  ligerissimos  en 
correr,  en  especial  cuesta  abajo;  la  lana  es 
corta,  blanda  y  suave;  4a  carne  enjuta, 
sabrosa  y  de  buena  calidad  hecha  zecina, 
y  los  pequeños  lecheros  igualan  en  el  sabor 
y  regalo  al  cordero  y  al  cabrito.    Crian 
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muchos  en  el  vientre  piedras  vezares  que 
fraguan  de  yerbas  muy  cordiales  y  expul- 
sivas de  todo  veneno.  Y  sobre  un  palito 
se  va  formando  la  piedra^  adquiriendo  unas 
capas  sobre  otras,  con  que  toma  cuerpo  y 
grandeza.  Yo  vi  un  indio  excelente  arbo- 
íario  que  dio  a  beber  el  agua  cocida  de 
estas  yerbas  a  un  enfermo  de  mal  de  cora- 
zón y  en  breves  dias  cobró  perfecta  sanidad. 

Por  la  codicia  de  las  piedras  hazen  mon- 
tería de  ellos  con  perros  y  caballos;  pónense 
a  trechos  los  cazadores,  sale  uno  corriendo 
tras  el  guanaco,  y  si  de  la  primera  carrera 
no  le  da  alcance,  la  prosigue  el  otro,  y  de 
esta  manera  los  acosan  hasta  cansarlos  y 
rendirlos.  La  naturaleza  les  a  enseñado  la 
prevención  y  vigilancia  para  evitar  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos.  Porque  mientras 
las  embras  están  comiendo  en  los  llanos, 
los  machos  están  en  la  cumbre  de  los  ce- 
rros haciendo  centinela,  y  descubriendo 
gente  o  percibiendo  ruido  tocan  al  arma 
relinchando  casi  como  caballos,  y  con  aquel 
aviso  todos  se  aseguran,  huyendo,  y  lle- 
vando la  vanguardia  las  embras.  La  pala- 
bra guanaco  es  propia  de  la  lengua  gene- 
ral del  Peni  llamada  Quichua,  y  la  propia 
de  los  chilenos  es  luán  y  a  las  *  piedras 
vezares  las  llaman  luán  cura,  que  quie- 
re decir  piedra  del  guanaco. 

Los  cameros  que  llamamos  de  la  tierra 
es  un  ganado  mui  domestico,  tan  grandes 
como  un  ternero  de  un  año.  Tiénense  por  es- 
pecie de  camellos  bastardos,  como  también 
el  guanaco,  que  son  en  todo  mui  parecidos, 
y  menos  la  corcoba,  los  unos  y  otros  se 
asemejan  al  camello.  El  cuello  es  mui 
dilatado,  la  cola  corta,  las  zancas  largas, 
la  uña  y  nariz  partida;  cria  larga  lana,  mas 
que  los  cameros  de  Castilla  y  no  de  tanta 
suavidad;  el  color  es  en  unos  castaño,  en 
otros  blanco,  y  negro  en  algunos,  y  mez- 
clado en  pocos  estos  tres  colores.  Talá- 
dranles  una  oreja  y  pásanles  un  cordel,  con 


que  los  Ueban  de  unas  partes  a  otras  go- 
bernándolos como  al  caballo  con  el  freno. 
En  el  Perú  los  llaman  Llama  o  Paco,  y 
aquí  Chilligueque.  De  aquellas  provincias 
se  piensa  que  vinieron  á  estas,  porque  allá 
ay  grande  abundancia  de  eUos  y  en  estas 
son  pocos  los  que  se  hallan,  y  es  gran  ri- 
queza en  un  indio  tener  dos  o  tres.  Y  en 
el  Perú  los  tienen  a  millares  y  se  sirven 
de  ellos  para  el  tragin  de  la  plata,  vino  y 
otras  mercancias.  Mas  en  estas  no  cargan 
cosa  algima  y  solamente  los  crian  los  in- 
dios  con  grande  regalo  por  la  lana,  y  mi- 
ran  mucho  por  ellos,  guardándolos  dentro 
de  sus  casas  porque  es  la  mejor  hacienda 
que  tienen  para  comprar  mugeres  para 
casarse,  que  es  paga  de  mucha  estimación, 
como  dixe  en  el  libro  primero. 

En  la  historia  de  la  navegación  austral 
de  la  armada  holandesa  de  Jorge  Spilber- 
gio,  dice  Gotardo  Artusio  que  los  indios 
de  la  Mocha  aran  la  tierra  con  estos  car- 
neros, y  siguiendo  esta  relación  un  mo- 
demo  estampó  en  sus  tablas  geográficas 
dos  chilligueques  o  cameros  de  la  tierra 
tirando  un  arado.  Assi  lo  imprimió  el 
Padre  Alonso  de  Ovalle  en  su  mapa,  ri- 
giéndose por  lo  que  vio  escrito  en  los  ex- 
tranjeros, que  en  esto  erraron  y  le  hizie- 
ron  errar,  como  acontece  a  muchos  por 
creerse  de  personas  que  no  an  visto  las 
cosas  sino  oídolas  de  relación.  Y  aunque 
no  fuera  repugnante  a  sus  fuerzan,  y  pu- 
diera ser  que  si  los  impusiessen  en  eso 
arassen  también  como  otros  animales,  pe- 
ro es  cierto  que  en  ninguna  parte  de  este 
Reyno  de  Chile  los  an  enseñado  a  arar  ni 
los  an  ocupado  en  ese  exercicio,  que  yo  le 
he  andado  todo  y  ni  lo  he  visto  ni  oida 
decir  que  aren  con  cameros  de  la  tierra. 
Ni  aquellos  isleños  usan  de  arado,  sino  de 
las  lumas,  para  cabar  la  tierra.  Y  en  algu- 
nas provincias  que  labran  los  indios  la  tie- 
rra con  arado,  es  con  bueyes,   toros  y  ba* 
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cas,  j  esto  lo  aprendieron  de  los  españo- 
les,  que  antes  no  tuvieron  arados,  ni  oj 
tienen  proprio  nombre  de  este  instrumento 
con  que  s^ificar  el  arado,  sino  que  trasla- 
dándole del  castellano  o  corrompiéndole 
le  llaman  Araru.  Y  los  que  se  conservan 
en  su  natural  antiguo  labran  los  campos 
con  otros  instrumentos  diferentes  de  que 
hicimos  larga  mención.  No  me  admiraré 
de  esta  pintura,  pues  de  menores  animales 
an  fingido  semexante  empresa.  Gobernan- 
do en  estos  tiempos  la  Iglesia  católica  el 
Sumo  Pontífice  Urbano  VIII,  se  halló  en 
Roma  una  piedra  preciosa  en  que  estaban 
grabadas  de  hechura  antigua  de  romanos 
dos  ovejas  que  uncidas  a  un  yugo  tiraban 
un  arado  con  que  surcaban  la  tierra,  en 
lo  qual  se  meditó  misterio,  porque  eran 
tres  ovejas  las  armas  del  apellido  genti- 
licio del  Pontífice,  llamado  antes  de  su 
asumpcion  al  pontificado  Mateo  Barberino, 
natural  de  Florencia. 

La  Viscacha  es  semexante  a  la  liebre, 
aunque  de  major  cuerpo,  la  piel  cenizien- 
ta,  7  en  algunas  es  parda.  La  lana  muy 
suave  y  delicada,  la  cola  muy  larga  y  co- 
pada. Ama  los  lugares  fríos  y  sierras  neva- 
das. Háilanse  muchas  en  la  gran  cordille- 
ra y  las  llanuras  de  Cuyo  y  Tucuman;  es 
su  carne  de  buen  gusto  y  saludable;  la  yer- 
ba que  producen  los  lugares  sembrados  de 
su  estiércol  crece  con  grande  lozania  y 
mata  a  las  bestias  que  la  comen.  Cada  dia 
acontece  con  los  bueyes  del  acarreto  del 
Tucuman  que  convidados  de  la  fertilissi- 
ma  verdura  de  aquel  pasto,  le  comen  y 
luego  perecen;  pero  hales  dotado  Dios  de 
tal  instinto,  que  los  que  an  frequentado 
aquella  carrera  tienen  ya  conocimiento  del 
nesgo,  y  huyen  de  él,  aunque  les  fatigue  el 
hambre,  y  solo  experimentan  el  daño  los 
nuevos  en  el  viage. 

Otro  animalejo  ay  en  el  distrito  de  Co- 
quimbo y  Copiapó  que  llaman  Chinchilla; 


aseméxase  alguna  coea  a  la  ardilla;  el  co- 
lor es  canelado,  la  cola  muy  poblada,  el 
pelo  liso  y  delicado;  la  piel  es  mui  salu- 
dable para  abrigar  el  estomago.  En  el  Peni 
texen  fresadas  de  esta  lana,  aqui  guantes, 
medias  y  otras  cosas  semcxantes,  mas  pa- 
ra entretenimiento  que  para  provecho  o 
grangeria  de  consideración.  Ay  también 
corsos  pequeños  o  venados,  que  los  chile- 
nos llaman  Pudú,  y  otros  animales  seme- 
jantes a  los  ciervos  que  en  la  lengua  de 
los  indios  se  llama  Guamul.  Discurren  por 
el  campo  ciertos  conejitos  llamados  Cuyes, 
blancos  y  pardos,  y  otros  negros  y  blan- 
cos; abren  muchas  puertas  a  sus  madri- 
gueras, en  que  defienden  su  hbertad,  por- 
que si  el  cazador  les  cierra  la  una  se  esca- 
pan por  la  otra.  Pero  para  todo  haUó 
artificio  la  industria  humana.  Tápianles 
todas  las  puertas  y  solas  dos  dejan  abier- 
tas: por  la  una  les  aniegan  la  madriguera 
y  por  la  otra  les  arman  emboscadas  de  pe- 
rros y  palos;  viéndose  pues  el  cuy  que  se 
va  anegando,  sale  a  buscar  su  libertad  a 
la  campaña,  y  allí  la  pierde  con  la  vida  en 
manos  de  sus  enemigos.  Tienen  muy  buen 
lugar  en  las  comidas  apetitosas  y  regala- 
das, principalmente  entre  las  mugeres. 
Los  indios  del  Perú  reconocian  en  ellos 
estimación  sagrada,  porque  los  sacrificaban 
a  sus  dioses  falsos  y  assi  los  veneraban 
como  cosa  divina.  Pero  con  los  indios  de 
Chile  no  an  grangeado  crédito  ninguno  de 
religión,  porque  no  tienen  ninguna  sino 
solamente  para  la  gula. 

En  las  sierras  de  las  provincias  que  mas 
se  acercan  a  los  términos,  tenemos  las  ve- 
locissimas  vicuñas,  que  apenas  se  diferen- 
cian de  los  Guanacos,  sino  en  la  lana,  y 
algunos  an  pensado  que  son'  aquellas  ca- 
bras montessas  de  que  hazen  memoria 
Aristóteles  y  Plinio.  Pero  tengo  por  cierto 
que  jamas  fueron  conocidas  en  la  Europa 
hasta  que  se  redujo  el  Perú  al  imperio  de 
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los  Españoles.  Es  pues  la  Vicuña  ammal 
de  larguissimo  cuello  como  el  del  camello; 
altas  i  delgadas  las  piernas;  brevissima  la 
cola;  el  color  cabellado,  claro,  en  algunas 
manchado  de  blanco  j  en  otras  con  pin- 
tas cenizientas;  su  lana  tan  suave  como 
una  seda;  el  cuerpo  igual  al  del  Guanaco. 
Son  poco  fecundas  las  embras,  y  assi  no  ay 
mucha  copia;  críanse  entre  los  riscos  de  las 
cordilleras  nevadas,  y  si  las  trasladan  a 
lugares  calientes  en  breve  tiempo  se  mue- 
ren. Haziendo  relación  de  ellas  el  padre 
Joseph  de  Acosta,  dice  que  no  sabe  que 
aya  parte  en  el  mundo  donde  la  aya,  sino 
«n  el  Perú  y  Chile.  Pero  en  dezir  que  las 
-ay  en  Chile  se  engañó,  porque  aunque  ay 
^anacos  que  se  parecen  a  ellas,  son  de 
otra  especie  y  no  tienen  lana  tan  preciosa. 
El  Rey  Phelipe  Segundo  despachó  zedula 
al  Perú,  como  refiere  Escalona  en  su  Gazo- 
.filacio,  en  que  ordenaba  le  remitiessen  a 
España  algunas  vicuñas.  Plisóse  en  ejecu- 
ción el  real  mandato,  pero  la  mudanza  del 
temple  y  el  destemplado  calor  de  la  ciu- 
dad de  Panamá  por  donde  pasaron  fueron 
opuestos  a  su  conservación,  y  se  hizo  im- 
posible la  consecución  del  orden  de  su 
Magostad. 

No  son  menos  codiciadas  y  buscadas  por 
las  preciosas  piedras  vesares  que  crian, 
4iomo  los  Guanacos,  que  por  su  famosa  lana, 
notablemente  apetecida  de  los  extranjeros, 
j  puede  competir  y  tener  la  prima  entre 
las  que  celebran  Marcial  y  Plinio,  que 
daban  la  prima  a  la  lana  de  Apulia,  y  en 
segundo  lugar  ponian  la  de  Parma,  y  el 
tercero  daban  a  la  de  Alcino,  y  si  hubie- 
ran visto  la  de  la  vicuña  sin  duda  la  hu- 
bieran puesto  en  la  primera  plana,  como 
lo  hazen  las  naciones  estrangeras,  que  la  be- 
nefician y  mezclan  con  otras  para  hazer 
paños  y  sombreros  y  la  entretegen  con  el 
castor,  por  cuya  causa  es  su  comercio  muy 
ganancioso  y  útil  a  las  naciones  de  la  Eu- 


ropa, a  donde  traginan  mucha  cantidad, 
sobre  que  mandó  el  Rey  cargar  un  dere- 
cho considerable  a  los  comerciantes  del 
Perú,  y  que  se  registrase  toda  la  que  se 
vendiese  y  embarcasse  indispensablemente, 
a  imitación  de  lo  que  se  observa  en  Espa- 
ña y  Francia,  como  lo  refiere  Manchaca  y 
Felipe  Comines,  que  dicen  que  sacan  en 
Francia  todos  los  años  de  derechos  reales 
de  las  lanas  cincuenta  mil  escudos,  donde 
ninguno  puede  sacar  lanas  sin  especial 
permiso,  y  los  que  con  él  las  traginan  pa- 
gan irremisiblemente  los  derechos  señala- 
dos; pero  por  los  fraudes  y  ocultaciones 
que  admite  este  genero,  traiéndose  en  col- 
chones, halmoadas  y  otras  partes,  es  muy 
tenue  cantidad  la  que  de  su  procedido 
entra  en  las  caxas  reales. 

Por  la  preciosidad  de  esta  lana  y  corto 
multiplico  de  las  vicuñas,  prohibían  los 
reyes  ingas  su  caza  y  no  la  permitían  sino 
en  grandes  fiestas:  entonces  se  juntaban 
dos  o  tres  mil  indios,  cercaban  un  gran  es- 
pacio de  monte,  y  como  andan  en  mana- 
das era  fácil  el  ojearlas,  y  estrechándolas 
el  cerco  cogian  a  mano  quantas  querían. 
Oy  por  la  falta  de  gente  las  cazan  con  pe- 
rros y  caballos.  La  carne  es  mejor  en  ce- 
zina  que  fresca;  las  fresadas  y  mantas  te- 
gidas  de  su  lana  mitigan  el  calor  demasia- 
do. Aprovechan  a  la  inflamación  de  los 
ríñones  y  a  la  gota. 

Sustentan  estas  selvas  leones  muy  desi- 
guales en  el  color,  grandeza  y  valor  a  los 
afrícanos,  porque  aqui  son  como  grandes 
mastines.  De  color  pardo,  sin  greña  ni 
vedixas,  las  uñas  pequeñas,  cobardes  y 
medrosos,  y  solamente  bravos  y  vorazes 
con  los  ganados  mayores  y  menores.  Hu- 
yen de  los  perros  y  con  ellos  los  acosan  los 
cazadores,  que  es  señal  de  su  poca  brave- 
za; del  unto  y  pelos  quemados  se  aprove- 
chan los  indios  para  curar  herídas.  Y  el 
nombre  que  les  dan  es  Pagui,  y  para  repre- 
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«entar  ferocidad  en  la  guerra  Ueban  puesta 
en  la  cabeza  la  armazón  de  la  cabeza  seca 
del  león,  que  es  una  gala  que  usan  traer 
en  la  cabeza  j  llaman  Mafiagua,  que  de 
los  animales  que  matan  guardan  el  pellejo 
de  la  cabeza  con  las  quixadas  j  dientes,  j 
relleno  de  lana  se  le  ponen  en  la  frente. 

Ay  muchas  y  diferentes  Raposas  con 
diversos  nombres:  a  las  muy  grandes  lla- 
man Culpen;  a  las  medianas,  Gurú;  a  las 
pequeñas,  Chilla,  y  en  todas  an  depositado 
los  indios  muchas  supersticiones  y  vanas 
adivinaciones.  Los  brujos  y  echizeros  se 
visten  de  sus  figuras  en  las  aparentes  y 
fantásticas  transformaciones  que  fingen  pa- 
ra acreditar  sus  engaños. 

Ademas  de  estas  diferencias  de  vulpe- 
jas, se  halla  aqui  otra  muy  notable;  lláma- 
se Chinigue,  muy  conocida  en  este  Reyno 
por  las  armas  con  que  se  defiende  de  sus 
contrarios.  Es  pequeña,  de  negro  y  blanco 
con  velloso  cuerpo,  y  dilatada  de  cola; 
haze  su  alvergue  en  las  cavernas  de  los  ris- 
cos; si  alguna  vez  la  encuentran  los  perros 
en  la  campaña  y  no  puede  escaparse  por 
sus  pies,  viéndose  ya  en  el  ultimo  riesgo 
de  la  vida,  los  rocia  con  orines  y  otra  eva- 
cuación de  humor  tan  pestilencial  y  he- 
diondo, que  los  desalienta  y  inficiona  el 
ayre  por  muy  grande  trecho  al  rededor;  y 
los  hombres  y  los  animales  detienen  la 
respiración,  y  el  hedor  tan  vehemente  se 
la  dificulta  a  quantos  por  alli  concurren,  y 
a  los  lebreles  los  aturde  y  vacilan,  que- 
dando como  atontados,  de  manera  que  no 
vuelven  en  mucho  tiempo  a  cobrar  su  vigor 
y  fortaleza,  y  si  se  coligaran  muchos  con- 
tra ellos  infaliblemente  los  atosigaran.  Si 
alcanza  a  la  ropa  algo  de  aquel  pestilen- 
cial roció,  que  asperja  con  la  cola,  la  man- 
cha, y  se  embebe  el  mal  olor  de  tal  suerte 
que  no  ay  diligencias  para  quitarle,  ni  se 
puede  traer  el  vestido  sin  gran  pena  del 
que  le  "viste  y  ofencion  de  los  que  se  le 


acercan.  Pero  con  todo  eso  su  carne  dada 
a  comer  al  enfermo  del  mal  francés  y  al 
que  padece  dolores  en  los  artexos,  se  los 
quita.  Haze  de  ella  mención  el  Padre  En- 
sebio Nieremberg;  dice  que  en  Méjico  las 
ay  y  las  llaman  Isquiepolt.  Házese  de  ellas 
aseite  vulpino,  tan  bueno  y  eficaz  como  el 
de  las  raposas  de  España. 

En  las  provincias  ultramontanas  de  los 
Puelches  y  Cuyo  tenemos  el  Armadillo, 
que  aqui  llaman  vulgarmente  Quirquin- 
cho.   Es  de  la  hechura  de  un  lechon.  Ar- 
mase de  una  fuerte  loriga  de  conchas  de 
color  ceniciento  desde  el  ocico  hasta  la 
cola,  y  solamente  el  vientre  es  de  blando 
y  liso  pellexo,  pero  la  espalda  y  lo  demás 
de  que  está  armado,  de  durissimas  conchas 
escamadas,  y  tan  ajustadas  que  no  ay  por 
donde  le  pueda  entrar  un  alfiler.    Mina  la 
tierra  profundamente  para  su  vivienda,  y 
con  tanta  presteza  que  en  viendo  gente  o 
perros  que  le  persiguen,  en  un  instante 
caba  y  se  esconde  y  con  dificultad  le  sacan 
de  ella  si  no  se  la  inundan.  Susténtase  de 
yerbas  y  varias  savandijas  y  algunos  ani- 
males, que  mata  con  un  ardid  y  sagacidad 
digna  de  saberse.    Padesen  gran  carestía 
de  agua  las  tierras  de  su  domicilio,  por  lo 
qual  las  otras  bestias  la  buscan  con  mucha 
diligencia.  Y  lo  que  haze  el  quirquincho 
es  tenderse  boca  arriba  quando  llueve,  en- 
cógese, y  de  las  conchas  de  los  lados  del 
vientre  forma  un  vaso  donde  se  recoge  el 
agua  y  sin  moverse  la  conserva.  Después 
que  a  llovido  todo  un  dia,  llegan  los  Gua- 
nacos, venados  y  otros  animales  a  bebería 
incautos  del  peligro,  y  entonces  el  quir- 
quincho se  cierra  fuertemente  y  oprime  al 
guanaco  o  venado  las  narices  y  voca,  con 
tal  tenacidad,  que  por  mas  que  corra  y  se 
sacuda  no  le  afloxa  hasta  ahogarle,  angus- 
tiándole la  respiración.  Este  ardid  es  aqui 
tan  notorio  que  fuera  ocioso  el  citar  testi- 
gos. Que  Antonio  de  San  Román  haze 


328 


DIEGO   DE   ROSALES. 


mención  del,  j  Mafeo  en  la  historia  de  la 
India  le  llama  Latucia;  Gesnero,  Latum; 
los  Portugueses,  Encubertado;  los  Italia- 
nos, Bardato,  y  Eusebio  le  pinta  con  ele- 
gancia, y  yo  los  he  visto  en  los  Puelches 
muy  grandes,  y  la  carne  es  sabrosissima  y 
gorda  como  la  del  tosino  y  de  ellos  se  sus- 
tentan los  Puelches. 

Tres  diferencias  ay  de  quirquinchos  en 
este  Reyno.  Uno  que  llaman  Quirquincho 
bola,  gruesso  y  corpulento,  muy  lebantádo 
de  lomos;  las  conchas  anchas  y  con  tres 
faxas  que  con  sinchas  le  ciñen  todo  el 
cuerpo;  la  cola  muy  corta  y  abultada,  ar- 
mada toda,  y  quando  le  quieren  coger  se 
cierra  y  engloba,  de  tal  manera  que  no  ay 
por  donde  ofenderle,  y  solamente  arroján- 
dole al  fuego  se  desenvuelve;  por  esta  cau- 
sa le  dieron  la  denominación  de  bola.  El 
otro  se  dize  Quirquincho  muía;  es  largo  de 
cuerpo  y  cola  algo  arqueada;  menuda  la 
malla;  armado  el  cuello  con  un  pequeño 
collar  de  conchuelas,  y  no  se  enrosca  tanto 
como  el  antecedente.  El  ultimo  se  nombra 
Quirquincho  peludo,  por  las  cerdas  que 
tiene,  entretegidas  en  la  ligación  de  las 
conchas.  La  cola  se  dilata  y  adelgaza  mu- 
cho; el  vientre  naranjado,  y  su  carne  fas- 
tidiosa y  mal  olor;  la  de  los  otros  al  con- 
trarío, blanda,  gorda  y  sabrosa. 

Cázanlos  hiríéndolos  por  la  parte  desar- 
mada o  anegándoles  las  cuevas,  y  eH 
cogiéndolos  encampana  rasa,  que  no  tengan 
cerca  la  madríguera,  es  fácil  el  cazarlos, 
porque  no  corren  mucho,  aunque  sus  con- 
chas son  duras  y  se  resisten  a  la  espada  y 
al  puñal,  no  a  la  bala  de  mosquete  o  de 
escopeta.  Doctos  médicos,  con  Eusebio 
Laet  y  Francisco  Jiménez,  los  acreditan 
de  algunas  virtudes  medicinales.  Los  polvos 
de  la  concha  bebidos  en  cantidad  de  una 
dracma  en  agua  cocida  de  salvia  remedian 
los  humores  gálicos.  Y  aqui  se  a  experí- 
mentado  que  la  carne  los  empeora^  La 


masa  de  los  mismos  polvos  dice  Monardes 
que  arrancan  las  espinas  de  qualquiera 
parte  clel  cuerpo  que  se  puedan  aplicar. 
De  los  güesos  de  la  cola  molidos  se  forxan 
unas  peloticas,  y  puesta  una  dentro  del 
oido  que  padece  algún  dolor,  le  quita  ma- 
ravillosamente, y  con  el  mesmo  efecto  aca- 
lla el  zumbido  de  la  sordera. 

Es  esta  tierra  maravillosamente  limpia 
de  todo  animal  y  sabandija  ponzoñosa: 
solamente  en  algunos  valles  ay  escondidas 
entre  las  yerbas  unas  arañas  redondas  del 
tamaño  de  una  avellana.  Los  chilenos  la 
llaman  Una.  En  la  prímavera  están  ver- 
des y  transparentes,  en  el  estío  vermegean 
por  la  espalda;  si  entonces  pican  ponen  en 
ríesgo  la  vida  assi  de  los  hombres  como  de 
las  bestias.  Su  ponzoña  causa  apretadissi- 
mas  aflicciones  de  corazón,  terribles  ardo- 
res y  ansias  en  todo  el  cuerpo.  Concita  el 
inmundo  achaque  de  la  gonorrea,  que  el 
Doctor  Juan  Alfonso  de  Fonseca  notó  que 
era  efusión  voluntaría  del  regimiento  cor- 
poral Si  beben  agua,  mueren  sin  remedio, 
como  se  a  experimentado  en  las  vacas,  que 
fogosas  con  el  veneno  beben  y  peresen 
luego.  Toda  la  fuerza  de  este  tosigo  dura 
veinticuatro  horas,  y  el  remedio  mas  promp- 
to  es  foguear  la  parte  envenenada  y  arro- 
parse bien 'hasta  verter   un  sudor  muy 
copioso.  Otra  medicina  y  contra  veneno  a 
dispuesto  la  Divina  Providencia  muy  a 
mano  en  una  yerba  que  a  manera  de  yedra 
se  enreda  en  los  carrísos  y  se  adorna  de 
una  flor  varíada  de  morado  y  blanco  en 
forma  de  campanilla.  Hállase  casi  siempre 
cerca  de  la  estación  de  las  arañas.  Esta 
yerba  se  cuece  con  raises,  flores,  ojas  y 
tallo;  dase  a  beber  el  agua  muy  caliente  al 
enfermo  y  en  breve  se  corríge  el  veneno; 
pero  aunque  sanen,  padecen  por  seis  o  ocho 
dias  cierta  suspensión  y   embargo  de  los 
sentidos  que  paresen  estar  atontados.  A 
algunos  soldados  en  la  campaña  les  an  pica- 
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do  y  an  padecido  gi-avissimamente,  y  al 
Maestre  de  campo  Alfonso  de  Villanueva, 
Soberal  de  Quillin,  le  picó  una  que  le  hizo 
tras  sudar  y  herir  de  muerte  otros  dias, 
aunque  con  su  gran  valor  y  prudencia  disi- 
mulaba mucho  de  lo  que  sentia,  por  no 
mostrar  flaqueza,  y  con  los  remedios  que 
se  le  hizieron  y  >8udores  sanó  en  breve. 

Otras  arañas  se  maniñestan  en  algunas 
campanas,  fieras  y  orribles,  del  tamaño  de 
una  naranja,  vermejas  y  pellosas,  llamadas 
Leten,  y  en  el  Perú  Pacha,  las  quales  no 


son  venenosas.  Los  indios  del  Perú  adivi- 
nan conforme  sus  vanas  supersticiones  por 
los  pies  de  estas  ai-aflas,  como  lo  advirtió 
el  Ilustrisimo  Arzobispo  de  Lima  D.  Pedro 
Villagomez  en  una  carta  pastoml  e  ins- 
trucción contra  las  idolatrías.  Ponen  los 
indios  una  de  estas  arañas  en  el  suelo,  per- 
síguenla  con  un  pelillo  hasta  que  le  quie- 
bran los  pies,  y  luego  miran  con  grande 
atención  que  pie  le  falta,  y  por  alli  regulan 
su  adivinación. 
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LIBRO  TERCERO. 


HISTORIA  GENERAL  DEL  REYNO  DE  CHILE 


T  NUEVA  ESTREMADURA 


mx  QUS  BB  TRATA  DE  LOS  OOBEBKADOftlSS  QUE    COKQinSTABOSr  T  GOBBBKABON  B8TB  BE7NO, 

VE  SUS  HAZAÑOSOS  HECHOS  Y  dUDADBS  QUE  POBLAEON. 


CAPÍTULO  I. 


De  los  primeros  que  entraron  a  conquistar  el  Reyno  de 
Chile  por  tierra,  que  fueron  los  Reyes  Ingas,  y  como 
establecieron  su  imperio. 

Año  de  1517* — Quienes  fueron  los  primeros  que  entraron  en  Chile  por  tierra. — No  los  Españoles,  sino  los  Ingas, 
son  los  primeros  que  descubren  a  Chile.  —  Herrores  de  los  Ingas  acerca  de  su  origen. — Tenían  por  Bios  a 
Viracocha.  — Los  del  Cuzco  tienen  por  su  dios  a  Viracocha. — Mango  Capac  se  haze  tener  por  Rey  y  descen- 
diente de  el  primer  hombre. — Los  Reyes  Ingas  se  coronan  con  una  borla  en  la  frente,  insignia  de  Rey. — 
Promulgó  leyes  y  erigió  templos  Mango  Capac. — Ocho  Reyes  Ingas  que  fueron  succediendo  al  primero.  —Noyeno 
Bey  Inga. — ^Décimo  Rey  Inga,  que  hizo  la  calzada. — ^Undécimo  Rey  Inga  y  sus  grandes  riquezas.-  -Duodécimo' 
Rey  Inga»  Goascar — ^Prende  Atagualpa  a  su  hermano  y  Rey  Guascar,  y  mata  a  cuarenta  hermanos  suyos. 


Haviendo  tratado  ya  de  los  usos,  ritos, 
costumbres  y  natural  de  los  Indios  de  este 
Reyno  de  Chile;  de  su  cielo,  clima,  natu- 
raleza y  calidades  elementales;  assiento, 
demarcación,  riquezas,  arboles,  plantas, 
ríos  y  puertos,  y  de  los  primeros  que  des- 
cubrieron estas  costas  de  Chile  por  mar 
viniendo  de  Europa,  entre  los  quales  se 
llevó  la  primera  gloria,  como  hemos  visto, 
Magallanes,  passando  del  mar  occeano  al 
del  sur  por  el  Estrecho  a  quien  dio  su 
nombre  de  Magallanes  el  año  de  1519, 
aunque  no  dio  pie  en  este  Reyno  de  Chile, 
pide  el  buen  orden  de  la  Historia,  para 
aver  de  entrar  en  él  y  tratar  de  las  guerras. 


conquistas,  acrecentamientos  y  mejoras^ 
que  le  vinieron  con  la  luz  que  le  entró  del 
Santo  Evangelio  y  f elizidades  de  la  lei  de 
gracia,  que  digamos  quienes  fueron  los  pri- 
meros que  por  tierra  pussieron  en  él  los 
pies,  los  que  le  conquistaron  y  de  donde 
vinieron  a  las  últimas  partes  del  mundo  a 
plantar  las  columnas  del  Non  plus  ultra, 
passándolas  tantos  millares  de  leguas  mas 
adelante  que  Hercules,  y  pudiendo  decir 
con  mas  verdad  que  él  que  no  ay  ya  donde 
poder  passar  adelante,  pues  lo  último  del 
mundo  son  las  Indias  occidentales,  donde 
se  adelantó  el  descubrimiento  de  nuevas 
tierras  no  conocidas,  y  el  remate  de  ellas 
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es  Chile  y  el  estrecho,  que  pasar  mas  ade- 
lante no  es  para  los  españoles  nuevo  des- 
cubrimiento de  sierras,  sino  volverse  a  las 
proprias. 

Y  aunque  el  descubrimiento  de  este 
nuevo  mundo  de  las  Indias,  que  comun- 
mente se  llama  América,  se  debe  al  grande 
y  nunca  bastantemente  alabado  Don  Chris- 
toval  Colon  y  no  a  Américo  Vespucio, 
como  bien  notó  Antonio  de  Herrera,  que 
injustamente  se  aprpprió  assi  el  primer  des- 
cubrimiento y  del  se  llamó  la  América, 
con  todo  eso  ni  Colon  ni  sus  españoles 
fueron  los  primeros  descubridores  del  Rey- 
no  de  Chile,  sino  los  Reyes  Ingas  del  Perú, 
cuios  pasos  siguieron  después  los  españo- 
les llevados  del  celo  de  amplificar  la  reli- 
Jion  christiana,  de  extender  el  imperio  de 
los  Reyes  de  España  y  también  atraidos 
de  la  hermosura  y  codicia  del  oro  y  rique- 
zas que  oyeron  dezir  que  de  Chile  llebaban 
todos  los  años  a  los  reyes  Ingas  del  Perú, 
que  como  dize  discretamente  el  Padre 
Joseph  de  Acosta:  ^'Hermoseó  Dios  a  las 
Indias  y  enriqueciólas  con  tanta  grandeza 
de  oro,  plata  y  pedreria,  para  hacerlas  mas 
amables  y  apetecibles,  y  que  las  otras  na- 
ciones, por  gozar  de  sus  bienes,  las  busquen 
con  ansias  y  de  camino  las  traigan  tesoros 
de  mayor  estima  en  el  conocimiento  del 
Terdadero  Dios  y  luz  del  Santo  Evangelio. 

No  trageron  esta  margarita  preciosa  los 
peruanos  a  Chile,  y  aunque  ricos  perule- 
ros (1)  no  les  trageron  riquezas,  que  no  las 
tenian,  sino  que  codiciosos  de  los  tesoros 
de  Chile  y  ambiciosos  de  mayor  imperio, 
trataron  de  conquistar  este  Reyno  y  suje- 
tarle a  su  dominio,  siendo  los  primeros  ex- 
trangeros  que  entraron  en  él,  no  a  traerles 
la  luz  del  verdadero  Dios,  porque  no  le 
<x>nocian,  sino  la  luz  de  este  sol  material  a 
quien  ciegos  adoraban,  envueltos  en  seme- 


xantes  errores  acerca  de  la  creación  y  prin- 
cipio de  los  hombres  que  habitan  la  Amé*- 
rica,  estos  indios.  Porque  si  los  chilenos 
fingieron,  como  dige  en  el  libro  primero, 
que  su  origen  habia  sido  de  los  Tentenes 
y  del  cacique  que  en  el  dilubio  se  escapó 
en  sus  altos  montes,  los  del  Perú  (como  lo 
averiguó  el  maestro  Calancha,  erudito  his* 
toriador,  ylustre  de  la  ylustrissima  Reli- 
gión de  S.  Agustín)  fingen  que  en  Tigua- 
naco,  no  lexos  de  donde  ahora  está  la 
ciudad  del  Cuzco,  se  apareció  un  hombre 
al  qual  llamaron  Viracocia,  que  significa 
espuma  del  mar,  porque  salió  de  sus  aguas. 
Este  dicen  que  propagó  el  genero  huma- 
no, y  fué  tan  poderoso  que  repartió  a  cua- 
tro hombres  el  nuevo  mundo.  Corriendo  el 
tiempo  grangeó  tan  grande  estimación  en 
sus  descendientes,  que  le  adoraron  por 
Dios,  como  a  Noé  los  Áticos  y  europeos, 
dándole  nombre  de  sano,  como  lo  refieren 
Pereira,  sobre  el  Génesis,  Beroso  y  Rodri- 
go Samora. 

Los  de  las  provincias  del  Cuzco  se  ufa- 
naban de  que  el  Viracocha  era  su  primer 
progenitor  y  verdadero  Dios;  decian  que  no 
se  manifestó  en  Tiaguanaco  sino  en  otro 
parage  llamado  el  Tambo,  pueblo  también 
cercano  al  Cuzco,  y  que  salió  por  la  ven- 
tana de  una  cueva  y  se  transf otínó  en  una 
gran  roca,  y  por  esta  causa  an  rendido  hu- 
mildes adoraciones  a  las  piedras  de  grande 
porte  y  corpulencia  y  a  las  que  por  alguna 
circunstancia  de  color,  hechurq.  y  calidad 
eran  notables.  Yguales  cultos  consagraron 
a  Pachacamac,  dios  invisible,  y  al  sol,  dey* 
dad  visible. 

En  los  primeros  siglos  después  del  dilu- 
vio vivieron  los  indios  del  Perú  en  comu- 
nidades, pero  sin  cabezas  ni  Reyes,  y  en 
Vehetrias  y  con  el  discurso  del  tiempo  se 
introduxeron  caciques  con  mando  superior 


(1)  PernleroB  por  peruanos. 
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en  una  o  dos  prorincias,  según  la  industria 
y  el  poder  de  cada  uno  para  hacerse  obe- 
decer. Entre  estos  uto  un  indio  llamado 
Mango  capacy  como  averiguó  el  Padre  Jo- 
seph  de  Aeosta,  que  significa  el  valiente  y 
poderoso;  era  natural  de  Tiaguanaco,  sus- 
tentó una  numerosa  familia,  adquirió  mu- 
chas riquezas,  y  con  ellas  atraxo  a  su  de- 
voción grandes  parcialidades;  formó  un 
gruesso  exercito  y  sujetó  a  su  obediencia 
varías  y  ricas  provincias,  y  para  conser- 
varlas en  sujeción  les  hizo  creer  que  él  era 
lejitimo  descendiente  del  primer  hombre 
que  avia  venido  a  poblar  después  del  dilu- 
bio  y  que  se  avia  criado  en  la  gruta  de 
Taricambo,  por  lo  qual  le  devian  todos  los 
del  mundo  tributo  y  vasallaje  como  a  su 
único  natural  y  soberano  señor,  y  assi  se 
intituló  Inga,  que  quiere  decir  Rey,  y  como 
tal  colgó  de  la  frente  una  borla  de  color 
purpurea  de  finissima  lana,  por  insignia  de 
corona  de  gran  monarca;  y  a  esta  borla, 
que  es  la  principal  insignia  real,  llaman  en 
BU  lengua  Marca-paicha,  como  lo  advierte 
el  Padre  Acosta  y  lo  notó  el  obispo  de  la 
Concepción  Don  Frai  Jerónimo  de  Ore,  de 
la  orden  del  Seráfico  Padre  S.  Francisco, 
grande  imitador  de  su  padre  en  la  santi- 
dad de  la  vida,  y  el  Maestro  Calancha, 
que  dicen  que  la  traian  los  Reyes  Ingas 
en  la  frente,  aunque^  otros  dizen  que  esta 
borla  cenia  la  cabeza  en  redondo  como  las 
que  traen  agora  los  doctores  encima  de  los 
vonetes:  en  lugar  de  cetro  empuñaba  el 
Champi  y  el  Suntur  paucar,  instrumentos 
a  manera  de  alabarda,  y  fueron  las  insig- 
nias que  se  continuaron  sin  mudanza  en 
los  successores. 

Promulgó  leyes  para  premios  de  virtuo- 
sos y  castigo  de  malos,  erigió  templos, 
instituyó  sacrificios  y  estableció  el  culto 
divino  con  exquisita  sumptuosidad;  colocó 
estatuas  en  honra  y  adoración  del  sol  y  el 
Viracocha,  y  mandó  adorar  al  Dios  invisi- 


ble, llamado  Pacha  mac,  a  quien  declaró 
por  superior  a  los  demás  dioses.  Entabló 
que  los  Ingas  señores  del  Perú  se  cassas- 
sen  con  sus  hermanas  para  conservar  in- 
contaminada la  sangre  real.  Fué  cabeza  de 
los  linages  de  Ingas  y  el  primer  Rey,  aun- 
que en  su  tiempo  ubo  otros  cabezas  de  los 
linajes  también  de  Ingas,  y  el  uno  se  lla- 
mó Vrin  Cuzco,  y  el  otro  Anan  Cuzco. 
Los  de  este  succedieron  en  la  corona,  pero 
ninguno  en  las  riquezas  y  bienes  muebles, 
porque  los  repartió  en  tres  partes:  la  una  . 
para  recompensa  del  servicio  de  su  familia, 
la  segunda  para  el  adorno  de  los  templos 
y  gastos  del  culto  de  sus  falsos  dioses,  lo 
restante  para  encerrarlo  con  su  cadáver  en 
la  sepultura. 

Fué  heredero  de  su  imperio  Sinchiroca^ 
segundo  Rey  inga,  que  quiere  decir:  el  va- 
liente anciano;  puso  pena  de  muerte  a  los 
holgazanes  y  vagamundos,  y  assi  todos 
avían  de  tener  en  que  entender.  Sucedióle 
su  hijo  Lloqui  -  Yupangui,  y  significa  el 
zurdo,  porque  contaba  con  la  mano  zurda. 
Fué  el  quarto  Inga  su  hijo  Maita-capac, 
que  significa  donde  está  el  rico  y  poderoso; 
grangeó  inmensas  riquesas  y  se  hizo  señor 
de  las  provincias  de  las  Charcas  y  Potosí; 
gastó  mucho  en  la  veneración  y  culto  de 
sus  vanos  dioses.  Entró  el  quinto  en  el 
señorio  su  hijo  Capac- Yupangui,  que  quie- 
re decir  quenta  el  Rico;  tubieron  gran  do- 
minio en  su  animo  la  codicia  y  abaricia; 
mandó  que  los  indios  sepultassen  las  ha- 
ziendas  con  sus  cuerpos  y  las  sacaba  para 
sí  de  secreto,  con  que  se  hacia  heredero  de 
los  difiuntos  y  a  su  costa  dava  aumento  a 
su  caudal.  El  sexto  se  llamó  Ingaroca,  y 
significa  el  Rey  anciano.  Fundió  Ídolos  de 
oro  y  procreó  muchos  hijos.  El  séptimo  se 
apellidó  Yaguarguaque,  que  quiere  decir 
el  que  llora  sangre,  porque  dicen  la  lloró 
de  sentimiento  de  aver  sido  vencido  y  pre- 
so en  una  muy  reñida  batalla.    El  octavo 
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fué  8u  hijo  Viracocha,  apellido  que  lleva- 
ron pesadamente  sus  vassallos,  por  ser  mas 
propio  de  su  dios  que  de  los  hombres;  ate- 
soró mucho  oro  y  plata  y  labró  riquissima 
vagilla,  la  qual  Ucyó  a  su  sepulcro  y  la 
yino  a  pesar  Gonzalo  Pizarro  que,  tenien- 
do noticia  della,  dio  grandes  tormentos  a 
algunos  indios  porque  se  la  descubriessen. 
Este  tesoro,  que  fué  muy  grande,  sacó  Pi- 
zarro, y  el  cuerpo  del  rey  convirtió  en 
cenizas,  ultraje  que  atribuyeron  los  indios 
en  castigo  de  la  temeraria  sobervia  con  que 
se  avia  atrevido  a  usurpar  el  divino  nom- 
bre de  Viracocha. 

Fué  el  noveno  Rey  su  hijo  Pachacutec, 
que  quiere  decir  el  que  revuelve  el  mundo; 
reynó  sesenta  años,  tiranizó  a  su  padre  y 
hermano  mayor  el  imperio;  debeló  muchas 
y  remotas  provincias  y  diferentes  naciones, 
siendo  menor  el  numero  de  su  exercito,  y 
por  esto  sus  contrarios  le  temieron  en  gran 
manera;  finxió  que  el  dios  Viracocha  le 
^mbiava  un  copioso  socorro  del  cielo,  con 
que  sus  soldados  acometieron  con  tanto 
valor  que  vencieron  a  sus  enemigos;  per- 
suadió a  los  suyos  que  después  de  la  vic- 
toria avia  convertido  en  piedras  a  los  que 
le  avian  venido  a  ayudar  del  cielo,  y  de 
aqui  tubo  principio  Uebar  los  indios  perua- 
nos una  piedra  consigo  quando  iban  a  la 
guerra,  pareciéndoles  que  en  ella  llevaban 
una  virtud  celestial  y  divina  que  les  ayu- 
dasse;  por  esta  causa  hizo  ley  que  rindie- 
sen veneraciones  y  sacrificios  de  Dios  supre- 
mo al  Viracocha.  Cundió  mucho  en  su 
tiempo  el  vicio  de  la  Sodomia  y  en  siete 
años  no  derramó  el  cielo  una  gota  de  agua 
sobre  su  Reyno,  porque  no  merecian  sino 
fuego  tan  abominables  torpezas. 

El  Décimo  fué  su  hijo  Tupac  Yupangui; 
gobernó  con  afabilidad  y  prudencia,  am- 
plificó su  monarchia  por  la  parte  del  norte 
mas  allá  de  Quito,  y  por  la  del  sur  con- 
quistó muchas  provincias,  y  fué  el  prime- 


ro que  entró  con  sus  ejércitos  en  este  Rey- 
no,  que  por  llegar  a  él  e  referido,  auB^ 
que  en  suma,  sus  antecessores,  y  diré  les 
demás  que  embiaron  exercitos  a  esta  con- 
quista, que  fueron  otros  dos,  a  que  se  si- 
guieron los  españoles.  Este  décimo  Rey 
hizo  las  memorables  calzadas  de  la  cordi- 
llera y  llanos,  obra  la  mayor  que  ha  he- 
cho Rey  por  su  grandeza  y  extencion,  de 
que  ya  diximos;  levantó  un  sumptuoso 
templo  al  sol  en  Vilcas,  parage  que  esta- 
ba en  el  centro  de  su  Reyno,  y  en  él  una 
cassa  o  convento  de  las  Vírgenes  Mama- 
conas, con  mas  de  cuarenta  mil  personas 
dedicadas  a  los  ministerios  del  culto  de  su 
luciente  Dios. 

Y  aunque  havia  muchas  curiosidades 
que  poder  decir  destos  Reyes  ingas,  como 
no  es  mi  intento  historiar  de  ellos  sino  de- 
cir de  passo  los  que  conquistaron  a  Chile 
y  fueron  los  primeros  que  le  descubrieron, 
por  dar  pasto  al  gusto  tocaré  algunas  sin- 
gularidades de  los  dos  que  se  siguen.  El 
uno  de  ellos  es  Guaina  capac,   undécimo 
Rey  Inga,  que  significa  mancebo  poderoso 
y  rico,  y  lo  fué  mas  que  ninguno  de  ¿ub 
antecesores,  pues  en  su  palacio  se  vieron 
todas  alajas  hechas  de  oro  y  plata;  tenia 
estatuas  de  oro   como  jigantes;  figuras  de 
animales  del  campo,  aves,  peces,  arboles, 
frutas,   yerbas  y    flores,   todas   de   oro, 
contra  hechas  al  natural;   obedeciéronle 
mas  de  mil  y  quinientas  provincias,  y  de- 
seoso  de   extender   su  imperio  y  acre- 
centar sus  riquezas  con  el  oro  de  Chile, 
puso  mayor  esfuerzo  en  su  conquista  em- 
biando  nuevos  soldados  de  refresco;  murió 
en  Quito,  y  para  que  fuessen  a  servirle  a 
la  otra  vida  mandó  degollar  mil  personas 
de  su  casa,  assi   hombres  como  mujeres 
de  todas  edades,  y  reputaban  esta  muerte 
por  bienaventuranza,  como  averiguaron  los 
diligentes  historiadores  de  las  cosas  de  las 
Indias  Fr.  Diego  de  Cordova,  Salinas  y  An- 
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tonio  de  Herrera,  y  el  Padre  Joseph  de 
Acosta  dice  que  dexó  trescientos  hijos  j 
nietos  de  diversas  mugeres.  En  la  transla- 
ción de  su  cuerpo  de  Quito  al  Cuzco  sa- 
crificaron cuatro  mil  personas  de  su  fami- 
lia, ofreciéndolas  al  sol  en  honra  de  su 
Rey  muerto. 

Declaró  en  su  testamento  por  sucessor 
de  su  Reyno  a  su  hijo  mayor  llamado  Cu- 
si  Guascar,  que  fué  el  duodécimo  Rey 
Inga,  havido  en  su  hermana  camal,  títulos 
que  del  todo  legitimaban  para  la  corona. 
Cusí  Guascar  quiere  decir  la  soga  del  con- 
tento, porque  el  dia  de  su  nacimiento  se 
dio  fin  a  la  celebre  cadena  de  oro,  tan 
larga  i  tan  gruessa  que  los  eslabones  eran 
€omo  una  muñeca  de  grueso  y  apenas  la 
podían  alzar  del  suelo  seiscientos  indios 
muy  robustos,  y  se  hizo  para  bailar  a  su 
nacimiento,  como  arriba  diximos,  y  por- 
que no  la  gozassen  los  españoles  que  eñ 
tiempo  de  este  Rey  entraron  en  el  Perú  la 
undieron  en  una  laguna  de  Cucuita  (1). 

Coronaron  a  Guascar  en  el  Cuzco,  y  es- 
tando en  pacifica  posession  de  la  corona  se 
levantó  contra  él  su  hermano  bastardo  lla- 
mado Atagualpa,  que  en  tiempo  de  la 
muerte  de  su  padre  se  hallaba  en  Quito  con 
la  suprema  autoridad  en  los  Reales  exerci- 
tos.  Era  mozo  de  muchos  bríos  y  sagacidad: 
ganó  las  voluntades  de  los  capitanes  y  sol- 
dados y  le  levantaron  por  rey;  despachó 
luego  un  numeroso ,  exercito  a  cargo  de 
valientes  y  arriscados  caudillos  al  Cuzco, 


y  hallando  resistencia  en  los  que  defendían 
el  derecho  de  su  verdadero  monarca  Guas- 
car, se  trabó  una  fiera  batalla  en  Cuípai- 
pan,  valle  poco  distante  del  Cuzco,  y  mu- 
rieron de  entrambas  partes  (como  dice  el 
Maestro  Calancha,  que  cita  al  Placentino) 
(2)  ciento  y  cincuenta  mil  indios;  quedó  el 
campo  por  los  de  Atagualpa,  mandó  po- 
ner en  prisiones  al  legitimo  Rey  Guascar 
y  passaron  a  cuchillo  cuarenta  hermanos 
suyos  y  a  gran  numero  de  mugeres  que  se 
entendía  estaban  preñadas  de  Guascar,  y 
no  se  artaba  su  ardiente  tiranía  de  la  san- 
gre real,  procurando  estirpar  la  mas  me- 
nuda raíz  del  tronco  de  los  Ingas  que  pu- 
diese ser  remora  al  curso  de  su  ambición. 
Hizo  grandes  sentimientos  por  la  prisión 
de  su  rey  toda  su  corte  y  muchos  sacrifi- 
cios a  los  dioses  Viracocha  y  Pachacamac, 
implorando  su  favor  y  venganza,  y  au- 
mentábasse  mas  cada  dia  el  dolor  de  sus 
vasallos  porque  llevaron  preso  a  su  rey  al 
pueblo  de  Jauxa,  cerca  de  Lima,  y  allí  le 
aprisionaron  en  un  obscuro  calabozo  y  le 
llenaron  de  mil  improperios;  dábanle  a  be- 
ber orines  y  a  comer  vascocidades  y  sa- 
bandixas  inmundas.  Avia  embíado  este 
Rey  grandes  exercítos  a  Chile  para  suje- 
tarle a  su  imperio,  caminando  sus  tropas 
desde  el  Cuzco  por  tierra,  para  estender 
el  señorio  de  su  Rey  mas  de  quinientas 
leguas,  y  mientras  le  dexamos  preso  de  su 
hermano,  veamos  lo  que  sus  capitanes 
obraron  en  la  conquista  de  Chile. 


(1)  Probablemente  por  Chnqaitos. 

(2)  El  historiador  Fernandez,  llamado  el  Placentino  por  ser  de  Placencia.   Obra  rarísima. 
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CAPITULO   II. 


De  las  tierras  que  conquistaron  en  Chile  los  capitanes  de 
Guascar,  Rey  Inga  del  Perú,  al  principio  de  el 

año  de  1425. 


Afio  de  1425. — ^Envia  Gnascor  nn  poderoso  exercito  a  Chile  y  deByarátanBele  los  chilenos.  —  Segunda  entrada  de 
los  indios. — ^Vencen  los  peruanos  a  los  chilenos. — ^Piedras  en  que  sacrificaban  niflos  en  Quinchatipai. — Passan 
la  tierra  adentro.  —  Retíranse  a  Copiapó. 


Con  inmensos  trabajos  passaron  la  cor- 
dillera nevada  las  tropas  que  el  rey  Inga 
Guascar  embió  a  conquistar  las  tierras  de 
Chile^  codicioso  de  sus  riquezas  de  plata  j 
oro.  Llegaron  a  los  valles  de  Copiapó  y  el 
Guaseo^  primeros  de  Chile,  cuios  naturales, 
viendo  el  gran  poder  de  Guascar  Inga,  no 
procuraron  hazerle  resistencia,  hasta  pro- 
bar primero  el  uso  de  sus  costumbres,  ni 
los  capitanes  de  hacerles  daño:  antes  asse- 
gurándoles  se  fueron  entrando  hasta  llegar 
al  valle  y  rio  de  Quillota,  donde  alojando 
el  General  que  los  rejia,  que  era  de  la  casa 
real  de  los  Ingas,  procuró  sujetar  a  los 
chilenos  a  la  obediencia  de  su  Rey  y  a  la 
adoración  del  sol,  y  los  obligó  a  sacar  oro 
para  tributar  a  Guascar,  y  aunque  a  los 
principios  hisieron  algún  rendimiento  fin- 
gido, juntando  sus  fuerzas  dieron  tras  los 
peruanos  y  en  una  reñida  batalla  los  pusie- 
ron en  huyda,  matando  a  muchos  y  sacu- 
diendo el  yugo  que  nunca  han  sufrido 
sobre  sus  servises.  Volvieron  a  dar  cuenta 
a  Guascar  de  lo  sucedido,  y  él,  impaciente 
y  corrido  de  que  hubiese  gente  que  a  su 
gran  poder  hiziesse  resistencia,  embió  cien 


mil  hombres,  a  cargo  de  un  primo  suyo,  al 
castigo  de  los  chilenos  que  no  le  querian 
obedecer. 

Partió  el  Inga  primo  de  Guascar  para 
Chile  con  este  nuevo  exercito  por  las  pro- 
vincias de  Tupisa,  Tucuman  y  Diaguitas, 
que  caen  de  la  parte  de  los  montes  altos 
de  la  cordillera  nevada  de  los  Andes  a  la 
vanda  del  Norte,  y  aunque  por  este  cami- 
no era  fuerza  rodear  mas  de  trescientas 
leguas,  le  pareció  de  mas  comodidad  por 
ser  estas  provincias  bastecidas  y  pobladas 
para  poder  sustentar  tan  numeroso  exer- 
cito, con  el  qual,  llegado  que  ubo  al  valle 
de  Quillota,  acordándosse  de  lo  que  el  Rey 
Inga  su  primo  le  avia  encalado,  hizo  a 
su  barbara  usanza  cruel  castigo  en  la  per- 
sona del  cacique  principal  de  aquella  tie- 
rra y  en  muchos  de  sus  vassallos,  diciendo 
con  amenaza  a  los  demás  caciques  que  si 
no  se  sujetaban  a  la  corona  real  de  Guas- 
car y  a  la  adoración  del  sol  aria  con  todos 
ellos  otro  tanto.  Pero  ellos,  armando  los 
arcos  y  lebantando  las  macanas,  respon- 
dieron mas  con  obras  que  con  palabras  que 
si  él  les  avia  muerto  un  cacique,  cada  uno 
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de  ellos  era  tan  poderoso  j  mas  que  el 
muerto,  j  que  a  él  y  a  todos  sus  capitanes 
los  avian  de  dexar  tendidos  en  aquellas 
campañas  para  pasto  de  las  aves  j  comida 
de  los  animales.  Y  cerrando  con  ellos,  les 
presentaron  una  furiosa  batalla,  pero  fue- 
ron vencidos  los  chilenos,  aunque  a  costa 
dé  mucha  sangre  de  los  contrarios,  y  pues- 
tos en  sujeción.  Rindiéronsse  por  entonces 
los  Talles  de  Aconcagua,  Quillota  y  Mapo- 
cho,  y  obligándose  a  dar  tributo  de  oro 
todos  los  años  al  Rey  Inga  Guascar,  que 
se  le  llevaban  con  grande  acompañamiento 
en  andas  hasta  el  Cuzco,  donde  tenia  su 
corte. 

Passaron  adelante  a  la  Angostura  y 
Maule,  como  se  ve  por  las  memorias  que 
todavia  duran  de  los  fuertes  que  hizieron, 
y  en  los  promocaes  fueron  rotos,  desbara- 
tados de  los  indios  de  Chile,  y  embiando 
por  mas  gente  al  Perú  volvieron  a  prose- 
guir la  conquista  hasta  llegar  a  Itata,  don- 
de ay  otros  dos  fuertes,  y  en  Culacoya, 
prosiguiendo  con  su  conquista  en  tierras 
del  Gran  Señor  Quinchatipai,  cinco  leguas 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  tubieron 
otra  fortaleza,  y  alli  ay  siete  piedras  a 
manera  de  pirámides  labradas  que  fueron 
puestas  por  los  indios  del  Peni  para  ha- 
cer la  ceremonia  llamada  Colpa  Inga^  que 
se  hacia  para  la  salud  del  Rey  Inga  cada 
un  año.  Era  este  rito  a  semejanza  del  que 
hadan  los  cartaginenses,  que,  como  refiere 
«1  Padre  Juan  de  Mariana,  grave  historia- 


dor, para  obligar  a  sus  dioses  les  sacrifica- 
ban todos  los  años  algunos  dioses  escoji- 
dos;  y  assi  escoxian  los  Ingas  dos  niños  de 
edad  de  seis  años  cada  uno,  varón  y  mu- 
ger,  y  los  vestían  en  trage  de  inga  y  los 
embriagaban  y  ligaban  juntos,  y  assi  ligados 
y  vivos  los  enterraban,  diciendo  que  el 
pecado  que  su  Rey  y  señor  ubiesse  hecho 
lo  pagaban  aquellos  inocentes  en  aquel 
sacrificio. 

Opiniones  ay  que  passaron  los  indios 
del  Peni  conquistando  hasta  la  Imperial 
y  que  volvieron  por  Tucapel  y  la  costa, 
sujetándolo  todo  a  su  dominio.  Pero  los 
de  la  Imperial,  oflFendídos  de  los  que  los 
avian  dejado  passar  tan  adelante,  volvie- 
ron las  armas  contra  los  de  su  nación  y 
ubo  entre  unos  y  otros  grandes  guerras,  a 
que  se  siguieron  ambres  tan  crueles  que 
se  sustentaban  de  carne  humana,  y  las  gue- 
rras eran  ya  para  comerse  unos  a  otros.  Y 
viendo  los  peruanos  que  la  tierra  era  estre- 
cha para  tanta  gente  como  teman  en  su 
exercito,  y  que  a  cada  paso  peleaban  con 
los  de  la  tierra  de  arriba  de  Maule  y  Pro- 
mocaes, se  retiraron  a  Coquimbo  y  Copia- 
pó,  donde,  con  ayuda  de  los  Junes,  hicie- 
ron grandes  castigos  en  los  que^alli  inten- 
taron lebantarse  contra  ellos  y  echarlos  de 
toda  la  tierra  de  Chile.  Y  sabiendo  el  Ge- 
neral Inga  los  trabajos  en  que  estaba  su 
primo  Guascar,  fué  a  socorrerle  y  dejó 
govemadores  en  las  provincias  sugetas  al 
Rey  Inga  en  Chile. 


CAPITULO  IIL 


Descubre  Colon  la  América  y  las  Indias  Occidentales. 
Conquista  del  Perú  por  los  Españoles,  y  el  recevimiento 

que  les  hazen  los  indios. 


Afto  de  1492. — Colon  digno  de  alabanza  por  su  descubrimiento.  —  Occasion  del  descubrimiento. —  Contradicciones 
que  tubo  de  los  suyos.  —  Descubre  Colon  tierra  y  una  luz.  —  Danle  loe  Reyes  las  albricias,  y  qué  significa  1» 
luz. — ^Toma  posesión  del  nueyo  mundo. — Admiración  de  loe  indios  del  navio  y  espafioles.— Descubre  el  Perú 
Vasco  Nufiez. — Riñen  dos  espafioles  por  el  oro  y  cobran  noticias  del  Perú.  —  Vuelyen  afio  de  1513;  suben  las 
sierras  y  descubren  el  mar  del  Sur.  —  Toma  posesión  del  mar  y  desbarata  a  los  indios.  —  Afio  de  1525. — Sale 
Pizarro  al  descubrimiento  del  Perú. — ^Alcanzóle  Almagro  en  los  Barbacoas,  pelea  y  pierde  un  ojo. — Quédase 
con  los  catorce  y  prosigue  la  empresa.  —  Toma  tierra  y  sálenle  cuarenta  mil  indios.  —  Echa  en  tierra  a  un 
Griego  que  le  miraron  como  a  deidad.  —  Maravilloso  milagro  de  la  Cruz —  Ilévanle  como  dios  al  templo 
del  sol. 


Por  aver  hecho  passo  los  españoles  por 
el  Perú  para  entrar  a  la  conquista  del  Rey- 
no  de  Chile,  es  forzoso  y  no  será  de  poco 
gusto  ver  los  passos  por  donde  caminaron 
y  como  descubrieron  las  Indias  occidenta- 
les, ignoradas  por  tantos  siglos  y  descono- 
cidas en  tan  remotas  regiones,  hazaña  dig- 
na de  inmortal  memoria  y  de  siempre 
verde  lauro  para  el  famoso  Capitán  Don 
Christoval  Columbo,  Ginoves,  a  quien  por 
mayor  comodidad  de  la  pronunciación  lla- 
maron los  españoles  Colon.  El  qual,  aun- 
que no  viniera  de  tan  noble  sangre,  por  sí 
solo  pudiera^  dar  lustre  y  nobleza  a  su 
esclarecida  prosapia  y  renombre  a  su  ilus- 
tre patria,  pues  con  solo  este  "hijo  puede 
honrarse  y  blassonar  mas  que  otras  con 
millares,  por  haver  vencido  tan  insupera- 
bles difficultades  para  conseguir  una  em- 
presa tanto  mayor  quanto  a  sido  mas  uni- 
versal el  bien  que  al  mundo  a  hecho, 
dándole  tantas  riquezas,  y  a  las  Indias 
siendo  causa  de  que  les  amaneciesse  la  luz 
del  Evangelio. 


La  ocasión  de  hacer  este  gran  descubri- 
miento Colon  fué  (como  refiere  el  Padre 
Joseph^de  Acosta  y  Garcilaso)  que  un 
piloto  natural  de  la  villa  de  Guelva,  que 
hizo  algunos  viages  en  un  pequeño  navio 
desde  España  a  las  Canarias  y  de  alli  a  la 
isla  de  la  Madera,  una  vez,  arrebatado  de 
un  fiero  lebante  que  en  veinte  dias  con 
tempestad  desecha  le  llebó  por  essos  ma- 
res y  dio  con  él  en  una  de  las  islas  occi- 
dentales que  llamamos  de  Barlovento,  que 
seria  la  Española,  reconoció  tierras  nunca 
vistas  ni  conocidas,  y  por  la  necesidad  en 
que  se  halló  de  bastimentos  no  prosiguió 
adelante,  sino  que  se  vio  obh'gado  a  volver 
a  España,  muertos  muchos  de  sus  compa- 
ñeros y  él  muy  enfermo,  a  quien  Colon, 
por  la  afición  que  tenia  a  los  de  esta  pro- 
fesión, le  recibió  en  su  casa  y  le  curó;  pero 
agravándosse  la  enfermedad,  agradecido  al 
bien  que  le  avia  hecho  le  dejó  como  por 
herencia  los  apuntamientos  que  avia  hecho 
de  los  vientos  y  rumbos  por  donde  avia 
ido  y  vuelto  y  del  lugar  donde  impensada- 
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mente  avia  aportado.  Y  estas  noticias  no 
le  disminuyen  la  gloría  del  descubrimiento 
de  este  nuevo  mundo,  pues  toda  ella  con- 
siste en  el  generoso  animo  con  que  le  em- 
prendió, que  como  tan  gran  Cosmógrafo, 
careando  estas  noticias  de  su  huésped  con 
las  experiencias  que  él  tenia,  se  resolvió  a 
emprender  una  obra  tan  grande  y  que  tan 
bien  le  salió. 

Para  esto,  haviendo  echado  en  ruedas 
este  su  pensamiento  y  a  rodar  esta  vola 
riquissima  de  oro  y  plata  deste  nuevo 
mundo,  y  comunicado  sus  trazas  primera- 
mente con  su  patria,  despreció  tanta 
riqueza  y  gloria  por  no  conocerla,  juzgán- 
dolo por  cosa  de  sueño.  Después  ofreció 
este  nuevo  mundo  al  Rey  de  Portugal,  al 
de  Francia,  al  de  Inglaterra,  y  ultima- 
mente  vino  a  rodar  esta  riquissima  bola 
hasta  los  pies  de  los  Chatolicos  Reyes  que, 
tomándola  en  sus  manos,  prometieron  dar 
la  mano  a  Colon  para  que  diesse  a  su  cabeza 
la  corona  de  tantos  Reynos  como  tenia 
Dios  guardada  para  ceñir  sus .  catholicas 
sienes.  Y  assi,  luego  que  entendieron  los 
oatholicos  Reyes  Don  Femando  y  Doña 
Isabel  los  buenos  fundamentos  de  Colon, 
deseosos  de  amplificar  el  nombre  de  Jesu- 
christo  y  extender  la  predicación  de  su 
evangelio  y  procurar  la  conversión  de  los 
infieles,  aviéndole  considerado  y  consultado 
muy  despacio  ocho  años,  se  resolvieron  a 
dar  todo  lo  necesario  a  Colon  de  gente,  na- 
vios y  bastimentos,  sin  perdonar  a  gastos  ni 
atender  a  la  contingencia  de  una  empressa 
tan  nueva  y  tan  dudosa,  por  ser  sin  ejem- 
plo: que  importa  mucho  en  las  empressas 
grandes  la  resolución  y  no  atender  a  todos 
los  inconvenientes  juntos  ni  embarazarsse 
con  ellos,  porque  el  tiempo  los  allana. 

Salió  de  España  a  tres  de  agosto  de 
1492  Colon,  con  título  de  Almirante  y 
Virrey  de  las  tierras  que  descubriesse,  y 
tendió  las  velas  con  admiración  de  todos 


por  mares  nunca  navegados  en  demanda 
del  nuevo  mundo.  Y  aviendo  passado  el 
trópico  de  Cáncer  y  navegando  por  debajo 
de  la  tórrida  zona,  los  soldados  que  venian 
de  tierra  tan  templada  estrañaron  tanto  el 
calor  y  el  clima,  tan  desusado,  que  afliji- 
dos  de  sus  ardores  y  desesperados  de  ver 
tierra  después  de  tanto  navegar  por  mar 
alta,  procuraron  persuadir  a  Colon  la  vuel- 
ta a  España  y  que  dessistiesse  de  un  in- 
tento que  ya  veian  por  experiencia  quan 
baño  era;  requiriéronle  segunda  vez  con  el 
pehgro  a  que  ponia  tantas  vidas,  pero  el 
invencible  animo  de  Colon  estubo  como 
una  firme  roca  a  los  golpes  del  mar;  prosi- 
guió ya  animando  ya  consolando  a  los 
suyos,  y  para  darles  un  alegrón  hizo  echar 
una  voz  y  que  uno  que  avia  subido  a  la 
gavia  dixiesse:  tierra,  tierra,  con  que  todos 
se  alegraron  y  se  daban  unos  a  otros  mu- 
chos abrazos  y  parabienes.  Pero  luego  que 
vieron  que  no  era  tierra  volvieron  a  loa 
mismos  sinsabores,  mas  él  proseguia  su 
viage  con  perseverancia  y  sufrimiento,  ne- 
cesitando mas  del  para  sobrellevar  los  dis- 
gustos que  los  rigores  del  tiempo:  hasta 
que  a  onze  de  octubre  del  mismo  año  fué 
Dios  servido  de  coronar  su  invencible  pa- 
ciencia y  confianza  comenzando  a  ver  seña- 
les de  tierra:  tenia  señalados  diez  mil  ma* 
ravedis  de  renta  el  primero  que  viesse  la 
tierra  y  todos  se  hacian  ojos  por  descu- 
brirla, y  queriendo  el  almirante  ser  el  pri- 
mero que  diesse  la  nueva,  subia  en  parte 
donde  la  pudiesse  descubrir,  y  dos  horas 
antes  de  la  media  noche  vio  una  luz;  llamó 
a  dos  capitanes  que  la  viessen  y  echaron 
de  ver  que  se  movia,  y  fué  assi,  que  uno 
que  passava  de  una  casa  a  otra  llebava 
aquella  luz.  Y  a  las  dos  horas  después  de 
media  noche  vieron  todos  clara  y  distinta- 
mente la  tierra  con  sumo  gozo  y  regocijo, 
y  aunque  hubo  muchos  que  pretendieron 
el  premio,  mandaron  los  Reyes  dar  la  renta 
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a  Colon  por  ayer  sido  el  primero  que  des- 
cubrió la  luz;  que  moralizando  sobre  ella, 
Herrera  dize  que  es  la  luz  espiritual  de  ^ 
•que  necessitaban  aquellas  incógnitas  na- 
ciones y  les  llebavan  desde  Europa  sus 
descubridores  por  beneficio  de  los  catho- 
licos  Reyes,  o  como  dice  el  docto  y  grave 
•escritor  de  la  historia  de  Chile,  el  Padre 
Alonso  de  Ovalle,  aquella  luz  que  vio 
Colon  en  la  obscuridad  de  la  noche  era  el 
sindéresis  de  la  razón,  que  como  brasa  me- 
-dio  muerta  entre  la  ceniza,  centelleando  en 
la  profunda  noche  de  los  herrores  y  cegue- 
dad de  aquellos  barbaros,  clamaba  al  cielo 
por  el  soplo  del  divino  espíritu  y  que  la 
•desahogasse  por  medio  del  conocimiento 
<ie  Christo,  la  encendiesse  y  avivasse  para 
alumbrar  aquel  gentilismo  que  desde  tan- 
tos siglos  atrás  estaba  caido  y  cubierto  de 
las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte. 

-Saltó  en  tierra  Colon  con  toda  su  gen- 
te y  postrado  en  ella  dio  muchas  gracias  a 
Dios  por  el  beneficio  que  les  avia  hecho; 
plantó  una  cruz  en  su  nombre  y  dióle  la 
posession  de  aquellas  tierras  y  de  aquel 
nuevo  mundo  al  Señor  del  universo,  cuyas 
eran,  pidiéndole  que  desterrase  dellas,  por 
medio  de  aquel  Santissimo  estandarte,  to- 
das las  infernales  potestades  que  por  tan- 
tos siglos  se  avian  enseñoreado  de  aque- 
llas almas.  Y  levantándose  tomó  posession 
ante  escribano,  en  nombre  de  los  Reyes 
catholicos,  de  aquel  nuevo  mundo,  hacien- 
do las  ceremonias  acostumbradas,  a  que 
ise  siguió  una  salva,  mucho  regocixo  y 
abrazos  que  unos  a  otros  se  davan,  y  mil 
parabienes  a  Colon,  que  luego  tomó  pose- 
j9sion  de  Virrejoiado,  pues  los  Reyes  le  hi- 
cieron merced  de  las  tierras  que  descu- 


briesse.  Fueron  aquellas  la  Isla  que  llama- 
ron de  los  Lucayes  y  está  novecientas  y 
cincuenta  leguas  de  las  Canarias,  muy  po- 
blada de  indios,  los  quales  viendo  el  navio 
quedaron  assombrados  y  atónitos  por  ser 
una  cosa  nunca  vista,  y  al  principio  juzgaron 
que  era  alguna  grande  Vallena  o  singular 
vestía  del  mar,  porque  las  velas,  la  jarcia, 
la  proa  y  los  arboles  les  davan  que  pen- 
sar qué  jenero  de  animal  pudiesse  ser 
aquel  con  tales  singularidades  y  de  tanta 
grandeza,  y  quando  vieron  saltar  a  los  es- 
pañoles en  tierra  creció  mas  su  admiración 
viéndolos  blancos,  con  barbas  y  con  tan 
diferente  trage  y  tanta  gallardía.  Recibié- 
ronlos con  sumo  gusto,  feriaron  con  ellos 
comida,  oro  y  otras  preseas  por  cascabeles, 
cintas,  agujas  y  otras  menudencias  que  pa- 
ra ellos  eran  estrañas  y  de  admiración,  y 
hasta  los  cascos  de  platos  vidriados  los  es- 
timaban como  preciosas  joyas,  porque 
nunca  avian  visto  cosas  semejantes.  Passó 
de  aqui  de  esta  isla,  que  llamó  el  Salvador, 
a  descubrir  otras  islas.  Llamó  a  la  s^un- 
da  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  de- 
dicándola a  la  Reyna  de  los  Angeles;  a  la 
tercera  llamó  Femandina,  en  nombre  del 
Rey  D.  Fernando;  y  a  la  quarta  Isabela, 
en  memoria  de  la  Reyna  Doña  Isabel.  A 
veintinueve  de  octubre  descubrió  la  famo- 
sa isla  de  Cuba,  que  es  la  misma  que  la 
de  la  Habana;  después  la  isla  que  llama- 
mos Española,  y  últimamente  a  Puerto 
velo,  que  es  la  primera  escala  del  Perú,  y 
para  dar  quenta  a  los  Reyes  y  disponer  de 
las  cosas  de  su  servicio,  volvió  a  España, 
donde  murió  llegando  a  VaUadoUd,  para 
vivir  en  la  memoria  de  los  siglos  (1). 
Tomó  Dios  por  instrumento  para  ade- 


(1)  Eb  notable  U  ignorancia  que  en  América  reinaba  aun  en  el  siglo  XVII  sobre  los  viajes  de  su  descubridor. 
SI  mismo  Rosales  creia  que  no  había  hecho  sino  un  solo  viaje  cuando  en  realidad  fueron  tres. 

Ha  sido  singular  también  la  universal  creencia  de  que  los  restos  de  Colon  existían  en  la  Catedral  de  la  Habana» 
pues  acaban  de  descubrirse  en  la  catedral  de  Santo  Domingo  ( Setiembre  de  1877 )  i  al  parecer  de  una  manera 
auténtica. 
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lantar  las  conquistas  de  Colon  a  Basco 
Nufiez  de  Balboa,  uno  de  los  primeros 
conquistadores  de  aquel  nuevo  mundo, 
hombre  de  gran  entendimiento,  corazón  y 
trasa,  como  lo  mostró  en  el  descubrimien- 
to del  mar  del  sur,  porque  yendo  en  de- 
manda de  nuevas  tierras  encontró  con  una 
llamada  Uraba  y  al  entrar  por  el  puerto 
encalló  el  navio,  y  solo  se  escapó  la  gente 
desnuda;  animólos  Basco  Nuñes  en  aquel 
trabajo  y  díxoles  como  él  savia  aquella 
tierra  y  que  cerca  estaba  un  rio  donde 
avia  muchos  indios,  donde  llegaron  y  po- 
blaron una  villa  que  llamaron  Santa  María 
el  antigua  del  Dairen,  a  quien  se  la  dedi- 
caron -agradecidos  de  que  les  ubiesse  saca- 
do a  salvamento.  Tubo  varios  sucesos  con 
los  indios,  peleando  con  unos  y  recibién- 
dole otros  bien,  principalmente  un  rey  lla- 
mado Comagre,  que  trabó  amistad  con  los 
castellanos  y  los  hizo  muchos  agasajos  y 
presentes  de  oro  y  cosas  de  precio,  y  un 
hijo  suyo  le  hizo  uno  de  cuatro  mil  pesos 
de  oro  y  echuras  de  piezas  muy  ricas.  Sa- 
caron el  quinto  para  el  Rey  y  repartieron 
entre  todos  el  oro.  Y  sucedió  un  casso  no- 
table: que  riñendo  dos  españoles  sobre  la 
partición  del  oro,  salió  al  ruido  el  hijo  del 
cacique  y  entendida  la  causa  les  dixo  que 
por  qué  reñian  por  una  cosa  de  tan  poca 
estima,  que  si  querian  llenar  bien  las  ma- 
nos de  oro  que  él  les  mostraria  unas  tie- 
rras donde  le  avia  como  arena  y  donde  la 
gente  que  avitava  en  ella  tenian  todos  los 
vasos  y  vasijas  de  oro,  y  señalándole  con 
el  dedo  hazia  el  mediodia  les  decia  que  en 
passando  aquellas  cerranias  verian  otro 
mar  y  gente  que  navegaba  como  ellos,  y 
passado  el  mar  encontrarian  con  las  tieiras 
que  les  decia,  abundantissimas  de  oro  y 
plata,  dando  a  entender  con  esto  la  noticia 
que  tenia  del  Perú  y  sus  riquezas. 

Alegres  con  tan  buenas  nuevas  dispu- 
sieron el  viage  y  salieron  del  Dairen  a 


principio  de  Septiembre  de  1513,  y  aun- 
que algunos  caciques  les  quisieron  estorvar 
el  viage  y  hacerles  guerra,  con  los  arcabu- 
ces y  mosquetes  les  pusieron  tan  gran  pa- 
bor  y  asombro  que  juzgando  que  despe- 
dían rayos  o  que  eran  furias  del  infierno, 
huian  de  ellos.  Avíanles  dicho  los  indios 
que  en  subiendo  aquellas  altas  serranias, 
que  tenian  seis  soles  de  camino,  que  por 
los  soles  cuentan  los  dias,  verian  luego  el 
otro  mar  del  sur,  y  alentados  subieron, 
aunque  con  inmensos  trabajos  por  sus  as- 
perezas, y  tardaron  en  llegar  a  la  cumbre 
veinte  i  seis  dias.  Mas  estando  cerca  della 
mandó  Basco  Nuñez  a  la  gente  que  se  de- 
tubiesse,  que  queria  él  ser  el  primero  que 
descubriese  el  mar  del  sur  y  dar  la  nueva  a 
todos.  Y  assi  se  hizo.  Subió  solo,  y  descu- 
briendo aquel  anchuroso  pacifico  mar  del 
sur,  incando  las  rodillas  en  tierra,  dio 
gracias  al  Hacedor  de  obra  tan  maravillo- 
sa y  por  averio  traydo  con  bien  a  descu- 
brir el  bien  que  tantos  siglos  avia  estado 
encubierto  a  los  europeos.  Hizo  señas  a  los 
compañeros  que  subiessen  a  ver  lo  que  con? 
tantas  ansias  avian  deseado,  y  corriendo 
con  el  gozo  de  la  buena  nueva  llegan  de- 
salados y  miran  y  admiran  aquella  tersa 
plancha  de  plata  y  de  aquel  hermoso  cris- 
tal que  a  ser  animado  saltara  de  placer  a 
recebirlos,  como  ellos  saltavan  de  gusto 
por  verle  y  con  el  gozo  de  hallar  nuevaa 
gentes  a  quienes  comunicar  la  luz  del  san- 
to Evangelio.  O!  si  los  avitadores  de  aquel 
nuevo  mundo  vieran  desde  sus  chozas  y  sus 
casas  o  de  los  obscuros  calabozos  de  sus- 
herrores  y  la  noche  de  su  gentilidad  el  sol 
que  por  aquellas  altas  cumbres,  que  afana- 
dos trepaban  los  españoles,  les  iba  rayan- 
do para  alumbrarlos!  y  la  eficacia  de  la 
sangre  de  Christo  que  con  lucidos  arreboles 
vermejeaba  coronando  las  cimas  de  los> 
montes  y  el  agua  de  su  costado  que  como 
impetuoso  arroyo  bajaba  despeñándose  por 
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aquellas  breñas  para  lavar  sus  culpas!  qué 
regocixos  tendrían  todos,  qué  saltos  darían 
de  placer?  Cómo  saltarían  de  las  cunas  los 
niños  que  acabados  de  baptizarse  avian  de 
ir  al  cielo  y  no  esperaban  sino  que  bajasse 
de  aquellos  montes  su  esperanza?  Cómo  se 
alegrarian  los  viejos  que  no  aguardaban  pa- 
ra cerrar  los  ojos  y  ir  a  gozar  del  parayso 
sino  que  Uegassen  aquellos  embajadores 
del  Evangelio? 

Tomó  aqui  posession  Basco  Nuñez  en 
nombre  de  los  Reyes  catholicos,  cuyos 
nombres  escríbió  en  los  arboles,  y  enar- 
boló  cruces  como  estandartes  reales.  Quí- 
sosele  oponer  en  el  camino  el  Cacique  Chia- 
pes  con  mucha  gente,  mas  luego  que  jugó 
la  mosquetería  y  les  echaron  los  perros, 
que  como  les  hallaban  medio  desnudos  con 
facUidad  hazian  presa  en  sus  carnes,  reti- 
raron sus  tropas  y  se  les  ofrecieron  por 
amigos,  dándole  mucho  oro  y  varíos  pre- 
sentes. Embió  al  capitán  Francisco  Piza- 
rro  y  a  otros  dos  a  reconocer  la  costa,  y 
avisado  de  ellos  vajó  al  mar,  y  entrando 
m  él  hasta  las  orillas  con  la  espada  des- 
nuda tomó  posession  del  mar.  Y  después 
de  tan  valerosos  hechos,  le  dio  el  mundo 
el  pago  que  suele,  porque  sucediéndole  en 
el  gobierno  Pedrarías,  por  causas  que  acu- 
muló, le  mandó  degollar  publicamente. 

El  Capitán  Don  Francisco  Pizarro,  na- 
tural de  TruxiUo,  en  Extremadura,  deseo- 
so de  adquirir  mayor  gloría,  de  dársela  a 
Dios  y  acrecentar  el  imperío  de  los  Reyes 
de  Castilla,  pidió  al  Gobernador  Pedrarias 
el  ir  a  descubrir  nuevas  tierras  y  conquistar 
las  que  se  prometían  y  daban  esperanzas  de 
tanta  ríqueza.  Y  assi  salió  en  busca  del  Pe- 
rú, de  que  ya  tenia  algunas  noticias,  con  un 
navio  y  en  él  ciento  y  catorse  hombres.  Y 
el  año  de  1525  se  hizo  a  la  vela,  siguién- 
dole poco  después  otro  navio  en  que  iba 
Diego  de  Almagro,  su  compañero,  con  se- 
tenta españoles.  Llegó  Pizarro  a  una  tie- 


rra llamada  Pelú,  que  la  vana  un  rio  Y eni, 
y  entendiendo  confusamente  la  pronuncia- 
ción de  estas  dicciones  los  españoles  la 
pusieron  por  nombre  Perú,  corrompiendo 
el  de  Pelú,  apellido  que  se  a  perpetuado 
y  estendido  en  todos  estos  reynos.  Este 
parage  se  halla  entre  Panacmá  y  la  Gorgo- 
na,  cerca  del  Cabo  de  Corrientes.  Passó  a 
la  costa  del  Cacique  de  los  barbacoas,  gen- 
te feroz  y  varbara;  peleó  con  ellos,  y  com- 
batieron tan  valientemente  que  yríeron  a 
Pizarro  y  otros  y  mataron  a  tres  españo- 
les. Quentan  que  dieron  siete  heridas  a 
Pizarro  y  que  mataron  veinte  y  siete  sol- 
dados. Pero  lo  que  referímos  está  mas  le- 
galizado por  informaciones  authenticas 
echas  por  la  Real  Audiencia  de  Lima,  que 
alega  y  sigue  el  docto  y  erudito  Maestro 
Fr.  Antonio  Calancha,  de  San  Agustín. 
Con  que  se  retiró  a  Chucama,  tierra  junto 
a  Panamá. 

Apenas  desalojaron,  quando  tomó  puer- 
to Almagro  en  el  mismo  parage,  entró  en 
batalla  con  los  Barbacoas  y  perdió  en  ella 
uno  de  los  ojos  y  muchos  soldados.  Volvió 
en  busca  de  Pizarro  y  le  alió  en  Chucama; 
reforzáronse  de  gente  que  de  nuevo  trajo 
de  Panamá  Nicolás  de  Ribera,  que  llama- 
ron el  Viejo.  Eran  ya  doscientos  españo- 
les y  algunos  indios  amigos  y  gente  de 
servicio;  tomaron  en  una  tierra  llamada 
Catames,  donde  vieron  unos  indios  ador- 
nados los  rostros  con  clavos  de  oro  y  finis- 
simas  esmeraldas  y  turquesas.  Influyóles 
nuevo  animo  la  codicia  de  la  ríqueza  que 
tenian  a  los  ojos,  pero  sobreviniendo  otros 
indios  mas  velicosos,  muy  bien  armados  y 
ordenados  para  la  batalla,  volvieron  las 
espaldas  Almagro  y  Ribera  a  Panamá  a 
conducir  mas  gente,  y  entretanto  se  fué 
Pizarro  a  la  isla  del  Gallo  a  mejorarse  y 
asegurarse  de  alojamiento. 

Los  soldados,  que  llevaban  impaciente- 
mente tantos  trabajos,  dieron  parte  de  ello 
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al  Gobernador  de  Panamá  Pedro  de  los 
Ríos,  el  qual  embió  luego  a  Juan  Tafur, 
caballero  de  Córdova,  con  authoridad  para 
que  sacasse  de  la  jurisdicción  de  Pizarro 
quantos  repugnassen  seguirle:  llegó  Tafur 
a  la  isla  y  queriendo  ejecutar  el  orden  y 
retirar  la  gente,  por  no  desconsolar  de  todo 
punto  a  Pizarro  ni  estorvar  sus  buenos  in- 
tentos, tomó  una  buena  traza  para  cum- 
plir con  el  mandato  y  también  con  Pizarro, 
que  fué  hazer  una  raya  y  ponerse  él  a  un 
lado  y  decir  a  los  soldados  como  venia  a 
retirarlos  a  Panamá,  pero  que  los  que  qui- 
siessen  quedarse  de  su  voluntad  con  Piza- 
rro se  pussiesen  a  su  lado,  y  los  que  ir  a 
Panamá  passassen  donde  él  cstava;  y  echo 
esto  quedaron  solo  trece  con  Pizarro  y  con 
ellos  passó  animado  a  la  Gorgona,  donde 
por  muchos  meses  padecieron  inmensos 
trabajos  de  hambre,  desnudez  y  desabrigo. 
Comian  cangrejos,  culebras,  bobas  y  algún 
pescado,  y  las  tribulaciones  los  hacian  de- 
votos; rezaban  todos  los  dias  la  Salve  y  el 
rosario  a  la  Virgen  Santissima,  hasta  que 
llegó  un  navio  en  que  les  embiava  Diego 
de  Almagro  socorro  de  bastimentos  y  no 
de  gente.  Con  esto  corrieron  la  costa,  ya 
marchando  por  tierra,  ya  por  mar,  atrepe- 
llando con  infatigable  constancia  tan  arduas 
dificultades  que  excedian  a  las  fuerzas  hu- 
manas, y  solo  podia  darles  valor  la  pode- 
rosa diestra  del  Señor  que  los  guiaba  para 
tanta  gloria  suya,  y  que  abriessen  la  puer- 
ta al  Evangelio  y  diessen  principio  a  la 
conversión  de  tantos  infieles. 

Después  de  dos  años  de  sucessos  y  fati- 
gas tan  increibles,  se  ancoraron  en  frente 
de  la  isla  de  la  Puna,  cercana  al  desagua- 
dero del  rio  de  Guayaquil  Era  entonces 
población  de  mas  de  cuarenta  mil  indios, 
y  quando  llegó  el  navio  salieron  a  la  rivera 
a  verle  absortos  y  espantados  de  ver  una 
cosa  tan  nueva,  sin  saber  determinarse  a 
qué  fuesse,  o  vallena  monstruosa  o  algún 


raST.   DB  CHIL. — T.    I. 


animal  del  mar  nunca  visto.  No  causó  me- 
nos admiración  a  los  Españoles  ver  en  el 
puerto  llamado  Tumbez  tanto  numero  de 
indios  armados  de  milicia  y  pleve,  porque 
en  él  avia  levantado  una  gran  fortaleza  y 
plaza  de  armas  para  las  conquistas  de  Qui- 
to el  Inga  Guaina  capac,  como  dice  Calan- 
cha.  Resolvieron  que  saliesse  uno  a  tierra 
a  probar  ventura  y  saltó  en  ella  Pedro  de 
Candia,  de  nación  griego,  de  cuerpo  robus- 
to y  agigantado,  de  sebero  aspecto  y  cre- 
cida y  desgreñada  barba,  vestido  de  una 
cota  de  acero,  morrión  y  espada,  y  en  la 
otra  mano  una  cruz  de  madera;  intrépida- 
mente se  introduxo  por  medio  de  las  tro- 
pas de  aquella  gente,  que  estaban  embele- 
sados de  ver  hombre  tan  raro  y  nunca 
visto  en  sus  paises;  no  se  atrevieron  a 
tocarle  al  pelo  de  la  ropa,  sino  que  le  ve- 
neraron como  a  una  deidad  celestial  y  le 
tubieron  por  Viracocha  por  salir  de  la 
espuma  del  agua.  Con  todo  esso,  para  cer- 
tificarsse  mejor,  quisieron  comprobar  su 
opinión  arrojándole  un  león  y  un  tigre 
ferocissimos  para  que  le  despedasasen  o 
viessen  si  tenia  poder  contra  ellos.  Cosa 
maravillosa!  No  se  demudó  el  Candia  ni  se 
embarazó  con  ellos,  sino  que  esperándolos 
con  gran  denuedo  y  señorío  y  invocando 
el  nombre  santissimo  de  Jesús,  les  puso  la 
cruz  por  delante:  entonces  las  dos  fieras  se 
derribaron  a  sus  pies,  y  como  si  fueran 
dos  mansos  gozquezillos  le  alagaban  y  blan- 
dian  las  colas  y  él  les  traia  las  manos  por 
encima  de  las  cabezas  y  espaldas  y  las 
metía  entre  los  dientes  y  uñas,  sin  recebir 
lesión  alguna,  que  la  virtud  de  la  Santa 
Cruz  no  solo  sujeta  las  fieras  visibles  sino 
que  también  auyenta  a  las  invisibles,  y  fué 
este  un  presagio  de  la  victoria  que  avia  de 
alcanzar  de  todas  ellas  en  aquel  nuevo 
mundo.  Refiere  este  milagro  el  Dr.  Solor- 
zano  en  el  t.  1.  de  Jure  indi,  donde  le 

apoya  con  la  authoridad  de  Gomara,  Pedro 
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Cieza,  Garcilaso,  Antonio  de  HeiTera  y  el 
grave  Padre  Joseph  de  Acosta,  authbres  de 
mucho  crédito  que  le  comprueban,  y  fácil 
de  creer,  pues  a  obrado  mayores  maravillas 
la  santa  Cruz  y  con  ella  rendian  a  sus  pies 
los  mártires  ferocissimos  leones  en  los  an- 
phiteatros  cada  dia  con  asombro  de  los 
infieles. 

Este  sucesso  confirmó  a  los  indios  en  su 
primer  concepto,  y  creyendo  ser  su  dios 
Viracocha  o  algún  hijo  del  sol,  le  llevaron 
al  rico  y  famoso  templo  que  alli  avia  edi- 
ficado y  dedicado  a  este  luciente  planeta 
el  Rey  Inga  Gauna  capac.  Vio  las  paredes 
cubiei*tas  de  planchas  de  oro,  y  todos  los 
instrumentos  y  vasos  para  los  sacrificios  y 
gran  numero  de  animales  y  figuras,  plan- 
tas y  arboles,  remedado  todo  de  finissimo 


oro.  Volvió  Candía  al  navio  cargado  de 
riquissimos  dones  y  refirió  lo  sucedido  a 
los  compañeros,  los  quales  acordaron  reti- 
rarse a  Panamá  con  veinte  y  nueve  mil 
pesos  de  buen  oro  que  avian  adquirido. 
Dexaron  en  poder  de  los  indios  dos  solda- 
dos nombrados  Alonso  de  Molina  y  fulano 
Xines  para  que  aprendiessen  la  lengua  y 
cobrassen  noticias  de  la  tierra,  y  encomen- 
dándoselos mucho  Candía  a  los  caciques 
navegaron  la  vuelta  a  Panamá,  de  donde 
partió  para  España  a  dar  quenta  a  los  Re- 
yes Catholícos  de  sus  grandes  descubri- 
mientos y  poner  a  sus  pies  el  imperio  del 
Perú,  que  su  diligencia,  sufrimiento  en  los 
trabajos  y  valor  en  las  vatallas  le  avia 
ganado. 
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CAPÍTULO  IV. 


Vuelve  Pizarro  de  España  y  en  compañía  de  Almagro  con- 
quista el  Perú,  favorece  al  legitimo  Rey  Inga,  quita  la 
vida  al  intruso  Rey  Atagualpa,  y  fin  del  imperio  de  los 
Reyes  Ingas. 


BiaeordiaB  entre  Pizarro  y  Almagro. — Con  Pizarro  va  Almagro  a  Tumbez  y  deshazen  el  templo. — Pide  Guascar  a 
Pizarro  le  restituya  en  su  Reyno. — Pizarro  con  su  gente  marcha  en  busca  de  Atagaalpa. — Envia  Pizarro 
embazada  al  Inga.  —  El  x>adre  Valverde  da  noticia  del  Evangelio  al  Inga.  —  Dióle  el  missal  y  como  no  le 
hablaba  le  despreció.  —  Pelea  Pizarro  con  los  indios  y  prende  al  Inga.  —  Promete  medio  salón  de  oro  por  su 
libertad.— Afto  de  1631.— Comienzan  a  tener  oro  y  prenden  al  Rey  Inga  Atagualpa — ^Vése  Soto  con  Guascar 
y  promete  un  salón  de  oro  porque  le  ayuden. — Envia  a  matar  a  Guascar  Atagualpa. — Phelipe,  interprete,  se 
enamora  de  la  Coya  y  traza  la  muerte  al  Inga.  ~  Afio  de  1532.— Quitan  la  vida  a  Atagualpa.  —  RejMuten  el 
tesoro. — Coronóse  por  Rey  Mango  Capac  y  huyó  él  a  las  sierras. — Un  Español  mata  al  Rey  sobre  el  juego. — 
Heredó  su  hijo  Saritupac. — Juró  obediencia  al  Rey  por  consejo  de  sus  oráculos. — Ultimo  Rey  degollado  en  el 
Oixzco. —  Sentimiento  de  Phelipe  segundo.  —  La  Coya  casó  con  Loyola.  — Por  la  Coya  heredó  el  Estado  el 
marques  de  Oropesa. 


Fué  Pizarro  bien  recibido  y  bien  oido 
en  España,  y  el  Emperador  Carlos  quinto, 
Rey  que  era  de  España,  le  hizo  muchas 
mercedes,  dióle  habito  de  Santiago,  titulo 
de  Adelantado  maior  y  capitán  Jeneral 
del  Peni  y  Tumbez,  y  para  los  trece  mer- 
ced de  hidalgos,  sino  lo  fuessen,  los  hacia 
Caballeros  de  la  espuela  dorada.  Traxo  a 
sus  cuatro  hermanos  y  otra  gente  de  Extre- 
madura, Vuelto  a  Panamá  formó  graves 
quexas  Almagro,  por  no  averie  negociado 
titulo  ni  honor  alguno  para  la  conquista, 
aviéndole  ayudado  tanto  con  su  persona, 
gente  y  hazienda.  Este  sentimiento  fué 
origen  de  fatales  discordias  y  harto  lamen- 
tables tragedias  en  el  Perú,  aunque  por 
bien  de  paz  renunció  en  él  Pizarro  el  titu- 
lo de  Adelantado,  con  que  procuró  satis- 
facer a  Almagro  y  acallar  sus  justas  que- 


xas. Con  esto  aportó  a  Tumbez  con  ciento 
y  sesenta  y  nueve  españoles,  los  sesenta  y 
cuatro  de  a  caballo,  y  por  sus  capellanes  al 
Padre  Fr.  Vicente  Valverde,  Dominicano, 
y  a  Juan  de  Sosa,  clérigo.  Aberiguó  que 
los  caciques  Guaia,  Sulpela,  Yapan  y  Cotoi 
avian  muerto  sin  causa  ninguna  a  los  dos 
españoles  que  de  los  tres  les  dexaron.  No 
obstante  de  las  injustas  muertes,  despachó 
a  los  indios  de  Tumbez  tres  soldados,  com- 
bidándoles  con  la  paz,  y  la  respuesta  fué 
sacrificarlos  a  sus  Ídolos,  lo  qual  irritó  a 
los  españoles  de  manera  que  hicieron 
espantosos  estragos  en  los  indios,  demo- 
lieron su  celebrado  templo,  hollaron  los 
Ídolos  y  saquearon  grandissima  riqueza  de 
oro  y  plata,  y  sabiendo  que  aquella  gente 
obedecia  al  Inga  Atagualpa,  se  pusieron 
en   camino  para   Caxamarca,  con  lindos 
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filos  de  arruinarle  en  venganza  de  la  pér- 
fida muerte  de  los  Españoles. 

El  Inga  Cusí  Guascar,  savída  la  venida 
de  los  Españoles,  embió  luego  a  Pizarro  un 
cacique  por  su  embajador,  representóle  la 
prisión  injusta  que  padecia,  la  tirania  de 
su  hermano  y  los  trabajos  en  que  le  tenia, 
y  arriba  le  dexamos  para  este  lugar.  Pe- 
díale que  pues  Dios  le  avia  traido  a  ins- 
tancia de  sus  clamores  y  ruegos  de  sus 
vasallos,  que  vengasse  sus  iiqurias  y  le 
restituyesse  a  su  libertad  y  reino.  Rece- 
bida  esta  embajada,  fué  publicado  en  el 
campo  de  los  españoles  por  traidor  Ata- 
gualpa  y  que  como  auxiliares  de  Guascar, 
legitimo  Rey,  le  castigassen  y  despoxassen 
de  la  corona  y  mando,  que  avia  tiranizado. 
A  este  tiempo  llegó  do  Nicaragua  a  Puer- 
to Viejo  el  capitán  Sebastian  de  Venal- 
cazar  con  un  buen  trozo  de  gente  y  caba- 
llos que,  ignorando  aver  vuelto  de  España 
Pizarro,  venia  a  conquistar  aquella  tierra. 
Conquistáronse  a  peso  de  oro,  pagándoles 
a  manos  llenas  lo  que  avian  gastado  en  el 
viage.  Volviéronse  algunos  a  Nicaragua  y 
los  demás  se  quedaron  con  Pizarro,  y  en- 
grossando  el  exercito  publicó  Pizarro  como 
iba  a  castigar  traidores  y  a  deshacer  agra- 
vios, según  refiere  el  Maestro  Calancha,  y 
enderezó  el  viage  para  Caxamarca,  en 
donde  se  avian  de  ver  con  el  intruso  Rey 
Atagualpa. 

«•  Estando  ya  en  Caxamarca,  le  embió 
Pizarro  al  Inga  Atagualpa  a  Hernando  de 
Soto,  assegurándole  la  paz  si  rendia  vasa- 
Uage  al  Rey  de  España,  a  quien  el  Papa 
Alexandro  sesto,  como  Vicario  de  Christo, 
avia  concedido  por  su  Bula  expedida  el 
año  de  1493  el  dominio  y  señorío  de  todos 
estos  Reynos  occidentales  y  meridionales. 
Eran  interpretes  de  los  españoles  Felipe 
Guancavilca,  indio  de  la  Puna,  y  otro  indio 
llamado  Tal,  natural  de^Polches,  que 
supieron  muy  bien  explicarle  los  designios 


de  los  españoles.  Respondió  el  Inga  con 
mucha  arrogancia  que  cómo  el  Papa  daba 
lo  que  no  era  suyo?  y  que  el  dia  siguiente 
se  veria  con  él  en  Caxamarca  y  se  ajusta- 
rian  aquellas  materias,  y  dándole  un  regalo 
a  Soto  le  despidió.  Entendido  el  misterio 
de  la  respuesta  del  Inga,  que  era  de  des- 
truir el  católico  exercito,  dispuso  Pizarro 
en  buen  orden  su  gente  en  tres  tropas  de 
caballeria  e  infanteria,  emboscadas  entre 
unos  paredones. 

Entró  el  dia  aplazado  el  Inga  en  Caxa- 
marca con  innumerable  acompañamiento 
de  indios  armados  y  de  gente  de  regocijo 
que  iba  delante  del  festejándole  con  dan- 
zas y  vailes.  Ostentava  gran  magostad  y 
pompa  de  riquezas,  venia  en  hombros  de 
caciques  sobre  unas  andas  de  oro  y  pedre- 
ria;  dio  orden  a  los  suyos  que  quando  un 
indio  hiciese  cierta  seña  acometiessen  a  los 
españoles.  Salióle  al  encuentro  el  Padre 
Fray  Vicente  Valverde,  dominicano,  y 
por  medio  de  los  interpretes  le  dio  una 
breve  noticia  del  sagrado  Evangelio,  y 
acabó  su  oración  persuadiéndole  pagasse 
parias  al  Rey  de  España.  Respondió  el 
Inga  que  no  reconocia  a  ningún  hombre 
por  superior  en  la  tierra,  ni  mas  Dios  que 
al  sol  y  la  luna,  que  no  estaban  sujetos  a 
la  muerte  como  el  Dios  que  le  decia  que 
adoraban  los  christianos,  Jesucristo.  Pidió 
le  diesse  Autor  fidedigno  o  de  donde  le 
constasse  ser  cierto  lo  que  decia.  Entonces 
el  Padre  le  puso  un  breviario  o  misal 
abierto  en  las  manos,  ojeólo  en  varias  par- 
tes y  viendo  el  Inga  que  aquel  libro  estava 
mudo  y  no  le  ablava  palabra  ni  le  decia  lo 
que  el  Padre  Valverde  le  avia  dicho  que 
decia  aquel  libro,  le  arrojó  con  mucha  irri- 
sión y  mofa,  creyendo  que  le  mentia  en 
decirle  que  aquel  libro  decia  las  verdades 
que  él  le  avia  predicado.  Levantó  las  voces 
al  cielo  el  Padre  Valverde,  clamando  jus- 
ticia y  venganza  a  los  católicos  por  el  ul- 
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trage  que  avian  hecho  aquellos  idolatras 
de  los  eTangeüos  sagrados. 

Al  punto  salieron  los  Españoles,  mo- 
viendo tan  horrible  estruendo  y  ruido  de 
cajas,  trompetas,  clarines,  ladridos  de  pe- 
rros, tropel  de  los  caballos,  que  traian  pre- 
tales de  cascabeles,  bombardas  y  vocas  de 
fuego,  que  tronando  y  haciendo  todo  a 
una  un  grande  ruido,  llenó  de  pabor  y 
confusión  a  los  indios,  y  mas  quando  veian 
el  fuego  de  la  arcabucería,  la  respuesta  de 
la  munición  y  el  destrozo  que  hazian  las 
balas,  lanzas  y  espadas  anchas,  que  a  unos 
derribaban  brazos  y  otros  cabezas.  Fué 
tanta  la  mortandad  y  el  pabor  de  los  he- 
ridos, que  tropezaban  en  los  cuerpos  muer- 
tos y  atropellándose  los  unos  a  los  otros, 
so  ahogaban;  que  la  multitud  de  la  gente 
atropellada  y  puesta  en  huida  hace  mayor 
daño  que  el  mismo  enemigo.  Francisco 
Pizarro  con  otros  pocos  embistió  con  las 
andas,  y  haziendo  pedazos  a  los  que  las 
llebaban,  cogió  de  los  cabellos  al  Inga  y  le 
derribó  a  sus  pies.  Murieron  aquel  dia  mas 
de  cinco  mil  indios,  y  los  demás  huyeron 
tan  desatentados  y  despaboridos  que  la 
pared  que  se  les  ponia  por  delante  carga- 
ban tantos  sobre  ella  que  la  derribaban,  y 
en  los  rios  y  pantanos  los  sepultava  su 
misma  apresuracion.  Todos  desampararon 
a  su  Rey,  y  dejándole  en  manos  de  los 
españoles,  huyeron,  a  quien  echaron  gri- 
llos y  cadenas  de  hierro  y  encarcelaron, 
poniéndoles  guardia  los  españoles.  Trató 
el  Inga  preso  de  su  libertad  y  prome- 
tió por  ella  llenar  medio  salón  de  oro  y 
plata,  midiendo  desde  el  suelo  hasta  la 
mitad  de  la  altura  de  las  paredes  y  a  don- 
de él  alcanzaba  a  rayar  con  la  mano  le- 
vantada. 

Aconteció  esta  prisión  al  fin  del  año  de 
1531,  y  en  ella  trataron  con  afabilidad  y 
cortesía  al  Inga  entretanto  que  traian  el 
oro  y  plata:  trageron  una  gruessa  cantidad. 


pero  considerando  que  iba  despacio  el  tra- 
gin,  sospecharon  los  españoles  que  Ata- 
gualpa  convocaba  en  secreto  sus  exercitos 
para  que  a  viva  fuerza  le  sacassen  de  las 
prisiones  y  destruyessen  a  los  christianos. 
Diéronselo  a  entender,  y  para  limpiarse 
de  estas  sospechas  pidió  que  le  diessen  dos 
españoles  para  que  fuesen  con  sus  indios  al 
Cuzco  y  se  desengañassen  de  la  verdad  de 
su  trato  y  la  falsedad  de  la  calumnia.  Fue- 
ron Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Vareo, 
y  en  el  camino  recibieron  singulares  aga- 
sajos de  los  indios  y  encontraron  a  muchos 
cargados  de  oro  y  plata  que  caminaban  a 
Caxamarca.  Entró  Soto  en  Jauxa  y  comu- 
nicó en  la  prisión  al  lejitimo  y  verdadero 
Rey  Inga  Cusi-Guascar,  y  prometió  que  si 
le  ponian  en  libertad  y  le  entregaban  al 
traidor  Atagualpa,  Uenaria  de  oro  y  plata 
el  salón  hasta  los  techos,  porque  él  era 
dueño  de  toda  la  riqueza  y  tesoros  de  sus 
antepasados  y  sabia  donde  estaban  ente- 
rrados. Avisó  de  esto  Soto  a  Pizarro,  que 
fué  bien  oido,  y  llegando  a  noticia  de  Ata- 
gualpa, el  tirano  determinó  al  momento 
matar  a  su  hermano  Guascar.  Pero  quiso 
primero  probar  a  ver  como  Uebarian  esta 
muerte  los  españoles,  y  para  esto  se  vistió 
de  luto  y  fingió  profunda  melancolía  y  tris- 
teza. Visitáronle  los  dos  Pizarros,  Fran- 
cisco y  Hernando;  preguntáronle  la  causa 
de  aquel  trage  y  respondió  que  su  herma- 
no Guascar  avia  muerto  y  que  por  esso 
estaba  tan  triste  y  se  avia  puesto  luto; 
consoláronle  y  mitigaron  el  sentimiento,  no 
mostrando  tenerle  demasiado  los  españo- 
les; y  atendiendo  a  que  no  se  avian  alte- 
rado con  su  muerte  los  Pizarros,  despachó 
muy  a  la  lijera  a  Jauxa  orden  para  que 
ahogassen  a  su  hermano  Guascar,  lo  qual 
se  executó  con  toda  puntualidad,  y  él  Ata- 
gualpa quedó  muy  contento,  pensando  que 
muerto  su  competidor  hazia  mas  seguro  su 
imperio  y  estorvaba  que  los  españoles  no 


350 


DIEGO  DE   ROSALES. 


siguiessen  la  opinión  de  su  hermano  j  le 
diessen  favor  y  ajuda. 

Presto  pagó  en  la  misma  moneda  tan 
detestable  iniquidad,  porque  el  indio  in- 
terprete Phelipe  Guancavilca  se  enamoró 
de  la  muger  mas  principal  y  hermosa  de 
Atagualpa  y  que  le  asistía  en  la  prisión,  y 
para  conseguirla  maquinó  su  malicia  que 
le  matassen  los  españoles,  a  quienes  decla- 
ró con  grandes  secretos  y  misterios  que  el 
Inga  iba  juntando  gruessos  exercitos  con- 
tra ellos,  y  les  dixo  que  si  no  lo  mataban, 
sin  duda  ninguna  peligrarían,  y  para  en 
casso  que  muríesse  les  pedia  que  en  remu- 
neración de  sus  servicios  le  diessen  por 
muger  a  la  Coya,  que  assi  se  llamaba  la 
Reyna.  Para  reforzar  su  persuaaiba,  finxia 
secretos  con  los  caciques  que  venian  a  ver 
a  su  Rey  captivo,  y  luego,  formando  mu- 
chos mysterios,  referia  que  aquellos  secre- 
tos contenian  una  general  conspiración 
contra  los  españoles,  y  como  ninguno  en- 
tendía la  lengua,  fácilmente  les  hacia  creer 
quanto  su  pasión  fabricaba. 

Oydas  estas  denunciaciones,  sustanció 
processo  Pizarro  contra  Atagualpa,  recibió 
testigos,  de  quienes  era  interprete  Phelipe, 
y  declaraba  lo  que  su  antojo  le  dictaba; 
hízole  cargo  de  la  muerte  injusta  de  su 
hermano  Guascar  y  de  que  trazaba  la  rui- 
na de  los  españoles,  y  pronunció  Pizarro 
contra  él  sentencia  de  muerte,  que  después 
de  averie  baptizado  se  executó,  dándole 
garrote  publicamente  arrimado  a  un  palo 
y  le  quemaron  a  vista  de  toda  su  corte, 

*  pregonándole  por  traidor  y  tirano.  Acon- 
teció esta  muerte  día  de  la  invención  de 
la  Santa  Cruz  de  Mayo  de  1532,  como  lo 

'  refiere  el  Maestro  Calancha.  Fué  muy  sen- 
tida de  todos  los  indios  y  a  sido  muy  repro- 
bada de  muchos  y  gravissimos  historiado- 
res, y  les  parece  que  ubiera  sido  mejor 
averie  remitido  a  España  para  que  la  Ma- 

^  gestad  del  Emperador  mirase  la  causa  con 


mas  atención.  Pero  lo  cierto  es  que  Dios 
Nuestro  Señor  escojió  a  los  españoles  por 
executores  de  la  Divina  Justicia,  y  permi- 
tió esta  aceleración  para  castigar  las  cruel- 
dades y  tiranias  de  este  cruel  fratricida. 
Repartiósse  entre  los  soldados  el  despojo 
de  la  hacienda  que  alli  avia  juntado  Ata- 
gualpa y  montó  un  millón  trescientos  y 
veinte  y  siete  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve  pesos  de  buen  oro,  aunque  el  Inga 
Garcilazo  dice  que  se  contaron  cuatro  mi- 
llones de  oro  y  plata;  pero  Francisco  López 
de  Carabantes,  imo  de  los  primeros  conta- 
dores de  la  Contaduria  mayor  de  la  ciudad 
de  Lima,  certifica  la  cantidad  dicha. 

Por  muerte  de  Guascar  y  Atagualpa  se 
coronó  por  Rey  Mango  Capac,  segundo  de 
este  nombre  y  tercer  hermano  de  los  dos 
difuntos.  Volvió  las  armas  contra  los  espa- 
ñoles y  los  apretó  en  el  Cuzco  tan  podero- 
samente que  sin  duda  hubieran  perecido  a 
sus  manos  si  no  los  ubiera  favorecido  visi- 
blemente el  Apóstol  Santiago,  que,  como 
escriben  graves  autores,  se  apareció  en  un 
caballo  blanco  con  la  espada  en  la  mano 
quitando  muchas  vidas  y  poniendo  en  hui- 
da a  los  indios.  Retiróse  a  las  serranias  de 
los  indios  de  Vilcabamba  Mango  Capac, 
diciendo  a  sus  indios  que  aquel  Viracocha 
Santiago  le  desterraba  a  los  montes,  como 
lo  refieren  Garcilazo,  Juan  de  Betanzos  y 
el  Padre  Joseph  de  Acosta, 

Viéndose  sin  Rey,  se  alzaron  dos  capi- 
tanes generales  de  los  Ingas  llamados  Quiz- 
quiz  y  Ruminabi,  el  uno  con  las  provincias 
adyacentes  a  Quito  y  el  otro  con  las  del 
Cuzco,  y  a  su  imitación  se  fueron  alzando 
con  otras  provincias  otros  indios  de  la  san- 
gre real.  Huyóse  de  los  españoles  un  sol- 
dado nombrado  Gómez  Pérez  y  acogiósse, 
como  dice  Calancha,  a  la  protección  de 
Mango  Capac  en  Vilcabamba,  como  acos- 
tumbran los  delinquentes  y  fugitivos,  y 
estando  xm  dia  jugando  a  las  volas  con  el 
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Rey  porfió  demasiadamente  sobre  una  raya, 
y  enfadado  el  Inga  de  que  le  perdiesse  el 
respeto,  le  dio  un  embion  y  puñada;  mas 
el  Gómez,  con  la  altivez  de  español,  revol- 
vió descargándole  con  la  vola  un  golpe  tan 
recio  en  las  cienes  que  le  privó  de  la  vida. 
Heredóle  su  hijo  Saritupac,  que  cassó  con 
la  hija  de  su  tio  Guascar,  llamada  Coya,  que 
escapó  en  el  Cuzco  de  las  sanguinolentas 
manos  del  tirano  Atagualpa;  el  dia  que  se 
coronó  con  la  borla  cannesi  se  mudó  el 
nombre  y  se  llamó  Manco  Capac  Pachacuti 
Yupangi,  que  quiere  decir  el  desheredado 
del  Reyno.  Fortificóse  en  lo  mas  áspero 
de  Vilcabamba,  donde  le  adoraban  sus  in- 
dios, y  desde  alli  daba  muchos  asaltos  a  los 
Españoles  y  los  traia  en  perpetuo  desaso- 
siego; y  al  cabo  juró  obediencia  a  nuestro 
Rey  y  le  renunció  el  derecho  que  tenia  a 
los  Reynos  del  Perú;  porque,  consultando 
a  los  Ídolos  por  medio  de  los  agoreros,  le 
respondieron  que  era  voluntad  del  Pacha 
Camac,  criador  del  cielo,  que  se  entregas- 
sen  todos  a  los  Españoles.  Vino  a  Lima 
en  unas  andas  de  oro,  cogin  con  muchas 
perlas  y  pedreria;  consignóle  el  Virrey  diez 
y  siete  mil  pesos  de  renta  para  su  plato  y 
que  se  perpetuassen  en  sus  descendientes, 
con  muchos  pueblos  y  repartimientos  de 
indios,  merced  que  gozan  los  marqueses 
de  Oropesa,  sus  descendientes,  por  aver 
cassado  con  la  nieta  legitima  de  este  Inga, 
que  después  se  baptizó  en  el  Cuzco  y  se 
llamó  D.  Diego.  Y  aviendo  muerto  y  suc- 
cedídole  Cucitito  Quispe  Yupangui,  su  her- 
mano, a  quien  convirtió  y  baptizó  fray 
Marcos  Garcia,  apostólico  predicador  del 
orden  de  San  Agustin,  que  convirtió  gran 
muchedumbre  de  infieles,  infiel  e  incons- 
tante apostató  este  Rey  y  murió  acelera- 
damente. 

Y  a  su  hermano  menor  Tupac  Amaro, 
que  le  sucedió  en  el  Rejno,  porque  quiso 
defender  con  armas  su  señorio  le  hizo  de- 


gollar publicamente  en  la  plaza  del  Cuzco 
el  Virrey  D,  Francisco  de  Toledo,  de  que 
se  hizo  gran  sentimiento  en  todo  el  Peni, 
assi  de  parte  de  los  indios  como  de  los  es- 
pañoles, y  el  Rey  Felipe  segundo  lo  sin- 
tió tanto,  que  quando  le  fué  a  besar  la 
mano  el  Virrey  le  dixo  con  severidad  y 
ceño:  '^andad  a  descansar  a  vuestra  cassa, 
que  no  os  embié  al  Perú  a  matar  reyes;" 
de  lo  qual  y  de  otros  sentimientos  murió 
consumido  de  melancolias.  Llebaron  a  Li- 
ma treinta  y  seis  indios  de  la  sangre  real, 
que  dentro  de  poco  murieron  todos,  y 
también  los  hijos  del  Rey  muerto,  con  que 
solo  quedó  Doña  Beatriz  Coya,  sobrina  del 
ultimo  Rey,  hija  de  su  hermano,  también 
Rey:  a  esta  casó  el  Rey  con  D.  Martin 
Garcia  de  Loyola,  que  después  fué  Go- 
vemador  de  Chile,  y  la  tubo  en  la  Con- 
cepción, donde  los  indios  la  estimaban 
mucho  por  ver  una  india  gobernadora  y  de 
sangre  real,  los  quales  tubieron  una  hija 
llamada  doña  Maria  Coya  que  casó  con 
un  Don  Juan  Henriquez  de  Borja,  y  por 
ella  se  intituló  Marques  de  Oropesa  del 
Estado  de  Sairi  tupac,  cinco  leguas  del 
Cuzco.  Este  es  el  ultimo  fin  de  los  Reyes 
del  Perú,  que  por  aver  sido  los  conquista- 
dores de  Chile  y  tener  gente  de  guerra  en 
él  y  gobernadores  en  las  provincias  de  Co- 
piapó,  Coquimbo  y  otras  antes  que  los  es- 
pañoles entrassen  en  este  Reyno,  he  hecho 
esta  breve  recopilación  de  ellos,  de  lo  que 
averiguó  el  Padre  Blas  Galera,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  famoso  maestro  de  la 
lengua  de  estos  indios,  que  muy  despacio 
averiguó  desde  el  principio  al  fin  el  impe- 
rio de  los  Ingas,  que  duró  seiscientos  años, 
y  en  algunas  cosas  dissiente  de  ]a  relación 
de  Garcilazo  inga,  que  escribió  en  España, 
pero  lo  dicho  se  a  recopilado  de  las  infor- 
maciones autenticas  que  hicieron  los  Vi- 
reyes  y  reales  Audiencias  del  Perú,  a  quie- 
nes se  debe  mas  crédito  como  mas  legales. 


CAPÍTULO  V. 


Del  primer  español  que  entró  en  Chile,  huiendo  del  Cuzco 

y  con  ayuda  y  passaporte  del  Rey  Inga. 

Primer  español  qae  entra  en  Chile  y  la  canfia.  — Agasaazos  qne  le  hacen  los  Govemadores  en  Chile.  — Házeee 

Capitán  de  los  indios. — ^Mata  a  estocadas  a  Marongo  y  vive  como  bárbaro. 


Después  de  conquistado  el  Perú  y  que 
Pizarro  se  hizo  señor  del  Cuzco,  Corte  del 
Rey  Inga,  y  que  supieron  en  Chile  sus  ca- 
pitanes como  estava  preso,  dejando,  como 
arriba  dixe.  Gobernadores,  vinieron  a 
ayudarle.  Sucedió  en  este  tiempo  que  un 
Barrientes,  natural  de  Sevilla,  hizo  un  de- 
lito que  obligó  a  Pizarro  a  mandarle  azo- 
tar publicamente  por  las  calles  y  a  cortar- 
le las  orejas.  Viéndose  afrentado  y  que  no 
podia  parecer  delante  de  los  españoles,  se 
fué  a  favorecer  del  Rey  Inga  Atagualpa, 
que  estava  preso  y  aguardando  que  sus  va- 
sallos trajesen  el  oro  que  avia  prometido 
para  su  rescate,  y  refiriéndole  el  trabajo 
que  le  avia  sucedido  y  la  afrenta  en  que 
estava  y  como  un  español  estima  mas  la 
honra  que  la  vida,  y  mas  en  las  Indias, 
donde  todos  se  procuran  hacer  caballeros, 
y  pidióle  instantemente  que  le  embiasse  a 
alguna  parte  de  su  reyno  la  mas  remota  y 
donde  no  hubiesse  christianos,  por  no  pa- 
recer entre  ellos  con  tan  infame  nota.  El 
Rey,  como  noble  y  piadoso,  que  es  propio 
de  los  nobles  el  serlo,  le  consoló  y  le  pro- 
metió su  favor,  y  le  dixo  que  le  embiaria 
muy  recomendado  a  los  Gobernadores  de 
la  mas  retirada  y  escondida  parte  de  su 
Reyno,  que  era  Chile.  Dióle   el   Rey  su 


borla  real  por  passaporte  y  como  provisión 
real,  y  mandóle  llevar  en  andas  con  una 
india  que  sacó  consigo,  de  quien  se  havia 
aficionado,  y  ordenó  apretadamente  que 
por  todo  el  camino,  hasta  ponerle  en  Chile, 
por  cassi  quinientas  leguas,  le  agasaxassen 
y  sirviessen,  hasta  ponerle  donde  estavan 
los  mayores  Caciques,  Tangolonco  y  Mi- 
chemalongo,  y  sus  Gobernadores. 

Llegado  que  fué  a  Chile  le  hicieron  es- 
tos grandes  agasajos,  como  a  persona  reco- 
mendada de  su  Rey  y  que  traia  su  borla 
real;  diéronle  cassas  donde  vivir,  tierras 
para  sembraf  y  mugares  que  le  sirviessen, 
y  demás  de  la  recomendación  que  llebaba, 
la  admiración  de  ver  un  hombre  blanco, 
con  barbas  y  tan  differente  de  ellos  les 
causó  grande  estima  y  veneración.  Barrien- 
tes, viéndose  ya  apartado  de  los  españo- 
les, en  tan  lexas  tierras,  donde  jamas  pen- 
só verlos  ni  que  le  viessen,*  tan  estimado 
de  los  indios,  tan  servido  de  todos  y  tan 
señor  de  sus  voluntades,  para  hacerse  mas 
semejante  a  ellos  y  ganarles  mas  la  volun- 
tad,  renunció  el  habito  de  español  y  le 
consagró  al  templo  y  adoratorio  de  los 
Ingas,  con  parte  de  sus  armas,  quedándo- 
se con  solo  la  espada;  vistióse  en  trage  de 
indio,  pelóse  las  barbas,  como   ellos  usan, 
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quedó  descalso  de  pié  y  pierna^  y  en  todo 
se  dio  a  la  vida  bestial  de  los  indios,  que- 
dándole solo  el  nombre  de  chrístiano.  De 
este  se  informaron  los  Gobernadores  del 
estado  de  las  cosas  del  Perú,  de  la  prisión 
de  su  Rey,  de  la  venida  de  los  españoles 
y  de  qué  gente  eran  y  a  qué  venian  de 
tan  lejas  tierras.  Concurrió  toda  la  tierra 
a  la  novedad  del  caso  y  venian  deonuy  le- 
jos por  ver  a  un  hombre  tan  estraño  y 
nunca  visto,  y  hicieron  para  esto  y  paiu 
SU  solemne  recibimiento  un  parlamento  ge- 
neral y  una  fiesta  muy  solemne,  con  mu- 
cha chicha  y  comida,  a  que  concurrieron 
el  Cacique  Narongo,  señor  de  Maypu,  y 
Michemalongo,  y  en  esta  ocasión  se  recon- 
ciKaron  de  algunos  odios  que  entre  los  dos 
avia  y  les  avian  ocasionado  algunas  guerras. 
Pero  el  Barrientos,  deseoso  de  ganar 
nombre  y  prometiéndose  liacerse  señor  de 
todos  los  indios,  persuadió  a  Michemalon- 
go que  no  obstante  las  amistades  que  avia 
hecho  Narongo,  le  matasse  y  se  hiciesse 
señor  absoluto  del  valle,  y  que  si  aliaba  en 
esto  dificultad  alguna,  él  la  aliaría  y  le 
mataría,  diciéndole  que  los  españoles  eran 
inmortales  e  invencibles  y  que  a  él  nadie 
le  podia  hacer  mal,  ni  de  esta  muerte  les 
podia  resultar  mal  ninguno;  que  quando 
sus  paríentes  le  quisiessen  vengar,  que  pa- 
ra esso  lo  podia  hacer  capitán  de  todos 
sus  indios  y  él  se  los  gobernaría  y  sacaría 
a  salvo  victoríosos  de  todas  las  vatallas,  y 
que  ni  tenia  que  temer  a  los  Reyes  Ingas, 
que  demás  de  estar  tan  lejos  estaban  ya 


tan  embarazados  con  los  españoles  que  ya 
no  se  acordarían  mas  de  Chile.  Parecióle 
bien  al  Cacique  la  ocasión  para  satisfa- 
cer sus  venganzas  y  quedar  señor  del  cam- 
po, y  prometióle   su   ayuda  y  abló  a  sus 
indios  para  que  todos  se  sujetassen  a  Ba- 
rrientos  en  las  cosas  pertenecientes  a  la 
guerra  y  acudiessen  a  su  llamado.  Con  es- 
to aguardó  el  Barrientos  una  ocasión  en 
que  se  juntaron  todos  a  beber  y  observó 
quando   Narongo   estaba   embríagado,  y 
acometiendo  a  él  con  su  espada,  le  mató  a 
estocadas;  al  ruido  acudió  la  gente   del 
muerto,  y  convocando  la  suya  Barrientos 
trabaron  una  sangrienta  batalla,  y  ponién- 
dose a  su  lado  Michemalongo,  después  de 
aver  herido  y  muerto  a  muchos,  le  dio  lado 
para  que  se  escapasse,  con  que  quedó  victo- 
rioso su  campo  y  él  con  grande  reputación 
de  baliente  y  animoso,  jactándose  de  que  los 
españoles  eran  inmortales.  Y  como  hasta 
entonces  no  los  avian  visto  y  a  él  le  espe- 
rímentaron  tan  osado  y  an*ogante  en  me- 
dio de  los  enemigos,  lo  creyeron  fácilmen- 
te. Con  que  se  hizo  mas  estimado  y  capi- 
tán de  los  caciques  de  guerra  de  todo  el 
valle  fértil  de  Aconcagua,  donde  esto  su- 
cedió. Alli  se  dio  a  vicios,  placeres  y  fies- 
tas, y  como  los  alagúenos,  se  entregó  todo 
a  ellos,  olvidado  que   era  chrístiano,  vi- 
viendo entre  aquellos  barbaros   como  si 
fuera  uno  de  ellos,  aunque  no  dexó  de  dar- 
les alguna  noticia  de  la  fee  y  en   muchas 
partes  puso  cruces  que  después  aliaron  con 
admiración  los  españoles. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  primer  Gobernador  y  descubridor  del  Reyno  de  Chile, 
el  Mariscal  don  Diego  de  Almagro,  y  de  su  salida  de  la 
ciudad  del  Cuzco  y  apercibimiento  que  en  ella  hizo. 


Año  de  1534.  —  Primer  Gobernador  y  los  motíroe  de  su  oonquieta.  —  Ia  ¿una  de  las  riquezas  de  01iile«  — ^Viénele 
mraoed  de  gobernador  y  las  albricias  qne  di6. — ^Liberalidades  de  Almagro  grandes. — Plata  y  oro  que  repartió 
a  los  que  le  seguian. — Dióle  el  Rey  Inga  nn  hermano  y  un  sacerdote  que  le  acompafiasen. — Pobló  a  Paria.*- 
Afio  de  1534  sale  del  Cuzco  con  nn  hermano  del  Rey  y  un  sacerdote.  —  Encuentran  el  tesoro  y  dAnselo  a 
Almagro.  —  Tesoro  del  Inga,  lo  que  montó.  —  Avisanle  en  Jujui  le  espera  gente  armada  y  envia  ocho 
esploradores.  —  Degüellan  los  de  Jujui  seis  soldados.  —  Bate  el  fuerte  y  escápanse  de  noche  loe  indios. — 
Vese  Almagro  en  aprieto  en  Hyguana* 


Ya  es  tiempo  de  que  entremos  en  Chile 
con  el  primer  Gobernador  j  conquistador 
de  este  Reyno,  que  fué  Don  Diego  de  Al- 
magro, cuios  hechos  insignes  j  los  de  los 
Gobernadores  que  le  siguieron  iré  histo- 
riando por  su  orden,  refiriendo  los  cassos 
notables  que  en  sus  tiempos  succedieron  en 
paz  y  en  guerra,  y  los  aumentos  que  tubo 
la  feo  christiana,  que  es  la  principal  mira 
de  las  conquistas  y  lo  mas  encargado  de 
los  Reyes  catholicos.  Y  aunque  el  oro,  la 
plata  y  las  demás  riquezas  de  las  Indias 
son  grande  atractivo  para  las  conquistas  de 
nuevas  tierras,  en  la  estimación  de  los 
Reyes  y  de  los  que  saben  dar  el  verdadero 
valor  a  las  cosas,  el  principal  motivo  y  el 
de  maior  estima  y  valor  es  la  salvación  de 
las  almas  y  propagación  del  Santo  Evan- 
gelio, como  lo  fué  en  la  estimación  de  este 
primer  Gobernador.  Y  espoleóle  mucho  el 
ver  quan  crecida  volaba  la  fama  de  los 
tesoros  que  avia  en  Chile,  que  con  ocasión 


del  tributo  de  oro  que  de  sus  provincias 
llevaban  al  Inga  todos  los  afios,  creció  la 
voz  y  la  fama  entre  los  conquistadores,  de 
suerte  que  el  vulgo,  que  siempre  acrecienta 
las  cosas,  publicaba  que  las  arenas  de  loa 
ríos  eran  de  oro  y  que  por  las  calles  rodaba 
sin  estimación  y  en  hs  cassas  todos  los 
vasos  eran  de  oro  finissimo;  informóse  del 
Rey  Inga  Guascar  y  de  otros  indios  que 
avian  estado  en  Chile,  y  de  todos  tubo  tan 
buenas  relaciones  del  oro  que  de  sus  pro- 
vincias se  sacaba,  que  deseoso  de  dar  nue- 
vos imperios  a  los  Reyes  catholicos  y  reli- 
gión christiana,  se  determinó  a  poner  en 
execucion  la  conquista  a  que  su  alto  cora- 
zón y  sublime  pensamiento  le  movia. 

Y  aunque  avia  antes  intentado  la  con- 
quista de  los  Chiriguanaes  y  otras  provin- 
cias del  Perú,  mudó  de  intento  y  em- 
prendió la  de  Chile,  por  parecerle  que  caia 
dentro  de  la  merced  que  su  Magestad  le 
hizo  de  doscientas  leguas  de  tierras,  comen- 
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sando  de  los  Chivicas  y  del  gobierno  de 
ellas,  nueva  que  le  alcanzó  en  la  puente 
de  Acambai  iendo  a  tomar  possesion  del 
Cuzco  con  poderes  de  D.  Francisco  Pizarro, 
7  al  que  se  la  traxo  dio  de  albricias  siete 
mil  castellanos  de  oro,  que  montan  cerca 
de  veinte  mil  ducados.  Era  hombre  mag- 
nánimo j  por  extremo  liberal  7  dadiboso, 
con  que  atraxo  mucha  gente  a  su  devoción 
para  seguirle  en  su  conquista;  7  para  ha- 
cer la  jomada,  por  ser  de  tanta  costa,  fué 
necessario  hacer  en  el  Cuzco  una  grande 
fundición  de  plata  para  sacar  el  quinto  al 
Re7,  7  fué  tan  copiosa  que  fué  cosa  de 
admiración.  Entre  otras  cosas  que  se  fun- 
dieron, fué  una  carga  de  aniUos  de  oro,  7 
aficionándosse  de  uno  de  ellos  un  Juan  de 
Lepe  se  le  pidió  al  Mariscal  Almagro,  7 
andubo  tan  caballero  7  liberal,  que  le  res- 
pondió que  no  solamente  aquel  anillo,  sino 
que  abriesse  bien  las  man^s  7  tomasse 
quantos  pudiessen  caber  en  ellas,  como  lo 
hizo,  7  sabiendo  que  era  cassado  le  mandó 
dar  cuatrocientos  pesos  de  mas  para  su 
mujer.  Otra  liberalidad  hizo  con  un  Barto- 
lomé Pérez,  que  fué  Alca7de  de  la  cárcel 
de  Santo  Domingo,  por  averie  presentado 
una  adarga,  7  fué  mandarle  dar  en  retomo 
otros  cuatrocientos  pesos  7  una  olla  de 
plata  que  pesaba  cuarenta  marcos  7  tenia 
por  basas  dos  vocas  de  leones  de  oro  que 
pesaban  trescientos  7  cuarenta  pesos.  Y 
otro  Montenegro,  que  le  presentó  el  pri- 
mer gato  castellano  que  passó  a  las  Indias, 
le  mandó  dar  seiscientos  p^sos,  7  destas  se 
quentan  infinitas  liberalidades  de  este  ge- 
neroso Capitán,  el  qual  dispuso  con  gran 
diligencia  7  con  mucho  gasto  de  su  hacien- 
da todo  lo  necessario  para  la  jomada  7 
descubrimiento  de  Chile. 

Para  la  qual  mandó  pregonar  que  se 
apercibiessen  todos  los  que  no  tenian  en  el 
Cuzco  particular  empleo  en  que  ocuparse, 
de  que  todos  se  holgaron  mucho  por  el 


amor  que  le  tenian,  por  su  grande  libera- 
lidad 7  agrado  7  por  lo  mucho  que  se  pro- 
metían de  lo  que  se  decia  de  las  riquezas 
de  Chile,  7  para  que  todos  se  apercibies- 
sen de  todo  lo  necessario  de  armas  7  caba- 
llos mandó  sacar  de  su  casa  ciento  7  ochen- 
ta cargas  de  plata  (llamábasse  entonces 
una  carga  de  plata  la  que  pudiesse  Uebar 
un  hombre  a  cuestas),  7  otras  veinte  cargas 
de  oro,  las  quales  repartió  entre  todos,  ha- 
ciendo los  que  quisieron  obligación  de 
pagarle  de  lo  que  ganassen  en  la  conquista 
de  Chile,  que  desta  manera  ganaron  al 
Re7  aquellos  sus  leales  vassallos  7  prime- 
ros conquistadores  de  este  nuevo  mundo 
las  provincias  que  le  adquirieron,  no  Ue- 
bando  mas  estipendio  que  la  perdida  o 
ganancia  que  podian  esperar  de  las  con- 
quistas, haciéndolas  a  su  costa.  Avia  suc- 
cedido  al  Re7  Atagualpa  el  Inga  hermano 
menor  llamado  Mango,  el  qual  cobró  gran- 
de amor  7  afición  al  Mariscal  Almagro  7 
entre  los  dos  havia  mu7  estrecha  amistad, 
7  sabiendo  del  sus  intentos,  le  animó  a  la 
empresa  7  le  dio  por  compañeros  a  un 
hermano  SU70  llamado  Pablo  Topo  7  a  un 
sumo  sacerdote  llamado  Villacumu,  que 
los  españoles  llamaban  Yillaoma,  para  que 
le  acompañasen  7  con  su  autoridad  le  reci- 
biessen  con  mucho  agrado  7  agasajo  en 
todas  partes  7  como  a  su  propia  persona, 
sin  que  ninguno  se  osasse  a  desmandarse 
contra  él  ni  contra  ningún  español,  7  or- 
denó que  en  todas  partes  le  regalassen  7 
sirviessen  con  sus  presentes. 

SupUcó  el  Mariscal  a  estos  dos  perso- 
nages  que  en  compañia  de  tres  españoles 
se  sirviessen  de  adelantarse  7  mandassen 
poblar  a  doscientas  leguas  un  lugar.  Par- 
tió la  demás  gente,  7  por  cabo  Juan  de 
Saabedra  por  otro  camino,  7  a  ciento  7 
treinta  leguas  del  Cuzco  fundaron  el  pue- 
blo de  Paría,  donde  los  alcanzó  el  Almi- 
rante 7  a  él  los  títulos  7  la  merced  que 
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Su  Magestad  le  hacia  de  titulo  de  Adelan- 
tado con  el  gobierno  del  nuevo  Rejno  de 
Toledo,  que  comensaba  desde  los  confines 
de  la  Nuera  Castilla,  que  assi  se  llamaba  el 
de  la  jurisdicción  del  Adelantado  Pizarro. 
Avisáronle  los  amigos  que  luego  al  punto 
se  volviesse,  aconsejándole  que  viniesse  a 
la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  avia  venido 
un  personage  de  España  con  comisión  del 
Rej  para  partir  y  señalar  a  los  dos  Ade- 
lantados la  jurisdicción  y  términos  de  sus 
gobiernos;  pero  Almagro  iba  tan  puesto 
en  la  intención  y  deseo  de  sugetar  tan 
grande  y  rico  Reyno,  como  le  decian  que 
era  el  de  Chile,  y  tan  deseoso  de  tener 
mucho  que  dar  a  sus  amigos  y  a  tantos 
caballeros  como  le  seguian,  que  no  tubo 
en  nada,  como  dice  Herrera,  ni  estimó  la 
tierra  que  conocia  en  tanto  como  la  que 
esperaba,  y  assi  prosiguió  con  su  viage  y 
determinación. 

Salió  del  Cuzco  con  cuatrocientos  hom- 
bres bien  aviados,  y  entre  ellos  muchos 
caballeros  y  personas  de  quenta,  el  año  de 
1534.  Nombró  por  su  teniente  general  a 
Diego  Ordoñez,  por  su  Maestro  de  campo 
a  Rodrigo  Nuftez  y  por  su  Alferes  general 
al  capitán  Diego  Maldonado,  plaza  que 
muchos  años  ubo  en  Chile  y  después  se  re- 
formó, y  con  la  noticia  que  tenia  del  oro 
que  embiaban  los  Gobernadores  que  esta- 
ban en  Chile  de  los  Reyes  ingas  a  su  Rey, 
porque  aun  no  sabian  que  era  muerto  ni 
vencido,  trató  con  el  'hermano  del  Rey 
que  le  acompañaba  y  con  el  sacerdote 
que  fuesscn  algunos  españoles  acompaña- 
dos  de  indios  suyos  assia  Tanja,  dosden- 
tas  leguas  del  Cuzco,  donde  se  presumia 
que  estaría  ya  o  llegaría  muy  cerca  el  te- 
soro que  venia  aquel  año  y  le  traia  un 
capitán  Uámado  GuailluUo,  para  que  le 
dixiesse  se  viniesse  con  él  a  donde  ellos 
estavan,  y  como  tubiessen  certidumbre  del 
parage  donde  avia  Uegado  de  indios  del 


Perú  que  iban  y  venían,  despacharon  a 
Juan  Zebico  (hombre  de  confianza)  con 
otros  dos  soldados  y  algunos  indios  ore* 
jones  que  les  dio  el  hermano  del  Inga, 
con  orden  que  donde  quiera  que  encon- 
trassen  el  tesoro  le  tragessen  a  donde 
ellos  estaban.  Y  assi  lo  hicieron,  y  rece- 
bida  la  orden  del  hermano  del  Inga  vino 
el  capitán  Ouaillullo  con  el  tesoro  a  tie* 
rras  de  Tupisa,  que  aun  no  sabian  en 
Chile  la  muerte  de  su  Rey  Atagualpa,  y 
como  la  supo  entr^ó  todo  el  tesoro  a 
Pablo,  hermano  del  Rey,  y  éste  a  Alma- 
gro, presentándole  las  primicias  de  los  te- 
soros de  Chile. 

Fué  este  tesoro  de  catorce  quintales  de 
oro,  que  hacen  mil  y  aiatrocientas  libras, 
en  texuelos  de  a  cincuenta  pesos  cada  uno 
con  una  teta  por  marca,  y  entre  estos  te- 
xuelos iban  dos  granos  de  oro  que  pesaba 
el  uno  setecientos  y  tantos  pesos  y  el  otro 
mas  de  quinientos.  Y  para  mayor  osten- 
tación llebaban,  como  diximos  arriba,  este 
tesoro  en  unos  cofrecitos  en  andas,  que 
cargaban  cuatro  indios,  remudándose,  cu- 
biertos con  las  armas  del  Inga,  y  cuatro- 
cientos indios  delante  en  guarda,  y  por 
donde  quiera  que  passaban  los  recebian 
con  grandes  fiestas  y  regocijos.  No  fueron 
pequeños  los  que  los  españoles  hicieron 
ni  menor  el  gusto  de  Almagro,  que  vien- 
do tan  gran  tesoro  se  prometió  mucho  de 
las  riquezas  de  Chile  y  animó  a  su  gente 
a  proseguir  el  viage,  y  como  era  tan  mag- 
nánimo, repartió  entre  todos  el  tesoro 
como  por  hallazgo  de  la  tierra  y  riquezas 
que  deseaban  descubrir,  y  vian  ya  las  pri- 
micias de  sus  tesoros. 

Bstubó  en  esta  tierra  de  Tupisa  descan- 
sando tres  meses  y  escribió  a  algunos  capi- 
tanes que  avia  dejado  atrás  a  recojer  la 
gente  que  se  diessen  priesa  a  salir  con  ella. 
Y  en  este  tiempo  le  avisaron  que  en  la 
provincia  de  Jujui,  cuarenta  leguas  ade- 
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lanie  de  los  naturales^  le  esperaban  en  un 
fuerte  que  en  el  passo  de  su  camino  tenian 
hecho  para  estoryarle  que  no  entrasse  por 
8U8  tierras.  Agradeció  mucho  a  los  de 
Tupisa  la  buena  voluntad  con  que  le  avi- 
saron,  j  Tiendo  que  le  era  forzoso  passar 
por  la  provincia  armada  por  no  aver  otro 
passo  acomodado  en  muchas  leguas  por 
otra  parte,  embió  ocho  exploradores  de  a 
caballo,  con  un  mas  valiente  que  sabio 
caudillo,  a  que  por  vista  de  ojos  se  certifi- 
cassen  de  eUo  j  dixessen  a  los  caciques, 
assi  de  Jujui  como  a  los  que  antes  encon- 
trassen,  como  él  no  avia  salido  del  Perú 
con  animo  de  offenderlos  sino  de  favore- 
cerlos. Hallaron  los  exploradores  ser  ver- 
dad lo  que  avian  dicho  los  Tupisas,  y  como 
los  indios  que  estaban  en  armas  viessen 
llegar  azia  ellos  los  españoles,  procuraron 
recebirlos  con  muestras  de  amor  fingido; 
para  assegurarlos  hiciéronlo9  buen  hospe- 
daje 7  buen  rostro,  que  siempre  el  traidor 
le  fingió  bueno;  y  como  los  corazones  de 
los  hombres  sean  dificiles  de  conocer,  no 
echaron  de  ver  estos  soldados  por  el  exte- 
rior de  sus  enemigos  el  mal  que  les  tenian 
trazado,  pero  debieran  vivir  con  recelo  y 
mas  siendo  avisados  que  la  demasiada  con- 
fianza es  castigo  justo  del  incauto.  Y  assi, 
estando  descuydados  y  desapersebidos,  de- 
gollaron a  los  seis,  y  los  dos  se  escaparon 
a  uña  de  caballo  mal  heridos,  con  que  se 
puede- decir  por  estos:  quien  sin  cuidados 
duerme,  teniendo  enemigos,  muere. 

Sabido  por  Almagro  este  mal  successo^ 
embió  al  capitán  Francisco  de  Saucedo  con 
ochenta  hombres  y  algunos  indios  amigos, 
de  ochocientos  que  llebaba  consigo  Pablo 
hermano  del  Inga,  a  que  acometicssen  al 
fuerte  y  procurassen  romperle  y  castigar  a 
los  que  dentro  del  estavan.  Llegado  este 
capitán  a  reconocerle,  le  cercó  por  espacio 
de  tres  dias,  dándole  continua  vateria,  y 
como  la  fortaleza  era  demasiadamente  fuer- 


te y  los  de  dentro  se  defendiessen  con  va* 
lor,  no  la  pudo  entrar  ni  romper  mas  de 
un  portillo.  Y  visto  por  los  indios  el  rom- 
pimiento y  que  en  la  determinación  y  per- 
severancia  de  los  españoles  no  se  podian 
prometer  buen  sucesso,  y  en  ella  estava  su 
perdición,  la  ultima  noche  de  las  tres  que 
duró  el  assalto  con  mucho  silencio  dejaron 
el  fuerte  sin  ser  sentidos  de  las  centinelas, 
y  dexando  echos  fuegos  para  dissimular  la 
fuga  se  salieron  por  una  puerta  secreta  de 
una  varranca,  donde  por  la  mala  disposi- 
ción del  sitio  no  pudieron  los  nuestros 
tener  porta. 

El  Capitán,  al  cuarto  del  alva,  dando  el 
assalto  con  denuedo,  halló  dentro  en  lugar 
de  enemigos  patos  de  la  tierra,  muchas 
ovejas  y  mucha  comida  de  algan*oba,  de 
que  se  mantiene  aquella  jente,  por  lo  qual, 
dando  la  vuelta,  dio  parte  a  su  General  de 
esta  burla  y  de  este  acaecimiento.  Vinien- 
do después  marchando  tocó  en  otra  pro- 
vincia y  llegó  al  valle  de  Hyguana  y  se 
aquarteló  por  algunos  dias,  esperando  un 
capitán  suyo  llamado  Ulloa  y  a  su  Maes- 
tre de  campo,  que  se  avian  quedado  atrás, 
y  como  estando  aqui  avian  necesariamente 
de  buscar  los  soldados  de  comer,  salieron 
una  tropa  de  ellos  un  dia  a  pecorea  o  pi- 
^j^9  y  los  naturales  del  valle,  no  pudien- 
do  sufrir  que  gentes  extrañas  les  corríessen 
la  tierra  y  les  quitassen  sus  haciendas,  que 
el  primer  cuidado  del  General  debe  ser 
reprimir  la  licenoia  de  los  soldados  para 
que  no  levanten  los  indios,  porque  sus  de- 
masias  ocasionan  muchas  veces  a  tomar  las 
armas'  en  su  defensa  a  los  que  no  lo  inten- 
taran bien  tratados,  tomaron  las  anuas  y 
apellidaron  gente,  y  juntándosse  numero 
de  eUos  con  un  capitán  alentado,  apreta- 
ron a  los  nuestros  de  manera  que  los  hicie- 
ron retirar,  con  muerte  de  un  español; 
f  uéronlos  siguiendo  y  apretando,  hasta  que 
Almagro,  con  una  emboscada  que  les  tra- 


358 


DIEGO  DE   ROSALES. 


zó,  los  puso  en  huida  a  costa  del  peligro 
manifiesto  en  que  alli  se  vio  su  persona^ 
porque  aviéndole  muerto  el  caballo  de  un 
flechazo,  le  coxió  debajo,  j  a  no  ser  soco- 
rrido fuera  de  sus  flechas  muerto.    Otros 


muchos  infortunios  le  sucedieron  en  el  dis- 
curso de  su  jomada  en  las  provincias  de 
los  Juries,  que  por  ser  diversos  y  tocar  en 
Juan  Sebico  j  sus  compafieros,  los  d^o,  j 
a  él  en  su  camino. 


i»iHOCH>    ■ 


CAPITULO  VIL 


De  como  Juan  de  Sebico  y  los  dos  que  salieron  con  él  se 

metieron  sin  querer  en  Chile. 


li^ga  »  Coquimbo  Sebico  y  Teaae  oon  el  Qobemador. — ^Dale  razón  de  sa  venida,  que  es  a  darles  a  conocer  a  Dios. — 
Franga»  la  misma  materia.  —  Que  riene  el  Gobernador  a  oonserrarloe  en  paa,  y  con  ¿1  vienen  Pablo  y  el 
sumo  sacerdote. — Encárgales  qne  bagan  casas  y  prevengan  oomida. — Primera  traición  que  los  de  Gbile 
bizieron  oon  los  espaftoles. 


Juan  Sebico  y  sus  compafieros,  que 
avian  ido  en  demanda  del  tesoro,  viéndo- 
se empeñados  la  tierra  adelante,  prosiguie- 
ron el  viage  en  demanda  del  Rejrno  de 
Cüúle,  guiados  de  los  indios  que  les  acom- 
pañaban, j  llegaron  a  la  gran  cordillera, 
7  con  gran  resolución  passaron  su  cumbre 
j  el  peligro  de  la  nieve,  que  la  determi- 
nación en  los  cassos  arduos  es  parte  del 
buen  acierto.  Llegaron  al  fértil  y  abaste- 
cido valle  de  Copiapó,  en  el  qual  tuvieron 
noticia  que  en  el  de  Coquimbo,  cuarenta 
leguas  adelante,  estava  el  Gobernador  In- 
ga, y  pareciéndoles  que  alli  estarían  mas 
s^uros  acordaron  de  ir  a  verse  con  éL 
Sabida  por  el  Gobernador  la  venida  de 
estos  nuevos  y  extraños  hombres,  saliólos 
a  recibir  con  todos  los  capitanes  de  su 
gobernación,  y  tomando  a  Juan  Sebico  de 
la  mano  no  se  artaba  de  mirarle  a  él  y 
a  sus  compañeros,  y  aposentándolos  con 
amor,  los  mandó  proveer  de  todo  lo  nece- 
sarío,  sin  preguntarles  cosa  alguna,  hasta 
que  passados  los  tres  dias,  entendiendo 
que  estarían  ya  descansados  del  trabajoso 
camino,  les  preguntó  por  medio  de  un  ore- 
jón ladino  qué  traianl  quiénes  eran?  a  / 


donde  iban?  quién  les  embiaba?  y  qué 
buscaban  en  aquella  tierra?  Respondióle  a 
estas  preguntas  Juan  Sebico:  Somos  chris- 
tianos^  venimos  de  la  gran  ciudad  del 
Cuzco,  embíanos  tu  Rey  Inga  y  un  gran 
Apo,  que  quiere  decir  Gobernador,  lla- 
mado Diego  de  Almagro;  buscamos  vues- 
tra salvación  y  el  remedio  de  vuestras  al- 
mas, y  venimos  de  su  parte  a  daros  noti- 
cia de  como  ay  un  solo  Dios,  que  habita 
en  los  cielos,  señor  de  infinito  poder,  gran- 
deza y  sabiduría,  hacedor  de  todas  las 
cosas,  que  crío  el  cielo,  la  tierra  y  quanto 
ay  visible  en  este  mundo  e  invisible  en  el 
otro;  a  este  Dios  adoramos  los  christianos 
y  le  reconocen  infinitas  gentes  que  ay  en 
Europa,  Asia,  Af ríca  y  otros  Reynos,  que 
vosotros  no  conocéis  ni  aveis  visto  por  ha- 
bitar en  otro  mar  y  en  tierras  muy  dis- 
tantes, y  este  Dios  tiene  dadas  leyes  a  los 
hombres  santas  y  suaves,  muy  conformes 
a  la  ley  natural,  para  que  los  hombres 
vivan  en  ellas  con  hermandad  y  unión  de 
sus  almas,  prometiendo  el  cielo  y  la  bie- 
naventuranza eterna  en  el  cielo  a  los  que 
muríeren  en  su  gracia  y  servicio  y  cono- 
cimiento, y  penas  eternas  a  los  malos  que 
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BO  creyeren  en  él  ni  guardaren  sus  santos 
mandamientos,  fuera  de  la  qual  fee  j 
creencia  os  hacemos  saber  que  ninguno  se 
puede  salvar,  y  porque  en  eUa  ay  muchos 
misterios,  que  ni  vosotros  podéis  enten- 
der de  la  primera  vez  ni  por  la  diversidad 
de  la  lengua  no  os  los  sabremos  dar  a  en- 
tender y  explicar,  poco  a  poco  os  iremos 
enseñando  estas  cosas,  que  son  muy  al- 
tas, de  mucho  consuelo  y  gusto  para  las 
almas. 

Y  assi,  passando  a  otra  cosa,  os  deci- 
mos que  de  la  tierra  de  España,  que  está 
de  aqui  tres  mil  leguas  y  mas,  y  debajo 
de  esta,  porque  vosotros  y  nosotros  somos 
antipodas,  donde  está  un  gran  Rey  que  es 
el  mayor  señor  del  mundo,  a  quien  rinden 
vasallaje  infinitas  gentes,  venimos  a  estas 
vuestras  tierras,  rodeando  el  mundo  y 
navegando  diferentes  mares,  y  passando 
por  el  Perú,  patria  vuestra,  pocos  chris- 
tianos  en  numero  pero  muchos  en  valor, 
con  esta  misma  demanda,  propusimos  a 
vuestro  Rey  el  fin  de  nuestra  venida  y  le 
dimos  a  conocer  al  Verdadero  Dios,  Cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  y  a  nuestro 
Rey,  a  quien  todos  los  reyes  de  las  Indias 
occidentales  deben  obedecer  y  reconocer 
vasallaje;  y  como  no  assintiese  a  nada  de 
lo  que  se  le  propuso  y  tratasse  de  matar 
a  los  españoles,  que  entre  todas  las  nacio- 
nes son  invencibles  y  un  assombro  de  la 
guerra,  se  la  hicieron  con  el  poder  de 
nuestro  Dios  y  su  ayuda,  a  quien  ninguna 
potencia  puede  resistir;  le  sujetamos  a  él 
j  a  todo  su  Reyno,  en  la  qual  están  po- 
bladas tres  ciudades  de  españoles,  a  quien 
todos  obedecen,  y  los  que  tratan  de  hacer 
guerra  son  severamente  castigados  y  pa- 
seados a  cuchillo:  por  tanto,  os  avisamos 
j  amonestamos  de  parte  de  nuestro  Gene- 
ral que  no  os  alteréis  ni  mováis,  que  ya 
queda  de  partida  del  Cuzco  para  venir  a 
esta  tierra,  no  a  hacer  mal  nioguno,  sino 


a  procurar  el  bien  de  todos,  y  bíene  em- 
biado  del  mas  poderoso  señor  que  ay  en 
el  mundo,  que  es  el  Rey  de  España,  tan 
poderoso  que  a  donde  quiera  que  esté  el 
sol,  sea  en  verano  o  en  hibierno,  de  dia  o 
de  noche,  siempre  alumbra  a  reinos  suyos, 
porque  si  un  navio  navegasse  todo  el  mar 
occeano,  que  está  de  la  otra  vanda,  y  este 
Indico  que  vosotros  veis,  hallara  siempre 
gente  sujeta  a  su  corona. 

Viene,  pues,  nuestro  General  con  fin  y 
blanco  de  enseñaros  la  ley  del  Dios  om- 
nipotente, criador  de  cielo  y  tierra,  y  li- 
braros de  la  ceguedad  en  que  el  demonio 
os  ha  tenido  enseñándoos  a  adorar  a  dio- 
ses falsos,  que  ni  os  pueden  salvar  ni  fa- 
vorecer en  nada,  sino  que  antes  son  ene- 
migos de  vuestras  almas,  que  solicitan 
vuestra  condenación  a  tormentos  eternos 
del  infierno.  Y  demás  de  venir  compade- 
cido de  vuestros  errores  y  deseoso  de 
vuestra  salvación,  viene  a  conservaros  en 
paz  y  defenderos  de  vuestros  enemigos, 
para  que  gozeis  con  quietud  de  vuestcas 
cassas,  mugeres  e  hijos  y  haziendas,  sin 
que  le  traiga  la  codicia  de  quitároslas, 
sino  el  deseo  dé  vuestra  quietud  y  aumen- 
to, y  para  eso  trae  intentos  de  poblar  en 
esta  tierra  pueblos  de  christianos,  con  que 
recebireis  mucho  contentamiento  por  el 
bien  que  de  su  comunicación  se  os  a  de 
seguir,  y  luego  que  veáis  a  nuestro  Go- 
bernador será  tan  grande  el  gusto  que 
sintáis  en  vuestras  almas,  porque  quantos 
le  ven  se  enamoran  de  su  agrado  y  pre- 
sencia, que  diréis  que  es  verdad  quanto  os 
he  dicho  y  que  quisiérades  averie  visto  y 
conocido  antes.  Vienen  acompañando  a 
nuestro  GK)bemador,  para  obligar  a  todos 
a  que  le  respeten  y  obedescan,  un  hermas- 
no  de  vuestro  Rey  inga  llamado  Pablo 
inga,  que  es  ya  christiano  muy  querido  de« 
nuestro  Dios,  por  serlo,  y  muy  amado  dé 
todos  nosotros,  que  solo  a  los  que  son  de 
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nuestra  ley  amamos  j  tenemos  por  ami- 
gos,  j  a  los  que  no  la  quieren  seguir  te- 
nemos por  enemigos  y  contrarios,  y  tam- 
bién le  acompaña  vuestro  gran  sacerdote 
Villauma,  y  estoy  admirado  de  que  al  ca- 
bo de  seis  meses  que  a  que  partimos  de 
su  presencia,  no  haya  llegado  aqui,  mas 
fiegun  buena  razón  no  puede  ya  tardar 
mucho. 

Y  porque  su  venida  es  cierta  y  será 
muy  breve,  os  ruego  de  su  parte  y  de  la 
mia  que  con  deligencia  y  presteza  mandéis 
a  los  que  están  debajo  de  vuestro  dominio 
y  mando  que  agan  alojamiento  para  la 
gente  que  viene,  porque  demás  de  que  no 
caben  en  vuestras  cassas,  no  será  bien  que 
os  sean  molestos  en  ellas,  y  que  recojáis 
comidas  y  algún  ganado,  lo  mas  que. ser 
pueda  de  uno  y  otro,  para  el  sustento  de 
la  gente  que  consigo  tralic,  que  de  tan 
largo  viage  no  pueden  dejar  de  venir  fal- 
tos de  todo.  Y  en  esto,  demás  de  que 
cumpliréis  el  mandato  do  ,  vuestro  Rey, 
que  le  embia  mui  encargado  y  queda  muy 
fiado  en  vuestra  obediencia  del  agasajo  que 
le  aveis  de  hazer,  le  haréis  una  gran  lison- 
ja y  servicio  por  lo  mucho  que  le  quiere 
y  estima. 

Oyda  por  el  Gobernador  la  relación  que 
de  todo  le  avia  dado  el  discreto  Juan  Se- 
bico,  mostró  él  y  todos  sus  capitanes  al 
parecer  grandissima  tristeza  en  los  rostros 
y  acciones,  assi  por  la  triste  nueva  del 
vencimiento  y  sujeción  de  su  Rey,  como 
porque  ubiesse  venido  nueva  nación  a  po- 
blar sus  tierras  del  Perú  y  aora  viniessen 
a  estas  de  Chile.  Mas,  dissimulando  sus 
tristezas,  respondieron  que  viniessen  muy 
en  buena  hora  los  christianos  quando  qui- 
siessen,  que  de  ellos  serian  recebidos  y 
agasajados  con  mucho  gusto,  y  que  en  lo 
<iue  tocaba  a  hazer  alojamientos  y  recojer 

• 

comida  y  ganados,  lo  harían  con  entera 
voluntad,  como  en  eflFecto  lo  hicieron.  Con 
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esta  respuesta,  los  tres  españoles  quedaron 
confiados  y  satisfechos  de  que  lo  harían 
assi  y  no  menos  deseosos  de  que  lo  que 
avian  dicho  pareciesse  verdad,  los  quales, 
viendo  que  en  seis  meses  que  avia  que 
avian  llegado  a  los  valles  de  Copiapó, 
Guaseo  y  Coquimbo  no  venia  Almagro  ni 
se  tenia  nueva  ninguna  del,  no  sabiendo  a 
qué  atríbuirlo,  acordaron  de  dividirse  y 
que  el  uno  quedasse  en  aquel  asiento  con 
el  Gobernador  y  que  los  otros  dos  fuessen 
juntos  hasta  Copiapó,  y  que  alli  se  divi- 
diessen,  yendo  uno  por  el  despoblado  de 
Atacama  y  otro  por  el  camino  del  puerto 
de  la  Sierra  Nevada  y  que  llevasse  cada 
uno  una  carta,  que  entre  todos  tres  escri- 
bieron, ambas  de  un  tenor  y  nota,  dando 
cuenta  de  su  llegada,  y  que  no  encontran- 
do a  Diego  de  Almagro  ni  a  su  gente, 
cada  uno  de  los  dos  dejasse  su  carta  en  el 
lugar  donde  mejor  se  pudiesse  ver  y  hallar 
quando  pasasse  por  alli  Almagro,  y  des- 
pués se  volviesscn  todos  tres  a  juntar  en 
Copiapó. 

Divididos  pues  estos  españoles,  el  que 
fué  por  Atacama  andubo  tanto  por  sus 
jornadas  que  passó  del  despoblado  la 
maior  parte,  y  viendo  que  no  encontraba 
nueva  de  su  deseo,  temiendo  morir  de 
hambre  si  passaba  mas  adelante,  puso  su 
carta  en  paraje  que  pudiese  ser  vista  de 
los  que  por  el  camino  passassen  y  dio  la 
vuelta.  El  otro,  que  iba  por  el  camino 
del  puerto,  passó  la  sierra  nevada,  y  al 
vajar  al  pie  de  ella,  como  no  halló  rastro 
de  la  jente,  puso  su  carta  cerca  de  una 
fuente  que  estaba  en  el  camino  y  revol- 
vió, que  a  no  aver  usado  el  injenio  huma- 
no el  escribir  no  pudieran  comunicarse 
los  hombres  ni  estos  dar  cuenta  de  sí. 

Puestas  estas  cartas  y  señales  en  estos 

parajes,  se  volvieron  también  las    guias 

que  avian  Uebado    consigo,    que  fueron 

unos  indios  orejones  del  Perú,  llamados 
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assi  por  ser  de  sangre  real,  y  se  adelan- 
taron a  dar  cuenta  al  Gobernador  inga  j 
al  cacique  señor  del  valle  del  Guaseo 
nombrado  Mancan^  hombre  de  animo  y 
mala  intención,  el  qual  trató  con  los  suyos 


de  matar  con  mucho  secreto  a  estos  tres 
españoles,  a  cada  uno  de  por  sí,  antes 
que  se  juntassen  en  Copiapó,  y  como  lo 
acordaron  lo  pusieron  en  ejeccucion,  ma- 
tando a  cada  uno,  sin  saber  del  otro. 


>•**■ 


y 


CAPITULO   VIIL 


De  la  entrada  de  Diego  de  Almagro  en  Chile,  muerte  de 
sus  embajadores  y  castigos  que  hizo  en  los  matadores. 

Afio  de  1536. — ^Hálla  una  carta  en  el  camino,  de  loe  tres  espafiolee. — Mueren  en  la  cordillera  nevada  mas  de  500 
personas  y  100  caballos.  —  Matan  a  4  orejones  mensajeros.  —  Supo  de  la  muerte  de  los  3  espafioles. — 
Razonamiento  de  Almagro  a  los  caciques.  —  Prende  treinta  caciques  y  otros  en  el  Guaseo.  —  Raionamiento 
del  Mariscal  a  toda  la  tierra.  —  Prosigue  la  esplicacion  de  la  fee.  —  Sentencia  contra  los  homicidas.  —  Castigo 
de  loe  culpados. — ^Bnen  consejo  de  Burientos. 


Bien  descuidado  venia  de  malas  nuevas 
marchando  con  su  campo  el  Mariscal  Die- 
go  de  Almagro,  y  bien  cuidadoso  de  saber 
de  sus  tres  españoles,  llegó  a  Canui, 
paraje  j  pie  de  la  sierra,  donde  uno  de 
sus  soldados  vuscando  agua  halló  junto 
a  la  fuente  una  carta  j  admirado  de  cosa 
tan  nueva  en  paraje  donde  no  habia  espa- 
ñoles, presumiendo  que  fuesse  de  los  que 
jívian  venido  delante,  la  llebó  con  gran 
regocijo  al  Mariscal,  pidiendo  albricias; 
dióselas,  y  porque  todos  participassen  de 
la  buena  nueva,  la  mandó  leer  en  publico, 
y  contenia  como  avian  llegado  a  aquel 
paraje  de  Coquimbo,  dado  cuenta  al  Go- 
bernador inga  de  la  venida  del  Mariscal 
con  sus  españoles  al  Perú,  y  como  pas- 
saba  a  estas  tierras  a  darles  noticias  del 
verdadero  Dios,  y  como  le  enviaba  el 
gran  Rey  de  España  deseoso  del  bien  y 
salvación  de  sus  almas,  y  que  venia  a 
mantenerlos  en  paz  y  defenderlos  de  sus 
enemigos,  y  venia  muy  recomendado  de 
su  Rey  del  Perú,  y  con  un  hermano  suyo 
llamado  Pablo  y  un  sumo  sacerdote,  para 
que  a  todos  constasse  del  gusto  que  darían 
a  su  Rey  en  recibirlos  con  mucho  agasajo 


y  amor.  Y  como,  por  averíos  encargado 
a  los  gobernadores  que  hiciessen  aloja- 
mientos y  previniesen  bastimentos  para 
la  gente  que  venia,  lo  tenian  todo  preve- 
nido, y  que  seguramente  podia  su  señoria 
entrar  en  aquella  tierra,  que  todos  le 
deseaban  ver  y  obedecer. 

Sabida  la  buena  nueva,  que  se  oyó  de 
todo  el  exercito  con  grande  gusto,  comen- 
zó luego  a  marchar  con  mas  priesa  y  a 
pasar  el  puerto  de  la  cordillera,  y  ya  que 
llegaba  a  lo  alto  del  paramo  comenzó  a 
caer  tanta  nieve  sobre  la  que  de  antes 
avia,  que  estubieron  en  un  punto  de  per- 
derse, y  por  priesa  que  se  dieron  a  mon- 
tar la  guerra,  fué  tanto  lo  que  el  frió  les 
apretó  y  los  vientos  tan  sutiles  y  pene- 
trantes, que  murieron  un  español  y  mu- 
chos negros,  muche  numero  de  indios  y 
pages,  que  passaron  por  todos  de  quinien- 
tos los  muertos  y  ciados,  quedándose  yer- 
tos cien  caballos,  que  fué  gran  perdida^ 
por  ser  en  aquellos  tiempos  tan  preciosos, 
tan  caros  y  tan  dificultosos  de  hallar.  Y 
en  fin,  la  perdida  fué  tan  grande  que  nin- 
guno hubo  que  no  tocasse  parte.  Este 
puerto  por  donde  se  abre  y  passa  la  cor- 
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dillera  nevada  está  en  paraje  de  26  grados 
australes^  y  si  se  passa  en  buen  tiempo  j 
en  verano  no  tiene  riesgo  ninguno,  pero  si 
le  quieren  pasar  en  hibierno  es  peligrosis- 
simo,  y  los  que  sin  experiencia  o  con  teme- 
ridad se  arrojan  a  passar  se  quedan  ela- 
dos,  como  aconteció  a  estos  nuevos  en  la 
tierra  y  sin  experiencia  en  el  tiempo  que 
debian  observar  para  hallar  passo  seguro. 
Después  de  haver  passado  con  las  cala- 
midades referidas,  llegó  al  valle  de  Copia- 
pó,  donde  estubo  mas  de  un  mes  refor- 
mándose y  dando  aliento  a  los  pocos 
caballos  que  les  avian  quedado,  y  de  alli 
passó  al  Guaseo,  veinte  y  cinco  leguas  de 
mal  camino  y  sin  agua,  erabiando  cuatro 
orejones  de  a  caballo,  mcnsageros  de 
Pablo  inga,  que  los  embió  a  dar  cuenta 
a  los  gobernadores  ingas  de  su  venida, 
y  encargándoles  el  agasajo  y  venebolencia 
con  que  avian  de  recebir  a  los  españoles 
en  cumplimiento  de  las  ordenes  de  su  rey 
inga.  Pero  los  del  Guaseo,  abiéndolos  rece- 
bido  amigablemente  y  finxiendo  gusto  de 
su  llegada  y  de  la  venida  de  los  españo- 
les y  de  Pablo  inga,  los  dexaron  desan- 
dar y  los  mataron  alevosamente  y  sobre- 
seguro, y  quando  llegó  Pablo  y  el  Mariscal 
y  preguntaron  por  los  orejones,  les  dixie- 
ron  que  iban  adelante,  dissimulando  su 
traición.  Pues  como  en  todo  este  tiempo 
viesse  que  ni  los  caciques  del  valle  ni  otra 
persona  algima  le  ablava  de  sus  tres  espa- 
ñoles, y  si  pregimtaba  por  ellos  no  le 
respondían  cosa  a  derechas,  sino  con  equi- 
vocaciones y  finximiento,  presumió  y  con 
fundamento  que  los  avian  muerto,  y  por 
certificarsse  mandó  a  Rodrigo  Nuñez,  su 
maestre  de  campo,  que  en  el  silencio  de 
la  noche  sacase  a  un  indio  principal  a 
unos  arenales  y  le  diesse  tormento,  en  el 
qual  confesó  como  los  avian  muerto  de  la 
manera  que  emos  referido,  cada  uno  de 
por  si  y  sin  saber  uno  de  otro. 


Sabida  esta  maldad,  no  embargante  que 
él  y  todo  su  campo  recibieron  grave  pena, 
la  dissimuló  de  suerte  que  los  caciques  ni 
los  demás  del  valle  entendieron  que  se 
sabia  cosa,  y  de  alli  a  pocos  dias  mandó 
que  se  juntassen  todos  los  señores  y  caci- 
ques de  aquel  valle,  porque  les  quería  dar 
cuenta  del  fin  e  intento  de  su  venida. 

Y  estando  juntos  les  abló  por  medio  de 
su  interprete  con  razones  graves  y  mucho 
agrado,  dándoles  el  agradecimiento  de  lo 
bien  que  con  él  y  su  jente  lo  havian  he- 
cho, y  que  tubiessen  por  cierto  se  lo  gra- 
tificaría siempre  y  les  ayudaría  en  quanto 
se  les  ofreciesse  de  su  gusto  y  comodidad. 

Y  que  por  no  darles  mas  trabajo  estaba 
determinado  de  salir  de  alli,  y  que  para  su 
viage  se  sirviessen  de  darle  indios  serviles 
para  las  cargas,  a  que  correspondieron  mos- 
trando el  gusto  que  havian  tenido  de  verle 
en  sus  tierras,  ofreciéndole  quantos  indios 
ubiesse  menester  y  todo  lo  demás  nece- 
sarío. 

Acabó  este  razonamiento  delante  del 
Gobernador  Inga  y  de  treinta  caciques. 
Mandó  al  Capitán  Juan  de  Vejar  les  pren- 
diesse  a  todos  y  los  llevasse  a  buen  recada 
a  la  parte  y  lugar  adonde  él  fuesse,  y  eje- 
cutada la  prisión,  partió  para  el  valle  del 
Guaseo,  a  donde  por  algunos  dias  asentó 
su  real  y  dio  descanso  a  su  gente,  con  fin 
de  ordenar  con  madurez  lo  que  a  este  ne- 
gocio conveuia  y  de  proveerse  de  muchas 
cosas  de  que  necesitaba  después  de  tan 
largo  camino;  alli  juntó  a  todos  los  caci- 
ques, y  después  de  christianos  razonamien- 
tos que  les  hizo,  supo  de  la  muerte  de  los 
cuatro  orejones  que  en  este  mismo  valle 
havian  muerto,  y  como  se  hallassen  alli  a 
su  recebimiento  también  los  culpados  y 
este  aviso  le  fuesse  dado  por  algunos  de 
los  mas  príncipales  caciques,  proponiendo- 
les  en  publico  parlamento  la  fealdad  del 
delito,  la  infidelidad  guardada  a  los  emba- 
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jadores  del  Rey  inga  y  la  atrocidad  en 
quitar  la  vida  debajo  de  amistad  a  unos 
indios  nobles  y  de  sangre  real  como  eran 
los  orejones,  los  mandó  prender,  y  hacien- 
do catgo  a  los  caciques  de  la  justicia  que 
ellos  devian  acer  en  los  culpados,  les  dixo 
que  ellos  mismos  los  atassen  por  sus  m^- 
^08,  y  presos  y  juntos  los  dijo  assi,  hacien- 
do traer  alli  los  treinta  caci(}ues  presos  y 
el  gobernador  inga  culpado  en  la  muerte 
de  los  españoles: 

"A  ti,  Gobernador  Inga,  cacique  Mari- 
can  y  demás  caciques  y  señores  destos  va- 
lles, yo  soy  el  que  os  mandé  prender  y 
aqui  juntar  para  que  sepáis  la  causa  y  los 
delitos  porque  os  he  preso  y  todos  conoz- 
can vuestras  alebosias  y  mi  justificación,  y 
assi  mismo  para  que  en  todos  estos  valles, 
provincias  y  personas  que  aqui  se  han  jun- 
tado, sepan  el  fin  de  mi  venida  a  esta  tie- 
rra e  informaros  de  las  causas  que  a  ello 
me  an  movido.  Para  lo  qual  aveis  de  saber 
que  ay  solo  Dios  que  crió  el  cielo  y  la  tie- 
rra y  quanto  se  contiene  en  toda  la  redon- 
dez del  orbe,  cuias  echuras  son  el  sol,  la 
luna  y  las  estrellas,  sin  que  aya  otro  dios 
a  quien  deban  los  hombres  reconocer  ni 
atribuir  poder,  o  deidad  alguna,  y  este 
Dios  de  infinito  poder,  aeñorio  y  grandeza, 
que  habita  en  lo  alto  de  esos  cielos  y  está 
presente  con  su  inmensidad  a  toda^  las 
cosas,  queriendo  franquear  sus  riquezas  y 
hacer  participantes  a  sus  criaturas  de  sus 
glorias,  crió  al  primer  hombre,  de  quien 
todos  descendemos,  y  aviéndole  formado  el 
cuerpo  de  tierra,  le  infundió  el  alma  espi- 
ritual e  inmortal  y  le  colocó  en  el  paraiso, 
lugar  de  deleites  y  de  abundancia,  y  alli 
le  puso  un  precepto  que  guardasse  para 
que  le  reconociesse  por  su  Dios  y  por  me- 
dio de  esta  obediencia  heredasse  sus  rique- 
zas y  glorias  en  el  cielo.  El,  por  consejo 
de  su  mujer,  que  pocas  ay  que  le  tengan 
bueno^  le  quebrantó  y  assi  fué  condenado 


a  muerte  temporal  en  el  cuerpo  y  a  la  espi- 
ritual en  el  alma,  y  echado  del  paraiso; 
pero  dióle  Dios  tiempo  y  lugar  de  hacer 
penitencia  y  llorar  la  ofensa  echa  a  su 
grandeza,  para  que  por  medio  de  su  arre- 
pentimiento volviesse  a  la  amistad  de  Dios 
y  se  librasse  su  alma  de  la  condenación 
eterna  y  de  las  penas  eternas  que  tiene 
para  castigar  a  los  malos  en  los  infiernos, 
lugar  que  está  entre  las  entrañas  de  la 
tierra,  lleno  de  espantoso  fuego,  para  cas- 
tigo de  los  malos  y  pecadores  que  no  ha- 
zen  penitencia  de  sus  culpas  y  limpian  sus 
almas  de  los  pecados. 

Y  .compadecido  Dios  de  nuestras  mise- 
rias, embió  su  hijo  al  mundo,  que  tomando 
carne  en  las  entrañas  de  la  Virgen  Maria, 
pagasse  por  nuestras  culpas,  como  lo  hizo 
derramando  su  sangre  y  enseñándonos  el 
camino  del  cielo,  y  dando  leyes  a  los  hom- 
bres y  sacramentos  para  alcanzar  la  gracia 
y  amistad  de  Dios,  de  los  quales  el  bau- 
tismo es  el  primero  y  el  que  recebido  con 
verdadera  fee  y  arrepentimiento  de  los 
pecados  passados  los  perdona  todos  y  nos 
abre  las  puertas  del  cielo.  Todo  esto  y  otras 
muchas  cosas  que  os  iré  diciendo  en  otras 
ocasiones,  nos  enseñó  el  hijo  de  Dios  y 
después  de  resucitado  se  volvió  al  cielo, 
encargando  a  sus  discipulos  que  diessen  a 
todas  las  gentes  noticias  deste  bien  para 
que  todos  se  salvassen  y  fuessen  christia- 
nos.  Y  assi  mi  Rey  y  Emperador,  que  es 
catholico  y  desea  que  todos  gocen  del  cielo 
y  conozcan  al  verdadero  Dios,  me  embió 
al  Perú  para  que  a  vuestro  Rey  y  a  toda 
su  gente  les  diesse  la  luz  del  evangelio  y 
fuessen  christianos,  para  que  se  salvassen 
sus  almas  y  no  fuesen  a  padecer  los  tor- 
mentos del  infierno  por  la  ignorancia  de 
estos  misterios,  y  el  deseo  de  vuestro  bien 
me  a  traido  desde  tan  lejanas  tierras, 
sabiendo  que  estaban  aqui  tantos  goberna- 
dores, capitanes,  caciques  y  gente  noble 
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•del  Perú  y  de  este  Reyno  de  Chile,  para 
•que  todos  gozássedes  del  bien  de  la  f  ee 
de  Jesucristo,  en  que  consiste  la  salvación, 
sin  que  otra  fee  ni  otro  Dios  pueda  sal- 
vamos. Y  assi  os  exhorto  a  que  la  reci- 
báis j  os  agais  christianos,  para  que  os 
Bal  veis  j  seamos  todos  de  una  fee  y  de  una 
relijion. 

Y  por  quanto  mi  Dios,  mi  Rey  y  el 
vuestro  manda  que  los  delitos  sean  casti- 
gados para  la  conservación  de  la  Repúbli- 
ca y  escarmiento  de  la  gente,  y  particular- 
mente los  homicidios  y  alevosias,  mandé 
prender  al  Gobernador  y  caciques  que 
aqui  veis  presos,  porque  violando  las  le- 
jes  de  las  gentes,  que  a  los  embajadores 
mandan  conservar  ilesos,  la  ley  de  Dios, 
que  prohibe  el  homicidio,  y  esta  es  tan 
connatural  que  ninguno  se  puede  excusar 
de  saberla,  pues  es  a  todos  notorio  que  lo 
que  no  quiero  que  agan  conmigo  no  lo  he 
de  hacer  con  otros,  y  que  el  que  con  ye- 
rro mata  con  yerro  debe  morir,  y  aviendo 
«mbiado  yo  y  el  Rey  Inga  del  Perú  tres 
^pañoles  por  embajadores  y  cuatro  ore- 
jones indios  de  sangre  real,  sin  averos 
ofendido  en  nada,  sin  causa  alguna,  los 
matastes  alebosamente,  debaxo  de  amis- 
tad, por  lo  qual  sois  dignos  de  muerte  y 
os  condeno  a  ella;  y  aunque  muchos  mas 
merecían  el  mismo  castigo  y  a  toda  la 
tierra  pudiera  y  debiera  abrazar  por  cóm- 
plices del  delito,  usando  de  piedad  he 
•querido  perdonar  a  la  multitud  y  que  solo 
sean  castigados  algunos,  de  que  tengo  da- 
da memoria  a  mi  Maestro  de  campo,  para 
que  en  ellos  se  ejecute  la  pena  de  muerte. 

Por  tanto,  si  los  que  aveis  de  morir 
queréis  vivir  para  siempre,  y  ya  que  pa- 


sáis esta  pena  temporal,  libraros  de  la 
eterna  que  os  espera  por  vuestros  pecados, 
yo  os  exorto  y  ruego  que  recibáis  la  fee 
de  Jesucristo  y  santo  baptismo  para  que 
vais  a  gozar  de  la  gloria  eterna  del  cie- 
lo, que  si  os  mando  dar  la  muerte  por 
vuestros  delitos,  os  deseo  todo  bien  por 
ser  christiano,  y  el  mayor  de  quantos  ay 
es  la  salvación  de  vuestras  almas,  y  en 
esto  echareis  de  ver  y  conocerán  todos 
que  no  os  castigo  por  odio,  sino  por  el 
bien  publico  y  satisfacción  de  la  justicia. 
Y  vosotros,  los  que  estáis  sin  culpa  y  to- 
das las  personas  nobles  que  me  ois,  sabed 
que  en  mi  tendréis  padre,  hermano  y  ami- 
go, y  que  al  que  fuere  leal  vasallo  de  mi 
Rey  y  Emperador,  en  cuyo  nombre  he 
tomado  y  vuelvo  a  tomar  posesión  de  esta 
tierra,  le  meteré  dentro  de  mi  alma,  y  al 
que  fuere  traidor  o  maquinare  alguna  ale- 
vosía contra  mis  españoles  y  fuere  enemi- 
go de  •  los  cristianos  y  de  los  que  fueren 
mis  amigos,  le  castigaré  con  la  misma  pe- 
na; y  assi,  mandando  executar  la  impues- 
ta a  los  culpados  al  Maestro  de  campo, 
amanecieron  colgados  en  seis  arboles  se- 
senta, con  terror  y  espanto  de  toda  la 
tierra  (1). 

Llegó  la  nueva  de  la  entrada  del  Ma- 
riscal Almagro  y  sus  españoles  al  valle  de 
Aconcagua  junta  con  la  muerte  de  los  cul- 
pados, y  los  caciques  Michemalonco  y 
Tangolonco,  su  sobrino,  llamaron  a  Pedro 
Calvo  Barrientos,  que  vivia,  como  diximos, 
en  aquel  valle,  y  diéronle  cuenta  de  la 
nueva  que  les  acababa  de  llegar  y  pidié- 
ronle consejo  para  acertar  en  lo  que  avian 
de  hazer.  Pidióles  Barrientos  dos  dias  de 
termino  para  responderles,  y  al  cabo  de 


(1)  Estas  pláticas  tienen  natnralmente  mncho  de  imajinarías,  en  especial  en  boca  de  Almagro,  que  eia  un  rado 
aoldado.  La  parte  de  fe  i  exhortación  que  en  estas  cmeldades  hubo,  debió  caber  a  un  clérigo  que  acompafiaba  al 
Adelantado,  llamado  Crístóval  de  Molina,  qnien  dice  en  una  carta  qne  de  él  se  ha  conservado  sobre  aquella  eipe* 
dicion  ''que  anduvo  en  ella  por  sus  pecados."  Molina  vivia  en  Santiago  en  15S5,  es  decir,  cincuenta  afios  ^m 
^tarde,  en  clase  de  canónigo,  pero  tan  achacoso  que  el  obispo  Medellin  le  pinta  como  demente. 
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ellos  les  dixo  que  por  el  amor  que  les  avia 
cobrado  y  por  el  bien  que  le  avian  hecho, 
les  quería  decir  lo  que  sentía  y  lo  que 
mas  les  importaba,  y  era  que  no  se  alte- 
rassen  ni  tratassen  de  tomar  armas  contra 
los  españoles,  que  era  en  vano  resistirles, 
porque  los  embiaba  Dios,  que  es  todopo- 
deroso, a  cuya  potencia  ninguna  fuerza 
humana  puede  hacer  resistencia,  y  el  Rey 
j  emperador  de  España,  cuyo  brazo  al- 
canza hasta  las  mas  remotas  partes  del 
mundo,  y  asi  mismo  el  Rey  inga,  a  quien 
aquellas  proYÍndas  estaban  sujetas;  y  assi, 
que  los  saliessen  a  recebir  con  buen  cora- 
zón, besando  el  pie  a  Almagro  y  la  mano 
a  Pablo  Inga,  y  que  lo  que  por  fuen&a 
avian  de  venir  a  hazer  mexor  era  hacerlo 
de  grado  y  ganar  por  amigo  a  un  señor 
tan  ilustre  y  generoso  como  Almagro,  que 
se  lo  sabría  bien  galardonar.  Y  assi,  to* 
mando  este  buen  consejo,  le  salieron  a  re- 


cebir al  camino,  haziendo  arcos  triunfales, 
ramadas  en  los  alojamientos  y  varías  de- 
mostraciones de  regocijo  y  aplausos,  prín- 
cipalmente  a  Pablo  Inga,  en  quien  mira- 
ban a  su  Rey.  Llegados  a  Aconcagua, 
salió  Barríentos  de  paz  entre  otros  indios, 
vestido  como  ellos  y  con  muchas  plumas, 
y  aunque  por  verle  tan  galán  y  arrogante 
pusieron  todos  los  ojos  en  él,  ninguno  le 
conoció,  hasta  que  habló  en  español  y  se 
dio  a  conocer,  con  que  todos  los  españoles 
ocurríeron  alegres  a  verle  y  a  cercarle, 
olgándose  de  ver  uno  de  su  nación  en 
aquella  tierra  y  deseando  saber  de  él  lo 
que  en  ella  avia.  Cebáronlo  al  Mariscal, 
que  le  recibió  humanamente  y  del  se  in- 
formó de  las  cosas  de  aquel  valle  y  los  de 
adelante;  y  paró  hasta  que  su  gente  des- 
cansasse  y  los  caballos  se  reparassen,  ha- 
llando en  aquel  valle  mucha  comodidad  y 
abundancia  por  ser  tan  fértil 
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CAPÍTULO  IX, 


Successos  de  don  Diego  de  Almagro  en  Chile:  nueva  que  le 
vino  de  merced  del  Emperador,  y  vuelta  al  Perú  desde 
Copiapó  y  Aconcagua. 


Afio  de  1537. — Oro  que  presentó  Pablo  Inga  a  Almagro. — liberaUdadee  de  Almagro. — La  cansa  de  no  aver  ahora 
tantp  oro  es  no  aver  quien  le  saque. -^Vnélvense  los  indios  al  Peni. — Los  españoles  se  apoderan  de  *lgnwiMp 
riquezas  y  de  las  Mamaconas. — Noticias  que  da  Barríentos. — Prosigue  la  conquista. — Envia  cien  ginetea  a 
conquistar  la  tierra  adentro. — Caió  un  templo  de  los  Ídolos. — Salen  los  indios  a  pelear  con  los  españoles. — 
Primera  batalla  y  asombro  de  los  indios.  —  Vuelven  a  pelear  en  Itata.  —  Matan  200  y  huyen  loe  demaa 
assombrados.  —  Salen  heridos  tres  españoles  y  muertos  dos  caballos,  y  entiérranlos.  — Retírase  el  capitán. — 
Vuélvesse  al  Perú  Almagro.  —  Discordias  de  Pizarro  y  Almagro,  y  su  muerte.  —  Españoles  e  indios  que 
murieron  en  las  guerras  civiles.  —  Muerte  de  Pizarro.  — Vuelve  Pablo  y  la  perdida  de  gente  que  tubo. 


Luego  que  llegó  Almagro  a  Aconcagua, 
trató  su  compañero  Pablo  Inga,  que  lé 
venia  apadrinando  j  hablando  a  todos, 
para  que  le  recibiessen  bien  y  festejassen; 
que  el  Gobernador  de  aquella  tierra  y  los 
caciques  juntassen  todo  el  oro  que  tenian 
para  su  Rey  inga  y  se  lo  trajessen  para 
hacer  un  presente  a  Almagro,  y  luego  le 
juntaron  doscientos  mil  pesos  en  oro,  que 
se  los  ofreció  Pablo  hberalmente  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  Almagro  los  recibió  con 
singular  gozo,   porque   colegia  de   aqui, 
como  dice  Garcilazo,  la  gran  riqueza  de  la 
tierra,  y  assi  dábala  por  bien  empleados 
los  trabajos  del  viage  por  haver  llegado  a 
ella.  Y  viendo  Pablo  Inga  la  estimación 
que  havia  hecho  el  Adelantado  Almagro 
del  oro  y  lo  que  se  lo  avia  agradecido,  con 
el  deseo  que  tenia  de  darle  gusto  hizo 
juntar  de  toda  la  comarca  otros  trescien- 
tos mil  ducados  de  oro,  como  refiere  el 
mismo  Garcilazo,  y  se  los  dio  en  nombre 
de  su  hermano  el  Rey  Mango  Inga.  Con 


que  el  Adelantado  Almagi-o,  dando  gra- 
cias a  Dios  de  que  le  hubiesse  tocado 
tierra  tan  rica,  de  que  se  juzgaba  señor 
y  dueño,  hizo  llamar  a  su  gente  y  sacando 
las  cédulas  de  obhgacion  que  le  avian  he- 
cho en  el  Cuzco  por  la  plata  y  oro  que  alli 
les  avia  prestado  de  lo  suyo,  las  fué  rom- 
piendo una  a  una,  diciendo  a  sus  deudo- 
res que  se  lo  perdonaba  y  que  le  pessaba 
que  no  fuesse  mucho  mas.  No  contento 
con  esto,  abrió  alli  sus  talegos  de  oro  y 
comenzó  a  hazer  liberalidades  con  unos  y 
con  otros,  dándoles  a  manos  llenas,  de  que 
quedaron  admirados  de  su  liberalidad  y 
llenos  de  contento,  sin  acordarse  ya  de  los 
trabajos  y  peligros  de  tan  largo  camino. 
Todo  lo  daban  por  bien  empleado  por  go- 
zar de  tanta  riqueza  como  la  que  se  pro- 
metía cada  uno  en  aquella  tierra,  como 
dice  Francisco  López  Gomara,  llegando  en 
su  historia  a  referir  este  hecho,  que  fué 
hberalidad  de  principe  mas  que  dé  solda- 
do.  Pero  añade,  para  desengaño  de  la 
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poca  estabilidad  del  mundo  y  de  sus  pros- 
peridades, que  quando  murió,  que  fué  des- 
graciadamente y  en  un  cadalso,  no  ubo 
quien  pusiesse  un  paño  en  éL 

Quien  viere  tanto  oro  en  aquellos  tiem- 
pos en  Chile  y  tan  poco  en  estos,  no  dude 
que  Chile  tiene  aora  el  mismo  que  antes, 
y  advierta  que  el  no  verle  ahora  en  tanta 
abundancia  es  por  la  guerra  y  por  la  falta 
de  gente,  que  mucho  mas  ubiera,  por  ser 
mas  ricas  de  oro  las  tierras  de  mas  aden- 
tro, como  después  se  verá,  si  ubiera  tan- 
ta gente  como  entonces,  que  demás  de 
los  indios  avia  muchos  del  Perú,  que  son 
grandes  mineros  y  todos  sacaban  oro  para 
embiar  al  Rey  Inga;  y  como  vieron  los 
Gobernadores  del  Perú  y  los  indios  que 
en  Chile  avia  de  aquel  Reyno,  que  Alma- 
gro y  los  españoles  se  apoderaban  de  esta 
tierra  y  que  su  Rey  se  la  avia  dado  y  ya 
no  trataba  de  conquistarla  con  sus  armas 
y  gente,  la  fueron  desamparando  y  se  fue- 
ron unos  a  su  patria,  los  otros  entre  los 
puelches  de  la  otra  banda  de  la  cordillera, 
y  solo  quedó  en  Colina  Culacante  inga. 
Y  los  españoles  robaron  las  cassas  de  sus 
depósitos  en  Mapocho  y  se  apoderaron  de 
las  virgenes  Mamaconas  que  avia  en  un 
monasterio  y  estaban  consagradas  por  los 
ingas  a  la  deidad  del  sol  en  Chile,  como 
en  el  Perú,  de  las  doncellas  que  acá  avian 
nacido  a  los  indios  peruanos.  Y  como  las 
minas  de  Quillota  eran  tan  celebres  en 
aquellos  tiempos  y  los  españoles  supieron 
la  abundancia  que  alli  se  sacaba  de  oro, 
fueron  unos  a  ellas  y  otros  a  otras  partes, 
donde  también  le  avia,  que  de  todo  dio 
larga  cuenta  Bárrientos,  y  de  él  supo  el 
Almirante  hasta  a  donde  avian  llegado 
<;onquÍ8tando  los  indios  y  capitanes  del 
Perú  y  como  los  promocaes  era  gente  me- 
nos política  y  domestica,  que  siempre  se 
habia  resistido  y  defendido  su  libertad,  y 
•que  los  indios  de  la  tierra  adentro,  como 

HI8T.    DB  CHIL. — T.   I. 


los  de  Arauco,  Tucapel  y  la  Imperial,  eran 
mas  dóciles,  que  él  los  avia  comunicado  a 
todos  y  experimentado  los  naturales,  y 
que  aunque  los  de  la  tierra  dentro  no  te- 
nian  sujeción  al  Inga  ni  a  sus  Gobernado- 
res, por  averse  resistido,  no  seria  dificil  al 
valor  español  y  a  sus  armas  el  sugetarlos, 
donde  se  hallarian  iguales  minas  y  rique- 
zas. Y  otras  noticias  que  fomentaron  sus 
altos  pensamientos. 

Aqui  en  Aconcagua  le  alcanzó  el  capi- 
tán Rodrigo  Orgoñez,  a  quien  en  el  Cuzco 
avia  dejado  recojiendo  la  jente,  y  fué  de 
grande  gusto  su  venida  por  llegar  con 
doscientos  y  cincuenta  hombres,  con  que 
eran  ya  todos  cuatrocientos  y  sesenta  y 
cuatro,  y  aviendo  compuesto  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  puesto  en  el  mando  de 
cacique  a  uno  que  por  ser  mozo  su  tutor 
le  tenia  usurpado  el  señorio,  trató  de 
proseguir  sus  intentos  y  adelantar  la  con- 
quista, y  aunque  se  hallaba  con  pocos 
caballos,  por  avérsele  muerto  muchos  al 
passar  la  cordillera,  y  assimismo  al  capitán 
Rodrigo,  a  quien  se  le  murieron  cuarenta 
con  la  nieve  y  él  perdió  las  uñas  de  los 
dedos  teniendo  un  palo  de  un  toldo  mien- 
tras le  armaban,  y  perdiera  los  dedos  si 
con  tiempo  no  retirara  las  manos.  Y  otros 
perdieron  los  ojos  y  otros  la  vida,  y  todos 
los  de  un  toldo  que  derribó  un  uracan  de 
viento  quedaron  sepultados  en  la  nieve. 
Con  todo  esso  pudo  sacar  cien  ginetes 
que  bien  armados  y  amunicionados  embió 
a  cargo  del  capitán  Gómez  de  Albarado, 
con  orden  que  penetrase  la  tierra  adentro 
y  fuesse  conquistando  todas  las  provincias 
que  pudiesse,  que  él  iria  dando  calor  con 
su  gente  y  embiándole  nuevos  socorros, 
conforme  él  fuesse  avisando  de  sus  suces- 
sos. 

Partió  el  valeroso    capitán    llebando 

puesta  en  Dios  su  confianza,  y  en  Colina 

fué  bien  recebido  de  los  caciques  y  del 
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Gobernador  del  Perú  que  alli  avía,  y  aquí 
se  aposentaron  los  soldados  en  una  gran- 
de cassa  de  paja  que  era  templo  y  adora- 
ción de  los  indios  peruanos,  donde  halla- 
ron nuevos  ídolos,  de  manera  que  luego 
los  pegaron  fuego,  y  viniéndoles  los  indios 
a  decir  que  no  se  alojassen  alli,  que  se 
caería  el  cielo  y  se  enojarían  los  dioses, 
hicieron  burla  de  ellos  y  dembaron  los 
altares,  y  siendo  ya  de  noche  fué  tanto 
el  viento  y  agua  que  sobrevino,  que  se 
ubieron  de  salir  de  alli,  y  al  punto  que 
salieron  dio  toda  la  casa  en  tierra,  con 
espanto  de  todos  y  admiración  de  la  Pro- 
videncia divina  en  moverlos  a  que  salies- 
sen,  porque  los  demonios,  cuya  casa  era, 
no  les  hiciessen  algún  daño  al  derríbarla. 
Passaron  adelante  a  los  promocaes,  que 
sabida  su  venida  se  comensaron  a  alboro- 
tar y  tocaron  al  arma,  y  desde  aquí  em- 
pezaron a  experímentar  los  españoles  la 
valentía  de  los  indios  chilenos  y  que  no 
las  avian  con  indios  del  Perú,  humildes 
y  pusilánimes,  sino  con  leones  y  tigres 
fieros.  Passaron  a  Maule  y  luego  se  jun- 
taron tres  mil  indios  y  determinando 
coxerlos  descuidados  y  darles  un  albazo, 
echaron  sus  corredores  delante  y  fueron 
marchando  toda  la  noche  con  grande  or- 
den y  silencio  para  coxer  a  los  españoles 
descuidados  al  cuarto  del  alba  y  acabarlos 
para  que  se  les  quitassen  los  intentos  de 
entrar  en  sus  tierras  y  quererse  enseño- 
rear  de  ellas,  y  que  supiessen  que  como 
no  avian  echo  alli  píe  ni  dominado  los 
ingas,  no  avía  tampoco  de  enseñorearse 
otro  ninguno  de  sus  tierras  ni  de  sus  na- 
turales. Quiso  la  suerte  que  el  capitán 
Albarado  se  puso  en  camino  antes  del 
alba,  por  tener  la  jornada  de  aquel  día 
algo  larga,  con  que  ni  el  enemigo  le  halló 
descuidado  ni  desprevenido.  Y  aunque 
no  sabia  que  venia,  como  iba  marchando 
con  buen  orden  y  con  las  armas  aperce-  1 


bidas,  encontró  de  manos  a  voca  con  él 
e  impensadamente  se  vieron  los  dos  cam- 
pos en  un  llano,  y  echando  los  indios  el 
miedo  fuera  y  haziendo  estremecer  la  tie- 
rra a  su  usanza  dieron  una  furíosa  em- 
bestida a  los  españoles,  abalanzándose  a 
ellos  y  juzgando  que  llegarían  a  asustarse 
con  ellos  como  con  los  indios  del  Perú; 
mas  los  nuestros,  jugando  con  gran  repor- 
tación de  la  arcabucería,  antes  que  llega- 
ssen  derríbaron  algunos,  y  luego  dando 
Santiago  arremetieron  con  la  caballería» 
de  que  asombrados  los  indios  se  pusieron 
en  huida,  atónitos  de  ver  la  gente  que 
desde  lejos  y  sin  sacar  sangre  derríbaban 
a  uno  muerto  y  con  espantosos  truenos 
y  relámpagos,  como  eran  los  de  los  arca- 
buces; y  lo  que  mas  los  asombró  fué  el 
ver  hombres  a  caballos,  que  les  pareció 
que  el  caballo,  el  hombre  y  la  silla  era 
todo  de  una  pieza.  Y  viéndolos  embestir 
y  revolver  con  tanta  velocidad,  estaban 
fuera  de  sí  con  el  miedo  y  la  admiración. 
Con  esto  passaron  con  mas  recato  a 
Itata,  río  grande  que  está  siete  leguas  de 
la  Concepción,  donde  hallaron  numerosas 
tropas  de  indios  armados,  que  a  la  voz 
que  avía  corrido  de  que  venia  gente  foras- 
tera a  quererlos  sugetar  se  avían  armado 
y  venían  convocados  y  conformes  en  morir 
antes  que  dejarlos  passar  adelante  ni  suje- 
tarse a  ellos.  Y  aviendo  pasado  el  rio, 
enderezaron  las  tropas  animosamente  a  los 
españoles,  no  sabiendo  con  quienes  las 
arían.  Pero  los  españoles,  ganando  en 
embestirles  por  la  mano,  les  dieron  una 
embestida  a  toda  carrera  con  los  caballos, 
y  matando  a  unos  e  hiriendo  a  otros,  ya 
jugando  la  arcabuceria,  ya  las  espadas 
anchas,  como  este  genero  de  guerra  tan 
violento  y  repentino  y  jamas  visto  de 
ellos  les  causasse  asombro  y  admiración^ 
deslumhrados  del  esplendor  de  las  armas, 
atemorizados  del  fuego  y  respuesta  de  los 
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arcabuzes  y  atónitos  del  nuevo  genero  de 
gentes  nunca  vistas  ni  imaginado^  de  hom- 
bres y  caballos  a  su  parecer  de  una  pieza, 
huyeron  como  los  otros,  dexando  doscien- 
tos muertos  en  la  campaña,  y  fueron  a 
retirarse  a  los  montes,  que  es  su  guarida 
y  defensa,  diciendo:  "bullamos  de  estos 
pillanes,  que  assi  llaman  a  los  relámpagos, 
truenos  y  volcanes,  que  desde  lejos  ma- 
tan, y  con  un  soplo  o  guecíibu  invencible 
matan." 

Salieron  en  esta  refriega  heridos  tres 
soldados  y  muertos  dos  caballos,  que  los 
indios  no  dejaron  de  pelear  y  revolverse 
con  los  españoles,  jugando  sus  lanzas  y 
flechería  con  gallarda  determinación,  y 
vióse  que  venian  los  mas  armados  con 
unos  como  jubones  largos  de  cuero  crudo 
de  lobo  y  otros  animales,  y  en  las  cabezas 
sus  zeladas  de  lo  mismo  y  mucha  plume- 
ría, y  otros  por  gala  en  la  frente  unas 
cabeza*  de  leones,  de  tigres  y  otros  ani- 
males,  y  adornados  con  muchas  plumas 
de  diferentes  colores.  Alojóse  alli  aquella 
noche  el  Capitán  Albarado  y  hizo  ente- 
rrar los  dos  caballos  porque  los  indios  no 
supiessen  el  daño  que  le  habian  hecho  ni 
entendiessen  que  eran  mortales  los  espa- 
ñoles ni  sus  caballos;  mas  después  con  el 
tiempo  lo  llegaron  a  entender,  y  les  an 
dado  tanto  en  que  entender,  que  no  ay 
valle  que  no  esté  hecho  cementerío  de  sus 
huesos  ni  campaña  que  no  esté  regada 
con  su  sangre. 

Al  cuarto  del  alba  se  retiró  el  Capitán 
conociendo  que  la  tierra  era  de  mucha 
gente  y  sintiendo  que  de  varías  partes  con- 
currían tropas  de  indios  y  que  requería 
mas  gente  y  municiones,  y  assi  volvió  a 
dar  la  vuelta  y  a  verse  con  Almagro  y 
darle  parte  de  como  en  toda  aquella  tie- 
rra no  le  avian  querído  recebir  sino  en  las 
lansas,  y  assi  que  era  menester  mas  gente 
para  conquistarla  a  fuerza  de  armas,  por- 


que en  cada  passo  era  necesarío  pelear;  lo 
qual,  sabido  por  Almagro  y  por  averie 
traido  Juan  de  Herrera  cartas  de  sus  ami- 
gos que  le  embiaban  a  llamar  del  Perú  y 
nueva  de  como  el  Emperador  le  avia  hecho 
merced  de  Maríscal  y  Gobernador  de  cien 
leguas  mas  adelante  de  lo  que  avia  con- 
quistado Pizarro,  dándole  titulo  de  Gober- 
nador del  Nuevo  Toledo,  como  Pizarro  lo 
era  de  la  Nueva  Castilla,  se  determinó  de 
volver  al  Perú  a  solicitar  mas  gente  y  mu- 
niciones y  ver  como  estava  en  él  las  cosas: 
esto  mismo  le  aconsejaron  los  soldados  y 
capitanes,  que  viendo  que  en  Chile,  por  la 
tierra  adentro/  no  avian  aliado  oro  ni  plata 
en  las  casas  de  los  indios,  ni  señal  de 
ríquezas,  sino  armas  y  peligros  de  la  vida, 
echando  menos  la  gi'osedad  del  Perú,  don- 
de en  los  ranchos  aliaban  arcos  de  plata  y 
a  las  indias  veian  con  sarcillos  y  patenas 
de  oro,  gustaron  poco  de  esta  tierra  e  ins- 
taron por  volverse;  y  assi,  conformándose 
Almagro  con  su  parecer,  se  determinó  vol- 
ver al  Perú,  y  para  el  camino  mandó  atar 
muchos  indios  e  indias  para  llebarlos  con- 
sigo, mas  no  pudiendo  sufrir  esta  inhuma- 
nidad los  naturales  de  aquellos  valles  y 
sentidos  de  las  cabezas  que  avia  quitado 
en  castigo  de  los  tres  españoles  que  le 
avian  muerto,  se  pusieron  en  arma  y  salie- 
ron a  pelear  con  él,  dándole  mucho  en  que 
entender  y  quitándole  los  mas  de  los  indios 
e  indias  que  llebaba  presos  y  en  coUera, 
con  que  llebó  los  que  pudo,  que  fueron 
pocos,  y  no  los  que  quiso. 

Salió  por  Enero  de  1536,  aviendo  esta- 
do once  meses  en  Chile;  passó  por  el  des- 
poblado de  Atacama,  donde  les  sobrevino 
tan  gran  tormenta  de  frío  y  nieve  que  se 
elaron  muchissimos  indios  y  caballos.  Lle- 
gado al  Perú,  como  ubiesse  antiguas  ene- 
mistades y  discordias  entre  Pizarro  y  Al- 
magro, reverdecieron  de  nuevo,  y  assi, 
como  fué  de  Chile  y  nacieron  esta  segunda 
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vez  de  la  provisión  que  le  yino  del  Empe- 
rador, sobre  la  qual  no  se  pueden  decir  en 
breve  las  disenciones  que  ubo  entre  los 
dos,  porque  sobre  la  división  y  partición 
de  las  dos  gobernaciones  y  sobre  si  el  Cuz- 
co era  de  Pizarro  o  de  Almagro  se  encen- 
dió la  tierra  con  bandos  y  guerras:  al  un 
bando  llamaban  de  los  Pizarristas  y  al  otro 
de  los  Almagristas;  tomaron  las  armas 
cada  uno  con  el  ayuda  y  fomento  de  sus 
amigos  y  trabaron  guerra  civil;  peleóse  de 
ambas  partes  siempre  con  igual  fortuna, 
hasta  que  se  acostó  la  suerte  a  la  parte  de 
Francisco  Pizarro;  murieron  en  los  diver- 
sos encuentros  que  tubicron  mil  españoles, 
que  en  aquellos  principios,  que  avia  tan 
pocos,  fué  giTin  perdida,  y  entre  ellos  va- 
lerosos capitanes,  y  afírmasse  por  cierto 
que  murieron  de  entrambas  partes  passa- 
dos  de  un  millón  y  quinientos  mil  indios 
de  los  que  ayudaban  a  la  una  y  otra  van- 
da:  fué  preso  y  vencido  Almagro  y  llebado 
a  la  ciudad  del  Cuzco,  a  donde  por  sen- 
tencia le  quitaron  la  cabeza  en  publica 
plaza,  de  cuia  muerte  procedió  la  vengan- 
za que  después,  passados  años,  un  hijo  de 
Diego  de  Almagro  de  su  mismo  nombre, 
mestizo,  tomó,  el  qual,  saliendo  un  dia  con 
Juan  de  Errera,  grande  amigo  de  su  padre, 
y  topando  en  la  plaza  de  Lima  con  Piza- 
rro, le  quitaron  los  dos  la  vida  a  estoca- 
das. Esta  muerte  y  esta  venganza  fueron 
después  a  los  hermanos  del  muerto  brasas 
vivas  debajo  de  la  ceniza,  que  soplada 
revivió  en  nuevas  passiones,  y  se  volvió  a 
encender  un  gran  fuego,  que  lo  que  del 
redundó  no  me  toca  el  decirlo;  quien  lo 
quisiere  ver  lo  hallará  en  las  historias  del 
Perú,  que  solo  e  querido  referir  en  breve 


lo  que  toca  al  Adelantado  Almagro,  por 
dar  fin  a  su  peregrinación  y  para  que  se 
vea  en  lo  que  vienen  a  parar  las  felicida- 
des humanas. 

Volvióse  también  al  Perú  Pablo  Inga, 
hermano  del  Rey,  con  el  sumo  sacerdote, 
que  siempre  acompañaron  a  Almagro  con 
grande  fidelidad  y  le  ayudaron  con  su  gen- 
te, de  que  tubieron  tan  grande  perdida 
que  en  ida  y  vuelta  perdieron  diez  mil  in- 
dios, como  lo  refiere  Garcilazo,  porque 
aviendo  sacado  quando  fueron  quince  mil 
indios,  solo  volvieron  cinco  mil,  porque  los 
trabajos  que  de  ida  y  vuelta  passaron  en 
la  cordillera  nevada  fueron  excessivos,  y 
como  eran  indios  que  iban  de  tierra  calien- 
te extrañaban  grandemente  el  frió  mas 
intenso  de  la  cordillera,  y  el  abrigo  era 
poco  y  la  nieve  mucha;  y  assi  dice  Herre- 
ra que  lloraban  como  niños  al  passar  la 
cordillera,  y  después  en  sus  altos  se  que- 
daban riendo,  ciados  y  yertos  e  inflexibles 
como  un  palo.  Los  españoles  padecieron 
menos  porque  iban  mas  abrigados,  aun- 
que, como  dice  Garcilazo,  murieron  algu- 
nos ciento  y  cincuenta  y  treinta  cabalga- 
duras. Y  desde  que  comenzaron  los  Reyes 
ingas  a  conquistar  a  Chile  murieron  en  la 
demanda  ochenta  mil  indios,  ya  en  las 
guerras,  ya  al  passar  la  cordillera,  ya  por 
extrañar  la  tierra  y  hallar  que  es  mas  fria 
que  la  del  Perú,  de  donde  avian  venido. 
Avia  llebado  consigo  Almagro  a  Pedro 
Calvo  Barrientes,  y  desde  el  camino  se 
buyo,  y  como  estaba  echo  a  la  vida  de  los 
indios  se  volvió  a  ellos  y  en  Copiapó  hizo 
su  assiento,  o  ya  sea  por  llebar  adelante 
su  intento  de  no  parecer  en  el  Perú  y  entre 
los  españoles  donde  avia  sido  afrentado. 


CAPÍTULO   X. 


Passa  al  Reyno  de  Chile  con  gente  a  conquistarle  el  primer 
poblador  don  Pedro  Valdivia:  successQS  y  batallas  que 
tubo  en  las  primeras  provincias. 


Afto  de  1540*  — MerítoB  de  doa  Pedro  de  Valdivia.  —  Elección  para  gobernador  de  Chile.  ^—  Hace  gente  él  y 
Monroy.  —  Afio  de  1537  comenzó  su  viage.  —  Noticias  que  le  faltaron  al  Padre  OvaUe.  —  Pónense  en 
armas  los  indios  en  Atacama  y  pelean. — Pelea  Agnirre  y  gana  un  fuerte.  —  Hace  reseña  de  su  gente.  —  Rios 
partícnlaree.  —  Orden  con  que  passa  el  despoblado —  Embió  gente  a  buscar  comida.  —  Toma  possession  del 
Beyno  de  Chile.  —  Desvarata  a  400  indios.  — Viénele  a  hablar  jel  cacique  Ulpár.  —  Platica  de  Valdivia  a 
Ulpar.  —  Primera  paz  que  se  dio  en  Chile  a  Valdivia —  Alcance  en  un  fuerte  y  véncelos.  —  Da  libertad  a  los 
prisioneros.  —  Prenden  en  el  Guaseo  al  cacique  y  pelean  con  los  demás. — Kazonamiento  que  tubo  con  Caluba. 


Habiéndose  vuelto  de  Chile  el  Adelan- 
tado Almagro^  sin  aver  echo  población 
ninguna  ni  efecto  de  consideración,  trató 
el  Adelantado  y  ya  Marques  de  las  Char- 
cas Don  Francisco  Pizarro  de  embiar  per- 
sona que  adelantasse  una  conquista  de  tan 
grandes  esperanzas  para  el  servicio  del 
Emperador,  conversión  de  aquellos  indios 
infieles  y  acrecentamiento  de  las  riquezas 
que  de  allá  venian  a  los  Reyes  ingas  y 
arian  hallado  los  primeros  españoles,  Pa- 
ra  esta  tan  grande  empresa  puso  los  ojos 
en  Don  Pedro  de  Valdivia,  caballero  de 
grandes  pensamientos,  destreza  en  la  gue- 
rra y  servicios  muy  particulares  que  avia 
echo  a  su  Magestad  en  Milán  en  tiempo 
del  marques  de  Pescara,  de  Alferes  y  ca- 
pitán de  a  caballo,  y  en  el  Perú  acompa- 
ñó a  Pizarro  en  las  conquistas  con  gran 
valor,  y  sirvió  de  Maestro  de  campo  en 
las  guerras  y  disgustos  que  tuvo  con  Don 
Diego  de  Almagro,  y  agradecido  a  lo  mu 
cho  que  le  avia  ayudado  y  atendiendo  a 


sus  méritos  le  ofreció  la  mejor  mina  que 
entonces  avia  en  el  Peni  y  la  mas  rica, 
que  era  la  de  Porco,  y  juntamente  un  gran 
repartimiento  de  indios,  o  la  conquista  de 
Chile.  Y  haciendo  poca  estimación  de  las 
otras  mercedes,  aunque  cortés  las  agra- 
deció, elixió  la  de  Chile,  porque  decia 
mas  con  la  grandeza  de  su  animo  y  se 
prometía  en  ella  mayor  reputación  ganan- 
do para  su  Rey  un  reyno  entero,  para  el 
cielo  muchas  almas  y  para  sí  y  para  sus 
amigos  muchas  fiquezáS.  ÜlgóSe  mñcho  el* 
marques  Pizarro  de  que  persona  de  tan- 
tas esperanzas  tomasse  con  tantos  alientos 
esta  empresa  y  ofrecióle  toda  ayuda  y  lo 
necesario  paiu  disponer  su  viaje. 

Conociendo  pues  Don  Pedro  de  Valdi- 
via (que  era  hombre  de  grande  corazón) 
que  Dios  le  quería  para  que  fuesse  ins- 
trumento de  que  estos  gentiles  viniessen 
al  conocimiento  de  su  santissima  fee,  muy 
contento  y  animado  comenzó  a  publicar 
su  jomada  y  buscó  lo  primero  dos  sacer- 
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dotes  que  le  acompañassen  7  fuessen  ca- 
pellanes de  su  exercito  y  ministros  del 
evangelio  entre  los  infieles,  y  el  primero 
fué  el  Licenciado  Pozo,  sacerdote  fervoro- 
so y  de  mucha  virtud,  que  le  acompañó 
Jiasta  la  muerte;  y  juntando  buena  suma 
<ie  oro  y  plata,  con  el  favor  del  Marques 
Pizarro  y  de  otras  personas  graves,  para 
«1  gasto  de  la  jomada,  nombró  por  segun- 
<la  persona  a  Alonso  de  Monroy,  persona 
de  muchas  prendas  y  valor,  y  como  su 
teniente  jeneral;  fué  con  mucha  plata  a 
las  Charcas  a  levar  gente  y  con  orden  de 
•que  se  f  uesse  a  juntar  con  él  al  valle  de  Ta- 
racapa  (1),  a  donde  fué  Valdivia  a  aguar- 
darle con  la  gente  que  tenia  e  hizo  en  el 
Cuzco,  y  a  pocos  dias  llegó  Monroy  con 
setenta  hombres  bien  armados  y  aviados 
•de  lo  necesario.   Alli  también  le  llegó  el 
Oapitan  Francisco  de  Villagra,  valeroso 
49oldado  y  de  gran  corazón,  con  cuarenta 
moldados,  ofireciéndosse  todos  voluntaria- 
mente a  servirle  y  acompañarle  en  tan 
generosa  empresa,  acción  que  agradeció 
mucho  a  Villagra  y  a  sus  soldados,  que 
valen  mas  pocos  voluntarios  que  muchos 
forzados. 

Hallándose  con  ciento  y  sesenta  solda- 
dos, comenzó  su  viaje  año  de  1537,  y 
llegando  aqui  el  Padre  Alonso  de  Ovalle, 
de  la  Compañía,  en  la  curiosa,  elegante  y 
discreta,  aunque  breve  historia,  que  hizo 
del  Reyno  de  Chile,  dice  que  se  halla  sin 
papeles  ni  noticias  del  viage,  hazañas  y 
famosos  hechos  de  este  gran  gobernador, 
dignos  de  perpetua  memoria,  y  como  es- 
cribió en  España  y  solo  para  dar  alguna 
noticia  de  las  cosas  de  Chile,  de  que  dio 
muchas  y  mucho  lustre  a  este  Reyno,  que 
debe  mucho  agradecimiento  por  tan  lus- 


troso trabajo,  no  pudo  tener  papeles  de 
importancia,  y  assi  discretamente  se  escu- 
sa porque  ninguno  calumnie  de  defectuosa 
su  historia  y  se  remite  a  la  general  que  se 
esperaba,  que  es  esta,  en  que  de  papeles 
de  personas  verídicas,  graves  y  que  por 
sus  ojos  vieron  las  cosas  que  en  ella  se  re- 
fieren, y  de  las  noticias  que  yo  he  adqui- 
rido en  muchos  años  que  he  estado  en  este 
Reyno,  corriéndole  todo  y  estando  muy 
de  assiento  en  las  principales  ciudades» 
fuertes  y  tercios,  he  entretegido  esta  cu- 
riosa guirnalda  para  corona  de  los  invictos 
y  generosos  gobernadores  de  este  Reyno, 
lauro  de  sus  nobles  conquistadores  y  or- 
namento de  tan  ilustre  República,  que  con 
aumentos  se  conserva  y  cada  dia  le  ade- 
lanta, y  exemplo  de  los  venideros,  que  en 
tan  famosos  hechos  tendrán  bien  que 
aprender,  y  verán  como  empresas  grandes 
siempre  andan  acompañadas  de  dificulta- 
des y  trabajos,  y  la  perseverancia  en  ellos 
es  corona  del  valor  (2). 

Como  se  vio  en  don  Pedro  Valdivia 
y  en  su  gente,  que  en  Atacama,  de  donde 
Almagro  avia  salido,  comenzó  a  hallar 
dificultades  y  a  no  sugetarse  a  ellas,  sino 
a  vencerlas  con  el  animo  y  valor.  Tenian 
ya  los  indios  noticia  de  su  venida,  y  reti- 
rando las  comidas,  assi  por  no  perderlas 
como  porque  los  españoles  no  se  aprove- 
chassen  de  ellas,  se  pusieron  en  arma. 
Dividió  su  gente  en  dos  trozos  y  peleó  y 
venció  a  los  indios  ^  passó  al  primer  valle, 
donde  hizo  alto  para  que  descansasse  la 
gente  y  las  cabalgaduras  y  que  tomassen 
aliento  para  pasar  el  despoblado  y  esperar 
a  un  capitán  que  de  las  Charcas  llegó  con 
veinte  hombres,  todos  Guzmanes,  perso* 
ñas  principales  y  de  valor,  y  por  serlo  y 


(1)  Tarapacá' 

(2)  Por  un  efecto  natural  de  la  ignorancia  que  en  los  tiempos  en  que  escribió  Rosales  prevalecía  sobre  la  crono- 
lojia  de  las  Indias,  anticipa  éste  tres  afios  la  fecha  del  viaje  de  Valdivia.  La  verdad  es  que  éste  salió  del  Cuzco  en 
•enero  de  1540  i  nó  en  1537- 
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no  de  la  facción  de  los  Pizarros,  odiados 
de  ellos,  marchando  Valdivia  en  buen  or- 
den con  toda  su  gente  tubo  aviso  como  a 
las  puertas  del  despoblado  estaban  mu- 
chos indios  juntos  y  encastillados  en  un 
cerro  empinado  para  desde  alli  arrojarle 
muchas  galgas  j  piedras  al  pasar  de  una 
angostura,  donde  iban  a  dar  con  gran 
violencia;  embió  al  Capitán  Francisco  de 
Aguirre,  natural  de  Talavera  de  la  Rey- 
na,  su  grande  amigo  y  de  mucha  fama  en 
el  Perú  por  sus  valerosos  echos,  con  cin- 
cuenta soldados  a  que  los  rompiesse;  aco- 
metió el  capitán  al  fuerte  con  gallardo 
animo,  mas  como  los  de  adentro  estavan 
bien  prevenidos  de  lo  necesario  para  de- 
fendersse  y  determinados  de  hacer  en  el 
casso  hasta  lo  ultimo  de  potencia,  trabóse 
la  pelea  de  tal  suerte  que  en  mucho  tiem- 
po no  se  pudo  conocer  la  ventaja  de  nin- 
guna parte.  Y  viendo  Francisco  de  Agui- 
rre la  porfía  con  que  se  defendian  y  consi- 
derando que  aquella  era  la  primera  facción 
que  su  general  le  avia  encargado,  mos- 
trando tener  del  mas  satisfacción  que  de 
otros  que  con  igual  animo  la  pudieran 
tomar  a  cargo,  y  que  consistía  su  reputa- 
ción en  salir  con  ella,  animó  los  soldados 
de  tal  manera  con  un  breve  y  eficaz  ra- 
zonamiento, que  les  hizo  que  cerrando 
con  el  fuerte  con  Ímpetu  español,  le  gana- 
ron, enseñoreándose  del  con  muerte  de 
muchos  enemigos:  que  puede  mucho  el 
coraje,  y  consigue  quanto  quiere  una  bue- 
na determinación  con  perseverancia. 

En  este  assiento  hizo  Don  Pedro  Val- 
divia reseña  de  la  gente  que  traia  y  halló- 
se con  ciento  y  cinco  hombres  de  a  caballo 
y  cuarenta  y  ocho  de  a  pie,  dos  clérigos 
de  misa,  y  con  mas  de  cuatrocientos  in- 
dios de  servicio  del  Perú,  aunque  con 
pocas  vituallas;  en  cuya  ocasión  nombró ' 
por  su  Maestro  de  campo  a  Pedro  Gómez 
de   Don  Benito,  hidalgo  honrado  y  de 


muchas  prendas  y  valor,  y  ordenó  quo 
todos  se  aprestassen  para  pasar  el  peli- 
groso y  estéril  despoblado,  y  que  los  vien- 
tos fríos  y  falta  de  agua  le  hacen  peligro- 
so, y  en  todo  él  no  ay  leña  ni  agua,  sino- 
unos  charcos  pequeños  a  seis  y  a  cinco 
leguas  que  poca  gente  que  llega  los  agota, 
y  aqui  se  ve  aquel  admirable  rio  que 
arriba  diximos  que  al  salir  del  sol  sale  y 
corre  todo  el  dia  con  agua  hasta  la  rodi- 
Ha,  y  al  ponerse  se  esconde  de  suerte  que- 
ni  un  jarro  de  agua  se  puede  coxer  del,  y 
otro  que  su  agua  sacada  se  convierte  en  sal, 
y  quanta  sal  pica  a  las  hiervas  del  margen 
está  conjelada  y  convertida  en  lo  mismo* 
Comenzó  a  passar  el  despoblado  a  pri- 
mero de  Marzo,  en  esta  forma:  el  primer 
dia  salió  el  teniente  general  Monroy  con 
una  quadrilla  de  veinte  y  cinco  hombres, 
en  la  qual  Uebaván  todos  barretas,  picos, 
achas  y  azadones,  con  otros  instrumentos, 
para  desmontar  y  abrir  camino  si  menes- 
ter fuesse.  En  el  segundo  salió  otra  qua- 
drilla de  otros  veinte  y  cinco,  y  otro  dia 
otra,  y  con  esta  orden  salieron  todos,  por 
causa  de  que  en  las  dormidas  hallassen 
agua;  el  animoso  general  salió  en  la  pos- 
trera tropa,  llebando  la  retaguardia  por  si 
el  enemigo  le  picasse  en  ella,  y  fué  nuestro 
Señor  servido  que  passasse  con  toda  ella 
a  salvo,  guiado  de  algunos  soldados  de 
los  que  avian  entrado  antes  con  Almagro, 
que  fueron  siempre  por  corredores  y  guias 
hasta  el  rio  de  Itata:  passado  que  ubo  el 
despoblado,  se  admiraron  los  mas  moder- 
nos ed  semejantes  caminos  y  dificultades 
de  ver  muchos  indios  en  el  camino  ciados 
de  quando  passó  Almagro,  que  estaban 
enteros  y  sin  corrupción  echos  carne  mo- 
mia, lo  qual  les  ocasionó  algún  desmayo 
y  ablillas  contra  Valdivia,  pareciéndoles 
que  era  temeridad  emprender  un  imposi- 
ble con  tan  poca  gente,  aviéndosse  Alma- 
gro vuelto  con  arta  mas. 
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/       "^  *   x V.  4 y     1 1^^^g^í  temiendo  la  futura  necesidad  de 
I  'ríiÉ(yí\if^  ^^  feñaiaUl),  puertas  de  su  des^- 

'  •       v^f  '^^^L  jornada, donde  nunca  entendió  que  Chile 

1^  pagara  tan  mal:  alli  se  alentó  j  corrió 
«n  persona  la  tierra  hasta  Copiapó,  valle 
belicoso  y  rejion  primera,  que  dista  de 
alli  quince  leguas,  a  donde  embió  un  ca- 
pitán con  doce  hombres  el  valle  arriba  y 
otro  con  la  misma  gente  el  valle  abajo  a 
buscar  comida,  la  qual  hallaron  en  canti- 
dad en  un  pueblo  despoblado,  que  los  avi- 
tadores,  de  industria,  retirándose  a  la  sie- 
rra, dexaron  para  que  nuestros  españoles 
tomassen  provisión  y  passassen  adelante. 
Con  esta  se  socorrió  la  gente  que  venia 
atrás  muy  necesitada  y  se  entró  toda  en 
el  valle,  a  donde  se  aloxó  y  descansó  al- 
gunos dias  la  gente,  animándolos  su  gene- 
ral para  los  trabajos  futuros  con  las  espe- 
ranzas del  descanso  que  después  muchos 
vinieron  a  tener. 

Llegado  que  fué  a  este  valle  de  Copia- 
pó,  primeros  términos  de  Chile,  que  fué 
.AJLpmtexsieJte  dias^de J^osto.  se  armó 
de  todas  armas  y  se  apáirtó  un  poco  de 
sus  capitanes,  estando  todos  los  soldados 
puestos  en  esquadra  y  con  sus  armas  en 
las  manos,  y  mandó  venir  alli  a  un  escri- 
bano y  le  dixo  en  alta  voz  que  todos  lo 
pudiessen  oir:  ''Escribano:  estad  -atento 
a  lo  que  dixiere  e  hiciere,  y  dadme  por  f  ee 
y  testimonio  en  manera  que  aga  fee  a  mi: 
Pedro  de  Valdivia,  Capitán  general  que 
soy  de  este  exercito,  como  en  nombre  de 
la  Magestad  del  Emperador  Carlos  Y, 
Rey  de  España  y  mi  señor  natural,  y  por 
la  Real  corona  de  Castilla,  tomo  la  pose- 
sión de  esta  provincia  y  Valles  de  Chile 
por  sí  y  por  las  demás  provincias,  Reynos 
y  tierras  que  mas  descubriere,  conquistare 
y  ganare,  y  las  que  en  esta  demarcación 
adelante  o  por  qualquiera  parte  quedaren 


a 


por  descubrir  o  conquistar;'*  .y  diciendo 
estas  palabras  puso  mano  a  la  espada  y 
comenzó  con  ella  en  señal  de  posesión  a 
cortar  arboles  y  ramas,  a  pasearse  y  a 
arrancar  yerbas  y  mudar  piedras  de  una 
parte  a  otra.  Esto  acabado,  assi  armado 
de  punta  en  blanco  como  estaba  y  con  su 
espada  desnuda,  se  apartó  un  poco  mas 
de  su  gente  y  volvió  a  decir:  "Si  la  pos- 
sesion  que  aqui  e  tomado,  alguna  persona 
por  sí  o  por  algún  principe  o  señorío  del 
mundo  me  la  quisiere  contradecir,  aqui  le 
espero  en  este  campo  armado  para  la  de- 
fender y  combatir  hasta  la  rendir  o  matar 
o  echar  del  campo."  Hecho  y  concluido 
esto,  entró  en  consejo  para  determinar 
qué  se  aría,  que  el  que  le  pide  tiene  mu- 
cho andado  para  el  acierto  y  gana  el 
aplauso  de  todos  en  sus  acciones,  porque 
ninguno  contradice  lo  que  una  vez  aprobó 
si  es  hombre  constante. 

Acordósse  que  se  corriese  desde  alli  la 
tierra  con  reportación  y  que  hidesse  esta 
correduría  por  ser  la  primera  el  Maestro 
de  campo  en  persona,  y  assi  se  hizo:  salió 
con  cuarenta  caballos  a  los  altos  del  valle 
en  busca  de  la  gente  retirada  y  dio  en  un 
passo  con  cuatrocientos  barbaros  que  con 
valor  le  defendian,  y  reconociendo  el  gran- 
de exceso  de  gente  dio  aviso  de  ello  a  su 
general  y  entretubo  la  ocasión  de  venir  a 
las  manos  por  un  buen  rato.  Y  Valdivia, 
pareciéndole  que  era  ocasión  oportuna 
para  sus  buenos  principios,  poniendo  es- 
puelas a  la  diligencia  salió  luego  en  su  so- 
corro con  una  esquadra  de  cincuenta  sol- 
dados escogidos,  aunque  todos  lo  eran,  a 
quien  luego  que  vieron  los  indios  desam- 
pararon el  passo  y  se  retiraron  a  las  sie- 
rras. Vuelto  con  esto  a  su  Real  y  asiento, 
en  un  passo  áspero  y  fragoso  donde  se 
aloxó,  le  salió  al  camino  un  cacique  y  ca- 


(1)  Chafiaral? 
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pitan  de  los  indios  de  aquel  valle  y  el  mas 
poderoso,  llamado  Ulpar,  y  le  dixo  en  su 
lengua  llamándole:  "A  General  christia- 
no!"  Valdivia,  respondiendo,  le  preguntó 
quién  era  y  cómo  se  llamaba,  a  que  dixo: 
"Yo  me  llamo  Ulpar  y  soy  capitán  sin 
par  en  este  valle;  e  salido  a  saber  qué  es 
lo  que  buscas  en  mis  tierras;"  respondióle 
Valdivia  por  un  interprete  que  quería  ha- 
blar con  los  toquis  y  caciques  de  aquel 
valle,  que  eran  Aldequin  y  Gualemica; 
Ulpar  le  volvió  a  decir:  "Yo  soy  venido 
aqui  por  mandado  de  ellos  a  solamente 
hablarte;  a  mi  me  puedes  dezir  lo  que  les 
querías  decir  a  ellos  y  quisieres,  que  en 
mi  se  encierran  todos  los  caciques  y  per- 
sonas de  esta  tierra,  aunque  soy  uno;  di 
lo  que  gustares,  que  atento  estoi  a  todo." 
Entendida  la  demanda  con  que  Ulpar  avia 
salido,  le  abló  Valdivia  en  esta  forma: 

"Mucho  contento  e  recebido  de  que 
ayas  salido  a  hablarme,  por  hazerte  saber 
a  ti  y  a  todos  los  tuyos  de  mi  venida  a 
esta  tierra;  porque  sabiéndola  no  os  alte- 
réis de  verme  ni  recebireis  el  daño  que  de 
mover  guerra  os  podia  venir.  Ya  tendréis 
noticia  de  la  demanda  que  Diego  de  Al- 
magro Uebava  quando  passó  por  este  valle, 
que  era  de  poblar  un  pueblo  de  christia- 
nos  en  estas  provincias  y  establecer  la  ley 
que  Dios  manda  guardar  a  todos  los  hom- 
bres; pues  la  misma  demanda  en  suma 
traigo,  y  embiado  de  mi  Rey,  que  es  un 
señor  que  tiene  mando  y  señorío  en  todas 
las  partes  donde  este  sol  calienta,  a  quien 
debéis  obedecer  y  reconocer  por  dueño. 
Y  por  quanto  Almagro,  por  causas  que 
para  ello  tubo,  no  pudo  por  entonces  po- 
ner en  efiFecto  su  deseo,  yo  vengo  a  po- 
nerle en  ejecución,  aunque  para  ello  no 
pienso  por  ahora  parar  en  esta  provincia, 
sino  passar  adelante,  para  lo  qual  tengo 
necessidad  de  sustento;  por  tanto  haced- 
me  placer  de  proveerme  de  comidas,  te- 
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niéndome  por  amigo,  que  yo  me  ofrezco  a 
serlo  vuestro,  y  assi  teniendo  necessidad 
de  mi  persona  y  de  mi  gente  os  socorreré 
en  qualquiera  otra  ocasión,  y  assi  mismo 
me  dad  algunos  indios  sirvientes  para  mi 
ayuda,  que  yo  os  prometo  a  ley  de  caba- 
llero devolverlos  aliando  adelante  avio,  y 
principalmente  os  quiero  rogar  y  encargar 
que  si  algún  christiano  viniere  por  aqui  le 
agais  buena  acogida  y  le  deis  passo  franco, 
porque  haciéndolo  assi  vosotros  estaréis 
seguros  de  mi  en  vuestras  cassas  y  ellos  oe 
tendrán  por  amigos  y  hermanos." 

Oydo  esto  Ulpar,  le  respondió  que  le 
parecia  bien  quanto  le  avia  dicho  y  solo  se 
recelava  que  no  les  hiciesse  el  mal  pasaje 
que  les  avia  echo  Almagro,  que  al  tiempo 
que  dejó  la  tierra  le  dijo  las  mismas  pala- 
bras y  no  cumplió  ninguna,  porque  sacó 
mucha  gente  de  la  tierra  y  no  volvió  per- 
sona ninguna,  y  assi  que  temia  que  hicies- 
se él  lo  mismo,  dejando  en  continuo  llanto 
a  las  mugeres  por  sus  maridos  y  a  los  pa- 
dres por  sus  hijos.  Valdivia,  por  assegu- 
rarle,  le  prometió  que  cumpliría  sin  falta 
lo  que  avia  dicho  y  en  fee  de  ello  le  em- 
bió  un  sombrero  con  un  rico  broche  de  oro 
y  muchas  plumas.  Tomóle  Ulpar  y  vesóle, 
púsole  sobre  su  cabeza  y  después  se  le  dio 
a  un  paje  que  le  guardasse,  y  se  despidió 
amigablemente. 

Fué  a  hablar  Ulpar  a  sus  compañeros  y 
caciques  Aldequin  y  Gualemica,  y  contán- 
doles lo  que  le  avia  passado  y  el  amor  y 
agasajo  con  que  el  General  le  avia  habla- 
do, les  persuadió  a  que  le  fuessen  a  ver  de 
paz,  y  juntos  con  él  la  dieron  aquel  dia, 
recibiéndolos  Valdivia  con  muestras  de 
grande  amor  y  agasajo,  y  convidó  a  Ulpar 
a  comer  a  su  messa  con  sus  compañeros,  y 
dieron  la  paz  con  fin  solo  de  ver  y  recono- 
cer las  fuerzas  de  los  españoles  y  los  apa- 
ratos de  guerra  que  traian.  Y  entendiendo 

que  se  querían  salir  del  valle  y  no  parar 
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alli^  se  salieron  una  noche  del  Real  sin  ser 
sentidos.  Rezeloso  Valdivia  de  que  iban  a 
juntar  su  gente  para  venir  a  pelear,  embió 
una  esquadra  tras  ellos,  y  no  pudiendo 
darles  alcance  mandó  maloquear  la  comar- 
ca y  correrla,  y  aviendo  cojido  quince  in- 
dios de  los  mas  acendados  del  valle,  se 
supo  de  ellos  como  los  dos  de  estos  tres 
caciques  estavan  con  mucha  gente  de  gue- 
rra fortalecidos  diez  leguas  de  alli.  Con 
esta  noticia  embió  Pedro  de  Valdivia  a  su 
General  Monroy  con  una  esquadra  de  hom- 
bres escojidos  a  que  por  unos  malos  pasos, 
cinco  leguas  de  ciénega  y  pantanos,  fuessen 
a  donde  estavan  y  se  demonstrassen  y  en- 
tretuviessen  a  los  indios,  haciendo  mues- 
tras de  que  los  querían  acometer,  mientras 
él  iba  por  otra  parte  con  otra  tanta  gente 
a  cojerles  las  espaldas.  Salió  con  toda  la 
priessa  posible,  rodeando  por  otro  camino 
en  que  andubo  entre  noche  y  dia  veinte 
leguas,  y  salióle  bien  la  traza  y  la  diligen- 
cia, porque  como  los  enemigos  tenian  la 
mira  a  Monroy  y  no  imaginaron  el  mal 
que  por  las  espaldas  les  podia  venir,  dio 
en  ellos  impensadamente  y  los  desbarató 
con  facilidad,  prendiendo  a  muchos  y  en- 
tre ellos  la  muger  mas  querida  y  dos  hijos 
de  Gualemica,  y  de  vuelta  se  trajo  mucha 
comida  y  algún  oro  que  se  halló. 

Hecho  esto  embió  un  Embajador  a  Al- 
dequin  y  Gualemica  a  requerirlos  que  den- 
tro de  cuatro  dias  viniessen  a  reconciliarse 
con  él,  a  que  respondieron  que  no  estri- 
baban en  su  valentía  sino  en  la  justicia 
de  la  causa  que  defendian,  que  eran  sus 
tierras  y  su  libertad,  y  como  no  vinies- 
sen, se  salió  del  valle,  dando  libertad  por 
mostrar  clemencia  a  todos  los  prisioneros 
y  a  la  muger  de  Gualemica,  embiándoles 
a  decir  a  los  caciques  que  por  ese  beneficio 
conocerian  como  él  venia  con  animo  de  no 
ofenderles  sino  de  ser  amigo  de  todos,  y 
que  supiessen  que  tenia  manos  y  fuersas 


para  castigar  al  que  fuesse  traidor,  y  cle- 
mencia para  perdonar  los  agravios.  Con 
esto  passó  al  Guaseo,  treinta  leguas  ade- 
lante, a  donde  embió  a  su  Maestro  de  cam- 
po a  que  por  la  falda  de  la  sierra  diesse 
vuelta  al  valle  y  procurasse  coger  lengua, 
el  qual  se  dio  tan  buena  maña  que  entre 
otros  indios  de  cuenta  que  coxió  fué  uno 
el  maior  señor  del  valle,  llamado  Caluba, 
de  buena  presencia  y  que  por  sus  venera- 
bles y  nevadas  canas  parecia  un  cisne;  sus 
vasallos,  viendo  a  su  cacique  preso,  vaxa- 
ron  de  las  sierras  y  trabaron  por  libertarle 
una  gran  batalla  con  los  nuestros,  dándoles 
mucho  en  que  entender  la  flecheria  embe- 
nenada  que  traían;  pero  en  fin,  después  de 
mucha  porfia,  cantaron  victoria  los  espa- 
ñoles, aunque  con  muerte  de  uno  de  ellos, 
que  como  eran  pocos,  se  sentía  maaen 
aquellos  tiempos  la  muerte  de  uno  que  en 
estos  la  de  muchos. 

Llegó  Valdivia  al  valle  bien  fatigado  de 
ambre,  sed  y  cansancio,  y  aunque  se  hol- 
gó del  buen  sucesso,  sintió  mucho  la  muer- 
te del  español  por  lo  mucho  que  a  todos 
amaba  y  lo  mucho  que  cada  uno  valia. 
Hizo  traher  delante  de  sí  a  los  prisioneros 
y  con  ellos  a  su  cacique,  a  los  quales  hizo 
una  larga  y  cumplida  platica,  dándoles  a 
entender  en  ella  lo  mismo  que  a  los  de 
Copiapó.  Culpóles  porque  dexaban  sus 
casas  y  se  iban  a  los  montes,  traiéndoles 
por  exemplo  que  hasta  las  aves  no  dejaban 
sus  nidos  ni  las  fieras  sus  cuevas.  Caluba 
a  esta  culpa,  vañando  las  canas  en  agua, 
respondió  diciendo:  "No  te  maravilles  Apo 
(que  assi  llaman  al  Gobernador)  de  que 
andemos  como  tu  dices,  que  como  emos 
visto  ya  cristianos  y  tenemos  muy  fresco 
en  la  memoria  el  maltratamiento  que  Al- 
magro nos  hizo  quando  vino  con  la  misma 
demanda  que  tu  vienes,  pues  se  enseñó  a 
ser  cruel  en  la  cabeza  de  nuestro  gran  ca- 
cique y  Capitán  Marecande  y  otros  caci- 
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queSy  tememos  por  lo  paseado  que  agas  lo 
mismo  al  presente;^'  a  cuya  quexa^  que  fué 
mayor  que  el  agravio,  replicó  Valdivia  que 
él  no  venia  a  hacerles  semexantes  males, 
sino  buenos  tratamientos  7  a  enseñarles  la 
lei  de  Dios  y  ponerles  en  buena  policia;  y 
que  si  Almagro  avia  andado  mal  en  dar 
muerte  a  los  caciques,  avia  sido  porque 
ellos  le  avian  ocassionado  con  matarle  a 


Juan  Sebico  y  a  sus  compañeros,  que  les 
avia  embiado  por  embajadores  y  no  avien- 
do  hecho  mal  ninguno,  y  debiéndoles  por 
tales  hacer  buen  pasaje,  injustamente  les 
avian  quitado  la  vida;  representándoles  assi 
mesmo  la  culpa  del  soldado  español  muer- 
to en  aquella  ocasión,  la  qual  les  perdonó 
por  oblicuarlos  a  que  no  andubiessen  alza- 
dos  ni  corridos  (1). 


(I)  Todos  estoe  detalles  de  las  operaciones  de  Valdivia  en  el  Norte  son  completamente  inéditos  i  no  loe  apnnta 
ningún  historiador. 

Talyez  los  obtavo  el  autor  de  ajguna  de  las  relaciones  que  cuarenta  afios  antes  ( por  el  afto  de  1630 )  habÍA 
logrado  acumular  el  presidente  Fernandez  de  Córdova. 


««••- 


CAPÍTULO  XI. 


Como  entró  apoderándose  de  la  tierra.  Anima  los  suios  por 

la  falta  de  comida  y  vúscala  con  riesgo. 


Afio  de  1540- — Pónense  los  indios  en  arma> — Mátanle  en  Liman  un  soldado  y  dos  caballos  con  galgas.  Son  peñas 
qne  dejan  caer  de  los  montes. —  Aprisiona  algunos  y  dales  libertad.  —  Embia  por  comida.  —  Gana  una 
fortaleza.  —  Húyense  400  indios  del  Perú  por  el  hambre.  —  Exortacion  de  Valdivia  a  los  soldados.  — ^\^a 
Valdivia  a  buscar  comida.  —  Cogen  noventa  fanegas  de  mai£.  —  Halló  en  Chuapa  los  indios  levantados. 
Recoxió  comidas. — Danle  la  paz  dos^caciques  y  elige  lugar  para  la  ciudad  de  Santiago. 


Faltándoles  a  los  primeros  pueblos  el 
animo  para  defenderle  la  entrada,  Miche- 
malongo,  que  estaba  a  la  mira  y  notaba 
como  se  iba  entrando  como  por  puerta 
avierta  en  los  valles,  corrió  con  velocidad 
al  de  Tile,  de  cuyo  cacique  o  cuyo  valle 
tomó  el  nombre  todo  el  Reyno  de  Chile, 
como  diximos,  y  conspiró  a  todos  los  do- 
minios de  Limarí,  Coquimbo,  Llapel  y 
Chuapa,  y  a  todos  los  demás  que  estaban 
entre  Copiapó  y  Santiago  puestos  en  ar- 
ma. Entraron  en  consejo  las  cabezas  ma- 
yores sobre  hacer  la  resistencia  a  los  es- 
pañoles, que  las  primeras  provincias;  pero 
viendo  que  no  lo  podian  hacer,  acordaron 
de  retirar  las  comidas  y  ganados  y  todas 
las  demás  alaxas  a  los  montes,  y  luego  hi- 
cieron fortalezas  en  riscos  altos,  peinando 
las  barrancas  y  dexando  un  camino  angos- 
to para  la  entrada  a  donde  lijera  de  ca- 
ballo ni  otm  humana  industria  aprove- 
chasse  para  ofenderles.  Valdivia,  informa- 
do de  algunos  presos  de  esta  liga  y 
determinación,  se  partió  a  largas  jomadas 
para  los  valles  de  Coquimbo  y  Limarí, 
embiando  a  Francisco  de  Villagra,  a  quien 


avia  ya  hecho  Maestro  de  campo  en  lugar 
de  Pedro  Gomes,  con  cincuenta  bridones 
delante  a  correr  la  tierra:  corrió  a  Limarí, 
y  llegando  alli  con  estrellas,  los  indios,  que 
estaban  esperándole,  dándole  de  los  altos 
grita,  le  arrojaron  muchas  galgas  y  con 
una  le  mataron  un  soldado  y  dos  caballos, 
por  cuyo  aviso  pasó  deste  lugar  con  miedo 
y  recelo  de  que  no  le  sucediesse  mayor 
desgracia,  y  mas  siendo  noche,  que  no  po- 
dia  obrar  cosa  con  acierto,  y  assi  enterró 
al  soldado  y  a  los  dos  caballos  en  parte 
secreta  porque  el  enemigo  no  supiesse  el 
daño  que  le  avia  hecho  y  tomasse  brío. 

Llegó  a  esto  Valdivia  con  todo  el  cam- 
po y  caminó  desde  alli  con  mas  cuidado 
hasta  los  fértiles  valles  de  Aconcagua; 
antes  de  entrar  en  ellos  embió  un  caudillo 
con  treinta  soldados  a  reconocerlos,  el 
qual  apressó  catorce  piezas,  varones  y  mu- 
geres,  que  puso  en  cadena,  de  quienes 
supo  como  todos  los  caciques  y  demás 
famihas  estavan  por  las  sierras,  y  como 
aqui  fuesse  informado  que  avia  mas  gente 
que  en  los  otros  valles,  habló  con  mucha 
afabilidad  a  los  prisioneros  y  dióles  liber- 
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tad  a  todos,  dándoles  a  entender  la  causa 
de  su  venida^  que  no  era  a  hacerles  mal 
ninguno,  para  que  se  la  hiciessen  saber  a 
los  demás  vasallos  j  traerlos  por  esta  vía 
de  paz,  que  el  agrado  y  amor  amansa  a 
las  fieras  y  el  rigor  y  castigo  las  embrabe- 
ze  mas;  y  hazia  en  este  tiempo*  el  hambre 
su  oficio  y  como  enemigo  domestico  les 
hacia  guerra  intestina  y  en  todo  el  campo 
estarán  descaecidos  los  ánimos  de  muchos. 
Y  Valdivia,  conociendo  flaqueza  en  ellos 
y  la  causa  tan  legitima  del  hambre,  mandó 
al  Maestro  de  campo  Francisco  Villagra 
y  al  Capitán  Francisco  de  Aguirre  que  fue- 
ssen  con  treinta  caballos  a  la  parte  vaxa, 
encargándoles  con  todo  encarecimiento 
Yuscassen  comida  y  se  aventurassen  por 
ella^  que  mas  gloriosamente  morirían  a 
manos  del  enemigo  que  del  hambre.  Agui- 
rre, caminando  a  toda  rienda^  con  la  ven- 
tura que  siempre  tuvo,  haviendo  hurtado 
el  camino  a  las  espias  enemigas  y  guiado 
de  unos  indios  cazadores  que  cazó,  fué 
derecho  a  una  fortaleza  donde  estava 
Tangolongo  echo  fuerte,  y  acometiéndola 
con  determinación  osada  la  ganó,  prendió 
a  mucha  chusma  menuda,  hirió  a  muchos 
indios,  haciéndolos  saltar  a  los  demás  por 
las  murallas  afuera  y  que  se  desbarranca- 
ssen,  donde  murieron  muchos.  Villagra 
con  la  misma  ventura  corrió  el  valle  y 
acollaró  veinte  vasallos  de  Michemalongo, 
que  en  aquella  sazón  estos  rendidos  no 
fueron  de  tanto  valor  como  lo  fueran  cos- 
tales de  comida  si  se  hallaran.  Y  como  en 
este  valle  y  en  los  demás  tenian  las  comi- 
das escondidas  y  puestas  en  cobro  y  nues- 
tra gente  padecia  tanta  necesidad,  como 
considerarse  puede,  se  ausentaron  del  ser- 
vicio de  nuestros  españoles  por  la  tierra 
adentro  mas  de  cuatrocientos  indios  de  los 
que  avian  sacado  del  Perú,  de  que  tubo 
gran  sentimiento  Valdivia,  por  lo  qual, 
receloso  de  que  la  gente  con  el  hambre 


no  se  le  amotinasse  y  se  volviesse  (que 
el  sentimiento  de  todos  carga  sobre  un 
general  y  el  cuidado  de  su  sustento  es  el 
mayor  torcedor  del  que  gobierna,  y  mas. 
en  tierras  extrañas,  donde  si  a  fuerza  de 
armas  se  quita,  es  ocasión  de  levantarlos,, 
si  por  bien  se  pide  no  lo  quieren  dar),, 
dando  el  corazón  al  sentimiento  y  animo 
a  los  suyos,  los  mandó  juntar  y  juntos  los- 
consoló  de  esta  manera: 

"Como  la  honra  sea  una  cosa  de  que 
tanto  nos  debemos  preciar,  caballeros  y 
compañeros  mios,  y  aquella  se  llame  ver- 
dadera, que  con  trabajos  y  fatigas  se  ad- 
quiere, no  nos  deben  espantar  ni  desma- 
yar los  presentes,  pues  son  el  toque  donde 
se  muestran  mas  los  quilates  del  valor  y 
la  virtud  de  cada  uno:  quién  sin  ella,, 
señores,  ganó  honra,  ni  fama,  ni  dexó  me- 
moria a  la  posteridad  honrosa?  quién,  al 
tiempo  que  el  famoso  Anibal  entró  en 
Italia,  le  puso  en  tanto  aprieto  en  diez  y 
seis  años  de  calamidades  y  guerra  que  alli 
pasó,  sino  los  trabajos,  de  que  salió  triun- 
fador, y  sus  gentes  ricas  y  arrepentidas 
de  un  mal  pensamiento  que  avian  conce- 
bido de  huirse  y  dejar  a  Anibal,  de  lo 
qual  le  pidieron  después  perdón?  Bien  pu- 
diera Cipion  seguir  la  opinión  de  todos  y 
huyendo  de  todos  los  trabajos  volverse  a 
el  descanso;  mas  considerando  que  no  era 
aquel  el  camino  por  donde  la  honra  y  el 
provecho  se  consiguen,  escojió  antes  por 
medio  de  los  trabajos  alcanzar  eterna  glo- 
ria y  estimación,  y  amenazando  con  la  es- 
pada a  los  que  anclaban  por  el  ocio  y  des- 
caecían en  los  trabaxos,  consiguió  por 
grandes  empresas.  Y  del  fortissimo  Her- 
cules ya  sabemos  que  desde  su  niñez  es- 
cogió el  camino  áspero.  Mas,  qué  necesi- 
dad ay  de  exemplos  de  varones  antiguos 
ni  de  naciones  extrañas,  pues  en  la  nues- 
tra y  en  nuestros  tiempos  tenemos  decha- 
dos de  donde  aprender  valor?  Bien  sabi- 
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dos  son  los  trabajos  que  passó  Cortés  y 
su  gente  en  la  conquista  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  porque  los  suyos  no  tubiesen 
esperanza  de  volver  pie  atrás  mandó  echar 
a  fondo  las  naves  en  que  avia  venido,  cu- 
yo hecho  y  lo  mucho  que  para  sí  y  para 
su  rey  ganó,  le  causó  inmortal  renombre. 
Pues  nuestro  marques  Pizarro  y  su  gente 
bien  sabemos  todos  por  quantos  trabajos, 
ambres,  peligros  y  desventuras  hizo  passo 
al  trono  de  su  grandeza.  Lo  qual  he  que- 
rido traheros  a  la  memoria  por  haver  en- 
tendido que  ha  descaesido  el  primer  valor 
en  algunos  con  el  peso  de  los  trabajos  y 
ambre  que  padecemos.  No  se  alcanza  el 
descanso  sino  por  medio  del  trabajo.  A 
dilatar  venimos  la  f ee  y  a  servir  a  Dios  y 
al  Rey,  y  para  extenderla  y  ganar  honra 
y  fama  y  descanso  perpetuo,  es  menester 
passar  dificultades:  que  siempre  se  siem- 
bra con  trabajo  y  se  coge  con  alegría,  y 
el  gusto  del  saco  y  de  la  victoria  no  se 
consigue  sin  la  pelea  y  los  riesgos,  y  pues 
tenemos  el  remedio  cerca  y  lo  trabajoso 
está  ya  passado,  y  con  valor  emos  venci- 
do dificultades  y  enemigos,  animémosnos  a 
conseguir  el  descanso,  y  a  pechos  tan  no- 
bles y  al  valor  español  no  le  pongamos 
nota  de  cobardía  y  flaqueza,  quando  a  to- 
dos les  sobra  el  animo  para  mayores  difí- 
•cultades.  Y  pues  está  cerca  Quillota,  don- 
de sabemos  que  ay  tanto  oro  y  vastimen- 
tos,  no  quiera  ninguno  perder  el  bien  que 
ya  está  a  la  vista  ni  dar  nota  de  flaqueza 
s,  esta  barbara  nación,  y  pues  hemos  en- 
trado en  el  peligro,  vale  mfts  perdernos 
de  atrevidos  que  volvemos  atrás  de  co- 
bardes. Yo  seré  el  primero  a  los  peligros 
y  iré  en  persona  a  buscar  comida  para  es- 
ta necesidad  presente,  que  el  dolor  de  to- 
dos me  atraviesa  a  mí  el  corazón  por  cada 


uno.  Todos  me  aguarden  aqui,  que  yo 
confio  en  Dios  de  embiarles  tan  buenas 
nuevas  que  les  den  mucho  gusto  y  en- 
sanchen los  corazones  que  la  necesidad 
aprieta"  (1). 

Fenecida  esta  platica,  que  a  todos  llenó 
de  gusto  y  esperanzas,  se  apartó  con  diez 
caballeros  a  vuscar  sustento  por  el  valle 
arriba,  y  aviendo  andado  hasta  seis  leguas 
halló  en  la  espesura  de  un  monte  unas 
casas  de  paxa,  sin  comida  ni  mueble  al- 
guno, sino  fueron  cinco  perros  con  que  hi- 
cieron él  y  los  suyos  fiesta,  que  según  las 
ganas  que  tenían  de  comer  les  fué  manjar 
regalado.  Y  como  estubiessen  allí  dos  dias 
y  los  indios  que  estaban  por  las  cumbres 
lo  supiessen,  vaxaron  cantidad  de  ellos  y 
de  sobre  salto  le  acometieron;  mas  los 
onze,  que  no  estaban  descuidados,  les  salie- 
ron al  encuentro  y  los  resistieron  con  tanto 
esfuerzo  como  convenia  para  defender  las 
vidas,  y  aviendo  peleado  por  grandissimo 
rato,  volvieron  los  barbaros  las  espaldas, 
y  los  españoles,  yendo  en  su  seguimiento, 
dieron  en  sesenta  fanegas  de  maíz  que  re- 
cogieron. Con  esto,  volviéndose  a  las  mis- 
mas chozas,  estubieron  sobre  aviso,  y  la 
noche  siguiente  vaxó  otro  mayor  numero 
de  enemigos  sobre  ellos;  pero  como  los 
hallaron  apercebidos  y  con  bríos,  reforzán- 
dose acometieron  con  grande  valor  y  des- 
varataron  la  junta,  con  muerte  de  muchos, 
que  entonses  un  solo  español  valia  mas 
que  doscientos  chilenos,  respecto  de  que 
no  eran  tan  soldados  como  ahora  son  ni 
estaban  tan  bien  armados. 

Amanecido  que  fué,  embió  el  valeroso 
caudillo  seis  soldados  con  caballos  lijeros 
a  correr  la  tierra.  Poco  numero  era  este 
para  lo  mucho  que  se  alexaba.  Cojieron 
un  leñatero  que  les  mostró  una  guarida 


(1)  Esta  hennoBa  plática  del  conquistador  de  Chile  es  sin  duda  de  prestada  elocaenda.  Pero  está  probado  i 
reconocido  en  la  historia  que  Valdivia  era  on  gran  platicador,  i  él  mismo  confiesa  que  arengaba  frecuentemente 
«US  tropas. 
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donde  estaban  escondidas  noventa  fanegas 
de  maíz,  que  hicieron  harto  al  casso^  y  las 
traxeron  al  depósito  j  aloxamiento  prime- 
ro. Embió  con  esto  a  dar  las  buenas  nue- 
vas a  su  gente  y  al  regocixo  dellas  se  hizo 
salva  y  se  tocaron  los  instrumentos  mili- 
tares» dando  todos  mil  gracias  al  cielo  y 
al  valor  de  su  General  muchas  alabanzas, 
que  con  tanto  riesgo  de  su  persona  cuidaba 
de  proveerlos  en  su  necessidad.  Con  este 
nuevo  refresco  cobró  el  campo  nuevos 
bríos  y  marchó  para  Chuapa,  haciéndole 
Valdivia  un  breve  y  sustancial  razona- 
miento, confirmándolos  en  la  confianza  en 
Dios,  cuia  causa  venian  a  hazer,  y  en  la 
perseverancia  en  lo  comenzado,  y  encargó 
al  teniente  General  que  cuidasse  de  con- 
servar la  comida  porque  durasse  algún 
tiempo.  Halló  en  Chuapa  los  indios  levan- 
tados, y  por  algunos  prisioneros  que  apre- 
só supo  de  muchas  partes  a  donde  tenian 
escondidas  papas,  maíz,  otras  semillas  y 
ovexas.  Recoxió  todas  estas  cosas  y  par- 
tió al  valle  de  Chile,  y  supo  alli  como  en 
un  pequeño  valle  cercano  estava  un  caci- 
que llamado  Atepuc,  guarnecido  de  gente 
de  guerra  contra  Michemalonco,  que  se  le 
quería  hacer  señor  de  la  mitad  del  valle. 
Entendida  esta  discordia  por  Valdivia,  se 
olgó  mucho,  considerando  que  era  buena 


ocasión  para  ayudarle  contra  su  enemigo 
y  por  ay  ganarle  para  amigo  y  tener  por 
ay  entrada  para  sus  intentos.  Y  assi  en- 
cargó a  sus  soldados  que  pusiessen  todo 
cuidado  en  coxerle  vivo  aunque  se  defen- 
diesse:  esto  no  tubo  effecto,  porque  antes 
que  llegassen  los  corredores  a  su  fuerte 
fueron  vistos  y  él  le  desamparó. 

Passó  al  valle  de  Aconcagua,  donde 
avia  estado  Barríentos,  y  alli  le  dio  la  paz 
el  cacique  Tagolongo,  que  quiere  decir 
cabeza  quebrada,  prometiendo  obediencia 
y  lealtad  al  Rey  nuestro  señor  por  averie 
significado  la  grandeza  de  su  poder.  Aqui, 
con  la  segurídad  de  este  cacique  y  con  la 
abundancia  que  hallaron  de  comida,  se 
recreó  la  gente  y  descansó  por  algunos 
dias,  hasta  que  passaron  al  deseado  valle 
de  Mapocho,  donde  se  aloxó  en  la  Chim- 
ba, a  la  orilla  del  río  y  a  la  parte  del  nor- 
te, y  queríendo  hacer  alli  un  fuerte  y 
príncipio  de  ciudad,  por  juzgar  el  sitio  por 
aproposito,  le  salió  el  cacique  Loncomilla, 
que  quiere  decir  cabeza  de  oro,  señor  del 
valle  de  Maipo,  a  dar  la  paz,  j  le  dixo 
que  no  poblasse  en  la  Chimbp^  que  oírp 
mexor  sitio  avia  de  la  otra  vanda  del  río, 
a  la  parte  del  sur,  donde  los  Ingas  avian 
hecho  una  población,  que  es  el  lugar  don- 
de oy  está  la  ciudad  de  Santiago. 


CAPÍTULO  XII. 


De  la  primera  población  de  la  ciudad  de  Santiago,  corte  y 
cabeza  del  Rey  no  de  Chile;  de  su  sitio,  fertilidad,  edi- 
ficios, república  y  primer  Governador. 

A  fio  de  1541.— Fundación  de  Santiago. —Afio  de  1541  Be  fundó  la  ciudad  de  Santiago. — Noticias  que  tienen  los 
indios  de  nn  Apóstol  qne  les  vino  a  predicar. — Piedra  donde  el  Apóstol  predicaba:  están  alli  sus  plantas  7 
unas  letras  impresas. — Grandeza  del  valle. — Frutos  y  frutas  que  en  él  se  dan. — Planta  y  calles  de  la  ciudad. — 
Las  cassas  y  iglesia  comenzaron  de  paja.  —  Después  se  edificó  sumptnosamente,  y  un  temblor  la  derri- 
bó. — Tratóse  de  mudar  la  ciudad  a  otra  parte. —  Hace  cabildo  y  alcaldes. — Da  repartimientos  de  indios. — La 
nobleza  de  que  se  compone  la  ciudad  de  Santiago. — Distrito  déla  ciudad  de  Santiago.  — De  la  Real  Audiencia 
y  8US  ministros.  —  Presidente.  —  De  el  Obispo  de  Santiago,  Catedral  y  dignidades.  —  De  los  colegios  de 
Santiago.  —  División  de  los  obispados  y  distrito  de  cada  uno.  —  Están  en  Santiago  los  conventos  de  las 
religiones  y  son  cabezas  de  las  provincias.  —  Estudios,  catredas  y  imiversidad  de  Santiago.  —  Los  conventos 
de  monxas,  el  numero  y  santidad  de  ellas.  —  Frutos  de  la  tierra  y  lo  que  crecieron.  —  Lo  que  necessita  el 
Perú  de  Santiago  y  lo  que  él  embia  de  sus  frutos. — Curiosidades  de  dulzes  de  las  monxas  de  Santiago. — Varros, 
lanas,  medicinas  y  cabalgaduras  qne  embia  Santiago  al  Perú.  -^  Lo  que  necessita  el  Perú  de  Santiago. — 
Lo  que  han  crecido  los  diezmos  con  el  aumento  de  los  frutos.  -  -  Hanse  acrecentado  los  frutos  y  disnúnuidp 
las  minas. — La  grandeza  de  tributos  y  quintos  de  oro,  de  dos  cuentos  cada  afto.  —  Házesse  recivir  don  Pedro 
Valdivia  por  Gobemador.-^Los  soldados  se  querían  volver  porque  cada  dia  peleaban. 


Plantó  Valdivia  su  campo  en  el  valle 
de  Mapocho,  que  propríamente  se  llama 
Mapuche,  que  quiere  decir  Valle  de  gen- 
te, por  la  mucha  que  en  él  avia,  j  de  ay 
tomó  el  Rio  esse  nombre:  mas  los  españo- 
les y  el  tiempo  a  corrompido  el  vocablo  y 
en  lugar  de  Mapuche  le  llaman  Mapocho. 
Dio  vuelta  al  valle  mirando  los  assientos  y 
la  hermosura  de  sus  campañas  y  llanura, 
que  es  de  los  mejoras  y  mas  fértiles  valles 
del  Reyno,  fecundado  de  un  rio  que  liberal 
reparte  sus  aguas  por  diferentes  sangrías 
para  que  todos  rieguen  sus  sembrados. 
Y  pareciéndole  ser  el  lugar  mas  acomoda- 
do donde  Loncomilla  le  decia,  pobló  la 
ciudad  de  Santiago  en  el  sitio  donde  oy 
está.  Cuya  fundación  fué  a  doce  de  febre- 
ro de  1541  años,  pidiendo  a  Nuestro  Se- 
ñor gracia  para  extender  y  entablar  la  fee 


entre  aquella  gente.  Y  a  catorce  caciques 
que  alli  le  dieron  la  paz  rogó  le  ayudassen 
para  hazer  alli  una  casa  de  oración  y  un 
templo  para  el  culto  y  adoración  del  Dios 
Verdadero  que  está  en  los  cielos  y  crió  e^ 
universo,  donde  se  celebrassen  los  divinos 
officios.  Y  para  persuadirles  a  ello  les  tra- 
xo  a  la  memoria  la  honra  que  se  debe  al 
culto  divino  y  al  verdadero  Dios.  A  que 
le  respondieron:  que  ya  tenian  noticia  de 
que  avia  un  Dios  que  abitaba  en  los  cielos, 
porque  avian  oydo  dezir  a  sus  antepassa- 
dos  que  antiguamente  avia  estado  un  hom- 
bre marabilloso  en  esta  sierra,  con  barba 
crecida  y  con  ojotas  calzadas,  y  manto,  al 
modo  que  ellos  traian  sus  mantas,  sobre 
los  hombros,  el  qual  hazia  muchos  mila- 
gros, sanaba  enfermos  con  agua,  hazia  lio* 
ber,  y  crezer  las  plantas  y  los  sembrados. 
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y  con  un  soplo  hazia  encender  fuego,  j 
otras  marabillas:  sanando  de  repente  a  los 
enfermos  y  dando  vista  a  los  ciegos.  Y  en 
la  lengua  de  esta  tierra  hablaba  con  tanta 
propriedad  y  elegancia  como  si  siempre 
ubiera  estado  en  ella,  con  palabras  muy 
dulces  y  nuevas  para  ellos,  diziéndoles  que 
en  lo  alto  de  los  cielos  estaba  el  Criador 
de  todas  las  cosas  y  que  tenia  consigo  mu- 
cha cantidad  de  hombres  y  mugeres  que 
resplandecian  como  el  sol,  y  que  a  poco 
tiempo  se  fué  al  Perú.  Y  assi  muchos,  a 
imitación  del  habito  y  ojotas  que  este  va- 
ron  usaba,  las  traen  entre  ellos  calzadas  y 
la  manta  suelta  sobre  los  hombros  o  pren- 
dida en  el  pecho  o  por  las  puntas  anuda- 
da. Por  donde  se  infiere  que  este  varón 
era  algún  Apóstol  cuio  nombre  no  saben. 
Quedó  admirado  Valdivia  de  esta  relación 
y  conociendo  que  Dios  le  tomaba  a  él  por 
instrumento  para  volver  a  plantar  la  fee 
que  el  Santo  Apóstol  avia  predicado  en 
este  Reyno  y  perdidoso  la  noticia  de  ella 
por  la  injuria  de  los  tiempos  o  por  los  pe- 
cados de  sus  habitadores. 

Y  confirma  esta  noticia  de  aver  venido 
algún  apóstol  a  este  Reyno  a  predicar  el 
santo  Evangelio  una  cosa  marabillosa  que 
hasta  oy  persevera  en  el  valle  de  Jaurua, 
donde  está  una  piedra  de  bara  y  media  de 
'alto  y  dos  de  largo  en  la  qual  están  estam- 
padas las  huellas  de  un  hombre  con  ojotas 
que  en  la  piedra  dejó  impresas,  y  sin  duda 
sobre  ella  se  subia  a  predicar  a  los  indios 
de  aquel  valle  y  dejó  las  plantas  impresas. 
Y  demás  de  eso,  en  la  frente  de  la  piedra 
escribió  tres  renglones  abiertas  las  letras 
en  la  peña  y  con  caracteres  que  no  ay 
quien  los  entienda  ni  sepa  explicarlos.  Y 
abiéndolos  echo  sacar  y  copiar  fielmente  el 
Padre  Joseph  María  Adamo,  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  misionero  de  la  provincia 
de  Cuio,  y  que  a  trabaxado  muchos  años 
gloriosamente  en  la  conversión  de  los  indios 
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de  aquella  provincia,  las  embió  a  tres  pa- 
dres de  la  Compañía,  noticiosos  en  len- 
guas, al  Padre  Angelo  de  Magistris  a  Cor- 
dova,  al  Padre  Coninc  al  Perú  y  al  Padre 
Nicolás  Mascardi  a  Chiloé,  y  ninguno  acer- 
tó a  leerlas,  con  que  hasta  ahora  no  se 
sabe  su  significado. 

Hazen  muro  a  este  hermoso  valle  de 
Mapocho  por  la  parte  de  oriente  la  cordi- 
llera nevada,  que  se  ve  toda  blanca  de 
nieve  en  el  imbierno  y  por  partes  en  vera- 
no, y  al  poniente  las  cuestas  ásperas  de 
Poangue,  Caren  y  Lampa,  cuyos  pies  se 
puede  decir  que  calzan  oro  fino,  por  ser  de 
tan  ricos  quilates  el  que  se  halla  en  sus 
minas,  de  que  se  sacó  mucho  quando  se 
labraban.  Por  la  banda  del  norte  y  del 
sur  le  rodean  otros  pequeños  cerros,  que 
todos  le  sirven  de  guirnalda  al  valle,  el 
qual,  regado  de  las  muchas  azequias  que 
del  rio  se  sacan,  da  en  los  hermosos  y 
aseados  jardines  de  la  ciudad  mucha  va- 
riedad de  flores  y  arboles  frutales,  y  en  las 
chacras  y  sementeras  diversidad  de  frutos, 
sin  que  aja  palmo  de  tierra  a  manera  de 
decir  desocupado,  en  circunferencia  de  mas 
de  veinte  y  cinco  leguas  que  tiene  este 
fecundo  valle,  ocho  de  septentrión  a  me- 
dio dia,  de  Colina  a  Maypu,  y  otras  siete  o 
ocho  del  este  a  oeste,  desde  la  cordillera  a 
Caren;  todo  él  un  vergel  continuado  de 
sementeras  de  trigo,  cebada,  maiz,  porotos, 
garbanzos,  arberjas,  abas,  aniz,  cominos, 
verengenas,  zanaorias,  melones,  sandias, 
tomates,  agí,  lentejas,  frutilla,  con  infini- 
dad de  viña  que  dan  excelente  vino,  y 
muchedumbre  de  los  arboles  frutales  de 
Eiu*opa,  que  dan  los  frutos  tan  sazonados 
y  sabrosos  como  en  España,  como  son: 
melocotones,  durasnos,  peras  maiores  que 
las  cermeñas  y  vergamotas,  ciruelas,  acei- 
tunas, albarcoques,  guindas,  granadas,  zi- 
dras,  naranjas,  limas,   limones,   toronjas, 

cioties,  membrillos,  brebas,  higos,  manza- 
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ñas,  peros,  camuesas,  y  la  fruta  que  falta 
es  la  que  se  a  dejado  de  traer  de  España, 
que  sí  todas  se  hubieran  traido  todas  se 
dieran,  por  ser  el  temple  tan  bueno  y  tan 
conforme  con  el  de  allá. 

La  planta  de  la  ciudad  es  de  las  her- 
mosas y  bien  trazadas  que  ay,  porque  en 
medio  tiene  una  plaza  muy  capaz  con  su 
fuente,  y  las  calles  son  todas  de  una  mis- 
ma grandeza  y  medida  de  veinte  y  cinco 
pies  geométricos,  y  toda  la  planta  de  la 
ciudad  dividida  en  cuadras  con  cordel, 
como  los  cuadros  del  alxedrez,  y  todas  las 
quadras  son  de  una  misma  anchura,  y  ta- 
maño de  cuatrocientos  pies  geométricos, 
con  que  poniéndose  en  una  esquina  de 
calle  se  ven  cuatro  calles  derechas,  sin  que 
salga  ninguna  casa  un  pie  mas  que  las 
otras,  sino  que  todas  están  en  policia  y 
concierto  con  sus  calzadas  de  piedra  para 
andar  en  el  hibierno  por  las  calles  sin  los 
enfados  del  lodo.  Cada  una  destas  cuadras 
se  dividen  en  cuatro  solares,  que  aunque 
están  continuados  y  solo  de  quadra  a  qua- 
dra  ay  división  de  calle,  tienen  entre  sí 
varias  divisiones,  porque  fué  necessario, 
para  que  ubiesse  sitios  de  vivienda  para 
cada  vecino,  dividir  entre  dos  o  entre  tres 
los  solares  de  una  quadra  y  que  cada  uno 
hiciese  su  cassa,  guerta  y  corrales  en  el 
solar  o  solares  que  en  la  división  le  cu- 
pieron. Y  después  acá,  como  se  a  multi- 
plicado la  gente,  a  sido  fuerza  dividir  mas 
las  quadras  y  los  solares  para  hacer  mas 
cassas.  Los  conventos  y  algunos  que  nece- 
ssitan  de  maior  vivienda,  tienen  solares 
enteros,  y  en  una  calle  que  quedó  muy 
anchurosa,  que  llaman  la  cañada  y  estava 
fuera  de  la  ciudad,  se  an  acrecentado  tan- 
to las  casas  que  ya  está  muy  dentro. 

Al  principio  se  hicieron  las  cassas  de 
paxa,  que  siempre  se  comienza  por  poco, 
y  la  iglesia  fué  de  lo  mismo,  pero  después, 
como  los  caudales  crecieron  y  los  ánimos 


se  ensancharon,  se  edificaron  cassas  muy 
curiosas,  unas  de  piedra  y  otras  de  adoves, 
con  portadas  curiosas  de  ladrillos,  acre- 
centándosse  cada  dia  el  adorno  y  ajuar  de 
las  cassas  con  vistosas  pinturas  y  mucho 
omenaje.  Hizo  la  iglesia  mayor  un  tem- 
plo suntuoso  de  tres  naves,  sobre  vistosa 
arqueria  de  piedra  blanca  de  mamposteria, 
y  los  conventos,  con  emulación  y  con  de- 
sseo  de  que  luciesse  en  ellos  el  culto  divi- 
no, los  hicieron  también  de  piedra  de 
mamposteria  y  otros  de  adoves,  con  enma- 
deraciones muy  curiosas  y  mucha  tableria 
y  artesones,  torres  y  adorno  de  iglesias, 
retablos  y  santos  de  vulto;  de  modo  que  a 
los  cien  años  de  la  fundación  parecia  una 
ciudad  muy  antigua  en  la  ermosura  de 
los  templos,  curiossidad  de  las  cassas  y 
lustre  de  la  ciudad,  quando  poco  después 
vino  un  temblor,  de  que  diremos  mas  por 
extenso  en  su  lugar,  y  derribó  los  templos, 
arrasó  las  casas  y  destruyó  la  ciudad,  de- 
jando solo  esento  de  esta  ruina,  aunque 
mal  tratado,  el  hermoso  templo  de  San 
Francisco,  para  consuelo  de  todos. 

Con  la  ocasión  de  este  temblor  se  trató 
de  si  seria  bien  mudar  la  ciudad  a  otro 
sitio,  ya  que  volvia  a  sus  principios,  y  pa- 
reció que  ninguno  avia  de  las  convenien- 
cias deste,  con  que  se  quedó  en  él  y  se  ha 
vuelto  a  edificar  de  nuevo,  que  los  sitios  que 
escogieron  los  antiguos  se  ha  experimen- 
tado siempre  que  son  los  mexores,  y  este 
escogió  Valdivia,  por  las  muchas  utilidades 
que  en  el  halló,  y  con  razón,  porque  era 
un  valle  este  que  en  aquel  tiempo  susten- 
tava  ochenta  mil  indios  y  está  en  el  come- 
dio para  toda  la  jurisdicción  que  corre 
desde  Maule  a  Copiapó  y  tiene  otras  mu- 
chas utilidades. 

Hizo  regimiento  Valdivia  y  puso  los 
vecinos  en  forma  de  ciudad,  elijiendo  por 
primeros  alcaldes  a  Francisco  de  Aguirre 
y  a  Juan  de  Abalos  Xofré,  y  a  la  ciudad 
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hizo  cabeza  de  gobernación^  con  nombre 
de  la  Nuera  Extremaduray  por  ser  él  mis- 
mo de  nación  estremeño.  Y  después  con 
el  tiempo  se  fué  acrecentando  el  ilustre 
cabildo,  de  modo  que  consta  de  dos  alcal- 
des, uno  de  vecinos,  que  tiene  el  primer 
voto  y  lugar,  y  otro  de  moradores,  que 
tiene  el  segundo,  un  Alférez  Real,  un 
Alguacil  mayor,  un  depositario  general, 
seis  regidores  que  se  eligen  cada  año  y 
son  la  mitad  encomenderos  y  la  mitad 
moradores,  y  los  demás  proprietarios,  que 
tienen  comprada  la  vara  para  sí  y  sus 
descendientes,  que  reparten  los  meses  del 
año  entre  sí:  preside  al  cabildo  el  Corre- 
jidor,  que  es  Maestro  de  Campo  de  Mili- 
cia que  de  ordinario  ay  en  la  ciudad  y 
teniente  de  Capitán  General,  oficio  muy 
honroso  y  de  grande  lustre  y  demás  costa 
que  provecho;  pero  nunca  le  faltan  pre- 
tendientes de  tanta  autoridad  y  crédito. 
Elíjense  cada  año,  para  fuera  de  la  ciu- 
dad, dos  alcaldes  de  la  Santa  hermandad, 
quando  no  le  hay  en  propriedad,  como  ya 
le  ay,  y  en  los  actos  públicos  tiene  su  lu- 
gar enfrente  de  la  Real  Audiencia  el  Ca- 
bildo y  en  él  assiento  los  oficiales  reales, 
contador  y  tesorero. 

Aviendo  formado  la  República  Valdi- 
via y  puesto  justicia,  horca  y  cuchillo,  re- 
partió los  pueblos  de  indios  entre  sesenta 
y  cinco  vecinos,  a  quienes  dio  encomien- 
das para  premiar  los  servicios,  trabajos  y 
fatigas  que  avian  passado  en  la  conquista  y* 
para  que  se  animassen  a  passarlos  mayores 
en  conservar  lo  ganado  y  ayudarle  a  ad- 
quirir mas.  Y  como  después,  por  estar  los 
indios  divididos  entre  tantos,  tubiessen  mu- 
cho y  sintiesen  notable  agravio,  ubo  de 
reducir  los  repartimientos  de  sesenta  y 
cinco  a  veinte  y  tres,  aimque  con  senti- 
miento de  los  beneméritos,  que  cada  uno 
pretendia  ser  igual  en  el  premio  como  lo 
avia  sido  en  el  trabajo,  mas  como  no  puede 


uno  que  gobierna  contentar  a  todos,  acalló 
a  los  demás  con  buenas  esperanzas  de  lo 
que  en  adelante  fuese  conquistando.  Hubo 
después  Correjidor  y  Justicia  mayor  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  en  otros  partidos  que 
tubieron  títulos  de  Generales.  Y  después 
puso  su  Magestad  una  Real  Chancilleria» 
que  primero  estubo  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  después  se  passó  a  la  de  Santia- 
go, como  se  dirá  en  su  lugar.  Ay  demás 
de  eso  un  comisario  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  que  de  ordinario  lo  es  una 
dignidad  de  la  yglesia  mayor,  nombrado 
por  el  Santo  Tribunal  del  Perú.  Ay  tri- 
bimal  de  la  Santa  Cruzada  y  tribunal  de 
dos  oficiales  Reales,  contador  y  thesorero, 
oficios  preeminentes  que  los  probee  su  Ma- 
gestad. 

A  la  fama  de  la  riqueza  de  Chile  vino 
con  el  Gobernador  Valdivia  mucha  noble- 
za y  después  se  han  ido  avecindando  otras 
personas  de  mucha  calidad  en  la  ciudad  de 
Santiago,  de  donde  se  esparcieron  por  todo 
el  Reyno.  Y  aunque  para  decir  la  nobleza 
de  todos  los  linages  y  vecinos  de  la  ciudad 
de  Santiago  era  menester  un  gran  volu- 
men, contentaréme  por  ahora  con  nombrar 
los  linages  que  ennoblecen  esta  ilustre 
ciudad,  que  oy  es  de  las  mas  lucidas  de 
las  Indias  por  la  mucha  nobleza  y  calidad 
de  sus  habitadores.  Que  como  la  hermo- 
sura del  cuerpo  se  compone  de  todas  sus 
partes  juntas  y  bien  proporcionadas,  la 
hermosura  y  lustre  de  una  ciudad  se  com- 
pone de  lo  lustroso  de  sus  habitadores. 

Altamiranos,  Arces, 

Aguileras,  BemaJes, 

Anas,  Berrios, 

Aguayos,  Bastidas, 

Avendaños,  Becerras, 

Aguirres,  Barreras, 

Aiandas,  Bufardos, 

Atenas,  Britos, 

Ángulos,  Barrios, 

Águilas,  Calderones, 

Azocar,  Cárdenas, 

Alcazobares,  Carrillos, 
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Cabreras, 
Górdovas, 
Campo-frios, 
Corteses, 
Castillos, 
Cáceres, 
Coronados, 
Carranzas, 
Cerdas, 
Cuevas, 
Cisternas, 
Castillexos, 
Castillas, 

Serranos  Duartes, 
Duranes, 
Diaz, 
Ercilas, 
Espinozas, 
Esquibeles, 
Escobares, 
Flores, 
Fagundez, 
Oamicas, 
Gutiérrez, 
Gamboas, 
Godoyes, 
Gómez, 
Galdames, 
Galleguillos, 
Guerras, 
Gudiñes, 
Gaetes, 
Xofrées, 
Liras, 
Lagos, 
Ledesmas, 
Ibarras, 
Inistrosas, 
Baras, 
Amasas, 
Elgueas, 
mazábales. 
Monteros, 
Hoscosos, 
Lillos, 
Megias, 
Moranes, 
Maldonados, 
Medinas, 
Molinas, 
Ocampos, 
Oroscos, 
Pachecos, 
Pinedas, 
Quiñones, 
Toros, 
Bodolfos, 

Rodrigues  de  el  Man- 
zano, 
Sánchez, 


Mendozas, 

Ortigosas, 

OvaUes, 

Ovandos, 

Pardos, 

Pastenes, 

PadiUas, 

Ríos, 

Riveros  Roas, 

Ruices, 

Soares, 

Rosales, 

Sotomayores, 

Serratos, 

Salvadores, 

Toledos, 

Torres, 

Hurtados, 

Ponces  de  León, 

Cigarras, 

Pozos, 

Gonzalos  Marmole- 

xos, 
Prados, 
Carabaxales, 
Róeos, 
Cobamibias, 
Velasquez, 
Lispergueres, 
ÜUoas, 
Sarabias, 
Valdivias, 
Jaras, 
Tobares, 
Toros  Mazotes, 
Tinocos, 
Bravos, 
Serras, 
Serranos, 
Salazares, 
Sarmientos, 
Saldañas, 
Santillanes, 
Silvas, 
Riveras, 
Rivadeneiras, 
Ronquillos, 
Reynosos, 
Rossal, 
Recios, 
Quirogas, 
Pizarros, 
Pantoxas, 
Olmos, 
Seguras, 
Osorios, 
Ortices, 
Navarros, 
Chaparros, 
Astorgas, 


Uretas, 

Abalos, 

Sandovales, 

Alegrías, 

Monroyes, 

Alvarados, 

Morales, 

Olmos  de  Agufleras, 

Menas, 

Mieres, 

Montes, 

Pliegos, 
Verdugos, 

Fernandez, 

Leones, 

Plazas, 

Lazartes, 

Fontalvas, 

Lusones, 

Bascuñanes, 

Losues, 

Ruizes, 

Cariagas, 

Ramirez, 

Guzmanes, 

Róeles, 

Guaxardos, 

Ayalas, 

Hurtados  de  Mendoza, 

Alarcones, 

Vargas, 

Pugas  de  Noboa, 

Vasconcelos, 

Vellos, 

Bustamantes, 

Enríques  de   Noboa, 

Cadenas, 

Villagras, 

Nuñes, 

Villarroeles, 

Chacones, 

Salinas, 

Almagros, 

Perazas, 

Arebalos, 

GaticaS) 

Brícenos, 

Garzas  Girones, 

Recaldes, 

Santivañes, 

Roxas, 

Santanderes, 

Venegas, 

Zabalas, 

Lastras, 

Carreras, 

Alderetes, 

Castros, 

Ángulos,     . 

Castañedas, 

Andias, 

Arbildos, 

El  distrito  de  la  ciudad  de  Santiago  en- 
cierra en  sus  términos  las  mexores  y  mas 
fértiles  provincias  de  las  sesenta  y  tres 
que  tiene  el  Reyno  de  Chile,  por  estar 
en  medio  de  todas  ellas.  Llega  su  jurisdic- 
ción desde  Rancagua  hasta  Quillota,  atm- 
que  antes  era  mayor,  pero  con  el  tiempo 
se  fué  dividiendo  la  tierra  en  varios  corre- 
gimientos y  se  le  estrechó  la  jurisdicción 
al  de  Santiago.  La  de  la  Real  Audiencia, 
que  reside  en  esta  ciudad,  alcanza  a  todo 
el  Reyno  desde  Copiapó  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes,  y  de  la  otra  banda  de  la 
cordillera  hasta  toda  la  provincia  de  Cuyo. 
Tiene  la  Real  Audiencia  cuatro  plazas  de 
Oidores,  un  Fiscal,  Alguacil  mayor,  un 
Relator,  varios  abogados,  receptores  y 
procuradores.  Avíasele  añadido  un  protec- 
tor fiscal  de  los  indios  con  Garnacha,  y  por 
razones  que  movieron  a  ello  la  reformó  el 
Real  Consejo,  y  se  puso  un  protector  je- 
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nenJ  de  los  indios,  caballero  de  capa  j 
espada.  No  es  Pretorial  esta  Real  Audien- 
cia, aunque  algunos  han  pretendido  defen- 
der que  lo  sea,  y  su  Presidente  es  el  Go- 
bernador y  Capitán  jeneral  de  este  Reyno, 
en  quien  está  la  potestad  de  dar  las  enco- 
miendas de  los  indios  y  todo  el  gobierno 
militar  y  político,  y  como  de  ordinario 
assiste  en  la  frontera  de  la  guerra,  por 
cédula  particular  de  su  Magestad,  que  assi 
se  lo  ordena,  la  Audiencia  despacha  todo  lo 
perteneciente  a  la  justicia,  y  el  oidor  mas 
antiguo  haze  officio  de  Presidente  en  sus 
ausencias.  Y  aunque  antiguamente  le  suce- 
dia  en  el  gobierno  por  su  muerte,  el  seña- 
lar interarío  (1)  está  cometido  por  cédula 
particular  al  Virrey  de  el  Perú,  al  qual  se 
le  ha  ordenado  que  tenga  siempre  nomina 
secreta  en  este  Reyno  y  que  en  ella  nom- 
bre uno  de  los  maestros  de  campo  más 
antiguos  de  él  para  que  succeda  en  el  go- 
bierno por  muerte  de  el  proprietario,  y  que 
luego  -sefiale  por  gobernador  al  que  le  pa- 
reciere mas  conveniente,  mientras  su  Ma- 
gestad probee  gobernador,  capitán  jeneral 
y  presidente.  Y  los  nombrados  por  el  Vi- 
rrey entran  con  la  misma  autoridad  a  ser 
gobernadores,  capitanes  generales  y  pre- 
sidentes. 

Demás  de  el  lustre  y  ornamento  que 
tiene  esta  ciudad  con  la  representación  de 
la  persona  Real  en  sus  estrados,  tiene  la 
de  el  Ilustrissimo  Obispo,  su  catedral  y 
cabildo;  comissario  de  el  Santo  officio,  que 
de  ordinario  lo  es  una  dignidad  y  hasta 
ahora  lo  ha  sido  el  Dean,  y  un  comisario 
de  la  Santa  Cruzada,  que  es  el  mismo 
Dean,  con  su  thesorero  mayor,  que  le  pro- 
bee su  Magestad  con  muchas  preeminen- 
cias. A  los  principios  no  hubo  mas  que  dos 
clérigos  que  vinieron  con  el  Gobernador 
Valdivia,  y  al  imo,  que  fué  el  Vachiller 


Rodrigo  Gonzales,  le  embió  titulo  de  Vi- 
cario de  todo  el  Reyno  el  Ilustrissimo 
Obispo  de  el  Cuzco  Don  Juan  Solano,  a 
quien  estaba  sugeto  este  Reyno  de  Chile 
en  lo  espiritual.  Recibióse  por  Juez  ecle- 
siástico y  vicario  foráneo  en  catorce  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  siete,  y  juntamente  por  cura, 
que  hasta  entonces  no  le  avia  ávido  asala- 
riado. Y  después,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres,  el  Emperador 
Carlos  V,  informado  de  su  mucha  virtud, 
zelo  de  el  bien  de  las  almas,  letras,  no- 
bleza y  grandes  senecios,  le  nombró  por 
obispo  de  todo  este  Reyno  de  Chile.  Y  su 
Santidad  le  embió  sus  bulas  apostólicas  y 
potestad  para  instituir  en  esta  ciudad  de 
Santiago  iglesia  catedral.  Y  assi  la  institu- 
yó con  cuatro  canónigos.  Tesorero,  Maes- 
tro escuela,  Chantre,  Arcediano  y  Dean. 
No  tiene  capellanes,  beneficiados,  racione- 
ros ni  medias  raciones;  pero  de  la  mesa 
capitular  se  saca  salario  para  los  clérigos 
que  sirven  esos  oficios.  Tiene  mas  de 
cuarenta  clérigos  la  iglesia,  virtuosos,  de 
buen  ejemplo,  y  algunos  de  buenas  letras, 
y  como  ay  pocos  premios  para  ellas,  son 
pocos  los  letrados:  que  el  premio  da  alas 
para  estudiar  y  las  quebranta  la  falta  de 
él.  Tiene  colegio  seminario  devajo  de  el 
titulo  de  el  Anjel  de  la  guardia.  Y  la 
Compañia  de  Jesús  tiene  otro  colegio  con- 
vitorio  debaxo  del  titulo  de  el  Apóstol  de 
el  oriente  S.  Francisco  Xavier,  donde  se 
crian  los  hijos  de  la  nobleza  de  esta  ciudad 
de  Santiago  en  virtud;  letras  y  recogi- 
miento. 

Viendo  con  el  tiempo  que  el  distrito  de 
el  obispado  era  tan  grande  que  tenia  tres- 
cientas leguas  de  largo,  y  de  ancho,  por  la 
provincia  de  Cuyo  hasta  la  ciudad  de  la 
Punta,  ciento  y  cincuenta,  se  dividió  el 


(1)  Por  interino. 
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año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete, 
en  que  se  recivió  por  obispo  de  la  Impe- 
rial, por  bula  de  Pió  quarto,  el  Ilustrissi- 
mo  Don  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  a 
quien  le  quedó  por  distrito  desde  Cau- 
quenes  a  Chiloé,  en  que  avia  nueve  ciuda- 
des, y  al  obispo  de  Santiago  desde  Cau- 
quenes  a  Copiapó  de  largo,  y  de  ancho 
hasta  la  otra  banda  de  la  cordillera,  donde 
ay  tres  ciudades:  la  de  la  Punta,  San  Juan, 
y  Mendoza;  y  de  esta  banda  las  de  Co- 
«quimbo  y  Santiago,  cabeza  de  oro  de  las 
demás,  en  cuya  ciudad  están  los  conventos 
•de  las  Religiones  que  son  cabezas  de  las 
Provincias,  como  el  de  Santo  Domingo, 
•que  es  cabeza  de  la  provincia  de  Chile,  de 
el  Tucuman  y  Paraguai;  el  de  San  Fran- 
•cisco,  cabeza  de  la  provincia  de  la  Santis- 
sima  Trinidad;  el  de  San  Agustin  y  la 
Merced,  cabezas  de  sus  provincias,  y  el 
Colegio  de  la  Compañia,  que  lo  era  de  la 
Provincia  de  el  Tucuman  y  Chile  el  tiempo 
<iue  estubieron  juntas  estas  dos  provincias, 
porque  como  la  ciudad  de  Santiago  fué 
desde  sus  principios  tan  noble  y  de  tanto 
concurso  en  ella,  pusieron  las  Provincias 
de  todas  las  Religiones  sus  cabezas  para 
que  su  resplandor  las  coronasse,  y  comun- 
mente las  convocaciones  de  los  capitulos 
son  a  ella,  por  las  comodidades  de  los  con- 
ventos y  la  abundancia  de  la  tierra. 

Assisten  en  estos  conventos  los  Padres 
Maestros,  Presentados  y  Padres  de  Pro- 
vincia, las  mexores  capillas  y  los  mas  seña- 
lados en  virtud  y  letras,  de  que  ay  grande 
exercicio  y  salen  hombres  eminentes,  por- 
que los  ingenios  de  Santiago  son  muy  vi- 
vos, despiertos  y  agudos,  y  en  las  cátedras 
lucen  tanto  como  resplandecen  en  los  pul- 
pitos. En  todas  las  Religiones  se  lee  Artes 


y  Theologia  para  sus  relijiosos  y  algunos 
estudiantes  seculares  que  por  su  afficion 
se  inclinan  a  oir  mas  en  un  convento  que 
en  otro.  Y  en  la  Compañia  de  Jesús  ay 
universidad  por  bula  perpetua  de  Su  San- 
tidad y  facultad  para  dar  grados,  donde  ay 
escuelas  de  niños,  dos  aulajs  de  gramática, 
un  curso  de  artes  y  tres  lectores  de  Theo- 
logia, dos  de  Escolástica  y  uno  de  Moral, 
y  el  Rector  de  el  Colegio  lo  es  de  la  Uni- 
versidad. Aqui  concurren  de  las  demás 
ciudades  a  estudiar,  aunque  el  concurso  no 
es  muy  grande,  por  no  darse  aqui  los  pre- 
mios a  las  letras,  sino  que  vienen  de  el 
consexo,  y  esos  alcanzan  a  pocos,  y  como 
es  tierra  de  guerra  y  los  naturales  de  ella 
son  altivos  y  generosos,  se  inclinan  mas  a 
servir  a  su  Rey  en  el  ruido  de  las  armas 
que  occuparse  en  el  silencio  de  las  letras. 

Ylustran  esta  ciudad  de  Santiago  dos 
conventos  de  Monjas  Agustinas  de  la  ad- 
vocación de  la  Concepción,  que  puede  ser 
grande  en  qualquiera  ciudad  por  su  mu- 
cha religión  y  observancia,  como  se  ha  vis- 
to en  muchas  religiosas  que  han  vivido  y 
muerto  con  nombre  de  santas,  y  por  el 
numero  tan  grande  de  religiosas  que  sus- 
tenta de  la  gente  mas  noble  de  la  ciudad, 
que  con  monjas  y  criadas  tiene  mas  de 
seiscientas  personas,  que  se  encierran  en 
el  circuito  de  mas  de  seis  quadras.  El  otro 
es  de  Religiosas  de  Santa  Clara,  grandes 
por  las  personas  que  en  ellos  se  dedican  a 
nuestro  Señor,  aunque  menores  en  nume- 
ro que  el  antecedente  (1). 

Aunque  a  los  principios,  quando  fundó 
la  ciudad  de  Santiago  el  gobernador  D. 
Pedro  Valdivia,  buscaban  los  españoles  el 
sustento  a  punta  de  lanza  por  la  resisten- 
cia de  los  indios,  pero  después  que  los  pa- 


(1)  Por  cüñána  entiende  aqoí  el  antor  la  estenBÍon  de  las  caUes  que  rodeaban  los  claustros,  pero  no  las  toma 
por  cuadras  cnadradas  o  manzanas.  Cada  convento  ocupaba  dos  manzanas,  el  de  las  Agustinas  hasta  1850  i  el  de 
las  Claras  hasta  1876. 
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cificó  fundaron  estancias  los  españoles, 
cortixos  y  chácaras,  y  con  su  industria, 
trabaxo  y  ayuda  de  los  indios,  se  fueron 
acrecentando  los  ganados  y  los  frutos  de 
la  tierra,  por  su  gran  fertilidad,  en  tan 
grande  abundancia  que  en  pocos  años  ha- 
cian  matanzas  muy  copiosas  de  todo  ge- 
nero de  ganados  solo  para  sacar  el  sebo  y 
corambre  para  probeer  de  él  al  Reyno  de 
el  Perú,  a  donde  embia  todos  los  años  mas 
de  treinta  mil  quintales  de  sebo  y  muchos 
mas  millares  de  cordovanes,  badanas,  sue- 
las, jarcia  para  los  navios  en  grande  abun- 
dancia, la  mas  y  la  mexor  que  se  gasta  en 
el  Perú,  cuerda,  estopa,  pabilo,  lino,  ilo 
de  acarreto,  de  zapatero  y  de  cartas,  vo- 
lantines y  cordeles,  almendras,  cocos,  lan- 
texas,  mostaza,  cominos,  anis,  escorsonela, 
miel  de  avexas  y  ámbar;  muchos  dulces  de 
almendras,  guindas,  ciruelas,  peras,  escor- 
zonela,  sandia,  calabaza,  agi,  tomates,  ci- 
dra, naranja,  limones,  toronxas,  zamboas, 
y  otras  muchas  curiosidades  de  dulces  que 
hacen  las  monxas,  remedando  de  alcorza 
lo  natural  de  las  frutas,  tan  al  vivo  que 
equivocan  la  vista  y  engañan  pensando  que 
son  frutas  naturales,  y  hazen  una  mesa  con 
todos  los  platos  que  se  sirven  en  ella  de 
alcorza  tan  propriamente  que  al  goberna- 
dor don  Martin  de  Moxica  le  aconteció  ir 
a  desdoblar  la  servilleta,  sentándose  a  co- 
mer en  el  primer  recevimiento  que  le  hi- 
zo esta  ciudad  de  Santiago,  y  hallarla  de 
alcorza  tan  al  vivo  que  sus  dobleses  y  dis- 
posición le  engañaron,  pareciéndole  que 
era  servilleta  alomanisca,  sucediéndole  lo 
mismo  con  el  cuchillo,  con  el  pan  y  las 
aves  que  se  le  sirvieron,  y  assi  mismo  con 
las  frutas  y  las  limas,  que  queriendo  es- 
primir  una  que  estaba  cortada  en  un  plato 
que  se  le  puso  sobre  una  ave*,  se  halló  en- 
gañado, por  ser  la  lima  de  alcorza.  Tanto 
como  esto  es  la  propriedad  con  que  reme- 
dan lo  natural  de  las  frutas. 


Demás  de  esto  se  lleban  al  Perú  gran- 
dissima  cantidad  de  jarros  y  búcaros,  de 
formas  muy  curiosas,  muy  delgados  y  olo- 
rosos, que  pueden  competir  con  búcaros 
de  Portugal  y  de  otras  partes,  tanto  que 
sirven  a  la  golosina  de  las  mugeres,  y  aun- 
que los  apetecen  para  la  vista  por  su  her- 
mosura, los  solicitan  mas  para  el  apetito. 
Probee  también  al  Perú  de  muchas  cosas 
de  lana,  como  de  sobrecamas  bordadas  de 
colores  muy  vistosas,  ilados  para  labores; 
de  mucho  asafran  Rumi,  Polipodio,  y  mu- 
cha suma  de  Raices  y  yerbas  medicinales, 
de  que  abunda  Chile  y  carece  el  Perú. 
También  de  gran  suma  de  muías  y  machos 
que  se  lleban  al  Perú  por  el  despoblado, 
y  de  caballos,  que  son  los  mexores  de  to- 
da la  Europa,  de  guerra,  de  camino,  de 
cuello  y  de  carrera.  Y  aunque  a  los  prin- 
cipios valia  mil  pesos  un  caballo,  por  la 
carestía,  oy  es  tan  grande  la  abundancia, 
que  demás  de  los  caballos  que  da  esta 
ciudad  para  la  guerra,  probee  a  todo  el 
Reyno  de  ellos  y  embia  al  Perú  caballos 
de  mucha  estimación.  Y  aunque  con  la 
abundancia  ha  descaecido  el  precio  y  se  ha- 
llan muy  varatos,  pero  algimos  los  crian 
con  tanta  curiosidad  y  salen  tan  hermosos, 
de  cuello  y  de  carrera  que  se  venden  a  mil 
pesos  y  mas. . 

Y  es  tan  provechosa  esta  ciudad  de 
Santiago  al  Reyno  de  el  Perú,  que  si  le 
faltasse  su  comercio  careceria  de  muchas 
cosas  necesarias  para  su  conservación,  pues 
le  ha  acontecido  algunas  vezes  por  la  ca- 
restía de  el  sebo  valer  el  quintal  a  veinte  y 
ocho  y  treinta  pesos  y  la  xarcia  a  cuaren- 
ta, siendo  su  precio  corriente  el  quintal 
de  esta  a  catorce  pesos  y  el  de  aquel  a  seis 
pesos,  y  con  la  abundancia  ha  vajado  a 
tres. 

Como  fueron  creciendo  los  frutos  de  la 
tierra,  se  fueron  aumentando  los  diezmos 
y  rentas  del  obispado  de  esta  ciudad  de 


392 


DIEGO  DE   ROSALES. 


Santiago,  en  tanto  grado  que  siendo  a  los 
principios  no  mas  de  mil  y  ochocientos  pe- 
sos, oy  se  rematan  los  diezmos  en  treinta 
y  dos  mil,  con  esperanzas  de  que  irá  cre- 
ciendo este  numero  según  se  va  aumentan- 
do la  tierra  de  ganados,  vednos  y  labra- 
dores. Y  lo  que  se  han  acrecentado  las 
labranzas  y  los  diezmos,  se  han  disminuido 
las  minas  y  los  tributos,  porque  a  los  prin- 
cipios, quando  pobló  esta  ciudad  el  gober- 
nador Valdivia,  eran  los  indios  en  gran 
suma  y  los  vecinos  tenían  mayores  pro- 
vechos y  ganancia  en  labrar  las  minas  que 
la  tierra,  y  el  oro  que  sacaban  en  grande 
suma,  tanto  que,  como  consta  de  los  libros 
de  la  Real  caxa,  tubo  su  Magestad  de  trí-^ 
butos  y  quintos  en  solo  un  año  dos  cuen- 
tos y  medio. 

Poblada  esta  ciudad,  que  con  el  tiem- 
po a  crecido  y  tenido  los  aumentos  referi- 
dos, y  dispuestas  por  el  gobernador  Val- 
divia todas  las  cosas  de  la  República,  jun- 
tó al  cabildo  y  estando  en  sus  assientos 
les  pidió  que  le  elijiessen  y  reciviessen  por 
Gobernador.  Y  luego,  todos  de  común 
consentimiento,  le  eligieron  y  recivieron 
por  tal,  comenzando  a  llamarle  señoria  y 
a  nombrarle  con  el  titulo  de  Gobernador 
Don  Pedro  de  Valdivia,  aunque  él  nunca 
en  las  firmas  quiso  poner  el  don:  con  que 
vino  a  ser  don  Pedro  de  Valdivia  el  primer 
poblador  y  el  primer  Gobernador  de  Chile. 


Después  de  haber  fundado  el  Goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  la  ciudad  de 
Santiago,  trató  de  fortificarse  en  ella  para 
defenderse  de  la  brabeza  de  los  indios, 
con  quienes  cada  dia  venia  a  las  manos, 
aunque  tenia  algunos  caciques  y  indios  ami- 
gos de  su  parte,  muriendo  siempre  mucha 
gente  de  la  una  y  otra  parte,  assi  de  los  ene- 
migos como  de  los  amigos  sus  auxiliares.  Y 
assi  los  soldados  se  hallaban  en  gran  trabajo 
y  comenzaron  a  inquietarse  y  volver  a  meter 
platicas  de  irse  al  Perú,  como  lo  avia  he- 
cho Almagro,  porque  aunque  vian  la  ri- 
queza de  la  tierra,  les  parecia  muy  cara, 
no  pudiendo  averia  menos  que  con  tan 
manifiestos  peligros  y  riesgos  de  la  vida, 
que  les  parecian  traer  vendida  con  tantos 
encuentros  y  refriegas  como  cada  momen- 
to tenian  con  el  enemigo.  Bien  conocia  assi 
mismo  el  Gobernador  Valdivia  la  dificul- 
tad de  la  empresa  comenzada  y  lo  que 
avia  de  costar,  pero  alentado  de  la  espe- 
ranza del  fruto  que  de  ella  se  prometía, 
se  resolvió  a  morir  con  grande  animo  an- 
tes que  dexarla.  Y  como  era  tan  experi- 
mentado en  las  cosas  de  la  guerra,  por  lo 
bien  que  avia  aprendido  la  facultad  en 
las  de  Europa,  y  reconociendo  el  gran  va- 
lor de  la  gente  con  quien  combatia,  hizo  un 
fuerte  en  la  ciudad  para  abrigo  y  defensa 
de  los  suyos. 


CAPÍTULO  XIII. 


Batalla  del  Gobernador  Valdivia  con  los  indios  que  le  asaltan  el  fuerte.  Procura 
reducirlos  a  la  paz.  Resístense  los  mas  poderosos.  Hacen  experiencia  si  los 
españoles  son  mortales  o  no.  Embia  Valdivia  a  hacer  un  barco  y  a  sacar 
oro  a  Quillota.  Mátanle  los  soldados.  Castiga  a  los  culpados.  Hace  un  fuerte 
y  trata  de  enviar  por  socorro  de  gente  y  de  ropa  al  Perú. 


Afio  de  1541.  —  Batalla  de  Valdivia  en  Cachapoal.  —  Exorta  a  la  paz  a  los  caciquea.  —  Dan  la  paz  los  menores 
caciquea.  —  Reapueata  de  loa  mayores  caciquea. — Menaage  de  paz  de  Valdiyia  a  Michemalongo.  —  Reapuesta 
de  guerra  de  Michemalongo.  —  Reto  de  Michemalongo.  —  Tentó  Valdivia  reducirle  y  no  pudo.  —  Hacen 
experiencia  de  ai  loa  eapafiolea  eran  inmortalea. — Echanlea  mugerea. — Matan  a  un  eapafiol  para  experiencia. — 
Caatigo  de  loa  culpadoa.  —  Saca  oro  en  Quillota  y  hace  im  fuerte.  —  Ceban  con  oro  a  loa  eapafiolea  y  matan* 
los. — Haze  el  fuerte.  —  Trata  de  embiar  por  mar  a  Monroy  al  Perú. — Suspéndelo  haata  componer  una 
conjuración. 


Supo  el  Gobernador  Valdivia  de  una 
junta  y  conspiración  que  trataban  los  in- 
dios contra  él,  y  sin  embargo  para  coger 
lengua  y  saber  lo  que  passaba  en  la  tie- 
rra con  mas  certidumbre,  embió  sesenta 
hombres  a  correr  la  tierra  hasta  el  rio  de 
Cachapoal,  que  está  de  Santiago  catorze  a 
quince  leguas  (1).'  Y  reconociendo  los  in- 
dios que  faltaba  del  fuerte  el  neirio  de 
aquella  gente,  dieron  en  él  con  gran  furia, 
y  sin  duda  le  ubieran  ganado  si  el  grande 
esfuerzo  de  los  españoles  que  le  defendían 
no  les  hubiera  resistido,  hasta  que  vinie- 
ron los  sesenta  que  avian  ido  a  Cachapoal 
y  se  volvieron  a  encorporar  todos,  y  des- 
pués de  grandes  batallas  y  reencuentros  de 
una  y  otra  parte  salieron  vencedores  los 
españoles,  con  muerte  de  muchos  indios. 

Y  por  no  derramar  tanta  sangre  hizo 
grandes  diligencias  el  Gobernador  Valdi- 
via por  reducir  a  los  caciques  a  su  amistad 
por  buenos  medios,  dadivas  y  agasajos; 


juntólos  en  algunas  ocasiones  y  hablóles 
con  buenas  palabras,  dándoles  a  entender 
el  fin  de  su  veuida  y  predicándoles  la  lei 
de  Dios  y  como  su  deseo  y  el  de  su  Rey 
era  el  bien  de  sus  almas  y  la  conversión  a 
la  fee;  esplicándoles  los  misterios  de  ella 
y  rogándoles  que  por  bien  de  paz  y  sin 
derramamiento  de  sangre  se  sujetassen  al 
yugo  del  santo  Evangelio  y  a*  la  obedien- 
cia de  su  Rey,  a  quien  tantas  naciones  y 
reynos  obedecian;  y  que  si  ellos  se  suje- 
taban a  su  obediencia  él  los  rccibiria  de- 
bajo de  su  amparo  y  con  todo  amor  los 
trataria,  sin  el  rigor  de  las  armas;  que  a 
los  que  no  obedecen  a  Rey  ni  ley,  con  su 
fuerza  los  sujetan;  que  él  de  su  parte 
mandaria  a  los  españoles  que  cesassen  del 
exercicio  de  las  armas  y  ellos  mandassen 
lo  mismo  a  los  suyos  y  se  evitarían  muchas 
muertes  y  daños  que  forzosamente  trae  la 
guerra;  que  él  no  queria  guerra  ni  la  bus- 
cava,  y  que  si  ellos  la  querian  sin  razón, 


(1)  El  autor  habla  aiempre  de  leguas  eapaflolaa,  que  aon  mucho  mas  largas  que  laa  de  Chile. 
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no  se  quejassen  después  de  los  daños  y 
muertes  que  les  yiniessen,  pues  con  tiempo 
y  con  todo  amor  los  requería. 

Todos  los  caciques  menores,  viendo  que 
por  medios  pacificos  procuraba  su  utili- 
dad y  salvación,  obedecieron  al  Goberna- 
dor y  le  dieron  la  paz;  pero  los  toquis 
mayores  y  los  demás  potentados  que  ocu- 
paban las  provincias  de  Renoguelen  y 
Maule,  Promocaes  y  Cachapoal,  tomando 
escarmiento  en  los  pactos  y  estatutos  in- 
troducidos de  los  Ingas  del  Perú  que 
entraron  antes  en  estas  tierras,  acordán- 
dose de  la  sujeción  en  que  estubieron, 
llebando  pesadamente  los  tributos  a  que 
les  obligaron,  respondieron  que  eran... 
(1)  e  intolerables  leyes  las  que  les  impo- 
nian,  y  que  las  leyes  en  que  ellos  vivian 
eran  suaves  y  sin  sujeción  a  trabajo  nin- 
guno; y  que  las  leyes  de  los  españoles 
como  las  de  los  ingas  les  imponian  trabajo, 
y  que  ni  a  unas  ni  a  otras  las  tenian  por 
buenas;  y  que  la  vida  que  no  reconocia 
señor,  dominio,  ni  imperío  sobre  si  era  la 
mexor;  que  no  avia  imperio  ni  yugo  que 
no  fuesse  pesado,  y  no  era  puesto  en  ra- 
zón que  tanta  infinidad  como  en  todo  el 
Reyno  abia  de  indios,  se  sujetasse  a  tan 
pocos  hombres  forasteros,  aunque  fuessen 
dioses. 

Y  capitaneándolos  el  Cacique  Michema- 
longo,  hombre  poderoso  y  de  altivos  pen- 
samientos, se  hicieron  fuertes  y  publicaron 
guerra,  diciendo  que  querían  mas  la  muer- 
te gloriosa  en  defensa  de  la  patría  y  de  la 
libertad  que  la  ignominiosa  sujeción  a  gen- 
te forastera.  D.  Pedro  de  Valdivia,  por 
no  dejar  de  tentar  todos  los  medios  suaves, 
embió  una  embajada  a  Michemalongo, 
como  a  señor  de  aquellos  valles  y  que  ha- 
cia frente  y  a  su  llamado  se  juntaban  los 
demás  caciques  hasta  los   Promocaes  y 


Maule,  diciéndole  que  le  hiciesse  tanto 
favor  de  venirse  a  ver  con  él  a  Santiago, 
que  él  le  satisfaría  a  todos  sus  sentimien- 
tos y  concertaría  con  él  una  paz  mui  a  gus- 
to, y  que  mandasse  a  los  suyos  no  se 
inquietassen  ni  perdiessen  sus  casas  y  so- 
ciego,  haciendas,  vidas  y  almas,  que  con 
la  guerra  todo  lo  avian  de  perder.  A  que 
respondió  Michemalongo  que  no  cuidasse 
del  bien  de  sus  almas  ni  de  la  conserva- 
ción de  sus  vidas  y  haziendas,  que  manos 
tenia  él  para  guardarlo  todo  y  fuerza  para 
echarle  a  él  y  a  los  españoles  de  la  tierra. 
Y  que  a  los  caciques  e  indios  que  le  avían 
dado  la  obediencia  y  le  seguían,  él  les  da- 
ría el  castigo  que  su  locura  y  osadia  me- 
recía, para  ejemplo  y  escarmiento  de  los 
demás. 

Y  embió  Michemalongo  a  decir  a  Val- 
divia que  tratasse  de  irse  por  bien  de  sus 
tierras  y  dexarlos  en  paz,  pues  dezia  que 
deseava  tanto  su  paz  y  su  quietud  que 
una  cosa  dezia  con  la  voca  y  otra  acia  con 
las  obras,  pues  su  venida  no  avia  sido  sino 
para  inquietud  y  desasosiego  de  la  tierra; 
que  antes  que  los  españoles  viniessen  a 
ella  vivian  quietos  y  pacificos  y  con  ellos 
no  les  entró  la  paz  sino  las  inquietudes, 
los  desasosiegos  y  las  guerras.  Y  que  ellos 
jamas  avian  ido  a  inquietar  a  los  españoles 
ni  a  su  Rey,  ni  passado  el  mar,  ni  hécholes 
guerra,  ni  offendido  al  Papa,  ni  hecho  da- 
ños a  su  iglesia  ni  a  su  religión;  que  ellos 
vivian  contentos  en  su  ley  natural  y  no 
querían  otras  leyes,  y  en  esso  no  offendian 
a  nadie  ni  hazian  agravio  a  su  Rey  ni  a  su 
papa;  que  gobemassen  allá  a  sus  gentes  y 
les  pusiessen  las  leyes  que  quisiessen; 
que  con  sus  usos  y  leyes  de  sus  antepa- 
ssados  se  hallaban  bien,  se  avian  conser- 
vado y  multiplicado  de  suerte  que  no  ca- 
bían en  la  tierra,  y  que  ningunas  otras 


(1)  Iniatelijible. 
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los  podían  conseryar  mexor  ni  multiplicar 
mas;  que  no  sentía  bien  ni  podia  presumir 
que  deseassen  su  sosiego  ni  les  yiniessen  a 
hacer  bien  alguno  unos  forasteros  que 
estando  ellos  quietos  en  sus  cassas  los  ye- 
nian  a  inquietar,  a  quitar  sus  tierras, 
Bugetar  a  seryidumbre,  obligar  a  trabajos 
nunca  usados  y  hacerse  señores  de  sus 
sementeras,  haciendas,  oro  7  plata,  que  el 
derecho  de  las  gentes  les  dio  a  ellos.  Y 
enfureciéndose  con  el  mensajero,  le  dixo: 
"no  me  yolyais  otra  vez  con  semejantes 
embaxadas  de  los  españoles,  que  por  no 
parecer  inhumano  os  perdono  esta  y  no 
08  quito  la  vida  al  instante:  id  luego  7 
decidles  que  se  harten  de  ver  el  sol,  que 
presto  no  gozarán  mas  de  su  luz  j  a  mis 
manos  acabarán  sus  vidas  y  se  ataxarán 
sus  passos." 

Aviendo  entendido  Valdivia  su  mala 
voluntad,  su  arrogancia  y  buen  discurso, 
pues  un  jurista  no  alegara  mexor  en  su 
derecho,  determinó  de  ir  en  persona  y  ha- 
blarle por  bien  y  reducirle  a  su  amistad, 
por  no  dexar  dilijencia  por  hazer;  mas  él 
se  le  escondió  y  huyó  el  rostro,  sin  querer 
venir  a  razones  sino  a  las  armas,  y  assi 
trató  de  hacer  fuertes  y  de  convocar  a  sus 
convecinos  para  que  todos  se  previniessen 
de  armas  pam  la  guerra,  y  mientras  los 
dexamos  en  estas  prevenciones  contaré  un 
casso  particular  que  sucedió. 

Y  fué  que  persuadidos  los  indios  a  que 
los  españoles  eran  dioses  y  que  eran  in- 
mortales, quisieron  hacer  prueba  de  su 
engaño  y  salir  de  la  duda  que  en  esto 
avia,  porque  muchos  decian  que  también 
eran  hombres  como  los  demás  en  todas 
sus  acciones  y  que  podrían  morir;  que  si 
bien  no  avian  visto  en  las  batallas  morir 
a  ninguno,  pero  que  sin  duda  serian  como 
ellos  frágiles  y  mortales;  y  pai-a  hacer  la 
experiencia  les  echaron  algunas  indias  mo- 
zas y  de  buen  parecer,  muchas  de  las  qua- 


les  después  salieron  preñadas,  pero  en 
particular  a  un  mayordomo  de  Valdivia  se 
le  hizo  familiar  una  hija  de  un  cacique  y 
aviéndola  él  recibido  familiarmente  a  su 
trato,  avisó  al  padre  como  era  en  sus  ma^^ 
las  acciones  hombre  como  los  demás:  voU 
viola  a  encargar  el  padre  que  no  dexasse 
su  comunicación  y  alagos  y  que  quando 
durmiesse  le  tentasse  el  corazón  y  advir*^ 
tiesse  si  pulsaba;  hízolo  con  cuydado  y 
volvió  con  el  informe,  diciéndole  al  padre 
y  a  muchos  caciques  que  estaban  deseosos 
de  saber  lo  que  sucedía,  como  Roque  San* 
chez  (que  assi  se  llamaba  el  español)  reso- 
llaba como  los  demás  hombres  y  le  vatian 
las  alas  del  corazón,  de  donde  infirieron 
que  en  faltándole  el  resollar  moriria  sin 
falta:  entonces  dixo  el  viejo,  padre  de  la 
india:  "Caciques  y  hermanos:  dexémosnos 
de  imaginaciones,  no  queramos  creer  lo 
que  nos  quieren  persuadir  que  son  inmor- 
tales los  españoles;  hombres  son  en  todo 
como  nosotros,  y  para  acabamos  de  certi- 
ficar hagamos  la  prueba  y  matemos  a  este 
español,  que  si  a  este  le  podemos  quitar  la 
vida,  todos  morirán  como  él." 

Parecióles  bien  a  todos,  y  assi  abriendo 
los  ojos  de  su  ignorancia,  con  la  prueba 
que  hicieron  en  este  christiano,  vinieron 
a  conocer  y  certificarse  de  nuestra  morta- 
lidad; y  avergonzados  de  haverse  dexado 
conquistar  de  hombres  mortales,  dieron 
luego  muerte  con  secreto  a  este  español, 
dándole  con  una  porra  en  la  cabeza  estan- 
do descuidado,  con  que  quedó  aturdido,  y 
viéndole  que  ni  se  def endia  ni  se  meneaba 
perdieron  el  miedo  que  tenian  de  llegar  a 
él,  y  acudiendo  todos  a  cargar  sobre  él 
le  sacaron  el  corazón  y  con  él  hicieron 
grande  fiesta;  y  convocando  nueve  provin- 
cias para  ver  el  cuerpo  muerto  y  festexar 
su  desengaño,  repartieron  el  corazón  entre 
todos,  y  haciéndole  pedacitos  dieron  un 
pedazo  a  cada  provincia  de  las  nueve  que 
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llamaban  Ayllaregue,  que  quiere  decir 
nueve  provincias.  Y  con  la  cabeza  del 
español  y  los  pedazos  del  corazón  comen- 
zaron a  bailar  y  a  cantar^  haciendo  un  ro- 
manze  al  propósito  en  que  decian  que  los 
españoles  eran  mortales,  repitiendo  mu- 
clias  veces  este  estribillo  Lahaliy  que  quie- 
re decir  mortal  es,  el  español,  mortal  es. 
De  donde,  siendo  esta  la  primera  junta  de 
nueve  provincias  y  el  primer  vaile  que  hi- 
cieron con  cabeza  y  corazón  de  español, 
vinieron  después  a  bazerse  las  provincias  y 
pueblos  de  nueve  recuas  o  parcialidades, 
que  llaman  Arllaregue. 

Supo  el  Gobernador  Valdivia  la  muer- 
te de  su  maiordomo  Roque  Sánchez,  la 
fiesta  que  avian  echo  con  su  cabeza  y  su 
corazón,  y  traspasado  el  suyo  de  tan  des- 
graciada muerte  y  del  sentimiento  de  ver 
un  español  de  los  suios  tan  inhumana- 
mente muerto,  para  castigo  de  los  culpa- 
dos y  escarmiento  de  los  demás  y  que  no 
se  atreviessen  a  hacer  semejante  atrocidad, 
mandó  al  capitán  Francisco  de  Aguirre 
que  por  esta  muerte  hiciesse  tal  castigo 
en  los  culpados  que  sirviesse  4c  escarmien- 
to y  enmienda.  Aguirre,  considerando  la 
gravedad  del  caso,  hizo  inquisición  de  los 
culpados  y  castigó  con  tanto  rigor  este  de- 
lito que  no  dexó  cacique  ni  capitán  de 
toda  aquella  comarca  a  vida;  matando  una 
grande  multitud  de  ellos  y  causando  gran 
temor. 

Fué  cobrando  el  Gobernador  maior  cré- 
dito cada  dia  con  los  indios,  agasajando  a 
unos  y  castigando  a  otros,  y  como  se  fué 
haciendo  mas  poderoso  con  los  amigos  que 
se  le  iban  juntando,  sus  soldados  se  fue-; 
ron  sosegando  de  los  deseos  que  tenian  de 
volverse  al  Perú,  pareciéndoles  que  allí  no 
tenian  provechos  ningunos,  de  que  se  de- 
sengañaron presto,  porque  Valdivia  trató 
de  que  se  comenzassen  a  labar  las  minas 
de  Quillota  y  Margamarga,  que  eran  de 


gran  fama,  como  lo  hizo,  y  salieron  tan 
ricas  y  sacaron  tanto  oro  que  le  pareció 
hacer  alli  un  fuerte  para  seguro  de  la  tie- 
rra. Y  hallándose  con  falta  de  gente  por 
la  que  el  enemigo  le  avia  muerto,  trató  de 
embiar  al  Perú,  como  lo  hizo,  avisando  de 
la  riqueza  y  bondad  de  la  tierra,  bien  que 
le  costó  el  quietar  el  valle  de  Quillota  no 
poco  trabajo,  porque  aviendo  embiado  al 
capitán  Gonzalo  de  los  Rios  con  doce  hom- 
bres a  Quillota  a  persuacion  de  los  indios, 
que  le  prometieron  dar  un  tambor  lleno 
de  oro,  diciéndole  que  en  sus  tierras  avia 
infinito  y  que  de  alli  sacaban  una  gran  su- 
ma todo  el  año  para  el  tributo  de  los  re- 
yes ingas,  creiéndose  de  ellos  embió  a  Rios 
que  recogiesse  el  oro  y  diesse  orden  como 
se  hiciese  un  barco  grande  para  embiar  al 
Perú  por  gente  desde  el  puerto  de  Valpa- 
raiso,  para  lo  qual  embió  carpinteros  que 
le  hiciessen  entendidos  en  hacer  navios. 
Llegados  que  fueron  al  valle  de  Quillota, 
pidiéndoles  el  capitán  indios  a  los  caciques 
para  cortar  madera  y  tablas  para  el  vareo, 
ellos  se  los  dieron  cautelosamente,  por 
descuidarlos,  y  assi  mismo  comensaron  a 
sacar  el  oro,  de  que  avia  mucha  abundan- 
cia, y  traiendo  al  capitán  una  olla  de  oro 
con  unas  pepitas  muy  grandes,  le  dixeron 
que  de  aquello  avia  mucho  en  sus  minas, 
con  que  pusieron  en  codicia  a  toda  su  gen- 
te de  ir  a  verlas  y  a  traer  oro;  y  un  dia 
que  los  vieron  descuidados,  dieron  de  im- 
proviso en  ellos  con  tanto  Ímpetu,  que 
aunque  estubieron  sobre  aviso  los  mataron 
a  todos,  pescándolos  con  el  cebo  que  los 
pusieron,  no  escapando  mas  del  capitán 
y  un  negro,  por  aver  cogido  dos  caballos 
y  dádose  buena  mafia  en  valerse  de  los 
pies,  como  hombres  sueltos  y  que  sabian 
la  tierra,  y  caminando  de  noche  llegaron 
a  la  ciudad  de  Santiago,  diez  y  seis  leguas 
de  camino,  que  las  andubieron  en  breve 
con  las  alas  que  los  puso  en  los  pies  el 


HISTORIA  BE  CHILE. 


897 


sobresalto,  donde  el  capitán  Gonzalo  de 
los  Ríos  dio  aviso  al^  gobernador  de  lo 
sucedido  y  como  le  avian  muerto  diez  y 
ocho  hombres. 

Con  esta  nueva  salió  luego  Valdivia  con 
cuarenta  hombres,  y  llegado  al  valle  halló 
alguna  gente  de  servicio  de  los  españoles 
muertos  que  se  avian  escondido;  recogió- 
los y  supo  de  ellos  y  de  otros  quienes 
avian  sido  los  culpados  en  la  traición  y 
muerte  de  los  españoles,  y  castigándolos 
con  rigor  pusso  temor  al  valle  y  freno  a 
los  indios,  y  para  enfrenarlos  mexor  trató 
de  hacer  el  fuerte  que  hizo  en  breve,  tra- 
baxando  todos  los  españoles  en  él,  siendo 
los  mas  nobles  los  primeros  en  tomar  el 
acha  y  cargar  los  palos  a  cuestas:  con  que 
pusso  gente  de  guarnición  en  el  fuerte  la 
suficiente  para  tener  a  raya  los  indios  del 
valle.  Mandó  hazer  sementeras  de  maiz, 
papas  y  otras  comidas,  y  apurando  a  los 
indios  sus  sementeras  y  no  dándoles  lugar 
a  volverlas  a  hazer,  los  sujetó  y  con  los 
amigos  y  yanaconas  trató  de  sacar  oro;  y 
con  el  buen  agasaxo  ganó  las  voluntades 
de  los  indios,  y  se  fué  assentado  el  vallo  y 
con  él  otros  comarcanos  que  dieron  la 
paz,  de  lo  qual  fué  instrumento  el  fuerte 
que  allí  se  hizo  y  el  buen  agasaxo  del  Go- 
bernador: que  hasta  las  fieras  se  amansan 
con  el  agrado. 

Estando  ya  de  paz  todo  el  valle  y  abien- 
do  sacado  buena  cantidad  de  oro,  le  pare- 
ció seria  bien  embiar  alguna  muestra  al 
Peni  para  aficionar  a  los  españoles  de 


aquel  Reyno  a  que  viniessen  a  este  a  ayu- 
dar a  su  conquista  y  que  del  Peni  le 
traxessen  socorro  de  vestuarios  para  su 
gente,  armas  y  municiones,  y  que  su  Ma- 
gestad  supiesse  lo  que  iba  obrando  en  su 
servicio;  y  para  esto  determinó  embiar  por 
mar  a  su  teniente  General  Alonso  de 
Monroy  en  un  vergantin,  y  fué  en  persona 
a  la  Ligua  a  dar  orden  y  traza  para  que 
se  hiciesse,  como  se  hizo  en  breve,  dándo- 
se .mucha  prisa  los  oficiales  a  la  obra  y  los 
indios  a  sacar  oro  para  llebar  al  Peni. 
Acabado  el  vergantin  y  estando  para  em- 
biarse,  el  teniente  general  Monroy  supo 
de  cierto  que  no  sé  qué  soldados  trataban 
de  dar  la  muerte  al  Gobernador  Valdivia; 
escribióle  que  desde  el  Perú  avian  venido 
conjurados  para  esta  traición,  inducidos 
del  hijo  de  Almagro  en  venganza  de  la 
prisión  de  su  padre,  por  aver  sido  Valdi- 
via el  principal  instrumento  de  ella  y  de  su 
muerte  y  vencimiento.  Mandó,  recibida  la 
carta  del  Teniente  general  Alonso  de  Mon- 
roy, detener  el  vergantin  y  suspender  la 
jomada  hasta  hacer  averiguación  del  casso 
y  que  se  ofreciese  mejor  ocasión.  Y  remi- 
tiendo a  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario, 
el  hacer  la  sumaria  información  y  hallan- 
do ser  verdad,  mandó  luego  ajusticiar  a 
cinco  de  los  mas  culpados  y  a  los  demás 
hizo  una  exortacion,  y  contentándosse  con 
el  castigo  de  aquellos,  los  perdonó,  fiado 
de  que  el  escarmiento  les  serviria  de  in- 
centivo para  mudar  de  pensamientos  (1). 


(1)  Estos  conjurados  fueron  nada  menos  qne  el  procurador  de  ciudad  Antonio  de  Fastrana,  un  cabaUero 
llamado  don  Martin  de  Solier,  un  Chinchilla  i  otros  dos:  cinco  en  todos,  ahorcados  en  la  plaza  mayor  de  Santiago. 
!No  ha  quedado  mas  memoria  de  este  hecho  singular. 


CAPITULO    XIV. 


Prosigue  la  misma  materia  y  embia  por  tierra  al  Perú 
muestras  de  oro;  van  seis  personas,  todos  con  estribos, 
evillas  y  aderezos  de  oro,  y  matan  a  los  cuatro  los  indios, 
y  escápanse  los  dos  por  su  valor  e  industria. 


Año  de  1541.  —  Ostentación  de  aderezos  de  oro  para  seis  soldados.  —  Despachó  seis  hombres  al  Perú  por 
tierra.  — Matan  los  indios  a  los  cuatro  y  prenden  a  los  dos.  — Libranse  de  la  muerte  por  singular  modo.  — 
Trazan  su  libertad  con  un  modo  ingenioso  y  osado.  — Trazan  matar  a  su  amo  enseñándole  a  andar  a 
oabaUo.  —  Matan  al  cacique  y  a  otros,  y  húyense  en  los  caballos.  —  Valor  con  que  buscaron  el  sustento.  — 
"F^illAn  un  camero  cargado  de  maiz.  — Van  en  busca  del  Virrey  y  favoréceles  mucho.  — Admira  a  todos  en 
el  Perú  la  riqueza  de  oro  que  llevan  de  Chile.  —  Viene  Fastene  con  un  navio  de  socorro  a  Chile  embiado  del 
Virrey. 


Parecióle  mejor  al  Gobernador  Valdivia 
embiar  por  tierra  al  Perú  seis  personas  a 
pedir  socorro  y  gente,  y  para  aficionar  los 
ánimos  de  los  peruanos  a  que  viniessen  a 
Chile,  atraidos  de  la  codicia  del  oro  y  del 
deseo  de  enriquezer  en  tierra  que  tan 
abundantemente  le  dava,  quiso  hacer  una 
ostentación  de  la  abundancia  del  oro  que 
avia  en  Chile,  y  assi  mandó  hazer  para 
seis  hombres  todos  los  aderezos  necesarios 
de  oro,  assi  porque  lo  Uebassen  repartido 
y  sin  peso  como  porque  caussasen  admira- 
ción. Hicieron  unos  estribos  grandes,  aun- 
que toscos,  para  cada  uno,  todas  las  evi- 
llas, argollas  y  lo  necesario  para  el  adorno 
de  los  caballos,  con  los  frenos  y  cabezadas 
guarnecidos  de  chapas,  todo  de  oro,  y  en 
sus  personas  quanto  pudo  hacerse  de  oro 
para  su  adorno,  como  las  pretinas,  cintos, 
guarniciones  y  pomos  de  las  espadas,  de 
suerte  que  cada  uno,  herido  del  sol,  brilla- 
ba y  resplandecia  con  el  lustre  del  oro  de 


modo  que  parecia  un  sol.  Hizo  toda  esta 
obra  Hernán  Pérez  de  prisa  y  tosca,  los 
estribos  macizos  y  grandes,  y  para  herrar 
las  cabalgaduras  hizo  herraduras  de  los 
pomos  de  hierro  de  las  espadas  y  de  las 
guarniciones,  y  en  su  lugar  puso  las  de  oro. 
Escribió  el  Gobernador  al  Marques  pidién- 
dole gente,  dándole  cuenta  de  lo  que  avia 
conquistado,  de  lo  que  le  quedava  por  ha 
zer  y  de  las  riquezas  que  prometía  la 
tierra. 

Y  a  veinte  dias  de  Diciembre  de  1541 
despachó  con  buenas  instrucciones  y  en- 
cargando mucho  que  no  hiciessen  asiento 
en  parte  donde  los  indios  alojaban^  al  te- 
niente general  Alonso  de  Monroy,  a  Pedro 
de  Miranda  y  cuatro  soldados,  y  con  veinte 
hombres  de  a  caballo  les  fué  aciendo  es- 
colta hasta  Limarí  para  assegurarlos,  se- 
senta leguas  de  Santiago,  donde  se  volvió 
la  escolta,  dexándolos  alli  a  prima  noche, 
y  despidiéndose  unos  y  otros  con  amor  y 
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ternura^  prosiguieron  su  viaje  con  gran 
valor  y  muestras  de  esforsado  animo,  que 
le  mostraron  en  ponerse  en  tan  gran  peli- 
gro atrabesando  por  tanta  tierra  de  enemi- 
gos por  traer  socorro  a  sus  hermanos. 
Corrió  luego  la  voz  entre  los  indios  de 
como  aquellos  españoles  iban  al  Perú  a 
convocar  mas  y  trataron  de  atajarles  los 
passos,  y  pareciéndoles  que  lo  mas  seguro 
era  echailes  una  celada  en  Copiapó,  avisa- 
ron al  señor  de  aquellas  tierras  y  Cacique 
Aldequin,  que  assi  se  llamaba  el  Toqui 
general,  que  usasse  de  sus  artes  y  buena 
industria  y  quitasse  la  vida  a  aquellos 
christianos  para  atajar  el  passo  a  sus  in- 
tentos, que  ellos  los  asegurarían  por  el 
camino.  Y  assi  lo  hizieron,  que  por  todas 
partes  por  donde  passaban  los  salian  a  re- 
cebir  al  camino  con  grandes  agasajos  y 
muestras  de  amistad. 

Mas  llegando  al  valle  de  Copiapó,  o  por 
aver  ellos  llegado  a  los  ranchos  de  los  in- 
dios a  vuscar  provisión,  o  lo  mas  cierto 
porque  les  tenían  zeladas  en  los  caminos, 
*  los  salió  a  ataxar  una  junta,  y  hallándolos 
aloxados  y  sin  rezelo  de  lo  que  les  pudie- 
ra succeder,  aunque  con  cuy  dado,  los  em- 
bistieron de  repente,  y  tomando  las  armas 
los  seis  valerosos  españoles  pelearon  va- 
lientemente, hasta  que  aviendo  muerto  los 
cuatro,  viéndose  cercados  de  una  multitud 
de  gente,  el  General  Alonso  de  Monroy  y 
el  capitán  Pedro  de  Miranda  ganaron  dos 
buenos  caballos  y  tirando  tajos  y  cuchi- 
lladas hicieron  campo  entre  los  indios  y  se 
escaparon  por  entre  las  montañas;  mas  los 
indios,  que  eran  muchos,  los  siguieron,  y 
sin  poderse  escapar  de  sus  manos  los  pren- 
dieron, por  averíos  seguido  un  indio  capi- 
tán llamado  Coteo  con  su  compañia  de 
cien  flecheros,  los  quales,  por  avérseles 
cansado  los  caballos,  los  cozieron,  y  lle- 
vándolos presos,  las  manos  atadas  azia 
atrás,  los  llebó  a  la  junta  de  los  demás  in- 


dios, que  estaban  bebiendo,  y  con  su  vista 
solemnizaron  mas  el  vaile  y  la  fiesta.  Y 
aviéndolos  presentado  al  cacique  y  señor 
del  valle,  Aldequin,  trató  luego  de  ma- 
tarlos y  de  hacer  fiesta  con  sus  cabezas. 

Mas,  estando  bebiendo  y  consultando 
los  caciques  la  muerte  que  les  avian  de 
dar,  vio  el  capitán  Pedro  de  Miranda  a  un 
indio  cerca  de  sí  con  una  flauta  y  que  no 
la  sabia  tocar,  y  tomándola  en  la  mano  la 
compuso  y  aderezó  y  tocó  con  ella,  hacien- 
do resonar  el  valle  y  tantas  diferencias  de 
sones  que  admirados  los  indios  llegaron 
todos  a  oirle,  y  el  señor  del  valle,  Aldequin, 
cobró  tan  grande  afición  por  verle  tocar 
tan  bien,  que  se  hizo  de  su  parte  y  dixo  a 
los  demás  caciques  que  no  avia,  de  consen- 
tir que  muriesse  aquel  español,  sino  que  le 
quería  el  tener  consigo  para  que  les  ense- 
ñasse  a  tocar,  a  lo  qual  se  ofreció  por  con- 
servar la  vida.  Estaba  este  cacique  y  señor 
de  aquella  tierra  cassado  con  la  heredera 
y  señora  de  todo  el  valle  llamada  Hache, 
y  quando  vio  que  trataban  de  degollar  a 
estos  dos  prisioneros,  conoció  al  General 
Monroy,  que  avia  tenido  una  hermana 
suya  en  su  servicio,  y  ella  la  avia  contado 
el  buen  tratamiento  que  la  havia  echo,  y 
como  es  bien  hacer  bien  y  verdadero  el 
refrán  castellano:  has  bien  y  no  mires  a 
quien,  valióle  a  Monroy  el  aver  echo  bien 
a  aquella  india  hermana  de  la  señora  del 
valle,  porque  agradecida  llegó  a  él  y  con 
siA  proprias  manos  le  desató  las  suyas  y 
mandó  labarle  y  curarle  las  heridas  y  que 
los  regalassen  a  los  dos,  haciéndoles  traer 
de  sus  bebidas,  y  para  mayor  agasajo  y 
favor  los  brindó  ella  por  su  misma  mano, 
haciéndoles  la  salva  con  beber  primero, 
como  lo  acostumbran,  y  les  dixo  que  no 
temiessen,  que  no  abian  de  morir  donde 
ella  estava:  con  que  viéndosse  aquellos  po- 
bres captivos  como  resucitados  de  muerte 
a  vida,  arrojándosse  a  sus  pies,  se  le  ofre- 
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cieron  a  su  servicio,  dedicándosse  por  sus 
esclaros  voluntarios,  pues  por  su  gracia  se 
vian  libres  de  la  muerte  que  tenian  ya  tra- 
gada. 

El  Capitán  que  los  avia  preso,  viendo  el 
favor  que  los  hacia  su  señora  y  que  por  su 
causa  el  cacique  Aldequin  los  prometia  la 
vida,  los  asseguró  de  todo  riesgo  diciéndo- 
les  que  agradeciessen  la  vida  a  la  señora 
del  valle,  que  con  su  amparo  ninguno  se 
atrevería  a  hacerles  mal.  Seis  meses  duró 
este  captiverio,  y  aunque  era  tan  suave 
por  el  favor  y  gracia  que  habian  hallado 
en  los  ojos  de  su  señor  el  Cacique  y  de  su 
señora  su  muger,  sin  embargo,  el  natui-al 
amor  de  la  libertad  era  una  centella  que 
labraba  en  sus  corazones  y  no  los  dexaba 
reposar  para  dar  trazas  como  huirse  del 
captiverio  y  verse  fuera  de  entre  gentiles 
y  entre  los  suios.  Y  assi  trazaron  y  dis- 
pussieron  el  escaparse  haciendo  un  hecho 
heroico  y  digno  de  eterna  memoria  y  del 
valor  de  tan  grandes  capitanes.  Sintieron 
en  el  principe  y  señor,  y  señor  de  aquella 
tierra,  afición  a  los  caballos,  como  nuevos 
en  ella,  y  assi  le  persuadieron  que  apren- 
diesse  a  andar  en  ellos,  passar  la  carrera 
y  hacerlos  mal  (1),  y  como  los  dos  eran  tan 
buenos  ginetes,  dábanle  lección;  saboreóse 
en  el  exercicio  de  andar  a  caballo  y  gus- 
taba grandemente  de  este  entretenimiento, 
Uebando  siempre  su  guardia  de  flecheros, 
con  un  indio  delante  con  una  lanza  al  hom- 
bro y  otro  detras  con  una  espada  desnuda 
en  las  manos,  mas  por  grandeza  y  despojo 
de  los  christianos  que  por  temor  que  rece- 
lasse.  La  traza,  pues,  que  tomaron  fué 
llebar  cuchillos  escondidos  en  los  borce- 
guies,  que  no  podian  sin  rezelo  llebar  otras 
armas,  y  con  ellos  quitar  la  vida  a  su  señor 


Aldequin  quando  estubiessen  en  el  campo 
enseñándole  a  hacer  mal  al  caballo,  y  sal- 
tando los  dos  en  dos  caballos  escaparse, 
huyendo  a  la  buena  ventura,  fiados  en  Dios 
y  en  su  valor,  que  a  una  buena  determi- 
nación ayuda  la  osadia. 

Salió  un  dia  al  campo  el  cacique  Alde- 
quin a  exercitarse  en  andar  a  caballo  con 
sus  dos  esclavos  y  maestros,  y  el  General 
Monroy,  con  notable  osadia  y  valor,  sin 
tener  atención  al  peligro  de  la  guardia, 
embistió  al  cacique,  y  el  capitán  Miranda 
con  la  misma  determinación  y  osadia  em- 
bistió a  los  demás,  tan  de  echo  y  con  tal 
resolución  que  quitando  al  cacique  la  vida 
con  el  cuchillo  y  al  que  llebaba  la  lanza  la 
vida  y  las  armas  y  lo  mismo  al  que  lleba- 
ba la  espada,  saltaron  a  caballo  en  los  me- 
xores  caballos,  y  haciendo  campo  y  hirien- 
do a  los  demás  de  su  comitiva,  se  pusieron 
en  huida,  y  como  no  ubo  quien  siguiesse 
el  alcance,  se  escaparon. 

Estava  en  esta  ocasión  en  aquel  valle  y  (^ 
con  el  cacique  Aldequin  Pedro  Calbo  Ba-  ^  • 
rrientos,  de  quien  arriba  diximos  que 
hniendo  del  Perií  fué  el  primero  que  entró 
en  esta  tierra  y  vivió  entre  los  indios,  y 
quando  se  retiró  Almagro  al  Perú,  que  le 
llebaba  consigo,  se  le  volvió  del  camino  y 
estubo  muchos  años  entre  los  barbaros  co- 
mo uno  de  ellos;  y  no  falta  quien  diga  que 
avia  dado  la  traza  para  que  coxiessen  a  los 
seis  españoles  que  iban  al  Perú  y  no  los 
dexassen  passar,  pero  esso  no  es  tan  averi- 
guado; este,  viendo  el  echo  tan  azafioso 
que  avian  echo  los  dos  captivos  españoles, 
la  muerte  del  cacique  y  destrozo  de  los 
demás,  temió  y  con  razón  de  que  a  él  le 
avian  de  echar  la  culpa  y  hacer  cargo  de 
aquellas  muertes  y  fuga  de  los  españoles, 


(1)  Esta  frase  "hacerlos  mal''  no  parece  tener  aqoi  nn  sentido  claro;  pero  asi  dice  el  oríjinal,  que  seguimos 
fielmente  teniéndolo  siempre  a  la  vista.  Talvez  ''hacer  mal"  se  decia  por  hacer  retozar,  saltar,  corcovear,  etc., 
loe  caballos. 
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y  que  como  de  una  sangre  los  abría  acon- 
sejado o  ayudado;  y  porque  no  le  quitas- 
sen  la  yida  y  vengassen  en  él  sus  agravios^ 
coxió  otro  caballo  y  se  fué  huiendo  en 
compañía  de  estos  dos  valerosos  capitanes, 
llebando  todos  sus  caballos  estribos  y  guar- 
niciones de  oro. 

Vencidas  tantas  dificultades,  les  quedó 
otra  no  menor,  del  despoblado  que  tenian 
que  passar;  pero  su  grande  animo  a  todo 
daba  salida  y  de  carrera  fueron  a  los  ran- 
chos y  coxieron  lo  que  con  la  brevedad  del 
tiempo  y  aprieto  de  la  ocasión  les  dio  lugar 
para  llebar  algo  con  que  sustentarse  por 
tan  largo  despoblado,  sin  recelarse  de  que 
los  siguiessen,  porque  como  escogieron  los 
mexores  caballos  y  los  demás  con  la  tur- 
bación avian  huido  y  otros  ocupádose  en 
cuidar  de  su  cacique  y  los  demás  muertos 
y  heridos,  pudieron  a  su  salvo  hacer  aque- 
lla breve  diligencia  por  no  irse  de  todo 
punto  sin  sustento,  aunque  lo  que  llebaron 
fué  tan  poco  que  por  mas  que  lo  tasaron 
se  les  acabó  en  breve,  por  ser  el  despobla- 
do de  ochenta  leguas  y  de  arenales,  en  que 
no  es  menor  la  necesidad  que  passan  los 
caballos  que  los  hombres  quando  no  se 
previene  el  sustento  para  los  unos  y  los 
otros,  y  acaecióles  un  casso  que  se  puede 
tener  por  milagroso,  porque  yendo  tristes 
y  desconsolados  por  ver  que  se  les  fatiga- 
ban los  caballos  y  no  tenian  que  darles  de 
comer,  y  que  a  ellos  assi  mismo  les  apura- 
ba el  hambre  y  no  hallaban  ni  raices  de 
que  sustentarse,  les  deparó  Dios  en  el  des- 
poblado un  camero  de  la  tierra  cargado 
de  maiz.    Dieron  infinitas  gracias  a  Dios, 
que  con  tan  singular  marabilla  los  daba  de 
comer,  como  en  el  desierto  con  otras  no 
menos  extrañas  sustentó  a  su  pueblo,  y 
teniendo  el  camero  en  su  poder,  repartie- 
ron el  maiz  entre  ellos  lo  que  bastava  para 
el  camino,  y  lo  demás  dieron  a  sus  caba- 
llos, y  con  los  tajases  que  del  camero  hi- 
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cieron  tubieron  matalotage,  con  que  llega- 
ron a  Atacama  y  alli  aliaron  comida  la 
que  ubieron  menester,  deteniéndosse  poco, 
por  respecto  de  que  no  les  acaeciesse  otro 
casso  como  el  de  Copiapó. 

Passaron  adelante  su  camino,  y  entran- 
do por  la  tierra  del  Perú  supieron  como 
D.  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelanta- 
do, era  muerto,  y  también  el  Marques 
Francisco  Pizarro,  y  que  gobernaba  el 
Reyno  del  Perú  Christoval  Baca  de  Cas- 
tro: fueron  con  esta  nueva  en  su  busca  y 
halláronle  en  el  rio  de  Vilcao,  que  es  cer- 
ca de  Guamanga,  donde  fueron  del  ale- 
gremente recebidos,  dándole  cuenta  de  su 
peregrinación:  y  demás  de  estimar  el  Vi- 
rrey la  acción  que  avian  hecho,  el  valor 

« 

con  que  se  avian  escapado  de  tantos  peli- 
gros y  las  buenas  nuevas  que  de  todo  le 
dieron,  los  estimó  mucho  por  sus.  nobles 
prendas,  porque  Alonso  Monroy  era  de 
la  nobilisima  cassa  de  los  Monroyes,  muy 
conocida  y  estimada  en  Salamanca,  y  el 
capitán  Miranda  de  muy  acendrada  noble- 
za, como  se  ve  que  lo  son  los  de  su  linaje 
en  el  Reyno  de  Chile,  y  assi,  aviéndoles 
agradecido  el  trabaxo  que  avian  tomado 
y  el  servicio  que  avian  hecho  al  Rey,  les 
prometió  despacharlos  en  breve  muy  a 
gusto  y  conforme  pedia  el  Gobernador 
Valdivia. 

Fué  grande  la  admiración  que  causó  en 
todos  el  verlos  venir  por  camino  tan  tra- 
bajoso y  de  tan  lejas  tierras,  y  mas  el 
verlos  tan  cargados  de  oro  después  de 
tantas  adversidades  y  peligros,  y  quando 
vian  los  estribos  de  oro,  macizos  y  toscos,, 
las  evillas,  guarniciones  de  las  espadas^ 
con  los  pomos  de  oro  macizos,  se  les  iban 
los  corazones  y  los  deseos  por  ver  tierra 
tan  rica;  y  con  lo  que  oian  referir  a  Mon- 
roy y  Miranda  de  la  amenidad  de  la  tie- 
rra y  su  buen  temple  y  abundancia,  mu- 
chos se  ofrecieron  a  venir  a  ella:  y  el 
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Virrey,  mirando  con  buenos  ojos  esta 
conquista  y  deseando  favorecer  y  alentar 
los  nobilissimos  ánimos  de  sus  primeros 
conquistadores  y  socorrerlos  con  ropa, 
gente  y  municiones,  embió  un  navio  a 
cargo  del  capitán  Juan  Baptista  Pastene, 
caballero  genoves  descendiente  de  la  no- 
bleza de  los  senadores  de  aquella  ikstre 
República  y  avía  passado  al  Perú  a  dar 
nuevo  lustre  a  su  cassa  con  sus  echos,  y 
valiéndose  del  y  de  su  hazienda  el  Virrey 
pai'a  socorrer  y  fomentar  la  conquista  de 


Chile,  con  él  embió  ropa,  gente  y  muni- 
ciones, embarcándose  en  su  compañia 
Alonso  Galiano,  con  muchas  mercaderías 
de  ropa  en  otro  navio;  llegó  el  capitán 
Pastene  al  Puerto  de  Valparaíso  y  luego 
corrió  la  nueva,  con  grande  gusto  de  los 
españoles  y  maior  del  Gobernador  Valdi- 
via, por  ver  tan  bien  lograda  su  diligencia 
y  que  tenia  con  que  socorrer  a  sus  espa- 
ñoles y  vestirlos,  que  después  de  tantos 
trabajos  estaban  muy  desnudos. 


ipKMgOO»  i  m 


CAPITULO    XV. 


De  los  primeros  navios  que  llegaron  a  las  costas  de  Chile, 
socorro  de  los  soldados,  rebelión  de  los  indios  y  guerras 
con  el  cacique  Michemalongo. 


Socorro  del  primer  navio  y  mas  dincnenta  mil  pesos  de  ropa  que  compró  Valdivia. — Alzanae  los  indios. — Matan 
en  Maule  a  los  Españoles  de  un  navio  perdido. — Embia  a  reconocer  el  Estrecho. — Acomete  Valdivia  con 
sesenta  hombres  a  un  fuerte  de  tres  mü  indios. — Pelea  solo  Valdivia  y  mata  gran  multitud. — Alcanzan 
victoria. — Rindese  Michemalongo,  ofrece  sus  mujeres  y  media  fanega  de  oro. — Ofrece  a  Valdivia  minas  de 
oro  y  no  las  acepta. — Previénesse  para  sus  traiciones. — Alza  Michemalongo  los  indios  con  un  razonamiento. 
— Cercan  la  ciudad  y  matan  la  gente  de  servicio  y  al  mexor  amigo. — Procura  Valdivia  quietarles  y  no  lo 
consigue. — Acomete  a  los  fuertes  y  véncelos. — ^Vuelven  a  tratar  de  paz. — Exortacion  de  Valdivia  a  los  caci- 
ques presos, — Responden  tibiamente. — Vuelve  a  convocar  gente  Michemalongo. — Sabe  de  las  mujeres  quanto 
trazan  los  Espafioles. — Alcanza  sus  designios  Valdivia.  —  Trata  de  ir  a  buscar  al  enemigo.  —  Iraicion  que 
urde  Quilacante. — Descubre  la  traición  y  retirase. — Dispone  quien  guarde  la  ciudad  y  salir  al  encuentro  de 
GachapoaL — Sale  al  encuentro  de  Cachapoal  y  huye  el  bárbaro. 


Con  la  buena  nueva  del  primer  soco- 
rro que  se  vio  en  Chile  y  la  que  traxo 
el  capitán  Pastene  de  como  venia  por 
tierra  el  teniente  general  Alonso  Mon- 
roj  con  setenta  soldados  de  a  caballo^ 
gente  escogida  y  noble  que  de  su  vo- 
luntad se  avian  ofrecido  a  venir  a  la 
conquista,  fué  grande  el  aliento  que 
los  soldados  cobraron  y  mucho  mayor 
quando  vieron  a  su  General  Valdivia, 
tan  noble  y  liberal  con  ellos,  que  no 
solo  les  repartió  quanto  el  Virrey  les  em- 
biaba,  sino  que  con  cmcuenta  mil  pe- 
sos de  oro  compró  quanta  ropa  y  mer- 
caderías traian  los  navios  y  toda  se  la 
<lió  a  su  gente  sin  reserbar  cosa  para 
sí;  con  que  olvidados  de  los  trabajos 
passados  se  ofrecian  a  otros  nuevos,  y 
mas  con  tan  buena  ayuda  de  soldados 
como  traxo  Monroy  y  tan  buena  ca- 
ballería. 


Con  la  ocasión  de  este  nuevo  socorro 
de  gente  española  se  alteraron  los  in- 
dios, o  por  perder  la  esperanza  de  po- 
der echar  de  la  tierra  los  que  avia, 
viendo  que  se  aumentaba  su  poder,  o 
por  probar  si  eran  tan  bríosos  como  los 
primeros;  y  sabiendo  Valdivia  que  loa 
de  la  Angostura  y  Promocaes  hacian 
junta  para  venirle  a  acometer  a  San- 
tiago y  arrancarle  lo  que  habia  sem- 
brado, quiso  ganarlos  por  la  mano  y 
salirles  al  encuentro,  y  por  no  haver- 
se  juntado  fuerza  de  gente  halló  po- 
ca resistencia  y  fué  empeñándosse  has- 
ta llegar  a  Maule,  donde  jamas  avia  lle- 
gado. AUi  supo  como  en  aquella  costa 
andaba  un  navio  sobre  aguada  que 
aviendo  venido  del  Perú  con  ropa  y  mer-  ^ 
cancias  a  la  fama  del  oro  de  Chile, 
aviéndole  sobresaltado  un  furíoso  norte, 
con  obscurídad  y  neblinas  que  le  encu- 
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brian^la  tierra  (por  ser  hibierno),  avia 
zosobrado  y  dado  al  través;  y  que  avien- 
do  salido  la  gente  a  tierra,  los  indios 
naturales  de  aquella  ribera  del  Maule 
los  avian  degollado  a  todos  inhumana- 
mente y  hecho  con  ellos  lo  que  poco  ha 
hicieron  en  Cuneo  con  el  Capitán  Legiña 
y  treinta  españoles,  que  aviendo  dado  en 
aquella  costa  el  navio  que  traia  socorro 
a  Valdivia,  los  degollaron  a  todos.  Fué 
el  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
al  lugar  del  navio  perdido,  por  certifi- 
carse del  casso,  y  vio  las  reliquias  del, 
y  halló  algunos  mestizos  y  indios  del 
Cuzco  que  avian  venido  en  el  navio  y 
escapádose  del  furor  de  los  indios  en 
los  huecos  de  las  peñas,  y  de  alli  salían 
a  mariscar  y  se  volvian  a  esconder.  Re- 
coxiólos  y  supo  de  ellos  el  casso.  Sintió 
como  era  justo  la  pérdida  del  navio  y 
mucho  mas  la  de  la  gente,  y  aunque  en- 
tonces se  volvió  a  Santiago,  propuso  de 
hacer  aUi  un  fuerte  para  castigar  y  su- 
getar  aquella  gente,  como  después  lo 
hizo,  y  los  sujetó  de  modo  que  no  vol- 
vieron mas  a  levantarse. 

Vuelto  a  Santiago,  y  considerando 
como  poco  antes  avia  llegado  al  puerto 
de  Valparaiso  la  capitana  del  obispo  de 
Placencia,  y  passado  luego  al  puerto  de 
Arica  y  del  Callao,  y  que  avia  echo  su 
viaje  desde  España  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  deseoso  de  saber  la  facilidad 
de  ese  viage  y  ver  si  por  ay  podia  él 
también  intentar  enviar  al  Emperador 
nuevas  de  la  conquista  de  Chile  y  solici- 
tar socorro  de  gente  española,  embió  al 
capitán  Juan  Pastene  a  que  reconociesse 
el  Estrecho  de  Magallanes,  los  puertos  y 
entradas,  como  lo  hizo,  de  que  se  dio  por 
bien  servido  el  Emperador,  como  consta 
de  sus  Reales  cédulas. 

Junto  con  Juan  Bautista  Pastene  em- 
bió en  otro  navio  a  Jerónimo  de  Alderete, 


persona  muy  noble  y  de  grandes  servicios. 
Navegaron  hasta  ponerse  en  parage  de 
41  grados,  en  un  puerto  a  quien  dieron 
nombre*  de  San  Pedro.  Alli  tomó  Alde- 
rete posesión  en  nombre  de  su  Magestad 
de  aquella  tierra,  y  con  grande  relación 
y  noticia  dio  la  vuelta  y  supo  Valdivia  lo 
que  le  quedaba  por  conquistar,  y  aunque 
no  passaron  los  dos  navios  el  Estrecho, 
reconocieron  el  passo  y  fueron  los  prime- 
ros navios  que  deste  mar  del  sur  llegaron 
a  él. 

Aviendo  el  Gobernador  Don  Pedro  de 
Valdivia  socorrido  su  gente  y  dispuesto 
las  cosas  de  la  mar,  trató  de  componer 
las  de  la  tierra  y  de  salir  en  vusca  del 
enemigo,  y  principalmente  del  cacique 
Michemalongo,  que  habia  alborotado  la 
comarca  y  avanderizado  los  indios.  Tenia 
echo  en  Aconcagua  un  fuerte  de  algarro- 
bos y  espinos,  muy  gruessos  y  agudos. 
Salió  con  sesenta  hombres  bien  amunicio- 
nados, fué  derecho  al  fuerte,  y  aviéndole 
reconocido  en  tomo,  admirado  de  ver  su 
fortaleza  y  anchura,  no  desmayó  su  gran 
valor,  antes  con  osadia  estraña,  recono- 
ciendo por  donde  poderle  entrar,  mandó 
apear  sus  soldados,  y  assaltando  él  de- 
lante de  todos,  con  la  espada  desenvaina- 
da y  una  darga  embrazada,  entró  el  prime- 
ro en  una  gran  plaza  del  fuerte,  en  la 
qual  avia  tres  mil  bárbaros  juntos,  todos 
de  pelea,  bien  armados  y  prevenidos  de  lo 
necesario  para  la  batalla.  Y  como  los  chris- 
tianos  españoles  vieron  el  esfuerzo  y  el 
exemplo  de  su  capitán,  assaltaron  el  fuer- 
te en  su  seguimiento  y  acometieron  con 
valor  a  ellos;  y  los  indios  resistiéndo- 
se y  defendiendo  su  fuerte  y  sus  per- 
sonas pelearon  grande  espacio  de  tiempo» 
dando  muchos  golpes  y  heridas;  y  estan- 
do la  vatalla  en  su  furor,  sin  declinar  a 
parte  alguna,  Don  Pedro  de  Valdivia, 
deseando  mostrar  a  sus  soldados  exemplo 
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tal,  que  imitándole  yenciesen  con  breve- 
dad, adargado  j  estimulado  de  su  gran 
valor,  se  metió  tanto  por  entre  los  ene- 
migos que  vino  a  haUarse  perdido  de  los 
suyos.  Los  bárbaros,  viéndole  solo,  pro- 
curaron cercarle  y  coxerle  a  manos  vivo; 
él,  viendo  que  en  el  menear  de  la  espada 
y  en  la  destreza  de  su  brazo  consistía  su 
vida,  la  de  su  gente  y  el  crédito  de  la 
nación  española,  comenzó  a  ofenderles  y 
a  defenderse  de  sus  flechas,  lanzas  y  ma- 
canas, con  tan  gran  valor,  que  sin  hacer 
casso  de  las  heridas  que  le  daban  ni  de 
la  sangre  que»  por  el  rostro  le  vertia,  no 
cessó  un  punto  de  derribar  y  matar  in- 
dios, haziendo  tanta  plaza  y  un  montón 
de  muertos  tan  grande  en  ella  que  fué 
admiración.  Los  enemigos,  con  deseo  de 
darle  la  muerte  y  encarnizados  contra  él 
por  la  carnicería  que  de  los  suyos  avia  echo, 
volvieron  a  animarse  los  unos  a  los  otros, 
que  a  cerrar  contra  él,  apuntándole  al 
pecho  con  grande  lluvia  de  flechas,  dardos 
y  lanzan  arrojadizas;  mas  los  españoles, 
aunque  estaban  muchos  heridos  y  avian 
vendido  su  sangre  a  costa  de  muchas  vi- 
das de  bárbaros,  hallando  a  su  capitán 
menos,  cerraron  con  los  indios  y  apar- 
tándolos y  abriendo  calle  llegaron  donde 
el  valeroso  General  estaba  solo,  y  vién- 
dole el  rostro  bañado  en  sangre  se  enfu- 
recieron en  su  ayuda  y  defensa,,  y  reci- 
biéndoles el  General  alegre  y  cortesmente, 
loando  el  valor  que  en  todos  avia  recono- 
cido, sin  hacer  casso  de  lo  que  él  avia 
hecho,  viéndose  señores  del  campo,  les 
daba  mil  parabienes  y  se  alegraba  de  ver- 
los vivos  y  victoriosos  de  tanta  multitud, 
y  cantando  victoria  quedaron  señores  del 
fuerte,  y  los  indios  confusos  y  espantados 
de  ver  que  tan  pocos  españoles  ubiessen 
muerto  tantos  y  amedrentado  a  los  demás. 
El  cacique  Michemalongo,  viendo  su 
perdición  y   los   españoles  encorporados 


con  su  General  y  determinados  a  darles  otra 
embestida  y  seguir  la  victoria,  anticipóse 
a  hablar  a  Valdivia  y  dijole:  que  mandasse 
a  los  christianos  que  no  peleassen  mas, 
que  él  mandaria  lo  mismo  a  su  gente. 
Hizo  el  esforzado  General  lo  que  pidió 
el  bárbaro,  por  ver  si  ya  castigado  le  po-  ' 
dia  traer  a  su  obediencia  y  sujetarle  a  la 
de  su  Rey.  Y  puesto  en  sosiego  el  cruel 
combate,  Michemalongo  le  rindió  las  ar- 
mas y  mandó  a  sus  vasallos  rendidos  que 
hiciessen  lo  mismo.  Y  entrando  a  Valdivia 
en  otra  plaza  donde  tenia  sus  hijas  y  mu- 
jeres y  las  de  sus  soldados,  le  dixo:  que 
alli  tenia  todas  aquellas  captivas  para  que 
le  sirviessen,  que  suias  eran,  pues  con  el 
valor  de  su  espada  los  avia  vencido  a  to- 
dos. Hizole  traer  alli,  de  mas  de  esso,  dos 
grandes  talegos  de  oro  en  polvo,  que  ha- 
rian  como  media  fanega  de  nuestra  medi- 
da,  y  ofreciósselos  en  señal  de  vasallage  y 
rendimiento;  mas  el  Gobernador  Valdi- 
via, con  grandeza  de  animo  y  mostrando 
desinterés,  le  dixo:  que  no  queria  su  oro, 
ni  sus  mujeres,  ni  hijas,  ni  consentiria  que 
ningún  soldado  las  ofendiesse;  que  no  de- 
seaba del  sino  que  fuese  vasallo  de  su 
Magestad,  y  que  si  no  se  hubiera  rebelado 
y  conspirado  su  gente  no  le  ubiera  aco- 
metido ni  echo  tanta  mortandad;  pero 
que  supiesse  que  a  los  desobedientes  los 
savia  castigar  con  el  rigor  que  avia  expe- 
rimentado, sin  que  sus  bárbaras  fuerzas  le 
pudiessen  ofender  ni  matar  uno  de  sus 
soldados,  como  los  via  alli  todos  vivos,  con 
muerte  de  tanta  multitud  de  los  suios, 
que  pasaron  de  quinientos.  Bien  que  des- 
pués, haziendo  reseña  de  los  soldados,  se 
halló  aver  muerto  uno  de  un  flechazo  en  la 
garganta. 

Michemalongo  prometió  vasallaje  y  todo 
rendimiento  a  Valdivia,  que  assegurándo- 
sse  en  el  fuerte  con  sus  soldados  estubo 
alli  veinte  diafi  curándo9e  de  las  lieri- 
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das  y  curándolos  a  todos,  sirviéndolos 
Michemalongo  j  su  gente,  con  muchas 
muestras  de  fidelidad  y  traiéndoles  quan- 
to  regalo  podian  de  sus  tierras  y  se- 
menteras. Y  aviéndole  ofrecido  el  bárbaro 

• 

a  Valdivia  ricas  minas  que  tenia  en  sus 
tierras  y  su  gente  para  sacarle  oro,  le 
respondió:  que  no  trataba  de  vuscar  oro 
sino  de  pacificar  la  tierra;  que  viviessen 
él  y  su  gente  en  quietud  y  obediencia  de 
su  Magestad,  que  esse  era  el  mayor  ser- 
vicio y  la  maior  lisonja  que  le  podia  hacer, 
que  de  las  minas  tratarían  después.  Y  do- 
lándolos en  paz,  se  volvió  a  la  ciudad  de 
Santiago,  y  recelándose  de  la  poca  cons- 
tancia de  los  indios,  mientras  estaban  por 
amigos  recojió  gran  cantidad  de  comidas 
para  hallarse  prevenido  para  sus  traicio- 
nes y  revueltas,  que  experimentó  presto. 

Porque  Michemalongo,  como  era  de  es- 
píritu levantado  y  trabieso,  convocó  a 
Tongolonco,  cacique  poderoso,  y  a  otros 
de  veinte  leguas  al  rededor;  embió  men- 
sajeros a  Cachapoal,  cacique  de  los  promo- 
caes,  pidiéndole  socorro,  y  a  todos  juntos 
les  dixo:  "No  penséis  que  los  españoles 
son  inmortales:  ya  emos  visto  en  varias 
ocasiones  que  mueren  como  nosotros;  ani- 
mémosnos, y  pues  son  tan  pocos  y  noso- 
tros tantos  millares,  acabemos  de  una  vez 
con  ellos,  que  la  sangre  que  derramé  en 
mi  fuerte,  aunque  la  tengo  fuera  de  ñus 
venas,  me  está  solicitando  a  la  venganza. 

"Si  a  los  principios  no  se  remedia  el  mal, 
después  viene  a  crecer  de  suerte  que  se 
hace  imposible  el  expelerle;  aora  antes 
que  estos  españoles  crezcan  y  se  arraiguen 
mas  en  nuestras  tierras,  es  fácil  el  arran- 
carlos y  el  echarlos,  y  si  lo  dexamos  para 
después,  que  crezcan  en  fuerzas  y  echen 
mas  ondas  raices,  nos  será  imposible.  Bien 
vistes  los  Ingas  del  Perú  como  se  nos 
fueron  entrando  en  nuestras  tierras  y  las 
tropas  que  tras  los  primeros  vinieron  des- 


pués; el  trabaxo  en  que  nos  vimos  con  ellos» 
haciéndonos  sacar  oro  de  las  minas,  cabar 
las  entrañas  de  la  tierra  y  cargar  con  el 
sudor  4e  nuestro  rostro  sus  cargas:  lo  mis- 
mo van  haciendo  los  españoles.  No  podéis 
olvidar  la  azequia  que  a  nosotros  y  a  los 
suios  hizo  abrir  a  fuerza  de  brazos  el  Go- 
bernador inga  en  el  Salto  para  sacar  el 
agua  y  regar  sus  sementeras,  lo  que  costó 
de  trabajo  y  de  sangre:  pues  después  de 
haber  sudado  en  hacerla  mucho  tiempo, 
porque  no  se  acabó  para  el  dia  que  avia 
determinado  que  corriesse  el  agua,  hizo 
que  corriesse  por  ella  sangre  de  cinco  mil 
indios  de  los  suyos  y  de  los  nuestros.  No 
van  derramando  menos  sangre  de  nuestra 
gente  los  españoles,  que  en  mi  fuerte  co- 
rrian  arroyos  de  la  gente  que  me  degolla- 
ron,  y  en  otras  partes  ha  corrido  a  ríos. 
Demos  en  ellos,  cerquémoslos  y  mueran 
en  su  fuerte,  y  a  todos  los  que  salieren  a 
escoltas  y  por  leña,  de  la  gente  que  les 
sirve,  passémoslos  a  cuchillo." 

Siguieron  todos  el  consejo  de  Miche- 
malongo, y  haciendo  sus  ceremonias  se 
juramentaron  de  morir  en  la  demanda. 

Hicieron  luego  los  indios  dos  fuertes, 
uno  en  Lampa,  a  cargo  del  cacique  Pai- 
nelonco,  y  otro  en  Colina,  a  cargo  de 
Quilecante,  indio  del  Perú,  belicoso,  que 
ayudaba  a  los  naturales  de  la  tierra  contra 
los  españoles  y  desde  alli  hacian  acome- 
tidas a  la  ciudad  de  Santiago,  y  puestos 
en  emboscadas  coxian  y  mataban  la  gen- 
te de  servicio  de  los  españoles  que  salian 
por  escoltas  de  lefia  y  de  yerba,  apretán- 
doles mucho  y  causándoles  grave  senti- 
miento, y  lo  que  mas  pena  les  causó  fué 
el  ver  que  degollaron  al  cacique  Lonco- 
milla,  fiel  amigo  de  los  españoles  y  el 
primer  amigo  que  en  Chile  tubo  el  exer- 
cito  español  y  el  mas  constante  en  su  fi- 
delidad. 

Procuró  Valdivia  con  mensajes  sosegar 
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los  ánimos  alterados  de  los  indios,  j  vien- 
do que  estaban  obstinados  j  que  por  bien 
no  querían  quietarse,  salió  impaciente  a 
tantos  agravios,  y  generosamente  osado 
con  su  poca  gente  acometió  de  improviso 
a  los  dos  fuertes  de  Lampa  y  de  Colina, 
j  dándolos  assalto,  los  entró  matando,  hi- 
riendo j  poniendo  en  huida  quantos  en 
ellos  avia,  con  la  presteza  con  que  las  vo- 
races llamas  de  un  volcan  que  revienta  j 
abrasan  quanto  por  delante  encuentran. 
Assi  aquellos  fogosos  españoles,  reconcen- 
trando enojos  en  su  pecho,  reventaron  im- 
pacientes y  no  hubo  quien  hiciese  resisten- 
cia a  su  furor  ardido.  Prendieron  muchos 
indios  y  entre  ellos  algunos  caciques,  in- 
dias y  niños,  y  cargados  de  estos  despojos 
se  volvieron  a  la  ciudad  de  Santiago,  con 
asombro  de  los  indios  y  temor  de  toda  la 
tierra,  de  modo  que  quando  los  españoles 
fueron  menos  se  mostraron  mas  osados  y 
hicieron  mas  heroicas  hazañas  y  se  dieron 
mas  a  temer  y  respetar  de  los  barbaros, 
que  no  dexaban  de  resistirse  ni  de  pelear, 
y  ahora  se  lisongeaban  con  dezir  que  no 
eran  soldados. 

Vueltos  a  la  ciudad,  dieron  gracias  a 
Dios  por  el  buen  acceso  que  abian  teni- 
do sin  perdida  de  ningún  español;  pusie- 
ron en  cobro  los  presos,  y  aviendo  cogido 
«ntre  ellos  a  Quilacante,  le  trató  benig- 
namente, y  como  a  persona  tan  principal 
le  hizo  muchas  honras  para  obligarle.  Los 
indios,  viendo  quan  mal  les  avia  ido  con 
el  consejo  de  Michemalongo,  se  volvieron 
contra  él,  y  llorando  los  unos  los  parien- 
tes, los  otros  las  mugeres  y  los  hijos, 
muertos  unos  y  captivos  otros,  y  el  ver- 
se sin  pueblos,  sin  sosiego  ni  semente- 
ras, trataron  de  dar  la  paz  y  de  volver  a 
la  amistad  de  los  españoles,  y  fueron  y 
vinieron  mensajes  de  una  y  otra  parte,  y 
porque  pedian  luego  que  les  diessen  los 
presos,  aunque  se  les  prometió,  no  se  los 


dio  luego,  por  hacérselos  desear  y  que  se 
confírmassen  mas  en  sus  deseos  de  estar 
en  paz.  Consoló  a  Quilacante  y  a  los  de- 
mas  caciques,  prometiéndoles  darles  liber- 
tad y  diciéndoles  que  hablassen  a  su  gen- 
te y  les  persuadicssen  a  ser  firmes  en  la 
obediencia  de  su  Magestad,  y  les  repre- 
sentó los  trabajos  en  que  se  vian  en 
aquella  prisión,  las  muertes  que  avian  oca- 
sionado de  los  mismos  suyos  por  sus  in- 
quietudes; como  ni  él  ni  sus  españoles, 
las  avian  pretendido  ni  causado;  que  no 
deseaban  sino  su  quietud  y  sosiego,  con  el 
bien  de  sus  almas;  que  conociessen  a  Dios 
y  le  adorassen;  que  fuessen  christianos  y 
gozassen  de  la  gloria  que  tiene  Dios  en  el 
cielo  para  todos  los  hombres,  y  ellos  por 
su  culpa  la  perdian  por  no  querersse  suje- 
tar a  la  fee  y  a  la  ley  de  Dios;  que  no 
pensassen  acabar  ni  consumir  a  los  espa- 
ñoles, que  tenian  a  Dios  de  su  parte,  se- 
ñor del  cielo  y  de  la  tierra.  Dios  de  las 
batallas  y  de  infinito  poder,  para  ayudar- 
los y  sacarlos  libres  del  furor  de  sus  armas 
y  de  la  multitud  de  sus  soldados;  y  que 
bien  lo  avian  experimentado  con  su  daño, 
pues  tan  pocos  españoles  avian  vencido 
en  tantas  batallas  a  tantos  millares;  y  que 
aunque  le  avian  muerto  algunos  en  Qui- 
llota,  en  el  barco  y  en  otras  ocasiones, 
que  esos  mismos  muertos  peleaban  en  su 
ayuda  con  sus  oraciones  delante  de  Dios 
y  pedian  venganza  de  su  sangre,  que  ale- 
vosamente les  avian  derramado  y  contra 
toda  razón,  pues  les  venian  a  traer  el  bien 
de  sus  almas,  el  conocimiento  del  Dios 
verdadero  y  a  conservarlos  en  paz  y  en 
policia. 

Respondieron  los  caciques  que  bien  co- 
nocian  quanto  les  importaba  el  estar  de 
paz,  que  ellos  no  avian  tenido  la  culpa  en 
el  alzamiento  ni  avian  sido  sabedores  del 
(ordinaria  excusa  de  los  caciques,  siendo 
ellos  los  que  le  trazan);  que  hablarían  a 
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SU  gente  y  los  procurarían  quietar,  aunque 
como  eran  tantos,  de  tan  varías  voluntades 
j  tan  poco  sujetos  a  sus  caciques,  no  sa- 
bian  si  se  conformarían. 

Michemalongo  durante  la  prisión  de  los 
caciques  estaba  en  Aconcagua,  y  querien- 
do de  nuevo  tentar  su  fortuna  hizo  llama- 
miento de  los  parientes  de  los  presos,  y 
sabiendo  que  por  sacarlos  de  prísion  y 
por  los  mensajes  que  desde  allá  les  avian 
embiado  persuadiéndoles  a  dar  la  paz  es- 
taban inclinados  a  eUa  y  dar  vasallaje  al 
español,  les  hizo  un  eloquente  razonamien- 
to, disuadiéndoles  del  intento  y  provocán- 
doles a  tomar  de  nuevo  las  armas  y  sacar 
a  sus  paríentcs  a  punta  de  lanza,  y  acabar 
de  una  vez  con  los  españoles.  Convocó  de 
su  parte  veinte  mil  indios,  y  Cachapoal 
por  la  suya  otros  veinte  mil  promocaes, 
gente  belicosa  y  arrestada,  que  convocó 
hasta  la  ríbera  del  Maule;  y  toda  esta 
gente  jimta  se  fué  informando  de  los  in- 
tentos de  los  españoles  y  de  la  disposición 
de  su  fortaleza  por  espias  de  mugeres  de 
Quilacante,  que  con  achaque  y  ficción 
iban  y  venian  con  mensajes  de  paz  y  que 
entraban  a  la  ciudad  a  ver  y  llevar  de  co- 
mer a  su  marido,  preso,  y  se  informaban  de 
todo  y  daban  quenta  a  la  junta  de  quanto 
deseaba  saber  para  su  intento. 

Todos  estos  tratos  secretos  llegó  a  saber 
el  Gobernador  Valdivia,  en  secreto,  de 
indias  también  que  tenia  en  la  ciudad  en 
servicio  de  los  españoles,  que  como  eran 
emparentadas  con  los  enemigos,  quanto  sa- 
bian  de  ellos  se  lo  revelaban  en  secreto  a 
sus  amos.  Y  enterado  de  los  designios  del 
enemigo,  publicó  que  quería  ir  a  dar  sobre 
Michemalongo,  autor  de  estas  traiciones  y 
eaudillo  de  estas  juntas,  que  estaba  doze 
leguas  de  alli,  y  no  siempre  es  bien  decla- 
rar el  General  sus  intentos  ni  donde  ha  de 
dar  el  assalto,  porque  aun  teniéndolo  mui 
«ecréto,  lo  viene  a  saber  el  enemigo,  por- 


que el  que  se  vende  por  mas  amigo  nues- 
tro nos  vende  y  da  aviso  de  los  intentos,  y 
si  le  da  el  amigo  mejor  le  dará  el  enemi- 
go. Como  le  aconteció  en  esta  ocasión, 
porque  Quilacante,  el  cacique  inga  preso, 
avisó  en  secreto,  por  via  de  sus  mugeres,  a 
Michemalongo  y  demás  de  esso  urdió  una 
traición  contra  Valdivia:  que  fué  embiarle 
a  decir  a  Michemalongo  que  estubiese  con 
cuidado,  que  él  daría  cuatrocientos  [indios 
a  Valdivia  para  la  jomada  y  les  daría 
orden  secreta  para  que  en  llegando  a  su 
vista  se  volviessen  contra  los  españoles,  y 
que  él  con  su  jente  y  con  los  cuatrocientos 
diessen  de  improviso  en  ellos  y  los  matas- 
sen  y  diessen  fin  de  ellos. 

Esto  tratado,  fingiéndosse  Quilacante 
muy  amigo  de  Valdivia  y  deseoso  de  sus 
aciertos,  le  ofreció  cuatrocientos  indios  de 
sus  vassallos  para  que  le  fuessen  a  ayudar 
a  pelear  contra  Michemalongo,  y  sin  saber 
la  traición  los  llebó  en  su  compañia,  mar- 
chando con  ellos  y  con  sesenta  soldados 
españoles;  mas  en  el  camino  le  deparó  Dios 
dos  indios  que  sabida  la  traición  se  la 
descubríeron,  aconsejándole  que  no  se  alo- 
jasse  en  campaña,  porque  de  improviso 
avian  de  dar  en  él  los  que  le  acompaña- 
ban y  las  demás  tropas  en  la  ciudad.  Sa- 
bida esta  traición,  dissimuló  prudentemen- 
te y  divulgando  que  ya  no  avia  junta  ni 
de  que  recelarse  dio  la  vuelta  a  la  ciudad 
de  Santiago,  y  en  el  camino  supo  también 
como  Cachapoal  avia  ya  passado  el  rio 
Maipo  con  toda  su  junta  de  indios  promo- 
caes; y  poniendo  la  ciudad  en  defensa  y 
volviendo  a  amunicionar  sus  soldados,  los 
animó  con  ardientes  palabras  a  salir  al  en- 
cuentro al  enemigo  que  le  venia  a  buscar 
y  presentarle  la  batalla  con  esfuerzo,  fia- 
dos en  Dios,  que  da  las  victorias,  dicién- 
doles  que  la  multitud  de  barbaros  no  les 
debia  hazer  desmayar,  pues  tenian  expe- 
riencia de  que  pocos  soldados  espafic^es. 
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con  su  yalor  y  valentía,  desbarataban  j 
vencian  millares  de  barbaros  cobardes;  que 
lo  mismo  les  avia  de  succeder,  j  escogien- 
do ciento  7  quatro  soldados  para  Uebar 
consigo,  dexó  setenta,  y  la  mitad  de  la 
caballeria  con  su  teniente,  en  la  ciudad, 
para  que  si  mientras  él  iba  a  dar  la  batalla 
a  Cachapoal  viniesse  a  acometer  a  la  ciu- 
dad Michemalongo,  con  su  acostumbrado 
esfuerzo  se  defendiessen  de  él;  j  como 
estos  soldados  eran  todo  corazón,  y  su  Ge- 
neral un  Marte  espafiol,  pocos  en  numero 
se  arrestaban  a  pelear  con  innumerables 
enemigos. 

Salió  con  valiente  determinación,  por- 
que no  le  acobardasse  el  enemigo,  ni  le 


acosasse,  como  hasta  allí,  sus  escoltas,  fiado 
en  Dios,  y  en  que  no  hai  cosa  como  hacer 
rostro  a  este  enemigo  y  acometerle  prime- 
ro para  acobardarle.  Y  llegando  al  rio  de 
Maipú,  como  Cachapoal  vio  la  determina- 
ción con  que  Valdivia  le  iba  a  buscar, 
temeroso  de  venir  con  él  a  las  manos,  se 
retiró  con  toda  su  multitud  de  gente  seis 
leguas  mas  atrás:  Valdivia  caminó  hasta 
parecer  ante  sus  esquadrones,  que  enton- 
ces, sus  grandes  tropas  mal  formadas,  no 
daban  cuidado  a  los  españoles.  Ya  que  les 
dio  Vista,  dio  la  vuelta  fingiendo  retirarse, 
y  con  este  fingimiento,  caminó  en  pos  de 
ellos  hasta  la  noche,  en  la  qual  le  quiero 
dexar,  que  luego  diré  lo  que  le  succedió  (l). 


(1)  Toda  la  materia  de  este  capitnlo  es  enteramente  nueva  en  la  historia  nacional,  porque  los  cronistas  antiguos 
se  han  limitado  a  simples  indicaciones  sobre  los  hechos  principales,  como  el  naufrajio  del  Maule  i  el  desastre  de 
Michemalongo.  Sin  embargo,  el  padre  Hosales  adolece  evidentemente  de  la  exajeracion  común  de  la  época  al 
hablar  de  ejércitos  de  veinte  mil  hombres.  Según  Pedro  de  Valdivia  en  sus  cartas  a  Carlos  V,  no  habia  ni  quince 
mil  de  ellos  de  Gopiapó  al  Maule. 
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Como  los  indios  abrasaron  la  ciudad  de  Santiago,  acaudi- 
llados de  Michemalongo,  y  la  pusieron  por  tierra,  sin 
que  lo  estorvasse  la  grande  resistencia  de  los  españoles; 
y  la  victoria  contra  Cachapoal  de  veinte  mil  indios 
Promocaes. 


Afio  de  1541.  — Viene  una  junta  de  diez  mil  indios  sobre  la  ciudad.  —  Tiene  aviso  el  cabo  a  media  noche.  —  Pone 
su  gente  en  orden  y  avisa  a  Valdivia.  —  Hace  parlamento  el  enemigo.  —  Tocan  arma  los  españoles.  -  -  Pegan 
fuego  a  la  ciudad,  afio  de  1541.  —  Pelean  a  la  luz  del  fuego  de  las  casas.  —  Pelea  de  unos  y  de  otros.  —  Cogen 
los  indios  a  dofia  Inés.  —  Eecóbranla  los  españoles.  —  Procuran  sacar  los  prisioneros  y  queman  la  cárcel. — ^^ 
Dalos  muerte  a  todos  dofia  Inés  y  arrójales  las  cabezas.  —  Ven  dos  españoles  muertos  y  vuelven  a  acome- 
ter.— Sana  de  repente  un  español  cojo,  pelea  y  anima  a  los  demás. — Dan  un  Santiago  y  alcanzan  victoria. — 
Siguen  la  victoria  los  españoles. — Personas  que  se  señalaron.  —  Inundación  de  la  ciudad. — Dan  aviso  a 
Valdivia.  —  Pelea  con  los  promocaes  y  desvarátalos.  —  Trabajos  que  passó  la  gente  española  por  4  años. — 
Hazen  la  guerra  a  los  rebeldes  de  Quillota  y  bien  castigados  dan  la  paz. 


Como  Quilacante  Inga  llegó  a  entender 
que  se  sabia  ja  su  maltrato^  temiendo  el 
castigo  de  Valdivia,  que  siempre  el  que 
peca  teme  j  tiene  por  riguroso  fiscal  a  su 
misma  conciencia,  variando  en  sus  discur- 
sos juzgó  escaparse  dando  aviso  a  Miche- 
malongo de  como  Valdivia  estaba  ausente 
y  lexos  de  la  ciudad,  y  assi  le  embió  al- 
gunos mensajes  diciéndole  que  no  perdie- 
sse  tan  buena  ocasión  de  acabar  con  los 
españoles  j  destruir  la  ciudad;  que  los  que 
en  ella  avia  dejado  Valdivia  eran  viejos 
desarmados,  sin  municiones  ni  caballería, 
y  que  si  les  daba  un  assalto  de  noche  los 
coxia  a  todos  descuidados,  j  en  pegando 
fuego  a  la  ciudad  era  todo  suio;  que  él  es- 
taba dentro  y  tenia  prevenido  lo  que  avia 
de  hacer  en  su  ayuda.  Michemalongo  con 
este  aviso  salió  a  las  voladas  con  diez  mil 
indios,  avisando  a  los  demás  que  le  f  uessen 


siguiendo  y  dando  nuevos  socorros,  y  si- 
tiándosse  con  la  sombras  de  la  noche  una 
legua  de  la  ciudad,  en  el  Salto  que  llaman 
de  Araya,  para  dar  una  alborada  y  coxer 
descuidados  a  los  españoles,  que  aunque 
no  lo  estaban  no  sabian  que  tenian  tan 
cercano  el  peligro,  hasta  que  a  deshoras 
de  la  noche  llegó  un  indio  y  avisó  al  Te- 
niente General  como  Michemalongo  estaba 
con  todas  sus  tropas  alli  cerca,  esperando 
para  dar  sobre  la  ciudad  al  quarto  del 
alva  y  ponerla  fuego  por  las  cuatro  partes, 
y  que  lo  avia  sabido  de  un  cacique  princi- 
pal, que  no  le  podia  mentir  por  ser  hom- 
bre de  verdad. 

Oido  esto,  tocó  al  arma  con  todo  silen  • 

cío  y  apercibió  su  gente.  Avia  en  la  flaca 

ciudad  solo  seis  arcabuzes  y  dos  vallestas, 

cuarenta  infantes  y  treinta  y  dos  de  a  ca-* 

I  bailo,  y  alguna  gente  de  servicio.  A  estos 
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encargó  el  cujdado  de  los  indios  prisione- 
ros>  7  de  la  caballería  hizo  cuatro  cuadri- 
llas, las  dos  encomendó  al  Maestro  de 
campo  Francisco  de  Villagra  y  Pedro  Gó- 
mez de  Don  Benito,  personas  nobles  j  de 
conocido  yalor  j  experiencia;  otra  al  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre,  bien  señalado 
por  su  hidalguía  y  famosos  hechos  en  esta 
conquista,  y  la  otra  tomó  él  para  sí.  En- 
vió aviso  a  Pedro  de  Valdivia  del  peligro 
en  que  estaban,  y  como  se  vio  empeñado 
en  otro  semejante  a  la  vista  de  veinte  mil 
indios,  respondió  que  apretassen  los  pu- 
ños, que  assi  haria  él;  y  verdaderamente 
juzgó  que  Michemalongo  no  se  moveria 
hasta  ver  los  cuatrocientas  indios  que  Qui- 
lacante  le  avia  prometido  en  su  ayuda 
finjiendo  serlo  en  la  nuestra. 
f  Acometió  Michemalongo  a  la  ciudad 
después  de  haber  hecho  un  parlamento 
animoso  a  sus  soldados,  en  el  qual  les 
dixo,  por  fin  y  remate,  que  del  despojo 
no  queria  mas  que  a  Doña  Inés  Juárez, 
una  hermosa  dama  que  solo  avia  en  la 
ciudad,  y  que  todo  lo  demás  fuesse  de  los 
aventureros,  ordenando  que  dos  horas  an- 
tes del  alba  entrassen  cuatro  mangas;  que 
las  tres  acometiessen  a  la  plaza  a  quemar 
las  maiores  casas  y  la  otra  a  la  del  Gene- 
ral y  a  la  cárcel:  acometieron  con  esta 
orden  hasta  seis  mil  flecheros  y  onderos 
con  gran  silencio  y  se  pusieron  con  un 
capitán  de  Colina  a  la  parte  que  les  fué 
señalada  para  a  la  primera  seña  acometer 
por  donde  ahora  es  Santa  Lucia,  en  cuya 
parte  las  centinelas  españolas,  que  estaban 
vigilantes,  sintiendo  estruendo  tocaron  ar- 
ma. Acudió  luego  la  ronda,  que  fué  don 
Pedro  Velasco  y  Randona,  hombre  noble 
y  de  obligaciones  (1).  Este,  passando  a  ca- 
ballo una  acequia  a  reconocer  el  ruido,  dio 
(por  hacer  obscuro)  con  los  enemigos,  que 


estaban  tendidos  por  el  suelo  para  disi- 
mularse mejor  y  no  ser  sentidos;  mas 
como  los  vio  tocó  una  arma  viva  y  ellos 
se  levantaron  con  un  grande  alarido  y  a 
sus  voces  respondieron  por  las  otras  par- 
tes, y  todos  a  un  tiempo  entraron  con 
furioso  Ímpetu  y  tropel,  con  tizones  en  las 
manos  pegando  fuego  a  las  casas,  que 
como  eran  de  paja  levantaron  luego  la  lla- 
ma y  se  abrasó  la  ciudad  a  once  de  se- 
tiembre de  1541. 

Fué  con  tanta  turbación  y  tumulto  la 
entrada  de  tantos  millares  de  indios,  que 
Pedro  Velasco,  revolviendo  tocando  arma, 
le  alcanzó  de  ellos  el  maior  golpe,  y  sin 
conocerle  por  la  obscuridad  de  la  noche, 
le  llebaron  en  peso,  sin  poner  los  pies  en 
tierra,  mas  de  doscientos  pies  de  distancia, 
donde  ya  que  se  vio  cerca  de  las  casas 
mató  a  algunos  a  estocadas  y  se  escapó, 
huyendo  a  incorporarse  con  su  gente.  Los 
españoles,  a  la  voceria,  subiendo  a  caballo 
y  tomando  cada  uno  su  puesto,  acometie- 
ron con  gran  valor  con  la  luz  del  incendio 
de  las  casas,  con  la  qual  flechaban  los  in- 
dios a  tiro  cierto.  Y  como  el  número  fue- 
sse casi  infinito  en  comparación  de  los 
pocos  españoles,  estaban  las  calles  tan  lle- 
nas de  enemigos  que  los  caballos  no  los 
podian  romper,  y  assi  se  sustentaban  los 
unos  y  los  otros,  dando  y  recibiendo  crue- 
les golpes. 

Aqui  avia  fuego,  alli  voces,  aqui  heri- 
dos, alli  muertos,  y  todos  deseando  el  dia; 
y  quando  el  sol  comunicó  su  luz,  los  espa- 
ñoles, encomendándose  a  Dios  y  invocando 
al  Apóstol  Santiago,  mostraron  nuevos 
brios  y  los  barbaros  nuevos  esquadrones 
que  les  entraban  de  refresco,  con  que  se 
avivó  mas  la  batalla,  y  los  españoles  co- 
brando nuevos  alientos  y  coraje  iban  siem- 
pre  ganando  tierra.  Ardia  la  ciudad  por 


(1)  Este  caballero  vivía  en  Santiago  treinta  afios  después  de  estos  sncesoe  y  era  rejidor  de  su  cabildo. 
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todas  partes  y  el  humo  y  el  fuego  les  im- 
pedia, sin  poder  remediar  ni  defender  cosa 
de  lo  que  dentro  de  las  casas  avia,  ni  tam- 
poco hacian  caso  de  la  hazicnda,  poniendo 
todo  su  conato  en  lo  que  mas  les  importaba, 
que  era  defender  las  vidas  y  la  reputación. 
Los  indios,  discurriendo  por  las  casas 
desamparadas  de  sus  dueños,  cogieron  a 
doña  Inés  Juárez,  que  huiendo  de  las  lla- 
mas salió  con  presteza  de  su  cassa  que  se 
abrasaba;  mas,  viéndola  los  españoles  en 
poder  del  contrario,  teniendo  por  caso  de 
menos  valer  que  el  enemigo  le  llebasse 
una  española  que  tenian,  arrestándose  a 
recobrarla,  acometieron  con  gran  denue- 
do a  la  tropa  de  indios  que  la  tenia  en 
medio,  y  rompiendo  por  todos,  matando 
a  unos  y  hiriendo  a  otros,  la  sacaron  del 
poder  de  los  barbaros. 

Bien  conocian  los  infieles  el  intento  de 
los  españoles,  que  avian  hecho  grandes 
dilijencias  por  sacarlos  a  lo  raso  para  pe- 
lear campo  a  campo  con  ellos  y  derrotar- 
los; mas  ellos  hacian  todo  su  poderío  por 
no  salir  de  la  apretura  de  las  calles,  que 
les  servian  de  defensa,  y  en  ellas  repetían 
su  flechería  con  tanta  continuación  que 
casi  cubrían  el  sol,  y  los  otros  con  las  pie- 
dras y  lanzas  no  cesaban  de  combatir, 
ayudándoles  los  que  traian  macanas,  toquis 
y  coleos  tostados  y  agudos,  y  dos  mangas 
de  indios  que  entraron  de  refresco  acudie- 
ron a  la  casa  donde  estaban  los  indios 
presos,  apellidando  a  los  demás,  para  po- 
nerlos en  libertad.  Pero  los  infantes  que 
estaban  en  su  guardia  hicieron  tan  valien- 
te resistencia  a  toda  aquella  canalla  junta 
que  no  los  pudieron  entrar.  Acudió  en  su 
socorro  el  Teniente  General  con  su  qua- 
drilla  de  ligera  y  viendo  que  el  enemigo, 
no  pudiendo  ganar  la  cárcel  ni  entrar  en 
ella,  la  avia  pegado  fuego  desesperada- 
mente para  que  españoles  e  indios  se  abra- 
sassen  dentro,  o  por  ver  si  huyendo  los 


españoles  del  fuego  dejaban  los  prisione- 
ros, mandó  que  matassen  a  los  prisioneros 
porque  el  enemigo  no  tubiesse  esa  gloria  y 
triunpho  de  librarlos  de  la  prisión,  y  dio 
la  vuelta  a  donde  lo  llamaba  la  mayor  ne- 
cessidad.  Y  como  Doña  Inés  se  ubiesse 
recoxido  alli  quando  se  vio  libre  del  ene- 
migo por  mas  seguridad  y  viesse  que  los 
españoles  estaban  embebecidos  en  pelear, 
sin  poder  dexar  sus  puestos  ni  acudir  a 
matar  los  prisioneros  como  avia  ordenado 
el  Teniente  General,  tomó  ella  una  espa- 
da y  con  extraño  valor  y  varonil  esfuerzo 
los  fué  matando  a  estocadas,  uno  a  uno, 
sin  dexar  prisionero  que  no  muriesse  a  sus 
manos,  y  haciéndoles  cortar  a  todos  las 
cabezas,  a  un  indio  Cuzco  que  alli  estaba 
le  mandó  que  las  echasse  fuera  de  la  cár- 
cel, a  la  vista  de  los  enemigos,  que  estaban 
pidiendo  los  presos  y  haciendo  su  poderio 
por  sacarlos;  con  que  rabiosos  de  ver  las 
cabezas  de  los  que  pretendian  sacar  vivos 
de  captiverio  y  que  las  calles  estaban  lle- 
nas de  cuerpos  muertos,  sin  mas  ganancia 
que  aver  quemado  las  cassas,  siendo  ya 
medio  dia,  trataron  de  retirarse. 

Pero  hallando  al  revolver  de  una  calle 
seis  caballos  y  dos  españoles  muertos,  cre- 
ció en  ellos  tanto  el  animo  y  les  pareció 
aver  alcanzado  tan  señalada  victoria,  que 
revolviendo  las  naciones  a  pelear  y  esfor- 
zándolos sus  capitanes,  con  decirlos  que 
los  españoles  eran  mortales  y  que  alli  esta- 
ban ya  algunos  muertos  y  podían  acabar 
con  los  demás  si  no  resistían  de  la  pelea, 
tomaron  de  nuevo  a  la  batalla  con  maior 
furor  y  animo,  acometiendo  unos  tras  otros 
como  las  olas  del  mar,  remudándosse  las 
tropas  a  hacer  sus  embestidas,  peleando 
los  españoles  con  animo  intrépido,  sin  que 
en  mucho  tiempo  se  conociesse  la  victoria 
declaradamente  por  una  ni  otra  parte.  Los 
españoles  no  osaban  a  desunirse  ni  apar- 
tarse del  sitio  que  avian  tomado  por  fuer- 
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te,  a  donde  tenían  alguna  ayuda  de  la 
gente  de  servicio.  Y  los  indios,  queriendo 
embestir,  eran  luego  atropellados  y  muchos 
muertos  y  heridos,  porque  cada  lanze  ha- 
cia su  efecto,  y  mayor  por  estar  siempre 
unidos  y  en  buen  orden. 

En  medio  de  esta  fuga,  un  español  vie- 
jo y  tullido  llamado  Andrés  Gktrcia  salió 
de  la  cama  y  de  su  casa  huyendo  del  fue- 
go, y  cogiendo  una  hacha  passó  por  entre 
los  indios  defendiéndose  dellos  y  derriban- 
do a  algunos,  y  el  valor  español,  junto 
con  el  susto  del  fuego  y  del  peligro  qué 
corría  su  vida,  le  expelió  el  humor  y  la 
envejecida  enfermedad,  hallándose  de  re- 
pente sano  y  con  fuerzas  para  defenderse 
de  tanto  bárbaro  como  le  cercaba  y  para 
ofenderle,  y  rompiendo  por  entre  todos  ir 
a  incorporarse  con  los  demás  españoles 
que  estaban  peleando,  como  salió  de  la 
cama,  en  camisa.  Con  la  llegada  del  tulli- 
do Andrés  Garcia,  de  repente  sano,  y  ani- 
mados con  verle  pelear  como  un  Cid,  se 
esforzaron  todos  con  la  gente  de  servicio 
a  dar  un  Santiago  al  enemigo  tan  furioso 
que  desmayado  de  poder  vencer  se  puso 
en  huida,  sin  que  sus  capitanes  pudiessen 
detener  a  las  tropas  que  sin  orden  huian, 
y  los  españoles,  aunque  heridos,  entrapa- 
jados y  sin  fuerzas  de  tanto  pelear,  sacan- 
do fuerzas  de  flaqueza  siguieron  el  alcance 
y  la  victoria,  hiriendo  y  matando  a  mu- 
chos. 

El  Padre  Lobo,  Presbítero,  salió  en  es- 
ta ocasión  con  un  buen  caballo  que  tenia, 
y  apellidando  victoria  y  diciendo  Santia- 
go y  a  ellos,  y  siguiéndole  todos  y  apre- 
tando a  Michemalongo  y  sus  tropas,  los 
echaron  de  la  ciudad  y  de  su  contomo  ya 
que  el  sol  se  ponía,  hazíendo  en  ellos  tal 
matanza  que  siguiendo  el  alcance  hasta 
que  cerró  la  noche  dexaron  setecientos 
barbaros  en  las  calles  y  en  la  campaña 
muertos.  Quedó  la  ciudad  toda  robada  y 


hecha  ceniza,  y  los  españoles  tan  cansados 
de  pelear  todo  el  día  que  con  la  frialdad 
de  la  noche  las  heridas  se  les  resfriaron,  y 
como  les  fué  forzoso  estar  en  vela  toda  la 
noche  porque  el  enemigo  no  revolviese  y 
no  tubieron  con  que  curarse,  fué  grande 
el  dolor  que  de  ellas  sintieron,  que  si  los 
enemigos  revolvieran  sobre  ellos  no  fueran 
poderosos  a  defenderse,  porque  hasta  los 
caballos,  sobre  diez  y  siete  que  mataron, 
estaban  rendidos  y  tales  que  del  cansan- 
cio y  las  heridas  no  se  podían  menear. 
Murieron  cuatro  españoles  por  demasiado 
atrevidos  y  valientes,  que  fué  gran  perdi- 
da en  aquellos  tiempos,  y  la  de  los  caba- 
llos también  la  fué,  assi  por  la  falta  que 
hacían  como  por  su  estimación,  que  valia 
en  aquel  tiempo  un  caballo  mil  y  dos  mil 
pesos.  Señaláronse  todos  los  soldados  en 
esta  batalla  y  cada  uno  merecía  lauro  apar- 
te, pero  no  es  posible  nombrarlos  todos: 
solo  digo  que  los  mas  nombrados  entonces 
fueron  los  Maestros  de  campo  Francisco 
de  Villagra,  Aguirre,  Francisco  de  Avila^ 
Marcos  Veas,  Diego  Oro,  Antonio  Díaz  y 
Alonso  de  Morales,  hombre  noble  y  vale- 
roso que  matando  y  hiriendo  quebró  este 
día  tres  espadas,  y  señalóse  extrañamente 
también  un  negro. 

Sobre  los  trabajos  de  esta  noche  y  el 
día  passado  les  sobrevino  otro,  que  como 
la  ciudad  está  en  llano  y  tiene  muchas 
acequias  que  le  entran  del  rio,  hallando 
como  hallaron  las  calles  llenas  de  cuerpos 
muertos,  se  revalzaron  de  suerte  que  inun- 
daron la  ciudad  y  la  empantanaron  toda. 

Acabada  con  felicidad  esta  tan  seña- 
lada victoria,  dieron  por  ella  los  capitanes 
y  soldados  el  día  siguiente  muchas  gracias 
á  Dios,  y  deseando  saber  de  su  General 
Pedro  Valdivia  se  ofrecieron  a  ir  en  su 
busca  y  darle  la  nueva  Marcos  Veas  y 
Giraldo  Gil,  que  se  hallaban  menos  he- 
ridos.   Fueron  con  grande    animo  y  no 
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menor  riesgo  de  sus  vidas,  porque  al  pas- 
sar  el  Angostura  los  ubieron  de  matar  los 
enemigos  y  por  todas  partes  encontraban 
tropas  de  ellos. 

Llegaron  a  donde  estaba  Valdivia  y 
oida  la  nueva  se  alegró  en  parte  del  buen 
jsuceso  y  victoria  de  los  suios  y  sintió  la 
quema  de  la  ciudad  y  los  muertos,  y  so- 
bre todo  no  aversse  podido  hallar  en  su 
ayuda;  y  como  se  via  a  vista  del  ene- 
migo que  le  avia  ido  siguiendo,  hallándo- 
le aloxado,  logró  la  ocasión,  y  animando 
a  los  suyos  a  pelear  con  esfuerzo  con  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  de  la  ciudad 
y  a  no  ser  menos  en  conseguir  victoria  de 
aquella  multitud  de  barbaros,  les  dio  el 
Santiago  con  tan  grande  animo  y  denue- 
do, favorecido  de  la  luna,  que  entonces 
se  mostró  clara  y  serena,  y  como  el  Ím- 
petu de  los  caballos  y  la  determinación 
de  los  españoles  que  consigo  llebaba  igua- 
laba con  el  deseo  que  tenia  de  castigar 
flus  atrebimientos,  cada  uno  por  el  daño 
que  avia  recebido  en  las  escoltas  de  su 
servicio  y  todos  por  el  de  su  Dios  y  de 
su  Rey,  acometieron  con  tan  buen  animo 
y  tales  efectos  hicieron  sus  acometimien- 
tos, que  hasta  las  cuchillas  de  las  lanzas 
saltaron  de  las  astas,  cansadas-  de  abrir 
heridas  y  quebradas  de  matar  indios. 
Pelearon  a  falta  de  las  lanzas  con  las 
espadas,  haziendo  igual  riza  y  mortandad 
en  los  barbaros,  que  no  pudiendo  resistir 
a  la  fuerza  española  volvieron  las  espal- 
das, siguiéndolos  el  valeroso  General,  hi- 
riendo y  matando,  hasta  la  provincia  de 
los  Promocaes,  porque  no  se  volviesen  a 
juntar,  donde  dejó  fama  para  sí  y  materia 
gloriosa  para  las  historias,  pues  tan  pocos 
españoles,  con  extraña  osadia,  embestian 
con  millares  de  indios,  sin  volver  el  pie 
atrás  ni  desistir  hasta  ponerlos  en  huida. 
Ojala  hiciessen  assi  la  guerra  en  estos 
tiemposl 


Volvió  el  gobernador  Valdivia  victorio- 
so a  la  ciudad,  y  después  de  aver  dada 
gracias  a  Dios  por  los  buenos  sucessos  de 
los'  suios  contra  Cachapoal  y  de  los  de  la 
ciudad  contra  Michemalongo,  no  desmayó 
por  verla  quemada,  sino  que  tratando  de 
enterrar  los  muertos  y  de  curar  los  heri- 
dos, dispuso  luego  su  reedificación,  ani- 
mando a  sus  soldados  y  dándoles  muchas 
gracias  por  lo  bien  que  avian  peleado,  abra- 
zando con  ternura  y  lagrimas  a  los  heridos 
que  afirmados  en  sus  espadas  le  sallan  a 
recebir  con  indecible  gozo  y  a  darle  para- 
bienes de  sus  victorias  y  estremado  valor. 
Reformó  la  ciudad  lo  mexor  que  pudo 
con  todos  los  pages  de  servicio  por  no 
estar  los  soldados  para  trabaxar.  Y  man- 
dó sembrar  un  quartillo  de  trigo  que  so- 
lamente se  avia  escapado  del  fuego,  por 
que  no  se  perdiesse  la  semilla  del  de  que 
se  coxió,  para  conservarle,  y  se  multiplicó 
en  la  abimdancia  que  ahora  se  vee.  Esca- 
páronse también  del  fuego  un  gallo  y  una 
polla,  un  berraco  y  dos  hembras,  de  que 
procedió  la  multitud  de  gallinas  y  anima- 
les de  cerda  que  ay  en  este  Reyno.  Ará- 
basse  entonces  con  los  caballos  ensillados 
y  enfrenados  y  sembraban  algún  maiz  y 
legumbres  que  entre  los  indios  rescataban. 

Y  los  trabajos  que  en  aquellos  tiempos 
passaban  de  ambre  y  desnudez,  por  avér- 
seles  quemado  toda  la  ropa  y  el  sustento, 
fueron  indecibles,  porque  en  cuatro  años 
no  quisieron  sembrar  los  indios  porque 
los  españoles  pereciessen  de  hambre  y  no 
f  uessen  a  sus  tierras  a  vuscar  el  sustento, 
passándola  ellos  también  por  acabar  a  los 
españoles.  Y  todos  esos  cuatro  años  an- 
dubieron  los  soldados  desnudos,  descalzos 
y  sin  sombreros,  que  ni  aun  trapo  tenian 
de  que  hacer  una  montera.  Era  tal  el  ham- 
bre que  comian  achupallas,  raizes,  chi- 
charas,  y  de  los  pocos  perros  que  avia, 
después  de  haverlos  muerto  para  comer. 
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robaban  los  pellexos,  con  que  algunos 
hazian  calzones  7  jubones  para  cubrir  sus 
carnes.  Hizo  Valdivia  de  su  casa  un  fuer- 
te donde  se  aseguró  todo  el  pueblo  (1). 

Y  mientras  hizo  el  fuerte  ordenó  que 
Francisco  de  Villagra  y  su  primo  Pedro 
de  Villagra,  personas  de  gran  valor  y  ex- 
periencia, hiciessen  la  guerra  con  dos  com- 
pañias  a  las  vecinas  comarcas,  por  ver  si 
dando  la  gota  en  la  piedra  se  ablandaba. 
Amonestó  primero  a  los  caciques  obstina- 
dos que  era  buena  la  paz,  buena  su  amis- 
tad y  buena  la  obediencia  a  Dios  y  al  Rey, 
y  viéndolos  rebeldes  y  endurecidos,  des- 
pachó estos  dos  capitanes,  que  hicieron  de 
trasnochada  algunas  entradas,  y  una  a  los 
términos  de  Quillota,  de  donde  trajo  los 
caballos  que  avian  quitado  los  indios  a  los 
18  españoles  que  mataron  en  las  minas  y 
fabrica  del  barco,  y  assi  mismo  mucha 
gente  presa  y  comida  con  que  se  sustenta- 
ban los  de  la  ciudad.  Y  por  redimir  sus 
presos  vinieron  muchos  a  dar  la  paz  y 
echaron  la  culpa  a  Michemalongo  y  a  Tan- 
golongo,  su  tio,  a  quien  a  pocas  salidas 
captivaron.  Michemalongo,  conociendo  sus 


desgracias,  se  desnaturalizó  de  la  patria 
por  no  obedecer  ni  dar  la  paz,  passándos- 
se  de  la  otra  banda  de  la  cordillera  neva- 
da, a  donde,  viéndose  pobre  de  parientes 
y  amigos  y  obligado  a  servir,  se  lamenta- 
ba diciendo:  Ayer  me  vi  señor  y  respetado, 
y  oy  me  veo  pobre  y  sirviendo,  desprecia- 
do en  tierra  agena;  mejor  me  fuera  aver 
obedecido  a  los  españoles  y  ser  señor  que 
verme  en  esta  vaxa  fortima.  A  Tangolon- 
go  su  tio,  en  castigo  de  averse  rebelado, 
se  le  cortaron  los  medios  pies  y  diósele  la 
vida  porque  de  nuevo  prometió  de  jamas 
rebelarse,  como  lo  cumplió,  aunque  de 
secreto  no  dejaba  dé  dar  algunos  consejos 
de  desleal  Compadecido  Valdivia  de  ver- 
le cortados  los  medios  pies,  le  dio  un  caba- 
llo en  que  andubiesse  y  siempre  le  adver- 
tía mirasse  no  recayesse,  porque  le  costaria 
la  vida  la  recaída.  Con  la  prisión  deste  y 
con  la  ausencia  del  sobrino  y  las  pasadas 
victorias,  todos  los  potentados  que  avia 
hasta  Coquimbo  vinieron  voluntariamente 
dando  la  paz  y  quedó  la  ciudad  de  San- 
tiago triunfante  y  señora  de  todos  sus 
contrarios. 


(1)  Eate  fuerte  ha  sido  siempre  para  nosotros  la  plaza  de  armas  o  por  lo  menos  parte  de  elbk    Este  pasaje  la 
confirma. 


CAPÍTULO  XVII. 


Con  la  paz  saca  Valdivia  sesenta  mil  pesos  de  oro  en  ocho 
meses.  Embia  con  ellos  al  Perú  por  socorro  de  gente  y 
ropa.  Conquista  a  los  Promocaes.  Puebla  la  ciudad  de  la 
Serena  y  socórrela.  Encomienda  los  indios  hasta  Maule, 
y  passa  venciendo  y  conquistando  hasta  Penco  y  Biobio. 


Año  de  1544. — Fortifica  a  QuiUota  y  labra  las  minas.  —  Saca  en  ocho  meses  sesenta  mil  pesos  de  oro. — Despacha 
con  el  oro  a  traer  gente  y  ropa  del  Perú,  y  un  embaxador  al  Emperador. — Hacen  los  Promocaes  nn  inerte  y 
jnnta  contra  Valdivia.  —  Ríndelos  a  los  primeros  assaltos  y  dan  la  paz.  —  Prudencia  militar  y  politica  de 
Valdivia.  —  Afio  de  1544  puebla  la  ciudad  de  la  Serena. — Calidad  del  sitio.  —  Encomienda  los  indios  y 
descubre  minas  de  saL — Reparte  los  indios  de  Maule.  —Consuela  con  la  eeperanxa  a  los  que  no  da  encomioi- 
das. — Envía  por  mar  socorros  a  la  Serena. — Opónesse  Pedro  de  La  Hoz  al  gobierno  de  Chüe. — Dale  Valdivia 
una  encomienda  y  al  fin  le  prende. — ^Victoria  de  Malloquete  y  de  diez  mil  indios. — Corre  la  tierra  Alderete. — 
Embia  a  Juan  de  Abaloe  con  sesenta  mil  pesos  de  oro  al  Perú  por  socorro.  —  Pelea  con  los  indios  de  Quinel 
y  véncelos  en  tres  batallas.  — Passó  al  rio  de  Andalien  y  Biobia  — Júntanse  todos  contra  el  en  Biobio  y 
déxalos  burlados. — Hallan  los  indios  el  cuartel  sin  espafioles  y  pelean  entre  sL 


Con  la  paz  que  los  valles  nombrados 
dieron,  volvió  Valdivia  a  fomentar  las  mi- 
nas de  Quillota;  puso  en  el  fuerte  que  alli 
avia  hecho  a  Marcos  Yeas^  persona  de 
valor  y  buena  suerte  en  la  guerra^  por 
capitán  j  cabo  de  veinte  hombres  de  guar- 
nición que  amparassen  al  cacique  Tango- 
longo  y  a  los  demás  que  estaban  de  paz, 
y  de  camino  embiasse  indios  que  se  fues^ 
sen  mudando  a  sacar  oro  de  aquellas  ricas 
minas/ con  intento  de  embiar  al  Perú  al- 
guna cantidad  y  persona  que  f  uesse  a  traer 
mas  gente  para  la  conquista  y  para  poblar 
algunas  ciudades  y  fuertes  que  sirviessen 
de  freno  a  los  indios  y  los  conservasse  en 
la  paz  y  obediencia  de  su  Magestad.  Dié- 
ronse  tan  buena  mafia  en  labrar  las  minas. 


que  en  ocho  meses  sacaron,  entre  quinien- 
tos indios  que  echó  a  labrar  y  labar  las 
minas,  sesenta  mil  pesos  de  oro,  y  quando 
los  tubo  juntos  determinó  de  volver  a  em- 
biar otra  vez  al  Maestro  de  Campo  Alonso 
Monroy,  su  teniente  general,  que  tan  bien 
lo  avia  echo  la  primera  vez,  y  al  capitán 
Juan  Baptista  Pastene,  que  le  avia  traido 
el  primer  socorro  de  gente  y  ropa  por  mar, 
y  dándoles  la  maior  parte  del  oro  y  las 
instrucciones  necesarias,  los  despachó  y  fué 
haciendo  escolta  en  persona  hasta  que  lle- 
garon a  paraje  desde  donde  con  seguridad 
pudieron  seguir  su  camino.  Despachó  jun- 
tamente con  ellos  un  embajador  a  su  Ma- 
gestad Cesárea  con  lo  restante  del  oro, 
presentándole  las  primicias  de  las  ricas 


HISIPORIA  BE  CfilLB. 


417 


minas  de  Chile  y  dándole  cuenta  de  lo  que 
^1  su  servicio  iba  obrando  con  felicidad. 
'Él  nombre  de  este  caballero  y  embajador 
me  a  parecido  callar  porque  ño  cumplió 
con  las  obligaciones  de  su  dai^e^  y  no 
quiero  yo  mancharla  con  publicar  su  nom- 
bre, ya  que  él  la  manchó  con  hecho  tan 
feo  como  el  que  diré  después  quando  re- 
fiera la  vuelta  de  Juan  Baptísta  Pastene 
en  el  capitulo  siguiente  (1). 

Hechos  estos  despachos  y  teniendo  de 
paz  toda  la  tierra  de  la  vanda  del  norte 
desde  Santiago  a  Copiapó,  supo  Valdivia 
como  los  Promocaes,  que  están  a  la  vanda 
del  sur,  avian  echo  un  fuerte  y  que  trata- 
ban de  juntarse  para  venir  a  pelear  con  él 
a.  Santiago  y  hacer  guerra  a  los  indios  que 
le  avian  dado  la  paz  y  dexado  ks  armas. 
Y  considerando,  como  tan  gran  soldado, 
que  era  mejor  salir  al  enemigo  al  encuen- 
tro que  esperarle  eü  cassa  ni  dexarle  pisar 
sus  tierras,  salió  a  correr  las  suyas  con  se- 
tenta soldados  de  a  caballo,  y  assaltando 
con  valiente  determinación  el  fuerte  que 
llamaron  del  Barbudo,  por  un  indio  que 
avia  alli  con  barbas,  le  rindieron  a  los  pri- 
meros assaltos  con  muerte  de  pocos  indios, 
porque  luego  se  dieron  las  manos  cruzadas 
y  quedaron  de  paz.  Con  que  ocuparon 
nuestros  españoles  cuarenta  leguas  mas  de 
tierra  y  tubieron  a  raya  la  valentía  de 
Cachapoal  y  los  Promocaes,  de  los  qua- 
les  sacó  gente  y  se  ayudó  para  ir  conquis- 
tando adelante,  haciendo  del  ladrón  fiel  y 
guardándose  de  ellos  como  de  enemigos, 
que  como  Valdivia  era  tan  prudente  y 
sagaz,  de  tal  suerte  se  valia  de  los  nuevos 
amigos  para  que  le  ayudassen  a  conquistar 
los  demás,  que  siempre  se  guardaba  dellos 
y  recelaba  como  de  amigos  reconciliados, 
que  son  enemigos  encubiertos;  observaba 
sus  costumbres,  tanteaba  las  fuerzas  del 


enemigo,  atendía  sus  disposiciones,  vaUasse 
de  buenas  espias,  pagábalas  liberalmente  y 
con  el  interés  sabia  todos  sus  intentos; 
mostrábasse  humano  con  los  rendidos  e 
impetuoso  .con  los  que  le  hacian  resisten- 
cia; cuidaba  del  buen  tratamiento  de  los 
indios  amigos  para  conservarlos  con  el 
agasajo,  y  sabiendo  que  algunos  vecinos 
los  maltrataban  sobre  que  cumpliessen  las 
tareas  en  él  trabajo  de  las  sementeras  y 
de  las  minas,  puso  grande  aprieto  sobre  su 
alivio  y  buen  tratamiento  y  ordenes  im- 
portantes, que  si  como  se  comenzaron  a 
guardar  se  ubiera  proseguido,  ubiera  im- 
portado mucho  al  Reyno  para  su  conser- 
vación y  su  politice  gobierno. 

Teniendo  el  Gobernador  Valdivia,  en 
tan  buena  disposición  la  tierra,  hizo  la 
segunda  población  en  Coquimbo,  un  ame- 
no valle  cerca  del  mar  y  del  mejor  temple 
que  se  desconoce  en  lo  descubierto.  Embió 
con  veinte  y  cinco  hombres  al  capitán  Juan 
Boon,  el  qual  fundó  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, año  de  1544,  en  treinta  grados,  donde 
hizo  luego  una  casa  fuerte,  con  titulo  de 
San  Bartolomé  de  la  Serena,  por  ser  Pedro 
de  Valdivia  de  un  pueblo  llamado  Castue- 
ra,  cercano  a  la  Serena,  en  Extremadura. 
El  puerto  de  Coquimbo  es  de  los  buenos 
del  Reyno,  seguro  de  los  vientos  y  muy 
regalado  de  pescado;  la  tierra  es  rica  de 
minas  de  oro,  plata  y  cobre,  de  que  se 
saca  grande  suma  y  se  lleva  al  Perú  para 
las  fundiciones  de  la  artillería,  campanas 
y  otras  muchas  obras;  es  falta  de  agua  y 
llueve  poco,  causa  de  que  no  se  saque  oro 
tanto  como  pudiera,  por  faltar  el  agua 
para  los  labaderos.  Tiene  de  termino  se- 
tenta leguas,  tomando  por  la  costa,  desde 
Copiapó  hasta  Chuapa.  Y  importó  mucho 
esta  ciudad  para  assegurar  los  caminos 
para  las  levas  que  venian  del  Perú  por 


(1)  Eate  mal  caballero  faé  Antonio  de  UUoa,  que  traicionó  villanamente  a  ro  protector. 
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tierra  y  para  facilitar  la  correspondencia 
por  la  mar.  Después  de  poblada  la  ciudad 
repartió  Valdivia  los  indios  entre  siete  po- 
l)ladores  los  mas  beneméritos,  7  atendien- 
do a  los  grandes  serrícios  del  Capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  le  encomendó  todo  el  ralle 
de  Copiapó  y  luego  trató  de  embiar  a  des- 
cubrir unas  minas  de  sal  que  fueron  de 
grande  consuelo  7  provecho  para  todo  el 
Rejrno  por  la  grande  falta  que  avia  de  ella. 

Quiso  gratificar  7  dar  algún  premio  de 
los  muchos  que  merecian  a  los  que  le  avian 
a7udado  a  la  conquista  7  pacificado  la 
tierra  a  costa  de  su  sangro  7  fatigas,  7 
para  que  gozassen  del  fruto  de  sus  traba- 
jos les  repartió  los  indios  que  avia  desde 
Maule  a  Santiago  conforme  alcanzaron, 
dando  a  los  que  no  pudieron  tocar  enco- 
miendas buenas  esperanzas,  diciéndoles 
que  bien  vian  que  lo  conquistado  no  al- 
canzaba para  todos  ni  era  posible  premiar 
a  todos  de  una  vez:  que  adelante  estaba  la 
tierra  mas  poblada  7  tenia  confianza  en 
Dios  de  hacer  otras  muchas  ciudades,  7 
que  en  ellas  abría  indios  para  acomodar  a 
todos  7  dejarlos  mu7  gustosos,  que  él  lo 
deseaba  mas  que  ellos;  que  les  rogaba  que 
tubiessen  paciencia  7  no  se  cansassen  de 
esperar,  que  pues  eran  hombres  de  tanto 
valor  7  avian  vencido  tantos  enemigos,  se 
venciessen  a  sí  mismos  7  a  sus  deseos  con 
el  sufrimiento,  que  la  paciencia  vence  to- 
das las  cosas,  no  peleando  sino  sufriendo. 
Viendo  los  soldados  la  buena  voluntad  de 
su  General,  las  esperanzas  que  les  daba  7 
que  no  podia  mas,  quedaron  consolados  7 
agradecidos. 

En  este  tiempo  acabó  un  vergantin  7  le 
despachó  a  la  nueva  ciudad  de  la  Serena, 
cargado  de  comida,  gallinas  7  animales  de 
cerda  para  el  sustento  de  los  pobladores  7 
que  tuvicssen  cria  de  aves  7  de  puercos,  7 
aviendo  ordenado  al  piloto,  llamado  Luis 
Hernández,  que  volviesse  con  el  vergantin 


al  puerto  de  Valparaiso  para  servirse  del 
para  otros  efectos  importantes,  se  hizo  con 
él  a  la  mar  7  tomando  la  derrota  para  el 
Perú  no  volvió  mas  a  Chile. 

Llegó  por  este  tiempo  al  Perú  Pedro 
Sánchez  de  Hoz,  rejidor  de  la  ciudad  de 
Toledo,  con  una  cédula  del  Emperador  en 
que  le  hacia  Gobernador  de  lo  que  descu- 
briesse  7  poblasse  en  la  costa  del  mar  del 
sur  passada  la  gobernación  del  Marques 
Francisco  Pizarro  7  la  que  estaba  enco- 
mendada a  Camargo,  natural  de  Truxillo, 
hermano  del  Obispo  de  Placencia.  Con  esta 
cédula  se  opuso  al  Gobierno  de  Chile  7  al 
descubrimiento  que  D.  Pedro  de  Valdivia 
con  tanta  felicidad  7  trabajo  avia  echo,  7 
como  el  Marques  D.  Francisco  Pizarro  le 
avia  puesto  de  su  mano  7  dado  esta  con- 
quista en  nombre  de  su  Magestad  Cesárea 
7  con  los  poderes  que  tenia,  jus^ó  que  la 
cédula  de  su  Magestad  que  traia  Pedro 
Sánchez  de  la  Hoz  no  se  oponia  al  Go- 
bierno 7  descubrimiento  de  Valdivia,  ni 
por  ella  le  dcbia  desposeer  de  la  posession 
que  juridicamente  avia  tomado  7  feliz- 
mente conseguido.  Y  assi  le  dixo  a  Pedro 
Sánchez  que  fucsse  .a  Chile  7  a7udasse  a 
Pedro  de  Valdivia  a  la  conquista,  7  que  lo 
haria  bien  con  él  7  de  su  parte  se  lo  en- 
cargaria.  Otros  quieren  decir  que  el  Mar- 
ques mandó  que  dividiessen  entre  los  dos 
el  gobierno  de  Chile  7  que  cada  uno  tu- 
biesse  jurisdicción  conocida;  pero  esto  no 
consta  ni  parece  verisimil,  porque  no  estan- 
do aun  echa  la  conquista  mal  se  podia  cono- 
cer 7  dividir  la  jurisdicción.  Don  Pedro 
de  Valdivia  le  recibió  bien  con  las  cartas 
del  Marques  7  le  dio  luego  un  copioso 
repartimiento  de  indios  7  la  mejor  enco- 
mienda en  la  ciudad  de  Santiago,  7  le  fa- 
voreció siempre,  hasta  que  ubo  causas,  no 
sé  si  tan  justas,  para  ponerle  en  prisión, 
en  que  estubo  algunos  años.  Dexémosle  en 
ella,  por  no  aflixirle  mas,  7  no  digamos  por 
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ahora  lo  que  resultó,  sino  prosigamos  con 
las  conquistas  de  Valdivia  (1). 

A  los  cinco  meses  del  despacho  que  hizo 
al  Perú  por  gente  j  socorro,  con  la  poca 
que  tenia  no  dexó  de  obrar  con  el  valor 
que  antes  ni  cessó  de  proseguir  sus  con- 
quistas 7  de  seguir  su  buena  fortuna  j  los 
buenos  succesos  con  que  Dios  le  favorecía. 
T  assi  armando  sesenta  caballos  passó  con 
ellos  los  ríos  de  Maule  e  Itata,  a  pesar  de 
Malloquete,  gran  defensor  de  aquellas  tie- 
rras j  de  su  natural  altivo  y  brioso,  el 
qual  con  sus  esquadrones  tentó  por  tres 
vezes  las  fuerzas  a  nuestros  españoles.  Fué 
la  última  de  mayor  perdida,  porque  salién- 
dole  este  enemigo  con  diez  mil  indios  a  es- 
torvar  sus  intentos  e  impedirle  el  passo  a 
sus  conquistas,  trabaron  batalla  campal  y 
fueron  muertos  muchos  indios,  presos  dos- 
cientos, los  mas  caciques  y  hombres  de 
cuenta,  y  los  demás  puestos  en  huida,  que- 
dando heridos  de  los  nuestros  diez  con 
doze  caballos,  y  dos  de  los  mejores  muer- 
tos, que  por  lo  que  entonces  se  estimaban 
los  caballos  fué  grande  perdida,  que  como 
dixe  valia  dos  mil  pesos  uno  y  no  se  ha- 
llaba. 

Con  esta  victoria  embió  a  Jerónimo  de 
Alderete  a  correr  la  nueva  tierra,  que  lo 
hizo  con  gran  presteza,  uo  parando  en  nin- 
guna parte,  que  el  Capitán  que  se  mete  en 
tierra  enemiga  ha  de  ser  rayo  que  no  a  de 
parar  sino  dar  con  presteza  el  golpe  y  no 
ser  visto.  Informóse  de  las  belicosas  pro- 
vincias de  Tucapel  y  Arauco,  del  cacique 
Remaulen,  preso  por  su  mano,  a  quien 
Valdivia  dio  libertad  por  obligarle  a  ser 
buen  amigo  con  la  clemencia  y  engendrar 
amor  a  los  españoles  en  los  demás  y  hacer 
de  enemigos  amigos.  Con  esto  dio  la  vudta 
a  Santiago,  porque  venia  el  imbiemo,  con 


el  qual  avia  passado  mas  de  un  año  que  el 
embajador  y  los  dos  capitanes  avian  ido 
al  Perú  y  no  se  sabia  de  ellos.  Estaba  por 
esto  con  alguna  pena  y  porque  por  falta 
de  dinero  no  dejassen  de  hacer  levas  en  el 
Perú  y  traherle  socorro  y  aviar  la  gente 
que  se  hiciesse,  ordenó  de  embiar  a  Juan 
de  Abalos  Xof  ré,  persona  noble  y  de  seña- 
lados servicios,  con  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  (que  en  aquel  año  le  avian 
sacado  los  indios)  en  un  barcón,  y  con  él 
otras  personas,  a  hacer  empleo  de  merca- 
derias,  para  con  ellas  comenzar  a  dar  trato 
y  comercio  a  la  tierra  y  que  se  abaste- 
ciesse  de  lo  necesario,  que  no  solo  en  la 
guerra  era  excelente  y  cuidadoso,  sino 
proveido  en  la  paz  y  atento  al  aumento  de 
la  tierra  y  al  bien  de  los  que  en  ella  vi- 
vian.  Y  assi  mismo  cuidaba  de  la  conser- 
vación y  buen  tratamiento  de  los  indios, 
y  de  nuevo  volvió  a  encargar  que  no  se  les 
oprimiessc  en  el  trabajo,  porque  supo  que 
algunos  los  maltrataban  de  palabra  y  obra, 
siendo  el  mal  tratamiento  en  los  principios 
tan  áspero  que  no  avia  mayordomo  iii  se- 
ñor que  con  amenazas  y  con  obras  no  diesse 
a  sus  indios  pan  con  palo;  pero  después, 
con  el  nuevo  modo  que  impuso,  ubo  algu- 
na moderación,  y  al  indio  que  no  queria 
servir  le  obligaban  con  ir  con  treinta  sol- 
dados y  traerle  mal  que  de  grado,  con 
que  los  tenias  sujetos,  y  sin  hacerle  mas 
le  hacian  que  conociesse  obediencia. 

£1  verano  siguiente  salió  .con  sesenta  y 
cuatro  bridones  y  buenas  espias  y  visitó  la 
provincia  de  Penco,  deseoso  de  reconocer 
sitio  para  poblar.  En  el  camino,  los  solda- 
dos, como  gente  sin  paga,  le  dixeron  que 
en  visitando  la  Concepción  la  poblasse  o 
sino  que  le  dexarian,  que  no  gustaban  de 
volver  a  Santiago  a  ser  huespedes  de  na- 


cí) Estos  hechos  referentes  »  Sancho  de  La  Hoz  tienen  machas  inexactitiides.  Solo  en  estos  últimos  tiempos 
ha  llegado  a  descabrirse  la  verdad  en  docnmentos  auténticos. — ^Véase  nuestro  libro  Helaciones  Hutártccu, 
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die.  Respondióles  como  otras  reces  con  tan 
buenas  razones  y  promesas^  qae  los  obligó 
a  callar  y  animóles  a  proseguir  el  viaje  j 
passar  adelante  con  esperanzas  de  mayo- 
res premios,  por  ser  la  tierra  que  les  fal- 
taba por  conquistar  la  mas  rica  y  la  mas 
fértil.  Passado  que  ubo  con  estas  esperan- 
zas el  rio  de  Itata,  tomó  la  via  de  Quinel, 
tierra  entonces  muy  poblada,  y  yisto  que 
mientras  mas  al  sur  era  de  mas  gente,  y 
llegado  que  fué  a  Culacura  peleó  con  mu- 
cha gente  que  se  juntó  alli  a  beber;  des- 
baratóla por  el  temor  que  tenian  los  indios 
al  tropel  de  los  caballos,  jamas  de  ellos 
vistos.  Aquella  misma  noche,  pensando 
ganar  con  él  algo,  le  acometieron  otra  vez 
y  hallándole  muy  apercebido  le  volvieron 
las  espaldas,  después  de  haberle  muerto 
dos  caballos  y  herido  algunos  soldados,  en 
retomo  de  treinta  indios  que  mató  y  pren- 
dió. 

Con  esta  victoria  llegó  a  otro  dia  a  las 
tierras  del  cacique  Andalien,  de  quien 
tomó  el  nombre  el  rio  Andalien,  que  mas 
arriba  se  llama  Puchacai,  aunque  su  nom- 
bre propio  es  Antulien,  que  quiere  decir 
plata  del  sol.  Y  echó  sus  corredores  hasta 
el  famoso  río  de  Biobio,  que  los  indios 
llaman  Buibui,  que  significa  las  olas  del  mar, 
porser  este  rio  tan  grande  y  hacer  olas  como 
el  mar.  Y  vistas  sus  riberas  y  copiosa  pobla- 
ción y  que  desde  aquel  rio  hasta  el  de  Ita- 
ta,  que  ay  nueve  leguas,  estaban  todas  las 
poblaciones  y  casas  solitarias,  sin  que  pa- 
reciesse  persona  viviente,  admirado  de  la 
novedad  procuró  tomar  lengua  para  saber 
la  causa.  Y  aviendo  coxido  una  vieja,  supo 
de  ella  como  toda  la  gente  estaba  junta  y 
conjurada  para  dar  sobre  él  donde  quiera 
que  se  alojasse  al  quarto  del  alva  y  degollar- 
le. Valdivia,  reconociendo  el  peligro,  aun» 
que  nunca  le  amedrentaban  juntas  de  milla- 


res de  indios  ni  sus  amenazas,  usando  en  esta 
ocasión  de  su  industria  se  alojó  en  la  Con- 
cepción» en  el  sitio  donde  fué  después  la 
plaza  de  la  ciudad,  y  mandando  hacer 
muchos  fuegos  al  rededor  del  alojamiento, 
se  metió  con  todos  los  caballos  en  medio  del 
quartel,  i  aviendo  estado  en  arma  h$tsta 
hora  y  mecfia  de  la  noche,  mandó  al  rayar 
de  la  luna  que  montassen  todos  a  caballo 
y  se  volvió  a  Santiago,  contentándose  por 
esta  vez  con  los  buenos  sucessos  que  avia 
tenido  y  coa  aver  llegado  a  conocer  hasta 
Biobio  y  la  Concepción,  para  volver  des- 
pués con  mas  fuerza  a  poblarla.  Apenas 
ubo  salido  dos  tiros  de  mosquete,  quando 
una  gran  multitud  de  barbaros  dio  en  el 
alojamiento  con  grande  algazara,  quebran- 
tando la  furia  en  los  tizones,  que  arroja- 
ban por  el  aire,  rabiosos  de  verse  vurla- 
dos  y  de  aver  perdido  tan  buena  ocasión. 
Y  a  la  mañana,  los  capitanes  de  los  indios, 
que  avian  aguardado  a  muchos  para  pe- 
lear, visto  que  se  avian  tardado  y  que  por 
su  dilación  y  por  esperarlos  avian  dilatado 
el  acometer  a  los  españoles,  vinieron  en 
el  mismo  sitio  a  palabras  y  de  ellas  a  las 
armas  y  tubieron  una  gran  batalla  entre 
sí,  con  muertes  de  muchos  de  ambas  par- 
tes. Dieron  aviso  de  esto  dos  indios  pa- 
jes de  un  capitán  que  estubieron  a  la  vista 
encubiertos  y  se  quedaron  a  buscar  una 
petaquilla  de  erraje  que  se  les  avia  olvi- 
dado de  su  amo.  Fué  recibido  en  la  ciudad 
de  Santiago  con  mucho  aplauso  y  para- 
bienes de  ks  victorias  que  avia  alcanzado, 
de  que  dio  muchas  gracias  a  nuestro  Se- 
ñor, y  estando  cuidadoso  de  los  mensaje- 
ros que  avia  embiado  al  Perú  en  dos  ve- 
ses  para  traher  gente  y  ropa  con  ciento  y 
veinte  mil  pesos  de  oro,  al  cabo  de  veinte 
y  dos  meses  tubo  nueva  de  todos,  como 
se  verá  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XVIIL 


Como  llegó  uno  de  los  mensageros  que  embió  Valdivia  al 
Perú,  que  dio  razón  de  los  demás,  y  por  varios  avisos 
que  tubo  del  mal  estado  del  Perú  se  embarcó  para  allá, 
llevándose  noventa  mil  pesos  de  oro  para  socorrer  al 
real  exercito  y  servicios  que  hizo  en  él  a  Su  Magestad. 


Afio  de  1547.  —  Tiene  razón  de  todo  lo  del  Perú Nneva  del  £mb«zador.  —  Matan  loi  indioa  diee  españoles 

que  entraban  de  socorro.  —  Tiene  aviso  del  nuevo  Virrey.  —  Vase  al  Peni  con  el  oro  de  los  mercaderes. — 

Canto  del  trompeta  al  hacerse  a  la  vela Dexa  orden  que  paguen  de  su  hacienda  y  minas  de  oro  qne 

Ueba* — Yerra  los  caballos  con  erradnras  de  oro — Despídelas  ai  coner,  y  dalas  a  los  qae  las  oogen. — 
Pretende  el  gobierno  Pedro  de  La  Hoz  y  caéstale  la  vida.  —  Ayuda  Valdivia  a  Gasea.  —  Gobierna  Valdiviik 
el  escuadrón.  —  Viendo  Carabajal  el  escuadrón»  dixo:  alli  está  Valdivia  o  el  Diablo  en  su  lugar.  — Vence 
Valdivia  al  tirano.  —  Escribe  el  Virrey  al  Emperador  en  favor  de  Valdivia  y  envíale  por  Gobernador  de 
Chile.  —  Respuesta  del  Emperador. 


El  Capitán  Juan  Baptista  Pastene,  uno 
de  los  que  avian  ido  por  gente  y  socorro, 
volvió  a  Chile  por  tierra,  dando  por  nue- 
va como  su  compañero  Alonso  Monroy 
avia  muerto  de  enfermedad  y  que  el  Perú 
mas  estaba  para  socorrerle  que  para  po- 
der dar  socorro.  Y  assi,  que  él  venia  a  la 
lijera  por  tierra  a  pedir  socorro  y  por  mar 
venia  su  navio,  que  quando  fué  al  Perú 
halló  la  tierra  turbada  por  la  pertinaz  ino- 
bediencia de  Gonzalo  Pizarro  (como  se 
podrá  ver  en  los  historiadores  que  tratan 
a  la  larga  esta  materia).  Y  sabiendo  que 
iba  por  socorro,  le  avia  tomado  mucho 
tiempo  preso  Pizarro  y  embargádole  su 
navio,  deseando  hacerle  de  su  parte  y  so- 
licitando su  ayuda  con  promesas  y  ame- 
nazas; mas,  que  avia  tenido  maña  para 
soltarse  de  la  prisión  y  despachar  su  navio 
y  que  vem'a  a  llebar  algunos  de  los  capi- 
ta^es  de  Chile  para  que  ayudassen  al  real 


exercito,  que  se  estaba  aprestando  para 
dar  la  vatalla  al  Tirano  que  estaba  pode- 
roso y  avia  dado  la  muerte  al  Virey  Blas- 
co Nuñez  Vela.  Traxo  también  por  nueva 
que  el  Embajador  que  Valdivia  havia  em- 
biado  al  Emperador  se  avia  en  el  Peni 
passado  a  la  parte  del  tirano  y  que  se 
avia  hallado  con  él  en  la  batalla  de  Quito^ 
en  el  vencimiento  y  muerte  del  Virrey 
Nuñez  Vela,  y  assi,  que  por  esta  ayuda 
que  en  él  avia  tenido  le  avia  mandada 
Gonzalo  Pizarro  que  tomasse  para  sí  todo 
el  oro  que  avia  Uebado  para  el  Empera- 
dor, y  dádole  orden  que  viniesse  a  Chi- 
le con  poderes  suios  por  tierra,  con  ciento 
y  tantos  hombres,  y  prendiesse  al  Gober- 
nador Don  Pedro  Valdivia  y  se  entregasse 
del  Gobierno  y  le  tubiesse  por  Pizarro. 
Admirado  estubo  de  tantas  novedades 
el  Gobernador  Valdivia,  hasta  que  Ueg4S 
por  el  despoblado  el  Capitán  Pedro  Mal- 
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donado  con  diez  j  ocho  soldados  de  a  caba- 
llo que  traia  del  Perú  de  socorro.  Y  '  en 
Oopiapó  le  mataron  los  indios  los  diez  y 
•él  se  escapó  con  los  ocho.  Este  capitán 
•confirmó  la  nueva  y  dixo  como  él  avia 
salido  con  el  embajador  del  Perú,  el  qual 
le  venia  a  prender  y  tener  el  Reyno  de 
€hile  por  de  Pizarro;  mas  que  se  avia 
vuelto  del  camino  por  averie  alcanzado 
nna  carta  del  tyrano  en  que  le  mandaba 
que  vista  aqueUa  diesse  la  vuelta  y  con 
la  mas  gente  que  pudiesse  juntar  se  f  uesse 
^  donde  él  estubiesse,  porque  tenia  nueva 
-cierta  que  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gas- 
<»  venia  por  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia del  Perú  y  estaba  en  Panamá  y 
<jue  iba  sobre  él.  Quedó  con  esto  Don  Pe- 
dro Valdivia  sin  el  cuidado  que  le  avia 
dado  la  mala  nueva  de  la  traición  que  con- 
tra él  se  armaba  y  salió  de  todo  punto  del 
por  aver  tenido  aviso  del  mismo  Presiden- 
te Pedro  de  la  Gasea  de  su  entrada  en  el 
Perú  y  de  los  poderes  que  traia  del  Empe- 
rador, que  entre  los  muchos  fué  uno  de 
Gobernador  y  Capitán  General,  con  fa- 
<;ultad  de  dar  el  gobierno  de  las  armas  a 
<juien  le  pareciesse.  Avisábale  como  avia 
sabido  que  Gonzalo  Pizarro  iba  huyendo 
de  su  presencia  a  Chile,  y  que  si  fuesse 
Assi  tubiesse  la  tierra  por  su  Rey  y  no 
le  admitiesse  por  ningún  casso,  antes  le 
prendiese  y  tubiese  a  buen  recado. 

No  dexaron  de  alterar  a  los  indios  es- 
tas novedades,  mas  luego  los  sosegó  Val- 
divia, y  viéndose  falto  de  gente  y  municio- 
nes para  ir  adelante  con  su  conquista,  se 
dispuso  a  ir  en  persona  al  Perú  para  traer 
to¿i  la  soldadesca  que  pudiesse,  y  princi- 
palmente por  ir  a  favorecer  las  cosas  de 
Eu  Emperador  y  el  Reyno  del  Perú,  por 
ver  que  entonces  era  la  parte  mas  flaca  y 
de  donde  dependia  la  conservación  de  to- 
das las  Indias  y  de  Chile,  que  tantos  des- 
velos y  trabajos  le  avia  costado.  Y  de  ca- 


mino le  llebab^i  el  deseo  de  componer  sus 
cosas  y  asegurar  su  gobierno,  que  por  di- 
versas partes  le  amenazaban  tyxanos  y 
traydores.  Para  poderlo  hacer,  pidió  por 
f  ee  y  testimonio  en  la  ciudad  de  Santiago 
como  su  designio  y  salida  era  para  estos 
efectos,  y  ordenó  que  en  su  ausencia  sé 
obedeciesse  a  su  Maestro  de  campo  Fran- 
cisco de  Villagra,  a  quien,  con  titulo  de 
Teniente  General,  encargó  el  Reyno.  Da- 
da pues  la  fee,  fingió  embiar  al  mismo 
Villagra  al  Perú,  encubriendo  con  grande 
astucia  y  sagacidad  los  intentos  que  él 
tenia  de  ir  en  persona.  Fué  al  puerto  de 
Valparaíso,  con  voz  de  que  iba  a  hacer  el 
despacho  de  Villagra;  abrió  para  esto  la 
puerta  a  algunos  mercaderes  que  pidieron 
licencia  para  salir  de  la  tierra,  los  quales 
despidiéndose  de  su  presencia  en  el  mismo 
puerto  de  Valparaiso  los  abrazó  mostrán- 
dose penoso  y  triste  porque  le  dexaban. 
Trds  el  despedimiento  se  salió  sin  ser  vis- 
to una  noche  por  un  postigo  falso,  y  de- 
xándolos  burlados  en  la  playa  se  metió  en 
un  batel  con  Juan  Baptista  Pasten,  Diego 
de  Caceres,  Diego  Oro  y  otros  capitanes, 
sus  amigos  y  personas  de  valor  y  mucha 
experiencia  en  la  guerra,  para  que  en  el 
Perú  ayudassén  al  Real  exercito,  y  se  pa- 
ssó  al  navio,  metiendo  en  él  todo  el  oro 
que  pudo  juntar  de  su  parte,  y  tomando 
noventa  mil  pesos  de  oro  que  los  merca- 
deres y  pasageros  que  quedavan  en  la  pla- 
ya abian  embarcado,  dio  las  velas  al  vien- 
to y  se  fué  al  Perú.  Su  trompeta,  de  ver- 
los assi  partir,  tocó  el  clarin  y  empezó  a 
decir  este  cantar  al  son  del  sonoro  instru- 
mento: "Cátalo  va,  Juanica;  Cátalo  va,  el 
oro  se  Ueba,  tarde  volverá.  Cátalo  va;"  y 
quebró  la  trompeta  en  una  piedra  acabado 
de  tocar. 

Dexó  a  los  mercaderes,  un  papel  escrito 
el  Gobernador  Valdivia  en  que  les  decia 
que  tubiessen  paciencia  hasta  que  volvies- 
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se;  que  aquel  oro  era  necesario  para  favo- 
recer los  ánimos  que  fuessen  de*  la  parte 
del  Emperador  contra  el  tyrano  y  para 
los  gastos  de  la  gente  que  se  avia  de  ha- 
cer para  la  conquista;  que  pues  eran  tan 
serridores  de  su  Magestad,  su  Emperador 
y  su  Rey,  lo  tubiessen  a  bien;  que  ni  el 
oro  que  él  llebaba  suio  ni  de  ellos  le  que- 
ría para  sus  particulares  intereses,  sino 
para  socoirer  al  bien  publico  y  favorecer 
la  causa  de  su  Señor;  que  él  les  pagana 
con  mucha  puntualidad  quanto  los  llebaba, 
y  dexaba  orden  a  su  Teniente  General 
para  que  del  primer  oro  que  se  sacasse  de 
las  minas  los  pagasse  a  todos  cumplida- 
mente. La  qual  carta  cerrada  para  el  Te- 
niente quedó  también  alli,  en  que  le  orde- 
naba que  de  sus  haciendas  y  del  oro  que 
se  fuesse  sacando  pagasse  a  todos  el  que 
avia  quitado  en  el  ínterin  que  volvia.  En- 
tre las  personas  que  se  avian  de  embarcar 
y  les  Uebó  su  oro,  fué  uno  llamado  Fran- 
cisco Pinel,  el  ({ual,  quando  Valdivia  vol- 
vió a  Chile,  pidiéndole  su  oro,  aunque  le 
prometió  volvérsele,  porque-  no  gp  le  dio 
tan  presto  como  queria  desesperó  y  se 
ahorcó,  como  hombre  necio  y  pusilánime, 
que  no  tubo  paciencia  para  esperar  como 
los  demás,  que  a  todos  los  pagó  cumpli- 
damente. 

Hizo  de  este  oro  y  de  otro  poco  que  él 
llebaba  suyo,  clabos  y  erraduras  para  sus 
caballos,  para  hacer  ostentación  del  oro 
que  avia  en  Chile  y  aficionar  a  muchos  a 
seguirle.  Y  usó  de  una  galanteria:  que 
mandó  clabar  las  erraduras  con  clabos  del- 
gados y  sin  remacharlos  para  que  al  pas- 
sar  la  carrera  despidiessen  fácilmente  las 
erraduras.  Salia  a  galantearse  y  passaba 
la  carrera  donde  avia  mucho  concurso  de 
gente  y  saltaban  las  erraduras  de  oro  por 
el  aire,  y  quando  la  gente  vulgar  las  alza- 
ba y  se  las  volvia,  decia:  no  las  e  menes- 
ter, tomadlas  para  vosotros  y  aprovechad 


de  ellas,  que  yo  no  hago  casso  de  plata  ni 
de  oro,  porque  en  Chile  ay  tanto  que  ya 
no  le  estiman  los  que  allá  están;  si  alguno 
de  vosotros  quiere  enriquecer  en  poco  tiem- 
po, vayase  allá  y  verá  la  tierra  mas  rica 
que  el  sol  alumbra;  y  con  esta  liberalidad 
y  ostentación  del  mucho  oro  de  Chile  afi- 
cionaba a  muchos  a  que  se  alistassen  de- 
bajo de  las  vanderas  y  viniessen  a  la  con- 
quista de  Reyno  tan  rico. 

Quando  partió  Don  Pedro  de  Valdivia 
para  el  Perú,  mandó  soltar  de  la  prisión  a 
Pedro  Sánchez  de  la  Hoz  y  procuró,  como 
quien  intentaba  hacer  jomada,  desenojarle» 
y  por  lo  que  se  podia  ofrecer  dexó  orden 
secreto  a  Francisco  de  Villagra  que  andu- 
viesse  con  cuidado,  no  fuesse  que  sacando 
la  cédula  que  tenia  de  la  Magestad  impe- 
rial se  opussiese  al  Gobierno  y  causasse 
algún  alboroto.  Refiere  Pedro  Sarmiento 
que  los  mercaderes,  quexosos  e  indignados 
contra  Valdivia,  le  fomentaron  para  que 
manif  estasse  la  cédula  y  que  trató  de  ser 
gobernador  por  fuerza  o  por  grado,  y  estan- 
do en  el  calor  de  esta  pretensión  se  caló 
muerto  de  su  estado  repentinamente.  Pero 
lo  mas  cierto  es  que  puso  en  execucion  su 
intento  y  por  esso  se  vio  dentro  de  pocos 
dias  su  cabeza  clabada  en  una  escarpia» 
de  que  no  le  pesó  a  Valdivia  quando  vol- 
vió y  supo  lo  que  avia  intentado.  Y  por- 
que digamos  lo  que  hizo  en  el  Perú,  deje- 
mos a  Hoz,  descansando  de  sus  cuidados. 

Luego  que  saltó  en  tierras  del  Perú  el 
Gobernador  Valdivia  y  supo  las  revolucio- 
nes que  avia,  se  fué  a  ver  con  el  Presidente 
Pedro  de  la  Gasea;  alcanzóle  en  Jauja,  y 
fué  su  llegada  de  grandissima  importancia 
y  la  de  sus  capitanes,  y  estimada  del  Pre- 
sidente por  grandissima  suerte;  porque  si 
bien  se  hallaban  con  él  muchos  soldados  y 
capitanes  de  valor  y  experiencia,  ninguno 
tan  practico  en  cosas  de  la  guerra  como 
Valdivia;  y  assi,  en  las  consultas  que  el 
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Presidente  hacía,  le  oia  con  particular 
atención  7  seguía  en  primer  Ingar  sus  pa- 
receres. Y  en  muchas  ocasiones  le  aconse- 
jó que  si  Gonzalo  Pizarro  quena  por  biei^ 
rendirse,  que  le  diesse  el  gobierno  de  Chi- 
le, que  él  le  dexaría  con  mucho  gusto  por 
la  paz  común  y  a  trueque  de  que  no  vi- 
niessen  a  rompimiento,  y  que  si  no  qui- 
siesse  venir  a  partido,  él  se  le  daría  preso 
y  rendido  a  sus  manos,  sin  que  le  costasse 
dos  hombres.  Por  este  ofrecimiento  y  por 
la  estima  que  hacia  de  su  valor  e  indus- 
tria, le  mandó  el  Presidente  que  rigiesse 
el  exercito  de  su  Magestad  cesárea  y  por 
su  orden  y  traza  se  diesse  la  batalla.  Or- 
denóla Valdivia  tan  bien  y  formó  el  esqua- 
dron  con  tal  arte  y  traza,  que  viéndole  el 
Maestro  de  campo  Carabaxal,  del  exercito 
contrario,  soldado  de  fama,  dixo:  ^'Alli 
sin  duda  está  Valdivia  o  el  demonio  en  su 
lugar,  porque  esquadron  tan  bien  formado 
y  taü  cerrado  solo  él  le  pudo  formar." 
Dióse  al  fin  la  batalla  por  su  orden  y  dis- 
posición, Uebando  él  el  cuerno  derecho  de 
la  caballería,  y  túbosse  el  feliz  sucesso  que 
€S  notorio,  desbaratando  el  exercito  del 
contrario  y  coxiéndole  a  él  preso. 

Gozoso  y  alegre  Valdivia  con  este  triun- 
fo, fué  a  dar  el  parabién  al  Presidente  e 
incando  la  rodilla  en  tierra  dixo:  "Ya, 
Señor,  cumplí  mi  palabra  y  e  dado  preso 
al  tirano.''  A  que  le  respondió:  "Leban- 
taos,  Señbr,  que  lo  aveis  hecho  como  de 
vuestro  valor  siempre  esperé."  Y  conside- 
rando el  de  la  GaSca  lo  bien  que  allí  avia 
servido  Don  Pedro  al  Cesar  y  la  victoria 
que  le  avia  dado,  le  escribió  quanto  debía 
estimar  tan  gran  General  y  gratificarle 
aquel  tan  señalado  servicio,  con  los  demás 
que  en  Chile  avia  hecho,  amplificando  su 
corona  y  conquistando  aquel  Rejmo,  don- 
de aviendo  hallado  mucho  oro  y  riquezas 
las  avia  dexado  todas  por  acudir  a  su  Real 
servicio  en  necessidad  tan  apretada.  Y  que  | 


en  premio  de  sus  servicios  y  grandes  mé- 
ritos, le  volvía  a  embiar  en  su  Real  nom- 
bre al  dicho  descubrimiento  y  a  proseguir 
las  poblaciones  que  ya  dexaba  comenza- 
das, y  le  hazia  Gobernador  de  lo  descu- 
bierto, con  plena  potestad  de  poblar,  des- 
cubrir y  repartir  indios  y  tierras,  que  su 
Magestad  cesárea  lo  tubiesse  a  bien  y  le 
confirmasse  la  merced. 

A  esta  carta  respondió  el  Emperador 
con  muchos  favores,  dándole  gracias  al 
Presidente  de  lo  hecho  y  a  Valdivia  un 
agradecimiento  muy  grande,  mandándole 
de  nuevo  volviesse  a  gobernar  a  Chile  por 
orden  y  provisión  que  después  le  embió; 
y  por  ser  la  cédula  real  tan  honorífica  la 
quiero  poner  aquí,  que  es  la  que  sigue: 

GEDÜLA  BEAL 

QUB  EL  SHPEAADOB    CABLOS    QUINTO   BliBIÓ   A 
DON   PEDRO   DE  VALDIVIA. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  siempre 
Augusto,  Bey  de  Alemania,  Doña  Juana  su 
Madre,  y  el  mismo  Don  Garlos  por  la  misma 
gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  León  &.  Por  quan- 
to el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  nuestro  Pre- 
sidente que  fué  de  la  Audiencia  Beal  de  las 
Provincias  del  Perú  y  Obispo  que  al  presente  es 
de  Palencia,  estando  en  las  dichas  provincias  del 
Perú,  por  virtud  del  poder  especial  que  de  nos 
tenia  para  proveer  nuevos  Gobernadores  y  con* 
quistas,  proveyó  a  vos  Pedro  de  Valdivia  de  la 
gobernación  y  capitanía  general  del  nuevo  ex- 
tremo y  provincias  de  Chile,  según  se  contiene 
en  el  titulo  que  de  ello  os  dio;  y  nos,  acatan- 
do lo  susodicho  y  lo  que  nos  aveis  servido,  y 
entendiendo  que  assi  cumple  a  nuestro  servicio 
y  buena  gobernación  de  la  dicha  tierra  y  admi* 
nistracion  y  sujeción  de  la  nuestra  justicia^  en 
ella  tenemos  por  bien  que  por  el  tiempo  que 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  o  hasta  tanto 
que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  tengáis  la  go- 
bernación de  la  dicha  Provincia  de  Chile  en  los 
limites  que  os  señaló  el  dicho  Obispo  de  Palen- 
cia y  seáis  Capitán  General  de  ella.  Por  ende, 
por  la  presente,  es  nuestra  merced  que  ahora  y 
de  aquí  adelante,  por  el  tiempo  que  nuestra  vo- 
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luntad  fiíere  o  hasta  tanto  que  como  dicho  es 
por  nos  otra  cosa  se  provea,  seáis  nuestro  Go- 
bernador y  Capitán  General  del  dicho  nuevo 
estremo  y  Provincias  de  Chile,  y  que  ayais  y 
tengáis  la  nuestra  Justicia  civil  y  criminal  en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las 
dichas  tierras  y  provincias,  assi  pobladas  y  que 
se  poblaren,  con  los  oficios  de  justicias,  que  en 
ellas  ubiere.  Y  por  esta  nuestra  carta  manda- 
mos a  los  consejos,  justicias  y  Regidores,  caba- 
lleros y  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  que  en  las 
dichas  y  ubiere  y  se  poblaren,  y  a  los  nuestros 
capitanes  y  veedores,  y  otras  personas  que  en 
ellas  residen,  a  cada  uno  de  ellos,  que  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga,  ni 
tardanza  alguna,  sin  nos  mas  requería,  consul- 
tar, ni  esperar,  ni  atender  a  otra  nuestra  carta 
segunda,  ni  tercera,  y  función,  tomen  y  reciban 
de  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  de  vuestros 
lugartenientes,  los  quales  podáis  poner  y  quitar 
y  amover  cada  vez  que  quisiéredes,  o  por  bien 
tubiéredes,  el  Juramento  y  solemnidad  que  en 
tal  casso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  qual  assi 
hecho  vos  ayan  y  reciban  y  tengan  por  nuestro 
Gobernador  y  Capitán  General  y  Justicia  de  las 
dichas  tierras  y  provincias,  y  vos  degen  y  con- 
sientan libremente  usar  y  exercer  los  dichos 
oficios,  e  criminar  y  executar  la  nuestra  Justi- 
cia en  ellos,  por  Vos  o  por  los  dichos  lugarte- 
nientes, en  los  dichos  oficios  de  Gobernador  y 
Capitán  General,  e  aguacilazgos  y  otros  oficios 
a  la  dicha  gobernación  anexos  y  concernientes, 
podáis  poner  y  pongáis,  los  quales  podáis  quitar 
e  amover  cada  y  quando  que  veriedes  que  a 
nuestro  servicio  y  a  la  execucion  de  la  nuestra 
Justicia  cumple,  y  poner  y  entregar  otros  en  su 
lugar.  E  oir,  y  librar,  y  determinar  todos  los 
pleitos  e  causas  assi  civiles  como  criminales  que 
en  las  dichas  provincias,  tierras  y  pueblos  de 
ellas,  assi  entre  la  gente  que  fuere  a  poblar  co- 
mo entre  los  naturales  de  ellas,  ubiere  y  nacie- 
ren, y  podáis  llebar  y  llebeis  vos,  y  los  dichos 
vuestros  Alcaldes  y  lugartenientes,  los  derechos 
a  los  dichos  oficiales  anexos  y  pertenecientes,  y 
hacer  qualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  de- 
recho permissos,  y  todas  las  otras  cosas  a  los  di- 
chos oficios  anexas  y  concernientes,  y  que  vos 
y  vuestros  tenientes,  en  lo  que  a  nuestro  servi- 
cio y  execucion  de  la  nuestra  Justicia  de  pobla- 
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cion  y  gobernación  de  las  dichas  tierras,  pro- 
vincias y  pueblos,  viéredes  que  convenga.  Y 
para  usar  de  los  dichos  oficios  y  cumplir  y  eje- 
cutar la  nuestra  Justicia,  todos  se  conformen 
con  vos,  con  sus  personas  y  gentes,  y  vos  den  y 
hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidié- 
redes  y  menester  tubiéredes.  Y  en  todo  os  aca- 
ten y  obedescan  y  cumplan  vuestros  manda- 
mientos y  de  vuestros  lugartenientes,  y  que  de 
ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni  contradic- 
ción alguna  vos  no  pongan,  ni  consientan  poner 
a  nos.  Por  la  presente  os  recebimos  y  avemos 
por  recebido  en  los  dichos  oficios,  y  al  uso  y 
exercicio  de  ellos,  y  vos  poder  y  facultad  para 
los  usar  y  exercer  y  cumplir  y  executar  la  nues- 
tra Justicia  en  las  dichas  tierras  y  Provincias, 
y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellas  y  sus 
términos,  por  vos  o  por  vuestros  lugartenientes» 
como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  o  por  alguno 
de  ellos  no  sea  recebido.  Y  por  esta  nuestra  car- 
ta mandamos  a  cualesquiera  personas  que  tie- 
nen o  tubieren  las  baras  de  nuestra  Justicia,  en 
los  pueblos  de  las  dichas  tierras  y  Provincias, 
que  luego  que  por  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via fueren  requeridos,  os  las  den  y  entríeguen, 
y  no  usen  mas  de  ellas  sin  nuestra  licencia  y  es- 
pecial mandato,  so  las  penas  en  que  caen  y  in- 
curren las  personas  privadas  que  usan  de  oficios 
públicos  y  reales  para  que  no  tengan  poder  ni 
facultad,  e  nos  por  la  presente  los  suspendemos 
y  avemos  por  suspendidos. 

Otrosi:  que  las  penas  pertenecientes  a  nuestra 
Cámara  o  fisco,  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes 
e  lugartenientes  condenáredes.  las  executeis  y 
hagáis  executar,  y  dar  y  entregar  a  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  tierra  y  otros. — ^Y  es  nuestra 
merced  que  si  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
entediéredes  ser  cumplidero  a  nuestro  servicio 
y  a  la  execucion  de  la  nuestra  Justicia  que 
cualesquiera  personas  de  las  que  ahora  estén  o 
estubieren  en  las  dichas  tierras  e  Provincias 
salgan  y  no  entren  mas  en  ellas,  y  se  vengan  a 
presentar  ante  nos,  que  vos  las  podáis  mandar 
de  nuestra  parte  y  las  agais  de  ella  salir,  con- 
forme a  la  prematica  que  sobre  esto  habla,  dan- 
do a  la  persona  que  asi  desterráredes  la  causa 
por  que  lo  desterráis,  y  si  os  pareciese  que  con- 
viene que  sea  secreto,  dárselaeis  cerrada  y  sella- 
da, y  vos  por  otra  parte  nos  embiareis  otra  tal, 
por  manera  que  seamos  informados  de  ello;  pe- 
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ro  que  aveis  de  estar  advertido  que  quando 
ubiéredes  de  desterrar  a  alguno  no  sea  sin  muy 
gran  causa.  Otrosí:  es  nuestra  merced  que  las 
penas  pertenecientes  a  nuestra  Cámara  e  fisco 
en  que  vos  e  vuestros  alcaldes  e  lugartenientes 
condenáredes,  para  la  dicha  nuestra  Cámara  y 
fisco,  las  executeis  y  hagáis  executar,  dar  y  en- 
tregar a  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra,  pa- 
ra lo  qual  todo  lo  que  dicho  es,  y  para  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  de  nuestro  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  las  dichas  tierras  y 
provincias,  y  cumplir  y  executar  la  dicha  nues- 
tra Justicia  en  ella,  os  damos  poder  cumplido 
por  esta  nuestra  carta,  con  todas  sus  inciden- 
cias e  dependencias,  emergencias,  anexidades,  y 
es  nuestra  merced  y  mandamos  que  aiais  y  Ue- 
beis  de  salario  en  cada  un  año,  con  los  dichos 
oficios,  otros  tantos  marabedis  como  os  señalo 
que  llebásedes  el  dicho  Licenciado  Gasea,  todo 
el  tiempo  que  ubiéredes  los  dichos  oficios,  lo 


qual  mandamos  a  lo^  dichos  nuestros  oficiales 
de  la  dicha  tierra  que  os  den  y  paguen  de  laa 
rentas  y  provechos  que  en  cualquiera  manera 
tubiéremos  ella  durante  el  dicho  tiempo  que 
tubiéredes,  como  dicho  es,  la  gobernación  a  car- 
go, y  no  los  aviendo  en  el  dicho  tiempo,  no 
seamos  obligados  a  cosa  de  ello,  y  que  tome 
vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  el  tras- 
lado de  esta  nuestra  provisión,  signado  de  es- 
cribano publico,  mandamos  que  le  sean  recebi- 
dos  y  passados  en  quenta,  e  los  unos  y  los  otros 
non  fagades  ni  fagan,  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cin- 
cuenta mil  marabedis  para  la  nuestra  Cámara, 
a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en 
Madrid  en  treinta  y  un  dias  del  mes  de  Mayo 
de  1552  años. — ^Yo  el  Emperador. — Francis- 
co de  Ledesma,  secretario  de  sus  Serenissimas  y 
católicas  Magestades. 
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CAPÍTULO   XIX. 


De  la  segunda  entrada  que  hizo  en  Chile  el  Gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  lo  que  sucedió  en  su  ausencia; 
~  destrucción  de  la  Serena  y  reedificación  de  ella. 


Afio  de  1548.  Destruyen  los  indios  la  ciudad  de  la  Serena  y  matan  los  españoles  de  ella.  — Confederación  con  los 
Yanaconas.  —  Ataca  Villagra  el  rebelión. — Puebla  otra  vez  la  Serena  y  vuélvese  la  gente.  —  Castiga  Villagra 
los  culpados.  —  Embia  Valdivia  gente  por  tierra  y  mátanle  algunos  32.  —  Hace  levas  Valdivia  y  sospecban 
que  se  quiere  alzar  con  el  Perú . —  Embíanle  a  prender  y  va  con  gusto  por  hallarse  inocente.  —  Sale  de  la 
prisión  mas  honrado  y  con  dos  vaxeles  para  Chile. — Afio  de  1548. — Llega  a  la  costa  de  Chile. — Salta  en  tierra 
y  mátanle  dos  soldados.  —  Los  otros  dos  que  se  escaparon  salieron  a  la  Serena.  —  Echó  gente  Valdivia  que 
vio  la  ciudad  abrasada. — Pedro  de  Valdivia  lleva  gente  por  tierra  a  Chile.  —  Hallan  a  Francisco  de  Villagra 
haciendo  la  guerra  en  Coquimbo. — Afio  de  1549  vuelve  a  poblar  la  Serena  Villagra.  — Temple  y  bondad  del 
sitio  de  la  Serena —  Camina  Valdivia  a  pie  a  Quillota;  honra  a  Marcos  Veas.  —  Dan  la  paz  los  caciques  y 
Michemalongo.  —  Haze  mercedes. 


No  se  descuidaban  los  chilenos  con  la 
ausencia  que  el  Gobernador  hizo  al  Perú 
de  mirar  el  blanco  a  donde  clavar  la  fle- 
cha para  leyantar  la  cenriz^  porque  les 
daba  pena  que  los  españoles  creciessen 
mas  de  lo  que  podia  sufrir  un  Reyno  libre. 
Y  pareciéndoles  a  los  del  valle  de  Co- 
quimbo el  de  la  ciudad  de  la  Serena^  en- 
traron en  consexo  y  en  él  dixeron  j  con- 
sultaron que  no  era  bien  consentir  nacio- 
nes extrañas,  ni  dexarlas  poblar  en  sus 
proprias  tierras,  porque  no  se  viniessen  con 
el  tiempo  a  alzar  con  ellas,  discurriendo 
algunos  que  los  españoles  eran  amigos  de 
dominar  j  enseñorearse  hasta  de  las  aves, 
pues  aun  los  Aleones  los  tenian  presos  j 
los  obligaban  a  trabajar  y  asidos  a  las  pi- 
gueks  les  hazian  cazar  perdices.  Con  este 
acuerdo  acometieron  unos  a  las  mazas, 
otros  a  los  arcos  y  otros  a  las  lanzas  y 
dieron  de  sus  valerosos  ánimos  la  primer 


muestra,  ayudándose  de  los  Yanaconas  o 
Indios  de  servicio  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad.  Y  a  los  veinte  meses  de  la  po- 
blación, aviendo  jugado  cañas  un  dia  los 
vecinos,  con  secreta  confederación  los  Ya- 
naconas les  escondieron  los  frenos  a  los 
caballos  porque  al  subir  los  españoles  a 
caballo  se  hallasen  sin  frenos  y  diesen 
los  enemigos  en  ellos,  sin  poderse  valer 
de  la  caballería,  y  assi  lo  executaron, 
porque  al  tocar  de  noche  el  arma,  quan- 
do  entró  el  enemigo  en  la  ciudad,  quan- 
do  al  repente  saltaron  de  los  lechos  pa- 
ra subir  a  caballo,  primero  fueron  los 
indios  señores  de  sus  puertas  y  desús 
vidas  que  lo  pudiessen  hacer  y  fuessen 
señores  de  los  caballos  y  de  las  calles. 
Passaron  a  cuchillo  a  todos  los  moradores, 
sin  hacer  diferencia  de  sexo,  estado  ni 
edad,  y  a  cuatro  negros  que  servian  a 
nuestros  españoles,  con  que  cerró  el  nume- 
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ro  de  cuarenta  personas  que  alli  mataron. 
Solo  dos  hombres  se  escaparon,  que  el 
uno  fué  Miguel  de  Candia,  que  tubo  modo 
para  saltar  por  una  ventana  y  irse  encu- 
bierto hasta  llegar  al  fuerte  de  Quillota,  y 
el  otro  Pedro  de  Zistemas,  que  por  su  buena 
suerte  le  coxió  la  noche  fuera  de  la  ciudad, 
el  cual,  viendo  por  la  mañana  el  humo 
grande  y  el  incendio  de  su  pueblo,  se  es- 
capó por  aviso  que  tubo  de  un  vasallo 
suio  y  llegó  sin  riesgo  a  la  ciudad  de  San- 
tiago, donde  dio  aviso  de  lo  sucedido. 

Francisco  de  Villagra,  viendo  que  no 
solo  los  de  Coquimbo  sino  otros  muchos 
indios  a  vez  se  avian  rebelado,  salió  luego 
al  remedio,  prendiendo  a  unos  y  degollan- 
do a  otros,  con  que  ataxó  el  fuego  que 
iba  cundiendo.  Y  assi  no  passó  del  valle 
de  Tile  ni  llegó  a  la  cassa  fuerte  de  Qui- 
llota, donde  estaba  Marcos  Veas,  que  por 
su  parte  lo  remedió  con  grande  solicitud 
y  trabaxo.  Y  pareciéndoie  a  Villagra  que 
se  podia  volver  a  poblar  la  ciudad  de  la 
Serena,  embió  por  la  mar  cincuenta  infan- 
tes que  llegaron  a  la  casa  fuerte,  que  por 
ser  de  adobes  estaba  todavia  en  pie.  Mas 
fueron  cercados  luego  de  gran  multitud 
de  enemigos  que,  privándolos  de  agua  y 
leña,  que  a  porfía  les  quitaban,  y  la  vida 
a  un  español  delante  de  sus  ojos,  con  que 
se  alentaron  mas  para  apretarlos  el  cer- 
co, los  dieron  muchos  assaltos  y  los  pu- 
sieron en  grandissimo  riesgo  de  perecer 
todos.  Y  viéndose  sin  remedio,  usaron  de 
una  buena  traza,  de  poner  muchas  luces 
de  noche  al  rededor  de  la  casa  fuerte  pa- 
ra divertir  al  enemigo  y  a  media  noche 
se  salieron  y  marchando  con  buen  orden 
se  volvieron  a  la  ciudad  de  Santiago. 

Enojado  Villagra  de  la  rebeldia  de  los 
de  Coquimbo,  salió  con  el  mayor  numero 
de  caballería  que  pudo  y  fué  a  castigarlos 
corriendo  todo  el  valle  de  Coquimbo  y 
haciendo  varios  castigos  en  los  culpados, 


y  como  la  gente  era  en  aquel  tiempo  echa 
a  novedades  y  alzamientos,  fácilmente  se 
volvian  contra  los  españoles,  y  en  hallan- 
do ocasión  de  verlos  con  pocas  fuerzas  y 
con  algún  descuido,  los  mataban,  y  esta 
ha  sido  siempre  la  maior  guerra  que  an 
hecho  a  los  españoles. 

Sucedió,  pues,  que  el  Gobernador  Don 
Pedro  de  Valdivia,  viéndose  en  Lima  con- 
firmado en  su  gobierno  por  el  de  la  Gasea, 
para  con  mas  brevedad  dar  a  entender  a 
los  del  Reyno  de  Chile  como  volvia  a 
gobernar  y  que  no  se  olvidaba  de  ellos, 
sino  que  los  estaba  solicitando  socorro  de 
gente,  ropa,  armas  y  municiones,  embió 
por  tierra  a  los  capitanes  Estevan  de  So- 
sa, con  treinta  y  cinco  hombres,  y  a  Juan 
Boon,  a  quien  Uebó  al  Perú,  con  treinta  y 
dos,  a  quienes  salieron  al  camino  los  in- 
dios en  el  valle  de  Copiapó  con  ficción  de 
paz  y  mascara  de  amigos,  Uebándoles  ca- 
maricos y  de  comer  para  él  y  sus  soldados, 
y  una  mañana,  ~  al  cuarto  del  alba,  te- 
niéndole assegurado  y  estando  muy  des- 
cuidado de  lo  que  le  sucedió,  dieron  tan 
repentinamente  sobre  él  que  le  mataron 
a  todos  sus  soldados,  haciéndosse  señores 
de  las  armas,  por  averíos  hallado  dur- 
miendo y  sin  vijilancia  de  soldados:  gran 
descuido  en  tierra  donde  debian  recelarsse 
de  los  mas  leales  amigos.  Solo  al  capitán 
Juan  Boon  prendieron,  al  qual  desnuda- 
ron en  cueros,  sin  dexarle  mas  de  una 
cruz  al  cuello,  la  qual  solia  traer  siempre 
en  la  mano  y  decir:  con  esta  insignia  ten- 
go de  traer  los  indios  de  paz.  Llebáronle 
preso  por  todo  el  valle,  haciendo  vurlá  y 
escarnio  de  él,  y  después  de  averse  cansado 
de  decii'le  oprobios  y  maltratarle,  enco- 
mendándose él  muy  de  beras  a  nuestro 
Señor  y  a  la  Santa  Cruz,  de  que  era  muy 
deboto,  le  ahorcaron  en  un  árbol.  Y  des- 
pués de  muerto  se  vio  impresa  en  su  pe- 
cho y  en  otras  partes  de  su   cuerpo  la  se- 
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flal  de  la  Santa  Cruz^  milagro  que  Dios 
nuestro  Señor  hizo  con  él  por  la  grande 
devoción  que  la  tenia:  exemplo  grande 
para  imprimir  en  nuestras  almas  la  devo- 
ción a  la  Santa  Cruz^  pues  por  tenerla 
este  Capitán  tan  impresa  en  su  alma  me- 
reció que  se  imprimiesse  también  en  su 
cuerpo,  con  admiración  de  aquellos  bar- 
baros, que  notaron  la  maravilla. 

El  Capitán  Estovan  de  Sosa,  por  venir 
delante,  ise  escapó  con  toda  su  quadrilla 
con  no  pequeña  ventura  y  llegó  a  tiempo 
que  el  enemigo  estaba  aun  sobre  la  ciudad 
de  la  Serena,  pero  no  pudo  socorrerla 
porque  se  halló  lexos.  Michemalongo,  que 
fué  autor  de  todas  estas  muertes,  que  avia 
vuelto  a  su  patria,  solicitó  con  todos  los 
valles  comarcanos  que  rompiessen  las  pa- 
ces y  negassen  la  obediencia  a  los  españo- 
les. Pero  Francisco  de  Villagra,  acudiendo 
a  todas  partes,  prendiendo  a  unos  y  dego- 
llando a  otros,  ataxó  el  fuego  que  iba 
cundiendo. 

Aviendo  despachado  Valdivia  delante 
estas  dos  tropas  de  soldados  a  dar  las  pri- 
meras nuevas  de  como  volvia  otra  vez  a  su 
Gobierno,  que  iría  por  tierra  con  la  mas 
gente  que  pudiesse,  se  quedó  por  algunos 
dias  haciendo  levas  de  soldados  y  dispo- 
niendo las  cosas  necessarías  para  el  bien 
del  Reyno,  y  ya  que  lo  tubo  todo  en  per- 
fección y  los  mas  soldados  que  pudo  jun- 
tar, se  despidió  del  Presidente,  que  le 
hizo  a  la  partida  grandes  honras  y  favores. 
Y  como  la  envidia  reyna  en  las  cortes,  no 
faltaron  envidiosos  a  la  felicidad  y  aplau- 
sos de  Valdivia,  los  quales  le  quisieron 
descomponer  y  derribar  de  lo  alto  de  su 
buena  fortuna  y  sembraron  que  se  quería 
alzar  con  el  Reyno  del  Perú  y  que  la  gen- 
te que  avia  levado  para  Chile  la  Uebaba 
con  ese  intento.  Y  en  Arequipa  esparcie- 


ron essa  voz,  que  con  esse  intento  avia 
recogido  a  los  fugitivos  del  tyrano,  como 
a  gente  del  vando  contrarío,  y  como  a  mu- 
chos que  por  esta  causa  estaban  presos  se 
los  avian  dado  para  Chile  por  no  hacer 
justicia  en  ellos  sino  darles  essa  pena  y 
castigo  honroso  de  embiarlos  a  la  guen*a, 
confirmaban  con  esto  sus  sospechas  y  que 
con  unos  y  con  otros  fraguaba  algún  alza- 
miento. De  tal  suerte  fué  esforzándose  la 
nueva,  que  aunque  el  Presidente  Gasea 
tenia  tanta  estima  de  la  persona  de  Val- 
divia y  tan  buen  concepto  de  su  fidelidad 
y  nobleza,  se  vio  obligado  a  embiarle  a 
prender  con  el  Maestro  de  campo  General 
Alonso  (1)  de  Inojosa  por  satisfacersse  a  si 
y  a  la  voz  que  corría.  Prendióle  Inojosa  en 
el  valle  de  Atacama  y  le  volvió  a  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  corte  y  assiento  del 
Virrey.  Holgóse  Valdivia  de  ir  a  Lima 
para  satisfacer  al  Perú  de  la  voz  falsa  que 
se  avia  esparcido  tan  sin  fundamento  y 
deshacer  tan  falsa  opinión,  mostrando  su 
inocencia  y  lealtad.  Alabóse  mucho  en  él 
que  no  ubiesse  echo  resistencia  teniendo 
soldados  con  que  poderla  hacer,  y  fué  con- 
firmación de  su  inocencia  el  averie  hallado 
Inojosa  a  las  puertas  de  la  jurisdicción  de 
Chile,  que  era  señal  de  la  sinceridad  con 
que  se  iba  a  su  gobierno  y  dejaba  atrás  el 
del  Perú,  y  que  no  le  pretendia  ocupar 
quien  le  dexaba  atrás.  Encomendó  Inojo- 
sa, por  comisión  que  para  ello  tnda,  las 
quadríllas  de  gente  que  con  Valdivia  iban 
al  capitán  Francisco  de  UUoa  y  que  con 
ella  alcanzasse  los  demás  soldados  que  iban 
delante  por  tierra  y  que  llebándolos  todos 
a  su  orden  los  metiesse  en  Chile. 

Estubo  Valdivia  preso  conforme  a  su 
persona  y  con  toda  ostentación  y  autorí- 
dad  algunos  dias,  y  pareciendo  después  no 
tener  fundamento  la  voz   que  contra  él 


(1)  Su  nombre  era  Pedro  de  Hinojosa. 
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aria  corrido  y  lo  que  envidiosos  le  impo- 
nían, volvió  de  nuevo,  con  mayores  favo- 
res del  Presidente  y  aplauso  de  sus  ami- 
gos, con  un  galeón  que  le  dio  el  Presidente 
de  el  tyrano  Pizarro  y  una  galera  Real 
con  cincuenta  soldados,  artillería,  municio- 
nes y  otros  pertrechos  bélicos  necessarios 
para  el  Reyno  y  su  conquista:  que  siem- 
pre de  los  males  saca  Dios  bienes,  y  la 
persecución  de  Valdivia  fué  para  mayor 
exaltación  suia  y  provecho  de  la  tierra  que 
venia  a  gobernar,  por  los  nuevos  socorros 
y  pertrechos  que  la  trajo.   Quitó  entonces 
el  de  la  Gasea  las  cabezas  a  Gonzalo  Pi- 
zarro y  a  Carabajal,  con  otros  muchos 
capitanes  que  fueron  de  su  vanda,  como  a 
tyranos,  y  apaziguó  y  compuso  las  cosas 
del  Perú,  y  honrando  a  Valdivia  le  despa- 
chó a  Chile  y  se  fué  a  España,  a  donde 
por  sus  muchos  servicios  le  dio  su  Mages- 
tad  el  Obispado  de  Palencia  y  después  le 
promovieron  al  de  Sigtienza,  donde  murió. 
Partió  por  mar  del  Perú  Don  Pedro  de 
Valdivia,  año  de  1548,  a  continuar  sus 
servicios  y  empressas;  llegó  al  marítimo 
del  Guaseo  (por  ir  reconociendo  todo  el 
Reyno  por  la  costa),  hallóle  de  guerra,  las 
comidas  cortadas  y  rastro  de  caballos,  y 
discurriendo  por  lo  uno  y  lo  otro  que  es- 
taba rel»elada  la  tierra,  que  aquel  rastro 
havia  sido  de  correduría  de  caballería  espa- 
ñola sobre  algún  castigo,  saltó  en  tierra 
con  toda  la  soldadesca  y  muy  buen  orden 
y  aviéndose  alojado  media  legua  de  la  mar, 
el  valle  arriba,  embió  al  capitán  Diego  de 
Oro,  con  el  recelo  que  debiera  y  con  mas 
animo  del  que  convenia,  con  tres  soldados, 
a  que  fuesen  a  la  ciudad  de  la  Serena  y 
diessen  aviso  de  su  llegada.  Y  como  los 
indios  estaban  rebelados,  luego  que  vieron 
a  los  españoles  los  salieron  al  encuentro  y 
mataron  a  los  dos,  que  fueron  a  Carmena 


y  Martin  de  Salamanca,  y  Diego  Oro  y  un 
fulano  Moreno  se  escaparon  y  se  fueron 
assia  Coquimbo,  y  hallando  la  ciudad  abra- 
sada y  sin  gente  se  emboscaron  en  la  mon- 
taña por  no  ser  vistos  de  los  indios.  Y 
aviendo  llegado  Valdivia  al  puerto  de  Co- 
quimbo, que  está  dos  leguas  del  sitio  de 
la  ciudad,  sin  aguardar  nueve  dias  como 
avia  concertado  con  Diego  de  Oro,  dio 
fondo  y  mandó  tocar  un  clarín-  para  que 
le  oyessen  de  la  ciudad,  juzgando  estaba 
todavia  en  pie,  y  le  saliessen  a  recebir,  y 
no  salieron  sino  Diego  de  Oro  y  su  com- 
pañero del  monte,  muertos  de  hambre  y 
desflaquecidos,  que  refirieron  lo  que  avian 
visto  y  su  desgracia.  Para  certificarse  me- 
jor de  lo  sucedido  en  la  Serena,  embió  a 
Gerónimo  de  Alderete,  que  venia  nom- 
brado por  su  teniente  General  por  el  de  la 
Gasea,  con  una  esquadra  de  buenos  infan- 
tes a  ver  el  pueblo;  hallóle  Alderete  que- 
mado y  por  el  suelo  y  las  cabezas  de  Car- 
mona  y  Salamanca  clabadas  en  dos  palos, 
con  cuia  vista  se  volvió  y  se  hizo  el  navio 
a  la  vela  para  el  puerto  de  todos  Santos, 
por  otro  nombre  Congoi  (1),  donde  Val- 
divia hizo  escala.   Dexémosle  un  tanto  y 
traigamos  a  la  memoria  a  Villagra. 

Llebó  Valdivia  consigo  al  Perú  a  Pedro 
de  Villagra,  persona  de  conocida  expe- 
ríencia  y  nombre  en  la  guerra,  y  hízole 
Maestro  de  Campo  de  la  gente  que  levasse 
en  el  Perú,  y  dióle  cien  caballos  con  orden 
de  que  fuesse  por  tierra  a  alcanzar  si  pu- 
diesse  a  los  capitanes  Francisco  de  UUoa 
y  Juan  Jofré,  que  estaban  para  passar  el 
despoblado  detenidos  en  Atacama  y  pren- 
diesse  a  UUoa  por  ciertas  causas  que  en- 
vidiosos le  avian  puesto,  que  siempre  los 
envidiosos  procuran  descomponer  a  los 
buenos:  mas  por  mucha  diligencia  que  se 
dio  Pedro  de  Villagra,  llegó  a  tiempo  que 


(1)  El  oiijiíud  dice  asi  por  el  paerto  que  hoi  llamamo»  de  Tongoi. 
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los  dos  ya  avian  salido  de  Atacama,  en 
cuio  parage,  quince  soldados,  de  treinta  y 
cinco  que  traia,  temiendo  el  camino  de 
Chile,  se  le  amotinaron  y  se  volvieron  al 
Perú,  y  con  los  demás  siguió  el  alcanze  por 
el  rastro.  Pero  el  capitán  Juan  Jofré,  que 
avia  ya  preso  a  UUoa  y  quitádole  noventa 
soldados  que  Uebaba  a  su  cargo,  se  metió 
en  aquellos  valles,  donde  encontró  al  Te- 
niente General  Francisco  de  Villagra  que 
de  Santiago  avia  venido  a  castigar  a  los 
rebeldes  y  los  estaba  haciendo  la  guerra, 
y  fué  indecible  el  gozo  con  que  se  recibie- 
ron y  el  aliento  que  cobraron  los  soldados 
de  Chile  con  tan  buen  socorro  de  gente. 

Con  esto  volvió  Francisco  de  Villagra  a 
poblar  la  ciudad  de  la  Serena  a  los  veinte 
y  seis  dias  de  Agosto  año  de  1549,  como 
se  halló  con  tan  buen  socorro  de  gente  y 
tantas  fuerzas  para  hacer  la  guerra  a  los 
rebeldes.  Hizo  por  entonces  los  edificios 
de  paja,  que  no  se  puede  mas  a  los  prin- 
cipios, nombró  alcaldes  y  regimiento,  y 
por  escribano  dejó  a  Juan  Gonzales,  natu- 
ral de  Talabera  de  la  Reyna,  y  avisó  al 
Gobernador  Valdivia  al  Puerto  como  esta- 
ba entendiendo  en  reedificar  aquella  ciu- 
dad, que  volvia  a  poblar  en  su  nombre  y 
en  el  de  su  Magestad,  para  que  ya  que  en 
su  ausencia  la  avia  quemado  el  enemigo, 
a  sus  primeras  vistas  se  volviesse  a  reedi- 
ficar, por  ser  aquella  ciudad  tan  impor- 
tante para  la  pacificación  del  Reyno,  para 
la  seguridad  de  los  que  van  y  vuelven  al 
Perú  por  tierra,  y  tan  excelente  su  sitio 
y  de  tantas  comodidades  que  no  era  digno 
de  perderse. 

Y  desde  esta  segunda  población,  ha 
conservádose,  aumentádosse  cada  dia  la 
ciudad  y  mejorádosse  en  edificios,  porque 
los  primeros  pobladores  fueron  de  la  no- 
bleza de  Chile,  7  con  las  encomiendas  que 
el  Gobernador  les  dio  ennoblecieron  aque- 
lla ciudad,  que  por  su  sitio  es  de  las  mas 


apacibles,  por  estar  dos  leguas  de  la  mar, 
en  un  sitio  muy  alegre,  ni  alto  ni  vajo,  de 
la  mas  agradable  vega  que  se  conoce,  toda 
llena  de  mirtos  y  arraianes,  como  si  de 
propósito  los  ubieran  alli  plantado;  va  to- 
da cuesta  abajo,  de  manera  que  no  impide 
la  vista  al  mar,  donde  remata  en  una  bien 
proporcionada  Bahia  regalada  de  mil  gé- 
neros de  pezcs  y  mariscos.  Vana  el  valle 
un  rio,  si  no  grande,  muy  alegi'e  y  de  lin- 
das aguas,  con  que  se  riegan  sus  campos  y 
se  fertilizan  de  manera  que  no  tiene  nece- 
sidad toda  aquella  comarca  de  que  le  ven- 
ga de  fuera  cassi  ninguna  cosa  para  la 
vida  humana,  porque  tiene  de  cosecha  pan, 
vino  y  carne,  con  todo  genero  de  legum- 
bres y  frutas  de  Europa,  que  sus  vecinos 
con  singular  curiosidad  an  trahido,  y  aun 
mas  que  en  Santiago,  porque  fuera  de  las 
de  Europa  y  las  próprias  de  la  tierra,  tie- 
ne dos  muy  buenas,  que  son  un  genero  de 
pepinos  muy  dulces,  de  una  cascaía  muy 
sutil,  liza  y  variada  de  colores,  y  las  lúcu- 
mas, como  las  del  Perú,  de  estremado 
sabor,  y  el  hueso  muy  liso,  de  color  mo- 
rado: el  azeite  de  esta  tierra  es  el  mejor 
absolutamente  del  Reyno,  claro  y  de  buen 
sabor,  y  en  tanta  abundancia  que  se  saca 
mucho  fuera  para  vender  y  presentar  de 
regalo;  hácensse  buenas  sementeras  y  se 
crian  muchos  ganados,  aunque  por  Uober 
poco  no  son  tan  pingües  como  en  otras 
partes:  el  abundancia  del  oro  es  tanta  que 
aunque  en  otras  partes  de  Chile  se  ha  de- 
xado  de  sacar,  aqui  en  Coquimbo  siempre 
se  ha  tenido  mucha  grangería  en  labrar  las 
minas^  y  si  Uobiera  mas  fuera  mayor,  por- 
que quando  Uuebe  bien  el  imbiemo,  se  de- 
rrumban los  montes  y  se  halla  con  mas 
facilidad  el  oro.  El  temple  de  la  tierra  es 
el  mas  apacible  del  Reyno:  por  estar  del 
trópico  solos  seis  o  siete  grados  y  apartado 
de  la  linea  equinoccial  mas  de  veinte  y 
nueve,  viene  a  gozar  de  un  medio  templado 
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y  libre  de  los   demasiados  calores  y  des- 
templados fríos. 

Como  Valdivia  avia  elejido  el  sitio  de 
la  Serena  para  la  segunda  ciudad  y  en 
muchas  de  sus  buenas  calidades  es  la  pri- 
mera, aunque  sintió  la  primera  nueva  de 
su  despoblación  y  le  avia  causado  gran  pe- 
na el  hallarla  quemada,  estaba  con  inten- 
to de  poner  lo  primero  en  execucion  el 
volverla  a  poblar,  y  quando  supo  que  su 
Teniente  General  Villagra,  divinándole  el 
pensamiento  y  lisonjeándole  el  gusto,  se 
avia  adelantado  a  volverla  a  poblar,  fué 
grande  el  contento  que  recibió  en  el  puerto 
de  Valparaíso,  donde  le  alcanzó  la  nueva. 
Y  aviándose  informado  del  estado  en  que 
estaba  la  tierra,  caminó  desde  el  puerto 
a  pie  con  toda  la  gente  y  llegó  a  Quillota, 
donde  dio  muchos  abrazos  a  Marcos  Veas 
por  las  delaciones  que  tubo  de  lo  mucho 
que  avia  hecho  de  su  parte  en  defensa  de 
las  causas  de  su  Magestad  y  guarda  de 
su  fuerte.  Saliéronle  al  camino  los  maio- 
res  caciques  del  valle  con  muchos  camari- 
cos de  frutilla  y  otros  regalos,  mostrando 
el  gusto  que  tenian  de  verle,  con  los  cua- 
les tubo  muy  tiernas  pláticas,  holgándo- 
se de  verlos  y  de  que  a  su  vista  se  volvie- 
ssen  a  reconciliar  con  los  españoles.  Vino 
el  mayor  enemigo  Michemalongo  de  su 
propria  voluntad  a  verle  y  humillarse  a  sus 
plantas,  y  dióle  la  paz,  pidiéndole  perdón 
de  todo  lo  passado  y  de  sus  alteraciones. 
Recibióle  Valdivia  con  amorosas  entrañas, 
asegurándole  del  perdón  de  lo  pasado  y 
aconsejándole  que  se  guardasse  de  la  recaí- 
da, que  es  lo  peor  de  la  enfermedad.  Sa- 
lióle también  a  recebir  el  Cabildo  de  San- 
tiago con  toda  la  nobleza,  y  con  ellos 
Francisco  de  Villagra,  que  avia  ya  vuelto 
de  la  nueva  población  de  la  Serena,  y  se 
le  hicieron  en  el  camino  salvas  y  aplausos, 
mostrando  todos  el  gozo  que  tenian  de  ver 
a  su  General  tan  deseado. 


Quisieron  algunos  descomponer  a  Villa- 
gra con  Valdivia,  que  nunca  el  que  go- 
bierna puede  dar  gusto  a  todos  ni  dexar 
de  tener  émulos;  mas,  aviéndose  informa- 
do bien  de  lo  que  le  imponian,  halló  qi^ 
eran  passiones  y  sentimientos  particulares, 
no  culpa  de  Villagra,  que  siempre  obró 
el  maior  servicio  de  su  Magestad,  y  en  au- 
sencia de  Valdivia  conservó  la  tierra  e 
hizo  hechos  azañosos.  Y  assi  le  despachó 
al  Perú  muy  honrado  y  con  cartas  favo- 
rables para  el  de  la  Gasea  para  que  pre- 
miasse  sus  muchos  servicios.  Y  comenzó  a 
hacer  algunas  mercedes  a  los  beneméritos 
que  a  costa  de  su  sangre  avian  conquista- 
do y  conservado  la  tierra,  y  assi  mismo  a 
algunos  de  los  mercaderes  a  quienes  avia 
Uebado  el  oro,  y  con  pagarlos  y  hacer- 
les mercedes  acalló  sus  quejas.  A  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  en  servir  a  su  Ma- 
gestad se  avia  siempre  señalado,  al  igual 
de  sus  obligaciones  le  premió  con  em- 
viarle  a  la  ciudad  de  la  Serena  por  tenien- 
te de  Gobernador  para  que  en  su  lugar 
administrase  Justicia,  conservasse  aque- 
lla ciudad  y  castigasse  a  los  que  se  avian 
rebelado,  abrasado  la  ciudad  y  quitado 
la  vida  a  sus  vecinos,  y  a  los  que  venían 
del  Perú,  por  tierra,  para  que  con  el  te- 
mor y  el  castigo  quedasse  assegurado  pa- 
ra en  adelante.  Y  repartió  entre  ocho  ve- 
cinos las  encomiendas  de  los  naturales  de 
aquellas  tierras,  premiando  a  los  mas  se- 
ñalados en  servicios  y  nobleza.  Salió  Agui- 
rre a  ejecutar  lo  que  el  Gobernador  le  en- 
cargó, y  aunque  con  poca  jente,  con  mu- 
cha maña  y  sagacidad  prendió  al  caudillo 
y  revolvedor  de  los  indios  llamado  Ca- 
teo y  a  otros  caciques  cómplices  en  el  alza- 
miento y  que  muchas  vezes  se  avian  rebe- 
lado, y  castigando  a  los  mas  culpados 
puso  la  tierra  de  paz.  Bien  que  hizo  pri- 
mero en  ellos  castigos  extraños  y  de  as- 
sombro   para  los  indios,  que  los  tienen 
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siempre  en  la  memoria  para  odio  7  abo- 
rrecimiento de  los  ^pañoles,  porque  los 
encerraba  de  ciento  en  ciento  en  ranchos 
de  paja  y  alli  los  quemaba  vivos.  En  el 
puesto  de  Villagra  entró  Alderete,  soldado 
de  fama  j  opinión,  que  con  ciento  7  se- 
tenta 7  dos  hombres^  los  ciento  de  a  caba- 


llo, fué  amenazando  la  tierra  7  haciendo 
la  guerra  en  forma,  7a  por  si  como  Maes- 
tro de  Campo,  7a  en  compaüia  de  Valdi- 
via, que  no  le  sufría  el  corazón  ni  se  quie- 
taba su  grande  espirítu  menos  que  hallán- 
dosse  personalmente  en  todos  los  peligros 
7  batallas. 
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CAPITULO    XX, 


De  como  salió  Valdivia  en  demanda  del  Estado  de  Arauco; 
sangrientas  batallas  y  victorias  que  tubo  en  su  conquista. 


Afio  de  1549. — Valor  y  azaftas  de  los  espafioles  en  esta  conquista.  — Sale  a  la  conquista  de  Arauco  ValdÍTÍa  j 
lleva  algunos  amigos.  —  liega  a  Quinel  y  ezpianle  los  Veliches.  —  Consultan  sus  adivinos.  —  Cacique  que 
eclia  tres  mil  valsas  al  mar.  —  Respóndeles  que  peleen.  —  Acomételes  Valdivia  y  desbarátalos.  —  Valor  del 
Comendador  Mascarefias.  —  Batalla  en  Puchacai  con  treinta  mil  indios  y  victoria  de  ellos.  —  Famosa  batalla 
y  victoria  de  los  españoles,  segunda. — Pelean  con  achones  de  carrizo. — Afio  de  1649.  Puebla  el  primer  fuerte 
de  la  Concepción.  —  Emboscadas  de  cuarenta  mil  indios  que  se  descubrieron.  —  Acomete  Unavilu  con  todos 
ál  fuerte.  —  La  sobervia  y  prevenciones  con  que  acometen.  — Victoria  de  los  espafioles.  —  Cantan  victoria  y 
pénenlos  en  huida.  —  Mueren  500  barbaros  y  quedan  300  presos.  —  Castigo  que  hizo  en  ellos  Valdivia.. 


Si  los  Romanos,  Scitas  j  otras  naciones 
para  sus  conquistas  passaron  mares,  va- 
dearon ríos,  sufrieron  hambres,  sed,  can- 
sancio e  insuperables  fatigas,  superiores  a 
todas  j  vencedores  de  la  porfiada  oposi- 
ción de  barbaras  naciones,  no  hicieron  me- 
nos nuestros  españoles  en  la  conquista  de 
Chile,  que  para  tender  sus  vanderas  y  lle- 
gar a  poner  las  armas  del  León  de  España 
en  estas  últimas  regiones  de  la  América 
passaron  tantos  infortunios  j  asperezas, 
que  dejaron  atrás  a  los  Romanos,  Griegos 
y  Atenienses,  siendo  su  mayor  blazon  aver 
sujetado  y  vencido  en  sangrientas  batallas 
infinidad  de  barbaros,  siendo  tan  pocos, 
que  es  asombro  su  valor  y  llega  a  ser 
temeridad  mas  que  valentía  pelear  cada 
hora  cien  hombres  o  doscientos  solos  con 
treinta  y  cuarenta  mil  indios,  como  vere- 
mos en  breve,  dexando  a  la  fama  que 
estienda  en  dilatados  ecos  sus  hazañas  y 
valor. 

Dexando  el  Gobernador  Valdivia  lo  de 
Santiago  en  el  mexor  orden  que  dio  lugar 


el  tiempo,  siguió  la  demanda  del  Estado 
de  Arauco,  que  por  antonomasia,  en  di- 
ciendo el  Estado,  se  entiende  y  se  dice  en 
este  Réyno  el  de  Arauco,  que  según  la 
opinión  y  la  multitud  de  indios  que  enton- 
ces tenia  era  incontrastable.  Porque  demás 
de  sus  naturales,  tan  altivos  y  guerreros, 
estaba  mas  fuerte  y  sobervio  por  avérsele 
ido  a  juntar  los  Promocaes  con  sus  hijos, 
mugeres  y  familias,  los  quales,  dejando 
sus  antiguas  moradas,  se  fueron  huiendo 
del  rigor  de  las  armas  españolas  a  guare- 
cerse con  los  muchos  y  unir  con  ellos  sus 
fuerzas.  Sacó  Valdivia,  demás  de  sus  po- 
cos soldados,  algunos  amigos  y  con  ellos  a 
Michemalongo  para  obligarle  a  ser  firme 
amigo  y  empeñarle  a  hacer  la  guerra  a  los 
de  la  tierra  adentro.  Llegó  hollando  como 
antes  las  pobladas  riberas  de  Quinel  y 
setenta  leguas  de  Santiago,  a  donde  vinie- 
ron los  Veliches  a  espiarle  y  saber  de  sus 
intentos,  y  llamáronse  Veliches  los  de  la 
tierra  adentro,  y  los  promocaes,  que  de- 
jando sus  tierras  se  fueron  a  guarecer  a 
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las  del  Estado  de  Araaco  7  otras  partes. 

Llenáronse  las  ProYÍncias  de  la  costa 
del  mar  y  la  cordillera  de  alborotos  y 
temores  con  la  entrada  del  exercito  espa- 
ñol, y  los  caciques,  consultando  qué  harían 
para  estonrarle  el  passo,  acudieron  a  sus 
adivinos  y  agoreros,  y  unos  y  otros  comen- 
zaron a  llorar  sus  futuros  males.  El  prin- 
cipal adivino  y  el  mas  afamado  que  con- 
sultaron, fué  un  Leuchenguru,  indio  que 
tenia  trato  con  el  Demonio  y  por  arte  má- 
gica y  con  su  aiuda  se  transformaba  en 
tigre,  león,  ballena  y  otras  formas  espan- 
tables. Este  quando  quería  embiaba  gra- 
nizos y  tempestades  sobre  las  sementeras, 
helándolas  y  abrasándolas  a  su  gusto  por 
hacerse  temer  y  respetar.  Era  cacique  po- 
deroso y  señor  de  muchos  vasallos,  y  echa- 
ba tres  mil  valsas  de  armada  a  la  mar  con 
diez  indios  flecheros  en  cada  valsa,  al  qual 
como  a  hechizero  o  Machi  (según  los  lla- 
man en  su  lengua)  mas  asertado,  hacién- 
dole en  susjuntas  invocaciones  y  sacrificios 
de  sangre,  matando  en  su  presencia  y  para 
ofrecerle  ovejas,  rogándole  que  les  dixesse 
lo  que  avian*  de  hacer  y  el  sucesso  que 
avian  de  tener  con  los  españoles.  Res- 
pondióles este  diabólico  oráculo  que  tomas- 
sen  las  armas  y  que  a  donde  quiera  que 
la  nación  española  hiciesse  assiento  la  dies- 
sen  batalla. 

A  esta  respuesta  obedecieron  todos  y 
convocando  toda  la  tierra  hicieron  por  to- 
dos los  cerros  humos  para  avisarse  unos 
a  otros,  como  de  sus  atalayas.  Oíanse 
voces  a  todas  partes  y  veíanse  por  las 
laderas  de  los  montes  gentes  armadas  con 
cabezas  de  perros,  leones  y  otros  animales 
por  zeladas,  con  mucha  plumería  en  la 
cabeza;  oíanse  atambores  roncos,  cornetas 
y  vocería  con  que  se  convocaban  unos  a 
otros  y  se  animaban  a  pelear,  y  echaban 


retos  a  los  españoles  diciéndoles  que  a  qué 
venian  a  sus  tierras  y  que  se  hartassen  de 
ver  el  sol,  que  presto  no  le  verían  mas. 

A  esta  vista  dio  el  famoso  Gobernador 
un  Santiago  (1)  y  passó  de  la  otra  banda 
del  Rio  de  la  Laxa,  llamado  Nivequeten,  a 
donde  desbarató  una  gran  tropa,  alanzeó 
a  muchos  en  medio  de  su  corríente  por 
arrojarse  como  peses  al  agua,  y  mató  a 
otros,  con  perdida  de  un  atambor,  que  se 
desapareció,  sin  saver  si  el  enemigo  le  avia 
muerto  o  se  avia  aogado.  Corrió  el  otro 
dia  Jerónimo  de  Alderete  con  sesenta  sol- 
dados de  a  caballo  el  Rio  de  Biobio,  don- 
de entra  el  de  la  Laja,  y  vadeóle  con  mu- 
cho trabajo  y  riesgo,  saliendo  al  estero  que 
llaman  de  Vergara,  donde  el  Comendador 
Mascareñas  se  ahogó  por  hacer  un  hecho 
hazañoso  y  digno  de  su  valor,  que  por 
seguir  a  un  bárbaro  que  se  escapaba  a  na- 
do por  el  río  y  darle  caza,  caió  con  el 
caballo  en  su  hondura  y  aviendo  perdido 
el  caballo  y  no  pudiendo  por  el  peso  de 
las  armas  nadar  ni  subir  arriba,  fué  gran 
trecho  calhinando  a  pie  por  debajo  del 
agua  en  su  seguimiento  y  vuscando  salida, 
viéndole  todos  que  llevaba  la  lanza  firme 
y  enastada  a  modo  de  bordón,  y  al  fin, 
desgraciadamente  se  ahogó. 

Revolvió  al  Real,  por  esta  desgracia,  el 
Maestro  de  Campo  Alderete,  y  a  la  ma- 
ñana acordó  el  Gobernador  no  passar  a 
Biobio  por  no  tentar  a  Dios  tan  a  las  cla- 
ras. Antes,  dexándosé  caer  aguas  avaxo, 
vuscó  sitio  para  poblar.  Vino  a  caer  a  los 
cinco  dias  sobre  Andalien,  a  la  costa  del 
mar,  a  donde  antes  avia  estado.  De  alli, 
mudándose  al  valle  de  Puchacai,  le  hicie- 
ron sus  naturales  el  recebimiento  con  darle 
a  media  noche  una  batalla  que  estubieron 
los  españoles  a  punto  de  perderse.  Pero 
quísoles  dar  nuestro  Señor  una  memorable 


(1)  ''Santiago  i  a  ellos!"  era  el  grito  de  guerra  de  loa  castellanos. 
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victoria^  digna  de  ser  escrita  con  letras  de 
oro  para  la  posteridad,  porque  aviendo  los 
barbaros,  que  eran  mas  de  treinta  mil> 
apretado  a  los  españoles  j  cantado  tres 
veces  victoria,  a  su  parecer  por  la  patria, 
fueron  rotos  y  desvaratados  con  muerte  de 
muchos.  Alli,  por  seguir  la  orden  de  buen 
capitán  o  porque  lo  presumió,  estubo  con 
mucho  cuidado,  poniendo  aquella  noche  y 
la  siguiente  sus  postas  en  orden,  visitán- 
dolas por  sí  mismos  e  instruiendo  a  los 
soldados  en  lo  que  avian  de  hacer  en  tie- 
iTa  tan  apartada,  sin  esperanza  de  socorro 
humano,  animándolos  a  hacer  cada  uno 
por  muchos  y  a  mostrar  con  aquellos  bar- 
baros lo  que  vale  un  español,  y  aviendo 
estado  con  los  caballos  ensillados  y  enfre- 
nados las  dos  noches. 

Creiendo  los  indios  que  .los  españoles 
querían  irsse,  como  lo  avian  echo  la  otra 
vez,  dexándolos  burlados  y  muchos  fuegos 
en  el  aloxamiento,  concurriendo  de  todas 
partes  vinieron  juntándosse  grande  suma 
de  ellos  sobre  tarde,  y  dividiéndosse  por 
los  caminos  atajaron  todos  los  palsos  de  la 
retirada  por  si  huian.  Don  Pedro  de  Val- 
divia y  sus  soldados,  esforzados  de  sus 
victoriosos  ánimos  y  mas  que  de  las  cotas 
y  petos  de  azero  que  en  sus  pechos  relu- 
cían y  en  sus  corazones  revcrveraban,  se 
presentaron  tan  gallardos  para  dar  la  ba- 
talla y  tan  lexos  de  huir  el  peligro,  que  no 
parecía  su  pequeño  esquadron  sino  un 
grande  exercito  de  Romanos,  y  él  un  Cesar 
en  ordenarle.  A  su  vista  y  compostura,  el 
gentio  bárbaro,  siendo  de  treinta  mil,  se 
dividió  en  cuatro  partes,  cada  una  echa 
una  luna  y  arrojándose  a  tan  pocos  tan- 
tos millares  por  todas  cuatro  partes  con 
grande  furia,  y  tal  que  por  aver  echo  poco 
efecto  los  arcabuzes  de  los  españoles,  los 
llevaron  una  quadra  de  vencida,  porque 
los  caballos  heridos  de  las  lanzas  y  fleche- 
ria  enarbolada  revolvían  atrás.   Visto  esto 


por  algunos  buenos  soldados,  se  apearon 
con  Juan  Gudinez,  Francisco  de  Riberos  y 
Gregorio  de  Castañeda,  que  fueron  los  pri- 
meros que  se  apearon,  y  cubiertos  de  las 
adargas  y  rodelas  se  metieron  por  medio 
del  esquadron  enemigo  con  los  demás  in- 
fantes, invocando  el  favor  de  la  virgen  del 
Socorro  y  del  apóstol  Santiago,  y  fue/on 
de  esta  suerte  jugando  las  espadas,  dando 
tajos,  cuchilladas  y  golpes,  hasta  que  pu- 
sieron en  desorden  el  maior  esquadron. 

Con  esto  los  demás  caballeros,  dándose 
calor  por  todos  lados,  acometieron  con  tan 
buena  determinación  que  rompieron  a  los 
enemigos  con  ser  tantos.  Los  Yanaconas 
y  los  amigos  se  ocuparon  por  ser  de  noche 
en  tener  achones  de  carrizo  en  las  manos, 
y  no  ajiidaban  menos,  porque  a  su  luz  se 
peleó.  Corrieron  con  ser  a  deshora  tras 
ellos,  y  los  nuestros,  acompañándoles  las 
lumbres,  les  siguieron  hasta  donde  pudie- 
ron, quitando  muchas  vidas  de  los  indios, 
que  huian  desordenadamente.  Halláronse 
a  la  mañana  trescientos  y  tantos  muertos 
y  algunos  vivos  con  heridas  mortales.  Es- 
taba el  campo  cubierto  de  armas  y  teñido 
en  sangre,  que  de  los  nuestros  quedaron 
muchos  heridos,  y  Alonso  Hurtado,  portu- 
gués, solo  muerto  de  un  arcabuzaso  que 
los  de  nuestra  parte  le  dieron  sin  querer. 

Con  esto  se  mudó  el  campo  a  los  llanos 
de  Talcaguano,  donde  tardó  el  Gobernador 
nueve  dias,  mirando  y  tanteando  sitio  a 
proposito  para  poblar.  Y  considerando  las 
comodidades  de  la  bahia  donde  al  presen- 
te está  la  ciudad  de  la  Concepción  y  lo 
principal  y  de  mas  provecho  que  era  para 
la  contratación  y  los  socorros  del  mar,  y 
que  las  principales  poblaciones,  si  pueden 
estar  a  orillas  del  mar,  son  mas  útiles  que 
metidas  la  tierra  adentro,  se  determinó  a 
hazer  assiento  y  poblar  alli,  y  tanteando 
para  hacer  un  fuerte  donde  ahora  está 
San  Francisco,  le  puso  por  obra  año  de 
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1549.  Repartió  las  compañías,  unas  a 
cortar  madera  y  otras  a  meter  comida,  y 
fué  haciendo  escoltas  y  trabajaron  todos 
con  grande  gusto,  por  juzgar  por  impor- 
tante la  población. 

Los  naturales  del  partido  de  la  Con- 
cepción, admirados  de  ver  una  nueva  gue- 
rra en  sus  tierras  en  tiempos  de  tan  vieja 
paz,  juntaron  todas  sus  fuerzas  y  potencia* 
obligando  los  Toquis  Generales  y  capi- 
tanes hasta  los*  viejos  decrépitos  a  que 
tomassen  las  armas  y  defendiessen  sus  tie- 
rras, pareciéndoles  imposible,  siendo  supe- 
riores en  fuerza,  que  dexassen  de  seño- 
rearse de  los  españoles,  tan  inferiores  en 
numero.  Y  assi,  a  los  quince  dias  que  el 
Gobernador  se  fortificó,  dio  el  enemigo  en 
hacer  emboscadas  a  los  indios  amigos  y  a 
los  españoles  que  salian  a  hacer  escoltas 
de  leña,  hierba  y  comida,  por  ver  sí  podía 
cortar  alguna  gente,  para  succesivamente 
ganar  mexor  el  fuerte  teniéndolos  apreta- 
dos. Y  saliendo  un  día  a  las  ordinarias 
escoltas,  descubrieron  los  nuestros  las  em- 
boscadas del  enemigo,  y  avisado  el  Gober- 
nador mandó  salir  a  Alderete  con  cuarenta 
lanzas  a  recoxer  con  diligencia  la  escolta  y 
que  no  diesse  ocasión  a  que  el  enemigo 
principíasse  a  hacer  suerte  en  los  nuestros 
porque  no  cobrasse  maiores  bríos  y  se  en- 
golosínasse  con  la  pressa.  Recoxió  Alde- 
rete la  gente,  cumpliendo  el  orden,  aunque 
le  acometieron  los  enemigos  de  retirada 
por  todas  partes,  especialmente  los  de 
Penco,  que  como  naturales  de  la  tierra 
sabían  mejor  las  entradas  y  salidas  y  por 
donde  le  podían  acometer  con  mas  seguri- 
dad y  mejor  logro.  Al  fin,  viendo  que  eran 
descubiertos,  mandó  Unavílu,  General  de 
los  indios,  hombre  de  astucia  y  valor,  cuío 
nombre  significa  culebra  mordedora,  que 
se  manifestassen  los  esquadrones  que  por 
todas  las  quebradas  estaban  repartidos  y 
emboscados,  que  eran  de  cuarenta  mil  in- 


fantes, y  con  grande  orden  los  trajo  mar- 
chando hacia  el  fuerte  de  los  españoles. 
El  Gobernador,  viendo  la  infantería  ene- 
miga que  cubría  los  cerros,  repartió  con 
gran  valor  y  gallarda  disposición  su  poca 
gente  por  los  lienzos,  dando  a  los  arcabu- 
zeros  los  cubos,  dos  cortinas  a  los  amigos 
flecheros,  los  Yanaconas  a  los  de  a  caballo 
con  sus  lanzas,  y  a  toda  la  caballería  or- 
denó que  sin  licencia  suia  no  acometiesse. 
Traían  los  barbaros  tablones  grandes  a 
manera  de  escalalis  para  subir  y  saltar  el 
foso  y  la  muralla,  que  era  de  estacada  de 
madera,  y  muchos  lazos  sobre  las  puntas 
de  varas  largas  para  enlazar  los  maderos 
de  la  estacada  y  derribarlos  a  fuerza  de 
brazos  y  deshacer  la  fuerza  de  las  mura- 
llas. Venían  prevenidos  de  achones  de 
carrizo  encendidos  para  pegar  fuego  a  las 
galeras,  y  si  como  fueron  sus  trazas  las 
executaran,  acaban  con  los  españoles,  por- 
que eran  tantos  que  cubrian  los  campos  y 
venían  con  grande  furia  y  algazara,  dando 
brincos  y  saltos,  tocando  cometas,  que  son 
sus  clarines,  y  atambores  de  que  usaban 
para  sus  bailes  y  de  que  tienen  muchos, 
y  con  la  multitud  que  traían  retumbaban 
todas  las  quebradas  y  los  montes.  No  les 
dio  poco  cuidado  a  los  christianos  ver  tan- 
ta multitud  de  barbaros,  tan  altivos  y 
furiosos,  amenazándolos  con  sus  retos  y 
vocería.  Mas,  encomendándosse  muy  de 
veras  a  Dios  y  a  su  Santissima  Madre, 
cuía  fué  la  victoria,  como  después  vere- 
mos, mandó  Valdivia  a  su  teniente  Gene- 
ral que  acometiesse  con  treinta  de  a  caballo 
a  una  tropa  que  se  acercaba  y  alanceasse 
a  los  que  mas  atrevidamente  acometían  al 
fuerte,  que  serian  trescientos  flecheros,  que 
como  granizo  despedían  flechas  a  los  espa- 
ñoles, y  que  diesse  luego  la  vuelta  porque 
no  le  cortassen  las  demás  tropas  que  venían 
también  acometiendo  furiosas.  Dieron  tan 
buena  embestida  los  treinta  españoles  a 
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los  trescientos,  que  los  fueron  alanzeando 
sin  volver  tan  presto,  empeñados  en  ma- 
tar indios  y  sin  oir  las  voces  que  el  Go- 
bernador les  daba. 

Con  este  acometimiento  y  otros  dos 
que  hicieron,  comenzó  el  primer  esqua- 
dron  a  temer  y  a  dividirse  a  un  lado  y  a 
otro.  Los  españoles  reconociendo  su  co- 
bardía comenzaron  a  dezir  victoria,  victo- 
ria, y  a  las  voces  salieron  los  demás  sol- 
dados de  a  caballo  y  los  yanaconas  de  su 
servicio  y  atropellando  los  indios  del  pri- 
mer Santiago  que  los  dieron,  los  desbarata- 
ron, y  los  demás  esquadrones,  que  estaban 
esperando  el  succeso  del  primero  para 
acometer,  viéndole  huir  se  pusieron  tam- 
bién en  huida,  siguiendo  los  nuestros  el 
alean  ze  con  buen  concierto  y  sobrado 
coraje,  y  mataron  de  unos  y  otros  hasta 
quinientos,  y  mas  ubieran  muerto  si  no 
les  faltara  la  luz  del  dia.  Y  una  numero- 
sa quadrilla  que  había  venido  de  Arauco 
y  llegado  al  tiempo  de  la  batalla,  como 
vio  huir  a  los  demás  no  se  atrevió  a  aco- 


meter a  los  españoles  y  retiróse  en  buen 
orden  temiendo  su  peligro.  Fueron,  demás 
de  los  quinientos  muertos,  presos  trescien- 
tos, de  los  quales  hizo  degollar  Valdivia 
ciento  y  cincuenta,  o  por  no  tener  donde 
guardar  tanto  preso  con  seguridad,  o  por 
causar  temor  al  enemigo,  que  es  lo  mas 
cierto,  porque  a  los  otros  ciento  y  cin- 
cuenta los  hizo  cortar  las  manos  y  colgar 
al  cuello  las  cabezas  de  los  muertos,  y 
que  assi  los  soltassen  y  dexassen  ir  a  sus 
tierras  para  ir  cargados  de  cabezas  agenas 
y  sin  manos  proprias,  y  assi  contassen  sus 
propios  males  y  dixiesen  a  los  suyos  que 
escarmentassen  en  cabeza  agena,  pues 
tenían  tantas  en  que  escarmentar,  y  que 
tratasen  de  vivir  quietos  en  sus  tierras  y 
dar  la  paz  a  Dios  y  al  rey,  que  los  espa- 
ñoles aunque  eran  pocos  en  el  numero 
eran  muchos  en  el  poder  porque  tenían 
de  su  parte  a  Dios  y  a  su  Santissima  Ma- 
dre, que  con  exercitos  de  angeles  venia 
del  cielo  a  pelear  en  su  ayuda. 
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CAPÍTULO  XXL 


Pelea  la  Sanctissima  Virgen  en  fabor  de  los  christianos 

cegando  con  tierra  a  los  gentiles. 


Afio.de  1549.  — Pabores  que  la  Virgen  haze  a  fin  de  la  converaion  de  loa  infieles.  —  Aporéoesee  la  Virgen  y  ciega 
con  polvo  a  los  barbaros.  —  Ciega  para  dar  vista  con  tierra,  como  Christo  al  ciego.  —  Memorias  de  este 
miliigro  en  la  Concepción. 


Desde  los  principios  de  la  fundación 
del  Rejno  de  Chile  mostró  siempre  la 
Soberana  Reyna  del  cielo  que  le  tomaba 
debajo  de  su  protección  y  amparo,  porque 
como  avia  de  interesar  la  salvación  de 
tantas  almas  como  en  él  se  an  salvado  y 
con  el  tiempo  se  an  de  convertir  y  salvar, 
ha  favorecido  con  patentes  milagros  a  los 
christianos,  por  cuio  medio  los  barbaros 
avian  de  sujetarse  y  venir  en  el  conoci- 
miento de  su  precioso  hijo  y  recebir  el 
santo  baptismo.  Y  como  esta  soberana 
Princesa  es  la  puerta  del  cielo,  es  también 
puerta  de  la  fee  y  del  santo  Evanjelio, 
que  a  los  inñeles  les  abre  las  puertas  de 
la  luz  y  el  conocimiento  del  verdadero 
Dios.  Y  como  sus  milagros  y  maravillas 
se  enderezan  siempre  al  bien  de  los  hom- 
bres, hizo  en  esta  batalla  referida  uno 
digno  de  eterna  memoria  y  de  esculpirse 
en  bronces  y  estamparse  en  nuestros  co- 
razones para  eterno  agradecimiento,  y  fué 
que  acometiendo  los  cuarenta  mil  indios 
referidos  a  los  pocos  españoles,  confia- 
dos en  su  multitud  y  en  otras  tropas 
que  de  Arauco  les  venian  ya  cerca,  salie- 
ron los  españoles  del  fuerte  de  la  Con- 
cepción, que  aun  no  era  ciudad,  y  embis- 


tiendo con  los  indios  en  una  loma  vaja, 
junto  a  una  quebrada,  donde  estaba  la 
mayor  multitud,  en  lo  mas  ferviente  de 
la  batalla  comensaron  los  indios  a  huir 
desordenadamente  por  todas  partes,  no 
siendo  por  todas  el  combate  de  los  espa- 
ñoles, que  como  eran  pocos  no  podian 
divertirse  a  tantas,  y  aunque  hacian  al- 
guna riza  en  los  enemigos,  no  era  tanta 
que  no  conociessen  que  sobraban  indios 
para  resistirles  y  valor  en  los  barbaros 
para  darles  mucho  en  que  entender  y 
costarles  mucha  mas  sangre  para  alcanzar 
la  victoria. 

Y  con  este  cuidado  y  por  aver  visto 
todos  los  españoles  vajar  una  gi*an  luz 
sobre  los  enemigos  a  manera  de  rayo,  pre- 
guntaron después  a  los  presos  qué  luz 
avia  sido  aquella  que  avia  sido  la  causa 
de  que  ubiessen  huido  sus  tropas  tan  al 
principio  de  la  batalla,  no  aviéndoles  en- 
tonces muerto  a  muchos  ni  peleado  con 
las  tropas  de  los  lados  y  mas  distantes? 
A  que  respondieron  que  avian  huido  to- 
dos por  aver  visto  venir  delante  de  los 
españoles  una  señora  hermosissima  y  cer- 
cada de  grande  resplandor  que  con  su 
vista  les  asombraba  y  les  cegaba  la  vista 
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con  tirarles  puñados  de  polvo  a  los  ojos, 
j  que  con  esto  los  obligaba  a  que  se 
retirassen,  sin  poder  passar  adelante,  j 
que  aunque  ellos  iban  confiados  de  acabar 
con  los  españoles  y  no  los  temian  por  ser 
tan  pocos,  que  esta  Señora  los  avia  pues- 
to tanto  asombro  j  cegádolos  de  suerte 
con  el  polvo  que  los  arrojaba,  que  ni  tu- 
bieron  fuerzas  para  pelear  ni  acuerdo  para 
hacer  otra  cosa  que  huir.  Singular  mara- 
Tilla  j  admirable  favor  que  esta  gran 
princesa  de  los  cielos  hizo  a  los  christia- 
nos,  defendiéndolos  de  tanto  bárbaro.  Y 
admirable  favor  que  a  los  mismos  barba- 
ros hizo,  pues  por  este  medio  vinieron  a 
sugetarse  y  a  conocer  a  Dios,  y  dar  lugar 
con  el  tiempo  a  la  predicación  del  Santo 
Evanjelio  y  a  la  luz  de  la  divina  gracia. 
T  lo  que  parecia  que  se  enderezaba  a 
cegarlos  a  los  ojos  humanos,  fué  para 
abrirles  Iqs  ojos  /darlos  la  verdadera  luz. 
Quando  Christo  quiso  dar  vista  al  cie- 
go de  nacimiento,  hizo  barro  y  con  él  le 
untó  los  ojos,  y  quien  le  viera  con  ojos 
humanos  hacer  esta  medicina,  mas  juzga- 
ría que  era  para  cegárselos  y  tapiárselos 
a  piedra  y  lodo  que  para  darle  vista,  pues 
quando  la  tubiera  bastara  el  barro  para 
quitársela.  Y  lo  que  a  los  ojos  humanos 
pareciera  desproporción  y  sin  propósito, 
fué  a  la  disposición  divina  altissimo  re- 
medio para  darle  vista.  Y  lo  mismo  les 
succedió  a  estos  barbaros,  ciegos  de  su 
nacimiento,  con  la  Reyna  del  cielo,  que 
siendo  tan  de  su  piedad  y  de  su  afecto  el 
hazer  bien  a  todos,  quando  juzgaron  los 
que  no  alcanzan  los  místenos  divinos  que 


aquel  polvo  que  les  tiraba  a  los  ojos  era 
para  cegarlos,  no  fué  sino  para  darles 
vista  y  la  vista  de  maior  estima,  que  es 
la  del  alma,  porque  después  de  esta  bata- 
lla vino  el  caudillo  de  ella  y  el  mas  re- 
belde, llamado  Unavilu,  que  si  bien  Don 
Alonso  Arcila,  en  el  canto  primero,  dice 
que  quedó  preso,  lo  mas  cierto  es  y  lo 
que  otros  muchos  autores  refieren,  que  no 
lo  fué,  sino  que  herido  de  una  flecha  es- 
capó, y  después,  herido  de  maior  y  mas 
penetrante  saeta,  vino  a  ver  a  Valdivia 
con  otros  muchos  de  los  suios  y  a  darle 
la  paz  y  a  advertirle  que  toda  la  fuerza 
del  enemigo  estaba  en  Arauco;  que  ven- 
ciesse  aquella  oposición  y  la  mayor  forta- 
leza del  Reyno,  domando  a  los  araucanos, 
que  con  eso  todo  lo  demás  de  él  se  le 
rendiria,  y  de  su  parte  le  ofrecía  su  per- 
sona y  sus  basaltos  para  ayudarle  a  la 
conquista.  Beneficio  que  como  de  la  ma- 
no de  la  Reyna  del  cielo  agradeció  con 
piedad  el  valeroso  General. 

Succedió  este  milagro  de  nuestra  Se- 
ñora el  año  de  1549,  y  para  memoria 
dél  se  hizo  una  hermita  en  el  lugar  donde 
la  virgen  se  apareció,  y  todos  los  años 
hace  aquella  nobilissima  ciudad  fiesta  en 
memoria  y  agradecimiento  de  este  bene- 
ficio, con  grande  solemnidad  y  concurso 
de  todo  el  pueblo.  Y  en  el  mismo  lugar 
está  una  cruz  con  una  tabla  en  que  se 
refiere  esta  maravilla,  y  el  ilustrissimo 
obispo  de  aquella  ciudad  tiene  concedidas 
induljencias  a  todos  los  que  aUi  van  a 
hacer  oración. 


CAPITULO  XXII. 


Puebla  el  Gobernador  Valdivia  la  ciudad  de  la  Concepción. 

Su  sitio,  temple  y  buenas  calidades. 


Año  de  1550.  —  Puebla  la  ciudad  de  la  Concepción.  —  Dispone  la  ciudad  y  explicasae  el  nombre  de  Penco.  —  Qué 
Bignifíca  agua  de  Pegu.  —  De  bu  puerto  y  muelle  de  Talcaguano  y  bu  significación.  —  Calidad  del  sitio  de  la 
Concepción. 


Con  el  feliz  succeso  de  la  batalla  del  capi- 
tulo antes  del  pasado  y  con  averie  favore- 
cido en  ella  la  Reyna  del  cielo  cegando  con 
polvo  a  los  indios  visiblemente,  quedó  mas 
consolado  el  Gobernador  Valdivia  y  muy 
animado  a  proseguir  con  sus  poblaciones  y 
conquista.  Y  assi,  sin  pasar  adelante,  de- 
terminó poblar  una  ciudad  en  aquel  lugar 
donde  avia  recebido  el  beneficio  de  la  Vir- 
gen, dedicándola  a  su  limpia  y  pura  Con- 
cepción. Y  porque  hasta  entonces  no  avia 
alli  mas  que  un  fuerte,  pobló  en  forma  la 
ciudad  de  la  Concepción  año  de  1550. 
Trazó  hacer  la  ciudad  de  piedra  y  adobes 
bien  fuerte,  porque  consideró  que  la  gen- 
te con  quien  avia  peleado  era  gente  atre- 
bida  y  belicosa;  entendieron  todos  los  es- 
pañoles en  abrir  cimiento  para  la  fabrica, 
en  traher  piedra  y  hacer  adobes,  crecien- 
do la  obra  con  tan  admirable  presteza  que 
en  breves  dias  quedaron  las  casas  hechas 
y  un  fuerte  con  sus  cubos,  de  anchas  y  al- 
tas paredes  y  en  forma  de  ciudad.  Luego 
repartió  los  solares  y  trazó  las  calles  según 
modo,  dio  encomiendas  a  veinte  vecinos, 
repartiéndoles  los  indios  de  su  jurisdic- 
ción. 
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Pobló  la  ciudad  en  Domingo,  en  trein- 
ta y  seis  grados,  a  cinco  dias  de  Octubre, 
en  el  pequeño  valle  y  puerto  de  mar.  Pu- 
so alcaldes  y  regimiento,  y  fueron  los  pri- 
meros alcaldes  Don  Cristoval  de  la  Cuba 
y  el  Capitán  Estevan  de  Sosa,  personas 
muy  nobles  y  de  los  mas  valerosos  con- 
quistadores. Señaló  por  términos  de  la 
jurisdicción  de  la  ciudad  desdo  el  rio  de 
Maule  hasta  Lavapié,  termino  de  cuaren- 
ta leguas.  Llaman  los  naturales  a  aquel 
pueblo  Penco,  y  danle  este  nombre  no  por 
lo  que  algunos  quieren  decir  que  como 
ese  nombre  se  compone  de  Pen,  que  sig- 
nifica ver,  y  de  eo,  que  significa  agua, 
quiere  decir  Veo  agica,  porque  desde  sus 
altos  se  divisa  el  mar;  sino  el  nombre  Pe- 
gu, que  significa  un  árbol,  de  que  ay  mu- 
chos en  aquel  sitio,  que  dan  una  frutilla 
colorada,  sabrosa,  y  son  muy  medicinales, 
y  corrompiendo  la  palabra  Pegu  le  llama- 
ron Penco  o  Pegu-co,  que  significa  agua 
de  Pegu. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
aunque  es  pequeño  y  en  lugar  bajo,  se 
escoxió  con  grande  acuerdo  por  la  como- 
didad del  puerto.  Está  en  una  playa  que 
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en  figara  de  media  luna  forma  una  hermo- 
sissima  bahía,  a  quien  la  naturaleza  pre- 
vino un  proporcionado  muelle  de  una  gran- 
de isla,  a  cuyo  abrigo  tienen  seguro  reparo 
los  navios  que  dan  fondo  en  aquel  puerto, 
capaz  de  muchos  vageles:  llámase  la  isla 
Talcaguenu  y  es  abitada  de  muchos  indios, 
los  quales  le  pusieron  el  nombre  de  Tal- 
caguenu, que  quiere  decir  arcabuz  o  rayo 
del  cielo,  porque  aviendo  surgido  alli  el 
primer  navio  y  disparado  piezas  de  arti- 
Ueria,  retumbaron  los  ecos  de  su  respues- 
ta en  los  güecos  de  la  montaña  y  en  los 
concabos  de  las  peñas  y  dieron  grande  te- 
mor a  los  naturales,  que  juzgando  que 
eran  rayos  que  disparaba  al  navio,  como 
los  fulmina  el  cielo,  llamaron  al  sitio  don- 
de retumbaron  aquellos  espantosos  ecos 
arcabuz  o  rayo  del  cielo.  Por  la  parte  del 
Oriente  ciñen  la  ciudad  unas  lomas  o  co- 
linas levantadas  que  por  partes  frisan  con 
montes,  cuyas  laderas  se  plantaron  de  ^d- 
ñas  y  arboledas,  de  manera  que  desde 
qualquiera  parte  de  la  ciudad  que  le- 
vantaba uno  los  ojos  via  hennosissimas 
tablas  de  planteles  y  variedad  de  arboles, 
aunque  ya,  como  se  ha  experimentado  que 
la  tierra  adentro  se  da  mejor  vino  que  en 
la  vecindad  del  mar,  se  an  dexado  de  cul- 
tivar aquellas  viñas  por  avcrse  mejorado 
en  esotras. 

Passa  por  medio  de  la  ciudad  un  pe- 
queño rio  de  saludables  aguas,  que  la  sir- 
ve de  recreo  y  limpieza,  que  vaja  de  unos 
montes,  y  por  la  parte  del  sur  la  baña  otro 
mayor  y  mas  profundo  que  llaman  Anda- 
lien.  Rodean  este  sitio  algunas  fuentes  y 
manantiales  de  buenas  aguas  que  la  re- 
crean, y  el  aire  es  tan  templado  que  nun- 
ca hace  calor  que  ofenda,  y  en  el  verano 
es  menester  echar  en  la  cama  casi  la  mis- 
ma ropa  que  en  el  inbierno.  Es  muy  rega- 
lado de  pescado,  principalmente  de  roba- 
los, cauques,  truchas,  lenguados  y  pege- 


rreyes.  Los  nortes  en  el  imbiemo  son 
rigurosos,  y  el  agua  que  llueve  azota  de 
suerte  las  casas  que  si  no  ay  cuidado  de 
repararlas  con  facilidad  las  deiriba;  no 
nieva,  y  aunque  llueve  mucho,  no  hace 
frió  demasiado  el  imbiemo.  Los  naturales 
de  la  tierra  son  dóciles  de  condición,  amo- 
rosos y  apacibles,  ingeniosos  para  cosas  de 
letras,  hombres  de  verdad  y  de  buen  tra- 
to, Y  aunque  a  los  principios  se  pobló  la 
ciudad  con  pocos  vecinos,  después  se  fué 
acrecentando  e  ilustrando  con  el  tiempo  y 
se  fundaron  en  ella  conventos  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la 
Merced,  la  Compañia  de  Jesús,  y  un  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios.  Ennoblecióse 
con  una  iglesia  cathedral  y  fué  cabeza  de 
obispado,  porque  si  bien  al  principio  lo 
fué  la  ciudad  de  la  Imperial,  esa  se  des- 
truyó y  se  passó  el  obispo  a  la  Concep- 
ción, como  a  ciudad  mas  permanente  y 
que  se  ha  defendido  mexor  de  los  assaltos 
de  los  enemigos,  aunque  también  ha  teni- 
do sus  perdidas  y  se  ha  visto  destruida  de 
ellos,  como  después  se  dirá;  pero  siempre 
ha  vuelto  a  prevalecer  y  ha  sido  la  escala 
de  las  demás  conquistas  y  el  asilo  a  don- 
de se  han  acojido  los  españoles  en  los  de- 
mas  alzamientos  y  rebeliones  de  los  indios. 
Fuese  poblando  de  estancias  y  criaban 
muchos  ganados  para  el  sustento  de  la 
ciudad  y  abasto  del  real  exercito,  y  aun- 
que con  los  alzamientos  ha  tenido  varias 
intercadencias,  siempre  ha  permanecido  y 
vuelto  a  recobrar  su  lustre  y  abundancia. 
Y  para  mayor  realce  y  lustre  de  esta 
ciudad,  el  año  siguiente  de  52,  aviendo 
sabido  el  Emperador  Carlos  V  de  su  po- 
blación, la  honró  con  una  cédula  real  en 
que  refiere  los  grandes  servicios  de  los 
primeros  conquistadores  y  pobladores  y  la 
señala  honoríficas  armas  para  su  lustre  y 
blazon,  como  se  verá  por  la  misma  cédu- 
la, que  dice  asi: 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Empera- 
dor de  los  Romanos  Augusto,  Rey  de  Alema- 
nia; Doña  Juana,  su  madre,  j  el  mismo  Carlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de 
León,  &.  Por  quanto  Alonso  de  Aguilera,  en 
nombre  e  como  Procurador  general  de  la  Ciu- 
dad de  la  Concibicion  de  las  Provincias  de 
Chiles,  nos  ha  hecho  relación  que  los  vecinos 
e  moradores  de  la  dicha  Ciudad  nos  an  servido 
mucho  en  la  conquista  y  pacificación  de  aque- 
lla tierra,  donde  passaron  muchos  peligros  y 
trabajos  en  ella  y  en  poblar  la  dicha  ciudad  e 
sustentarla,  e  que  los  pobladores  de  ella  son 
gente  honrada  e  leales  vasallos  nuestros,  e  nos 
suplicó  en  el  dicho  nombre  que  acatando  a  lo 
susodicho  madássemos  señalar  armas  a  la  di- 
cha ciudad,  según  y  como  las  tenian  las  otras 
ciudades  e  villas  de  las  nuestras  Indias  e  como 
la  nuestra  merced  fíiesse.  E  nos,  acatando  lo 
susodicho,  tobímoslo  por  bien,  e  por  la  presente 
hacemos  merced  e  queremas  y  mandamos  que 
agora  e  de  aqui  adelante  la  dicha  Ciudad  de 
la  Concibicion  aya  e  tenga  por  armas  conoci- 
das un  escudo,  que  aya  en  él  una  Águila  negra 
en  campo  de  oro,  y  por  arriba  un  sol  de  oro  en- 
cima la  cabeza  de  la  dicha  Águila,  y  a  los  pies 
una  luna  de  plata,  y  a  los  lados  cuatro  estrellas 
de  oro  e  dos  ramos  de  azucenas  de  flores  en 
campo  azul,  según  que  está  señalado  e  figurado 
en  un  escudo  o  tal  como  este,  las  quales  dichas 
armas  damos  a  dicha  Ciudad  por  sus  armas  e 
divisa  señaladas,  para  que  las  pueda  traer  e  po- 
ner, e  aiga  e  ponga  en  sus  pendones,  sellos  y  es- 
cudos, vanderas  y  estandartes,  y  en  las  otras 
partes  e  lugares  que  quisieren  e  por  bien  tubie- 
ren,  según  e  como  e  de  la  forma  e  manera  que 
las  ponen  e  traen  las  otras  ciudades  de  nuestros 
Reynos,  a  quien  tenemos  dadas  armas  e  divi- 
san. E  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Se- 
renissimo  Principe  Don  Felipe,  nuestro  muy 
caro  e  muy  amado  hijo  e  nieto,  e  mandamos  a 
los  infantes  muy  caros  hijos  y  hermanos,  e  a  los 
Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Ricos 
hombres,  Maestres  de  las  ordenes.  Priores,  Co- 
mendadores, e  sus  Comendadores,  Alcaides  de 
los  Castillos,  e  cassas  fuertes  e  llanas,  e  a  los  de 
nuestro  consejo,  Presidentes  e  Oydores  de  las 
nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles,  Meri- 
nos, Prebostes,  Veinte  e  cuatros,  Regidores^  Ju- 
rados,  Cavalleros,    Escuderos,  e  qualesquiera 


hombres  buenos  de  todas  las^  ciudades,  villas  e 
lugares  de  los  dichos  nuestros  Reynos,  y  señores, 
e  de  las  dichas  nuestras  Indias,  Islas  e  Tierra  fir- 
me del  mar  océano,  assi  a  los  que  aora  son  como 
a  los  que  serán  de  aqui  adelante,  a  cada  uno  e 
a  quaquiera  de  ellos,  en  sus  lugares  e  Jurisdicio- 
nes,  que  sobre  ello  fueren  requeridos,  que  guar- 
den e  cumplan  y  agan  guardar  e  cumplir  la 
dicha  merced  que  assi  hacemos  a  la  dicha  ciu- 
dad de  las  dichas  armas  que  los  ayan  e  tengan 
por  sus  armas  conocidas  y  señaladas,  e  como 
tales  poner  e  traer,  e  que  en  ello  ni  en  parte  de 
ello  embargo  nin  contrario  alguno  no  pongan 
nin  consientan  poner  en  tiempo  alguno,  nin  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y 
en  mil  maravedises  para  nuestra  cámara,  a  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  nuestra 
Villa  de  Madrid  a  cinco  dias  del  mes  de  Abril, 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
christo  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  dos 
años. — Yo  EL  Rby. —  Yo,  Juan  de  Samano,  Se- 
cretario de  su  Cesárea  y  Católicas  Magestades, 
la  fice  escribir  por  mandado  de  su  Alteza. 

Donde  se  ve  la  honra  que  el  Emperador 
Carlos  V  hizo  a  esta  nobilissima  Ciudad, 
honrándola  con  sus  proprias  armas,  con- 
firmando el  nombre  a  la  Ciudad  de  la 
Concepción  que  la  pusieron  sus  conquista- 
dores y  pobladores,  y  el  nombre  que  alcan- 
zó por  su  dicha  de  aver  tenido  a  la  Sacra- 
tissima  Virgen  por  su  conquistadora  y 
patrona,  pues  la  ayudó  a  conquistar  o  fué 
el  todo  de  su  conquista,  quando  peleando 
juntamente  con  los  christianos,  como  dixi- 
mos  arriba,  timba  puñados  de  polvo  a  los 
infieles.  Para  memoria  de  cuyo  milagro  y 
perpetuo  patrocinio  de  aqueUa  ciudad,  la 
intitularon  con  el  nombre  de  la  Concep- 
ción. Y  confirmando  la  Magestad  Cesárea 
tan  buena  elección  de  titulo,  la  ilustró  con 
tanto  Hieroglificos  de  la  Concepción,  pues 
el  Águila  significa  a  María  en  su  concep- 
ción. Águila  de  grandes  .alas,  de  quien 
dixo  el  Profeta  que  subiendo  a  lo  alto  del 
monte  Líbano  chupó  la  medula  del  cedro, 
por  aver  encerrado  en  sus  entrañas  la  me- 
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dula  del  Padre,  que  fué  el  Verbo  encar- 
nado. El  campo  de  oro  7  el  sol  de  que  se 
viste,  conocida  gala  es  de  la  concepción  de 
María,  pues  con  ella  le  tío  S.  Juan  vesti- 
da del  sol  y  con  la  luna  por  calzado^ 


rendidas  a  sus  plantas,  sus  variedades  j 
menguantes,  a  quien  también  siiTen  las 
estrellas,  ja  de  corona,  ya  de  cerco  her- 
moso, formándola  corona  y  coronándolas 
a  ellas. 


!>■< 


<«- 


CAPÍTULO  XXIII. 


Hace  el  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  diferentes  descubrimientos  de 
tierras  y  Provincias.  Y  descubierta  también  la  traición  del  cacique  Miche- 
malongo,  le  manda  quitar  la  cabeza.  Conquista  las  provincias  de  Arauco 
y  Tucax)el  hasta  la  Imperial.  Tiene  seis  reñidas  batallas  y  dan  la  paz  todas 
las  provincias- 


Entran  por  todas  partes  a  ver  la  tierra  y  dan  la  paz  los  de  los  llanos.  —  Traición  de  Michemalongo:  descúbrese  y 
quitanle  la  vida.  —  Imbierna  Valdivia  en  la  Concepción  y  quémasele  macba  bacienda.  —  A  fio  de  1551  sale 
Alderete  y  llega  a  la  Imperial —  Entra  Valdivia  a  conquistar  el  Estado  de  Arauco.  —  Tiene  seis  batallas 
y  sale  victorioso.  — Mátanle  a  Pasten  cinco  bombreA. — Danle  la  paz  todaa  las  provincias  basta  la  ImperíaL — 
Atrocidad  de  nnos  soldados  que  abrasaron  a  doscientos  indios.        , 


Aviendo  acomodado  las  cosas  neces  sa- 
nas para  el  lustre  y  buena  fundación  de 
la  ciudad,  embió  Valdivia  al  Maestro  de 
Campo  Pedro  de  Villagra  a  los  llanos  de 
la  parte  de  la  Sierra  con  cincuenta  hom- 
bres de  a  caballo,  y  con  los  acometimien- 
tos y  prestas  corredurías  que  hizo  por 
aquellas  tierras  los  traxo  a  su  devoción, 
que  como  los  de  Penco  y  su  comarca  co- 
menzaron a  ablandar  y  dar  la  paz  a  Val- 
divia con  el  Toqui  General  Unavilu,  qui- 
sieron las  parcialidades  de  la  cordillera 
(que  están  del  este  a  oeste)  mas  amistad 
que  guerra.  Y  tentado  Valdivia  de  dema- 
siada osadia,  con  tener  tan  poca  gente, 
mandó  a  Jerónimo  de  Alderete  que  pas- 
sasse  a  Biobio  con  cincuenta  y  dos  caba- 
lleros y  marcando  la  tierra  diesse  vista  al 
estado  de  Arauco,  donde  estaba  recogida 
toda  la  fuerza  de  la  guerra,  resolviéndose 
contra  algunos  pareceres  en  esto  con  mas 
animosidad  que  fuerzas.  Vadeó  Alderete 
e\  rio  por  anchura  de  mil  y  quinientos 


passos  y  corrió  hasta  las  tierras  de  Colo- 
cólo, dando  de  improviso  la  vuelta,  con 
admiración  de  sí  mismo,  por  aver  hecho 
locamente  un  desatino,  como  fué  entrar 
por  Colcura  en  aquella  provincia  que  her- 
via  de  gente  altiva  y  belicosa. 

Y  vinieron  los  soldados  diciendo  mucho 
bien  de  la  fertilidad  y  poblaciones,  y  Ue- 
baron  de  vuelta  la  nueva  a  Santiago,  pu- 
blicando la  ventura  con  que  la  avian  des- 
cubierto. Llebaron  consigo  a  Michemalon- 
go, por  ser  hombre  de  dudosa  fee  y  de 
quien  tubieron  recelos  de  que  ocultamente 
incitaba  a  los  que  de  nuevo  avian  dado  la 
paz  en  Penco  a  que  se  rebelassen;  y  con- 
firmóse la  sospecha  y  su  mal  animo,  por- 
que luego  que  llegó  a  sus  tierras  trató  otra 
vez  de  alzarse,  comunicando  a  los  suyos  el 
trato  que  dexava  hecho  con  Unavilu  para 
que  a  un  tiempo  se  rebelassen  los  indios 
de  Santiago  y  la  Concepción,  y  dándose  la 
mano  los  unos  a  los  otros,  diesspn  de  ma- 
no a  los  españoles  j  los  acabassen  a  todo?. 
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Averiguada  la  traición  de  Michemalongo, 
le  quitó  la  vida  Alderete  j  asseguró  la  paz 
j  quietud  de  las  ciudades. 

Passó  Valdivia  el  imbierno  en  la  Con- 
cepción, metido  en  el  fuerte,  y  aviendo 
echo  al  rededor  algunas  galeras  de  paja 
para  la  comodidad  de  los  caballos,  se  pegó 
fuego  por  la  parte  del  sur  a  las  caballeri- 
zas j  en  breve  espacio  se  quemó  casi  todo 
lo  que  dentro  avia;  fué  el  daño  grande, 
porque  se  quemaron  muchos  caballos,  que 
entonces  eran  de  grandissima  estima,  sillas, 
ropa  y  comida,  que  todo  hizo  notable  falta 
a  los  soldados.  Holgáronse  los  indios  de 
las  calamidades  del  incendio  y  trataron  de 
guerra,  pero  sosegáronse  por  nueva  cierta 
que  tubieron  de  que  por  la  cordillera  ve- 
nían doscientos  españoles  que  el  Presiden- 
te Gasea  dio  a  Francisco  de  Yillagra  para 
que  saliesse  a  descubrir  con  ellos  la  tierra 
de  Ajungulu,  para  cuja  jomada  nombró 
Yillagra  por  su  Maestro  de  Campo  a  Alon- 
so de  Reynoso,  caballero  principal  y  que 
en  este  Reyno  sirvió  con  mucho  nombre  y 
estimación  a  su  Magestad.  Tomó  su  cami- 
no la  vuelta  de  la  provincia  de  los  Juries, 
que  confina  con  el  Paraguay,  y  le  succe- 
<iió  lo  que  apuntaremos  adelante. 

Vuelto  el  Maestro  de  Campo  Alderete 
de  Santiago  y  entrado  que  fué  el  año  de 
cincuenta  y  uno,  le  embió  el  Gobernador 
Valdivia  con  noventa  hombres  a  descubrir 
mas  adelante,  dándole  comisión  que  cami- 
nasse  descubriendo  veinte  dias  y  acabado 
este  plazo  diese  luego  la  vuelta.  Assi  lo 
hizo  Alderete,  tomando  la  parte  de  la  sie- 
rra nevada  para  los  llanos  que  dicen  de 
Angol,  donde  le  salió  a  dar  la  paz  con 
cincuenta  indios  el  cacique  de  aquella  tie- 
rra llamado  Concoi,  a  quien  recibió  Alde- 
rete con  mucho  agasajo,  y  preguntando 
qué  señal  tendría  para  que  los  españoles 
le  conociessen  por  amigo  y  de  paz  y  no  le 
hiciessen  mal  ninguno,  le  dixo  que  pusiese 


una  cruz  junto  a  los  términos  de  su  tierra 
y  que  con  ella  ni  los  españoles  le  harían 
mal  ni  todo  el  infierno  le  podría  ofender. 
Asi  lo  hizo  y  puso  muchas  cruces  por  to- 
dos los  caminos.  Llegó  Alderete  al  río  de 
Cagten,  términos  de  la  Imperial  y  Maque- 
gua,  que  dista  de  Biobio  ^treinta  y  cinco 
leguas,  con  mucho  gusto  de  los  soldados, 
que  se  holgaron  de  ver  las  muchas  caserías 
y  fuertes  que  aquella  populosa  provincia 
tenia  para  su  defensa  en  las  montañas. 
Peleó  en  la  Imperíal  tres  veces,  y  no  pu- 
dicndo  sus  naturales  hacerle  resistencia,  le 
decian  a  voces  que  a  qué  avia  venido  a  sus 
tierras,  que  se  saliesse  de  ellas.  Passó  el 
rio  de  la  Imperíal  y  passó  a  las  tierras  de 
Maquegua  y  admiró  la  opulenta  población 
y  la  alegria  y  fertilidad  de  sus  campos, 
que  son  de  los  mejores  de  Chile.  AUi  se 
le  acabó  el  termino  y  dio  la  vuelta  por 
medio  de  la  tierra  otra  vez  a  Angol,  de 
donde  escribió  a  Valdivia  como  avia  llega- 
do a  aquel  paraje  y  le  avia  dado  el  caci- 
que Concoi  la  obediencia. 

El  Gobernador  con  esta  nueva  mandó 
al  capitán  Juan  Baptista  Pasten  corríesse 
con  la  galera  la  costa  y  vuscasse  comi- 
das para  dejar  abastecida  la  nue^a  pobla- 
ción de  la  Concepción,  que  el  sustentarla 
importaba  mucho.  Y  dejándola  guarne- 
cida con  sustento  y  sosiego,  salió  para 
conquistar  el  estado  de  Arauco  con  ciento 
y  setenta  soldados  de  a  pie  y  de  a  caba- 
llo por  Febrero  de  1551.  Fueron  muy 
animados  de  su  General,  que  todo  era 
corazón,  pero  recelosos  del  succeso,  por 
verse  tan  pocos  y  que  entraban  en  pro- 
vincias donde  avia  mas  de  sesenta  mil 
indios  sobervios  y  guerreros  que  entonces 
tenian  Arauco  y  Tucapel  por  avérseles 
juntado  los  promocaes  y  ido  a  favorecerse 
del  abrigo  de  sus  fuerzas.  Atravesando 
en  canoas,  que  son  embarcaciones  de  un 
palo,  el  caudaloso  río  Biobio,  passó  la 
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áspera  sierra  de  Andalican  en  esquadron 
formado  y  entró  siempre  poniendo  miedo 
a  la  tierra,  porque  quando  vian  el  lustre 
de  las  armas  de  azero,  la  ferocidad  de 
los  caballos,  no  vistos  en  sus  tierras,  y  la 
osadía  y  determinación  con  que  los  espa- 
ñoles acometían  y  arrollaban  sus  esqua- 
drenes,  causó  gran  miedo  y  temor  a  los 
Araucanos;  pero  instaron  con  su  gran 
yalor  tanto  en  defender  su  provincia,  que 
sin  atender  a  su  riesgo  le  presentaron  seis 
batallas  con  grande  orden  y  concierto  y 
con  no  poca  duda  de  la  victoria  de  en- 
trambas partes,  antes  que  le  diessen  a 
Valdivia  la  paz,  que  la  compró  a  costa 
de  mucha  sangre  que  derramaron  él  y  sus 
soldados,  favorecidos  del  cielo  y  de  su 
buen  intento  para  que  no  muríesse  sino 
qual  o  qual,  matando  ellos  muchos  milla- 
res de  Araucanos,  en  tan  reñidas  batallas 
y  domándolos  con  su  esfuerzo  y  perseve- 
rancia, sujetando  hasta  Lavapié,  donde 
poco  antes  aquellos  indios  avian  muerto 
a  cinco  christianos  al  Capitán  Baptista 
Pasten,  que  fué  a  recoger  comidas  y  des- 
embarcó en  aquella  tierra,  y  si  no  se  da 
buena  prisa  a  hacer  embarcar  los  demás 
perecen  todos. 

No  es  posible  decir  en  pocas  palabras 
el  valor  de  los  pocos  soldados  que  acom-- 
pañaron  al  Gobernador  Don  Pedro  Val- 
divia en  estas  conquistas  y  batallas,  pe- 
leando ya  con  treinta  mili  ya  con  cuarenta 
mili  indios,  con  valor  estraño  y  osadía 
admirable,  cabiéndoles  a  cada  soldado  a 
quinientos  y  mas  indios  y  a  veces  a  mili. 
Bien  merecía  cada  uno  de  por  sí  muchas 
alabanzas  y  fuera  justo    hacer  de  cada 


uno  relación,  pero  ni  el  tiempo  da  lugar 
ni  la  poca  curiosidad  de  los  antiguos 
observó  sus  memorias  ni  sus  hechos:  sola* 
mente  no  pudo  boirar  el  tiempo  la  me- 
moria del  Maestro  de  campo  Pedro  Gó- 
mez, que  vino  por  Maestro  de  campo  de 
la  gente  que  traxo  el  Gobernador  Don 
Pedro  Valdivia,  y  Alderete,  que  fueron 
sus  dos  fidelissimos  Acates  y  el  un  par 
sin  par  de  esta  guerra,  haziendo  hechos 
hazañosos  en  todas  las  vátaUas  (1).  Mucho 
se  podia  decir  del  Capitán  Diego  de  Oro, 
que  fué  teniente  General  de  Don  Pedro 
Valdivia  y  le  acompañó  con  igual  valor 
en  todas  las  batallas  hasta  la  muerte,  y 
de  su  yerno,  el  capitán  Alonso  López  de 
la  Raigada,  que  sirvió  cuarenta  años  y 
fué  de  los  mas  señalados  en  las  batallas; 
pares  son  estos  que  pudieran  competir 
con  los  de  Francia  y  muchos  ubo  que  les 
pudieron  exceder,  quales  fueron  el  capi-^ 
tan  Juan  de  Cueva  y  el  Capitán  Andrea 
Giménez,  que  en  el  valor,  en  los  hechos^ 
en  los  puestos  que  ocuparon,  en  las  vic- 
torias que  alcanzaron,  fueron  envidia  de 
los  tiempos  (2). 

Y  assi  lo  fueron  todos  lo  que  en  aquel 
tiempo  acompañaron  al  Gobernador  Val- 
divia, General  de  inmortal  renombre  y 
digno  de  que  le  eternice  la  fama  a  él  y  a 
los  suyos,  a  quienes  infundió  su  belicoso 
furor  y  ardiente  espíritu.  Y  de  ellos  passó 
a  sus  descendientes,  cobrando  nuevo  calor 
en  la  generosa  sangre  de  sus  venas. 

Con  estos  buenos  sjiccesos  que  tubo  en 
Arauco  no  fué  necesario  caminar  mucho 
adelante,  porque  todos  los  demás  estados 
de  Tucapel,  Cayucupil,  Paicabi,  Lincoya 


(1)  Pedro  Gómez  era  natural  de  Don  Benito,  en  Estremadnra,  paisano  por  consiguiente  de  Valdivia,  Por  esto 
se  firmaba  con  mui  buena  letra  en  los  libros  del  cabildo  Pedro  Goviez  de  don  Venito,  i  vivió  hasta  muchos  años  mas 
tarde  sirviendo  como  rejidor,  alcalde  i  vecino  de  Santiago. 

(2)  De  Juan  de  la  Cueva  procede  directamente  la  familia  de  este  nombre  en  Chile,  única  en  que  la  descendeu: 
cia  directa  se  ha  ido  trasmitiendo  durante  once  jeneraciones  de  varón  a  varón  desde  el  tiempo  de  Valdivia.  Los 
Cuevas  i  los  Ximenez  formaron  luego  una  sola  familia,  que  fué  la  rival  de  los  Lispergner,  como  la  de  los  Carrera 
fuélo  en  la  época  de  la  independencia  de  la  de  los  Larrain, 
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y  Ilicura,  viendo  rendido  a  Arauco,  que 
eramoralla  de  sus  provincias,  dieron  la 
paz.  Fuéla  recibiendo  por  toda  la  costa 
del  mar  y  llanos,  y  avisó  a  Alderete,  que 
en  ellos  estaba,  que  fuesse  entrando  la 
tierra  adentro  hasta  el  Rio  de  Cagten, 
que  es  el  de  la  Imperial,  que  por  la  costa 
iba  él  entrando  también.  Y  assi  lo  hicie- 
ron los  dos,  juntándose  en  la  Imperial, 
donde  soltando  algunos  soldados  para  que 
vuscassen  comidas,  ellos  se  adelantaron 
tanto  y  se  tomaron  tanta  mano,  que  hi- 
cieron un  hecho  bien  cruel  y  atroz.  Por- 
que hallando  en  un  rancho  muy  grande 
mas  de  doscientos  indios  en  una  ñesta, 
bebiendo  y  holgándosse,  por  causar  temor 
a  la  tierra,  que  no  les  avia  hecho  ningún 
mal  ni  mostrádosse  de  guerra,  pegando 
fuego  al  rancho  de  paja  y  poniéndosse  a 
las  puertas  a  defender  la  salida  a  los  mi- 
serables,  los  quemaron   todos    vivos,  lo 


qual  fué  causa  de  que  todos  los  de  aquel 
valle,  huyendo  de  los  españoles  y  de 
su  crueldad,  se  subiesen  a  las  montañas. 
¿Quién  vio  conquistar  a  fuego  y  a  sangre 
a  quien  no  hace  resistencia?  Sintió  mu- 
cho Valdivia  el  desorden  de  estos  solda- 
dos, que  semejantes  agravios  escandalizan 
a  los  gentiles  y  los  retrahen  de  recebir 
la  religión  christiana  por  querérsela  pu- 
blicar e  introducir  haciéndoles  guerra  con- 
tra el  evangelio  y  contra  la  voluntad  de 
su  Rey,  y  el  modo  con  que  Christo  man- 
dó publicarla  a  sus  discipulos,  no  con 
ruido  de  armas  ni  derramando  sangre  de 
jentiles,  sino  con  paz  y  derramando  la 
suya,  quando  es  necesario,  por  el  Evan- 
gelio. Y  para  que  los  que  hicieren  nue- 
vas conquistas  sepan  que  ni  agradan  a  su 
Dios  ni  a  su  Rey,  amplificándoles  sus 
imperios  con  zelo  indiscreto  y  sin  ciencia 
ni  justificación,  oigan  el  capitulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  XXIY. 


Si  es  lícito  a  los  Capitanes  y  soldados  captivar  los  indios  y 
pasarlos  a  fuego  y  sangre  porque  se  sugeten  a  la  obe- 
diencia del  Rey  o  porque  reciban  la  fee  christiana  y 
degen  los  vicios  de  gentiles. 


La  facilidad  con  que  los  soldados  hacen  gnerras  injustas. — Es  contra  voluntad  de  los  Keyes  católicos  hacer  guerra 
a  los  indios  y  no  requerirlos. — La  infidelidad  no  es  causa  para  hacer  guerra. — No  se  ha  de  hacer  un  pequefio 
mal  porque  se  sigan  muchos  bienes,  ni  por  la  salvación  de  todos  los  infieles.  — Ko  es  causa  justa  la  infidelidad 
para  hacer  guerra  a  los  infieles.  —  Si  se  puede  sujetar  con  armas  a  los  infieles.  —  No  se  puede  castigar  al 
infiel  por  serlo  ni  porque  no  quiere  recebir  la  fee.  —  No  tiene  el  Papa  potestad  para  castigar  a  los  infieles. — 
Jamas  ha  exercitado  su  potestad  para  con  ellos  ni  puéstoles  leyes.  —  Si  se  puede  hacer  guerra  a  los  infieles 
por  sus  enormes  vicios.  —  Peccados  de  los  infieles.  —  Razones  en  apoyo  de  hacer  la  guerra  a  los  gentiles. — 
No  puede  una  República  hacer  guerra  a  otra  porque  tenga  malas  leyes.  — Causas  que  justifican  la  guerra. — No 
es  causa  justa  el  acrecentar  el  imperio,  las  riquezas  ni  la  diferencia  de  la  Religión.  —  La  Iglesia  nunca  ha 
tomado  las  armas  sino  offendida  de  los  infieles.  —  El  rigor  no  gana  a  los  infieles,  sino  que  concilia  odio  a  los 
Españoles  y  a  la  fee.  —  No  son  los  agravios  provecho  sino  ruina  de  la  fee. — Respóndese  a  las  razones  sophis- 
ticas  de  los  soldados.  —  El  Rey  los  da  por  libres  y  perdona  sus  delitos. 


Con  la  ocasión  del  capitulo  pasado  y 
por  otros  rigores  que  an  usado  los  solda- 
dos con  mas  licencia'  militar  que  concien- 
cia con  los  indios  en  los  principios  de  las 
conquistas  y  después  de  ellas,  llevados  de 
su  codicia  y  zelo  indiscreto,  he  querido 
tratar  este  punto,  que  me  ha  parecido  im- 
portante el  saber  su  resolución.  Que  como 
muchas  veces  se  comete  el  hacer  la  gue- 
rra a  los  infieles  a  capitanes  y  soldados, 
personas  sin  ciencia  ninguna  y  que  todo 
les  parece  ser  licito  quanto  es  acomodado 
a  su  gusto  y  principalmente  a  su  interés, 
obran,  pensando  hacer  obsequio  a  su  Rey, 
contra  su  gusto  y  voluntad,  por  ser  contra 
la  del  Rey  del  cielo,  con  quien  siempre  se 
conforman  los  reyes  de  la  tierra,  como  tan 
católicos  y  justificados,  que  aunque  quie- 
ren que  los  gentiles  se  les  sujeten  a  su 
obediencia  para  embiarles  predicadores  y 
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ministros  que  les  prediquen  el  Santo  Evan- 
gelio, y  con  ese  cargo  le  dio  el  Sumo 
Pontifico  a  nuestro  Rey  el  dominio  de  las 
Indias,  no  es  su  voluntad  que  entren  sus 
soldados  en  las  Provincias  de  las  Indias 
haciéndoles  guerra  a  fuego  y  sangre  y  pa- 
ssando  a  los  indios  a  cuchillo  para  poner- 
les temor  y  haciéndolos  esclabos  sin  ha- 
verlos  primero  requerido  y  ofrccídoles  buen 
tratamiento  de  parte  de  su  Rey.  Porque 
no  es  delito  no  obedecer  a  quien  no  cono- 
cen, y  no  puede  caer  castigo  donde  no  ha 
precedido  delito.  Y  es  ignorancia  de  los 
soldados  poco  advertidos  pensar  que  pue- 
den entrar  en  las  tierras  de  los  infieles  solo 
porque  lo  son,  matando,  pegando  fuego  y 
captivando,  como  lo  hicieron  estos  que  di- 
ximos  en  el  capitulo  pasado  y  lo  an  hecho 
después  otros. 

Porque  la  infidelidad  sola  no  es  causa 
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justa  para  hacer  guerra  a  los  infieles,  ni 
tampoco  porque  sean  christianos  se  les 
puede  hacer  guerra,  porque  no  se  ha  de 
hacer  mal  por  conseguir  algún  bien,  que 
San  Pablo  tiene  por  genero  de  blasfemia 
sentir  lo  contrario,  y  assi,  aunque  se  inte- 
rese la  salvación  de  todos  los  infieles  y  del 
mundo  entero,  no  se  puede  hacer  guerra 
injusta  a  ningunos.  Por  lo  qual,  si  los  in- 
fieles no  se  pudieran  salvar  sino  tomando 
ese  medio  de  entrarles,  haciendo  guerra, 
aunque  sea  injusta,  menos  inconveniente 
era  que  se  quedase  la  puerta  cerrada  al 
Evangelio,  y  todos  ellos  en  su  infidelidad, 
que  quererla  abrir  contra  el  Evangelio  y 
sus  leyes  (l). 

Pregunta  San  Agustin  si  podrá  uno  en- 
gañar a  las  guardias,  con  una  leve  men- 
tira, que  tienen  a  uno  que  se  quiere  bap- 
tizar y  no  le  dexan?  Y  responde  el  Santo: 
que  menos  inconveniente  es  que  se  dexe 
de  baptizar  que  decir  una  leve  mentira, 
y  menos  mal  que  aquella  alma  se  pier- 
da, con  ser  tan  grande  mal,  que  el  mal 
de  una  mentira.  Y  assi,  que  no  se  debe 
hacer  un  mal,  el  menor  de  quantos  ay, 
aunque  se  sigan  los  mayores  bienes  del 
mundo.  Pues,  qué  dixiera  el  Santo  si  le 
preguntaran  si  se  podian  hacer  muertes, 
robos  y  esclavitudes  porque  los  infieles  se 
salvassen?  pues  ni  una  leve  mentira  quie- 
re que  se  diga,  aunque  se  interese  la  sal- 
vación del  mundo  entero,  fundado  en 
aquel  principio  de  que  no  se  a  de  hacer 
mal  ninguno  porque  se  siga  bien:  donde 
se  vee  que  no  es  titulo  que  cohonesta  la 
acción  el  decir:  hágolo  porque  sean  chris- 
tianos, que  menos  inconveniente  es  que  se 
queden  sin  serlo  que  no  que  agan  tantos 
males  los  soldados  a  los  infieles,  quando 
ni  un  solo  pequeño  mal  se  les  debe  hacer 


porque  se  sigan  innumerables  bienes.  Y 
por  ser  esto  tan  cierto,  passo  a  otra  difi- 
cultad, y  es: 

Si  sea  causa  justa,  para  hacer  guerra  a 
los  infieles,  la  misma  infidelidad  y  el  no 
aver  recebido  hasta  ahora  la  fee?  A  lo 
qual  digo  brevemente  que  no  es  causa  jus- 
ta; porque  el  infiel  solo  a  Dios  tiene  por 
juez  de  su  infidelidad,  que,  como  dice  San 
Juan,  el  incrédulo  tiene  sobre  sí  la  ira  de 
Dios  y  el  que  es  infiel  ya  está  juzgado: 
qtii  no  crediditj  jan  judicatus  est  Y  el  que 
no  creyere  se  condenará:  qui  non  credide' 
rit,  condemndbitur.  Esto  es  quanto  a  ellos; 
quanto  a  nosotros,  no  nos  manda  Chrísto 
que  si  no  nos  creyeren  ni  recibieren  la  fee 
los  passemos  a  cuchillo  o  los  peguemos 
fuego,  sino,  quando  mas,  que  los  dexemos 
y  sacudamos  el  polvo  de  los  pies:  si  non 
receperint  vos,  exeuntes,  excutite  pulverem 
de  pedibtis  vestru.  Y  bien  se  ve  quan 
lexos  estaba  de  mandar  que  los  pegassen 
fuego  y  jugassen  contm  ellos  las  armas, 
pues  les  mandó  a  sus  ministros  que  ni  aun 
un  báculo  ni  una  bara  llebassen  en  las  ma- 
nos, porque  alguna  vez,  viendo  su  dureza 
y  terquedad,  no  levAntassen  la  bara  del 
poder  contra  ellos;  que  ni  arrimo  ni  domi- 
nio quiere  en  sus  ministros  para  introducir 
la  fee.  Y  no  embió  Christo  a  predicar  lobos 
con  uñas  rapantes  y  con  dientes  ambrien- 
tos  para  que  despedazassen,  sino  ovejas 
entre  lobos:  Erce  ego  mitto  vos,  sicut  oves 
Ínter  lupos. 

Otm  duda  se  puede  ofrecer,  y  es:  que 
quando  las  palabras  de  los  predicadores 
del  Evangelio  no  las  reciben  los  infieles, 
parece  que  entonces  les  podrán  los  solda- 
dos castigar  para  que  se  sujeten  al  Evan- 
gelio, que  mejor  es  que  se  salven  con  al- 
guna fuerza  que  no  que  se  queden  en  su 


(1)  Esta  teoría  de  Rosales  es  casi  nna  novedad  filosófica  en  la  época  en  que  la  escribía.  La  idea  dominante 
entonces  era  qne  Dios  consideraba  preferible  matar  a  los  indios  antes  que  dejarlos  tíyos  i  jentUes. — Prefiero  verloé 
muertos  mas  bien  que  infeles,  decia  de  los  indios  del  Perú  sa  sombrío  yirei  don  f^tmcisco  de  Toledo. 
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infidelidad,  que  de  ordinario  daña  la  de- 
masiada benignid<id.  Buen  consejo  j  buen 
parecer  era  esse  si  se  tratara  de  reducir 
hijos  y  subditos  de  la  Iglesia.  Mas,  como 
los  infieles  no  an  entrado  hasta  aora  por 
la  puerta,  que  es  el  baptismo,  no  aj  de- 
recho para  castigarlos  porque  no  reciben 
la  fee.  Y  assi,  San  Pablo,  tratando  de  la 
potestad  que  avia  recebido  de  Christo, 
dice:  que  no  tiene  poder  para  juzgar  a  los 
que  están  fuera  de  la  Iglesia:  Quid  mUii 
de  his,  qui/oris  sunt  indicare. 

Sobre  cuyo  lugar  dicen  muchos  Santos 
que  la  Iglesia  no  tiene  poder  ni  derecho 
para  castigar  a  los  infieles,  sino  solo  para 
los  que  an  entrado  en  el  rebaño  de  la  Igle- 
sia por  el  baptismo.  Y  assi  San  Agustin, 
hablando  en  un  sermón  de  unos  christia- 
nos  que  se  avian  contaminado  con  los  sa- 
crificios de  los  infieles,  dice:  de  Vosotros 
me  toca  el  curar  esta  roña,  que  de  los  que 
están  fuera  de  mi  gremio  no  me  toca  juz- 
gar. Y  luego  añade:  No  les  quito  a  los 
infieles  los  Ídolos  porque  no  tengo  poder 
sobre  eUos:  Non  tollo  illorum  idola,  guia 
no  habeo  in  tilos  potestdtem.  Y  San  Ber- 
nardo le  dice  al  Papa  Eujenio  que  no  le 
pertenece  el  dominio  del  orbe,  sino  el 
apostolado:  Vicario  Christi,  non-  domina- 
tum,  in  orbem;  sed  apostolatum  convenire. 
Porgue,  Principes  gentium,  dominantur 
eorum:  at  non  ita  erit  inter  Vos.  Porque 
los  príncipes  de  las  gentes  tienen  dominio 
sobre  ellos  no  vosotros  (1). 

Y  assi,  aunque  sean  infieles,  y  lo  que 
mas  es,  aunque  digan  que  no  quieren  rece- 
bir  la  fee,  no  es  causa  justa  lo  uno  ni  lo  otro 
para  hacerles  guerra  a  sangre  y  fuego.  La 
qual  sentencia  es  de  la  luz  de  las  escuelas, 
Santo  Thomas,  que  dice  claramente  que 
no  le  pertenece  a  la  Iglesia  castigar  la  in- 


fidelidad de  los  que  no  quieren  recebir  la 
fee.  Y  aunque  algunos  con  buen  zclo,  por 
dar  autoridad  al  Sumo  Pontifice,  se  la 
quieren  dar  contra  los  infieles,  los  mismos 
Pontifices  lo  han  declarado  con  no  casti- 
gar a  los  infieles  ni  a  los  Judios  por  no 
querer  recebir  la  fee  de  Jesucristo.  Ni  la 
Iglesia  ha  dado  por  causa  justa  para  hacer 
la  guerra  a  los  infideles  el  no  querer  recebir 
la  fee  en  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis 
años,  ni  se  ha  visto  que  aya  exercitado  un 
acto  de  jurisdicción  contra  los  infieles,  co- 
mo ni  jamas  les  ha  puesto  la  menor  ley, 
ni  dcspojádoles  de  los  bienes,  ni  hécholes 
guerra,  quitádoles  las  vidas  ni  la  libertad; 
antes  los  ha  declarado  por  naturalmente 
libres.  Bien  que  los  principes  temporales, 
que  con  justo  derecho  los  dominan,  los 
pueden  poner  leyes  y  castigarles  por  la 
transgresión  de  ellas.  Pjjro  sin  aver  adqui- 
rido dominio,  ni  los  principes  temporales 
ni  sus  ministros  ni  soldados  los  pueden 
castigar. 

La  maior  dificultad  es:  si  se  podrá  hacer 
guerra  a  los  indios  infieles  y  hacerlos  escla- 
bos  por  sus  delitos,  y  porque  vengan  a  ser 
christianos  y  vivir  en  la  ley  de  Dios  sacar- 
los de  sus  tierras,  donde  viven  como  bes- 
tias; porque  los  soldados,  pareciéndoles 
que  hacen  obsequio  a  Dios  y  al  Rey,  y  lo 
mas  cierto  por  el  interés  de  los  esclabos  y 
tener  que  vender,  los  maloquean  sin  ser 
enemigos,  los  queman  las  cassas  y  quitan 
la  libertad,  diciendo  que  es  mejor  que  sean 
esclabos  que  no  que  vivan  en  sus  vicios. 
Y  como  entre  los  infieles  se  hallan  enor- 
mes pecados,  quales  son  la  infidelidad,  la 
idolatria,  el  comunicar  con  el  demonio,  las 
echizerias,  encantamientos,  bruxerias  y  sor- 
tilexios,  el  pecado  nefando,  la  vigamia,  los 
incestos,  sin  reservar  a  madres  ni  herma- 


(1)  0e  este  pasaje  resulta  que  si  el  padre  Rosales  aceptaba  como  sayos  los  principios  de  San  Bernardo,  He 
Iiabría  sido  probablemente  tnfaUbiliíta  en  el  ConcUio-yaticano  de  1870* 
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ñas,  las  borracheras,  las  muertes  de  unos 
a  otros,  los  agravios  de  inocentes,  sacrifi- 
cios al  demonio  de  animales,  y  que  peor 
es,  de  hombres  y  niños,  el  comer  carne 
humana,  y  tener  cassas  y  carnicerías  don- 
de se  vende  en  algimas  partes,  siendo  los 
mas  poderosos  verdugos  de  los  inocentes  y 
de  los  pobres  y  tiránico  su  dominio;  pare- 
ce que  puede  uno,  en  defensa  del  inocen- 
te, quitar  la  vida  al  que  injustamente  le 
oprime,  y  qualquiera  castigar  tan  enormes 
vicios  como  son  los  de  los  infieles. 

Y,  como  dice  Aristóteles,  a  las  bestias 
se  les  puede  hacer  guerra  y  cazar  con  fuer- 
za de  armas,  y  assi  mismo  se  les  hace 
guerra  justa  a  los  hombres  que  nacieron 
para  servir:  Bellica  vi  uti  opostet  contra 
bestias,  contra  eos  homines,  qui  ad paren- 
dum  nati  sunt.  Y  los  Romanos  se  hicieron 
señores  de  las  gentes,  y  los  Israelitas  de 
los  Amorreos,  haciéndoles  guerra  por  sus 
idolatrías  y  por  vengar  las  injurias  hechas 
a  Dios:  la  qual  razón  confirma  San  Cipria- 
no diciendo  que  si  antes  de  la  venida  de 
Christo,  por  la  honra  de  Dios,  hicieron 
esto  los  de  su  pueblo,  mejor  lo  pueden  ha- 
cer los  christianos  por  la  honra  de  Chrísto. 
A  lo  qual  digo:  que  no  se  puede  negar, 
sino  que  es  bien  que  sean  christianos  y  que 
vivan  como  tales,  y  que  los  vicios  de  los  gen- 
tiles son  abominables  y  dignos  de  castigo. 

Pero  dice  la  Magestad  de  Dios  en  el 
Deuteronomio:  Has  justamente  lo  que  es 
justo:  Juste  qtiod  justum  est  eocequeris. 
Lo  qual  pondera  bien  San  Dionisio,  di- 
ciendo: justo  es  castigar  semejantes  delitos 
y  zelar  las  ofensas  de  Dios.  Pero  la  duda 
está  en  quién  es  el  que  los  puede  castigar 
con  justicia?  Y  ese  es  el  punto  de  la  difi- 
cultad, que  no  es  qualquiera  juez  legitimo 
para  castigarlos;  que  no  porque  una  Re- 
publica  tenga  malas  leyes,  puede  luego  su 
vecina,  porque  las  tiene  buenas,  hacer  la 
guerra  y  passarla  a  fuego  y  sangre,  que 


esso  era  destruir  en  breve  todo  el  mundo, 
que  unos  a  otros  se  hiciessen  guerra  por 
juzgarsse  mexores,  y  como  apenas  ay  na* 
cion,  por  barbara  que  sea,  que  no  se  tenga 
por  mejor  que  otra,  no  ubiera  ninguna 
que  no  quisiera  dominarla  y  hacerla  gue- 
rra, con  que  en  breve  se  consumiera  el 
mundo;  porque  una  República  no  tiene 
mas  potestad  contra  otra  que  la  que  tiene 
un  particular  con  otro,  que  puede  justa- 
mente defenderse  del  que  le  acomete  y 
quiere  hacer  daño  en  su  vida,  honra  o  ha- 
zienda;  que  un  particular  no  puede  con  su 
propria  autoridad  vengar  los  agravios  que 
le  hicieren,  como  lo  sienten  los  doctores, 
porque  el  particular  tiene  ante  quien  pedir 
su  agravio,  y  assi  no  puede  vengar  sus  in- 
jurias. Mas  una  República  hace  esta  ven- 
taja a  un  particular,  que  es:  poder,  con  su 
propria  autoridad,  vengar  sus  agravios  y 
tomar  satisfacción  de  sus  injurias  y  daños, 
por  quanto  no  tiene  juez  ante  quien  pedir, 
por  no  aver  juez  común  a  dos  Repúblicas 
que  no  reconocen  superior;  y  assi,  por  ley 
natural,  tiene  poder  y  derecho  a  satisfa- 
cerse, de  donde  nace  el  derecho  entre  to- 
das las  gentes  para  hacer  guerra  y  justifi- 
carla, que  es  para  satisfacer  y  vengar  sus 
agravios  y  de  los  suios  y  de  los  que  de 
ellos  se  amparan.  Y  fuera  de  esta  causa 
de  tomar  satisfacción,  no  ay  en  los  docto- 
res otra  causa  que  justifique  la  guerra. 

No  es  causa  justa  para  hacer  guerra  el 
querer  ensanchar  su  dominio,  el  ambición 
de  mayor  gloria,  el  deseo  de  acrecentar 
sus  riquezas,  ni  la  defensa  de  la  religión, 
como  ni  el  ser  de  diferente  culto;  y  assi 
dice  San  Agustín  que  los  que  juegan  las 
armas  sin  ser  ofendidos,  no  son  soldados 
sino  ladrones;  y  en  quantas  partes  trata  el 
Santo  de  la  guerra  justa,  no  halla  otra 
razón  de  justificarla  sino  el  repeler  las  in- 
jurias y  satisfacer  los  agravios.  Y  San 
Ambrosio,  llegando  a  tratar  de  este  punto 
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con  la  sutileza  y  elegancia  de  palabras  que 
los  demás,  dice:  no  es  valentía  sino  ini- 
quidad y  tiranía  la  del  soldado  que  sin 
justicia  hace  guerra.  David  jamas  hizo 
guerra  sino  ofendido:  Nunquam  David  misi 
lacessítíis  bellum  intulit.  Lo  mismo  dice 
San  Isidoro:  que  sola  la  necesidad  de  res- 
taurar su  agravio  o  su  hazienda  es  causa 
justa  de  la  guerra.  Y  assi  Abrahan  y  los 
Machabeos  las  guerras  que  hicieron  fue- 
ron por  deshacer  agravios;  que  jamas  se 
dixo  de  Abrahan  que  la  hiciesse  a  ningu- 
no hasta  que  los  cinco  Reyes  captivaron  a 
su  sobrino  Lot  con  toda  su  familia;  ni  los 
Machabeos,  hasta  que  fueron  acometidos 
de  otras  gentes  enemigas  del  nombre  de 
Dios,  y  assi  pelearon  en  defensa  de  la  Pa- 
tria, de  la  lei  y  de  la  religión.  Y  si  hicie- 
ron los  del  pueblo  de  Dios  alguna  guerra 
a  los  infieles  sin  ser  acometidos,  fué  esso 
por  particular  precepto  de  Dios,  que  quiso 
castigar  a  aquellas  gentes,  lo  qual  no  es 
regla  para  todos. 

Y  la  experiencia  tenemos  en  la  Iglesia 
Católica,  que  aunque  sabe  los  enormes  vi- 
cios de  los  infieles  y  los  sabe  sentir  mejor 
que  nosotros,  jamas  a  tomado  armas  con- 
tra ellos  sino  es  ofendida,  de  que  pudiera 
traer  muchos  particulares,  que  dexo  por 
sabidos  y  por  no  alargarme.  Pregunto 
ahora  a  los  soldados  si  por  ventura  tienen 
mas  zelo  de  la  amplificación  del  imperio  de 
Chrísto,  mas  deseo  de  la  conversión  de  las 
almas  de  los  infieles,  mas  sabiduría  que  los 
Doctores?  Porque  ni  la  Iglesia,  ni  los  Doc- 
tores con  su  sabiduría  y  zelo,  no  se  atre- 
ben  a  hacer  guerra  a  los  infieles  ni  para 
que  se  conviertan  ni  para  quitarles  sus 
enormes  delitos,  para  que  quieran  indis- 
cretamente zelar  lo  que  no  les  toca  y  qui- 
tar haciendo  guerra  los  vicios  de  los  infie- 
les, paliando  con  zelo  lo  que  es  codicia  y 
con  obra  buena  lo  que  es  injusticia  y  igno- 
rancia del  bien. 


Que  ajustado  al  proposito  dijo  San  Gre- 
gorio: Qui  Jidem  asperüate  propagare  vo- 
lunt,  Sitas  magisy  quam  Dei  causas  proban- 
tur  attendere.  No  hacen  la  causa  de  Dios 
sino  la  suya,  no  atienden  a  la  gloria  de 
Dios  sino  a  su  ínteres,  los  que  con  aspere- 
zas y  rigores  pretenden  dilatar  la  fee. 
Y  quién  no  ve  lo  que  con  estos  rigores 
se  granxea?  Una  grande  aversión  a  los 
christianos,  un  odio  mortal  a  los  que  les 
hacen  semejantes  invasiones,  un  aborreci- 
miento al  nombre  de  Español,  una  mala 
fee  a  quanto  se  les  predica,  un  recelo  de  que 
todas  las  diligencias  que  se  hacen  por  su 
bien  son  enderezadas  al  ínteres  de  los  sol- 
dados, y  que  la  predicación  de  la  fee  no 
es  fee,  sino  anzuelo  y  caña  de  pescar  para 
coxerlos. 

Miren  los  que  sin  justicia  acometen  a 
los  gentiles  a  quitarles  las  vidas,  libertad 
y  haciendas,  como  pueden  hacer  servicio 
a  Dios  y  cosa  que  le  sea  gustosa:  pues 
Chrísto  pagó  el  tributo  que  no  debía,  y 
quien  dio  a  los  gentiles  lo  que  no  les  per- 
tenecía, cómo  gustará  que  les  quiten  lo 
que  es  suio  proprio?  Y  cómo  los  pueden 
tener  amor  y  pía  afición  viéndosse  des- 
pojados sin  causa  de  sus  bienes,  y  acome- 
tidos de  gente  extrangera  sin  causa  y 
con  zelo  de  religión?  lo  qual  les  ha  causa- 
do mas  escándalo  que  edificación,  mas 
ruina  que  provecho,  mas  aversión  a  la  fee 
y  a  la  religión  que  amor  y  aficcion:  que 
aunque  al  principio  la  recibieron  sana- 
mente y  con  humildad,  como  veremos  en 
el  capitulo  siguiente,  después  se  endure- 
cieron con  los  agravios  de  suerte  que  per- 
dieron la  obediencia  al  Rey  y  el  amor  y 
buena  fee  a  la  religión,  ensoberveciéndosse 
y  haciéndosse  soldados  con  el  exerdcio 
de  la  guerra,  como  iremos  viendo. 

Y  porque  no  queden  los  soldados  tan 
casados  con  sus  razones  políticas  y  mal 
fundadas,  sepan  que  quando  el  Principe 
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de  los  Philosofos,  Aristóteles,  dixo  que 
como  a  las  fieras  se  podia  hacer  guerra  a 
los  barbaros  que  como  tales  vivian,  habló 
de  los  sabios  y  de  los  Principes  de  una 
República,  que  pueden  comprimir  con  la 
violencia  y  la  fuerza  a  los  que  en  ella 
yiven  como  bestias,  y  como  fieras  no  se 
dexan  gobernar  con  el  freno  suave  de  las 
leyes.  Y  San  Cipriano  habló  a  diferente 
proposito  y  con  los  martyres  quando  dixo 
que  los  del  Pueblo  de  Dios  hicieron  gue- 
rra a  los  idolatras:  y  lo  que  la  justificó 
es  cierto  que  fué  el  especial  mandato  de 
Dios  y  ser  el  mismo  Dios  su  capitán  y 
guia,  y  ellos  executores  de  su  voluntad  y 
de  sus  últimos  juicios.  Y  como  Dios  era 
Señor,  pudo  quitarles  la  vida  por  sus  de- 
litos y  abominaciones  de  gentiles:  y  a 
<juien  no  es  señor,  no  le  toca  ni  quitarlos 
j\i  castigarlos.  Y  antes  de  la  conquista 
de  las  Indias  y  de  la  sujeción  de  los  in- 
dios, no  tubieron  señor  y  assi  ninguno  les 
pudo  castigar  por  sus  vicios  gentílicos. 
Y  aunque  los  theologos  hallan  por  causa 
justa  la  defensa  de  los  inocentes  donde 
los  sacrifican  y  quitan  la  vida  para  comer 
carne  humana,  estos  indios  de  Chile  no 
tienen  sacrificios,  ni  matan  gente  para 
comer,  con  que  no  ha  ávido  causa  que 
justifique  el  hacerles  la  guerra,  no  avien- 
do  ellos  dado  causa  primero,  y  lo  mismo 
se  puede  decir  de  los  demás  de  las  In- 
dias. 

Y  baste,  para  justificación  del  derecho 


que  los  indios  tienen  a  no  ser  acometidos 
(sin  causa  que  primero  hayan  dado)  y  a 
su  libertad,  el  averíos  declarado  nuestros 
católicos  Reyes  por  naturalmente  libres, 
y  mandando  dar  libertad  a  todos  los  coxi- 
dos  en  la  guerra,  quitando  de  todo  punto 
la  esclavitud  en  las  Indias.  Que  si  des- 
pués, por  sus  delitos,  rebeliones  y  pro- 
tervia, mandaron  dar  por  esclavos  a  los 
coxidos  en  la  guerra  de  Chile  y  otras  par- 
tes, fué  por  ser  ya  sus  subditos  y  aver- 
se  rebelado  contra  su  corona  y  no  aver- 
se  querido  sujetar,  requeridos  y  perdo- 
nados de  todos  sus  delitos  con  la  piedad 
que  nuestros  Reyes  acostumbran.  Y  aun 
después  volvieron  a  revocar  las  cédulas 
de  esclavitud,  y  en  este  ultimo  alzamiento 
del  año  1655  por  cédula  particular  dio 
su  Magestad  por  libres  a  los  Yanaconas 
que  se  avian  rebelado,  perdonándoles  a 
ellos  y  a  todos  los  demás  indios  todos  los 
delitos  que  en  el  rebelión  avian  cometido, 
atendiendo  a  la  ocasión  que  para  él  se  les 
avia  dado,  revocando  y  anulando  quales- 
quiera  sentencias  que  contra  ellos  se 
ubiessen  dado  y  mandando  que  se  hiciesse 
consulta  a  Gobernador  y  Prelados  para 
la  esclavitud  o  libertad  de  los  demás  in- 
dios, y  qucL  se  siguiesse  el  parecer  de  los 
mas;  en  la  qual  me  hallé  yo  siendo  pro- 
vincial, y  atendiendo  a  los  agravios  que 
los  indios  avian  recebido  y  a  otras  razo- 
nes, dixieron  los  mas  que  se  devian  dar 
por  libres  (1). 


(1)  Las  ideas  i  principios  contenidos  en  el  presente  capitulo  honran  altamente,  no  solo  la  filantropía  del  autor, 
sino  sus  elevadas  miras  políticas.  Mui  pocas  veces  hemos  leído  una  condenación  legal,  política  i  teolójica  mas 
esplícita  de  los  abusos  de  la  conquista  que  la  del  padre  Rosales,  i  por  esto  solo,  confirmado  por  su  conducta  per- 
sonal, merecería  fi^;urar  su  nombre  entre  el  de  Las  Gasas  i  Fr.  Luis  de  Valdivia,  el  Las  Gasas  de  Ghile. 

£1  biblófilo  Salva- sospecha  que  estas  ideas,  vertidas  con  tan  noble  franqueza,  fueron  causa  de  que  no  se  publi- 
case en  Espafia  la  presente  historia.  • 


CAPÍTULO  XXV. 


Puebla  el  Gobernador  Valdivia  la  ciudad  de  la  Imperial: 
su  temperamento,  multitud  de  indios  y  conversión  a 
nuestra  santa  fee. 


Afio  de  1552.  Puebla  la  ciudad  de  la  Imperíal.  —  Los  ríos  y  sitio  de  la  ciudad.  —  Fertilidad  de  sns  campos. — 
Abundancia  de  oro.  —  Natural  de  los  indios  y  su  multitud.  — -  Consumo  de  indios  y  su  causa.  —  Obispo  de  la 
Imperial  —  Doctrinas  y  Catedral.  —  Conversión  de  los  infieles.  —  Ffedícalos  el  mismo  Obispo.  —  Por  qué  se 
llamó  la  Imperial.  — Traza  y  gobierno  de  la  ciudad.  —  San  Francisco  y  la  Merced,  las  primeras  de  Chile. — 
Iglesia  Catedral  y  prebendados.  —  Sucedió  en  el  Obispado  el  Dean. — Hospital  y  hermitas.  —  Voto  de  la 
ciudad  por  las  muertes  de  los  indios,  que  se  comian. 


Viéndose  Valdiikia  señor  de  los  llanos 
de  la  Provincia  de  la  Imperial,  pobló  un 
fuerte  con  nombre  de  Anchacaba,  y  por 
ser  imbiemo  y  las  aguas  rigurosas  en  aque- 
lla tierra,  dejó  aquel  fuerte  como  escala 
para  los  demás  y  se  volvió  a  la  ciudad  de 
la  Concepción,  contentándose  por  enton- 
ces con  aver  reconocido  y  tanteado  la  tie- 
rra, para  volver  después  a  poblarla  mas 
de  proposito.  Y  assi,  luego  que  el  verano 
comenzó  a  florecer  y  a  cesar  las  lluvias, 
salió  con  la  mas  gente  que  pudo  y  cami- 
nando por  los  llanos  de  Angol  llegó  al  rio 
de  Cagten  y  pobló  la  ciudad  de  la  Impe- 
rial, año  de  1552,  por  el  mes  de  Enero, 
que,  como  diximos  arriba,  fué  tan  favore- 
cida de  Nuestra  Señora  con  favores  ex- 
traños y  patentes  milagros.  El  sitio  de  la 
ciudad  es  en  lo  alto  de  una  loma  que  se- 
ñorea y  da  vista  por  todas  partes  a  hermo- 
sissimas  y  dilatadas  campañas  de  alegres 
campos  y  fértiles  valles,  cuatro  leguas  del 
mar  y  treinta  y  nueve  de  la  Concepción, 
y  de  Santiago  ciento  y  veinte,  y  en  trein- 


ta y  nueve  grados  de  altura  al  Polo  An- 
tartico. Cercanía  dos  rios,  el  uno  el  de 
Cagten,  caudaloso  y  sin  vado  por  la  parte 
de  la  ciudad,  por  llegar  hasta  alli  las  ma- 
reas del  mar,  aunque  mas  arriba  se  deja 
vadear  donde  ellas  no  llegan.  El  otro  es 
el  Rio  que  llaman  de  las  Damas,  pequeño 
y  de  lindas  y  saludables  aguas,  por  des- 
cender de  unos  montes  donde  ay  ricas  mi- 
nas de  oro,  y  quando  llega  a  la  falda  del 
monte  donde  está  sitiada  la  ciudad,  entra 
en  el  Rio  de  Cagten,  con  que  hacen  los 
dos  un  modo  de  isla,  y  de  este  de  las  Da- 
mas beben  los  de  la  ciudad,  assi  por  la 
mejoria  de  las  aguas  como  por  acercarse 
mas  a  la  falda  del  cerro,  a  quien  guarnece 
con  cinta  de  plata  sobre  arenas  de  oro. 

JjSl  comarca  y  campos  vecinos  a  esta 
ciudad  son  muy  fértiles  de  pan  llebar  y 
todo  genero  de  semillas,  legumbres,  fru- 
tas, y  hierba  para  engorda  del  ganado. 
Solo  para  viñas  no  es  tan  aproposito  el 
temple,  por  ser  sujeto  a  heladas,  y  aunque 

• 

la  uba  moscatel  llega  a  madurar,  la  negra 
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no  TÍene  a  tener  sazón.  No  son  sus  cam- 
pos todo  llanuras  y  valles,  ni  todo  cerroá", 
sino  que  está  variado  de  uno  y  de  otro,  y 
los  cerros  son  vajos  y  con  muchas  mesas 
fértiles  para  trigos  y  qualesquiera  otras 
legumbres,  sin  necessitar  de  riego  del  rio, 
porque  las  Ilubias  son  alli  muy  a  sus  tiem- 
pos, y  los  recios  ordinarios,  que  alegran  y 
fertilizan  los  sembrados.  Las  minas  de 
aquella  tierra  fueron  muchas  y  muy  ricas, 
porque  en  los  cerros  por  donde  vaja  el  rio 
de  las  Damas  las  avia  abundantissimas,  y 
en  las  lomas  de  Calcoimo  y  Relomo  fueron 
mas  celebres  por  ser  el  oro  alli  mas  crecido 
y  de  mayores  pepitas  o  granos.  Por  donde 
entra  el  rio  de  Repocura  al  rio  de  la  Im- 
perial se  sacaba  muchissimo  oro  y  tam- 
bién muy  crecido,  que  como  los  indios  no 
avian  echo  caso  del  ni  sacádole  jamas, 
porque  no  llegó  a  la  Imperial  el  imperio 
de  los  Reyes  Ingas  y  no  le  tributaron  oro, 
y  ahora  que  labraban  las  minas,  como  era 
a  los  principios,  hallábanle  muy  crecido, 
y  en  muchas  partes  los  granos  tan  gran- 
des como  Abas. 

Los  indios  del  distrito  de  la  Imperial 
fueron  muchos,  doziles  y  de  buenos  natu- 
rales, nobles  de  condición  y  no  tan  gue- 
rreros como  los  domas,  y  el  ser  su  tierra 
mas  descubierta  y  uo  tan  poblada  de  mon- 
taña como  la  de  la  cordillera,  los  ha  hecho 
mas  domésticos,  por  tener  las  poblaciones 
mas  juntas  y  no  tener  tanta  montaña 
donde  hacerse  fuertes  para  defenderse  y 
hacer  guerra.  La  multitud  de  indios  en 
aquellos  principios  de  la  conquista  fué 
gi-ande,  y  tanta  que  no  cabian  en  la  tierra, 
y  aunque  algunos  autores  dicen  que  avia 
trescientos  mil  indios  y  otros  menos,  cole- 
girásse  la  multitud  de  las  encomiendas 
que  dio  el  Gobernador  Valdivia,  porque 
repartió  los  indios  del  distrito  de  la  ciudad 
entre  veinte  y  siete  vecinos,  dando  a  unos 
diez  mili  indios,  a  otros  doce  mili  y  a  otros 


a  veinte  mili  indios  de  encomienda,  de 
que  ubo  con  el  tiempo  tan  gran  consumo, 
que  en  la  ultima  visita,  quando  se  alzaron, 
no  avia  ya  mas  de  treinta  mili  indios.  Y 
el  año  de  1648,  que  volvieron  a  dar  la 
paz  y  se  pobló  el  fuerte  de  Boroa,  que 
dominaba  la  Imperial,  no  se  hallaron  mas 
de  mili  indios,  porque  las  pestes,  las  gue- 
rras, las  borracheras,  y  sus  odios  y  guerras 
civiles,  los  han  consumido.  Y  para  que  se 
haga  creible  esta  multitud  de  indios  y  su 
consumo,  baste  decir  que  el  Capitán  Pe- 
dro de  Olmos,  uno  de  los  vecinos  de  la 
Imperial,  tubo  doce  mili  indios  de  enco- 
mienda, y  queriendo  ponerles  cura  que 
los  doctrinasse  y  hacer  iglesias  en  sus  pue- 
blos, pidió  al  obispo  de  la  Imperial,  por 
petición  que  está  en  los  libros,  licencia 
para  hacer  dichas  iglesias  para  la  doctrina 
de  los  doce  mili  indios  que  tenia  de  enco- 
mienda. Y  aviendo  venido  una  peste,  se 
ios  llebó  todos,  de  suerte  que  no  le  que- 
daron sino  ciento,  y  otros  trescientos  que 
después  le  encomendó  el  Gobernador.  Y 
para  la  doctrina  de  estos  volvió  a  pedir, 
por  petición,  licencia  para  hacer  una  igle- 
sia. De  donde  se  colegirá  la  multitud, 
pues  solo  este  vecino  tenia  doce  mil,  y  el 
consumo,  pues  sola  una  peste  le  llebó  los 
onze  mil  y  novecientos.  *Las  peticiones  en 
forma  y  las  repuestas  del  Obispo  en  que 
le  daba  las  licencias  que  pedia  con  algu- 
nas condiciones,  las  he  visto  originales  y 
autenticas  en  el  mismo  libro  de  la  iglesia 
de  la  Imperial. 

Comenzó  con  gran  pujanza  esta  ciudad 
y  enriquecieron  en  breve  los  vecinos,  acre- 
centándose con  otros  moradores  que  a  la 
fama  acudieron  a  eUn:  fué  cabeza  de  obis- 
pado, y  su  primer  obispo  el  Ilustrissimo 
Don  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  de  la 
Seráfica  orden  de  San  Francisco,  varón 
ilustre  en  sangre,  en  letras  y  en  santidad, 
de  gran  zelo  de  la  salvación  de  las  almas 
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j  de  la  conversión  de  lofi  infieles:  el  qual, 
luego  que  vio  tan  grande  mies  y  tantos 
indios  barbaros,  les  comenzó  a  predicar  el 
santo  Evangelio,  repartiendo  clérigos  y  re- 
ligiosos por  los  pueblos  para  que  los  doc- 
trinasen, con  tanto  fruto,  que  como  halla- 
ron los  naturales  de  los  indios  tan  dóciles, 
tan  humildes,  sencillos  y  amorosos,  sin 
dificultad  los  ganaron  para  Dios  y  sin 
repugnancia,  por  no  tener  Ídolos  ni  adora- 
ciones de  dioses  falsos.  Puso  el  obispo 
diez  y  seis  parroquias  en  diferentes  distri- 
tos, con  sus  curas;  ordenó  su  cathedral, 
que  fué  muy  lustrosa,  y  la  iglesia  muy 
hermosa  y  capaz,  con  mucho  adorno  y 
riqueza  de  ornamentos,  donde  se  fundaron 
muchas  capellanías  y  muy  ricas.  Los  in- 
fieles que  se  bautizaron  fueron  en  grandi- 
ssimo  numero,  mas  de  doscientos  mili; 
sujetáronse  con  grande  facilidad  a  las  le- 
yes chrístianas,  casáronse  a  ley  de  bendi- 
ción, acudían  a  la  doctrina  cristiana  con 
grande  afecto,  y  se  hizo  una  christiandad 
muy  floreciente,  de  que  cojió  grande  fruto 
el  cielo  el  tiempo  que  duró.  Era  de  ver  to- 
dos los  domingos  venir  de  sus  parroquias 
los  indios  y  indias  con  sus  cruces  cantan- 
do las  oraciones  a  la  cathedral,  y  de  todas 
las  casas  de  los  vecinos  salir  de  la  misma 
suerte,  cantando  las  oraciones  sus  basallos 
y  domésticos  en  procesión,  y  mas  para  ver 
y  estimar  el  santo  zelo  y  charidad  con  que 
el  religiosísimo  Obispo  los  recebia  en  su 
iglesia  y  daba  pasto  espiritual,  enseñán- 
dolos por  sí  mismo  los  mysterios  de  nues- 
tra santa  fee,  enterneciéndose  con  ellos 
por  ver  tan  buenos  christianos  los  que 
poco  antes  eran  infieles,  y  aquellos  fieros 
lobos  convertidos  en  corderos. 

Mucha  gloria  de  estos  aumentos  en  la 
fee  se  debe  a  los  primeros  conquistadores 
y  al  grande  zelo  de  extender  el  imperio 
del  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra  que  tubo 
«1  generoso  Gobernador  Valdivia,  el  qual 

filBT.   OB  Cmii. — T.   L 


puso  a  esta  floreciente  ciudad  el  nombre 
de  Imperial  en  memoria  y  honra  de  su 
Rey  el  Emperador  Carlos  quinto,  no  por 
lo  que  algunos  quisieron  decir  que  avian 
visto  en  aquella  tierra  Águilas  imperiales 
de  dos  cabezas,  que  no  tiene  probabilidad 
ni  fundamento;  ni  lo  es  el  averse  hallado 
en  los  ranchos  de  los  indios  y  en  sus  puer- 
tas Águilas  de  madera  de  dos  cabezas, 
porque  no  son  águilas  ni  los  indios  las  for- 
man sino  que  ponen  dos  palos  clabadoa 
en  el  suelo  al  remate  de  sus  ranchos  hazia 
la  puerta,  y  estos  los  juntan  por  arriba 
cruzados,  y  las  puntas  salen  fuera  de  la 
cubierta  de  paja,  una  a  un  lado  y  otra  a 
otro,  y  en  el  remate  le  suelen  hacer  algu- 
na forma  de  cabeza  a  cada  palo,  y  como 
son  dos,  una  a  un  lado  y  otra  a  otro,  qui- 
sieron algunos  comentar  que  eran  dos  ca- 
bezas de  águila  o  águila  de  dos  cabezas. 
En  el  libro  del  cabildo  de  la  Imperial  se 
escribió  la  forma  que  avia  de  aver  en  gra- 
var las  armas  de  aquella  ciudad  imperial, 
y  dice  assi:  las  armas  serán  una  águila 
blanca  con  dos  cabezas  en  campo  azul  y 
una  corona  imperial  en  medio  de  ellas,  y 
por  orla  nueve  torres  con  sus  brazos  que 
salgan  de  ellas  con  espadas  en  las  manos 
en  campo  colorado.  Encima  del  escudo  el 
Apóstol  Santiago  y  encima  del  a  Nuestra 
Señora  con  esta  letra:  Jvdicium  Domini 
indicábit  eoSy  et  fortitudo  ^us  corrobora- 
bit  brachium  nostrum.  Todo  esto  estaba 
de  la  una  parte  del  estandarte  real,  que  era 
negro,  y  de  la  otra  parte  las  armas  reales. 
Y  fuera  del  día  de  Santiago,  que  salía  el 
estandarte  Real,  no  salía  otra  vez,  sino 
era  al  entierro  de  algún  conquistador  que 
ubíesse  tenido  oficio  en  cabildo.  Honró 
después  a  esta  ciudad  el  Emperador  Car- 
los quinto  embiándola  titulo  de  ciudad. 
Hizo  el  Gobernador  Don  Pedro  de  Val- 
divia la  traza  de  la  ciudad,  echando  el 

cordel  por  sus  manos,   repartiendo  los  so- 
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lares  a  los  vecinos  y  trazando  la  plaza, 
donde  señaló  sitio  suficiente  para  la  Igle- 
sia cathedral  que  después  se  hizo  y  para 
casas  episcopales,  disponiendo  las  calles  y 
cassas  con  buen  orden,  y  aunque  al  prin- 
cipio la  iglesia  parroquial  que  se  hizo  y  las 
casas  fueron  de  paja,  después,  por  una 
quema  que  ubo  y  porque  cada  uno,  como 
tenia  tanta  multitud  de  indios,  quisso  per- 
feccionar su  cassa,   se  hicieron  de  piedra 
las  mas  por  aver  alli  unas  lajas  muy  al 
proposito,  y  otras  de  adoves  o  tapias,  y 
las  cubrieron  de  tejas,  con  muy  buena  en- 
maderación y  tableria.  Hecho  lo  material 
de  la  ciudad,  dispuso  el  Gobernador  lo 
politice,  y  a  diez  y  seis  de  Abril  se  celebró 
el  dia  de  la  fundación  de  la  ciudad  y  dio  el 
bastón  y  bara  de  corregidor  y  teniente  de 
Capitán   General  al   Maestro  de   campo 
Pedro  de  Villagra,  y  hizo  alcaldes  ordina- 
rios al  capitán   Pedro  Maldonado  y  Gas- 
par Orense.  A  don  Miguel  de  Velasco  y 
Avendaño  hizo  alguacil  mayor,  con  primer 
voto  después  de  las  justicias  en  todas  las 
ciudades  y  villas;  regidores  a  Juan  de  Ve- 
ra, Gregorio  de   Castañeda  y  Leonardo 
Cortés.  Y  el  segundo  año  nombró   desde 
Santiago  por  alcaldes  a  Pedro  Olmos  de 
Aguilera  y  a  Leonardo  Cortés,  todos  per- 
sonas nobles,  conquistadores  y  fundadores 
de  aquella  floreciente  ciudad,  que  en  pocos 
años  creció  en  vecinos,  en  riqueza  y  en  lus- 
tre, con  grandes  aumentos  sobre  todas  las 
demás,  porque  los   indios  eran  muchos  y 
el  oro  que  cada  semana  trahian  a  sus  en- 
comenderos era  en  gran  suma. 

A  los  principios  señalaron  al  sacristán 
doscientos  pesos  de  buen  oro  para  que 
cathequizasse  a  los  indios  y  les  enseñasse 
los  misterios  de  nuestra  santa  fee,  y  des- 
pués vinieron  clérigos  y  religiosos  de  la 
seráfica  Orden  de  San  Francisco  y  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  funda- 
ron alli  conventos,  y  con  su  grande  zelo. 


predicación  y  santa  vida  convirtieron  aque- 
llos infieles,  doctrinándolos  continuamen- 
te y  ganando  muchos  millares  de  almas 
para  el  cielo,  ganando  la  gloria  de  con- 
quistadoras estas  dos  sagradas  religiones 
de  tan  grande  numero  de  infieles  para  el 
gremio  de  la  Santa  Iglesia,  pues  fueron 
las  primeras  que  en  Chile  tremolaron  el 
estandarte  de  nuestra  santa  fee  y  hicieron 
gente  para  el  cielo  en  todas  sus  ciudades, 
con  grande  fruto  y  servicio  de  entrambas 
Magestades. 

Y  con  la  venida  del  primer  obispo  Don 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  de  la  será- 
fica Orden,  que  se  recibió  a  cinco  de  se- 
tiembre de  1576,  se  acrecentaron  los  cléri- 
gos y  religiosos,  y  con  el  mayor  numero 
de  obreros  creció  la  labor  de  la  viña  del 
Señor  y  fué  acrecentándose  el  fruto  de  la 
conversión  de  infieles,  alentada  del  zelo  de 
aquel  santo  prelado,  que  llegó,  puso  el 
hombro  a  edificar  su  iglesia  catedral,  muy 
capaz,  impúsola  rentas,  aplicóla  los  diez- 
mos y  el  noveno  de  todas  las  parroquias, 
impuso  varias  capellanias  que  los  vecinos 
por  su  devoción  dotaron,  repartió  las  dig- 
nidades y  canongias:  su  primer  Dean  fué 
Don  Agustín  de  Cisneros,  persona  noble, 
de  grandes  letras  y  virtud  y  que  por  sus 
muchos  méritos  succedió  en  el  Obispado  a 
Don  Fray  Antonio  de  San  Miguel  quando 
fué  promovido  al  Obispado  de  Quito,  y 
para  consagrarse  fué  a  la  ciudad  de  San- 
tiago, donde  se  consagró  año  de  1590. 
Fundó  un  hospital  en  la  Loma,  sobre  el 
rio  de  las  Damas,  con  nombre  de  San  Ju- 
lián, y  los  religiosos  de  la  Merced  vendie- 
ron para  él  un  sitio  en  doze  ovejas  y  dos 
cameros,  que  por  el  poco  ganado  que  en 
los  principios  avia  eran  de  grande  estima, 
y  la  venta  la  confirmó  el  Padre  Fray  An- 
tonio Sarmiento,  Provincial  de  la  orden, 
año  de  1569,  como  consta  del  libro  de  la 
Santa  Iglesia.    Demás  de  eso  fundó  una 
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hermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, cuios  patrones  fueron  Gabriel  de  Vi- 
Uagra  y  Pedro  de  Olmos;  y  otra  de  San 
Agustín,  a  quien  tomaron  por  patrón  y 
abogado  de  las  pestes,  hambres  y  muertes 
violentas  que  los  indios  se  daban  unos  a 
otros,  porque  llegó  el  hambre  a  tanto  ex- 
tremo que  como  los  indios  eran  tantos  y 
no  tenian  con  que  sustentarse,  se  mataban 
los  unos  a  los  otros  para  comer  y  susten- 
tar la  vida,  saliendo  a  los  caminos  a  matar 
a  los  pasajeros;  con  esto  y  con  veneno  que 
se  daban,  se  consumían  y  tenian  guerras 
civiles  que  estorvaban  mucho  a  la  predi- 
cación del  Santo  Evanjelio  y  propagación 
de  la  fee,  sin  que  las  justicias  ni  los  espa- 
ñoles lo  pudiessen  estorbar  ni  ataxar  el 
daño. 

Y  a^si  recurrió  k  ciudad  a  pedir  fa- 
vor  a  Nuestro  Señor,  tomando  por  abo- 
gado al  gran  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustín,  haciendo  voto  de  guardar  su  fies- 
ta y  saliendo  en  procesión  todos  los  años 
a  su  hermita.  Y  el  voto  de  la  ciudad  saca- 
do de  los  libros  del  cabildo  dice  assi:  "Por 
quanto  muchos  días  ha  los  naturales  de 
estas  provincias,  y  en  especial  los  de  esta 
comarca,  han  tomado  por  uso  y  costumbre 
matarse  unos  a  otros,  con  hambres  y  ve- 
neno, y  no  contentos  con  este  daño  se  ma- 
tan sobre  asechanzas  para  comerse  unos  a 
otros,  como  se  comen  cada  día,  en  tanta 
abundancia  que  a  sido  causa  de  se  dismi- 
nuir de  gente  estas  provincias  y  no  se  po- 
der sembrar  nuestra  santa  fee  catholica, 
pues  para  que  cessen  estos  males  hicieron 
voto  y  juramento  de  guardar  el  día  de  San 
Agustín  y  de  ir  a  su  hermita  en  procesión, 
haciendo  rogativa,  y  pedir  limosna  esse 
dia  para  casar  gtierfanas,  etc.'' 

Puesta  ya  en  forma  la  ciudad  de  la  Im- 
perial y  dexado  en  ella  por  oficiales  reales 
a  Pedro  de  Salzedo  y  Juan  de  Villanueva, 
trató  Valdivia  de  hacer  tres  fuertes  para 


el  seguro  de  la  tierra  y  de  passar  adelante 
con  su  conquista,  de  que  diremos  en  el 
capitulo  siguiente,  y  antes  de  passar  a  él 
pondré  aquí  los  vecinos  y  primeros  pobla- 
dores de  la  Imperial  por  sus  nombres,  pa- 
ra que  el  que  gustare  los  vea,  y  el  que  no, 
passe  al  capitulo  siguiente  si  no  le  importa 
verlos. 

PRIMEROS  POBLADORES  DE  LA  IMPERIAL. 

El  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

El  Teniente  general  Pedro  de  Villagra. 

El  Teniente  general  Francisco  de  Villagra. 

El  General  Gerónimo  de  Alderete. 

Capitán  Diego  Maldonado. 

Capitán  Julián  de  Samano. 

Juan  de  Vera 

Lorenzo  Cortés. 

Gregorio  Castañeda. 

Sebastian  del  Hoyo. 

Don  Miguel  de  Velasco  y  Altamirano. 

Pedro  Burgo. 

Víctor  Mena. 

Antonio  Malta. 

Gaspar  Alvarez. 

Tomas  Nuñes. 

Juan  Morón  de  Cerda. 

Andrés  Matienzo. 

General  Lorenzo  Vernal  Mercado. 

Juan  Montenegro. 

Bemal  Diañes. 

Jorge  Díaz  Salazar. 

Christoval  Ramírez. 

Juan  Alor. 

Pedro  Salzedo. 

Juan  de  Villanueva 

Pedro  Orne. 

Pedro  Niño. 

Juan  Ortiz  Pacheco. 

Francisco  de  Ulloa. 

Don  Pedro  de  Avendaño. 

Juan  de  Fuen  Mayor. 

Antonio  Montiel. 

Alvaro  Nuñez. 

Pedro  de  Leiba. 

Gronzalo  de  Morales. 

Pedro  de  Olmos  Aguilera. 

Alonso  de  Aguilera. 
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Antonio  de  Ñapóles. 

Bartolomé  León. 

Oeneral  Miguel  de  Avenduño  Velasco 

Bartolomé  de  Bustos. 

Francisco  Loarte. 

Diego  Delgado. 

Diego  Martines  Ballesteros. 

Andrés  de  Cerbera, 

Baltazar  Rodríguez. 

Alonso  de  Benavides. 

Juan  Martin  Villarroel. 

Graspar  Ahiles. 

Juan  Jiménez  Monge. 

Martin  de  Candia. 

Martin  de  Peñalosa. 

Christóval  Alegría. 

Antonio  Martin  Moreno. 


Antonio  Maldonado. 

Julián  Gutiérrez  de  Altamírano. 

Alonso  Belez. 

Juan  Fernandez. 

Melchor  Eciza. 

Antonio  Hernández. 

Juan  Zerezuela. 

Diego  Alfonso. 

Alonso  de  Cámara. 

Don  Francisco  Ponze  de  León. 

Ghristóval  Pérez. 

Pedro  Estevan. 

Juan  de  Lamas. 

Juan  Gangas. 

Francisco  Galdam^ 

Juan  Martin  Naranjo. 
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CAPÍTULO   XXVI. 


Puebla  varios  fuertes  para  seguridad  de  la  tierra  y  passa  a 
poblar  a  Valdivia;  su  sitio,  calidad  y  puerto. 


Afio  de  1553.  —  Indios  de  encomienda  de  Valdivia.  —  Haze  tres  fuertes.  —  Ciénega  de  Paren,  fuerte  naturaL — 
Haze  un  fuerte  torreón  en  Picurea  — Pasa  a  la  Mariquina,  donde  un  serrano  le  presenta  un  ziq)allo. 
— Alcánzale  ViUagra  con  socorro  de  gente.  —  Suceso  de  Villagra.  —  Passa  a  nado  a  ver  al  Gobernador  una 
bermoea  muger  y  pone  de  paz  los  indios.  —  Aflo  de  1553  puebla  la  ciudad  de^Valdivia.  — ^Descríbese  el 
sitia  —  Excelencia  del  rio  de  Valdivia*  —  Rios  j  pantanos  que  la  cercan.  —  Puerto  y  castillos.  —  Edificios 
de  la  ciudad  y  conventos. — Riqueza  de  la  ciudad  y  de  sus  minas. — Grobiemo  de  la  ciudad  y  su  jurisdicción. — 
Multitud  de  indios  y  su  conversión. 


Haviendo  dispuesto  el  Gobernador  Val- 
divia con  grande  prudencia  j  agrado  de 
todas  las  cosas  de  la  ciudad  Imperial,  los 
dexó  contentos  y  premiados  repartiéndoles 
los  indios,  sin  dexar  imo  para  sí,  y  ubo 
calle  donde  se  contaron  entre  los  vecinos 
de  ella  cuarenta  mil  indios.  Y  como  Val- 
divia determinó  vivir  en  la  Concepción, 
por  ser  el  medio  y  el  corazón  de  la  tierra, 
tomó  para  sí  y  puso  en  su  cabeza  cuaren- 
ta mil  indios  desde  Andalien  hasta  Arauco 
y  Tucapel,  y  alcanzaban  a  Ilicura  y  Pu- 
ren.  Y  assi,  para  assegurar  estos  indios 
como  para  favorecer  lo  conquistado  y  que 
las  ciudades  que  avia  poblado  se  diesen  la 
mano  las  unas  a  las  otras,  por  ver  que 
estavan  distantes  las  puso  algunos  brazos 
y  fuertes  para  que  se  pudiesen  ajndar. 

La  primera  casa  fuerte  que  pobló  fué 
ea  el  estado  de  Arauco,  onze  leguas  de  la 
Concepción,  en  la  qual  puso  por  capitán  y 
defensor  de  ella  a  Diego  Maldonado  y  con 
él  a  nueve  platicos  soldados.  Las  otras  dos 
fueron  mas  fuertes  y  en  forma  de  casti- 


llos y  la  una  formó  en  Tucapel  y  la  otra 
en  Puren:  en  la  de  Tucapel  puso  por ,  ca- 
pitán a  Martin  de  Ariza  y  diez  hombres 
con  seis  piezas  pequeñas  de  campaña.  En 
Puren  puso  otros  tantos  soldados,  y  aun- 
que los  de  todos  estos  fuertes  eran  tan 
pocos,  en  aquel  tiempo  vastaban,  porque 
con  esso  se  sujetaron  los  Araucanos,  que 
eran  el  assombro  de  la  guerra,  los  Tuca- 
peles,  que  los  imitaban  en  valor,  y  los  Pu- 
renes,  que  a  todos  excedian  en  braveza  y 
abentajaban  en  la  fortaleza  del  sitio  don- 
de habitaban:  que  Puren  tomó  el  nombre 
de  una  famosa  ciénega  que  tiene  en  medio 
de  su  valle,  la  qual  es  el  fuerte  donde  se 
recogen  los  que  se  quieren  defender,  por- 
que tiene  cinco  leguas  de  circuito,  y  en  su 
circunferencia  espesissima  arboleda,  y  en- 
tre unos  y  obros  arboles  texen  los  indios 
de  varas  sus  casas»  encima  del  agua,  con 
raro  ingenio.  Demás  desto,  al  rededor  de 
la  ciénega,  que  de  imbiemo  y  de  verano 
está  llena  do  agua,  es  la  tierra  tan  panta- 
nos%  y  de  un  suelo  tau  poco  firme,  que  los 
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caballos  de  los  españoles  no  pueden  andar 
por  ella;  y  assi  en  este  fuerte  natural  y 
artiñciosamente  hechas  las  casas,  vivían 
tan  seguros  que  por  muchos  años  no  se  les 
pudo  entrar,  hasta  que  después  venció  el 
injenio  a  la  fuerza,  j  con  canoas  les  fue- 
ron entrando  después  que  se  alzaron.  Tu- 
bo esta  casa  fuerte  de  Puren  molino  y  he- 
rrería dentro  y  un  mayordomo  llamado 
Alonso  de  Coronas  por  capitán,  que  en- 
tonces los  capitanes  de  los  fuertes  eran 
como  mayordomos  que  recojian  los  tribu- 
tos que  daban  los  indios  a  Valdivia  del 
oro  que  sacaban  de  las  minas  y  se  los  re- 
mitían a  la  Concepción. 

Passó  Valdivia  a  la  provincia  de  Picur- 
eo, que  está  entre  el  famoso  rio  de  Tolten 
y  el  de  la  Imperial,  y  alli  levantó  un  to- 
rreón de  madera  y  dexó  en  él  algunos  sol- 
dados y  por  cabo  a  Juan  de  Moya:  de  alli 
passó  con  noventa  hombres  rompiendo  la 
tierra  a  poblar  mas  adelante,  por  la  noti- 
cia que  tenia  de  la  gran  multitud  de  indios, 
tierras  y  minerales  que  avia  adelante,  y 
peleando  en  unas  partes  y  rindiéndosele 
en  otras,  passó  siempre  victorioso  y  temido 
por  el  assombro  que  causaba  a  los  indios 
el  ver  a  los  españoles  a  caballo,  cosa  nun- 
ca vista,  y  disparar  desde  lexos  rayos  de 
fuego  con  los  arcabuzes,  con  que  se  hacian 
respetar  y  temer  como  deidades.  Llegó  al 
valle  de  la  Mariquina,  donde  un  serrano, 
saliéndole  al  camino,  le  dio  un  presente  de 
un  zapallo  o  calabaza  de  las  Indias,  y  mi- 
rando mas  al  afecto  que  al  don,  como  otro 
Xerges  que  recibió  el  agua  de  las  manos 
del  Villano,  bebiendo  en  ellas  y  diciendo: 
no  he  gustado  cosa  mexor  en  mi  vida,  di- 
jo: mas  estimo  este  zapallo  que  quanto 
oro  tienen  las  minas,  y  retomándole  agra- 
decido, se  quitó  un  bonete  de  grana  que 
traia  en  la  cabeza  y  se  le  dio  al  serrano,  que 
^ué  para  él  una  presea  de  grande  estima, 
con  que  volvió  muy  contento  a  los  suyos. 


Aqui  le  alcanzó  el  Teniente  General 
Francisco  de  Villagra,  que  vino  del  Peni 
con  doscientos  hombres,  y  llegando  a  la 
provincia  de  los  Juries,  estando  una  noche 
alojado,  le  acometió  de  repente  con  trein- 
ta hombres  armados  Juan  Nuñez  del  Pra- 
do, que  con  orden  del  ViiTey  avia  ido  a 
poblar  aquella  provincia,  y  caminando  do- 
ze  leguas  de  trasnochada  dio  en  el  campo 
de  Villagra,   ignorando  que  traia  tanta 
gente,  y  queriendo  prender  a  Villagra,  el 
valeroso  General  le  quitó  su  propria  espa- 
da de  las  manos,  y  aviéndole  dado  muchas 
estocadas  y  cuchilladas  se  escapó  de  sus 
manos  con  la  obscuridad  de  la  noche,  y 
siguiéndole  con  su  campo  hasta  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  le  salió  al  encuen- 
tro rendido  el  Juan  Nuñez  y  incándosele 
de  rodillas  le  pidió  perdón  y  le  dio  su 
espada  para  que  con  ella  le  quitase  la  vida. 
Pero  Villagra,  que  a  la  medida  que  era 
valiente  era  noble  y  piadoso,  le  levantó 
del  suelo  y  le  perdonó  y  le  dexó  algunos 
de  los  soldados  que  gustaron  de  quedarse 
alli,  obligándole  a  hacer  pleito  omenaje  y 
juramento  de  tener  aquella  tierra  por  el 
Gobernador  Valdivia,  por  pertenecer  a  la 
jurisdicción  de  su  conquista,  lo  qual  hizo, 
aunque  después  no  lo  cumplió. 

Passó,  pues,  la  cordillera  nevada  Villa- 
gra con  sus  soldados  después  de  muchos 
trabajos,  hambres  y  necesidades,  que  en 
tan  largo  camino  son  comunes  a  todos, 
aunque  no  todos  las  pasan  con  igual  valor, 
mas  el  de  Villagra  era  superior  a  todas  las 
fatigas  y  trabajos,  con  que  animaba  a  sus 
soldados  a  no  rendirse  a  las  adversidades 
hasta  llegar  a  Chile,  como  se  vio  en  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  que  descuidándose  un  sol- 
dado tabaquero  con  el  fuego,  se  abrasó 
todo  el  Real,  vestidos,  ropa,  pabellones 
suyo  y  de  los  soldados,  y  animándolos  con 
la  esperanza  de  que  iban  a  una  tierra 
abundante  y  rica  de  oro,  los  Uebó  feliz- 
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mente  hasta  la  presencia  del  Gobernador 
Valdivia,  al  ralle  de  la  Mariquina,  de  don- 
de^ animado  con  este  socorro  de  gente,  que 
llamaron  los  Comeginxones  por  ayer  pas- 
eado por  la  proyincia  de  este  nombre,  pas- 
só  a  poblar  la  ciudad  de  Valdiyia. 

Estando  el  Gobernador  el  dia  de  Pas- 
cua de  Navidad  cuatro  leguas  mas  arriba 
del  sitio  de  la  ciudad,  embió  mensaje  de 
paz  a  los  indios  de  la  otra  yanda  del  rio, 
los  quales  se  juntaron  determinados  a  no 
dexarle  passar  a  sus  tierras,  y  convocando 
todas  las  proyincias  cercanas,  se  juramen- 
taron para  no  admitir  gente  forastera  en 
sus  tierras.  Viendo  esto  una  india  llamada 
Racloma,  de  buena  disposición,  heimoso 
rostro,  agradable  semblante,  de  treinta 
años  j  de  singular  discreción,  se  arrojó  a 
nado  al  río,  y  passando  al  Real  entró  en 
él  con  animo  yaronil  y  gallardo  arrojo,  y 
preguntando  por  el  Gobernador  y  llebada 
a  su  presencia,  le  habló  sin  turbación  nin- 
guna, y  con  yalor  y  elocuencia  extraña  le 
dixo:  "Bien  pareces  en  tu  talle  y  gallar- 
dia  lo  que  la  fama  publica  de  ti  y  de  tus 
soldados,  que  sois  dioses  y  gente  que  aveis 
venido  del  cielo  o  de  otras  regiones  sobre 
la  espuma  del  agua:  qué  yuscais  en  nues- 
tras tierras?  qué  pretensión  es  la  vuestra? 
quién  os  trae  tan  lejos  a  tierras  tan  pobres? 
O  qué  és  vuestra  determinación?  Porque 
mis  caciques,  temerosos  de  que  gente  ex- 
traña venga  a  enseñorearse  de  sus  tierras, 
se  van  juntando  para  defenderlas  y  estor- 
var  el  passo  de  este  anchuroso  rio."  Satis- 
fizo el  Gobernador  por  medio  del  inter- 
prete a  todas  sus  preguntas,  y  enterada 
del  buen  intento  del  Gobernador  y  que  no 
venia  de  guerra,  sino  deseoso  de  tener  paz 
y  amistad  con  todos,  volvió  a  decir:  "Pues 
no  pases  adelante,  que  yo  iré  a  hablar  a 
los  caciques  y  los  traeré  todos  a  la  paz  y 
sujetos  a  tu  obediencia,  y  haré  que  trai- 
^n  embarcaciones  para  que  con  toda  segu- 


ridad passes  el  rio."  Volvió  a  passar  a 
nado,  informó  a  los  caciques  de  la  gente 
que  avia  visto,  del  lustre  y  resplandor  de 
sus  armas,  de  la  gentileza  de  sus  talles,  la 
blancura  de  sus  rostros,  la  vizarria  de  sus 
galas,  el  agrado  y  afabilidad  de  su  trato, 
y  que  si  los  viessen  les  robarian  los  cora- 
zones, como  a  ella  le  avian  robado  el  suyo; 
que  no  dudassen  d^  darles  la  paz  y  solici- 
tar su  amistad;  y  tales  razones  les  dixo, 
que  como  de  la  diosa  Venus  finge  la  anti- 
güedad que  hizo  caer  de  las  manos  a  los 
dioses  las  armas  quando  se  quisieron  dar 
vatalla,  assi  esta  hermosa  y  elocuente  Ra- 
cloma hizo  caer  de  las  manos  a  los  caciques 
las  armas,  y  convirtiéndolas  en  remos  y 
canaletes,  passaron  en  sus  canoas  a  dar  la 
paz  al  Gobernador  y  passarle  en  ellas  de 
la  otra  vanda. 

Muy  alegre  passó  Valdivia  y  su  campo 
con  tan  feliz  successo  y  gustoso  presagio 
de  las  felicidades  que  se  prometia  en  aque- 
lla ciudad,  que  quiso  fuesse  de  su  nombre 
por  darla  esse  honroso  titulo  y  dexar  en 
ella  eternizado  su  nombre,  como  Alexan- 
dro  en  Alexandria  y  Constantino  en  Cons- 
tantinopla.  Y  llegando  a  tres  de  Enero  de 
1553,  tomó  luego  posesión  en  nombre  de 
su  Rey  y  fundó  la  ciudad  a  la  orilla  del 
rio  de  Valdivia,  que  en  su  proprio  nom- 
bre se  llama  Guadalabquen.  Corre  el  sitio 
de  la  ciudad  de  norte  a  sur  tres  quartoS 
de  legua  de  largo,  y  por  lo  ancho  cuatro  o 
seis  quadras,  sin  poderse  extender  mas  por 
cercarle  unos  pantanos  que  el  tiempo  los 
cegaria  y  el  artificio,  como  lo  ha  hecho  en 
otras  partes.  Está  en  cuarenta  grados  y 
dos  tercios  de  elevación  del  Polo  Antar- 
tico, sesenta  leguas  distante  al  norte  de  la 
Concepción  y  menos  de  cuarenta  de  Chi- 
loé  al  sur.  Es  de  moderado  frío  en  imbier- 
no  y  el  calor  no  excesivo  en  verano,  por 
vanarle  frescos  vientos  por  estar  junto  a  la 
mar,  aunque  en  el  imbiemo  se  enojan  de- 
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masiadamente  los  vientos  j  descargan  Uu- 
Uas  continuas.  El  terreno  es  comunmente 
montuoso,  cuja  coposa  y  siempre 'verde 
espesura  se  alimenta  de  varios  lurojos  y 
pantanos;  es  infinita  la  midtitud  y  varie- 
dad de  arboles,  como  laureles,  pinos,  ci- 
preces,  alerces,  ruilies,  patagua,  ulmo, 
pelu,  roble,  tiaca,  luma,  y  otros  muchos  y 
excelentes  para  las  fabricas  de  navios.  Y 
assi  tubo  esta  ciudad  gran  trato  de  made- 
ras y  tablazón  para  todo  el  Perú  y  cuatro 
sierras  de  agua  que  echaban  al  dia  cada 
una  ciento  y  cincuenta  y  doscientas  tablas, 
sin  otros  muchos  molinos.  Al  rededor  de 
la  ciudad  es  poca  la  tierra  que  ay  descu- 
bierta para  sembrar,  pero  fértil  para  todo 
genero  de  sembrados.  Distantes  de  la  ciu- 
dad doce  leguas  están  los  llanos  que  lla- 
man de  Valdivia,  donde  los  vecinos  de  la 
ciudad  tenian  copiosissimas  sementeras  de 
trigo,  zebada,  garbanzos,  lantexas  y  otras 
legumbres  de  que  se  proveía  abundantisi- 
mamente  la  ciudad  y  les  sobraba  para  tener 
trato  de  ellas  con  el  Perú.  Los  campos 
abundan  de  frutilla  y  copiosos  murtillares, 
y  en  la  fertilidad  no  dan  ventaja  a  los  de- 
mas  del  Reyno. 

Lo  que  hace  mas  celebre  y  deliciosa  la 
planta  de  esta  ciudad,  es  la  hermosura  y 
grandeza  del  rio  que  la  vana,  que  tomando 
su  origen  de  una  laguna  que  llaman  Ru- 
gigue  vaja  con  admirable  mansedumbre 
vafiando  diez  leguas  de  campaña,  llega  a 
la  Mariquina,  donde  muda  el  nombre,  y 
Con  otros  rios  que  se  le  juntan  se  hace  un 
mar,  de  modo  que  le  pusieron  por  nombre 
Guadalabquen,  que  es  nombre  de  mar,  y 
porque  en  el  libro  segundo  hice  memoria 
de  todos  los  rios  que  acrecientan  el  rico 
caudal  deste  rio,  digo  ahora  que  lo  grande 
de  él  es  que  entran  desde  el  puerto  del  mar, 
por  dos  tomos  que  hace,  diferentes  géneros 
de  embarcaciones  hasta  la  misma  ciudad, 
cuatro  leguas  río  arriba:  por  el  un  tomo, 


que  llaman  de  Galeones,  entran  navios  de 
alto  bordo,  y .  por  el  otro,  que  llaman  el 
tomo  de  Fragatas,  entran  embarcaciones 
de  menor  parte;  y  la  grandeza  de  este  río 
es  la  comodidad  con  que  los  navios  des- 
cargan en  la  ciudad,  que  sin  necesitar  de 
barcos  ni  góndolas,  con  solas  dos  tablaa 
que  de  tierra  al  navio  se  atraviesan,  sal- 
tan en  la  playa  y  descargan  sus  mercan* 
cias;HLiir  abundancia  de  pescado  en  el  río 
y  en  el  puerto  era  el  regalo  de  la  ciudad; 
la  abundancia  se  experímentaba  en  que 
cada  semana  entraban  por  el  río  den  ca- 
noas cargadas  de  pescado,  fmtos  de  la 
tierra  y  legumbres,  y  cada  afio  diez,  doce 
navios,  que  abastecían,  no  solo  la  ciudad 
de  Valdivia,  sino  las  demás  ciudades,  de 
sedas,  lienzos,  pafios,  miel,  azúcar,  espe- 
cies y  todos  los  géneros  necesaríos  para  la 
vida  humana,  volviendo  cai^gados  de  pre- 
ciosas maderas,  tablazón,  caxas,  bufetes, 
sillería,  cuxas,  ropa  de  la  tierra,  fresadas, 
semillas,  y  oro  ríquissimo  semejante  al  del 
Arabia,  de  veinte  y  dos  quilates  y  medio, 
de  que  abundan  sus  minas  y  del  que 
traian  de  la  Villarríca,  Angol  y  la  Impe* 
ríal,  que  de  todas  essas  ciudades  venian 
a  comerciar  a  Valdivia,  con  que  se  hizo  la 
mas  celebre  ciudad  de  Chile. 

Divídesse  el  río  de  la  Maríquina,  antee 
de  llegar  al  sitio  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
en  dos  brazos,  que  ciñen  y  abrazan  una 
capaz  isla,  que  está  en  frente  de  la  ciudad, 
para  la  leña  y  sembrados.  El  caudaloso  río 
de  Calla-calla  entra  en  el  de  Valdivia,  be- 
sando el  pie  a  la  ciudad  por  la  parte  del 
norte,  con  que  viene  a  ser  el  Dueño  de  la 
América,  a  quien  sus  raudales  poderosos 
ríos;  y  los  unos  y  los  otros  vienen  a  ser 
muralla  chrístalina  que  cercan  la  ciudad, 
y  por  las  espaldas,  que  parece  que  queda- 
ban descubiertas  a  los  golpes  de  qualquier 
contrarío,  tiene  para  su  defensa,  por  el 
este,  una  ciénega  (que  llaman  Purento), 
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cuio  pantanoso  obstáculo  le  guarda  las  es- 
paldas^  dexándole  dos  pasos  angostos  a  los 
lados  que  guardar  al  cuidado. 

Lo  grande  que  tiene  Valdivia  es  el 
puerto,  que  no  le  hace  ventaja  ninguno  de 
las  Indias;  la  Bahia  es  capaz  j  de  buen 
abrigo  hacia  el  puerto  del  Corral,  con  una 
hermosa  fuente  para  las  aguadas,  que  de 
lo  alto  de  una  peña  se  precipita  a  la  pla- 
ya. Y  aunque  los  antiguos  no  trataron  de 
fortalecer  la  entrada  por  no  aver  experi- 
mentado invasiones  de  enemigo  marítimo, 
tiene  las  mejores  comodidades  que  se  pue- 
den desear  para  hacer  castillos  en  su  de- 
fensa, como  se  han  hecho,  según  diximos 
en  el  libro  segundo,  en  el  castillo  de  los 
Amargos,  en  el  del  Corral,  en  el  de  Man- 
sera, que  está  en  frente  de  la  entrada 
guarnecido  de  mucha  artillería,  j  en  el  de 
San  Pedro,  que  hacen  inexpugnable  la 
entrada. 

La  planta  de  la  población  de  esta  ciu- 
dad fué  semejante  a  la  de  Tríana  (celebre 
arrabal  de  Sevilla),  porque  se  extendió 
río  arríba  por  gozar  de  su  amena  vista; 
formóse  en  medio  una  plaza  capaz,  j  la 
iglesia  mayor  en  el  un  costado  y  en  el  otro 
cassas  reales.  Los  edificios  fueron  de  cal 
y  canto,  y  otros  de  unas  lajas  como  piza- 
rras ^que  se  traian  en  barcos  y  canoas  río 
arríba  de  una  mina  o  cantera  muy  abun- 
dante, y  asentadas  con  barro  quedaban 
perpetuas  como  si  estubieran  con  cal,  y 
con  averse  arruinado  la  ciudad  persevera- 
ron las  paredes  enteras  y  tan  firmes  que 
quando  se  volvió  a  poblar,  después  de  mu- 
chos años,  las  hallaron  tan  enteras  como 
quando  se  acabaron  de  hacer;  el  costado 
y  extremo  septentríonal  caia  sobre  el  cau- 
daloso río  Calla-calla,  donde  se  hizo  un 
famoso  astillero  para  las  fabrícas  de  los 
navios,  y  alli,  en  el  alto  que  llaman  de 
Carmenga,  fundaron  un  convento  los  reli- 
giosos de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 


mST.   DB  CmLE. — ^T.   L 


que  gloriosamente  trabajaron  en  aquellos 
principios  en  rozar  aquella  inculta  selva 
de  la  gentilidad  y  en  ganar  para  Dios  las 
almas  de  aquellos  indios,  cuidando  tam- 
bién del  cultivo  y  predicación  de  los  espa- 
ñoles. Al  costado  opuesto,  hacia  la  parte 
austral,  sobre  la  ríbera  del  río  de  Valdi- , 
via,  se  fundó  el  Convento  del  seráfico  Pa- 
dre San  Francisco,  que  los  dos  conventos 
como  dos  brazos  sustentaban  la  ciudad  y 
la  abrazaban,  fomentándola  con  su  santa 
doctrína  y  ardiente  celo  y  dándose  el  uno 
al  otro  la  mano  para  segar  las  mieses  de 
la  gentilidad. 

Las  galas,  la  vizarría,  los  regalos  y  la 
ríqueza  de  los  vecinos  de  Valdivia  fué  al 
igual  de  los  tesoros  de  sus  minas,  porque 
cuatro  leguas  de  la  ciudad  estaba  la  mina 
que  llamaban  de  la  Madre  de  Dios,  en  una 
vega  apacible,  que  la  fertilizan  y  alegran 
hermosos  y  crístalinos  arroyos,  cuyas  do- 
radas arenas  y  bulliciosas  aguas  son  la 
risa  del  prado;  servian  estos  de  lavar  el 
oro  que  abundantissimamente  daba  la  mi- 
na a  millares  de  indios  que  los  vecinos 
ocupaban  en  su  labor,  y  no  avia  casa  don- 
de no  ubiesse  peso  para  recebir  los  tríbu- 
tos  y  para  los  cambios,  compras  y  ventas, 
y  crisol  para  reducir  a  texos  la  inmensi- 
dad de  oro  que  se  sacaba.  Indio  avia,  dice 
un  autor,  que  sacaba  cada  dia  veinte  y 
cinco  pesos  de  oro,  y  en  dando  al  amo  su 
tríbuto  forzoso,  lo  demás  lo  rescataba  por 
moderado  precio.  Y  de  la  riqueza  de  aque- 
llas minas  escríbe  un  autor,  vecino  que 
fué  de  la  ciudad,  que  se  descubrió  una 
tan  rica  que  llegando  una  negra  a  pedir 
una  batea  de  tierra  para  rescatarse,  se  la 
dieron  y  labándola  sacó  de  ella  novecien- 
tos pesos,  y  viendo  su  ríqueza  los  oficiales 
reales,  de  mas  de  sacar  los  quintos  para  el 
Rey,  quisieron  entrar  a  la  parte  en  ella  y 
permitió  Dios  que  diesse  en  agua. 

Repartió  el  Gobernador  Valdivia  los 
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indios  en  los  que  le  pareció  le  avian  ayu- 
dado mexor  para  la  conquista:  hizo  cabil- 
do y  nombró  por  correjidor  y  Teniente 
General  al  Licenciado  Julián  Gutiérrez 
Altamirano,  natural  de  Guete,  el  primer 
letrado  que  entró  en  Chile,  y  dexóle  por 
cabo  de  toda  la  gente;  los  alcaldes  fueron 
Diego  de  Quiñones  y  Nieto  de  Ajagfltg^ 
áUnque  al  principio  dexó  pocos  'españoles, 
por  ser  tan  pocos  los  que  consigo  traia,  y 
pretendía  con  ellos  poblar  otras  ciudades, 
después  fué  creciendo  esta  y  llegó  a  tener 
doscientos  vecinos,  fuera  de  otra  mucha 
gente  sobresaliente  que  acudió  a  ella  a  la 
fama  de  su  riqueza  y  abundancia  de  todo 
lo  necesario  para  la  vida  humana. 

Los  términos  y  jurisdicción  de  esta  ciu- 
dad eran  desde  Queule  hasta  Llangillangico, 
por  la  costa,  y  por  medio  de  la  tierra  des- 
de Tolten  hasta  el  Rio  Bueno,  con  todos 
los  serranos  que  le  corresponden,  en  que 
avia  muchos  millares  de  indios,  en  propor- 
ción de  los  que  tenia  la  jurisdicción  de  la 
Imperial,  y  alli,  al  rededor  de  la  ciudad, 
avia  seis  mil  indios,  que  eran  los  que  acu- 
dían mas  continuos  a  ella,  los  quales  se  hi- 
cieron muy  ladinos  y  hablaban  la  lengua 
española  con  grande  propriedad;  vestían  a 
lo  español  y  acudían  los  domingos  y  fies- 
tas a  oir  misa  a  sus  parroquias,  y  a  las 
confesiones  y  procesiones  de  la  Semana 
Santa  y  demás  fiestas,  como  christianos 
muy  antiguos.  Y  en  los  demás  distantes  y 
serranos  sembró  la  semilla  de  la  santa  fee 
con  el  mismo  cuy  dado  la  diligencia  y  san- 
to zelo  de  los  religiosos  de  San  Francisco 
y  la  Merced,  cogiendo  copioso  fruto. 

Pusiéronse  algunas  parroquias  en  sus 
tierras,  donde  los  doctrinaban  clérigos  y 


religiosos,  y  acudían  a  oir  el  catecismo  ni- 
ños y  grandes,  con  grande  voluntad  y  deseo 
de  su  salvación,  y  en  sus  cassas  y  por  los 
campos  iban  cantando  las  oraciones  y  los 
cantares  que  los  religiosos  les  enseñaban, 
y  como  estaban  en  su  simplicidad  los  in- 
dios, recibieron  bien  la  fee  y  tenían  gran- 
de respeto  y  obediencia  a  los  sacerdotes; 
casábanse  y  dejaban  la  multiplicidad  de 
mugeres  y  vivían  como  verdaderos  chris- 
tianos. Ojala  ubieran  perseverado  en  su 
simplicidad  y  no  les  ubiera  abierto  tanto 
los  ojos  nuestra  malicia,  que  oy  se  viera 
en  ellos  una  christíandad  muy  floreciente, 
como  lo  prometían  tan  buenos  principios, 
que  como. estos  indios  no  tenían  idolatr  ias, 
recebian  fácilmente  la  fee  chrístiana  que 
se  les  predicaba  y  no  la  dexaban  por  otra 
adoración  ni  creencia.  Mucho  fruto  coxió 
el  cielo  el  tiempo  que  duró  la  felicidad  de 
esta  ciudad  y  la  christíandad  de  los  in- 
dios, que  enbidioso  el  demonio  procuró 
estoiTar,  como  después  veremos;  pero  es- 
tos gloriosos  principios  y  tan  felices  pro- 
gresos serán  eterno  lauro  del  buen  zelo  y 
infatigables  trabaxos  del  gobernador  Val- 
divia por  atender  la  fee  de  Jesuchristo  y 
amplificar  el  imperio  de  su  Rey  y  Empe- 
rador, a  que  se  juntaba  el  apetito  natural 
que  tienen  los  hombres  de  enriquecgr  y 
adquirirse  nombre  y  grandeza;  y  assi  en 
esta  ciudad  perpetuó  su  nombre,  porque 
aunque  también  la  Uamaron  a  los  princi- 
pios la  ciudad  del  Lago,  por  la  laguna  de 
donde  nace  su  rio,  siempre  prevaleció  el 
de  Valdivia,  aunque  mas  se  Uamó  del  La- 
go por  las  lagunas  y  pantanos  de  al  rede- 
dor, que  los  pasaban  por  puentes  de  pie- 
dra. 


CAPÍTULO  XXVIL 


Puebla  la  ciudad  de  la  Villarica  y  la  de  Angol. 


Afio  de  1553.  —  Alderete  puebla  la  Villarica.  —  Lagaña  de  la  Villarica  y  su  descripciozL  —  Planta  y  fertilidad  de 
la  Villarica.  — Descripción  del  volcan  de  la  ViUarica.  —  Camino  llano  para  traspasar  la  cordillera.-^Primeroa 
alcaldes  y  conversión  de  los  infieles.  —  Puebla  a  Angol:  su  sitio  y  calidades. 


De  la  costa  donde  dejó  poblada  la  ciu- 
dad de  Valdivia  subió  hacia  la  cordillera 
el  Gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia, 
reconociendo  toda  la  tierra,  convidado  de 
la  comodidad  de  la  paz  que  todos  los  indios 
le  ofrecian  y  del  agasajo  con  que  le  rece- 
bian  en  todas  partes,  y  embió  a  Alderete 
a  que  reconociesse  los  puestos  mas  a  pro- 
posito en  las  faldas  y  remate  de  la  tierra 
hacia  la  cordillera,  y  en  el  mejor  poblasse 
algún  fuerte  que  sirviesse  de  llave  a  todo 
el  Reyno.  Marchó  con  algunos  soldados,  y 
después  de  bien  mirados  todos  los  puestos 
que  avia  a  la  falda  de  la  cordillera  y  las 
conveniencias  de  unos  y  de  otros,  escojió 
el  sitio  de  la  Villarica,  donde  hizo  a  los 
principios  un  fuerte  y  después  se  fué  ha- 
ciendo ciudad  y  alcanzó  titulo  de  su  Mages- 
tad,  aunque  siempre  se  quedó  con  nom- 
bre de  la  Villarica  por  las  minas  que  a 
los  principios  se  descubrieron  en  ella,  pero 
después  fueron  a  menos,  y  por  las  grandes 
esperanzas  de  los  principios  cobró  el  nom- 
bre de  Villarica;  pero  en  el  hecho  lo  fueron 
mas  ricas  Valdivia,  la  Imperial  y  Angol, 
porque  los  vecinos  de  la  Villarica  embia- 
ban  sus  indios  a  sacar  oro  a  las   minas  de 


Valdivia  y  la  Imperial   por  mas  rica«  y 
mas  abundantes. 

El  sitio  de  la  Villarica  es  el  mas  delei- 
toso, el  mas  ameno  y  de  mexor  vista  que 
ay  en  todo  el  Reyno,  porque  está  en  una 
mesa  un  poco  levantada  a  la  orilla  de 
una  deliciosa  laguna  que  está  a  la  parte 
austral,  de  seis  o  ocho  leguas  de  circunfe- 
rencia, de  donde  nace  el  famoso  rio  de 
Tolten;  quando  el  tiempo  está  sereno  pa- 
rece desde  la  eminencia  de  la  ciudad  un 
hermoso  y  reluciente  espejo,  y  quando  los 
vientos  la  turban,  un  pequeño  mar  huma- 
namente bravo  y  suavemente  espumoso; 
siempre  se  deja  tratar,  y  nunca  avara  da 
regalados  peces,  y  en  una  isla  que  forma 
en  medio  mucha  arboleda  y  deleitosas 
sombras  para  el  recreo.  Y  era  uno  de  los 
grandes  que  los  vecinos  y  las  damas  de 
aquella  ciudad  tenian  el  discurrir  por  las 
apacibles  aguas  de  la  laguna  en  vareos,  el 
ir  a  gozar  de  las  frescuras  de  la  frondosa 
isla  y  de  las  meriendas  y  regalos  que  en 
ella  servian  al  apetito;  por  esta  laguna 
acarreaban  con  gran  comodidad  sus  comi- 
das y  cosechas  en  embarcaciones,  porque 
por  todos  lados  estaba  la  tierra  poblada 
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de  indios  en  grande  abundancia,  que  el 
gobernador  repartió  liberalmente  entre 
los  primeros  pobladores  y  yecinos,  los 
qoales  hicieron  estancias  en  los  pueblos  de 
sus  indios  y  por  la  laguna  iban  de  unas 
partes  en  otras  a  cuidar  de  sus  estancias 
y  al  tragin  de  sus  cosechas,  siendo  la  prin- 
cipal asistencia  la  ciudad. 

Esta  se  trazó,  como  las  demás,  con  bue- 
na disposición  de  plaza  y  calles  correspon- 
dientes y  con  su  división  de  solares.  Tubo 
su  iglesia  mayor  muy  capaz  y  bien  hecha, 
convento  de  San  Francisco  y  de  la  Mer- 
ced, y  las  casas  de  adoves  y  de  tapias  tan 
fuertes  que  aun  después  de  muchos  años 
de  su  ruina  perseveran  enteras  y  me  cau- 
saron admiración  el  verlas.  La  tierra  es 
fértil  y  en  ella  se  dan  quantas  semillas 
y  arboles  frutales  ha  traido  a  Chile  1&  cu- 
riosidad de  los  españoles.  Sin  eso,  abun- 
dan de  mucha  frutilla  sus  campos,  de  mu- 
cha murtilla  y  papas,  que  sin  sembrarlas 
las  dan  naturalmente  sus  campañas;  tiene 
abellanas  en  abundancia  y  goza  del  re- 
galo de  los  piñones,  que  como  está  cerca- 
na a  la  cordillera,  los  alia  mas  a  la  mano 
y  en  tan  grande  abundancia  que  los  in- 
dios pegüenches,  que  habitan  en  medio 
de  la  cordillera,  no  cuidan  de  sembrar 
por  haberies  probeido  el  Autor  de  la  na- 
turaleza en  aquellas  partes  de  tanta  suma 
de  pinares  y  de  piñones  que  con  ellos  se 
sustentan  suficientemente,  haciendo  de 
ellos  pan,  harina  tostada,  chicha  y  los  gui- 
sados que  quieren,  y  son  estos  pifiones,  no 
pequeñitos  como  los  de  España,  sino  gran- 
des y  del  tamaño  de  una  bellota  crecida. 

El  temple  es  apacible  y  suave,  porque 
está  cuatro  leguas  apartada  de  las  serra- 
nias  de  la  cordillera  nevada,  y  no  le  al- 
canzan los  frios  de  la  nieve,  que  rara  vez 
cae  en  la  ciudad  y  luego  se  deshace.  Tie- 
ne a  las  espaldas  el  famoso  volcan  que 
llaman  de  la  Yillarica,  que  es  de  los  mas 


altos  cerros  que  tiene  la  cordillera,  porque 
su  cumbre  se  descuella  tanto  que  se  deza 
ver  de  la  otra  banda  y  sobresale  entre  los 
demás  cerros,  conservando  todo  el  año  la 
nieve  sobre  su  cabeza  cana,  aun  en  los 
mayores  rigores  del  verano,  y  echando  pe- 
nachos de  fuego  por  su  coronilla,  compi- 
tiendo los  dos  contrarios,  el  fuego  y  la 
nieve,  sin  poderse  vencer  el  uno  al  otro, 
conservando  el  fuego  su  señorio  en  las  en- 
trañas del  cerro  y  respirando  enojos  y 
zentellas  por  la  cumbre,  y  no  cediendo  su 
imperio  la  nieve,  ni  el  ser  corona  de  sus 
sienes,  por  mas  que  combatan  los  rayos  del 
sol  y  los  incendios  del  volcan,  que  aveces 
rebienta  con  tanta  furia  que  disparando 
piedras,  azufre,  humo  y  ceniza  sobre  los 
campos,  enciende  las  aguas  de  la  laguna 
y  los  rios,  coziendo  sus  pezes;  y  causa  es* 
traño  pabor  en  los  mortales  su  horrible 
estruendo  y  conmoción  de  los  montes.  Y  el 
año  de  1562  llegó  la  Uubia  de  su  ceniza 
hasta  Angol,  cuarenta  leguas  de  distancia. 
Y  es  de  ver  en  la  serenidad  de  la  noche 
el  penacho  de  fuego  que  suele  arrojar  al- 
tissimo  y  el  pabellón  de  chispas  y  luces 
que  forma  al  rededor,  y  lo  admirable  es 
que  caiendo  todos  estos  incendios  sobre  la 
nieve  que  corona  su  cima,  jamas  la  derri- 
te ni  se  conoce  disminución  en  ella. 

Hazia  la  parte  del  sur  tiene  una  que- 
brada que  atrabiessa  todos  los  montes  y 
altissimas  sierras  de  la  cordillera  nevada; 
corre  esta  quebrada  por  espacio  de  treinta 
leguas,  por  camino  llano,  dividiendo  aque- 
llos horribles  peñascos  de  cuyas  entrañas 
salen  a  cada  passo  cristalinas  fuentes,  y 
en  traspalando  una  moderada  cuchilla  se 
halla  uno  de  la  otra  vanda  de  la  cordillera 
en  las  pampas  que  van  a  Córdova  y  Bue- 
nos Ayres,  siendo-  este  el  mejor  camino 
que  se  halla  en  Chile  para  pasar  la  cordi- 
llera, por  ser  llano,  sin  rios  caudalosos  ni 
rápidos  y  sin  kts  peligrosas  laderas,  cami- 
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nos  angostos  j  despeñaderos  de  los  demás 
caminos,  y  libre  de  los  fríos  y  penetrantes 
hielos  de  las  altissimas  serranias  que  por 
ellos  se  pasan^  con  peligro  de  helarse  los 
hombres^  como  cada  dia  se  hielan.  Yo  he 
passado  los  unos  j  los  otros  caminos  de 
la  cordillera,  j  este  de  la  Yillarica  me 
pareció  camino  de  flores:  por  él  se  co- 
municaban los  yecinos  de  la  Villa  con  los 
indios  pegüenches  y  puelches,  que  tam- 
bién les  encomendó  Valdivia,  y  los  tra- 
hian  de  mita  a  trabajar  en  sus  labores 
por  medio  de  sus  maiordomos,  j  como 
gente  simple,  humilde  y  sin  malicia,  acu- 
dian  a  quanto  les  mandaban  con  obedien- 
cia ciega. 

Hizo  Cabildo  el  Gobernador  y  fueron 
los  primeros  alcaldes  Alonso  Pacheco  y 
Pedro  de  Avila;  y  los  clérigos  y  religiosos 
trataron  luego  de  ejercitar  sus  ministerios 
en  la  conversión  de  los  infieles,  y  fué  ad- 
mirable el  fruto  que  coxieron  y  muchos 
los  millares  que  recibieron  el  agua  del 
santo  bautismo;  que  como  eran  los  indios 
serranos  y  mas  humildes,  se  sujetaban 
mas  fácilmente  al  jnigo  del  santo  Evange- 
lio. Casábanse  según  el  uso  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  dejaban  las  mugeres 
y  acudian  en  procesión  a  las  iglesias  a  oír 
la  divina  palabra,  a  oir  missa  y  a  confe- 


sarsse,  alabando  a  Dios  por  los  caminos  y 
en  las  entradas  de  las  casas. 

Luego  a  pocos  meses  pobló  la  ciudad  de 
Angol,  que  llamaron  de  los  Confines  por 
dividir  los  términos  de  la  ciudad  de  la 
Imperial  y  la  Concepción  y  estar  en  medio 
de  entrambas.  A  la  cual  llamaron  también 
de  los  Infantes  por  la  infantería  de  solda- 
dos que  dexó  en  ella.  Pero  siempre  pre- 
valeció el  nombre  de  la  ciudad  de  Angol, 
tomando  el  nombre  de  la  provincia  y  del 
famoso  río  que  la  vafia:  sitióse  en  un  alto 
que  señorea  una  hermosa  y  fértil  campaña, 
en  treinta  y  siete  grados  y  medio  de  altura 
y  en  el  mejor  y  mas  apacible  temple  de  la 
tierra,  por  gozar,  como  el  centro  de  lo  bueno 
de  la  Concepción  y  la  Imperíal,  de  mucha 
abundancia  de  cosechas,  excelentes  aguas, 
muchedumbre  de  arboledas,  fertilidad  de 
viñas,  que  abastedan  de  vino  a  las  ciudades 
de  la  Imperíal  y  la  Villaríca,  que  carecian 
del.  Los  indios  eran  muchos  y  de  buenos 
naturales,  las  minas  ríquissimas,  pues  se 
hallaban  granos  de  doscientos  pesos,  y  de 
las  otras  ciudades  venian  los  indios  a  esta 
a  sacar  oro  para  dar  tríbuto  a  sus  enco- 
menderos. Y  aqui  también  acudian  los 
tríbutaríos  de  Valdivia  a  sacar  oro  de  Pu- 
ren,  Tucapel  y  Arauco  por  la  mucha  abun- 
dancia y  crecidos  granos. 


CAPÍTULO  XXVIIL 


De  los  tributos  de  oro  que  los  indios  daban  al  Gobernador 
Valdivia  y  a  los  vecinos,  y  las  ordenanzas  que  hizo  para 
el  buen  gobierno. 


A  fio  de  1553.  — Minas  y  tríbutos  de  oro*  —  Deseó  ser  titulo  del  Estado  de  Araaco  y  dio  doctrina  a  los  indios. — 
Oidenanzas  que  hizo  Valdivia.  —  Que  ninguno  pudiese  coger  indios  en  los  caminos.  —  Que  den  cuatro  indios 
o  mas  a  los  pasageros.  —  Encarga  el  cumplimiento.  —  Que  se  pongan  tambos.  —  Caminos  que  se  han  de 
cursar.  —  Que  no  saquen  del  Beyno  gente  ni  ganado.  —  Que  pongan  jueces  para  los  daftos. 


Con  estas  poblaciones  se  puso  cuidado 
en  todas  partes  en  catear  la  tierra  y  des- 
cubrir minas  de  oro,  y  se  hallaron  algunas 
riquissimas,  particularmente  en  Culacoya, 
la  Imperial,  Valdivia,  Calcoimo,  Relomo, 
Tucapel  y  Angol,  donde  los  indios  al  prin- 
cipio juraron  de  no  descubrir  oro  ninguno 
porque  no  los  obligassen  a  trabaxar  en  las 
minas;  pero  después  le  descubrieron  a  rue- 
gos y  instancias  de  los  españoles  y  se  sa- 
caron granos  muy  gruessos  de  a  ciento  y 
doscientos  pesos.  El  oro  que  los  españoles 
poseían  era  mucho,  porque  todo  el  trato 
de  compras  y  ventas  era  en  oro  en  polvo 
y  en  tejos,  y  las  penas  de  las  Justicias  eran 
también  de  a  quinientos  y  a  mil  pesos  de 
oro.  Lo  común  era  que  a  Valdivia  le  da- 
ban cada  dia  mil  pesos  de  oro  y  dias  de 
mil  y  doscientos,  como  lo  declararon  los 
maiordomos  que  tenia  en  las  minas  para 
recoxer  los  tributos,  y  todos  los  sábados 
pesaban  lo  que  se  juntaba,  y  en  el  tiempo 
que  sacó  oro  de  las  minas  de  Quillota  pa- 
ra embiar  al  Peni,  como  arriba  se  dixo,  le 
sacaban  cada  dia  mil  pesos  de  oro.  Y  Don 


Alonso  de  Arcila  en  su  Araucana  dice 
que  eran  doce  marcos  de  oro  los  que  da- 
ban a  Valdivia  cada  dia  de  tributo,  que 
siendo,  como  es  el  marco,  media  libra, 
eran  al  dia  poco  menos  de  mil  y  doscien- 
tos pesos,  o  reales  de  a  ocho:  esto  refieren 
los  autores  antiguos  manuscritos  y  Arcila: 
de  aqui  puede  vajar  el  lector  lo  que  qui- 
siere, y  que  no  sea  tanto. 

•  No  faltaron  calumniadores  que  viendo 
a  Valdivia  en  tanta  prosperidad,  riqueza 
y  mando,  quisieron  decir  que  se  pretendía 
hacer  Virrey  de  Chile;  mas  fué  muy  lejos 
de  la  verdad,  porque  la  maior  espectativa 
que  tubo  fué  pretender  de  su  Magestad 
que  le  confirmasse  por  todos  los  dias  de  su 
vida  el  gobierno  y  que  le  hiciesse  señor  de 
titulo  del  Estado  de  Arauco,  con  perpe- 
tuidad de  indios,  y  para  esso  avia  escojido 
el  valle  de  Arauco,  que  era  el  mas  pobla- 
do de  la  tierra,  de  que  se  hizo  Señor,  y 
desde  entonces  le  quedó  el  nombre  del  Es- 
tado de  Arauco.  Tubo  alli  doctrina  para 
los  indios  que  tenia  por.  suyos  y  a  todos 
los  vecinos  encargó  lo  mismo  y  les  dio  los 


HISTORIA  DE  CHILE. 


471 


indios  con  la  misma  obligación  de  doctri- 
narlos y  cuidar  de  ellos  en  sus  enferme- 
dades y  trabajos.  Y  por  la  falta  que  avia 
de  sacerdotes  a  los  principios,  puso  un 
criado  suyo  llamado  Villalobos,  hombre  de 
buena  vida  y  pió,  para  que  los  doctrinasse 
y  enseñase  a  resar,  a  lo  qual  acudían  los 
indios  entonces  con  buena  voluntad  y  sen- 
cillez. Y  de  todos  estos  indios  hizo  después 
dexacion  su  muger  Doña  Maria  Ortiz  de 
Gaete,  que  después  de  la  muerte  de  Val- 
divia vino  a  este  Reyno  con  cédula  espe- 
cial de  su  Magestad  para  que  se  le  diessen. 

Como  tan  gallardo  General,  no  solo  cui- 
dó Valdivia  de  la  amplificación  del  reyno 
y  doctrina  de  los  indios,  sino  también  de 
su  buen  tratamiento,  y  porque  algunos  se 
desmandaban  a  los  principios  en  hacer 
agravios  a  los  indios  y  con  ellos  los  ponían 
mal  corazón,  rezelándose  no  pasasse  ade- 
lante la  opression  de  los  españoles  y  el 
sentimiento  de  los  indios,  hizo  unas  orde- 
nanzas que  están  en  el  libro  del  Cabildo 
de  la  Concepción,  que  entonces  fueron  las 
mas  convenientes  para  reparar  los  daños, 
y  son  las  siguientes: 

Mandó  que  ningún  español  ni  persona 
de  otra  calidad  que  fuesse,  si  pasasse  des- 
de la  ciudad  de  la  Concepción  a  la  Impe- 
rial o  a  la  de  Santiago,  pudiesse  coger  in- 
dio en  el  camino  ni  se  le  diesse  hasta  que 
los  tambos  y  hosterías  se  hiciessen  en  las 
partes  convenientes,  a  donde  todo  cami- 
nante tubiese  el  abio  necessario  para  su 
camino,  pena  de  que  el  que  los  diesse  pa- 
gasse  por  una  vez  trescientos  pesos  de  buen 
oro  y  el  que  los  tomasse  diez  castellanos, 
que  entonces  un  castellano  valia  quince 
reales  y  cada  quince  reales  era  un  peso, 
para  la  cámara  de  su  Magestad  la  una 
pena,  y  la  otra  para  la  iglesia^  del  señor 
San  Pedro  y  para  la  persona  que  lo  acu- 
sasse  y  juez  que  lo  sentenciasse. 

Otrosi:  mandó,  puestos  los  tambos,  que 


el  soldado  que  fuesse  de  a  caballo  y  cami- 
nasse,  le  diessen  cuatro  indios,  y  al  de  a  pie 
dos,  y  que  si  fuesse  casado  y  Uebasse  su 
muger,  le  diessen  todo  su  menester.  Y  al 
español  que  diessen  los  dichos  sirvientes, 
le  avisassen  no  tomasse  mas,  con  aperci- 
bimiento que  pagarla  diez  pesos  de  oro  de 
cada  indio  que  tomasse,  aplicados  en  la 
forma  dicha. 

Iten  mandó :  que  se  tubiesse  cuenta, 
quando  entrassen  o  saliessen  de  las  ciuda- 
des soldados,  para  que  se  cumpliessolo 
contenido,  y  que  como  pasassen  de  cuatro 
arriba,  saliese  un  vecino  con  ellos  para  que 
viese  y  se  cumpliese  lo  que  de  suso  con- 
tiene. 

Otrosi:  mandó  que  para  el  servicio  de 
los  tambos  ordenassen  como  avian  de  ser- 
vir los  naturales  el  Cabo,  Juez  e  Regi- 
miento de  la  ciudad  por  junta  de  cabildo, 
porque  puntualmente  se  proveyesse  lo  ne- 
cesario a  las  personas  que  a  los  dichos 
tambos  Uegassen,  por  escusar  los  agravios 
y  quejas  que  desto  se  siguen. 

Iten  mandó:  que  de  k  Concepción  hasta 
la  Imperial  hubiesse  dos  caminos  y  que 
el  uno  fuesse  por  Mareando  y  el  otro  por 
Talcamabida,  porque  los  naturales,  de 
fuera  de  camino,  no  recibiessen  molestia, 
y  que  si  quisiessen  ir  por  la  costa  se  les 
proveyesse  por  la  suerte  dicha  y  pudies- 
sen  ir. 

Iten  mandó:  que  no  se  pudiessen  em- 
barcar ni  Uebar  fuera  del  Reyno  pieza 
ninguna  de  indio  ni  india  de  guerra  ni  de 
paz,  ni  cabeza  de  ganado,  si  no  fuesse  con 
particular  cédula  suya,  so  pena  de  quinien- 
tos pedos  de  oro  por  cada  pieza  que  se 
sacasse,  y  por  una  cabeza  de  ganado  diez 
castellanos,  que  era  lo  que  entonces  valia 
un  camero,  la  mitad  aplicada  para  los  pro- 
prios  de  la  ciudad  y  lo  restante  para  la 
Real  cámara,  y  que  las  Justicias  que  en- 
tonces eran  o  f  uessen  adelante  lo  cumplios- 


472 


DIBOO  DB  BOSALBS. 


sen,  80  pena  de  quinientos  castellanos  al 
que  lo  contrario  hiciesse  o  consintiesse. 

Iten  mandó:  que  ubiesse  tasadores  jue- 
ces en  los  daños  y  perjuicios  de  las  here- 
dades y  miesses,  assi  de  los  naturales  como 
españoles,  para  escusarlos.  Ordenó  con 
penas  graves  que  cada  español  recojiesse 
su  caballo  de  noche  j  le  sustentasse  y  de 
dia  le  mirasse. 

Iten  ordenó:  que  los  indios  que  por 


penas  se  suspendiessen,  sirriessen  en  el 
Ínter  que  estubiessen  suspensos  en  hacer 
cassas  a  su  Magestad  y  en  otras  cosas  to- 
cantes a  su  real  seryicio.  Cuias  ordenanzas, 
sin  otras  muchas  que  a  mi  propósito  no 
hacen,  impuso  el  dicho  Don  Pedro  de  Val- 
divia, cuidadoso  del  buen  gobierno  y  del 
buen  tratamiento  de  los  indios,  y  las  con- 
firmó el  Cabildo  de  aquella  ciudad. 


■»•«■•« 


CAPÍTULO    XXIX. 


Kmbia  a  dar  nueva  al  Emperador  de  las  poblaciones  y 
riquezas  de  Chile.  Despacha  a  nuevas  conquistas  y  a 
descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  con  Ulloa. 


Afio  de  1553.  Envía  embajador  al  Emperador  y  al  Virrey.  — Envía  a  la  conquista  de  los  Diagnitas  y  Jories. — 
Ba  el  bastón  de  Teniente  General  a  Villagra.  —  Embiale  a  poblar  y  buscar  el  Estrecho  por  la  obra  banda  de 
la  Cordillera.  —  Reconoce  la  tierra,  estórbanle  los  ríos  y  vuelve  por  Valdivia.  —  Echa  indios  a  sacar  oro 
para  ir  a  Espafia.  —  Puebla  la  ciudad  de  Osoma 


Teniendo  el  Gobernador  Valdivia  el 
Reyno  de  Chile  poblado  con  tantas  ciuda- 
des, los  indios  tan  sujetos,  descubiertas 
tantas  minas,  j  en  tanta  riqueza  todos  los 
españoles  que  le  ayudaron  a  la  conquista, 
se  determinó  de  embiar  al  General  Alde- 
rete  al  Emperador  Carlos  V  a  que  le  die- 
sse  cuenta  de  todas  sus  prosperidades  y 
escribiendo  con  él  la  grande  opulencia  y 
riquezas  de  la  tierra  y  la  felicidad  en  que 
la  tenia,  y  diciendo,  según  opinión  vulgar, 
que  haría  que  se  labrasse  oro  en  Chile  co- 
mo yerro  en  Vizcaya.  Esta  arrogante  pro- 
mesa tubo  visos  de  cumplimiento,  porque 
fueron  tan  fecundas  y  abundantes  de  oro 
las  minas  de  la  Madre  de  Dios,  en  Val- 
divia, y  las  de  Angol  y  Chuapa,  sin  las  de 
Quillota  y  Culacoya,  que  pudiera  prome- 
tersse  el  cumplir  lo  prometido,  si  no  en 
tanta  abundancia,  en  maior  valor  del  me- 
tal. Assi  mismo,  hizo  relación  de  sus  pro- 
gresos al  Virrey  del  Perú,  del  qual  reci- 
bió socorro  de  cien  hombres  y  trescientas 
yeguas  y  caballos  con  el  capitán  Don  Mar- 
tin de  Avendaflo,  que  fué  el  que  los  me- 
tió en  este  Reyno. 

HIST.   DE  CHIL.— T.   I. 


Con  este  fresco  socorro  embió  a  Fran- 
cisco de  Aguirre  a  poblar  a  los  Diaguitas 
y  Juries,  que  como  otro  Alexandro  no  ca- 
bia  en  todo  el  mundo  y  con  su  grande 
animo  y  valor  le  quisiera  ocupar  y  poblar 
este  Alexandro  del  occidente.  Valdivia, 
como  se  verá  en  esta  y  en  las  demás  po- 
blaciones que  intentó  y  consiguió  con  tan 
poca  gente  como  tenia.  Passó  Aguirre  la 
cordillera  con  osadia,  y  llegando  a  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  prendió  a 
Juan  Nuñez  del  Prado,  de  quien  arriba 
diximos  que  le  dexó  Villagra  con  el  go- 
bierno de  aquella  provincia  en  nombre  de 
Valdivia  y  por  causas  justas  que  tubo  pa- 
ra ello  le  embió  preso  a  Chile,  quedándo- 
sse  él  mismo  a  gobernar  y  conquistar 
aquellas  provincias  como  anejas  y  perte- 
necientes a  Chile. 

Con  estos  despachos  volvió  a  dar  el  vas- 
ton  de  Teniente  General  a  Francisco  de 
Villagi'a  y  un  repartimiento  de  mas  de 
treinta  mil  indios  en  la  Imperial,  y  repa- 
só con  alguna  de  esta  nueva  soldadesca 
y  la  poca  que  tenia  rezagada  y  otros  casa- 
dos que  avian  venido  por  la  mar,  las  po- 
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blaciones  que  acababa  de  hacer,  que  tenían 
extrema  necessidad  de  gente  por  aver 
abrazado  con  tan  poca  gente  muchas  po- 
blaciones, cosa  que  se  le  notó  mucho  y  no 
le  salió  bien,  aunque  le  engañó  su  gran 
valor  y  confianza;  y  debiera  advertir  la  al- 
tivez y  valentía  de  los  indios,  que  aunque 
a  los  principios  estaban  humildes  y  rece- 
bian  el  yugo  con  paciencia,  la  misma  car- 
ga con  el  tiempo  los  avia  de  hacer  impa- 
cientes; pero  como  su  corazón  era  jenero- 
so  y  siempre  aspiraba  a  maiores  glorias  y 
a  nuevas  conquistas,  embió  al  Teniente 
General  Francisco  de  Villagra,  otro  segun- 
do Valdivia  en  el  valor  y  grandeza  de  ani- 
mo, a  que  con  ochenta  hombres  passasse 
la  cordillera  y  vuscasse  nuevas  tierras 
donde  poblar,  esperando  hallar  otro  nue- 
vo Chile  en  riquezas  de  la  otra  banda  de 
la  cordillera  nevada.  Partió  con  titulo  de 
Mariscal,  y  por  el  camino  de  la  Villarica, 
que  arriba  diximos,  como  era  llano  pasó 
con  gran  facilidad,  Uebando  al  un  lado  y 
al  otro  aquellas  inaccesibles  montañas  y 
cerranias,  y  a  pocos  dias  se  halló  en  las 
pampas  y  llanuras  extendidas  que  van  a 
Córdova  y  Buenos  Aires  y  arrimándose  a 
la  misma  cordillera  van  a  parar  al  Estre- 
cho, en  cuya  busca  le  embió  Valdivia  y 
para  que  poblasse. 

Reconoció  que  la  tierra  no  era  de  mi- 
gajon,  sino  unos  arenales  infructiferos,  que 
e\  temple  era  destempladissirao,  por  ser 
alli  los  ardores  del  sol  muy  fogosos,  sin 
los  aires  templados  de  Chile  de  esta  ban- 
da de  la  cordillera:  dio  con  la  gente  puel- 
che, que  corre  por  todas  aquellas  pampas, 
y  reconoció  que  era  gente  sin  policia  ni 
sembrados,  que  solo  vive  de  la  caza  y  tra- 
ta en  miseras  mercaderías  de  plumas  de 
avestruces  y  piedras  vezares,  y  queriendo 
passar  adelante,  le  estorvó  un  río  que  ay 
muy  grande  para  passar  al  camino  de 
Córdova  y  Buenos  Aires.   Y  assí  tomó  la 


vuelta  hacia  el  sur,  Uebando  a  mano  de- 
recha la  cordillera  y  a  la  izquierda  un 
grande  rio  que  va  a  desaguar  en  Buenos 
Aires. 

Dio  con  las  lagunas  -del  rio  fugaz  de 
Limucau,  que  sale  a  las  espaldas  de  Osor- 
no,  y  no  pudiendo  vadearle,  guió  al  cabo 
de  setenta  leguas  que  caminó  azia  la  ciu- 
dad de  Valdivia.  Peleó  con  algunos  serra- 
nos que  se  hicieron  fuertes  en  una  cueva, 
donde  murieron  por  ganarla  Juan  Pérez 
y  Sancho  Diaz,  heridos  de  flechas  veneno- 
sas. Y  aliando  que  avia  vuelto  a  desandar 
la  cordillera  y  que  se  hallaba  otra  vez  en 
Chile,  sin  aver  reconocido  tierras  de  im- 
portancia para  poblar,  se  volvió  a  la  Con- 
cepción antes  que  entrase  el  hibierno  y 
dio  cuenta  de  todo  su  viage  a  Valdivia,  el 
qual  al  mismo  tiempo  determinó  de  em- 
biar  al  Mariscal  UUoa  por  mar  a  descubrir 
demarcación  del  Estrecho,  que  Villagra 
no  avia  podido  descubrir  por  tierra  impe- 
dido de  los  grandes  rios.  Y  assi  volvió  a 
embiar  a  Villagra  a  poblar  a  Osomo  y  a 
UUoa  a  que  le  trajease  razón  de  la  demar- 
cación del  Estrecho  de  Magallanes  y  su 
navegación,  con  pensamiento  de  juntar  el 
año  siguiente  una  grande  suma  de  oro  y 
ir  en  persona  por  el  Estrecho  a  España  a 
pretender  de  su  Magestad  el  ser  título  en 
Chile:  hizo  su  viage  UUoa,  Uebando- en  su 
compañia  un  flamenco  que  habia  pasado 
el  Estrecho  de  Magallanes,  y  al  cabo  de 
seis  meses  volvió  a  dar  razón  de  como  avia 
reconocido  el  Estrecho  y  Uegado  a  cassi 
cincuenta  grados  de  altura,  donde  vio  diver- 
sos indios  que  solamente  se  mantenian  de 
pescado  por  no  conocer  semillas  y  la  cons- 
telación ser  tan  fria  que  por  sus  muchas 
nieves  se  hace  inabitable  e  incapaz  para 
sementeras. 

Con  este  echó  (como  dice  Herrera  y  lo 
trae  el  Padre  Ovalle)  veinte  mil  indios  a 
sacar  oro  en  las  minas  de  Angol  para  ir  a 
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España  y  traer  gente,  aficionándola  con  el 
cebo  de  las  minas,  y  negociar  para  sí  los 
premios  que  sus  grandes  servicios  merecian, 
y  que  su  Magestad  le  diesse  los  títulos  en 
propriedad  con  que  acostumbra  galardonar 
a  los  conquistadores  y  descubridores  de 
aquellos  Reinos  de  las  Indias.  Deseoso  de 
poblar  toda  la  tierra  de  Chile  de  ciudades 
que  la  dominassen  de  principio  a  fin,  embió 
a  Francisco  de  Villagra  para  que  al  fin  della 
poblasse  una  ciudad  con  alguna  de  la  poca 
gente  que  tenia.  Y  passado  el  Rio  Bueno, 
como  hallase  cerca  el  mar  y  luego  la  mul- 
titud de  islas  que  forman  el  Archipiélago 
de  Chiloé,  escojió  para  asiento  de  la  idti- 
ma  ciudad  de  la  tierra  continente  un  valle 
entre  dos  cerros  o  lomas  no  mui  altas,  a 
quien  cercan  dos  rios,  el  uno  de  poco 
nombre  y  el  otro  el  Rio  Bueno,  que  en  la 
lengua  llaman  Llinquí,  caudaloso  y  sin 
vado  lo  mas  del  año.  Llamó  a  esta  ciudad 
de  Osorno,  y  después  los  españoles  pusie- 
ron por  nombre  al  Rio  Bueno  Huecar  y  al 
otro  menor  Jucar,  que  los  indios  le  llama- 
ban Mauche^  y  esta  mudanza  de  nombres 
fué  a  contemplación  del  Gobernador  Don 
Garcia  de  Mendoza,  que  después  fué  Go- 
bernador, v  se  llamaban  assi  los  ríos  do  su 
tierra  y  ciudad  de  Cuenca. 

El  terreno  de  Osorno  es  de  un  cascajal 
que  trajo  el  rio  y  sobre  él  medio  estado 
de  tierra  cenicienta;  es  sujeto  a  heladas, 
abundante  de  aguas,  porque  demás  de  los 
dos  rios  dichos,  tiene  dos  arroyos  a  los  dos 
costados  llamados  Pilauco  y  Mollulco,  don- 
de se  hicieron  dos  molinos;  es  abundanti- 
ssimo  de  arboledas  de  todo  genero,  tiene 


minas  de  plata  y  oro,  y  este  se  sacaba  en 
tanta  abundancia,  que  con  un  dia  o  dos 
que  los  indios  trabajaban  sacaban  la  tassa 
que  avian  de  dar  a  sus  encomenderos  cada 
semana  y  les  sobraba,  y  sacaban  granos 
tan  grandes  que  los  partian  y  iban  dando 
a  pedazos  por  su  tarea.  Al  principio  la 
disposición  de  la  ciudad  tubo  poca  forma, 
por  averia  asistido  poco  tiempo  Francisco 
de  Villagra,  pero  el  año  de  554  la  dispuso 
en  forma  el  Gobernador  Don  Garcia  de 
Mendoza,  repartió  los  solares,  dio  las  en- 
comiendas, hizo  mercedes  de  tierras,  dis- 
puso el  Cabildo  y  fué  creciendo  la  ciudad 
en  gran  manera.  Tubo  un  convento  de 
San  Francisco,  otro  de  la  Merced,  uno  de 
monjas  del  título  de  Santa  Isabel  del  orden 
de  Santa  Clara  y  sujeto  al  Ordinario;  dos 
hremitas,  una  de  nuestra  Señora  y  otra  de 
San  Sebastian;  la  plaza  era  capaz,  las  ca- 
lles iguales  y  de  cuarenta  y  seis  pies  de 
ancho.  De  largo  tenia  la  ciudad  media  le- 
gua, y  de  ancho,  desde  el  rio  Jucar  a  la 
loma  del  sur,  cuatro  mil  y  treinta  y  seis 
pies.  Las  casas  se  hicieron  de  tapias  muy 
firmes  y  curiosas,  con  altos.  Pero  el  tem- 
blor del  año  de  1575  las  derribó  todas 
y  las  volvieron  a  edificar  sin  altos,  por  la 
seguridad,  y  de  una  tierra  que  hallaron 
cerca,  colorada,  que  resistía  a  los  temblo- 
res. Los  vecinos  encomenderos  fueron  cin- 
cuenta y  cinco,  sin  otros  habitadores  y 
vecinos;  los  indios,  en  gran  suma,  y  reci- 
bieron la  fee  con  la  docilidad  que  los  de- 
mas.  La  Provincia  se  llamó  Chauracaguin,. 
por  nacer  alli  muchas  matas  llamadas 
Chaura. 


CAPÍTULO  XXX. 


Como  los  indios  comenzaron  a  mostrarse  mal  contentos,  y 
los  agravios  que  les  obligaron  a  la  alteración  que  se 
siguió  contra  los  Españoles. 


Afio  de  1553.  -  -  Descontentos  los  indios  tratan  de  rebelarse.  —  Primeros  movimientos.  —  Alzanse  los  de  Picureo. 
Matan  al  Capitán.  —  No  se  creia  el  alzamiento.  —  Poco  remedio  en  los  agravios.  —  Agravios  a  los  indios. — 
Sentimientos  graves  de  los  indios.  —  No  se  persuaden  los  españoles  a  que  se  han  de  rebelar. — Los  Araucanos 
comienzan  a  declararse.  — Junta  de  caciques  y  soldados.  —  Cada  iino  pretende  ser  general.  —  Comienzan  a 
rebelarse  en  un  parlamento.  —  Matan  a  los  ^maconas  y  un  EspafioL 


Mal  contentos  andaban  los  indios  y  ha- 
ciendo juntas  secretas  para  despedir  el 
yugo  que  los  españoles  les  avian  puesto, 
y  considerándose  libres  por  naturaleza  y 
que  jamas  se  avian  sujetado  a  Rey,  señor, 
ni  otro  dominio,  sentían  gravemente  el  de 
una  nación  extraña,  y  que  siendo  ellos 
tantos  y  de  corazón  tan  altivo  se  ubiessen 
sujetado  a  servir  atareados  al  trabajo  de 
las  minas,  hacer  casas,  sementeras  y  otras 
muchas  ocupaciones  en  que  los  españoles 
les  tenian  atareados.  Y  aunque  comenzó 
la  llama  por  Arauco  y  el  Teniente  Gene- 
ral üUoa  la  procuró  apagar,  quedó  cubier- 
ta debajo  de  la  ceniza  y  escondida  en  el 
pecho.  Y  cuando  Villagra  vino  de  Valdi- 
via a  la  Concepción  a  dar  cuenta  al  Go- 
bernador del  viage  de  la  cordillera,  al  pas- 
sar  por  Lebo,  reducción  que  está  entre 
Arauco  y  Tucapel,  tubieron  ya  los  indios 
trazado  el  matarle  a  él  y  a  su  gente,  y  por 
aviso  que  tubo  y  con  la  buena  maña  que  se 
dio,  se  escapó  de  esse  riesgo  y  les  dio  lado. 

Juntábanse  mui  de  ordinario  los  caci- 
ques en  secreto  a  trazar  el  alzamiento, 
porque  sus  indios  con  lagrimas  en  los  ojos 


les  iban  a  pedir  remedio  de  los  males  y 
opresión  en  que  los  tenian  los  españoles 
con  el  continuo  trabajo,  que  como  no  esta- 
ban hechos  a  él  se  les  hacia  mas  duro,  y 
aunque  algunos  caciques  de  buen  corazón 
templaban  a  sus  vasallos,  ya  con  buenas 
razones,  ya  con  buenas  esperanzas,  y  se 
iban  con  eso  deteniendo,  pero  otros  impa- 
cientes fueron  quitando  la  mascara  y  de- 
clarándose enemigos,  siendo  los  primeros 
los  de  la  provincia  de  Picureo^  entre  la 
Imperial  y  Tolten,  que  haciendo  una  jun- 
ta acometieron  de  improviso  al  fuerte  o 
torreón  que  tenia  a  su  cargo  Juan  de  Mo- 
ya, y  peleando  con  extremo  furor  y  de- 
fendiéndosse  los  soldados  lo  mejor  que 
pudieron,  quitaron  la  vida  al  capitán  y  a 
otros  soldados,  dándoles  muchas  heridas 
en  la  defensa  de  su  fuerte.  Tubo  aviso  de 
esta  moción  Fmncisco  de  Villagra  y  fué 
con  algunos  soldados  al  castigo  de  los  in- 
dios y  diósele  como  mereció  su  demasia, 
con  muerte  de  muchos  Cíiciques  y  indios 
valientes  que  degolló. 

Procuraron  estos  dos  valientes  capitanes 
sosegar  las  sediciones  y  estorvar  las  juntas 
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de  los  indios,  y  dieron  aviso  a  la  Concep- 
ción al  Gobernador  Valdivia  de  estos  mo- 
vimientos, y  no  faltaba  quien  dixiesse  que 
•eran  rezelos  vanos,  que  Alderete  era  un 
viejo  desconfiado,  que  los  indios  estaban 
muy  seguros  y  contentos.  El  Gobernador, 
demasiado  confiado,  se  iba  con  sus  pare- 
ceres y  siempre  engañado,  que  quanto  cre- 
cen los  señores  en  potencia  tanto  les  va 
faltando  quien  los  desengañe  y  les  diga  la 
verdad  clara,  sin  irse  con  su  gusto,  y  apo- 
yar sus  dictámenes  herrados.  Y  con  el  de- 
«eo  que  tenia  de  que  la  tierra  se  conser- 
vasse  en  paz  y  de  señorear  en  ella,  no  le 
parecia  posible  que  los  indios  se  alzassen, 
y  si  lo  juzgaba  posible,  como  persona  de 
tan  gi*ande  capacidad,  no  gustaba  de  que 
se  entendiesse  ni  se  tubiesse  por  hecho. 
También  le  iban  muchas  quexas  de  los 
sentimientos  y  agravios  de  los  indios,  y 
aunque  remediaba  algunos  y  hizo  las  orde- 
nanzas arriba  dichas  para  estorvarlos,  no 
se  cumplian  como  debieran  ni  los  eston'aba 
todos,  o  ya  por  remisión  o  porque  como 
un  Gobernador  no  puede  estar  en  todas 
partes,  aunque  f uesse  de  suyo  muy  eficaz 
y  executivo,  si  los  ministros  no  le  ayudan 
y  son  remissos  en  la  execucion,  los  males 
i3e  quedan  sin  remedio  y  los  sentimientos 
crecen  y  van  encendiendo  el  fuego  a  los 
mal  contentos. 

Estábanlo  mucho  los  indios,  porque 
quanto  crecia  el  oro  tanto  crecia  la  codicia 
en  los  españoles  y  el  apremio  en  los  indios 
sobre  el  sacarle,  y  a  los  que  no  traian  las 
tasas  impuestas  los  azotaban  y  trasqui- 
laban, y  a  veces  lo  pagaban  los  caciques, 
apaleándolos  y  tratándolos  mal  de  pa- 
labras. Tenian  los  vecinos  en  las  minas 
mayordomos  rigurosos  y  demasiadamente 
-executivos  que  maltrataban  a  los  indios  y 
les  hacian  ir  de  muy  lexos  a  las  mitas  y 
trabaxar  a  veces  muertos  de  hambre.  Y 
otros  tenian  Yanaconas  ladinos,  que  eran 


en  el  mandar  y  en  el  lenguaje  como  españo- 
les, y  estos,  como  cuña  del  proprio  palo,  los 
apretaban  mas  y  con  maior  sentimiento 
de  los  indios  por  verse  mandados  con  im- 
perio de  indios  como  ellos,  cosa  que  siem- 
pre ha  Uebado  mal  la  altivez  de  esta  na- 
ción. Y  lo  que  les  hacia  mas  impacientes 
era  el  obligar  a  sus  mugeres  al  trabajo  y 
a  que  pisassen  barro  para  hacer  adoves  y 
fabricar  las  casas,  necessitándolas  a  levan- 
tar el  ato  mas  de  lo  que  pide  la  decencia: 
Uegábasse  a  esto  el  hambre  que  las  seño- 
ras españolas  tienen  de  chinas,  que  assi 
llaman  a  las  indias  de  servicio,  y  por  mos- 
trar aparador  de  ellas  en  el  estrado  y 
llevar  a  la  iglesia  aparato  de  acompaña- 
miento, les  quitaban  a  los  indios  de  sus 
encomiendas  las  hijas  y  los  vecinos  los  hi- 
jos para  pajes;  y  en  algunas  partes  se 
liacia  trato  y  contrato  el  Ucbar  unos  indios 
de  unas  partes  a  otras  y  aun  el  sacarlos 
del  RejTio,  sin  que  las  ordenanzas  lo  re- 
mediassen,  que  se  escriben  bien  siempre 
y  de  ordinario  se  executan  mal,  porque 
los  particulares  no  miran  al  bien  común, 
sino  a  su  interés,  ni  quieren  creer  que  los 
indios  se  han  de  alzar  ni  pensar  que  sus 
sentimientos  lo  pueden  ocasionar.  Y  como 
los  indios  en  sus  juntas  hacen  junta  de 
sentimientos,  los  que  divididos  eran  leves 
juntos  son  graves,  y  el  sentimiento  de  to- 
dos los  agrava  mas.   El  sentimiento  de 
quitarles  las  mugeres  es  tan  sensible,  que 
aun  una  paloma  sin  hiél,  en  quitándola  su 
consorte,  se  enfureze  y  con  picadas  y  ala- 
zos la  defiende,  y  si  esto  hace  una  paloma 
mansa,  qué  destrozos  no   hará  un  león 
brabo  y  tigi'e  fiero;  y  siendo  estos  indios 
tan  fieros  y  tan  brabos,  bien  se  dexa  ver 
el  sentimiento  que  harían  de  ver  que  mu- 
chas vezes  les  quitaban  las  mugeres  pam 
usar  mal  de  ellas,  y  como  también  los  cu- 
ras con  buen  zelo   se  las  quitaban  y  assi 
mismo  los  amos  porque  no  tubiessen  miü- 
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tiplicidad  de  mugeres  ni  estubiesseii  en 
mal  estado,  como  estaban  nacidos  y  cria- 
dos en  este  mal  uso,  Uebaban  pesadamen- 
te la  estrechura  de  nuestra  ley,  y  aunque 
se  reprimian,  estaba  el  volcan  en  el  pecho 
ardiendo  con  tantos  fomentos,  echando 
chispas  y  para  rebentar  y  vomitar  todo 
el  fuego. 

Y  con  a  ver  visto  los  españoles  las  cen- 
tellas que  en  varías  partes  se  avian  em- 
prendido, sin  aplicar  la  consideración  a 
que  eran  mortales,  pocos,  y  aunque  seño- 
res de  vasallos,  sujetos  a  sus  invasiones,  ni 
cuidaban  del  reparo  ni  de  reprimir  el  duro 
imperio,  sino  que  toda  la  atención  la  car- 
gaban a  añadir  cargas  a  los  indios  para 
enriquecer  mas  a  costa  del  sudor  de  los 
indios,  y  el  Gobernador,  no  tan  atento  a 
castigar  desordenes  como  a  llenar  los  co- 
fres, dio  lugar  al  desmedido  golpe  de  for- 
tuna que  le  derribó  a  él  y  a  todo  el  Rey- 
no,  lo  qual  tocó  elegantemente  Don  Alo  ns 
Arcila  en  estos  versos: 

El  felice  succeso,  la  victoria, 

La  fama,  y  posessipnes  que  adquirian, 

los  tnixo  a  tal  sobervia  y  vanagloria 

que  en  mil  leguas  diez  hombres  no  cabian; 

sin  passaries  jamas  por  la  memoria 

que  en  siete  pies  de  tierra  al  fin  avian 

de  venir  a  acabar  sus  inchazones, 

su  gloria  vana,  y  vanas  presunciones. 

Crecían  los  intereses  y  malicia 
a  costa  del  sudor  y  daño  ageno, 
y  la  hambrienta  y  misera  codicia 
con  libertad  paciendo,  iba  sin  freno 
la  ley,  derecho,  fiíero  y  la  justicia 
era  lo  que  Valdivia  había  por  bueno: 
remísso  en  graves  culpas  y  piadoso, 
y  en  los  casos  libianos  riguroso. 

Eran  los  Araucanos  los  que  con  mas 
viveza  trataban  de  su  libertad,  corridos  de 
verse  sujetados  a  dominio  ageno  y  de  aver- 
se  dexado  engañar  con  necia  presunción 
de  que  los  españoles  eran  dioses  o  mas 


que  hombres,  y  no  pudiendo  contenerse 
dentro  de  sí  mesmos,  andaban  con  un  per- 
petuo desasosiego  y  inquietud,  maquinan- 
do entre  sí  varias  trazas  y  modos  para 
salir  con  su  intento.  Y  finalmente  se  de- 
terminaron a  levantarse  y  a  irse  declaran- 
do, haciendo  poco  caso  de  los  españoles  y 
de  los  mayordomos,  tentando  el  vado  con 
hablarles  con  poco  respeto  y  mucha  arro- 
gancia; descomedíanse  con  éste,  ya  con  el 
otro,  y  passaba  el  negocio  talvez  adelantOi. 
y  acontecía  poner  las  manos  en  los  espa- 
ñoles y  matar  a  algunos,  y  viendo  que  se 
disimulaba  con  sus  atrevimientos  y  que  se 
sallan  con  lo  que  querian,  se  fueron  enso- 
berveciendo  y  cobrando  cada  dia  nuevo 
animo,  y  últimamente,  viendo  que  eran 
hombres  y  presumiéndose  ellos  mas  hom- 
bres, y  conociendo  que  eran  mas  en  nume- 
ro, se  determinaron  a  dar  en  ellos,  como 
lo  dice  Arcila  en  estas  octavas: 

El  Estado  de  Arauco,  acostumbrado 
a  dar  leyes,  mandar  y  ser  temido, 
viéndose  de  su  trono  derribado 
y  de  mortales  hombres  oprimido, 
de  adquirir  libertad  determinado, 
reprobado  el  subsidio  padecido, 
acude  al  ejercicio  de  la  espada, 
ya  por  la  paz  ociosa  desusada. 

Por  dioses,  como  dixe,  eran  tenidos 
de  los  indios,  los  nuestros,  pero  obieron 
que  de  mujer  y  hombre  eran  nacidos, 
y  todas  sus  flaquezas  entendieron, 
viéndolos  a  miserias  sometidos: 
el  error  ignorante  conocieron, 
ardiendo  en  viva  rabia,  aveigonzados 
por  verse  de  mortales  conquistados. 

Y  como  los  Araucanos  se  desengañaron 
que  sus  fuerzas  no  eran  desiguales  a  las 
de  los  españoles,  se  comenzaron  a  convo- 
car los  caciques  y  a  levantar  su  gente^ 
porque  el  amor  de  la  libertad  les  facilitaba 
los  medios  y  los  soUcitaba  la  execudon, 
pareciéndoles  ya  años  los  dias  mientras  no 
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llegaban  a  las  manos  con  sus  contraríos  y 
los  vencían.  Los  caciques  que  se  juntaron 
fueron  los  siguientes:  el  primero  Tucapel, 
gran  carnicero  de  chrístianos,  con  tres  mil 
soldados;  Angol,  que  era  muy  valiente, 
con  cuatro  rail;  Cayocupil,  con  tres  rail, 
que  traxo  de  la  cordillera  hechos  al  traba- 
jo y  tan  duros  corao  sus  peñas;  Marapue 
era  viejo  de  buen  consejo  y  vino  con  cinco 
mil;  Paycabi,  con  tres  mil;  Lemolerao,  con 
seis  rail;  Mariguanu,  Gaulerao  y  Levopie, 
cada  uno  con  tres  rail;  el  robusto  Elicura, 
tenido  por  uno  de  los  mas  fuertes,  con 
seis  mil;  y  el  anciano  y  presidente  Colo- 
cólo con  otros  seis  rail.  Angolrao  el  arro- 
gante ofreció  cuatro  rail,  y  seis  mil  el  in- 
dómito Puren.  Lyncoia,  que  era  de  altura 
de  gigante,  se  ofreció  a  dar  mas  gente  que 
ninguno.  Peteguelen,  señor  de  el  valle  de 
Arauco,  de  donde  toraó  el  norabre  el  Es- 
tado, acudió  con  seis  mil;  y  el  famoso  Cau- 
polican  y  sus  dos  vecinos  Tomé  y  Anda- 
lican,  y  otros  muchos,  estubieron  prestos 
a  concurrir  cada  uno  con  sus  vasallos,  ofre- 
ciéndose todos  a  la  empresa  con  grande 
animo  y  arrogancia.  Juntáronse,  corao  sue- 
len, en  el  puesto  señalado  a  coraer  y  be- 
ber, que  es  la  priraera  diligencia  en  estas 
juntas  el  aniraarse  con  la  chicha,  y  aviendo 
convenido  todos  en  el  punto  principal  del 
lebantamiento,  ubo  diferencias  sobre  la 
elección  del  Capitán  General  del  exercito 
a  cuya  obediencia  avian  de  estar  los  de- 
más, porque  cada  qual  quisiera  serlo  según 
presuraian  de  valientes  todos,  y  querían 
acreditarse  ganando  faina.  Alegaba  cada 
uno  por  su  parte  sus  raeritos  y  hazañas; 
este  su  experiencia,  aquel  su  valor,  el  otro 
su  buena  estrella  y  ventura,  que  es  lo  rae- 
jor  para  la  guerra  y  por  donde  los  Roraa- 
nos  se  regian  para  dar  los  cargos,  y  muchos, 
la  multitud  de  sus  soldados,  teniéndosse 
por  de  mayores  fuerzas  el  que  tenia  mas 
vasallos,  y  a  ninguno  le  faltaba  titulo  para 


adelantar  su  derecho  y  preferirle  al  de  los 
otros. 

Los  indios  mineros  y  Yanaconas  que 
servían  en  las  cassas  y  estancias  de  los 
españoles,  como  trabajados  y  aflixidos,  yn- 
bentaban  debaxo  de  consejo  y  en  todo 
secreto  el  corao  y  quando  podrian  recupe- 
rar el  perdido  reposso,  que  el  trabaxo  y  la 
vejación  da  entendimiento  y  aviva  el  dis- 
curso y  las  trazas.  Y  assi  en  Dullinmabida 
(que  significa  monte  de  avejas) ,  una  legua 
de  Angol,  estando  la  tierra  en  mucha  paz 
y  sosiego  y  el  Gobernador  bien  descuidado 
de  semejantes  sobresaltos,  los  naturales 
de  aquella  comarca  se  juntaron  a  un  cora- 
bite  con  otros  caciques  principales,  en  el 
qual,  estando  hasta  tres  rail  juntos,  los 
raas  lastimados,  se  levantaron  de  sus  as- 
sientos  raas  irapacientes,  y  con  grande  in- 
dignación y  arrogancia  digeron  a  los  deraas: 
que  córao  avian  sufrido  hechar  yugo  tan 
pesado  a  sus  services  por  raanos  de  hom- 
bres como  ellos  que  con  capa  de  religión 
pretendían  ponerlos  en  perpetua  scn'idum- 
bre?  Soraos,  por  ventura,  hombres  o  bes- 
tias? (dixeron  a  los  deraas);  naciraos  sujetos 
o  libres?  pues  si  soraos  hombres  y  libres, 
córao  sufrimos  cargas  corao  bestias,  palos 
y  azotes  como  animales?  Venguemos  nues- 
tros agravios  y  rccobreraos  nuestra  antigua 
libertad,  que  teneraos  raanos  corao  ellos  y 
soraos  en  nuraero  y  en  esfuerzo  superiores. 
Y  tales  fueron  las  razones,  que  levantán- 
dosse  de  allí  furiosos  dieron  sobre  los 
indios  Yanaconas  ladinos,  que  eran  los 
raandones  en  las  rainas  y  los  que  los  ha- 
zian  trabajar,  y  apellidando  a  vozes  liber- 
tad, los  raataron  a  todos,  y  corriendo  con 
el  calor  de  aquella  priraera  furia  a  donde 
estaba  Pedro  Díaz,  un  español  que  asistía 
en  su  estancia  descuidado,  le  raataron  con 
gran  furia,  y  bebiendo  su  sangre  le  saca- 
ron el  corazón  por  la  voca  del  estoraago  y 
clabando  la  cabeza  en  una  lanza  cantaron 
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victoria  con  ella,  y  vueltos  a  la  borrachera 
se  la  ofrecieron  a  los  demás  provocándolos 
a  seguir  el  movimiento  comenzado.  Avian 
este  Pedro  Diaz  y  un  Avendaño  hecho  al- 
gunos agranos  a  un  cacique  y  quemádole 


(sabe  Dios  con  que  justificación)  y  él  pe- 
dido venganza  al  sol  y  al  Dios  del  cielo,  y 
los  dos  murieron  desastradamente,  y  da 
estos  ubo  muchos  casos,  en  que  mostró  el 
divino  Juez  su  Justicia. 


CAPÍTULO   XXXI 


Como  se  alzaron  las  Provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  la 
elección  del  valeroso  Caupolican  por  General. 


Afio  de  1553*  —  Ko  IO0  castigan  los  Espafioles  el  alzamiento  y  cobran  mayor  brío.  —  Hacen  otras  muertes  de  los 
mandones.  —  Elección  de  Caupolican  por  General  —  Elecciones  de  los  indios.  —  No  le  eligen  por  prueba  de 
fuerzas,  sino  por  linage.  —  Aparécesele  el  Demonio  a  Caupolican  y  anímale  a  que  se  rebele.  —  Bazonamiento 
de  Caupolican.  — Tiene  aviso  el  Gobernador  y  enyia  socorro. 


Corriendo,  pues,  la  voz  del  alzamiento 
de  estos  indios  7  la  muerte  del  español 
referido  por  diversas  provincias,  se  junta- 
ron en  muchas  partes  grande  multitud  de 
barbaros,  y  los  españoles  tomaron  las  ar- 
mas, y  temiendo  mayor  movimiento,  paró 
la  llama  que  se  iba  encendiendo  con  las 
lluvias  del  ímbiemo  y  con  la  llegada  del 
Teniente  General  Pedro  de  Villagra,  que 
salió  de  la  Imperial  al  castigo  de  los  que 
causaron  este  rebelión  y  le  hizo  conforme 
pudo  y  no  como  quiso.  Esperaba  Valdivia 
hacer  población  donde  esto  sucedió  y  en 
ella  coxer  juntos  a  los  malhechores,  pero 
mandando  a  Pedro  de  Villagra  se  volvies- 
se  a  su  puesto,  se  contentó  con  cobrar  el 
cuerpo  del  español  muerto  solamente,  de 
lo  qual  cobraron  maior  abilantcz  los  caci- 
ques y  valentones  de  las  demás  Provin- 
cias, que  estaban  a  la  mira  para  ver  qué 
hacian  los  españoles  en  semejante  movi- 
miento. Y  hiendo  que  disimulaban  y  pas- 
saban  con  lo  hecho,  atribuyéndolo  a  mie- 
do o  poco  poder,  cobraron  maior  sobervia 
y  dieron  con  nuevo  animo  en  los  Yanaco- 
nas y  estancias  que  avia  en  el  derecho  de 
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Dullinmabída,  azia  la  sierra,  y  en  un  ne- 
gro que  era  maiordomo,  quitándole  la  vi- 
da con  ellos,  poniendo  a  un  Morales  las 
lanzas  en  los  pechos  por  coxerle  vivo,  el 
qual,  peleando  con  extraordinario  valor  y 
defendiéndose  de  la  multitud  de  barbaros 
que  le  acometió,  se  escapó  de  sus  manos 
y  Uebó  la  nueva  a  la  Concepción  a  Valdi- 
via, que  por  aver  disimulado  y  no  castiga- 
do como  debiera  estas  muertes  vinieron 
tantos  males,  que  la  disimulación  de  los 
delitos  y  el  no  aver  castigado  las  cabezas, 
para  escarmiento  de  los  demás,  ocasionó 
tanto  la  ruina  como  el  no  aver  reprimido 
ni  castigado  a  los  que  maltrataban  a  los 
indios,  por  donde  vinieron  a  la  ultima  de- 
sesperación y  a  castigar  ellos  por  sus  manos 
sus  agravios,  tomando  venganza  de  los  que 
se  los  hacian. 

Alborotada  la  tierra,  no  quisieron  las 
parcialidades  culpadas  volver  a  dar  la  obe- 
diencia, aunque  los  españoles  lo  diligen- 
ciaron, antes  fueron  haciendo  a  otros  de 
su  vanda,  y  como  todos  estaban  mal  con 
tentos  con  facilidad  se  aliaban  con  los  re^ 

helados.  Juntáronse  muchos  millares  a  un 
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parlamento  General  para  disponer  el  mo- 
do de  hacer  la  guerra  a  los  españoles  y 
echarlos  de  sus  tierras,  y  lo  primero  que 
trataron  fué  elegir  un  Capitán  General 
que  gobemasse  las  armas  y  a  quien  todos 
diessen  la  obediencia.  Inclináronse  muchos 
a  que  Talcagueno,  como  indio  tan  princi- 
pal, elocuente  y  Tersado  en  la  guerra, 
tomasse  el  mando,  pero  reconociendo  el 
esfuerzo,  la  valentía  y  destreza  de  su  so- 
brino Caupolican,  mozo  de  buena  arte, 
membrudo,  arrogante  e  industrioso,  cedió 
en  él  la  elección  y  le  propuso  a  todos,  por 
mas  alentado,  mas  dilijente  y  de  mejor 
edad  para  el  cargo;  que  por  hallarse  él 
ya  cargado  de  años  no  se  sentía  con  las 
fuerzas  que  requiere  el  trabajo  continuo  y 
desvelo  del  que  gobierna  y  mas  a  tanta 
multitud  de  provincias.  Pareció  a  todos 
acertado  consejo  y  con  aplauso  general  y 
grandes  aclamaciones  recibieron  por  su 
General  a  Caupolican,  prometiéndole  obe- 
diencia y  fiando  de  sus  bríos  e  ingeniosas 
trazas  el  acierto  de  la  guerra.  Y  aunque 
lo  rehusó  al  principio,  o  ya  cortes  o  rece- 
lozo  de  que  no  le  faltassen  y  volviessen  a 
dar  otra' vez  la  paz  a  los  españoles  y 
viéndose  él  solo  f uesse  risa  y  escarmiento 
de  su  nación,  le  asseguraron  todos  que  an- 
tes moririan  que  tener  amistad  con  los 
españoles,  y  que  una  sola  vieja  que  que- 
dasse  les  haria  guerra  y  no  volverían  pie 
atrás  hasta  derramar  la  ultima  gota  de 
sangre  de  sus  venas,  con  que,  alentado 
Caupolican,  aceptó  el  cargo. 

Llegando  a  referír  esta  elección  Don 
Alonso  Arcilla,  en  su  AraucaruLy  mas  a  lo 
poético  que  a  lo  historíal,  dice  que  el  uso 
de  elejir  capitán  general  entre  estos  indios 
es  por  via  de  prueba  de  fuerzas  y  que  al 
que  hace  maior  ostentación  de  su  valentía 
en  sustentar  mas  tiempo  sobre  sus  hom- 
bros algún  grave  peso,  sobre  los  de  ese 
ponen  el  peso  del  mando  y  del  gobierno 


de  las  armas.  Y  assi,  que  aviendo  hecho 
prueva  de  sus  fuerzas  muchos  indios  vale- 
rosos, sustentando  sobre  sus  hombros  una 
disforme  viga  o  robusto  tronco,  y  tenidola 
en  peso  unos  cuatro  horas,  otros  seis  y 
otros  ocho,  con  admiración  de  los  circuns- 
tantes, entró  en  medio  del  cerco  el  esfor- 
zado y  membrudo  Caupolican,  y  levan- 
tando la  viga  con  la  facilidad  que  pudiera 
una  paza,  la  sustentó,  passeándose  y  ha- 
ciendo burla  como  si  fuera  un  leve  peso, 
la  tubo  al  hombro  un  dia  y  una  noche,  y 
arrojándola  con  lindo  aire  dio  un  grande 
salto,  mostrando  que  aun  le  sobraban 
fuerzas  y  que  el  grave  peso  no  le  habia 
dejado  abromado  y  desflaquecido,  con  que 
se  Uebó  la  admiración  y  el  aplauso  de 
todos  y  le  dieron  con  el  voto  la  obe- 
diencia. Y  esto  es  lo  cierto  que  con 
aplausso  común  fué  elejido  por  Gene- 
ral :  el  modo  y  la  prueba  de  las  fuer- 
zas es  gala  poetíca;  que  por  dos  caus- 
sas  eligen  estos  indios  general:  o  por 
ser  de  sangre  y  que  de  derecho  le  vie- 
ne el  mandar  y  ser  señor  del  Toqui  (que 
es  su  insignia  antigua  de  ^mando),  o  por 
aver  tenido  buenas  suertes  en  la  guerra 
y  con  buenos  ardides  alcanzado  señaladas 
victorias.  Y  como  en  Caupohcan  concu- 
rrian  el  ser  sobrino  del  Toqui  General 
Talcagueno  y  él  por  sus  años  renunció  en 
el  sobrino  y  también  el  ser  indio  de  valor 
y  buena  disposición,  se  hizo  en  él  la  elec- 
ción dicha. 

Cuidadoso  Caupolican  de  la  disposición 
y  modo  que  avia  de  tener  para  vencer 
tantas  fuertes  ciudades  y  cassas  de  campo 
que  tenian  ya  pobladas  y  fortificadas  loa 
españoles,  y  rezeloso  del  peligro  a  que  se 
ponia  aviendo  de  pelear  con  gente  tan 
valerosa  y  que  tenia  armas  tan  ventajosas 
de  fuego,  todo  era  trazas  para  vencer  con 
el  arte  y  la  industria,  y  pensativo  con 
estos  cuidados  se  quedó  dormido,  y  certí- 
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fica  un  autor  yerídicó  de  aquellos  tiempos 
que  en  sueños  se  le  apareció  una  perso- 
na que  fué  el  demonio,  que  le  abló  entre 
sueños  j  le  dixo:  ''¿qué  temes,  Caupolican, 
siendo  tan  esforzado?  acepta  el  cargo  y 
toma  las  armas  y  el  peso  déla  guerra  so- 
bre tus  ombros,  7  acomete  primero  a  k 
cassa  fuerte  de  Tucapel  j  llama  entre  tus 
peleas  mi  nombre  y  vencerás,  que  yo  soy 
el  anunciador  de  cassos  futuros  y  me  llamo 
Cheburbue,  que  es  lo  mismo  que  rayo  y 
«xalacion/'  Despertó  el  bárbaro,  assombra- 
do  por  una  parte  de  la  visión  o  sueño  dia- 
bólico, y  por  otra  animado  a  morir  en  la 
demanda  y  no  desistir  de  perseguir  a  los 
christianos.  Incensó  al  demonio  tomando 
tabaco  y  ofreciéndole  adoraciones  y  vasa- 
llaje para  que  le  aiudasse  á  sus  intentos: 
qne  assi  engaña  el  enemigo  del  genero  hu- 
mano a  aquellos  barbaros  para  que  dexen 
el  camino  verdadero  de  su  salvación  y  cie- 
rra la  puerta  a  la  predicación  evangélica, 
haciendo  cruda  guerra  a  los  christianos. 
Con  esto  hizo  Caupolican  una  junta  ge- 
neral en  Tucapel,  y  convocando  a  todos 
los  caciques  y  soldados  clabó  en  medio  del 
Oonclabe  los  Toquis,  flechas  y  lanzas,  y 
tomando  una  en  la  siniestra  mano  y  en  la 
diestra  una  flecha,  abló  desta  suerte,  con 
estraña  arrogancia  y  fuerza  de  palabras: 
^'Varones  esclarecidos,  que  descendéis  y 
tomáis  los  nombres  de  los  fieros  leones,  ti- 
gres brabos,  rapantes  águilas  y  despedaza- 
dores  baharies;  agora  es  tiempo  que  el  va- 
lor de  la  sangre  que  arde  en  vuestras  venas 
y  con  osadia  correspondiente  al  valor  de 
vuestros  nombres,  acometáis  como  leones  y 
tigres  a  despedazar  con  uñas  y  dientes  a 
los  que  injustamente  os  acometen  en  vues- 
tras tierras  y  os  echan  de  vuestras  casas. 
Qué  razón  ay  para  que  siendo  vosotros 
dueños  y  señores  de  vuestras  tierras,  con- 
sintáis que  vengan  estrangeras  naciones  a 
echaros  de  ellas?  por  qué  aveis  consentido 


que  os  dominen  estos  españoles,  quando  con 
tanto  valor  se  lo  estorvasteis  a  los  Ingas? 
Cómo  les  aveis  hecho  dueños  de  vuestros 
hijos,  mujeres  y  de  vuestra  propria  lib^- 
tad?Yno  solo  les  aveis  franqueado  vuestras 
haziendas,  sino  las  ricas  minas,  de  que  no 
hartándose  su  codicia,  cada  dia  os  imponen 
nuevos  trabajos  y  os  cargan  de  incompara- 
bles tasas  y  tareas,  haciéndoos  las  cumplir 
a  palos  y  azotes?  Quándo  la  nación  chile- 
na se  sugetó  a  ningún  señor?  Quándo 
nuestros  antepasados  dieron  la  obediencia 
a  nación  alguna?  Qué  razón  hay  para  que 
degeneremos  de  nuestra  nobleza  y  nos  aya- 
mos  sujetado  a  tan  pesada  servidumbre? 
Cobremos  nuestra  libertad  perdida,  reco- 
bremos nuestras  tierras,  volvamos  en  noso- 
tros, y  pues  nos  sobran  fuerzas,  valor  e 
industria,  echemos  de  todas  nuestras  pro- 
vincias a  estos  enemigos  de  nuestra  patria, 
ladrones  de  nuestros  tesoros  y  perturba- 
dores de  nuestro  sosiego.  No  quede  nin- 
guno que  como  león  no  se  enfurezca,  que 
como  tigre  no  acometa;  peleemos  todos 
por  la  patria,  por  los  hijos,  por  las  muge- 
res,  por  la  hacienda  y  por  la  amada  liber- 
tad, que  ya  en  Arauco  se  están  lebantando 
vanderas  en  nuestro  socorro  y  e  despachado 
la  flecha  a  la  Imperial  y  por  toda  la  tierra 
e  embiado  mensajes  secretos,  con  que  ayu- 
dados de.  tantos  auxiliares  podremos  con 
seguridad  acometer  a  los  fuertes  primero 
y  luego  a  las  ciudades,  que  venciendo 
primero  lo  mas  fácil  se  animarán  nuestros 
soldados  para  lo  mas  difícil,  y  sea  lo  pri- 
mero que  acometamos  al  fuerte  de  Tuca- 
pel y  quitemos  este  padrastro  y  esta  afren- 
tosa liga  de  nuestras  tierras,  que  luego  da- 
remos tras  los  demás  saliéndonos  bien  esta 
empresa;  y  tengo  por  cierta  la  victoria,  por- 
que demás  de  averme  prometido  su  favor  el 
Pillan,  he  pensado  una  ingeniosa  traza 
para  que  todos  los  españoles  queden  ren- 
didos a  nuestro  valor  y  muertos  a  nuestras 
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manos;  y  porque  esta  industria  pide  promp- 
ta  execucion  y  secreto  no  la  digo  aqui  en 
público,  que  las  trazas  de  los  Generales  y 
los  ardides  de  la  guerra  no  se  an  de  comu- 
nicar donde  otros  los  puedan  descubrir, 
sino  a  los  que  los  an  de  executar  y  al 
tiempo  de  la  execucion.  Aprestad  todos 
las  armas  y  estad  a  punto,  que  yo  seré  el 
recuperador  de  la  patria  y  vuestro  liber- 
tador." Dicho  esto,  se  esparcieron  todos 
a  tomar  las  armas  y  a  disponer  lo  necesa- 
rio para  la  guerra  con  gran  secreto. 

Pero  no  con  tanto  que  no  llegasse  a  sa- 
ber los  designios  del  enemigo  rebelado  un 
indio  del  Peni  llamado  Gualpa  que  hacia 
oficio  de  maiordomo  y  mandaba  a  los  in- 
dios que  trabajaban  en  las  minas,  el  cual, 
como  sabia  bien  la  lengua  chilena  y  comu- 
nicaba con  ellos,  vino  a  saver  el  alzamien- 
to que  trazaba  Caupolican,  aunque  no  el 
modo  y  el  ardid.  Fué  este  Gualpa  fiel  a 


los  españoles  y  avisó  luego  al  capitán 
Martin  de  Ariza,  que  gobernaba  el  fuerte 
de  Tucapel,  y  el  capitán  avisó  al  Gober- 
nador Valdivia  que  tubiesse  por  cierta  la 
traición  y  no  hiciesse  poco  caso  de  la  nue- 
va; que  él  pelearia  hasta  morir,  y  que  en 
sabiendo  que  era  muerto  le  hiciesse  enco- 
mendar  a  Dios  su  alma.  El  Gobernador, 
aunque  dudoso  de  que  ubiesse  semejante 
rebelión,  escribió  al  instante  al  Capitán 
Maldonado  que  con  toda  su  gente  que 
tenia  en  el  Estado  de  Arauco  fuesse  a 
Tucapel  con  todo .  secreto  y  le  aguardasse 
alli,  y  a  los  rejidores  de  la  Imperial  escri- 
bió también  que  con  toda  brevedad  em- 
biassen  al  fuerte  de  Puren  la  mejor  gente 
que  ubiesse  de  a  caballo  con  todo  secreto^ 
porque  determinaba  entrar  en  Tucapel  a^ 
castigar  algunos  revoltosos.  Lo  que  hicie- 
ron los  unos  y  los  otros  se  verá  después. 
Veamos  agora  el  ardid  de  Caupolican. 
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CAPITULO  XXXIL 


Como  Caupolican  fué  sobre  la  casa  fuerte  de  Tucapel;  la 
industria  de  los  indios  y  la  pelea  de  los  españoles. 


Año  de  1553. — Vítía  el  Capitán  de  Tucapel  con  coidado  por  la  nueva  del  rebelión.  —  Camina  Caupolican  con  roa 
tropas  a  Tucapel.  -^  Industria  para  ganar  el  fuerte.  —  Asaltan  el  fuerte  con  las  armas  ocultas. — Gran  victoria 
de  los  Españoles.  —  Desamparan  los  Españoles  el  fuerte  y  quémale  el  enemigo.  —  No  ganan  a  los  que  se 
resisten.  —  Métanle  cuatro  soldados  a  Maldonado  y  escápase  de  la  Junta.  —  Avisa  al  Gobernador  y  pide 
socorro. — Hace  Valdivia  testamento  y  nombra  sucesor. — Avisos  que  tubo  del  Cielo,  aunque  parecían 
casuales.  —  Anuncióle  su  muerte  un  adivino,  —  Confiado  eiT  Dfos  dispuso  su  alma.  —  Llega  a  las  minas  y 
hace  un  fuerte. 


Estaba  el  Fuerte  de  Tucapel  bien  guar- 
necido de  soldados,  fortalezido  de  piezas 
de  campaña,  con  un  foso  profundo  y  una 
fuerte  muralla  de  estacada;  y  el  Capitán, 
con  el  cuidado  de  la  nueva  que  corría, 
muy  alerta  y  persuadido  a  ella,  assi  por  el 
aviso  que  tubo  como  por  aver  visto  la 
libertad  con  que  los  indios  avian  hecho  al- 
gunas muertes  y  con  todo  se  avian  salido 
sin  el  castigo  que  merecian,  que  la  disimu- 
lación es  dañosa  por  hacer  mas  atrevidos 
a  los  delincuentes,  no  consentía  que  Ue- 
gassen  indios  juntos  cerca  del  Fuerte,  re- 
celándosse  de  algún  acometimiento  o  trai- 
ción. Solo  consentian  las  postas  entrar  y 
salir  a  los  indios  de  servicio  y  a  los  que 
cada  dia  venian  cargados  de  leña  para  los 
fogones  y  de  hierva  para  los  caballos. 

Y  este  mismo  cuidado  del  Capitán  y  de 
los  españoles  le  abrió  el  camino  al  discur- 
so a  Caupolican  y  le  ocasionó  a  pensar  un 
grande  arbitrio  para  coxerlos  descuidados 
en  medio  de  su  desheló  y  vencer  con  arte 
la  fuerza^  que  es  la  maior  gala  de  un  ge- 


neral. Caminó  Caupolican  con  sus  tropas 
hazia  el  fuerte,  Uebando  por  delante  a  los 
Araucanos,  como  los  mas  valientes  y  osa- 
dos, y  puesto  cerca  de  emboscada  entresa- 
có los  soldados  mas  atrevidos  y  animosos, 
y  juntando  a  los  capitanes  les  descubrió 
su  traza,  que  hasta  aquel  punto  en  que  se 
avia  de  executar  tubo  secreta. 

Díxoles:  "Bien  veis  el  cuidado  con  que 
los  españoles  guardan  su  fuerte,  las  armas 
tan  ventajosas  que  tienen,  y  que  si  quere- 
mos acometerles  y  assaltar  el  fuerte  a  de 
ser  a  costa  de  muchas  vidas,  y  no  saliendo 
con  el  intento,  a  costa  de  la  reputación,  y 
si  en  la  primera  invasión  la  perdemos, 
nuestros  soldados  an  de  quedar  desanima- 
dos y  el  español  mas  soberbio.  La  indus- 
tria es  la  que  nos  a  de  valer  contra  el 
poder:  el  ardid  que  yo  he  pensado  aveis 
de  executar  todos  con  valor  y  determina- 
ción, que  sin  duda  nos  a  de  salir  bien. 
Vosotros,  valerosos  capitanes,  aveis  de  te- 
ner todas  vuestras  tropas  a  punto  embos* 
cadas  al  rededor  del  fuerte  y  estar  alerta 
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para  acometer  en  tocando  arma,  que  jo 
embiaré  delante  al  fuerte  ochenta  solda- 
dos escojidos  cargados  de  leña  j  hierva, 
finxiéndose  unos  coxos,  otros  flacos  j  can- 
sados, y  dentro  de  la  hierva  llebarán  sus 
massas  los  unos  y  otros  sus  flechas,  y  en 
descargando  se  fínxirán  cansados  y  dando 
de  repente  en  los  españoles  los  matarán  o 
los  pondrán  en  tal  turbacicín  que  podamos 
llegar  todos  de  tropel  y  cons^uir  una  fa- 
mosa y  memorable  victoria." 

Alabaron  todos  la  traza,  y  poniéndola 
luego  por  obra,  fueron  los  ochenta  indios 
cargados  de  hierva  y  leña,  haciendo  tan 
bien  el  papel  y  fingiéndose  coxos,  cansados 
y  gente  para  poco,  que  los  españoles  no 
tubieron  rezelo  ninguno,  por  ser  aquella 
una  tarea  servil  cotidiana. 

Hecharon  en  el  suelo  sus  hazes,  sen- 
tándose los  unos  y  limpiándose  los  otros 
el  sudor,  y,  como  los  griegos  por  arte  de 
Sinon  ganaron  a  la  invencible  Troya, 
metiendo,  dentro  un  fínxido  caballo  de 
madera,  lleno  el  vientre  de  gente  valerosa, 
y  a  mas  que  quando  mas  descuidados  los 
juzgaron  y  al  ruido  de  ellos  y  a  la  vocería 
acudió  el  exercito  griego  y  ganó  la  ciu- 
dad, assi  le  aconteció  al  industrioso  Cau- 
polican  y  a  los  valerosos  araucanos  y  chi- 
lenos, que  aviendo  metido  las  armas  entre 
los  hazes  se  sentaron  fingiéndosse  cansa- 
dos, dexaron  descuidar  a  los  españoles  y 
desataron  los  hazes,  armando  entonces 
fius  arcos  y  asegurando  sus  garrotes  y 
mazas.  Y  con  un  Ímpetu  furioso  y  repen- 
tino acometieron  a  los  Españoles,  sin  dar- 
les lugar  a  coger  las  armas  de  fuego, 
sino  a  defenderse  con  las  espadas.  Acu- 
dió a  la  vocería  Caupolican  con  todo  su 
exercito,  que  como  entró  en  el  fuerte, 
podemos  dezir:  aqui  fué  Troya. 

Los  españoles  eran  diez,  descuidados 
y  sesteando  a  medio  dia;  los  barbaros 
<marenta  mil,  que  avia  cuatro  mil  para 


cada  español:  no  pudieron  los  chrístianos 
con  el  repente  valerse  mas  que  de  las 
espadas,  pero  con  ellas  resistieron  el  or- 
gullo, la  voceria  y  el  Ímpetu  de  tanta 
multitud  con  tan  grande  valor  que  estu- 
bieron  seis  horas  peleando,  y  con  el  ayu- 
da de  un  valiente  soldado  llamado  Esca- 
lona, que  con  otros  tres  subió  a  caballo, 
arrollaron  todos  aquellos  barbaros,  y  ma- 
tando a  unos  y  hiriendo  a  otros  los  echa- 
ron del  fuerte,  sin  que  matasen  a  español 
ninguno,  que  fué  prodigiosa  hazaña,  y 
singular  victoria  si  la  ubieran  sabido  con- 
servar. 

.  El  enemigo  mató  una  negra  con  sus 
hijos  que  vivia  fuera  del  fuerte  y  a  todos 
los  yanaconas  que  servían  a  los  españoles. 
Y  por  no  faltar  al  juramento  que  avian 
hecho  de  no  volver  a  sus  casas  ni  dormir 
con  sus  mugeres  hasta  vencer  a  los  chrís- 
tianos y  echarlos  de  la  tierra,  convocaron 
las  demás  provincias  y  estubieron  cuatro 
dias  aguardando  las  tropas  y  animándose 
los  unos  a  los  otros  a  morir  hasta  venzer 
y  a  dar  asalto  al  fuerte  por  todas  partes. 
Al  quarto  dia  acometieron  con  grande 
furia,  y  aviendo  peleado  un  dia  entero 
sin  poderles  ganar,  por  mal  consejo  per- 
dieron una  grande  gloria  y  echaron  a 
perder  a' todo  el  Reyno,  porque  conside- 
rándose pocos  y  cercados  de  tantos  milla- 
res de  barbaros,  con  la  oscuridad  de  la 
noche,  puesta  en  Dios  su  confianza,  se 
salieron  por  un  postigo  secreto  y  se  fue- 
ron al  fuerte  de  Puren;  con  que  el  ene- 
migo, sintiendo  el  dia  siguiente  la  falta 
de  los  españoles,  pegó  fuego  al  fuerte  y 
cantó  victoria  con  la  abrasada  Troya. 

El  dia  siguiente  Uegó  de  socorro  el  Ca- 
pitán Maldonado  con  sus  soldados  y  no 
halló  sino  el  fuego  y  el  humo  de  aquel 
inexpugnable  fuerte,  que  a  no  averie  de- 
samparado nunca  le  ganaran  los  enemigos, 
que  jamas  an  ganado  fuerza  que  se  haya 
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repistído,  y  las  que  an  ganado  ha  sido  por 
averias  desamparado,  como  se  vio  en  el 
alzamiento  del  año  de  1655,  que  ganó  el 
enemigo  muchos  fuertes  y  los  abrasó  por 
desampararlos.  Mas  el  de  Boroa  y  el  de 
las  Cruces,  que  valerosamente  se  defendie- 
ron, sin  rendirse  a  la  multitud  de  los  enemi- 
gos ni  a  la  furia  de  sus  asaltos,  quedaron 
siempre  vencedores.  Y  decian  los  caciques 
viejos  a  los  soldados  mozos:  ''No  os  can- 
seis,  que  tenemos  experiencia  que  el  fuer- 
te de  españoles  que  se  resiste  no  le  pode- 
mos venzer  ni  le.  vencieron  nuestros  ante- 
pasados." 

Volvióse  Maldonado  a  su  fuerte,  mas  los 
araucanos  le  tenian  cogidos  los  passos  de 
suerte  que  al  retirarse  le  mataron  de  los 
seis  que  eran  los  cuatro,  y  se  retiró  con 
un  soldado  llamado  Brito,  natural  de  las 
Canarias,  que  se  escapó  mal  herido,  y  va- 
ién  dose  de  la  ligereza  de  los  caballos  que 
llebaban  se  escaparon  y  Uegaron  a  su  fuer- 
te de  Arauco.  Alli  llamó  el  Capitán  Mal- 
donado  a  Caniumanque,  cacique  principal 
del  Estado,  y  quexándose  de  su  poca  leal- 
tad en  nó  avisarles  antes  que  saliera  del 
alzamiento  de  los  indios  de  Tucapel  y  del 
mal  animo  de  los  de  Arauco,  respondió 
con  ficción  que  no  lo  sabia,  que  por  ser  él 
tan  amigo  de  los  españoles  se  avian  caute- 
lado del  y  no  le  avian  dado  parte,  y  que 
después  que  avia  salido  lo  supo;  pero  que 
él  y  toda  su  gente  estaban  muy  firms  en 
la  amistad  de  los  españoles  y  darían  la 
TÍda  por  ellos;  que  avisasse  al  Goberna- 
dor para  que  con  brevedad  metiesse  fuer- 
zas en  Arauco,  que  él  despacharía  el  aviso 
m  fuese  menester  por  las  nubes.  Con  que 
escribió  Maldonado  dando  aviso  al  Go- 
bernador de  como  llegó  a  Tucapel  y  vio 
el  fuerte  arder  en  vivas  llamas  y  que  los 
españoles  del  avian  perecido  y  él  esca- 
pádose  milagrosamente,  dejando  cuatro 
soldados  muertos;  que  le  embiasse  socorro 


con  brevedad  y  que  sabia  por  aviso  de 
Caniumanque  como  los  indios  querían  dar 
con  una  poderosa  junta  en  las  minas  de 

Culacoya. 

Recibió  Valdivia  el  aviso  estando  co- 
miendo en  la  Concepción  con  los  Padres 
Mercenarios,  donde  avia  oido  missa,  y 
turbado  con  el  aviso  de  tan  gran  movi- 
miento y  conociendo  las  grandes  fuerzas 
que  tenia  la  Provincia  de  Tucapel  y  que 
podia  llevarse  tras  sí  a  otras  muchas,, 
determinó  ir  en  persona  al  remedio.  Lla- 
mó a  Cabildo,  dio  cuenta  del  alzamiento 
y  dexó  en  la  caxa  Real  un  testamento 
firmado  y  cerrado  en  que  disponía  de  sus 
cosas  y  nombraba  por  Gobernador  (con 
licencia  que  tenia  para  nombrar  sucesor) 
al  Teniente  General  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  que  avia  ido  a  España,  y  que  si  no 
aceptaba  le  sucediesse  el  Capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  avia  ido  a  los  Ju- 
nes, diziendo  a  los  Rejidores  que  si  él 
faltasse  se  abriese  aquel  testamento  y  se 
executase  lo  que  en  él  dejaba  dispuesto. 

Y  dexando  otros  cuidados  por  la  prisa 
que  el  negocio  pedia,  pidió  luego  las  ar- 
mas y  él  caballo  a  su  criado  Pimentel,  y 
sucedió  un  caso  que  dio  mucho  que  repa- 
rar, y  fué  que  siendo  el  caballo  muy  man- 
so, reusó  el  salir,  con  tal  extremo  que 
hizo  lo  que  jamas  avia  hecho,  que  fué 
resistirse  tirando  muchas  cozes  y  dando 
grandes  corcobos,  que  pareze  anunciaba 
a  su  amo  el  riesgo  en  que  se  ponía  y  h 
desgraciada  muerte  que  le  avia  de  suce- 
der; y  no  fué  esto  solo,  sino  que  estandii- 
el  Gobernador  con  el  pié  en  el  estribo 
para  subir,  se  le  eay^on  las  cabezadas  y 
el  freno  y  el  cabaHo  disparó  sin  que  le 
pudiessen  coger  en  gran  rato,  y  reparan- 
do Valdivia  en  que  sin  duda  eran  avisos 
del  cielo  de  alguna  desgracia,  aunque  di- 
simuló, dio  un  gran  suspiro,  porque  se  le 
vino  a  la  memoria  lo  que  un  adivino  le 
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dixo  en  el  saco  de  Roma:  que  avia  de 
morir  a  manos  de  sus  vasallos.  Pero  es- 
tos anuncios  no  se  deben  creer  ni  aj  que 
dar  ascenso  a  semejantes  agüeros,  que 
Dios  solo  es  el  que  dispone  los  casos  fu- 
turos, y  a  veces  ordena  semejantes  succe- 
sos  para  avisar  a  los  hombres  que  dis- 
pongan las  cosas  de  sus  almas  para  morir 
bien,  como  lo  hizo  este  discreto  Gober- 
nador, que  lo  primero  que  dispuso  fué 
eso  y  el  Uebar  consigo  su  capellán  para 
confesarse,  como  lo  hizo  antes  de  salir  y 
a  la  hora  de  su  muerte.  Y  aunque  le 
digeron  algunos  que  no  saliesse,  que  eran 
aquellos  malos  anuncios,  respondió  como 
tan  christiano:  "No  ay  mas  que  la  volun- 
tad de  Dios;  secretos  son  suyos,"  y  pican- 
do al  caballo  caminó  toda  aquella  tarde, 
y  aunque  perdió  el  camino,  llegó  el  dia 
siguiente  a  las  minas  de  Culacoya. 

Los  que  en  ellas  assistian  (que  eran 
algunos  sesenta  Españoles  que  cuidaban 
de  hazer  sacar  oro  a  los  indios,  que  en- 
tonces ese  era  todo  el  cuidado,  por  la 
mucha  riqueza  que  daban  las  minas)  te- 
nían nueva  de  que  el  dia  antes  avian  visto 
passar  muchas  tropas  de  indios  con  armas 
a  Biobio,  y  estaban  con  gran  temor,  pero 


con  la  llegada  del  Gobernador  se  sosega- 
ron,  disimulando  su  sobresalto,  y  trata- 
ron luego  de  prender  a  algunos  caciques 
de  quienes  digeron  al  Gobernador  que 
tenian  sospecha  de  que  avian  recevido  la 
flecha  para  el  alzamiento  y  que  no  espe* 
raban  sino  que  llegassen  las  tropas  ene- 
migas para  encorporarse  con  ellas.  Forti- 
ficóse Valdivia  un  cuarto  de  legua  de  aUí 
por  ser  mexor  puesto  para  pelear,  hizo 
un  fuerte  de  madera  con  su  fosso  y  palí* 
zada  por  de  fuera,  y  por  ser  loma  el 
puesto  que  escogió,  estaba'  mas  defendido. 
Llegó  Salinas,  su  camarero,  con  la  reca 
mará  que  se  avia  quedado  atrás  por  la 
prisa  con  que  salió  el  Gobernador,  y  de 
temor  de  avérsele  huido  un  mico  (que 
para  mostrársele  a  los  indios  por  cosa 
nunca  vista  llevaba  consigo  Valdivia)  se 
escondió,  y  mandándole  llamar  le  dixo 
sin  quererle  dezir:  "No  se  os  dé  nada. 
Salinas,  del  mico,  que  como  eso  se  ha 
dé  perder..."  Y  pareciéndole  aver  dicho 
una  palabra  que  pudiera  causar  temor  o 
desmayo  en  los  presentes,  como  tan  ad 
vertido  y  sagaz,  volvió  a  dezir  que  se 
avian  de  perder  muchas  sementeras  y 
ganados  de  los  indios  (1). 


(1)  Confirma  plenamente  todos  estos  cariosos  i  prolijos  detalles  casi  domésticos,  el  manuscrito  de  Marifio  de 
Loyera,  que  Rosales  naturalmente  no  conoció.  Lovera  fué  uno  de  los  quince  espaftoles  que  salieron  de  ConcepcioD 
con  Valdivia  para  Quilacoya,  a  cu  jo  asiento  de  minas  Uegaron  de  trasnochada  "al  cuarto  del  alba."  —  "Aquella 
misma  mafiana,  dice  Loyera  (páj.  152)  confirmando  la  melancolía  de  Valdivia,  en  que  Uegó  a  las  minas,  trajo  el 
mayordomo  del  gobernador  llamado  Rodrigo  Volante  una  fuente  de  plata  con  seis  libras  de  oro  en  polvo,  i  se  la 
puso  delante  diciendo  que  aquel  oro  habian  sacado  sus  indios  el  dia  antes  i  que  cada  dia  le  sacaban  otro  tanto;  por 
otra  parte  le  trajeron  una  hermosa  fuente  llena  de  diversas  conservas;  mas  él  estaba  tan  amargo,  que  ni  lo  prime- 
ro le  alegró  el  corazón,  ni  lo  segundo  endulzó  el  gusto;  antes  mirando  el  oro  dijo:  "Yo  alabo  a  aquel  que  tal  cría," 
i  con  esto  mandó  quitarle  de  delante,  pues  era  tiempo  de  tomar  las  armas  i  no  de  cobdicia  de  riquezas,  i  de  las 
conservas  tomó  una  tajada  de  diaeitron  ("dulce  de  cidra"),  el  cual  al  parecer  se  le  atravesó  en  la  garganta,  donde 
parecia  tener  un  nudo  que  lo  impedia." 

Marifio  de  Lovera,  que  presendó  todo  esto  i  que  por  consiguiente  habla  como  testigo  de  vista,  se  quedó  ea 
Quilacoya  guardando  las  faenas  de  oro  i  por  esto  no  pereció  con  su  jefe. 


CAPITULO   XXXIIL 


De  lo  que  le  sucedió  al  Capitán  Martin  de  Ariza  y  a  los 
soldados  que  se  retiraron  del  fuerte  de  Tucapel. 


Salón  los  nifios  cantando  las  oraciones  con  engafio.  — Va  Juan  Gómez  a  defender  el  fuerte  de  Puren.  — Recógesse 
a  él  un  frayle  por  ver  rebelados  a  los  de  su  doctrina.  —  Embisten  los  pocos  Españoles  y  derrotan  los  indios. — 
Ketiranse  al  fuerte  con  victoria.  —  Acometen  segunda  vez  y  alcanzaron  victoria  de  15  mil  indios  quince 
soldados.  —  Espia  uno  de  Puren  la  Concepción  y  a  Valdivia.  —  Da  la  embajada  en  contrario  animándolos. 


En  la  retirada  que  hizo  el  capitán  Mar- 
tin de  Ariza  del  fuerte  de  Tucapel  (tan 
malamente  mirada  y  tan  sentida  del  Go- 
bernador, que  le  llegó  al  alma  por  la  abi- 
lantez  de  los  indios),  passó  con  sus  diez 
soldados  por  el  poblado  j  ameno  Talle 
de  Ilicura,  y  los  indios  del,  que  ya  estaban 
alzados,  quisieron  cogerlos  vivos  por  enga- 
ño, y  fingiéndose  amigos  y  que  no  sabian 
del  rebelión  de  los  de  Tucapel,  echaron  al 
camino  una  gran  multitud  de  muchachos 
y  donzellas  que  en  procesión  reciviessen 
a  los  españoles,  cantando  las  oraciones  y 
alabanzas  a  Dios  y  a  su  Madi'e,  porque 
ya  eran  muchos  chrístianos  y  los  niños 
acudian  al  cathecismo  y  sabian  las  ora- 
ciones y  algunos  cantares  que  los  santos 
Religiosos  los  enseñaban,  para  entrete- 
nerles con  esta  fingida  paz  y  salutaciones 
para  que  se  detubiessen  y  se  apeassen  de 
los  caballos  y  dar  sobre  ellos  de  repente 
los  indios  que  para  el  efecto  estaban  em- 
boscados. Quisieron  algunos  apearse  por 
dar  de  comer  a  los  caballos,  que  iban 
fatigados,  y  principalmente  por  descansar 
ellos  un  poco  y  curarse  las  heridas.  Pero 
otros,  mas  astutos  y  sagaces,  reconocieron 
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que  aquella  era  añagaza  de  los  indios  y 
passaron  sin  detenerse  un  punto,  y  tras- 
passando  seguros  la  cuesta  encontraron  a 
Alonso  Coronas  y  a  Juan  de  Ayala  que 
ignorando  lo  que  passaba  en  Tucapel  iban 
de  Puren  a  aquel  valle  a  sacar  gente  para 
las  minas,  que  entonzcs  todas  las  ansia^i 
y  cuidados  eran  por  sacar  oro.  Sabido  lo 
sucedido  en  Tucapel,  se  volvió  de  alli 
Coronas  a  Puren  y  se  recogió  a  su  casa 
fuerte  y  vivió  con  los  caciques  con  mucho 
recato,  no  fiándose  de  ellos,  porque  los 
vio  ya  que  daban  muestras  de  descon- 
tentos y  de  rebelados  con  los  demás. 

Fué  de  aquí  la  nueva  a  la  Imperial  y 
los  de  la  ciudad  eligieron  a  Juan  Gómez 
de  Almagro,  soldado  de  mucho  animo, 
gallarda  determinación  y  buena  fortuna, 
para  que  f  uesse  a  reparar  la  casa  de  Pu- 
ren y  la  tubiese  a  su  cargo,  cumpliendo 
con  esto  la  orden  que  el  Gobernador  avia 
dado.  Salió  Juan  Gómez  a  este  efecto  y 
halló  a  los  que  en  ella  estaban  casi  desar- 
mados, con  tres  arcabuzes  solamente  para 
quince  soldados  que  eran.  Halló  en  el 
fuerte  a  un  Fraile  mercenario  que   con 

santo  zelo  y  diligente  cuidado  avia  estado 
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doctrinando  a  aquellos  indios,  convirtien- 
do muchos  a  nuestra  santa  fee,  y  viendo 
que  maleaban  y  que  como  gente  que  ya 
avía  recevido  la  flecha  del  alzamiento  le 
negaban  la  obediencia  y  no  querían  acu- 
dir a  la  doctrina,  se  recogió  al  fuerte  re- 
celando el  daño  que  le  podia  venir.  Pre- 
vino Juan  Gómez  lo  mexor  que  pudo  las 
cosas  para  la  defensa  del  fuerte  y  estubo 
con  las  armas  en  las  manos,  porque  una 
mañana,  a  la  zeja  del  monte,  hazia  la 
parte  de  Ilicura,  se  vieron  muchos  es- 
quadrones.  Regíalos  Caupolican,  que  na- 
vegando con  el  buen  succeso  de  Tucapel 
viento  en  popa,  dio  velas  a  sus  astucias  y 
fué  sobre  esta  plaza  por  si  podia  hazer 
con  ella  lo  que  con  la  primera. 

Y  acercándose  Caupolican  con  tres  tro- 
nos de  infanteria,  salieron  los  españoles  a 
caballo  a  ellos  con  la  determinación  y 
animo  que  solian  los  años  antes,  y  aunque 
pocos  los  hicieron  retirar  a  lanzadas,  hi- 
riendo a  muchos  indios.  Aqui  perdió 
Juan  Gómez  el  caballo  por  los  muchos 
balanzes  que  daba  y  se  vio  perdido,  pero 
con  extraño  valor,  metiéndose  entre  los 
indios,  le  volvió  a  cobrar  a  costa  de  dos 
heridas  que  sacó.  Tenian  los  nuestros  el 
sol  de  cara,  que  les  deslumhraba  la  vista, 
ios  caballos  cansados  y  ellos  heridos  y 
desfallecidos  de  fuerzas  para  sustentar 
mas  tiempo  la  pelea,  y  las  tropas  enemi- 
gas, dándose  calor  y  sucediéndose  unas  a 
otras,  se  acercaban,  con  que  tomando  mas 
sano  consejo  mandó  Juan  Gómez  a  sus 
pocos  soldados  que  se  retirassen,  que  por 
entonces  bastaba  lo  hecho,  pues  sin  per- 
dida ninguna  avian  derrotado  al  enemigo 
a  costa  de  muchos  bárbaros  que  dejaban 
tendidos  en  la  campaña. 

Retiráronse  al  fuerte  y  guarnecieron 


los  lienzos  con  muchos  Yanaconas  que  con 
lanzas  y  piedras  sustentaron  los  puestos, 
y  aviándose  curado  las  heridas  y  dado  de 
comer  a  los  caballos,  dio  parezer  Almagro 
a  Juan  Gómez  (1)  que  saliessen  otra  vez  a 
pelear  porque  los  indios  no  sintiessen  en 
ellos  flaqueza:  fué.  aprobado  por  todos  el 
consejo,  que  como  hombres  animosos  y 
que  les  herbia  la  sangre  española  en  las 
venas,. no  miraban  a  los  peligros  sino  a  la 
reputación  y  maior  servicio  del  Rey.  Y 
como  les  sobraba  el  animo,  aunque  les  fal- 
taban las  armas  y  la  gente,  determinaron 
de  hazer  de  un  cuero  de  vaca  una  como 
trinchera  y  Uebarle  por  delante  para  de- 
fensa de  los  tres  arcabuzeros,  para  que  se 
pudiessen  con  él  defender  de  las  flechas  y 
por  los  agugeros  o  troneras  que  en  él  hi- 
cieron disparar  con  seguridad  los  arcabu- 
zes.  Salió  al  fin  este  pequeño  esquadron 
de  siete  de  a  pie  y  ocho  de  a  caballo,  pero 
grande  en  el  valor  y  digno  de  inmortal 
renombre,  pues  cada  uno  iba  a  pelear  con 
mil   indios,   porque  las  tropas  enemigas 
eran  de  quinze  mil  y   ellos   solos   eran 
quince.  Acercándose  los  nuestros,  se  pu- 
sieron a  cuarenta  pasos    de    los  indios, 
donde  por  las  tres  troneras  del  cuero  de 
vaca   disparaban    sus    arcabuces.    Hazia 
cada  tiro  grande  estrago  en  los  indios,  por 
ser  tan  grande  el  montón  y  no  poderse 
herrar  tiro,  y  las  flechas  poco  daño,  por- 
que los  infantes  con  su  trinchera  y  los 
de  a  caballo  con  faldones  de  cuero  esta- 
ban bien  defendidos.  Los  barbaros,  que 
acometieron  con  braveza  en  la  vanguar- 
dia, heridos  y  muertos  de  las  balas,  die- 
ron en  remolinear,  y  viéndolos  revolver 
los  ocho  caballos,  dieron  con  grande  furia 
el  primer  Santiago,  llamando  a  Dios  en 
sus  corazones,  y  Mrc^ellando  a  unos  y 


(1)  Parecerá  éste  tm  error  tipográfico,  porque  no  puede  decir  sino  "Juan  Gómez  de  Almagro;''   pero  asi  está 
elorijiíiaL 


HISTORIA   DE   CHILE. 


491 


hiriendo  a  otros  se  abrieron  los  esquadro- 
nes  j  se  pusieron  los   indios   en   huida, 
valiéndose  de  la  ciénega  de  Puren  como 
de  sagrado,  quedando  victoriosos  de  tanta 
multitud   aquellos   pocos  españoles,  que 
señores  del  campo  contaron  mas  de  cien 
muertos,  sin  poder  dar  razón  de  los  muchos 
heridos,  y  cantaron  una  de  las  grandes  vic- 
torias que  han  tenido  las  armas  españolas. 
Quando  esto  sucedió  estaba  con  Coro- 
nas el  cacique  Paillaguala,  Toqui  general 
de  Puren,  por  su  huésped,  fingiéndose 
grande  amigo  de  los  españoles,  y  un  her- 
mano suio,  indio  belicoso  j  astuto  llamado 
Ajamanque,  avia  ido  a  la  Cctncepcion  a 
espiar  lo  que  el  Gobernador  disponía  j 
a  animar  a  los  caciques  del  Estado  de 
Arauco  j  de  Andalien  para  llebar  ade- 
lante el  alzamiento  y  darles  un  arbitrio 
diabólico,  y  fué  que  si  el  Grobemador  sa- 
liesse  a  campaña  no  dejassen  de  acompa- 
ñarle fingiéndose  leales  amigos,  pero  que 
en  viendo  que  le  acometían  las  tropas  de 
Puren  y  Tucapel  le  dejassen  solo  y  se 
aunassen  con  ellas.    Traición  que  todos 
aprobaron    y    tubieron   secreta.    Volvió 
Ayamanque  muy  contento  por  las  minas, 
donde  estaba  el  Gobernador,  y  saludóle 
con  los  finjimientos  y  doblez  que  acostum- 
bra  esta    nación   y  usan    los  traidores. 
Recivióle  con  pecho  noble  el  Gobernador, 
y  preguntándole  lo  que  avia  de  nuevo,  le 
dio  cuenta  de  todos  los  succesos  referidos, 
y  aunque  dudaba  de  la  verdad,  se  asegu- 
ró de  ella  por  un  pliego  que  en  aquella 
ocasión  le  llegó  de  Juan  Gómez.  Respon- 
dió luego  a  él  diziendo  que  al  punto  se 
partia  para  el  Estado  de  Arauco  y  que 
desde  Talcamavida  avisaría  lo  que  se  avia 
de  haser,  que  honrasse  mucho  a  T^ailla- 
gu^la  y   su   hermano   Ayamanque,   que 
eran  buenos  amigos  en  lo  aparente,  aun- 
que Dios  sabia  los  corazones. 


Regaló  mucho  el  Gobernador  al  trai- 
dor Ayamanque,  a  quien  no  conoció  por 
espia,  y  rogóle  que  f  uesse  de  su  parte  con 
un  mensage  a  los  de  la  provincia  de  Tu- 
capel y  les  digesse  que  se  quietassen,  que 
él  les  perdonaba  todo  lo  passado.  Y  él, 
haziendo  muy  del  fino  amigo  y  deseoso 
de  la  quietud  de  todas  las  Provincias,  se 
partió  de  su  presencia,  y  convocando  en 
Tucapel  a  todo»  los  caciques  y  embianda 
a  llamar  a  los  mas  principales  de  Arauco, 
les  dio  cuenta  de  todo  lo  que  avia  visto  y 
espiado  y  de  la  embaxada  que  con  él  les 
embiaba  el  Gobernador  de  paz.  Pero  que 
la  embajada  que  él  Ips  trahia  era  la  de 
sus  caciques  de  Puren  y  la  de  toda  la 
tierra,  que  no  volvíessen  pie  atrás,  sino 
que  prosiguiessen  con  valor  en  procurar 
su  libertad  y  el  bien  de  la  Patria,  y  que 
ya  dejaba  concertado  con  los  mas  cerca- 
nos caciques  de  la  Concepción  que  salies- 
sen  acompañando  al  Gobernador  como* 
amigos  suyos  y  que  nosotros  le  acomete- 
ríamos, y  que  en  viéndonos  le  dexassen 
solo  y  volviendo  las  lanzas  contra  él  se 
incorporassen  con  nuestras  tropas.  Y  que 
assi  convenia  que  luego  se  executasse  esta 
confederación,  y  que  para  obligar  al  Go- 
bernador a  que  saliesse  a  campaña  tocas- 
sen^  los  araucanos  arma  a  los  españoles» 
que  al  arma  saldría  el  Gobernador  y  aco- 
metiéndole ellos  por  la  frente,  los  demaa 
le  darían  por  las  espaldas,  y  cogiéndole 
en  medio  acabarían  con  él  y  con  sus  es- 
pañoles. A  todos  pareció  bien  la  traza  de 
Ayamanque  y  luego  se  juntaron  en  Tuca«- 
peí  varias  tropas,  y  los  araucanos  tocaron 
algunas  armas  a-Maldonado  y  negaron  k» 
mitas,  poniéndose  toda  la  tierra  a  punto 
de  batalla,  por  si  viniesse  el  Gobernador 
al  arma  darle  los  unos  por  la  frente  y  lo& 
otros  por  las  espaldas. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Sale  Valdivia  para  el  Estado  de  Arauco  y  passa  a  Tucapel, 

donde  al  principio  canta  victoria. 


Año  de  1553.  — Aconséjale  Cayamanque  que  lleve  mas  gente  y  no  hace  caso.  —  Embia  a  convidar  con  la  paz.— 
Tratan  lo  contrarío  los  embaxadores. —  Embió  por  gente  a  Puren  el  Gobernador.  —  Astucia  de  los  indios 
para  que  no  salga.. —  Sale  de  Arauco  con  dos  mil  indios  amigos  fingidos.  —Matan  a  los  reconocedores  y 
júntanse  en  Tucapel  67  mil  indios. —  Entra  Valdivia  en  consejo  viendo  la  muerte  desús  corredores. — 
Avisa  a  Valdivia  su  interprete  que  no  pase  adelante.  —  Emboscada  y  aviso  de  una  india.  —  Pelean  diez 
soldados  bien  y  mueren  todos.  —  Famosa  victoria  de  Valdivia. 


Por  Diciembre  de  1553  salió  de  las 
minas  el  Gobernador  Valdivia,  dejándolas 
bien  fortificadas,  y  aunque  la  detención 
fué  poca,  la  censuraban,  por  ver  que  acu- 
dia  principalmente  al  reparo  de  los  theso- 
ros,  que,  como  dice  Herrera,  tenia  cincuen- 
ta mil  indios  trabaxando  en  ellas  j  sa- 
cándole oro,  y  aunque  no  eran  tantos, 
eran  buen  numero,  y  prudentemente  re- 
paró aquel  puesto,  que  era  de  los  princi- 
pales; y  teniendo  aviso  de  como  el  enemi- 
go enderezaba  a  él,  no  ubiera  hecho  bien 
en  dexarle  expuesto  a  sus  invasiones  y  sin 
defensa,  y  assi  luego  que  le  dexó  bien 
fortalezido  salió  para  Arauco  tan  alenta- 
do en  su  fortuna  quanto  esforzado  en  su 
animo,  pareciéndole  que  con  salir  él  en 
persona  bastaba  para  sujetar  toda  la  tie- 
iTa  y  rendir  a  los  rebeldes,  como  en  otras 
muchas  ocasiones  lo  avia  hecho.  Y  assi  ni 
de  alli  ni  de  la  Concepción  quiso  sacar 
gente,  ignorando  el  aparato  de  gente  que 
el  enemigo  juntaba  y  no  mirando  que  ya 
estaban  los  indios  mas  soldados  y  que 
avian  perdido  el  respeto  y  la  admiración 


con  que  a  los  principios  miraban  a  los  es- 
pañoles. Demasiada  fué  la  confianza  de 
venzer  y  mucha  la  presunción  con  que  des- 
preció al  enemigo  que  tantas  vezes  avia 
vencido,  y  no  ay  que  fiarse  en  pasadas 
venturas,  que  muchas  vezes  emos  visto  al 
vencido,  vuelta  la  fortuna  en  su  fabor, 
triunfar  del  vencedor.  Esta  confianza  le 
hizo  salh*  con  flacas  fuerzas,  pudiendo  aver 
sacado  gente  de  todas  partes,  y  el  común 
de  los  españoles  y  indios  reprobaba  su  re- 
solución y  demasiada  coufianza. 

Llegado  que  fué  a  la  casa  fuerte  de 
Arauco  acudieron  a  verle  los  mas  princi- 
pales caciques  del  valle  a  la  fama  de  la 
soldadesca  que  con  él  iba,  y  viendo  que 
era  tan  poca  embiaron  aviso  a  Caupolican 
como  ya  iba  subiendo  y  los  pocos  espa- 
ñoles que  llebaba,  que  no  pasaban  de  53 
de  a  caballo.  El  cacique  Cayumanque,  que 
siempre  se  preció  de  leal  vasallo,  convenci- 
do de  las  honras  que  el  Gobernado^  le 
hizo,  le  avisó  como  la  Provincia  de  Tuca- 
pel pelearía  con  él  sin  duda  ninguna,  en- 
cubríéndole   el  secreto    principal,   como 
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hombre  que  hazla  a  dos  manos.  Aconse- 
jóle que  metiesse  mas  fuerzas  consigo^ 
pues  las  tenia,  mas  no  tomó  el  consejo 
fiando  mas  de  lo  que  debiera  de  sí  y  adu- 
lado de  los  que  le  acompañaban,  y  lison- 
jeándole dezian  que  bastaba  que  el  ene- 
migo oyesse  sus  trompetas  y  le  viese  en 
campaña  para  que  huyesse  muchas  le- 
guas, y  respondiendo  a  Cayumanque  que 
le  bastaba  la  gente  que  llebaba,  pues  con 
menos  avia  derrotado  mayores  exercitos. 
Trató  de  embiar  segunda  vez  con  diez 
embajadores  a  la  Provincia  de  Tucapel  a 
hablarles  y  reducirlos  a  que  dexassen  las 
armas  y  se  quietassen.  Encomendó  esta 
cmbaxada  a  los  caciques  de  Arauco,  y  que 
de  su  parte  ofreciessen  el  perdón  a  Cau- 
polican  y  a  su  tío  Talcagueno  si  dexando 
las  ainnas  le  daban  luego  la  obediencia, 
porque  no  quena  llegar  a  rompimiento 
antes  de  tomar  todos  los  medios  suaves,  y 
que  si  en  algo  se  sintiessen  agraviados  él 
los  satisfaría. 

Súpose  después  que  estos  ninguna  cosa 
trataron  que  fuesse  en  bien  de  la  paz,  si- 
no solo  en  su  bien  publico  y  en  animar  a 
todos  al  rebelión.  Trageron  embaxada 
secreta  a  Cayumanque  para  que  se  hicie- 
sse  de  su  parte  pública  al  Gobernador  de 
que  los  caciques  de  Tucapel  dezian  que 
avian  de  sustentar  la  guerra  muchos  años 
y  dar  muchas  batallas  antes  de  dar  la  obe- 
diencia. De  esto  se  rieron  mucho  los  es- 
pañoles, burlando  de  su  arrogancia,  y 
emos  visto  que  después  acá  an  dado  mu- 
chas batallas  campales  con  muerte  de  en- 
trambas partes,  y  que  aunque  la  gueiTa, 
las  ambres  y  pestes  han  consumido  mu- 
chos indios,  no  an  sido  con  todo  esto  bue- 
nos amigos  ni  conservado  la  paz  sin  que- 
brantarla luego. 

En  este  tiempo  escribió  Valdivia  a  Juan 
Gómez  de  Almagro  a  Puren  que  para  el 
tercero  dia  de  pascua  de  Navidad,  que  ya 


se  llegaba,  estubiesse  en  la  casa  de  Tuca- 
pel, que  a  la  de  Puren  ay  siete  leguas, 
con  la  mas  caballería  que  pudiesse,  dexan- 
do aquella  fuerza  con  guarnición  suficiente, 
porque  en  el  mismo  dia  estaría  en  Tuca- 
pel, a  las  doce  del  dia,  sin  falta  alguna. 

Recebida  por  Juan  Gómez  la  orden  y 
hecha  la  muestra  de  su  gente,  se  hallaron 
catorce  hombres  de  a  caballo  bien  aviados, 
que  fueron  los  de  la  fama,  y  porque  la 
tengan  para  siempre  sus  nombres,  por  me- 
rezerlo  sus  hechos,  los  quiero  poner  aqui, 
que  fueron:  Juan  Gómez  de  Almagro,  Die- 
go García  Guerrero,  Gregorio  de  Castañe- 
da, Don  Leonardo  Manríque,  Pedro  Niño 
Escalona,  Gonzalo  Fernandez,  Pedro  Cor- 
tés Maldonado,  Andrés  de  Córdoba,  Juan 
Moran  de  la  Cerda,  Martin  de  Peñaloza  y 
un  fulano  de  Vergara.  Estos,  a  punto  de 
partir  los  caciques  de  Puren,  echáronles  de 
noche  un  indio  astuto  que  se  dejasse  pren- 
der de  la  ronda,  el  qual  iba  por  expía,  y 
les  fué  a  dezir  como  el  lunes,  que  era  el  dia 
en  que  avian  de  salir,  darían  sin  falta  diez 
mil  enemigos  en  aquel  fuerte,  a  fin  de  que 
estos  españoles  no  saUessen  a  juntarse  con 
el  Gobernador,  sino  que  estubiessen  con 
cuidado  esperando  la  junta.  Creyóse  que 
esto  fuesse  asi  y  escribiéndolo  a  Valdivia 
se  detubieron  hasta  el  martes.  Dejémoslos 
aqui,  que  después  liaremos  de  ellos  memo- 
ría,  y  vamos  a  ver  lo  que  le  aconteció  al 
Gobernador,  que  ya  sus  fatales  hados  le 
van  contando  las  horas  y  su  fortuna  va 
dando  la  vuelta  a  su  voluble  rueda,  pues 
aviéndole  subido  de  pobre  infante  a  la 
cumbre  de  un  gobierno  y  al  señorío  de 
tantos  basallos,  al  aumento  de  tantas  ri- 
quezas y  tesoros  y  al  aplauso  de  tantas 
victorias,  le  avate  ahora  al  precipicio  do 
una  desgraciada  muerte. 

Salió  Valdivia,  no  creyendo  a  Cayu- 
manque, sábado  de  Pascua  de  Navidad 
con  los  cincuenta  y  tres  soldados  referida*?. 
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todos  valerosos,  de  grande  animo  y  kechos 
a  vencer  millares  de  barbaros,  dexando  en 
el  fuerte  de  Arauco  diez  y  ocho  soldados 
con  el  capitán  que  le  guardaba.  Llebaba 
assi  mismo  dos  mil  amigos,  que  mexor 
pudiera  dezir  enemigos,  porqucija  lleba- 
ban  trazada  la  traición  los  trescientos  fle- 
cheros araucanos  que  Cayumanque  le  dio 
de  cumplimiento.  Porque  aunque  en  pú- 
blico les  mandó  que  peleassen  en  defensa 
del  Gobernador  y  como  buenos  vassallos 
del  Rey  Catholico,  en  lo  secreto  les  dixo: 
que  en  viéndose  a  tiro  de  flecha  de  la  jun- 
ta de  los  enemigos  se  pasassen  a  incorpo- 
rar con  ellos  y  peleassen  por  la  libertad 
común. 

Yba  por  Capitán  de  ellos  un  page  de 
armas  de  Valdivia  llamado  Lautaro,  a 
quien  él  avia  criado  desde  niño  y  hijo  de 
uno  de  los  mayores  señores  de  la  tierra,  y 
quando  el  engañado  Gobernador  llegó  a 
las  quebradas  que  llaman  de  Diego  Oro, 
fuera  del  Estado,  acordó  ima  cosa  dañosa, 
de  olgarse  aquel  dia  en  una  fresca  arbo- 
leda que  alli  estaba  y  de  embiar  a  Boba- 
dilla,  su  caballerizo,  con  otros  cinco  gine- 
tes  a  Tucapel,  cuatro  leguas  de  aquel 
assiento,  a  que  viesse  si  la  casa  fuerte  de 
Tucapel  estaba  de  suerte  que  se  pudiese 
reparar,  con  orden  de  que  si  hallasse  ene- 
migos en  el  camino  volviese  a  darle  aviso, 
sin  pelear. 

Embió  el  Gobernador  estos  reconocedo- 
res, porque  corriendo  su¿  caballos  cogieron 
unas  indias  y  examinadas  respondieron 
varias  confussiones  de  la  Junta  y  quiso 
certificarse  de  la  verdad.  Mas  ellos,  des- 
cuidados, dieron  en  manos  de  una  quadri- 
11a  de  indios  que  estaban  exfHando  los 
passos  y  aguardando  a  que  el  Gobernador 
pasasse  para  cerrárselos  con  arboles  y  ra- 
majfion,  por  consejo  y  traza  de  los  de  Tu- 
capel, para  que  si  quisiesse  revolver  le 
cogiessen  como  pajaro  en  el  lazo.  Y  estos. 


viendo  a  los  corredores,  les  acometieron 
por  tres  partes  y  los  mataron  a  todos,  y 
poniendo  las  manos  y  los  brazos  empala- 
dos en  el  camino,  fueron  con  las  cabezas 
muy  alegres,  tocando  arma  y  marchando* 
al  son  de  las  trompetas  los  exjercitos  de 
Pilmaiquen  y  Lincoya,  y  a  vista  de  la  ca- 
sa fuerte  passaron  el  rio  de  Tucapel,  don- 
de en  un  espacioso  llano  y  juego  de  chue- 
ca se  juntaron  sesenta  y  siete  mil  indios  a 
esperar  al  Gobernador  y  pelear  con  éL 

Valdivia,  que  no  sabia  nada  desto,  salid 
el  dia  siguiente,  caminando  poco  a  poco  y 
con  cuidado,  y  llegando  al  lugar  donde  fué 
la  desgracia,  vio  rastros  de  sangre  y  luega 
un  brazo  de  Bobadilla,  que  por  ser  muy 
blanco  conocieron  que  era  suyo  y  por  tener 
cierta  señal,  y  luego  con  las  manos  y  bra- 
zos de  Porras  y  Ballejo,  dos  buenos  y 
briosos  soldados.    Paró  con  esta  lastimosa 
vista  el  caballo,  y  rezelando  alguna  em- 
boscada entró  en  consejo  y  confirióse  como 
avia  embiado  a  llamar  a  Juan  Gómez  de 
Puren  y  concertado  con  él  que  a  medio 
dia  avia  de  llegar  a  Tucapel  y  concurrir 
los  dos  a  im  tiempo,  y  que  ya  eran  las  diez, 
•y  si  suspendia  el  viage  le  dexaba  solo  eu 
poder  de  la  Junta;  si  caminaba,  se  ponia 
a  riesgo  de  algima  emboscada,  que  aque- 
llas muertes  les  avisaban  del  peligro.  Res- 
pondió el  primero  Pedro  Diaz  Altamirauo, 
que  era  un  soldado  de  grande  animo  y 
arrogantes  brios:  ''Señor,  passe  vueseñoria, 
que  Uebando  tan  vizarros  soldados  no  ay 
que  temer."  Miráronse  unos  a  otros  y  nin- 
guno de  los  demás  habló  palabra,  y  como 
el  Gobernador  reconociesse  en  su  silencio 
flaqueza  quiso  volverse.    Pero  reparando 
en  que  si  Juan  Gómez  llegaba  primero  y 
se  hallaba  solo  le  dexaba  en  manifiesto 
peligro,  se  determinó  a  proseguir,  animan- 
do con  esforzadas  palabras  a  todos  y  po- 
niéndose un  peto  azerado  mandó  tocar  los 
clarines  v  fué  marchando  en  buen  orden. 
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siguiéndole  todos  miiy  animados  y  con 
deseo  de  castigar  los  atrebimientos  de 
los  indios  porque  no  se  tomassen  mas 
mano. 

Caminando  en  buena  forma^  llegó  al 
Gobernador  Agustín,  un  Yanacona  suyo, 
hijo  de  Calacante  Inga,  el  de  Colina,  que 
le  serviíde  interprete  secreto,  y  assiéndo- 
le  del  estribo  le  dixo:  "Deten,  Señor,  el 
caballo;  mira  a  donde  bas,  que  te  esperan 
mas  indios  que  yerbas  ay  en  esta  campa- 
ña; mira  que  otro  me  dixo  a  mí  esto,  sin 
duda  para  que  te  lo  revelasse;  vuelve  la 
rienda,  que  vamos  perdidos.*'  Y  respon- 
diéndole que  era  un  gallina,  que  callasse, 
le  tomó  a  dezir:  "Pues  vamos,  ya  que 
quieres  morir,  que  yo  también  moriré  don- 
de tú  murieres,"  y  por  las  razones  que 
dixo,  se  entendió  que  algún  indio  de  Arau- 
co  amigo  suyo  le  avia  revelado  el  secreto 
y  dado  aviso  de  la  grande  Junta  que  avia 
en  Tucapel  y  su  resolución  a  morir  o  ven- 
zer  peleando  con  los  españoles. 

Marchó  Valdivia  hasta  los  paredones  de 
la  casa  fuerte  de  Tucapel,  ya  convertida 
en  ceniza,  y  viendo  alli  cerca  una  india 
parada  en  medio  de  una  gran  sementera, 
mandó  a  un  negro  suyo  llamado  Antón 
que  fuesse  a  traerla  para  tomar  lengua  de 
ella.  Estaba  una  gran  multitud  de  barba- 
ros en  la  sementera,  todos  bien  armados  y 
tendidos  de  bruzes  por  el  suelo,  hechos 
una  media  luna,  para  cercar  a  los  Espa- 
ñoles a  la  primera  voz  de  la  barbara,  traza 
de  que  usó  Anibal  con  los  romanos  en  la 
batalla  de  las  Canas,  que  con  emboscadas 
secretas  y  tendidos  pecho  por  tierra  los 
soldados,  los  encubrió  al  exercito  contra- 
río. Apenas  puso  piernas  al  caballo  el 
negro  y  enderezó  a  la  india,  quando  dan- 
do ella  un  grande  grito  resonaron  las  ron- 
cas trompetas  del  enemigo  y  levantándose 
todos  a  una  y  cercando  a  los  Españoles 
acometieron  con  espantosa  furia,  succe- 


diéndosse  unos  a  otros  los  esquadrones,  tan 
quajados  de  armas  y  tan  espesos,  que  la 
hastería  parecia  un  cañaveral,  y  las  ileras 
espesas  espigas  y  cañas  de  trigo  que  con 
el  viento  ondean  y  se  mueven  de  una  par- 
te a  otraj  y  la  gente  en  tanta  multitud 
que  parecia  que  la  tierra  brotaba  hombres 
como  yerbas. 

Animoso  Valdivia  de  ver  los  indios, 
como  quien  tantas  veces  avia  peleado  vic- 
torioso con  ellos,  sin  mostrar  turbación 
compuso  su  gente  y  mandó  luego  de  pri- 
ma faz  al  Sarjento  Mayor  que  con  diez 
soldados  acometiese  al  esquadron  menos 
copioso,  que  le  gobernaba  un  cacique  lla- 
mado Mariante.  Acometieron  los  españo- 
les como  unos  leones,  sin  turbación  ningu- 
na, antes  con  tal  animo  que  de  la  primera 
embestida  mataron  muchos  indios,  y  sola- 
mente Juan  Gudiel,  de  una  lanzada  que  le 
dieron  en  los  pechos,  cayó  muerto  a  los 
pies  de  su  caballo.  Pero  al  segundo  aco- 
metimiento, viendo  los  indios  a  Juan  Gu- 
diel muerto,  cobraron  grande  altivez  y 
sobervia,  sin  hazer  caso  de  los  indios  que 
de  su  vanda  avian  perdido  la  vida,  y  tra- 
zando de  no  acometer  todos  juntos  ni  pe- 
lear cerrados,  abrieron  las  ileras  y  cogien- 
do en  medio  a  los  nueve  españoles,  las 
volvieron  a  cerrar,  y  aunque  vendieron 
bien  sus  vidas  y  pelearon  como  unos  cesa- 
res, uno  a  uno  y  dos  a  dos  los  mataron  a 
todos. 

Volvió  a  nombrar  veinte  buenos  solda- 
dos, ordenándoles  que  los  diez  diessen  al 
enemigo  por  las  espaldas  y  los  otros  diez 
por  la  frente,  y  los  apretassen  de  modo 
que  los  hiciessen  abrir  y  dividir.  Execu- 
táronlo  tan  bien  y  andubieron  tan  valien- 
tes estos  veinte  españoles,  que  rompieron 
y  desvarataron  toda  aquella  multitud  de 
barbaros  a  costa  de  nueve  que  cayeron, 
peleando  al  mismo  tiempo  Valdivia  con 
los  demás  con  tal  tesón,  que  quedó  el  cam- 
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po  por  suyo  por  entonzes,  según  la  buena 
orden  que  tubo  j  la  valentía  con  que  pe- 
learon aquellos  pocos  soldados,  cantando 
la   victoria  y  quedando  acobardados  los 


barbaros.  Pero  duróle  poco  la  felicidad, 
como  se  dirá  en  el  capitulo  siguiente,  por 
el  azañoso  hecho  de  un  indio  criado  suyo 
llamado  Lautaro. 


\  -. 


o 


CAPÍTULO  XXXV. 


Cuéntasse  el  famoso  hecho  de  Lautaro  y  la  muerte  del 
Gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  los  suyos. 


Hecho  famoso  y  razonamiento  de  Lautaro.  —  Acomete  Lautaro  a  su  amo  Valdivia.  —  Batalla  reñida  de  ambas 
partes.  —  Dan  en  el  vagage  los  indios  todos.  —  Acomete  a  un  esquadron  el  sobrino  de  Valdivia  y  porque 
volvió  le  reprende  severo.  —  Valor  de  Juan  de  la  Maza.  —  Confiésase  Valdivia.  —  Vuelve  a  acometer  y 
préndenle.  —  Muertes  atrozes  y  cabezas  cortadas.  —  Los  catorze  españoles  de  Puren  pelean  en  varias  partes. 
— Viene  Caupolican  con  todas  las  tropas  sobre  ellos  y  matan  los  siete.  —  Arroja  Caupolican  a  Valdivia  las 
siete  cabezas  de  sus  soldados.  —  Muerte  de  Valdivia  y  anatomias  que  del  hizieron.  —  Desengaño  del  mundo, 
y  virtudes  de  Valdivia. 


Después  de  gran  rato  en  que  comenza- 
ron a  prevalezer  los  españoles  y  a  oírse 
muchas  vozes,  "viva  España,  victoria, 
viva  España,"  y  que  los  indios  iban  de 
vencida  y  daban  muestra  de  retirarse, 
hizo  un  hecho  famoso  y  digno  de  memo- 
ria el  valiente  Capitán  Lautaro,  que  regia 
los  indios  Araucanos  y  el  que  diximos 
que  avia  sido  criado  de  Valdivia.  Y  fué 
que  prevaleciendo  en  su  pecho  la  libertad 
de  la  patria  mas  que  la  fidelidad  de  su 
amo,  se  puso  de  la  parte  de  los  indios 
vencidos  y  los  detubo  quando  iban  desor- 
denadamente huyendo  y  les  habló  desta 
manera:  "¿Qué  es  esto,  valerosos  Arau- 
canos y  Tucapeles?  ¿las  espaldas  volvéis 
quando  se  trata  de  la  libertad  de  la  pa- 
tria, de  sus  hijos  y  descendientes?  O  rc- 
cobi*arla  o  perder  en  su  demanda  la  vida! 
¿No  miráis  que  es  menor  inconveniente  el 
morir  que  vivir  sujetos?  La  fama  en  tan- 
tos siglos  alcanzada  queréis  oscurecer  en 
una  lioi*a?  Acordaos  de  vuestros  antepa- 
sados que  haziendo  rostro  al  enemigo  f  ue- 
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ron  señores  de  sus  tierras  y  vosotros  por 
vuestra  cobardia  las  aveis  perdido.  ¿Có- 
mo podréis  beber  la  dulze  chicha  en 
vuestros  bebederos,  sujetos  a  unos  extran- 
geros  que  toda  su  sed  es  de  oro?  ¿cómo 
podréis  gozar  de  vuestras  mugeres,  si  todo 
el  año  os  ocupan  en  sus  minas?  Cómo 
haréis  vuestras  seinentems,  ocupados  en 
hazerles  casas  y  torres  de  viento?  Volved 
la  cara  al  enemigo,  que  aqui  estoi  yo  en 
vuestra  ayuda  con  mis  soldados,  y  aunque 
pudiera  hazerme  de  parte  dc>  los  venze- 
dores,  no  he  querido  sino  passaime  a  la 
de  los  vencidos  pam  animaros  y  deziros 
que  iK)  temáis  a  los  Españoles,  que  lío 
tienen  mas  que  este  primer  Ímpetu,  Ya 
están  cansados  y  muchos  muertos,  y  los 
que  quedan  heridos,  que  aunque  blasonan 
de  victoriosos  no  están  para  pelear,  y  los 
caballos,  que  es  su  mayor  fuerza,  los  tie- 
nen fatigados  y  no  loa  pueden  gobernar. 
Yo  he  estado  entro  ellos  y  he  servido  al 
Gobernador  y  so  que  es  hombre  como  los 
demás:  a  él,  soldadosi  valerosos  I" 
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Dixo  esto  con  tales  razones  y  tan  gran- 
de energía  de  palabras,  que  trocó  los  cora- 
zones de  todos  y  los  hizo  despreciar  la 
muerte  y  volver  con  mayor  furia  contra  los 
que  se  tenian  ya  por  vencedores,  y  para 
moverlos  mas  con  su  exemplo  salió  de  en- 
tre ellos  blandiendo  una  lanza  y  se  encaró 
contra  el  Gobernador  su  amo,  que  viendo 
su  osadia  le  dixo:  "Traidor,  ¿qué  hazes?" 
y  la  respuesta  fué  tihirle  repetidos  botes 
de  lanza,  que  a  no  ser  tan  diestro  el  Go- 
bernador en  rebatirla  le  ubiera  muerto; 
con  que  se  volvió  a  encender  el  fuego  y 
animados  los  demás  con  su  exemplo  vol- 
vieron a  la  batalla.  Este  famoso  hecho 
refiere  Arcila  con  unos  elegantes  versos, 
que  son  los  siguientes: 

De  quién  prueba  se  oyó  tan  espantosa? 
Ni  en  antigua  escritura  se  ha  leido 
Que  estando  de  la  parte  victoriosa 
Se  passe  a  la  contraria  del  vencido? 
Y  que  solo  valor  y  no  otra  cosa 
De  un  bárbaro  muchacho  aya  podido 
Arrebatar  por  fuerza  a  los  christianos 
Una  tan  gran  victoria  de  las  manos. 

Assi  fué,  porque  cobrando  haliento  los 
esquadrones  barbaros,  revolvieron  sobre 
los  Españoles  con  tan  gran  furia,  despre- 
ciando el  peligro  de  la  muerte  por  conse- 
guir la  victoria,  que  pareze  que  la  emula- 
ción y  porfía  de  unos  y  de  otros  no  era  so- 
bre otra  cosa  que  sobre  arresgarse  mas  y 
entrarse  por  las  picas  y  lanzas  del  contrario 
con  mas  osadia;  derramábassc  sangre  de 
la  una  y  otra  parte  sin  medida,  morian 
de  entrambas  partes,  daba  calor  a  los  su- 
yos Lautaro  por  una  parte  y  por  otra 
Caupolican  sin  ninguna  intcnnission,  y 
Valdivia  socorria  ya  a  éstos,  ya  a  esotros, 
animoso  y  alentado  en  el  mayor  peligro, 
sin  desmayar  un  punto,  y  metiéndose  con 
un  estoque  en  las  manos  entre  lo  mas 
sangriento  de  la  batalla,  esforzaba  a  sus 


soldados  con  vivas  razones  y  mas  con  el 
exemplo  de  verle  cerrar  con  los  esquadro- 
nes y  desbaratarlos,  acudiendo  con  preste- 
za por  entre  la  espesa  piqueria  a  unas  par- 
tes y  otras.  Estando  pues  en  igual  peso  la 
furia  de  la  pelea  y  neutral  la  victoria,  algu- 
nos de  los  enemigos,  mas  cudiciosos  de  las 
ropas  y  de  las  armas,  acometieron  al  va- 
gage  que  los  de  Arauco  llebaban  a  su 
cargo  y  passaron  al  vando  del  enemigo, 
y  queriendo  Pedro  Gutiérrez  Altamirano 
con  algunos  soldados  defender  el  vagage, 
los  mandó  el  Gobernador  que  lo  dejassen 
y  se  incorporassen  con  él,  diziéndoles  que 
lo  que  importaba  era  defender  las  vidas. 
Mandó  con  esto  Pedro  de  Valdivia  a 
su  sobrino  que  con  diez  de  a  caballo  que 
gobernaba  rompiesse  por  los  indios,  que 
flechaban  muy  a  prisa  y  herian  malamen- 
te los  caballos;  y  acometiendo  el  gallardo 
mancebo  con  grande  valor  a  un  esquadron 
que  venia  cerrando  por  un  lado,  no  pudo 
llegar  mas  que  hasta  las  puntas  de  laa 
primeras  lanzas,  donde  se  comenzaron  a 
empinar  los  caballos  por  estar  heridos  de 
la  flecheria  y  a  revolver,  sin  poderlos  de- 
tener los  dueños,  amedrentados  también 
de  la  confusa  voceria  y  grita  de  la  inmen- 
sa multitud  de  los  indios  que  por  todas 
partes  les  acometian.  Y  vuelto  a  incorpo- 
rarse con  su  tio,  le  volvió  a  dezir  ayrado: 
"Pelea,  mal  soldado,  y  rompe  ese  esqua- 
dron, que  no  eres  mi  sobrino,  que  si  lo 
fueras  no  volvieras  las  espaldas  sin  aver 
muerto  o  vencido."  Viéndose  el  mozo  tan 
gravemente  reprehendido,  como  hombre 
de  obligaciones  rompió  otra  vez  con  sere- 
no rostro  y  extraña  osadia  por  las  picas 
enemigas  hasta  el  centro  del  esquadron. 
Y-  los  indios  dieron  lugar  a  la  furia  de  los 
caballos:  abriendo  calle  las  primeras  or- 
denes y  cogiéndolos  en  el  medio,  cargaron 
tantas  macanas  y  lanzas  sobre  ellos  que 
los  hizieron  pedazos.  Señaláronse  con  él 
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Juan  de  las  Peñas,  Andrés  de  Villarroel 
y  Diego  Oro,  que  le  echaron  los  sesos  de 
un  macanazo. 

Miraba  el  valeroso  General  hazia  la 
parte  de  Puren  (aunque  no  paraba  un 
punto)  pata  ver  si  llegaba  Juan  Gómez 
de  Almagro,  que  en  esta  ocasión  llegara  a 
buen  tiempo.  Davale  cuidado  el  ver  que 
el  enemigo  le  avia  muerto  muchos  y  que 
ya  para  resistir  a  tanta  multitud  eran  muy 
pocos,  y  llegándose  a  él  Juan  de  la  Maza, 
natural  de  Baeza,  de  cuyo  valor  y  valen- 
tía se  pudiera  dezir  mucho,  le  dixo:  "Har- 
tos somos  los  que  aqui  nos  hallamos  para 
estos  barbaros,  que  yo  solo  no  tengo  har- 
to con  todos  ellos,"  y  llegándose  con  esta 
arrogancia  y  demasiado  valor  al  mas  cer- 
cano esquadron,  cerró  con  él  con  maravi- 
llosa valentía,  y  faltándole  el  caballo  peleó 
con  un  montante,  haziendo  grande  riza  en 
aquellos  barbaros,  hasta  que  cargaron 
tantos  sobre  él  que  por  mas  que  derriba- 
ba y  hería  quedó  muerto  a  sus  manos. 

Hallóse  Valdivia  ya  con  solos  diez,  pe- 
noso de  la  muerte  de  su  sobrino  y  sus  diez 
soldados  y  los  demás  que  en  las  refriegas 
avian  muerto,  y  con  los  pocos  que  le  que- 
daban, por  no  mostrar  flaqueza,  se  metió 
por  las  espesas  ileras  hiriendo  y  atrope- 
llando  a  muchos.  Pero  a  la  primera  em- 
bestida le  mató  la  flecheria  seis  de  los 
diez,  y  cerrando  con  él  Lautaro  le  puso  la 
lanza  en  los  pechos,  perdido  ya  el  respeto 
a  su  amo,  y  le  dixo:  "Huye,  Valdivia,  si 
no  quieres  pagar  a  mis  manos  los  azotes 
que  en  tu  casa  me  dieron."  Con  que  vién- 
dose ya  solo,  con  no  mas  de  un  page  y  un 
muchacho  y  el  capellán  el  Padre  Pozo,  se 
retiró  con  él  a  confesarse,  como  pudo,  di- 
ziéndole:  "Ya  todo  está  perdido  y  Dios 
lo  ha  ordenado  assi;  salvemos  lo  principal 
y  dispongamos  el  alma,"  y  alcanzándolos 


los  enemigos  mataron  al  clérigo,  y  aunque 
Valdivia  pudo  escaparse  por  la  costa,  no 
quiso  sino  pelear  valerosamente  y  que  no 
se  entendiesse  que  un  General  de  sus  obli- 
gaciones volvia  las  espaldas.  En  fin,  pe- 
leando, se  le  calmó  el  caballo  y  fué  preso 
y  despojado  de  sus  vestidos,  y  pidiendo  a 
un  basallo  suyo  una  camiseta  de  paxa,  se 
cubrió  con  ella,  y  atadas  las  manos  y  el 
rostro  bañado  en  sangre  de  las  heridas, 
fué  Uebado  en  presencia  de  Caupolican  y 
los  demás  caciques. 

Estaba  alli  su  criado  Lautaro,  y  viendo 
trocadas  las  suertes  le  pedia  que  le  fabo- 
reciesse  con  los  caciques  para  que  le  dies- 
sen  la  vida.  Pedían  los  mas  que  muriesse 
por  enemigo  de  la  patria  y  de  su  libertad 
y  por  averies  traido  españoles  que  se  hi- 
ciessen  señores  de  sus  tierras  y  personas; 
ofrecióles  Valdivia  dos  mil  ovejas,  que 
entonces  eran  preciosas,  y  que  desharia 
los  fuertes  y  sacaria  a  los  españoles  de 
sus  tierras.  Caupolican,  que  al  passo  que 
que  era  valiente  era  también  compasivo, 
y  Lautaro,  que  le  tenia  amor  por  averie 
criado  y  no  dejaba  de  sentir  el  ver  a  su 
señor  en  tan  humilde  suerte,  se  inclinaban 
a  darle  la  vida;  pero  lo  mas  del  vulgo  de- 
zian  que  muriesse,  que  no  avia  que  creer 
a  las  promesas  de  un  rendido,  y  que  ven- 
cido y  muerto  el  Gobernador  con  sus  va- 
lientes fácil  les  era  acabar  con  los  demás. 

Mas,  por  ser  ya  tarde  y  el  sol  puesto, 
dexaron  el  matarle  para  el  dia  siguiente 
y  por  hazerlo  con  mas  solemnidad  y  cele- 
brar la  victoria  con  chicha.  Cortaron  las 
cabezas  de  los  cuerpos  de  los  españoles  y 
las  de  los  negros  y  pages  del  Perú  que 
Uebaban  Valdivia  y  los  soldados,  Y  a  un 
Agustín,  que  era  faraute  (1)  y  mandaba  a 
los  indios,  le  dieron  una  muerte  cruelissima, 
cortándole  vivo  los  pies  y  las  manos  y  ha- 


(1)  i'arattto  por  mensajero. 
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ziéndole  tajases  su  cuerpo  y  dándole  a 
comer  sus  proprias  caraes,  hasta  que  acabó. 
Lo  mismo  hizieron  con  Pedro  Guerra,  un 
bueu  soldado,  que  hallándole  todavía  vi- 
vo, aunque  desfallecido  de  las  muchas  he- 
ridas, le  Uebaron  arrastrando  con  una  so- 
ga a  donde  tenian  a  Valdivia,  y  sacándole 
alli  el  corazón  le  cortaron  la  cabeza  y 
puesta  en  una  pica  con  la  de  Agustin  can- 
taron victoria  al  rededor  de  Valdivia,  lie- 
bando  unos  sus  annas  ensangrentadas, 
otros  los  vestidos  y  demás  despojos,  mo- 
fando del  y  haziendo  burla  de  su  valentía 
rendida;  mas  él,  con  un  rostro  grave  y  se- 
vero, no  hazia  caso  de  sus  enemigos. 

Juan  Gómez,  que  como  diximos  no  pu- 
do salir  el  lunes  de  Puren,  saUó  el  martes 
con  los  catorze  de  la  fama,  y  llegando  a 
Ilicura,  en  el  camino  angosto  entre  la  ba- 
rranca y  la  laguna,  halló  varías  embosca- 
das de  indios,  y  peleando  valerosamente 
en  todas  se  libró  de  ellas  y  vaxó  al  valle 
de  Tomelmo,  donde  le  encontró  un  indio 
que  él  avia  despachado  con  cai*tas  para  el 
Gobernador,  que  se  volvía  con  ellas  y  le 
trahia  nueva  de  como  el  Gobernador  y  to- 
dos sus  españoles  avían  perezido  en  Tuca- 
pel,  y  las  cabezas  las  Uebaban  de  unas 
partes  en  otras  para  convocai-se  y  celebrar 
el  triunfo.  Y  aunque  dudaron  algunos  si 
seria  mexor  passar  adelante  o  volverse, 
pues  ya  iba  su  socorro  tarde,  con  todo. 
Castañeda  fué  de  parecer  que  aquel  indio 
se  podía  engañar  o  engañarlos  y  no  ser 
tanto  el  daño,  y  que  nunca  les  fuera  bien 
contado  dejar  de  obedecer  y  volverse  sin 
ver  por  sus  ojos  lo  que  abia  passado  y  de- 
Xj^r  de  dar  el  socorro  que  pudíessen,  aun- 
qi^e  les  costassen  las  vidas.  A  todos  pare- 
ci¿  bien  el  .consejo,  y  passando  con  gallarda 
det^rminacioQ  adelante  hallaron  en  el  va- 
lle de  Tomelmo  toda  la  gente  de  Ilicura 
ep  esquadrones  para  p^torvarlos  el  passo. 
ppro  DO  pudieron  resistí)*  a  su  valor,  que 


derribando  a  unos  y  hiriendo  a  otros,  los 
rompieron  y  se  hizieron  camino  con  asom- 
bro de  los  indios,  y  aviendo  topado  Gon- 
zalo Ileniandez  en  una  rama  y  caído  del 
caballo,  acudió  una  gran  multitud  de  in- 
dios sobre  él;  mas,  sin  perder  el  animo,  pe- 
leó a  pie  valerosamente  y  los  detubo  a 
lanzadas,  hasta  que  passando  Juan  aloran 
de  Lozada  por  cerca  de  él  le  faboreció  y 
subiéndole  a  las  ancas  de  su  caballo  le  li- 
bró de  los  indios,  y  poco  mas  adelante 
encontró  a  Martín  de  Peñalosa,  que  por 
gran  ventura  le  avia  cogido  su  caballo  de 
las  riendas,  yendo  huyendo  por  la  campa- 
ña. Y  juntándose  todos,  dieron  otra  fu- 
riosa embestida  a  los  enemigos  y  los  pu- 
sieron en  huida,  matando  a  muchos,  y 
después  de  seis  horas  de  convate  se  pusie- 
ron a  dar  de  comer  a  los  caballos  y  a  con- 
sultar lo  que  harian,  porque  vían  que  la 
tierra  estaba  perdida,  y  aqui  una  india  les 
dixo  como  los  españoles  avian  muerto  to- 
dos y  Valdivia  estaba  preso  y  para  moiír. 
Y  estando  en  esto  vieron  venii*  por  todas 
partes  infinidad  de  enemigos,  porque  llegó 
la  nueva  a  Caupolican  de  como  venian  de 
socorro  catorze  españoles  de  Puren,  y  de- 
xando  el  consejo  de  la  muerte  de  Valdivia 
y  encendido  en  ira,  hizo  convocar  toda» 
las  tropas,  y  llenando  el  valle  de  Tomel- 
mo dio  con  grande  vocería  sobre  ellos.  Los 
catorce  españoles,  subiendo  a  caballo  con 
mas  animo  que  fuerzas,  pelearon  con  to- 
dos los  esquadrones,  hiríendo  y  matando, 
sin  mostmr  flaqueza,  hasta  morír  loq  siete, 
y  los  otros  siete,  como  entró  la  noche, 
rompiendo  por  entre  el  enemigo  se  esca- 
paron y  tomando  el  camino  de  Puren  lle- 
garon aquella  noche  a  la  casa  fuerte, 
donde ,  contando  las  desgracias  de  su  Go- 
bernador Valdivia  y  suyas,  viendo  todos 
que  la  tierra  estaba  perdida,  con  mas 
apresuracion  que  consejo  se  determinaron 
a  irse  aquella  misma  noche  a  la  Imperial, 
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j  en  el  camino  los  alcanzó  Juan  Gómez 
Almagro,  aviendo  llegado  primero  por 
otro  camino  Castañeda,  Andrés  de  Córdo- 
va,  Pedro  Avendaño  y  otros  dos. 

De  los  siete  que  quedaron  muertos  man- 
dó Caupolican  cortarles  las  cabezas  y  lie- 
bandolas  a  donde  estaba  Valdivia  se  las 
arrojó  delante  por  desprecio  y  para  mayor 
dolor,  y  aviendo  concurrido  infinita  multi- 
tud de  gente  de  mugeres,  niños  y  viejos, 
demás  de  las  tropas  de  soldados  que  avia, 
liizieron  un  cerco,  y  plantando  en  medio 
los  toquis,  las  lanzas  3'  flechas,  haziendo 
una  gran  muela  los  caciques  y  ancianos  de 
toda  la  tierra,  mandaron  traher  alli  a  Val- 
divia y  que  puesto  en  medio  de  la  rueda 
le  quitassen  la  vida.  Algunos  an  querido 
dezir  que,  como  los  Parthos  quitaron  la 
vida  a  Marco  Craso  echándole  oro  derreti- 
do en  la  voca;  que  assi  dieron  la  muerte  a 
Valdivia,  dándole  a  beber  oro  para  que  se 
hartasse  su  codicia,  fundándolo  en  el  abo- 
rrecimiento que  estos  indios  cobraron  a 
Valdivia  y  a  los  españoles  por  el  trabajo 
en  que  los  oprimian  de  sacar  oro,  costán- 
doles  a  muchos  palos  y  azotes  las  faltas 
que  en  el  trabaxo  o  en  la  tarea  hazian. 
Mas,  lo  cierto  es,  según  refirieron  los  caci- 
ques antiguos,  que  le  mataron  a  su  usan- 
za, que  fué  poniéndole  en  medio  atadas 
las  manos  atrás  y  estándole  hablando  los 
caciques  y  valdonándole  por  averse  queri- 
do enseñorear  de  ellos  y  de  sus  tierras, 
quando  hizieron  señas  a  un  Capitán  que 
estaba  apercebido  con  una  maza,  sin  que 
lo  viesse  le  dio  por  detras  un  fieío  golpe 
en  la  cerviz,  de  que  cayó  de  espaldas  atur- 
dido, y  levantando  todos  los  del  cerco  la 
voceria  y  las  lanzas,  las  tendieron  sobre  el 
cuerpo  muerto,  vatiendo  con  los  pies  la 
tierra  y  haciéndola  estremes^,  para  dar  a 
entender  que  la  tierra  tiembla  de  su  va- 
lentía. • 

En  esto  llegó  uno  y  rompiéndole  desde 


la  garganta  al  pecho  con  im  cuchillo,  le 
metió  la  mano  en  él  y  le  sacó  el  corazón 
arrancándosele,  y  assi  palpitando  como 
estaba  y  chorreando  sangre,  se  le  mostró 
a  todos,  y  untando  con  la  sangre  del  co- 
razón los  toquis  y  las  flechas  le  hizo  pe- 
dacitos  muy  menudos,  que  comieron  todos 
los  caciques,  y  los  demás  se  relamian  en 
su  sangre,  y  todas  las  parcialidades  que 
tocan  parte  del  muerto  quedan  juramen- 
tadas a  unir  las  armas  y  tener  un  corazón 
contra  los  españoles.  Cortáronle  luego  la 
cabeza  y  hizieron  flautas  de  sus  canillas,  y 
puesta  sobre  una  pica  cantaron  con  ella 
victoria,  y  gastaron  mucho  tiempo  en  ce- 
lebrarla con  grandes  brindis,  fiestas  y  rego- 
cixos,  por  ver  ya  libertada  la  patria.  Y 
como  estandarte  y  pendón  de  victoria, 
dejando  el  cuerpo  arrojado  para  que  le 
comiessen  las  aves  y  las  fieras,  Uebaron  la 
cabeza  y  la  clavaron  a  la  puerta  de  la  casa 
del  gran  Caupolican,  principal  autor  deste 
trofeo,  y  al  rededor  pusieron  las  de  algu- 
nos españoles,  repartiendo  las  otras  por 
difi'erentes  provincias  para  convocarlís  a 
su  devoción.  Y  hasta  las  cabezas  de  los 
caballos  levantaron  por  trofeo.  Y  ultima- 
mente  cocieron  la  cabeza  de  Valdivia  y  en 
una  borrachera  que  hizieron  muy  solemne 
la  sacó  Caupolican  y  bebia  chicha  en  el 
casco  y  brindaba  a  los  caciques  de  mayor 
nombre  en  él.  Y  esta  cabeza  la  guarda  su 
casa,  como  por  vinculo  de  un  mayoraz- 
go, y  la  van  heredando  los  descendientes. 
Y  aunque  algimas  vezes  an  dado  la  paz, 
la  an  tenido  oculta,  sin  querérsela  dar  a 
los  españoles  por  mas  pagas  que  les  han 
ofrecido.  Y  quando  ha  de  aver  algún  al- 
zamiento la  sacan  para  provocarse  unos  a 
otros  a  rebelarse. 

Este  fatal  sucesso  tubo  este  valeroso  y 
siempre  invicto  General  hasta  este  ultimo 
lanze,  y  este  desengaño  nos  dexó  de  la 
inconstancia  de  las  felicidades  desta  vida. 
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pues  quando  por  sus  passos  tan  haleutados 
llegó  a  lo  alto  de  la  mayor  fortuna,  esta» 
que  es  voluble,  quanto  mas  le  encumbró 
tanto  con  ma^or  velocidad  le  avatió  a  ver- 
se hecho  ultrage  de  aquellos  a  quienes  a 
fuerza  de  armas  y  con  sobra  de  valor  su- 
getó.  'Bien  nos  enseña  esta  tragedia  que 
ni  la  hazienda,  ni  los  tesoros,  ni  el  mando, 
son  bienes  de  dura,  sino  como  nubes  que 
vuelan  j  se  desvanecen,  o  exalaciones  que 
con  la  facilidad  que  suben  desaparezen. 
Ni  el  oro  que  juntó,  ni  los  basallos  que 
sugetó,  ni  las  ciudades  ni  castillos  que  edi- 
ficó, le  aprovecharon  en  este  punto  ni  le 
sirvieron  para  la  eternidad,  sino  las  bue- 
nas obras  que  hizo,  que  esas  solas  le  acom- 
pañaron. Y  aunque  soldado  y  tan  de  la 
vanidad  y  de  4a  gloria  mundana,  tubo  mu- 
chas  cosas  buenas  que  le  aprovecharán  en 


el  cielo  y  le  acrecentarán  (demás  de  la 
gloria  terrena  que  le  adquirieron  sus  fa- 
mosos hechos  para  inmortales  siglos)  mu- 
cha gloria  en  la  eterna  Patria.  Porque  fué 
muy  liberal  con  los  pobres,  dadivoso  con 
todos,  generoso  en  remediar  huérfanos, 
fácil  en  perdonar  injurias,  ageno  en  ven- 
garlas. De  gran  zelo  de  la  conversión  de 
los  infieles,  tan  deseoso  de  ganar  a  Dios 
almas  como  a  su  Rey  basallos.  Y  en  esto 
hizo  mucho,  aunque  por  pecados  nuestros 
y  de  los  indios  todo  se  perdió  o  lo  mas. 
Fué  en  lo  natural  de  buen  rostro,  blanco 
y  nibio,  galán,  aunque  mediano  de  cuerpo, 
afable,  cortes,  magnánimo,  de  buen  con- 
sexo  y  mexor  resolución,  y  de  tan  grande 
corazón  que  no  cabiéndole  en  el  pecho  fué 
lance  forzoso  el  sacársele  fuera  (1). 


(1)  Hé  aqaf  otro  retrato  contemporáneo  de  Valdivia  trazado  por  la  ruda  pluma  de  uno  de  sus  soldados,  mui 
parecido  al  que  nos  pinta  Rosales,  pero  completamente  diferente  del  saftudo  mariscal,  duque  o  príncipe  que  plugo 
a  Isabel  II  enviamos  como  la  imájen  del  bravo  pero  humilde  infanzón  estremefia  —  '*£ra  Valdivia  cuando  murió 
(dice  Alonso  Góngora  Marmolejo,  andaluz  que  sirvió  a  sus  órdenes  i  que  era  como  andaluz  franco  i  mala  lengua) 
de  edad  de  cincuenta  i  seis  afios;  hombre  de  buena  estatura,  de  rostro  alegre,  la  cabeza  grande  conforme  al  cuerpo, 
que  ^  había  hecho  gordo,  espaldudo,  ancho  de  pecho;  hombre  de  buen  entendimiento,  aunque  de  palabras  no 
bien  limadas,  liberal,  i  hacia  mercedes  graciosamente.  Después  que  fué  seAor  recibia  gran  contento  en  dar  lo  que 
tenia:  era  jeneroso  en  todas  sus  cosas,  amigo  de  andar  bien  vestido  i  lustroso  i  de  loe  hombres  que  lo  andaban,  i 
de  comer  i  beber  bien;  afable  i  humano  con  todos*  Mas  tenia  dos  cosas  con  que  oscurecía  todas  estas  virtudes:  que 
aborrecia  a  los  hombres  nobles,  i  de  ordinario  estaba  amancebado  con  una  mujer  española,  a  lo  cual  fué  dado." 
(GóNooRA  Mabmolsjo-  Oránico,  páj.  38. ) 
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